
  


  
    
  


  
    Aventuras, amoríos, dioses y hechicería moldean las peripecias de nuestros héroes.


    Nada es lo que parece, y una misión de escolta de una joven hermosa y acaudalada puede desembocar en un encuentro aciago con un dragón marino, o llevar a deambular por una inquietante Lankhmar dentro (o en otra dimensión) de Lankhmar. O una expedición puede acabar con una disputa con dioses malhumorados u hordas de bárbaros de trato arisco. O puede que, cuando los héroes deciden dejar de lado sus andanzas, los dioses, caprichosos ellos, les manden una criatura maléfica capaz de transformarse en una mujer voluptuosa y deshacer sus planes. Sea como fuere, la historia siempre guardará un lugar destacado para Fafhrd y el Ratonero Gris, y para la decadente Lankhmar.


    Maestro tanto de la fantasía como de la ciencia ficción y el terror, Fritz Leiber condujo la literatura de género a cotas de exuberancia y madurez nunca antes alcanzadas. Autor inconformista, certero y dotado de una sensibilidad especial, supo conferir a los carismáticos personajes de esta saga una dimensión humana, sutil y exquisitamente elaborada, en cuyos mimbres resuenan las voces de los héroes clásicos. Las aventuras y desventuras de esta inolvidable pareja de pícaros están repletas del más puro sentido de la maravilla, escritas con la materia con que se crean los mitos.


    Inmejorable colofón a la saga que situó la fantasía en el mapa de la literatura.
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  PRESENTACIÓN


  Fritz Leiber escribió los relatos y novelas cortas comprendidos en este volumen en el transcurso de casi dos décadas, entre finales de los años sesenta y finales de los ochenta (a decir verdad, traducirlos llevó también unos años). Se trata de las últimas andanzas en el mundo de Nehwon del bárbaro grandullón Fafhrd (cuyo nombre, si no dominamos la articulación de la r aproximante del inglés, podemos pronunciar como «Fáferd») y el canijo y taimado Ratonero Gris, protagonistas ya del primer relato fantástico que publicó Leiber, en 1939. En ellas se aprecia la evolución de unos personajes ya consolidados como bebedores, mujeriegos y aventureros hacia unos personajes bebedores y mujeriegos, pero un poco fatigados y deseosos de llevar una vida más tranquila. Concebidos por Leiber como héroes de fantasía heroica con más debilidades (y cualidades) humanas que su predecesor Conan, en estos relatos los encontraremos cada vez más taciturnos, melancólicos y dados a filosofar.


  Pero no hay motivo para que los amantes de las aventuras dejen a un lado este ejemplar con un mohín desdeñoso: los dioses, entre otros seres tanto sobrenaturales como terrenales (o, mejor dicho, «nehwonales»), además del propio espíritu intrépido de los protagonistas, que se resiste a morir, los impulsarán a embarcarse en correrías tan arriesgadas como fabulosas y con frecuencia estrambóticas.


  Uno de los aspectos más atractivos de estas obras de Leiber reside en el humor, que está casi siempre presente, ya sea en las situaciones, en los diálogos, en los chascarrillos o en las descripciones de los personajes. Especialmente entrañable resulta Karl Treuherz de Hagenbeck, una especie de turista alemán que viaja por el tiempo y el espacio en busca de monstruos a los que dar caza para luego exhibirlos como trofeos, y que, junto con el taciturno y atribulado Muerte, parece prefigurar un personaje del universo fantástico-cómico que Terry Pratchett crearía más tarde.


  Todo intento de ensalzar la prodigiosa imaginación de Leiber se queda corto. Los seres que pueblan su universo son de lo más variado y sorprendente, al igual que sus interacciones y reflexiones. Sus aventuras, además de humor, destilan poesía e incluso una vaga melancolía. En uno de los relatos aquí incluidos, por ejemplo, los dos protagonistas entablan un delicioso diálogo que podríamos enmarcar en el terreno de la filosofía natural, en el que conjeturan que Nehwon es «una inmensa burbuja que asciende por las aguas de la eternidad y en cuyo interior flotan islas y continentes» y nos ofrecen una fantasiosa explicación sobre la naturaleza de las estrellas. Por otro lado, los dos se ven envueltos con frecuencia en situaciones surrealistas u oníricas, cuando no directamente de pesadilla (lejos de mí la intención de destripar nada, pero en una de las novelas cortas, uno de los personajes permanece enterrado vivo durante buena parte de la trama).


  La relación de nuestros héroes con el sexo femenino merece mención aparte. De ser (prácticamente) castos en sus primeros relatos, los dos aventureros han pasado a tener encuentros, roces y devaneos con toda clase de mujeres, lo que al parecer se debe más a una relajación de la censura en el mundo editorial en la época en que estas historias fueron escritas que a una degeneración moral de los protagonistas. La cornucopia de personajes femeninos con los que interaccionan en estas páginas incluye desde doncellas virginales (al menos en apariencia) y mujeres que van tatuadas y rasuradas de la cabeza a los pies, hasta otras tan exóticas como la que tiene la mitad del cuerpo blanca y la otra mitad negra; la adorable fémina dotada (presuntamente) de varios pares de pechos; la joven de piel transparente cuya osamenta entera queda a la vista (detalle que Fafhrd encuentra irresistible), y la misteriosa muchacha cuya forma original es la de un aterrador y escamoso ser de las profundidades. Si bien es cierto que pocos de estos personajes podrían considerarse modelos de feminismo a la luz de criterios más actuales, en ningún caso se trata de damiselas indefensas que necesitan el auxilio de un héroe fuerte y viril, aunque en algunos casos fingen serlo. Todas demuestran en algún momento una astucia o lucidez especial (cualidades de las que, en ocasiones, aunque no siempre, carecen nuestros bravos protagonistas), además de un arrojo que, en el caso de una de ellas, la lleva incluso a liderar una revuelta de esclavos. Cabe señalar, a modo de anécdota, que también existe un personaje bastante relevante que cambia de sexo masculino a femenino a partir de cierto momento, sin explicación alguna.


  Como traductor, el Segundo libro de Lankhmar ha supuesto uno de los mayores retos a los que me he enfrentado desde que ejerzo este bonito oficio. Las oraciones largas (en ocasiones kilométricas); el lenguaje culto y florido (no por nada Leiber era hijo de actores shakespearianos), repleto de arcaísmos y expresiones con un significado difícil de interpretar en una primera lectura; los juegos de palabras y dobles sentidos; los términos náuticos y el vocabulario propio de la esgrima (deporte al que Leiber era aficionado) y de profesiones ya extinguidas; las descripciones preñadas de metáforas; los poemas: todo ello ha constituido un desafío arduo, a veces (pocas) angustioso, pero siempre estimulante. Mas no se alarme el lector: el equipo editorial ha sudado tinta procurando que la lectura resulte lo más inteligible y fluida posible. Algunos párrafos (pocos) requieren un pequeño esfuerzo de concentración, esfuerzo que sin embargo se ve siempre recompensado con la revelación de alguna imagen rica y sugerente, una revelación interesante o como mínimo divertida. Por otro lado, esta traducción me ha brindado la oportunidad de usar palabras o expresiones poco frecuentes en otras obras, como «suso» y «ayuso», «presto» y «parar mientes», así como exclamaciones e insultos que siempre había querido emplear desde que los leía de pequeño en los libros de aventuras, pero no me atrevía por miedo a que mis compañeros me inflaran a collejas: «necio grotesco», «botarate», «majagranzas», «¡voto a tal!» o «¡que me frían como a una sardina!».


  Sin más preámbulos, invito al lector a embarcarse con los dos entrañables e intrépidos bribones en sus últimas aventuras, que los llevarán a capitanear batallas navales y a luchar contra tifones, maldiciones, monstruos marinos, ratas inteligentes, sicarios y una miríada de seres extraños hasta alcanzar su anhelado retiro en la isla de la Escarcha al lado de las mujeres con las que compartirán el resto de sus días en paz y sosiego. O quizá no…


  CARLOS ABREU


  El Ratonero Gris (II)


  
    Pies con sandalias para el empedrado


    de las callejas que cruzan Lankhmar,


    capa gris que se esconda de la vista.


    La niebla como éter de alquimista


    burla recodos para conjurar,


    hondo en los huesos, un hechizo helado.


    Solo el oído más fino detecta


    si el Ratonero marcha de colecta.


    Joyas de Quarmall y mozas de Kled,


    dicen que llegan en las carabelas.


    Runas de Sheelba de muertos sin sed,


    ecos impíos de lunas gemelas…


    El Ratonero ¿qué trama esta vez?


    ¿Y esa sonrisa que cruza su tez?

  


  Las espadas de Lankhmar


  NOTA DEL AUTOR


  Fafhrd y el Ratonero son unos truhanes de tomo y lomo, aunque, en el fondo, los dos poseen una gran dosis de humanidad y al menos una punta de diamante de auténtico espíritu aventurero. Son bebedores, tragaldabas, putañeros, pendencieros, ladrones y jugadores, y, sin lugar a dudas, ponen la espada al servicio de personajes poderosos que, en el mejor de los casos, solo actúan con un ápice más de nobleza que los villanos. Creo (y alguna conclusión podría extraerse de ello) que Fafhrd y el Ratonero Gris se encuentran casi en el polo opuesto de los héroes de Tolkien. Si bien mis historias son por lo menos tan fantásticas como las suyas, se basan en una fantasía más mundana, con una pincelada importante de fantasía negra o humor negro, expresión que designa lo que en otra época se conocía en inglés como gallows humor, «humor patibulario», locución que data de antiguo. Sin embargo, en virtud de su vitalidad, sus apetitos, su cálida empatía y su imaginación, Fafhrd y el Ratonero están muy lejos de ser personajes malsanos.


  Uno de los propósitos con los que concebí a Fafhrd y al Ratonero fue crear unos héroes de fantasía de dimensiones más humanas que las de superhombres como Conan y Tarzán, entre muchos otros. Si tuviéramos que buscarles antecedentes literarios, podríamos decir que son una mezcla de los personajes de Cabell y Eddison. Tienen un toque del cinismo y el antirromanticismo de Jurgen, pero no renuncian a emprender aventuras intrépidas ni dejan de jugar a los dados con el destino y la muerte. Si bien los personajes de La serpiente Uróboros a los que más se asemejan son Córund y Gro, creo que, a diferencia de estos, no están contaminados de maldad, sino que, más bien, son bribones de un mundo decadente en el que hay que ser un bribón para sobrevivir; quizá, de todas las figuras de leyenda, Robin Hood sea la que más se les acerca, aunque, comparados con él, son un par de lobos solitarios…


  FRITZ LEIBER


  UNO


  —Veo que nos esperan —observó el hombre bajo mientras avanzaba, parsimonioso, hacia la gran puerta abierta de la alta e interminable muralla. Como por casualidad, rozó la empuñadura de su largo estoque.


  —Pero si estamos a más de un tiro de arco de distancia, ¿cómo llegas a…? —replicó el hombre alto—. Ya lo entiendo. El tocado naranja de Bashabeck. Destaca más que una ramera en una iglesia. Y allí adonde va Bashabeck van sus matones. Deberías haber pagado puntualmente la cuota al gremio de ladrones.


  —No es tanto por la cuota —repuso el hombrecillo—. Olvidé compartir con ellos el botín de mi último trabajo, los ocho diamantes que birlé del templo del Dios Araña.


  El corpulento chasqueó la lengua en señal de desaprobación.


  —A veces me pregunto por qué me junto con canallas desleales como tú.


  —Tenía prisa —respondió el bajito, encogiéndose de hombros—. El dios Araña me perseguía.


  —Sí; si mal no recuerdo, le chupó la sangre al hombre que te cubría las espaldas. Imagino que llevas los diamantes para saldar la deuda, ¿no?


  —Mi bolsa está tan repleta como la tuya —afirmó el menudo—. O, lo que es lo mismo, como el odre de un borracho la mañana después de una juerga. A no ser que me ocultes algo, cosa que sospecho desde hace tiempo. Por cierto, ese hombre exageradamente gordo, el que está entre los dos matones anchos de espaldas, ¿no es el tabernero de la Anguila de Plata?


  El grandullón entornó los párpados, asintió y sacudió la cabeza, indignado.


  —Mira que montar semejante escándalo por una factura de aguardiente…


  —Y eso que la cuenta no llegaba ni a una vara de largo —convino el bajo—. Claro que también están los dos barriles de aguardiente que destrozaste y quemaste durante tu última brega en la Anguila.


  —Cuando estás en desventaja de diez contra uno en una pelea de taberna, recurres a los métodos que tienes más a mano —alegó el hombretón—, aunque reconozco que en ocasiones pueden resultar un tanto estrambóticos. —Volvió a escudriñar la pequeña multitud alineada en torno a la plaza, al otro lado de la puerta de la muralla—. También distingo a Rivis Rightby, el espadero…, y a casi todos los demás acreedores que dos tipos cualesquiera pueden tener en Lankhmar, cada uno con su matón a sueldo. O con tres. —Con gesto indiferente, aflojó la vaina de su enorme arma, que tenía forma de estoque pero pesaba casi igual que un montante—. ¿Es que no saldaste ni una sola de nuestras cuentas antes de que nos marcháramos de Lankhmar? Yo estaba sin blanca, claro, pero tú debías de tener dinero después de todos los trabajos que habías llevado a cabo para el gremio de ladrones.


  —Le pagué a Nattick Dedosdiestros lo que le debía por remendarme el manto y por el jubón nuevo de seda gris —respondió de inmediato el hombre bajo. Frunció el entrecejo—. Debí de pagar también a otros… Oh, estoy seguro, pero ahora mismo no me vienen a la memoria. Por cierto, ¿no tuviste problemas con aquella moza larguirucha, la que está medio escondida tras el hombre de negro de aspecto relamido? Su cabellera rojiza resalta como… como un pedacito de infierno. Y esas otras tres chicas, las que asoman por detrás del hombro de sus respectivos proxenetas armados, como la primera…, ¿no tuviste problemas con ellas también antes de que partiéramos de Lankhmar?


  —No sé a qué te refieres con «problemas» —se quejó el alto—. Las rescaté de sus protectores, que las trataban sin el menor miramiento. No te imaginas cómo se rieron las chicas con la paliza que les propiné a esos tipejos. A partir de entonces, las traté como a princesas.


  —En efecto. Y te gastaste en ellas todo el dinero y las joyas, por eso estabas sin blanca. Pero hubo algo que no contemplaste: convertirte a tu vez en su protector, así que se vieron obligadas a volver con los anteriores. Están enfadadas contigo, y con razón.


  —¿Insinúas que debería haberme convertido en proxeneta? ¡Mujeres! —Al cabo de unos instantes, añadió—: Pues yo también veo a algunas de tus chicas en la muchedumbre. ¿Acaso dejaste de pagarles por sus servicios?


  —No, les pedí dinero y olvidé devolvérselo —explicó el menudo—. Vaya, por lo visto nos aguarda un nutrido comité de bienvenida.


  —Ya te he dicho que era mejor entrar en la ciudad por la puerta Mayor; allí nos habríamos mezclado con la multitud —gruñó el grandullón—. Pero no, me he dejado convencer de entrar por la condenada puerta Terminal.


  —Te equivocas. En la puerta Mayor no habríamos podido distinguir a nuestros enemigos de los transeúntes. Aquí, por lo menos, sabemos que todo el mundo está en nuestra contra, excepto los guardianes que tiene el gobernador en la muralla, y tampoco pondría la mano en el fuego por ellos… En el mejor de los casos, los habrán sobornado para que hagan la vista gorda si alguien intenta quitamos de en medio.


  —¿Por qué tendrían que estar todos tan ansiosos por matarnos? —replicó el hombretón—. ¿Qué saben ellos si no venimos cargados de cuantiosos tesoros conquistados en el curso de trepidantes aventuras en los confines del mundo? Bueno, es posible que tres o cuatro nos guarden algún rencor, pero…


  —Salta a la vista que no llevamos un séquito de porteadores ni mulas con las alforjas rebosantes —argumentó el menudo—. De todos modos, saben que después de liquidarnos podrán cobrarse las deudas con los tesoros que llevemos y repartirse el resto. Es el procedimiento racional que siguen las personas civilizadas.


  —¡Civilización! —gruñó el corpulento—. Aveces me pregunto…


  —… por qué cruzaste las montañas del Paso del Trol hacia el sur, te recortaste la barba y descubriste que existían chicas sin pelo en el pecho —terminó el hombrecillo—. Oye, sospecho que nuestros acreedores y demás detractores esgrimen, además de las espadas y las estacas, una tercera e en nuestra contra.


  —¿Encantamientos?


  El hombrecillo se sacó de la bolsa un rollo de alambre amarillo.


  —Si esos dos individuos de barba gris asomados a las ventanas del primer piso no fueran magos, no fruncirían el ceño con tanta ferocidad. Además, la túnica de uno tiene símbolos astrológicos y veo el brillo de la varita del otro.


  Se encontraban lo bastante cerca de la puerta Terminal para que una vista aguda alcanzara a discernir tales detalles. Los guardias, ataviados con cotas de malla de hierro pavonado, se apoyaban en las picas, impasibles. Al otro lado de la puerta, los alineados en torno a la pequeña plaza también mostraban un semblante impasible, aunque adusto, salvo las chicas, que sonreían con perverso regocijo.


  —Así que nos matarán con hechizos y encantamientos —farfulló el hombretón, malhumorado—. Si no da resultado, recurrirán a los garrotes y a los cuchillos para cortar mollejas. —Meneó la cabeza—. Tanto odio por un puñado de monedas… Los lankhmarenses son unos ingratos. No se dan cuenta de la chispa que damos a la ciudad, de la emoción que aportamos a sus vidas.


  El bajo se encogió de hombros.


  —Esta vez la emoción corre a su cargo. Representan el papel de anfitriones, a su manera. —Estaba haciendo un nudo corredizo en el extremo del alambre, con dedos ágiles. Aminoró el paso ligeramente—. Por otro lado, no tenemos por qué regresar a Lankhmar.


  —¡Qué disparate! —exclamó el alto, irritado—. Por supuesto que debemos regresar. Dar media vuelta ahora sería de cobardes. Además, hemos agotado las alternativas.


  —Todavía deben de quedar aventuras por vivir fuera de Lankhmar —replicó el otro con delicadeza—, aunque sean pequeñas, aptas para cobardes.


  —Es posible. Pero, ya sean grandes o pequeñas, en cierto modo todas comienzan en Lankhmar. ¿Qué pretendes conseguir con ese alambre?


  El hombrecillo había atado el nudo corredizo a la empuñadura del estoque y arrastraba tras de sí el alambre, flexible como un látigo.


  —He conectado la espada a tierra —explicó—. Así, si me lanzan un hechizo mortal, impactará en la espada desenvainada y se desviará hacia el suelo.


  —Y le hará cosquillas a la madre tierra, ¿no? Ten cuidado, no vayas a tropezar con él. —Era una advertencia pertinente, pues el alambre medía unas diez varas.


  —Y tú no vayas a pisarlo. Es un truco que me enseñó Sheelba.


  —¡Esa rata de ciénaga a la que llamas mago! —se mofó el corpulento—. ¿Se puede saber por qué no está a tu lado, recitando encantamientos para ayudamos?


  —¿Y por qué no está contigo Ningauble, echándonos una mano? —contraatacó el hombrecillo.


  —Está tan gordo que no puede viajar.


  En aquel momento pasaban junto a los guardias de rostro inexpresivo. En la plaza reinaba una atmósfera amenazante cada vez más cargada, como si se avecinara tormenta. De pronto, el grandullón miró a su amigo con una amplia sonrisa.


  —Procuremos no malherir a ninguno, ¿de acuerdo? —propuso en voz más bien alta—. No queremos que nuestro regreso a Lankhmar se vea ensombrecido por alguna desgracia.


  En cuanto llegaron al espacio abierto rodeado de semblantes hostiles, la tormenta estalló. El mago con la túnica estampada de astros aulló como un lobo, alzó los brazos y los extendió hacia el hombrecillo con tal violencia que pareció que las manos iban a desprendérsele y salir volando. Estas se quedaron en su lugar, pero un rayo de fuego azulado, fantasmal bajo la luz del sol, le brotó de los dedos estirados. El bajo había desenfundado el estoque y apuntaba al mago. El rayo azul chisporroteó a lo largo de la hoja y se descargó, en efecto, en el suelo, de modo que el portador no notó más que una punzada de escozor.


  En una muestra patente de falta de imaginación, el mago repitió la táctica, con idéntico resultado, y alzó de nuevo las manos para lanzar un tercer rayo. En el instante en que las bajaba, el hombre menudo, que había tomado buena nota del ritmo de sus movimientos, agitó el alambre y se lo enroscó en torno al pecho y el rostro a los matones que rodeaban a Bashabeck, tocado con el turbante naranja. El fluido azulado, fuera lo que fuese, saltó crepitante del alambre al cuerpo de estos, quienes, profiriendo un alarido simultáneo, cayeron al suelo entre convulsiones.


  Mientras tanto, el otro brujo arrojó la varita al hombre alto y acto seguido otras dos que materializó en el aire. El grandullón, que había desenvainado la enorme espada con una rapidez insólita, aguardaba la llegada de la primera. Advirtió sorprendido que, en pleno vuelo, esta cobraba la apariencia de un halcón de plumas plateadas y garras del mismo color, extendidas en posición de ataque. Ante la atenta mirada del hombretón, el ave se transformó en un cuchillo largo y argentado, con una particularidad: estaba provisto de alas.


  Sin dejarse amedrentar por semejante prodigio y blandiendo el pesado acero como si de un ligero florete de esgrima se tratara, desvió hábilmente la trayectoria del primer puñal volante y lo envió directo al hombro de uno de los matones que flanqueaban al tabernero de la Anguila de Plata. Empleó el mismo método con los dos puñales siguientes, de modo que otros dos enemigos quedaron atravesados de manera dolorosa, pero no letal.


  Estos se desplomaron, chillando también, más aterrorizados por las armas sobrenaturales que por la gravedad de las heridas. Antes de que los cuerpos golpearan los adoquines, el grandullón, veloz como un rayo, se sacó un cuchillo del cinto y se lo arrojó con la mano izquierda al brujo de barba gris, que desapareció de la vista, bien porque el arma lo había alcanzado, bien porque había conseguido esquivarla en el último momento.


  Mientras tanto, el otro mago, ya fuera por su pertinaz falta de imaginación, ya fuera por tozudez, disparó un cuarto rayo al hombre menudo, quien esa vez proyectó hacia arriba el alambre que conectaba la espada con la tierra y lo hizo restallar en la ventana de la que procedía el relámpago. Tal vez impactó en el marco o tal vez en el propio mago, pero lo cierto es que se produjo un intenso chisporroteo, se oyó un quejido desgarrador y el hechicero también se desplomó.


  En honor de los matones y bravucones allí reunidos, cabe señalar que apenas vacilaron ante el despliegue de hechizos mortales desviados y que, acuciados por sus patrones, al igual que los proxenetas por sus prostitutas, se abalanzaron hacia delante, pisoteando a los heridos y lanzando tajos, estocadas y garrotazos con las diversas armas. Pese a que eran cerca de cincuenta, y sus adversarios, solo dos, el acto requería cierto valor.


  El bajito y el grandullón se colocaron espalda contra espalda y, asestando cuchilladas a la velocidad del rayo, rechazaron la primera oleada de atacantes, procurando arañar el mayor número posible de caras y brazos en vez de inferir heridas profundas y mortales. El alto, que empuñaba un hacha de mango corto con la izquierda, había decidido aportar variedad a la lucha aporreando con la hoja plana algunas cabezas, mientras el bajo complementaba el estoque endemoniadamente afilado con un cuchillo largo de tajos veloces como las zarpas de un gato.


  Al principio, a los agresores les resultaba de lo más inconveniente la superioridad numérica, pues se estorbaban unos a otros, mientras que el mayor peligro para los dos combatientes situados espalda contra espalda era que los arrollara la propia masa de enemigos heridos, empujada con impaciencia por los camaradas de detrás. Al cabo de un rato, la refriega volvió a su curso natural, y durante un momento dio la impresión de que los dos amigos tendrían que recurrir a golpes más letales y de que aun así sucumbirían. El entrechocar del hierro templado, las pisadas de las botas, los gruñidos que brotaban de los labios torcidos de los combatientes y los chillidos de emoción de las mujeres se mezclaban en un fragor que incitaba a los guardias de la puerta a mirar nerviosos en torno a sí.


  Mas de pronto un suave hachazo del hombretón alcanzó al altanero Bashabeck, que por fin se había dignado intervenir en la refriega: le cortó la oreja y le partió la clavícula del mismo lado, mientras las chicas, conmovidas por la escena, comenzaban a aclamar a los dos combatientes en inferioridad numérica, lo que desanimó a matones y proxenetas.


  Los agresores se encontraban al borde del pánico. Se oyó un toque de seis trompetas, procedente de la calle más ancha que desembocaba en la plaza. El sonido, agudo y estridente, bastó para destrozar los nervios de los ya debilitados atacantes y patrones, que arrancaron a correr en todas direcciones. Los proxenetas tiraban de las veleidosas rameras, y los alcanzados por el rayo azul y los puñales alados se arrastraban tras ellos.


  En unos instantes, la plaza quedó desierta, salvo por los dos vencedores, la fila de trompeteros de la bocacalle, la columna de guardias situada al otro lado de la puerta, de espaldas a la plaza como si nada hubiera ocurrido…, y más de un centenar de pares de ojillos negros, del tamaño y el brillo rojizo de las cerezas silvestres, que examinaban la escena atentamente a través de las rejas de las alcantarillas, por agujeros pequeños en las paredes e incluso desde los tejados. Pero ¿quién tiene en cuenta a las ratas o se fija siquiera en ellas, y más en una ciudad tan antigua e infestada de alimañas como Lankhmar?


  El grandullón y el menudo mantuvieron un rato la expresión fiera y, tras recuperar el aliento, prorrumpieron en estentóreas carcajadas, envainaron las armas y se volvieron hacia los trompeteros con una curiosidad prudente pero distendida.


  Estos se apartaron a los lados. La columna de lanceros que los seguía los imitó, y entre las dos hileras avanzó con paso decidido un hombre venerable, bien afeitado y de rostro severo, enfundado en una toga negra con un fino ribete de plata.


  El recién llegado alzó la mano en un saludo ceremonioso.


  —Soy el chambelán de Glipkerio Kistomerces, gobernador de Lankhmar —se presentó con gravedad—, y he aquí mi bastón de mando.


  Les mostró una pequeña vara de plata rematada por un emblema de bronce en forma de estrella de mar de cinco puntas.


  Los dos asintieron ligeramente, como diciendo: «Te creemos. ¿Y qué?».


  El chambelán posó la vista en el grandullón. Se sacó un pergamino de entre los pliegues de la toga, lo desenrolló, le echó una ojeada y levantó la mirada.


  —¿Eres Fafhrd, el bárbaro norteño y pendenciero?


  El hombretón meditó la respuesta unos instantes.


  —¿Y qué si lo fuera?


  El chambelán dirigió la atención al bajo y volvió a consultar el pergamino.


  —¿Y tú eres… (disculpa, pero es lo que pone aquí) el perro miserable, tiempo ha sospechoso de ladrón, cortabolsas, estafador y asesino al que llaman el Ratonero Gris?


  El hombrecillo se ahuecó la capa gris.


  —No es que sea asunto tuyo, pero…, en fin, es posible que tenga algo que ver con él.


  Como si esas vagas respuestas lo hubieran aclarado todo, el chambelán enrolló el pergamino con resolución y se lo guardó bajo la toga.


  —En ese caso, mi señor desea veros. Podéis prestarle un servicio que os aportará pingües beneficios.


  —Si el todopoderoso Glipkerio Kistomerces nos necesita, ¿por qué ha permitido que ese hatajo de rufianes que acaba de salir huyendo nos atacara y pusiera nuestras vidas en peligro? —inquirió el Ratonero Gris.


  —Si fuerais la clase de hombres que se dejan matar por semejante chusma, no seríais los indicados para acometer la misión que mi señor tiene pensado encomendaros. Pero el tiempo apremia. Seguidme.


  Tras intercambiar una mirada, Fafhrd y el Ratonero Gris se encogieron de hombros a un tiempo y asintieron. Con un paso algo arrogante, se colocaron al lado del chambelán. Lanceros y trompeteros echaron a andar tras ellos y la comitiva se alejó por donde había llegado, dejando la plaza desierta.


  Salvo por las ratas, claro está.


  DOS


  Con las velas marrones y triangulares henchidas por el viento del oeste, generoso como una madre, la esbelta galera de guerra y los cinco barcos anchos cargados de grano que habían zarpado de Lankhmar dos noches atrás navegaban en fila, con rumbo norte, por el mar Interior del antiguo mundo de Nehwon.


  Caía la tarde, y era uno de aquellos días apacibles y despejados en los que el mar y el cielo presentan la misma tonalidad, prueba irrefutable de la hipótesis en boga entre los filósofos lankhmarenses, según la cual Nehwon es una burbuja descomunal que asciende por las aguas de la eternidad, cuyos continentes, islas y estrellas, fastuosas joyas de la noche, flotan ordenados en la cara interior de la burbuja.


  Desde la cubierta de popa del último barco de carga, que era también el más grande, el Ratonero Gris escupió una piel de ciruela a sotavento.


  —¡Es una época próspera para Lankhmar! —se jactó, exultante—. No llevábamos ni un día en la Ciudad de la Toga Negra después de varios meses de aventuras y el mismísimo gobernador nos encarga un trabajo que es una auténtica bicoca… y con anticipo.


  —Siempre he desconfiado de las bicocas —replicó Fafhrd, que bostezó y se abrió el tabardo con adornos de piel a fin de que la brisa le corriera mejor por la maraña de vello del pecho—. Además, nos hicieron salir de Lankhmar tan deprisa que ni siquiera tuvimos tiempo de presentar nuestros respetos a las damas. A pesar de todo, debo reconocer que las cosas podrían habernos ido peor. No hay mejor lastre para un navío manejado por el hombre que una bolsa llena, sobre todo cuando contiene una patente de corso para abordar a las damas.


  Slinoor, el patrón del Calamar, volvió los ojos de párpados caídos y expresión calculadora hacia el hombre ágil y menudo vestido de gris y hacia su amigo bárbaro, de mayor estatura y atuendo más vulgar. El patrón, un individuo elegante de mediana edad envuelto en un abrigo negro, estaba de pie junto a los dos marineros fornidos de saya negra y piernas al descubierto que mantenían firme la caña arqueada del timón.


  —¿Cuánto sabéis en realidad sobre vuestra bicoca, par de tunantes? —preguntó con voz suave—. O, para ser más precisos, ¿qué os reveló el archinoble Glipkerio acerca del propósito y los siniestros antecedentes de esta travesía? —Tras dos jornadas favorables, el reservado capitán parecía estar de humor para intercambiar confidencias o, por lo menos, preguntas y mentiras.


  Con el puñal al que llamaba Garra de Gato, el Ratonero ensartó una ciruela de color morado oscuro de la bolsa de malla que colgaba del coronamiento.


  —El grano que transporta esta flota es un regalo que el gobernador Glipkerio envía a Movarl, de las Ocho Ciudades, en agradecimiento por haber expulsado a los piratas mingoles del mar Interior y quizá también por haber impedido que los mingoles de las estepas atravesaran la Tierra Sumergida para atacar Lankhmar —respondió el hombrecillo en tono despreocupado—. Movarl necesita los cereales para sus campesinos cazadores convertidos en soldados de ciudad y, sobre todo, para aprovisionar al ejército que lucha por liberar la ciudad fronteriza de Klelg Nar, sitiada por los mingoles. Podría decirse que Fafhrd y yo constituimos una retaguardia reducida pero poderosa para custodiar el grano y ciertos artículos más delicados que forman parte del obsequio de Glipkerio.


  —¿Te refieres a eso? —Slinoor apuntó con el pulgar a la borda de babor.


  «Eso» eran doce grandes ratas blancas repartidas en cuatro jaulas con barrotes de plata. El pelaje sedoso, los ojos azules de pestañas blancas y, especialmente, el labio arqueado que dejaba al descubierto los dos enormes incisivos superiores les proporcionaban un aspecto de camarilla de aristócratas altivos y aburridos, fruto de la endogamia. Precisamente con displicencia aristocrática contemplaban un gatito negro y escuálido que se encontraba encaramado a la borda de estribor con las uñas clavadas en la madera, como si intentara alejarse al máximo de ellas, sin quitarles el ojo de encima, a todas luces intranquilo.


  Fafhrd extendió el brazo y deslizó el dedo por el lomo del gatito, que arqueó el espinazo, entregándose unos instantes al placer sensual antes de apartarse tímidamente y reanudar la inquieta observación de las ratas. Compartía esta actividad con los dos timoneles de saya negra, quienes miraban a los pasajeros enjaulados con una mezcla de animadversión y temor.


  El Ratonero se lamió el jugo de ciruela de los dedos y sacó la punta de la lengua para interceptar limpiamente una gota que amenazaba con resbalarle por la barbilla.


  —No, no me refiero tanto a las ratas de raza que transportamos como regalo —le aclaró a Slinoor. De improviso se arrodilló y, tocando con dos dedos la cubierta de roble pulido en un gesto significativo, añadió—: Me refiero sobre todo a la mujer que está ahí abajo, que te ha echado del camarote del capitán y que insiste en que las ratas de regalo tomen el sol y el aire, lo que se me antoja un mimo excesivo para unas alimañas que suelen vivir en la penumbra de las madrigueras.


  Slinoor enarcó las cejas recortadas y se le acercó.


  —¿Insinúas que la damisela Hisvet no es solo la portadora de las ratas, sino parte integrante del obsequio de Glipkerio para Movarl? —susurró—. Pues has de saber que es la hija del principal tratante de grano de Lankhmar, que se ha enriquecido vendiendo trigo ceriondo a Glipkerio.


  El Ratonero esbozó una sonrisa enigmática, pero permaneció callado. Slinoor frunció el entrecejo.


  —De hecho —agregó en voz aún más baja—, he oído el rumor de que Hisvin ya había obsequiado a Glipkerio con su hija Hisvet con el fin de ganarse su favor.


  Al oír eso, Fafhrd, que había intentado acariciar al gatito de nuevo y solo había conseguido que huyera trepando por el palo de mesana, se volvió.


  —Pero si Hisvet es casi una niña, una damisela de lo más correcta y formal —aseveró en tono reprobatorio—. No conozco lo suficiente a Glipkerio, si bien parece disoluto —esa palabra no se consideraba un insulto en Lankhmar—, pero estoy seguro de que a Movarl, que, aunque vive en los bosques, es norteño, solo le atraen las mujeres de constitución fuerte, hechas y derechas.


  —Así que comparte tus gustos, ¿no? —comentó el Ratonero, escudriñando el rostro de Fafhrd con los párpados entrecerrados—. No le va el trato con mujeres aniñadas, ¿verdad?


  Fafhrd entornó los ojos como si el Ratonero le hubiera hincado los dedos en el costado. Luego se encogió de hombros.


  —¿Qué tienen de especial esas ratas? —inquirió en voz muy alta—. ¿Saben hacer gracias?


  —Sí —respondió Slinoor con desagrado—. Saben actuar como personas. Hisvet las ha adiestrado para que bailen al son de la música, beban en copa, empuñen lanzas y espadas diminutas e incluso practiquen esgrima. No las he visto en acción, ni tengo el menor interés en verlas.


  La explicación estimuló la fantasía del Ratonero. Se imaginó a sí mismo pequeño como una rata batiéndose en duelo con roedores que lucían cuellos y puños de encaje, correteando por túneles laberínticos de ciudades subterráneas y convertido en un experto en quesos y carnes ahumadas. Podía ser incluso que cortejara a una esbelta rata reina, se viera sorprendido por su esposo, el rey rata, y se enfrentara a él con el puñal, a oscuras. Entonces se percató de que una rata blanca le dirigía una mirada fría e inhumana a través de los barrotes plateados, y de pronto la idea dejó de parecerle divertida. Lo recorrió un escalofrío a plena luz del sol.


  —No está bien que los animales intenten convertirse en hombres —sentenció el patrón del Calamar mientras contemplaba con aire sombrío a las blancas y silenciosas aristócratas—. ¿Habéis oído alguna vez la leyenda de…? —comenzó a decir, y tras un titubeo se interrumpió, sacudiendo la cabeza como si se hubiera dado cuenta de que había estado a punto de irse de la lengua.


  —¡Vela a la vista! —anunció una voz apagada procedente de la cofa—. ¡Vela negra a barlovento!


  —¿Qué tipo de barco es? —gritó Slinoor.


  —No lo sé, capitán. Solo veo la parte superior de la vela.


  —No la pierdas de vista, muchacho —le indicó el patrón.


  —A la orden, capitán.


  Slinoor echó a andar de un lado a otro de la cubierta.


  —Las velas de Movarl son verdes —dijo Fafhrd, pensativo. Slinoor asintió.


  —Ilthmar las tiene blancas. Las de los piratas eran rojas, en su mayoría. Hubo una época en que las de Lankhmar eran negras, pero ese color ya solo se usa en las barcazas fúnebres, y nunca se alejan tanto de la costa; al menos, nunca he visto…


  —Has aludido a los siniestros antecedentes de esta travesía —lo interrumpió el Ratonero—. ¿Por qué siniestros?


  Slinoor los guio hacia el coronamiento, apartándolos de los fornidos timoneles. Fafhrd se agachó levemente para sortear la caña del timón. Los tres juntaron las cabezas y fijaron la vista en la estela serpenteante del buque.


  —Habéis estado fuera de Lankhmar —señaló el patrón—. ¿Sabíais que esta no es la primera flota que le lleva un cargamento de grano a Movarl?


  El Ratonero asintió.


  —Nos contaron que había habido otra remesa que se perdió. En una tempestad, creo. Glipkerio lo mencionó muy de pasada.


  —Hubo otra más —replicó Slinoor de forma escueta—. Entrambas se perdieron. No se salvó ni un alma. No hubo tempestad.


  —Entonces, ¿qué ocurrió? —preguntó Fafhrd, volviendo la vista a las ratas, que emitían unos chillidos débiles—. ¿Las abordaron los piratas?


  —Movarl ya había obligado a los piratas a recular hacia el este. Las dos flotas iban escoltadas por galeras, como la nuestra. Y las dos zarparon con bonanza y con viento favorable del oeste. —Slinoor sonrió con frialdad—. Sin duda, Glipkerio no os habló de ello por miedo a que escurrierais el bulto. Los hombres de mar y los lankhmarinos obedecemos por nuestro sentido del deber y por el honor de la ciudad, pero últimamente Glipkerio ha tenido dificultades para contratar a la clase de agentes especiales a los que suele recurrir cuando algo va mal. No le falta inteligencia a nuestro gobernador, pero prácticamente no la utiliza más que para soñar que se mete en una gran campana de buceo o en una embarcación metálica estanca y sumergible para visitar otros mundos contenidos en burbujas, mientras pasa el rato con chicas amaestradas contemplando ratas amaestradas, soborna con oro a los enemigos de Lankhmar y recompensa a los cada vez más codiciosos amigos de Lankhmar con cereales en vez de con soldados —gruñó Slinoor—. ¿Sabéis? Movarl está cada vez más impaciente. Amenaza con retirar la patrulla de vigilancia contra los piratas, aliarse con los mingoles de las estepas e instigarlos a atacar Lankhmar si no recibe pronto el cargamento de grano.


  —¿Norteños, aunque no procedan de las zonas nevadas, aliándose con mingoles? —repuso Fafhrd, indignado—. ¡Imposible!


  Slinoor lo miró.


  —Escúchame bien, norteño comehielo. Si no considerara que semejante alianza no solo es posible, sino también probable, y que por tanto Lankhmar corre grave peligro, no me habría puesto al mando de esta flota, por mucho que me lo exigiera el honor o el sentido del deber. Y lo mismo puede decirse de Lukeen, capitán de la galera. Además, de no ser así, Glipkerio no habría enviado rumbo a Kvarch Nar a sus ratas amaestradas más nobles ni a la delicada Hisvet a modo de obsequio para Movarl.


  Fafhrd soltó un bufido.


  —¿Dices que las dos flotas desaparecieron sin dejar rastro? —preguntó, incrédulo.


  —Solo la primera —respondió Slinoor, negando con la cabeza—. Un mercader de Ilthmar que navegaba con rumbo a Lankhmar avistó un pecio de la segunda: la cubierta de un barco de cereales. Advirtió que tenía el borde astillado y que algo o alguien la había arrancado del casco, pero no acertó a explicarse cómo. Atado a un fragmento de la borda estaba el capitán, que había perecido solo unas horas atrás. Tenía el rostro mordisqueado y el cuerpo roído.


  —¿Por los peces? —preguntó el Ratonero.


  —¿Por las aves marinas? —inquirió Fafhrd.


  —¿Por los dragones? —aventuró una tercera voz, entrecortada pero alegre como la de una colegiala.


  Los tres se volvieron; Slinoor, con una rapidez que delataba su sentimiento de culpa.


  La damisela Hisvet tenía la misma estatura que el Ratonero, pero, a juzgar por la cara, las muñecas y los tobillos, era bastante más delgada. Tenía las facciones delicadas, el mentón afilado y la boca de piñón, con el labio superior levantado en un mohín que apenas mostraba un doble atisbo de dientes perlados. Su tez presentaba una palidez cremosa, salvo por dos manchas encendidas en los pómulos. La cabellera, lisa, sedosa y de flequillo largo, era de un blanco níveo con destellos argentados, y la llevaba recogida en la nuca con un aro de plata, desde donde se desparramaba como la cola de un unicornio. El blanco de sus ojos parecía de porcelana, y un iris de color rosa oscuro le circundaba las enormes pupilas. Un holgado vestido de seda violácea le envolvía y le ocultaba el cuerpo, pero de vez en cuando el viento le marcaba las curvas poco pronunciadas de su anatomía infantil. Le cubría la cabeza una capucha violeta, que llevaba medio echada hacia atrás, y lucía mangas abullonadas. Iba descalza, y la piel de sus pies tenía un tono tan cremoso como el de su rostro, excepto por un matiz rosado en los dedos.


  La muchacha desplazó velozmente la mirada de uno a otro.


  —Estabais susurrando acerca de las flotas que no llegaron a su destino —pronunció en tono acusador—. Un poco de decoro, capitán Slinoor. Todos debemos ser valientes.


  —Desde luego —convino Fafhrd, complacido—. Un hombre animoso no debe amilanarse ni ante un dragón. He observado en varias ocasiones a los monstruos marinos, dotados de cresta, cuernos y, en algunos casos, dos cabezas, mientras jugaban mar adentro, entre las olas que rompían en los escollos que los marineros llaman las Garras. No había por qué temerlos, siempre y cuando uno no olvidara mirarlos con expresión imperiosa. Retozaban unos con otros, rebosantes de lascivia. Los dragones macho perseguían a las hembras entre bramidos. —En ese punto, Fafhrd inspiró a fondo y profirió un rugido tan sonoro que los dos timoneles dieron un brinco—: ¡Juuungk! ¡Juuungk!


  —Un poco de decoro, espadachín Fafhrd —lo reprendió Hisvet, melindrosa, con una sombra de rubor en las mejillas y la frente—. Eso ha sido muy poco delicado. El sexo de los dragones…


  Sin embargo, Slinoor se había vuelto rápidamente hacia Fafhrd y lo había asido de la muñeca.


  —¡Silencio, necio grotesco! ¿Acaso no sabes que esta noche navegaremos a la luz de la luna junto a Rocas del Dragón? ¡Vas a atraerlos con tus gritos!


  —En el mar Interior no hay dragones —le aseguró Fafhrd, risueño.


  —Hay algo que destroza barcos —porfió Slinoor.


  El Ratonero aprovechó el breve intercambio de palabras para acercarse a Hisvet, ejecutando tres rápidas reverencias en el camino.


  —No hemos disfrutado de vuestra grata compañía en cubierta, damisela —dijo en tono cortés.


  —Por desgracia, señor, el sol no me sienta del todo bien —respondió ella graciosamente—. A estas horas, sus rayos se atenúan, pues se prepara para hundirse. Por otro lado —añadió con un estremecimiento no menos gracioso—, estos marineros tan rudos… —Se interrumpió al advertir que Fafhrd y el patrón del Calamar habían dejado de discutir y la escuchaban—. Oh, no me refería a ti, mi buen capitán Slinoor —puntualizó, extendiendo el brazo hasta tocarle casi el abrigo negro.


  —¿Le apetece a la damisela una ciruela negra de Sarheenmar, calentada al sol y templada por el viento? —le ofreció el Ratonero, trazando delicados floreos con Garra de Gato.


  —No lo sé… —titubeó Hisvet mientras observaba la punta del puñal, fina como una aguja—. Será mejor que lleve abajo a las Sombras Blancas antes de que se nos eche encima el frío del atardecer.


  —Buena idea —convino Fafhrd con una carcajada aduladora tras caer en la cuenta de que debía de referirse a las ratas—. Pero ha sido una decisión muy acertada de mi pequeña señora dejar que pasaran el día en cubierta, donde sin duda la tentación de retozar con las Sombras Negras es menor. Me refiero, claro está, a sus hermanos plebeyos negros y libres, así como a sus hermanas esbeltas y encantadoras, que se esconden, por cierto, en diversos rincones de la bodega.


  —En mi barco no hay ratas, ni retozonas ni de ningún tipo —aseveró Slinoor al instante, en voz alta y airada—. ¿Te crees que dirijo un burdel de roedores? Con perdón, damisela —se apresuró a añadir—. Lo que quiero decir es que a bordo del Calamar no viajan ratas corrientes.


  —En ese caso, este debe de ser el único barco de transporte de grano que no está bendecido con su presencia —comentó Fafhrd, con indulgente sensatez.


  El disco bermellón del sol besó el mar al oeste y se acható como una mandarina. Hisvet se reclinó contra el coronamiento, bajo la caña arqueada del timón. Fafhrd se encontraba a su derecha y el Ratonero a su izquierda, a un lado de la bolsa de ciruelas, muy cerca de las jaulas de plata. Slinoor se había alejado con andar arrogante para hablar con los timoneles o, al menos, fingirlo.


  —Acepto esa ciruela, Ratonero puñalero —murmuró Hisvet.


  Mientras este, animado por una alegre obsequiosidad, se volvía hacia la bolsa de malla y procedía a palparla con ademanes suaves y atildados en busca del fruto más maduro, Hisvet extendió el brazo derecho y, sin dirigir la mirada a Fafhrd, le acarició el vello del pecho con la mano abierta. Cuando sus dedos llegaron al extremo, se detuvieron, agarraron un puñado de pelo y le dieron un brusco torniscón antes de deslizarse de nuevo por el vello que acababan de alborotar.


  La joven devolvió la mano a su costado en el momento exacto en que el Ratonero se daba la vuelta. Luego se besó la palma con languidez y alargó el brazo para coger el fruto negro ensartado en la punta del puñal. Lamió con delicadeza el agujerito que Garra de Gato había dejado en la ciruela y se estremeció.


  —Un poco de decoro, señor —lo reconvino, esbozando un mohín—. Me has dicho que estaría caldeada por el sol, y no es así. El atardecer lo vuelve todo frío. —Miró en torno a sí con aire reflexivo—. Fíjate, al espadachín Fafhrd se le ha puesto la carne de gallina —anunció, antes de ruborizarse y darse unos golpecitos en los labios con desaprobación—. Abróchate el tabardo, señor. De ese modo te protegerás del catarro y acaso evitarás abochornar aún más a una joven poco habituada a ver la carne masculina, excepto en esclavos.


  —He aquí una ciruela más calentita —proclamó el Ratonero, que rebuscaba en la bolsa.


  Hisvet le sonrió y le lanzó con la mano vuelta el fruto que había catado. Él lo arrojó por la borda y le tiró la segunda ciruela. La muchacha la atrapó en el aire, le dio un leve apretón, se la llevó a la boca y, sacudiendo la cabeza con pesar pero sin dejar de sonreír, le devolvió el fruto al Ratonero. Este, también con una sonrisa cordial, lo agarró, lo tiró al mar y le arrojó un tercero. Estuvieron un rato jugando de esta guisa, y un tiburón que seguía la estela del Calamar acabó con dolor de estómago.


  El gatito negro regresó trotando por la borda de estribor sin despegar los ojos de babor. Fafhrd lo capturó al instante, como un buen general que aprovecha una oportunidad en lo más reñido de la batalla.


  —¿Habéis visto al minino de a bordo, mi pequeña señora? —preguntó, acercándose a Hisvet con el felino casi escondido entre las descomunales manos—. O tal vez sería más adecuado llamar al Calamar el buque del minino, pues él lo adoptó y se embarcó de un salto cuando zarpábamos. Cogedlo, mi pequeña señora. Ha tomado el sol y está calentito, más que cualquier ciruela. —Le tendió la mano derecha, en cuya palma descansaba el gato.


  Sin embargo, Fafhrd no había tenido en cuenta el punto de vista de la bestezuela, a la que se le erizó el pelaje nada más advertir que la acercaban a las ratas. En el momento en que Hisvet alargaba la mano hacia ella, revelando los dientes superiores en un esbozo de sonrisa mientras decía «Pobre animalito abandonado», el gatito dio un fiero bufido y lanzó un arañazo.


  Hisvet retiró la mano con un grito ahogado. Antes de que Fafhrd tuviera tiempo de soltar al gato o apartarlo de un manotazo, este le brincó a la cabeza y desde allí trepó a lo alto del timón.


  El Ratonero se abalanzó hacia Hisvet.


  —¡Mentecato! ¡Patán! —le gritó a Fafhrd—. ¡Sabes que es una bestia medio salvaje! —Y añadió, dirigiéndose a Hisvet—: ¡Damisela! ¿Os ha hecho daño?


  Fafhrd, enojado, golpeó al gatito, y un timonel se acercó para atizarle otra manotada, quizá porque consideraba inapropiado que un minino anduviera sobre el timón.


  El animalillo dio un gran salto hasta la borda de estribor, resbaló y quedó colgando de dos garras sobre la ondeante superficie del agua.


  Hisvet mantenía la mano alejada del Ratonero.


  —Dejad que le eche un vistazo, damisela —insistía él—. Incluso el arañazo más leve de un sucio gato de barco puede ser peligroso.


  —No, puñalero —protestaba ella, con actitud casi juguetona—. Te reitero que no es nada.


  Fafhrd se dirigió a estribor con grandes zancadas, resuelto a tirar al gatito por la borda, pero, cuando se disponía a ello, se percató de que había levantado el trasero del felino con la mano ahuecada y lo había aupado de nuevo a la barandilla. El gatito le hincó los dientes en el pulpejo del pulgar y escaló raudo el palo de mesana. Fafhrd consiguió a duras penas reprimir un alarido. Slinoor se rio.


  —Aun así, le echaré un vistazo —declaró el Ratonero en tono autoritario, cogiendo la mano de Hisvet por la fuerza.


  Ella dejó que se la sujetara un momento, la retiró bruscamente y se enderezó.


  —No te propases, puñalero —lo reconvino con frialdad—. A una damisela de Lankhmar no la toca ni su propio médico. Este solo palpa el cuerpo de la doncella, en el que la damisela señala dónde le duele. Déjame tranquila, puñalero.


  El Ratonero se recostó en el coronamiento, enfurruñado. Fafhrd se chupaba el pulpejo del pulgar. Hisvet se acercó al Ratonero.


  —Deberías haberme pedido que llamara a mi doncella —musitó sin mirarlo—. Es bastante bonita.


  El sol había quedado reducido a una lúnula enrojecida en el horizonte.


  —¿Qué hay del barco de vela negra, muchacho? —gritó Slinoor hacia la cofa.


  —Se mantiene a distancia, capitán —respondió el vigía—. Avanza paralelo a nosotros.


  El sol se ocultó tras despedir un tenue destello verde. Hisvet ladeó la cabeza; le dio un beso en el cuello al Ratonero, justo debajo de la oreja, y le hizo cosquillas con la lengua.


  —Lo he perdido de vista, capitán —avisó el vigía—. Hay niebla hacia el noroeste. Y al nordeste…, una pequeña nube oscura…, como un navío negro moteado de luz… que flota en el aire. Y ahora se desvanece también. Ha desaparecido del todo, capitán.


  Hisvet irguió la cabeza. Slinoor se acercó a ellos.


  —Ese vigía ve demasiadas cosas —farfulló.


  Un escalofrío recorrió a Hisvet.


  —Las Sombras Blancas se van a resfriar. Son delicadas, puñalero.


  —Vos sois la Sombra Blanca del Extasis, damisela —susurró él antes de encaminarse hacia las jaulas plateadas mientras añadía, en voz alta para que Slinoor lo oyera—: ¿Nos concederíais el privilegio de mostramos sus habilidades mañana, aquí en la cubierta de popa? Resultaría maravillosamente instructivo observar cómo las dirigís. —Acarició el aire sobre las jaulas y mintió con descaro—: A fe mía que son unas criaturas de lo más hermosas.


  En realidad estaba escudriñando las jaulas, temeroso, en busca de las lanzas y espadas diminutas que había mencionado Slinoor. Las doce ratas lo miraban desde abajo sin asomo de curiosidad. Le pareció que una hasta bostezaba.


  —No os lo aconsejaría, damisela —repuso Slinoor, cortante—. Los marineros profesan un odio y un temor irracionales a las ratas. Más vale no avivarlo.


  —Pero estas son aristocráticas —objetó el Ratonero, mientras Hisvet repetía una y otra vez: «Se van a resfriar».


  Al oírlo, Fafhrd se sacó la mano de la boca y se acercó a toda prisa a Hisvet.


  —¿Me permitís que las lleve abajo, mi pequeña señora? Seré tan delicado como un ama de cría kleshita.


  Con el pulgar y el anular, levantó una jaula que contenía dos ratas. Hisvet lo recompensó con una sonrisa.


  —Te lo agradecería mucho, galante espadachín. Los marineros las tratan con demasiada rudeza. Pero sería peligroso que cargaras con más de dos jaulas. Necesitarás ayuda. —Volvió la vista hacia Slinoor y el Ratonero.


  De modo que estos, el último con un miedo y una repugnancia notables, cogieron con aprensión sendas jaulas de plata, mientras que Fafhrd cogía dos, y siguieron a Hisvet hasta su camarote, situado bajo la cubierta de popa.


  —¡Tarugo! —susurró el Ratonero a Fafhrd, incapaz de contenerse—. ¡Mira que convertirnos en cuidadores de ratas! ¡Ojalá te peguen unos cuantos mordiscos para complementar el que te ha dado el gato!


  A la entrada del camarote, Frix, la morena doncella de Hisvet, se hizo cargo de las jaulas; la damisela dio las gracias a los tres galanteadores de forma escueta y distante, y Frix les cerró la puerta en las narices. Se oyó el golpe sordo de una barra que atrancaba la puerta y el tintineo de una cadena que aseguraba la barra.


  La oscuridad se extendía sobre las aguas. Los marineros encendieron un farol amarillo y lo izaron hasta la cofa. La galera negra de guerra llamada Tiburón, que llevaba la vela marrón temporalmente plegada, retrocedió a remo para reprender a la tripulación del Almeja, el barco que precedía al Calamar, por haberse retrasado en subir la luz de tope, y a continuación se rezagó hasta situarse junto al Calamar, mientras Lukeen y Slinoor hablaban a gritos sobre una vela negra, sobre niebla, sobre nubes pequeñas y oscuras con forma de navíos y sobre Rocas del Dragón. Por último, la galera navegó afanosamente hacia delante, con los lankhmarinos enfundados en sus cotas de malla pavonadas, para volver a ocupar su puesto al frente de la flota. Ya titilaban las primeras estrellas de la noche, lo que demostraba que el sol no había atravesado las aguas de la eternidad para abandonar ese mundo burbuja por otro, sino que, tal y como le dictaba el deber, volvía a nado hacia levante bajo el océano del firmamento, lanzando rayos que en ocasiones se desviaban e iluminaban las joyas celestes a su paso.


  Esa noche, tras la salida de la luna, tanto a Fafhrd como al Ratonero se les presentó la oportunidad de llamar a la puerta de Hisvet, pero ninguno salió airoso. Cuando Fafhrd acudió, la propia Hisvet abrió la pequeña celosía de la puerta.


  —¡Qué vergüenza! ¡Un poco de decoro, espadachín! ¿No ves que estoy desvistiéndome? —dijo con rapidez, y acto seguido cerró la portezuela.


  En cambio, cuando el Ratonero pidió permiso en voz baja para ver un momento a «la Sombra Blanca del Extasis», fue el rostro jovial y moreno de Frix, la doncella, el que apareció tras la celosía.


  —Mi señora me ha pedido que os envíe un beso de buenas noches con la mano —lo informó, y se lo mandó antes de cerrar la portezuela.


  Fafhrd, que había estado espiándolo, salió al paso del alicaído Ratonero.


  —¡«Sombra Blanca del Éxtasis»! —se mofó.


  —¡«Mi pequeña señora»! —contraatacó el Ratonero, mordaz.


  —¡«Ciruela negra de Sarheenmar»!


  —¡«Ama de cría kleshita»!


  Ninguno de los dos héroes gozó de un descanso reparador y, cuando aún faltaban unas horas para el amanecer, el gong del Calamar comenzó a sonar a intervalos y dio pie a respuestas y tañidos apagados de los gongs de los otros buques. Cuando ambos salieron a cubierta con el primer destello del alba, el navío se deslizaba por una bruma que ocultaba la parte superior de la vela. Los dos timoneles miraban en derredor, inquietos, como si temieran vislumbrar algún fantasma. Las velas apenas estaban hinchadas. Slinoor, ojeroso por el cansancio y con los ojos desorbitados de nerviosismo, explicó de forma sucinta que la niebla no solo había ralentizado la flota, sino que también había alterado el orden de los barcos en la fila.


  —El que llevamos delante es el Atún: lo sé por la nota de su gong. Delante de ese va el Carpa. ¿Dónde está el Almeja? ¿Dónde se ha metido la Tiburón? ¡Aún no es seguro que hayamos dejado atrás Rocas del Dragón! Y no es que arda en deseos de verlas…


  —¿No es cierto que algunos capitanes las llaman Rocas de la Rata? —intervino Fafhrd—. Tengo entendido que una colonia de roedores sobrevivió a un naufragio y se estableció allí.


  —En efecto —convino Slinoor, y le dedicó una sonrisa amarga al Ratonero—. No es el día más propicio para un espectáculo de ratas en cubierta, ¿verdad? Alguna ventaja tenía que tener esta niebla. No soporto a esas bestias blancas y perezosas. Solo son una docena, pero me recuerdan sobremanera a los Trece. ¿Conocéis la leyenda de los Trece?


  —Yo sí —respondió Fafhrd con aire sombrío—. Una hechicera de Yermo Frío me contó que, por cada especie animal (ya se trate de lobos, murciélagos, ballenas u otra cualquiera), hay trece ejemplares que poseen conocimientos y habilidades casi humanos (¡o demoniacos!). Según la hechicera, bastaría con encontrar y someter a esos individuos para domeñar a todos los miembros de su especie.


  Slinoor escrutó el rostro de Fafhrd.


  —Esa mujer no tenía un pelo de tonta.


  El Ratonero se preguntó si la humanidad también albergaba trece individuos con poderes únicos.


  El gatito negro surgió de la bruma, espectral, y se deslizó por la cubierta. Se encaminó hacia Fafhrd maullándole con simpatía, pero vaciló unos instantes, se detuvo y lo estudió con mirada dubitativa.


  —Piensa, por ejemplo, en los gatos. —Fafhrd sonreía de oreja a oreja—. En estos momentos, en algún lugar de Nehwon, quizá dispersos pero seguramente juntos, hay trece gatos de sagacidad superfelina que de algún modo presienten y rigen el destino de toda la gatunidad.


  —¿Y qué está presintiendo este? —inquirió Slinoor entre dientes.


  El gato negro olfateaba el aire en dirección a babor. De pronto, el cuerpecillo escuálido se le puso rígido, se le erizó el lomo y la esmirriada cola se le esponjó como un arbusto.


  —¡Juuungk!


  Slinoor renegó y se volvió hacia Fafhrd, pero este miraba a un lado y a otro, perplejo y con la boca cerrada. Desde luego, no era él quien había bramado.


  TRES


  A babor, surgió de la bruma una cabeza verde de dragón, grande como la de un caballo, cuyas fauces rojas y terroríficamente abiertas enmarcaban unos dientes blancos afilados como cuchillos. Con una rapidez sobrecogedora, deslizó junto a Fafhrd el interminable cuello amarillo, arañando la cubierta con la mandíbula, y cerró los cuchillos blancos en torno al gatito.


  O, mejor dicho, los cerró donde antes estaba el gatito, pues este había saltado, aunque más bien dio la impresión de que se elevaba, acaso valiéndose de la cola, hasta la borda de estribor, desde donde con solo tres brincos ascendió por el palo de mesana y se esfumó en la bruma.


  Los timoneles arrancaron a correr, a cuál más deprisa. Slinoor y el Ratonero se arrojaron contra el coronamiento, bajo la caña del timón, que, sin nadie que la manejara, oscilaba despacio y les proporcionaba una ligera sensación de protección contra el monstruo. Este irguió su cabeza de pesadilla y la balanceó de un lado a otro, casi rozando a Fafhrd con cada sacudida. Al parecer, buscaba al gatito negro o algo que se le asemejara.


  Fafhrd se quedó paralizado, primero de pura impresión, luego por la conciencia de que la primera extremidad que moviera le sería cercenada.


  Aun así, se disponía a saltar para ponerse a salvo, entre otras cosas porque a la bestia el aliento le olía a mil demonios, cuando una segunda cabeza verde de dragón, cuatro veces mayor que la primera y con colmillos como cimitarras, emergió de la niebla. Montado en ella iba un hombre de porte imperioso vestido de naranja y morado, a la manera de los heraldos de Oriente, atavío que complementaba con botas, capa y casco rojos, este último con una ventanilla azul, al parecer de vidrio opaco.


  Hay un punto a partir del cual la reacción frente a lo grotesco pasa del espanto al delirio. Fafhrd había llegado a él: comenzaba a sentirse como si fuera víctima de una alucinación inducida por el opio. La realidad que lo rodeaba parecía incuestionable, pero ya no le provocaba un horror agudo.


  Un detalle insignificante a la par que curioso era que los dos cuellos de color amarillo verdoso partían de un tronco común.


  Por otro lado, el hombre o demonio de atavío vistoso que cabalgaba sobre la cabeza grande parecía muy seguro de sí, lo que podía o no ser una buena señal. Estaba fustigando la cabeza pequeña, aparentemente a guisa de reprensión, con una lanza rematada en una punta y en un garfio, ambos romos, y vociferaba, bien por debajo, bien a través del casco azul y rojo, en una jerigonza que podría transcribirse así:


  —Gottverdammter Ungeheuer![1]


  La cabeza pequeña se apartó, acobardada, gimoteando como diecisiete cachorrillos. El hombre demonio extrajo un librito y, tras consultarlo dos veces (al parecer, la ventanilla azul le permitía ver el exterior), habló en un lankhmarés macarrónico y con acento estrafalario.


  —¿En qué mundo estamos, amigo?


  Fafhrd nunca había oído esa pregunta, ni siquiera en boca de un bebedor empedernido recién despertado. Aun así, su estado de ensoñación opiácea le permitió responder con cierta facilidad.


  —En el mundo de Nehwon, oh, hechicero.


  —Gott sei dank![2] —farfulló el hombre demonio.


  —¿De qué mundo provienes tú? —inquirió a su vez Fafhrd.


  La pregunta pareció confundirlo. Echó un vistazo rápido al libro.


  —¿Sabes algo de otros mundos? ¿No crees que las estrellas son solo joyas gigantescas?


  Resulta evidente para cualquier botarate que las luces del cielo son joyas, pero no somos unos papamoscas. Sabemos de la existencia de otros mundos. Los lankhmarenses creen que son burbujas en aguas infinitas. Yo creo que vivimos bajo una bóveda estrellada en el interior del cráneo de una deidad muerta. Pero sin duda hay otros cráneos similares, y el universo de universos es un gran campo de batalla cubierto de escarcha.


  La caña del timón, que se bamboleaba con cada movimiento de las velas, golpeó la cabeza pequeña, la cual se volvió, le lanzó una tarascada y se sacudió las astillas que le habían quedado entre los dientes.


  —¡Dile al hechicero que lo ate corto! —gritó Slinoor, encogiéndose.


  El hombre demonio hojeó el librito apresuradamente.


  —No te preocupes —dijo en voz muy alta—. Por lo visto, el monstruo solo come ratas. Lo capturé cerca de un islote rocoso repleto de roedores. Ha confundido al gatito negro del barco con uno.


  —Oh, hechicero —gritó Fafhrd, aún en el estado de lucidez opiácea—, ¿piensas trasladar al monstruo a tu cráneo o mundo burbuja por arte de encantamiento?


  La pregunta pareció desconcertarlo y exaltarlo a la vez. Debió de pensar que Fafhrd sabía leer la mente. Tras un frenético baile de páginas, le explicó que procedía de un mundo cuyo nombre era simplemente Mañana y que estaba visitando varios orbes con el fin de coleccionar monstruos para una especie de museo o casa de fieras, que en su jerigonza llamaba Hagenbeck’s Zeitgarten?[3] Había emprendido aquella expedición en busca de un trasunto razonable del monstruo mítico de seis cabezas que devoraba a marineros y al que un antiguo escritor de fantasía llamado Homero había bautizado como Escila.


  —En Lankhmar jamás ha habido ningún poeta llamado Homero —masculló Slinoor.


  —Sin duda era un escriba menor de Quarmall o de Oriente —le dijo el Ratonero a Slinoor para apaciguarlo. Después, menos arredrado por las dos cabezas y algo celoso de Fafhrd, que estaba acaparando la atención, subió de un salto al coronamiento y exclamó—: ¡Oh, hechicero! ¿Por medio de qué sortilegios devolverás o, mejor dicho, enviarás a la pequeña Escila a tu burbuja del Mañana? Yo mismo poseo conocimientos de hechicería. ¡Atrás, bicho! —Ese último comentario, acompañado de una catadura de desprecio manifiesto, iba dirigido a la cabeza pequeña, que se había acercado al Ratonero movida por la curiosidad. Slinoor lo aferró por el tobillo.


  El hombre demonio reaccionó a la pregunta propinándose una palmada en un lado del casco rojo, como si hubiera olvidado algo de la mayor importancia. Procedió a explicar atropelladamente que viajaba entre los mundos en una nave (o «máquina espaciotemporal», en sus palabras) que apenas sobresalía del agua —«una nave negra con lucecitas y mástiles»— y que el día anterior se había alejado flotando en la niebla mientras él, absorto, domaba al monstruo marino que acababa de apresar. Desde entonces, a lomos de la bestia amansada, se había dedicado infructuosamente a buscar el vehículo perdido.


  La descripción despertó un recuerdo en Slinoor, quien, tras armarse del valor, explicó con voz audible que el día anterior, al anochecer, el vigía del Calamar había avistado una embarcación de iguales características flotando o volando con rumbo nordeste.


  El hombre demonio se explayó en agradecimientos y, después de practicarle un interrogatorio exhaustivo a Slinoor, anunció (para el alivio general) que estaba listo para proseguir la búsqueda hacia el este con renovada esperanza.


  —Seguramente jamás tendré la oportunidad de corresponder a vuestra gentileza —dijo antes de partir—, pero, mientras surcáis las aguas de la eternidad, llevad por lo menos mi nombre en el corazón: Karl Treuherz de Hagenbeck.


  Hisvet, que había estado escuchando desde la cubierta central, eligió aquel momento para subir por la corta escalera que conducía al alcázar. Llevaba un blusón de armiño con capucha para protegerse de la fría bruma.


  Cuando la cabellera plateada y el rostro pálido y hermoso asomaron por la cubierta de popa, la cabeza pequeña del dragón, que hasta entonces había permanecido decorosamente apartada, arremetió contra ella con la rapidez de una serpiente. Hisvet se arrojó al suelo. La madera se quebró con estrépito.


  Karl Treuherz, retrocediendo en la niebla sobre la otra cabeza, de mirada más benévola, farfulló de forma totalmente incomprensible y fustigó sin piedad la cabeza pequeña, que también se retiraba.


  A continuación, los navegantes entrevieron como el monstruo bicéfalo rodeaba la popa del Calamar hacia el este y se adentraba en una bruma más densa con el jinete de naranja y morado a lomos, que farfullaba en un tono más suave lo que quizá fuera una disculpa y una despedida:


  —Es tut mir sehr Leid! Aber dankeschön, dankeschön![4]


  Con un último y dulce «¡Juuungk!», el conjunto formado por el hombre demonio y el dragón dragón desapareció en la niebla.


  Fafhrd y el Ratonero saltaron sobre la barandilla astillada y se lanzaron a una carrera cuya meta era Hisvet, pero esta rechazó con desdén sus atenciones mientras se levantaba de la cubierta de roble, frotándose la cadera con delicadeza, y se alejaba cojeando un poco al principio.


  —No os acerquéis, cuchareros —les espetó con amargura—. Es un oprobio que, para salvarse de los punzantes colmillos del destino, una damisela deba caer despatarrada sobre aquella parte de su anatomía que casi le abochornaría señalar en Frix. Si de verdad fuerais galantes caballeros, la cubierta de popa estaría sembrada de cabezas de dragones. ¡Un poco de decoro, por favor!


  Mientras tanto, al oeste aparecieron retazos de cielo y mar, y arreció un viento frío procedente de la misma dirección. Slinoor echó a correr y se puso a berrearle al contramaestre que metiera en vereda a los marineros antes de que el Calamar sufriera un accidente, pues habían subido al castillo de proa aterrorizados por el monstruo.


  Aunque el riesgo real era mínimo, el Ratonero permaneció junto al timón y Fafhrd dirigió la vista hacia la escota de mayor. Slinoor regresó a popa seguido por un puñado de hombres lívidos y, con un grito, subió al coronamiento de un salto.


  El banco de niebla se desplazaba despacio hacia levante. Al oeste se abarcaba el mar hasta el horizonte. Dos tiros de arco al norte del Calamar, cuatro embarcaciones emergieron del manto blanco apelotonadas sin orden ni concierto: la galera de guerra Tiburón y los buques Atún, Carpa y Mero, cargados de cereales. La galera, impulsada velozmente por los remos, se dirigía hacia el Calamar.


  Sin embargo, Slinoor tenía la vista clavada en el sur. A solo un tiro de arco de distancia había dos barcos: uno, apartado del banco de niebla; el otro, medio oculto en él.


  El que quedaba a la vista era el Almeja, que estaba a punto de hundirse de proa, anegado hasta la borda. La vela mayor, marrón, flotaba en el agua; la cubierta estaba desierta y extrañamente combada hacia arriba.


  El barco envuelto en la bruma parecía un cúter de vela negra.


  Una multitud de bultos diminutos de cabeza oscura se desplazaba desde el Almeja hasta el cúter.


  Fafhrd se acercó a Slinoor.


  —Ratas —dijo este con parquedad, sin apartar la mirada. El norteño arqueó las cejas.


  —El Almeja tiene una vía de agua —informó el Ratonero tras unirse a ellos—. Los cereales se han hinchado y empujan la cubierta hacia arriba.


  Slinoor asintió y apuntó al cúter con el dedo. Se vislumbraban unas figuras oscuras y minúsculas (¡ratas, sin duda!) que salían del mar escalando por el costado.


  —Han agujereado el casco del Almeja a base de roerlo —afirmó Slinoor, y señaló un punto situado entre las dos embarcaciones, cerca del cúter. En la retaguardia del ejército ratuno había una cabeza blanca. Acto seguido avistaron una pequeña figura nívea que subía veloz al cúter—. Ahí tenéis al cabecilla de los roedores.


  Se oyó un crujido sordo, y la cubierta pandeada del Almeja reventó y arrojó una sustancia marrón en todas direcciones.


  —¡El grano! —gritó Slinoor con languidez.


  —Ya sabemos qué destroza los barcos —observó el Ratonero.


  El cúter negro cobró una apariencia más fantasmagórica conforme se alejaba hacia el oeste, internándose en la niebla cada vez más distante.


  La galera Tiburón pasó como una exhalación junto a la popa del Calamar. Los remos se movían como las patas de un ciempiés saltarín.


  —¡Ha sido una sucia artimaña! —exclamó Lukeen—. ¡Anoche tendieron una celada al Almeja!


  El cúter negro le ganó la carrera a la bruma, que se desplazaba hacia el este, y desapareció en la blancura.


  El Almeja, con el casco partido, se fue a pique sin apenas levantar olas y se sumió en las profundidades negras y saladas, arrastrado por el plomo de la quilla.


  Al son de la trompeta de guerra, la Tiburón penetró en la pared blanca en pos del cúter.


  El mástil del Almeja abrió un pequeño surco en el oleaje antes de hundirse. En la superficie del agua, al sur del Calamar, solo quedaba una mancha cada vez más extensa de cereales de color pardorrojizo.


  Slinoor se volvió hacia el segundo de a bordo con expresión sombría.


  —Entra en el camarote de la damisela Hisvet, por la fuerza si es necesario —le ordenó—. ¡Y cuenta sus ratas blancas!


  Fafhrd y el Ratonero intercambiaron una mirada.

  


  Tres horas más tarde, las mismas cuatro personas estaban reunidas en el camarote de Hisvet con Frix, Lukeen y aquella.


  El camarote, de techo tan bajo que Fafhrd, Lukeen y el oficial tenían que agacharse al andar y sentarse con los hombros encorvados, era bastante amplio para ser de un barco de transporte de grano. No obstante, apenas quedaba espacio, pues, además de a ese corrillo de personas, albergaba las jaulas de las ratas y el equipaje perfumado de Hisvet, atado con cadenas de plata y amontonado en los muebles oscuros y los arcones cerrados con llave de Slinoor. Tres ventanas de cuerno traslúcido que daban a popa y unas rejillas orientadas a babor y estribor dejaban entrar una luz tenue.


  Slinoor y Lukeen estaban sentados contra las ventanas, frente a una mesa estrecha. Fafhrd ocupaba un arcón vacío, y el Ratonero, un tonel colocado bocabajo. Entre ellos mediaban las cuatro jaulas apiladas, cuyos ocupantes de albo pelaje parecían seguir la reunión con tanta atención como los demás. El Ratonero se entretenía fantaseando qué ocurriría si las ratas blancas estuvieran juzgando a los hombres y no al revés. Un tribunal de roedores níveos de ojos azules enfundados en togas de armiño resultaría de lo más imponente. Los imaginó contemplando implacables desde el alto estrado a unos minúsculos y temerosos Lukeen y Slinoor, rodeados de pajes y escribanos ratoniles y custodiados por ratas lanceras con media armadura, armadas con picas curvas y extraordinariamente puntiagudas.


  El segundo de a bordo estaba frente a la celosía de la puerta, encorvado, en parte para cerciorarse de que no hubiera marineros escuchando a hurtadillas.


  La damisela Hisvet, sentada en la litera con las piernas cruzadas y el blusón de armiño pudorosamente remetido bajo las rodillas, ofrecía un aspecto distante y distinguido a pesar de la postura. De vez en cuando, alargaba la mano derecha para juguetear con el cabello negro y ondulado de Frix, acuclillada a sus pies.


  El maderamen crujía mientras el Calamar navegaba raudo hacia el norte. En ocasiones se oían las pisadas de los timoneles descalzos en la cubierta de popa, encima de ellos. Por las escotillas que comunicaban con la bodega y por las grietas de las tablas se filtraba el olor áspero, tostado y penetrante del grano.


  Lukeen tomó la palabra. Era un hombre enjuto, de hombros caídos y músculos nudosos, casi tan alto como Fafhrd. La cota corta que llevaba sobre la sencilla saya negra era de malla pavonada y muy fina. Una diadema dorada le sujetaba el cabello oscuro y le ceñía a la frente la insignia de Lankhmar, de hierro pavonado: la estrella de mar de cinco puntas y bordes curvos.


  —¿Que cómo sé que el Almeja cayó en una trampa? Dos horas antes del alba me pareció oír dos veces el distante gong de la Tiburón, pero yo me encontraba a su lado y estaba enfundado. Tres de mis hombres lo oyeron también. Fue espeluznante. Caballeros, conozco las notas de los gongs de cada galera de guerra y buque mercante de Lankhmar mejor que las voces de mis hijos. La que oímos era tan similar a la de la Tiburón que ni se me pasó por la cabeza que pudiera proceder de otro barco. Supuse que se trataba de un eco espectral o de un engaño de nuestra mente y descarté tomar medidas al respecto. Si hubiese abrigado la menor sospecha… —Lukeen frunció el entrecejo con amargura y sacudió la cabeza—. Ahora sé que el cúter negro debe de llevar un gong forjado para duplicar la nota exacta de la Tiburón. Seguramente lo hicieron sonar mientras alguien imitaba mi voz, con el fin de que el Almeja se alejara en la niebla y la horda de ratas, acaudillada por la blanca, pudiera llevar a efecto sus planes sin que se oyeran los gritos de la tripulación. Debieron de abrir unos veinte boquetes a mordiscos, a juzgar por la rapidez con que el Almeja hizo agua y por cómo se hinchó el grano. ¡Oh, cuánto más astutos y perseverantes que los hombres son esos monstruos diminutos con dientes como palas!


  —¡Demencia de alta mar! —resopló Fafhrd—. ¿Ratas que hacen gritar a los hombres y les quitan la vida? ¿Ratas que se apoderan de un barco y lo hunden? ¿Ratas que obedecen órdenes y se someten a disciplina? ¡Voto a tal, qué superstición tan repugnante!


  —No eres el más indicado para criticar la superstición y las creencias absurdas, Fafhrd, cuando esta misma mañana has departido con un demonio enmascarado que farfullaba una lengua incomprensible a lomos de un dragón de dos cabezas —replicó Slinoor.


  Lukeen miró a Slinoor con las cejas enarcadas. Era la primera noticia que tenía del encuentro con Hagenbeck.


  —Se trataba de un viaje entre mundos. Es algo completamente distinto; no se basa en la superstición —aseveró Fafhrd.


  —Claro, y supongo que lo que le oíste decir a la hechicera sobre los Trece tampoco se basa en la superstición, ¿verdad? —respondió Slinoor, escéptico.


  Fafhrd soltó una carcajada.


  —¡Por favor! Jamás me creí una sola palabra de la hechicera. Era una bruja vieja e insensata. Solo os he relatado sus disparates porque me parecían curiosos.


  Slinoor miró a Fafhrd con los ojos entornados de incredulidad.


  —Prosigue —indicó a Lukeen.


  —No hay mucho más que contar —dijo este—. Vi los batallones de ratas nadar desde el Almeja hasta el cúter negro. Y, al igual que tú, vi al cabecilla blanco. —Fulminó a Fafhrd con la mirada—. Después me pasé dos horas buscando el cúter en la bruma hasta que a los remeros se les agarrotaron los brazos. Si lo hubiera encontrado, no lo habría abordado: ¡le habría prendido fuego! ¡Y si las ratas hubieran intentado volver a cambiar de barco, las habría mantenido a raya vertiendo aceite hirviendo en el agua! ¡Cuánto me habría reído viendo freírse a esos peludos asesinos!


  —En efecto —convino Slinoor, tajante—. En tu opinión, ¿qué debemos hacer, capitán Lukeen?


  —Arrojar por la borda a estos diablos enjaulados —contestó Lukeen al instante— antes de que ordenen atacar otros barcos o nuestros marineros enloquezcan de miedo.


  —¡Antes tendrás que arrojarme a mí con pesos de plata atados a los pies, capitán! —fue la respuesta inmediata y gélida de Hisvet.


  Lukeen posó la vista en las vasijas de ungüento de grandes asas y en las pesadas cadenas de plata enrolladas que descansaban sobre un estante, junto a la cama, detrás de Hisvet.


  —Es una posibilidad bastante factible, damisela —apuntó con una sonrisa tensa.


  —¡No existe la menor prueba contra ella! —estalló Fafhrd—. Mi pequeña señora, este hombre ha perdido la razón.


  —¿Que no existen pruebas? —rugió Lukeen—. Ayer había doce ratas blancas. Ahora hay once. —Señaló con la mano las jaulas apiladas y a sus ocupantes de ojos azules y porte altanero—. Todos las habéis contado. ¿Quién sino esta demoniaca damisela puede haber enviado al cabecilla blanco a capitanear a los roedores asesinos de afilada dentadura que destruyeron el Almeja? ¿Qué otra prueba necesitas?


  —¡Muy cierto! —terció el Ratonero con una voz aguda y vibrante que captó la atención de todos los presentes—. Hay pruebas más que sobradas… O las habría si fuera verdad que ayer había doce ratas en las jaulas. —En tono despreocupado, pero recalcando cada palabra, agregó—: Si mal no recuerdo, había once.


  Slinoor se quedó mirando al Ratonero como si no diera crédito a sus oídos.


  ¡Mientes! —exclamó—. Y lo que es peor: tus mentiras no tienen pies ni cabeza. ¡Pero si Fafhrd, tú y yo comentamos que había doce ratas blancas!


  El Ratonero negó con la cabeza.


  —Fafhrd y yo no dijimos ni una palabra sobre el número exacto de ratas. Fuiste tú quien dijo que eran una docena —informó a Slinoor—. No doce, sino… una docena. Di por sentado que se trataba de una aproximación, un redondeo. —El Ratonero chasqueó los dedos—. Acabo de recordar que, cuando dijiste «una docena», me despertaste la curiosidad y conté las ratas. Eran once. Pero me pareció un asunto demasiado baladí para discutir sobre él.


  —No, ayer había doce ratas —replicó Slinoor, solemne, con convicción férrea—. Te equivocas, Ratonero Gris.


  —Me fío más de mi amigo Slinoor que de una docena como tú —intervino Lukeen.


  —Es verdad, los amigos deben apoyarse unos a otros —concedió el Ratonero con una sonrisa de aprobación—. Ayer conté las ratas de obsequio para Glipkerio y obtuve un resultado de once. Capitán Slinoor, a cualquiera puede fallarle la memoria en un momento dado. Analicemos la situación. Doce ratas blancas entre cuatro jaulas de plata salen a tres ratas por jaula. Veamos… ¡Ya lo tengo! Ayer hubo un momento en el que sin duda todos contamos las ratas: cuando las bajamos a este camarote. ¿Cuántas había en la jaula que llevabas, Slinoor?


  —Tres —respondió el capitán en el acto.


  —En la mía también —dijo el Ratonero.


  —Y tres en cada una de las otras dos —agregó Lukeen, impaciente—. ¡Estamos perdiendo el tiempo!


  —Desde luego —convino Slinoor de forma categórica, asintiendo.


  —¡Esperad! —exclamó el Ratonero, levantando un dedo—. Hubo un momento en el que debimos de fijamos en cuántas ratas contenía una de las jaulas que llevaba Fafhrd: cuando la cogió, mientras hablaba con Hisvet. Visualizad la escena. La cogió así. —Juntó el anular con el pulgar—. ¿Cuántas ratas había en esa jaula, Slinoor?


  Una arruga profunda se le formó en el entrecejo.


  —Dos… —respondió, y se apresuró a añadir—: y cuatro en la otra.


  —Acabas de decir que había tres en cada una —le recordó el Ratonero.


  —¡No es verdad! Lo ha dicho Lukeen, no yo.


  —Sí, pero tú has estado conforme con él. —La expresión del Ratonero, con las cejas arqueadas, era la viva imagen de la búsqueda inocente de la verdad.


  —Solo me mostraba de acuerdo en que estábamos perdiendo el tiempo —alegó Slinoor—. Y lo reitero. —A pesar de todo, aún tenía el ceño ligeramente fruncido, y se apreciaba un atisbo de vacilación en su voz.


  —Entiendo —dijo el Ratonero, dubitativo. Poco a poco había asumido el papel de un letrado que elucidaba un caso ante un tribunal, caminando de un lado a otro y arrugando el entrecejo con suma profesionalidad. De improviso, lanzó una pregunta—: Fafhrd, ¿cuántas ratas llevabas?


  —Cinco —aseguró el norteño, que, aunque no era muy ducho en matemáticas, había tenido tiempo de sobra para contar disimuladamente con los dedos y preguntarse qué se traía entre manos el Ratonero—. Dos en una jaula, tres en la otra.


  —¡Qué falsedad tan flagrante! —exclamó Lukeen con tono desdeñoso—. El innoble bárbaro juraría cualquier cosa con tal de arrancar una sonrisa a la damisela: lo tiene bebiendo los vientos por ella.


  —¡Mentira podrida! —rugió Fafhrd.


  Se levantó de golpe, y se propinó tal cabezazo contra la viga que tuvo que llevarse las manos a la frente y doblarse en dos, presa de un dolor agudo y mareante.


  —¡Siéntate, Fafhrd, o te exigiré que pidas disculpas a la cubierta! —ordenó el Ratonero con despiadada dureza—. ¡Estamos en un tribunal solemne y civilizado, no en una pendencia entre bárbaros! Veamos: tres más tres más cinco son… once. ¡Damisela Hisvet! —Apuntó con dedo acusador entre sus dos iris rojizos e inquirió con severidad—: ¿Cuántas ratas blancas subisteis a bordo del Calamar? ¡Decid toda la verdad y nada más que la verdad!


  —Once —respondió ella con recato—. Ah, pero me congratulo de que alguien haya tenido el tino de preguntármelo.


  —¡Sé que no es cierto! —saltó Slinoor con la frente al fin libre de arrugas—. ¿Cómo no se me había ocurrido? Nos habríamos ahorrado todas estas preguntas y recuentos engorrosos. En este mismo camarote guardo la carta de comisión que me escribió Glipkerio. En ella declara, con estas palabras, que me confía el cuidado de la damisela Hisvet, hija de Hisvin, amén de doce astutas ratas blancas. ¡Esperad, la buscaré y os la restregaré por las narices!


  —No será necesario, capitán —intervino Hisvet—. Fui testigo de la escritura de la carta y doy fe de la veracidad de vuestras palabras. Por desgracia, entre el envío de la misiva y el momento en que embarqué en el Calamar, el pobre Tchy fue devorado por Bimbat, el gigantesco sabueso de Glippy. —Se llevó un dedo esbelto a la comisura del párpado y se sorbió la nariz—. Pobre Tchy, era el más encantador de los doce. Por eso no salí del camarote los dos primeros días. —Cada vez que nombraba a Tchy, las once ratas enjauladas emitían chillidos lastimeros.


  —¿Llamas Glippy a nuestro gobernador? —exclamó Slinoor, sinceramente escandalizado—. ¡Oh, muchacha desvergonzada!


  —Cierto: debéis medir vuestras palabras, damisela —le advirtió el Ratonero con seriedad, ciñéndose a rajatabla a su nuevo papel de interrogador adusto—. Toda relación entre vos y nuestro gobernador, el archinoble Glipkerio Kistomerces, queda fuera de la competencia de este tribunal.


  —Miente como una bruja taimada y sagaz —aseveró Lukeen, airado—. Las empulgueras o el potro nos ayudarían a sacarle la verdad. O quizá bastaría con retorcerle el brazo a la espalda.


  Hisvet se volvió hacia él, henchida de orgullo.


  —Acepto tu desafío, capitán —repuso sin inmutarse, y posó la mano derecha en la cabeza de la doncella—. Frix, tiende la mano desnuda, o aquella parte de tu anatomía que el bravo caballero tenga a bien torturar. —La morena criada enderezó la espalda, con el semblante impasible y los labios firmemente apretados, pero miraba a diestro y siniestro con los ojos desorbitados. Hisvet prosiguió, dirigiéndose a Slinoor y Lukeen—: Si tenéis el menor conocimiento de las leyes de Lankhmar, sabréis que a una virgen con el título de damisela solo se la tortura por medio de su doncella, que debe demostrar la inocencia de su señora sobrellevando con entereza el dolor extremo.


  —¿Qué os he dicho? —preguntó Lukeen a los demás—. ¡Taimada es un calificativo que se queda corto para describir sus artimañas de araña! —Lanzó una mirada asesina a Hisvet y añadió, desdeñoso, con los labios torcidos—: ¡Virgen!


  Hisvet sonrió con fría resignación. Fafhrd se ruborizó y, aunque todavía estaba sujetándose la cabeza, tuvo que contenerse para no ponerse en pie otra vez. Lukeen lo contempló divertido, con la seguridad de que podía hostigar a Fafhrd a placer porque carecía de ingenio civilizado para devolverle los insultos.


  Fafhrd observaba a Lukeen con aire pensativo y las manos aún en la frente.


  —Sí, te crees muy valiente con tu armadura, tus amenazas contra las chicas y tus calenturientas fantasías de torturas, pero, si no llevaras coraza y tuvieras que demostrar tu hombría con una sola muchacha audaz, ¡fracasarías como un gusano!


  Lukeen se levantó, furioso, y se dio tal topetazo contra la viga que se tambaleó, chillando y convulsionándose. Aun así, buscó a tientas la espada que llevaba al costado. Slinoor lo agarró de la muñeca y lo obligó a sentarse.


  —Contente, capitán —le rogó con sequedad, como si su determinación se fortaleciera mientras los demás reñían y protestaban—. Fafhrd, basta de palabras mordaces. Ratonero Gris, el máximo responsable de este tribunal no eres tú, sino yo, y no estamos aquí para buscarle tres pies al gato de las altas leyes, sino para afrontar una amenaza inmediata. Esta flota de transporte de grano corre un grave peligro. Nuestras propias vidas están en riesgo. Y, lo que es peor, Lankhmar también se encontrará en apuros si Movarl no recibe esta tercera remesa de cereales. Anoche el Almeja sucumbió a un ataque abyecto. Esta noche puede que sea el turno del Mero, el Calamar o incluso la Tiburón, o tal vez de todas. Las dos primeras flotas, pese a estar prevenidas y bien escoltadas, no se libraron de la destrucción. —Hizo una pausa para que los presentes asimilaran la información—. Ratonero, me has sembrado la semilla de la duda con tu disquisición sobre si eran once o doce. Sin embargo, la semilla de una duda no es nada cuando hay patrias y vidas de compatriotas en juego. En aras de la seguridad de la flota y de Lankhmar, debemos arrojar a la mar a las ratas y mantener bajo estrecha vigilancia a la damisela Hisvet hasta que arribemos a Kvarch Nar.


  —¡Exacto! —convino el Ratonero, anticipándose a Hisvet. Y acto seguido añadió, como fruto de una inspiración súbita y brillante—: O, mejor aún, podéis asignamos a Fafhrd y a mí la tarea de ejercer una custodia continua no solo de Hisvet, sino también de las once ratas. De esta manera no malograremos el obsequio de Glipkerio ni nos expondremos a ofender a Movarl.


  —No me parece suficiente mantener vigiladas a las ratas —lo informó Slinoor—. Son demasiado arteras. Tengo la intención de trasladar a la damisela a la Tiburón: allí estará mejor custodiada. A Movarl le interesa el grano, no las ratas. Ni siquiera sabe de su existencia, así que no se enfadará si no las recibe.


  —Ya lo creo que sabe de su existencia —repuso Hisvet—. Glipkerio y Movarl mantienen una correspondencia semanal por albatros mensajero. Ah, Nehwon se vuelve cada año más pequeño, capitán. Los barcos son tortugas en comparación con las grandes aves mensajeras. Glipkerio dio noticia de las ratas a Movarl, quien expresó una honda satisfacción ante semejante presente, así como una viva ilusión por ver actuar a las Sombras Blancas. Conmigo a su lado —añadió, agachando la cabeza con pudor.


  —Por otro lado, Slinoor, y muy a mi pesar, debo manifestar mi más enérgico rechazo a trasladar a Hisvet a otro buque —se apresuró a añadir el Ratonero—. La carta de comisión que Glipkerio nos escribió a Fafhrd y a mí, y que puedo mostraros cuando gustéis, establece en términos muy claros que debemos atender a la damisela en todo momento mientras se encuentre fuera de sus aposentos privados. Nos declara plenamente responsables tanto de su seguridad como de la de las Sombras Blancas, criaturas a las que el gobernador dice considerar, de nuevo en términos muy claros, más valiosas que su peso enjoyas.


  —Podéis atenderla en la Tiburón —aseveró Slinoor, tajante.


  —¡Me niego a que ese bárbaro suba a bordo de mi nave! —vociferó Lukeen, aún con los párpados entornados por el dolor del topetazo.


  —Sería una deshonra para mí embarcarme en ese bote de remos con pretensiones —contraatacó Fafhrd, haciendo patente el desprecio que sentían los bárbaros por las galeras.


  —Además —volvió a intervenir el Ratonero en voz muy alta, dirigiéndole un gesto admonitorio a Fafhrd—, es mi deber como amigo advertirte, Slinoor, que con tus amenazas contra las Sombras Blancas y la propia damisela te expones a despertar un profundo descontento no solo en nuestro gobernador, sino también en el mercader de cereales más poderoso de Lankhmar.


  —Lo único que me preocupa es la ciudad y el cargamento de cereales —respondió Slinoor con la mayor sencillez—. Ya lo sabes.


  —¡Ja! —espetó Lukeen, echando humo—. ¡El Majadero Gris no ha entendido que es Hisvin, el padre de Hisvet, quien está detrás de los hundimientos, pues se enriquece con cada cargamento adicional de grano que vende a Glipkerio!


  —¡Silencio, Lukeen! —le ordenó Slinoor, cargado de aprensión—. Tus conjeturas sin fundamento están fuera de lugar.


  —¿Mis conjeturas? —explotó Lukeen—. Eres tú quien lo ha insinuado, Slinoor. Y también que Hisvin está conspirando para derrocar a Glipkerio. ¡Incluso que se ha confabulado con los mingoles! ¡Digamos las cosas sin tapujos por una vez!


  —Habla por ti, capitán —lo reconvino Slinoor con dureza—. Me temo que el golpe te ha reblandecido los sesos. Ratonero Gris, eres un hombre juicioso. ¿De verdad no comprendes cuál es mi principal preocupación? Hemos presenciado una matanza en alta mar y estamos solos. Debemos tomar medidas. Por favor, ¿es que ninguno de vosotros está dispuesto a entrar en razón?


  —Ah, yo lo estoy, capitán, ya que insistes —dijo Hisvet, tan animada. Se arrodilló en la litera y se volvió hacia Slinoor. El sol que se colaba por las rejillas arrancaba destellos a su cabello argénteo y hacía resplandecer el aro de plata que lo sujetaba—. No soy más que una chica poco versada en la guerra y la rapiña, y no obstante tengo una idea que lo explica todo y que he esperado en vano oír en boca de alguno de vosotros, caballeros avezados a la violencia.


  »Anoche, un barco se fue a pique. Atribuís la culpa a las ratas, bestezuelas que en todo caso abandonan los barcos que se hunden, que suelen tener congéneres blancos y a las que solo una imaginación desbocada consideraría capaces de liquidar a una tripulación entera y hacer desaparecer los cadáveres. Para rellenar las lagunas de esta disparatada teoría, me convertís en una siniestra reina de las ratas, con el poder de obrar milagros negros e incluso, según parece, de coronar a mi pobre y adorado papaíto como emperador todopoderoso de los roedores.


  »Sin embargo, esta mañana habéis topado con un destructor de barcos y lo habéis dejado marcharse entre bramidos sin hacerle frente. Ah, el hombre demonio incluso ha confesado que buscaba un monstruo de varias cabezas capaz de pescar hombres vivos en la cubierta de un barco para zampárselos. Sin duda mentía al afirmar que este espécimen de nuestro mundo solo comía peces pequeños, pues me ha atacado con el fin de engullirme. ¡Y antes le habría hincado los dientes a cualquiera de vosotros, de no ser porque estaba ahíto!


  »Así pues, ¿no es más factible que el dragón de cuello largo y dos cabezas devorase a los marineros del Almeja tras pillarlos en el castillo de proa o en la bodega, si se guarecieron allí, como quien saca confites de una caja compartimentada, y luego abriera unos boquetes en el casco valiéndose de las garras? ¿O no es más probable aún que, en la niebla, el Almeja se desfondara contra Rocas del Dragón y se topara a la vez con el dragón marino? Hablamos de posibilidades más que verosímiles, caballeros, evidentes incluso para una frágil damisela y en absoluto descabelladas.


  Ese sorprendente discurso suscitó reacciones diversas, todas ellas exaltadas.


  —Una perla de ingenio principesco, damisela —aplaudió el Ratonero—. Oh, seríais una estratega excepcional.


  —Una reflexión de lo más lúcida, mi pequeña señora —opinó Fafhrd con rotundidad—, mas Karl Treuherz me ha parecido un demonio sincero.


  —Mi ama es más inteligente que todos vosotros —observó Frix, rebosante de orgullo.


  El segundo de a bordo miró a Hisvet con los ojos desorbitados y realizó la señal de la estrella de mar.


  —Ha olvidado convenientemente mencionar el cúter negro —gruñó Lukeen.


  —¿«Reina de las ratas», decís en tono de mofa? —gritaba Slinoor, ahogando las voces de los demás—. ¡Una reina de las ratas es lo que sois!


  Los demás callaron al oír esa grave acusación. Slinoor contemplaba a Hisvet con temor sombrío.


  —La perorata de la damisela me ha traído a las mientes el mayor indicio de su culpabilidad —prosiguió con premura—. Karl Treuherz ha dicho que su dragón, que vivía cerca de Rocas de la Rata, se alimentaba a base de roedores. La bestia no ha hecho ademán de zamparse a ninguno de nosotros, pese a las numerosas ocasiones que se le han presentado, y en cambio, en cuanto ha aparecido Hisvet, ha arremetido contra ella de inmediato. Ha reconocido su auténtica especie. —A Slinoor se le entrecortó la voz—. Trece ratas de mente humana gobiernan la especie entera. Lo saben desde antiguo los profetas más sabios de Lankhmar. Once de esos astutos animalillos de pelaje plateado están pendientes de todas nuestras palabras. El decimosegundo está en el cúter, celebrando su victoria sobre el Almeja. ¡Y el decimotercero —apuntó con el dedo— no es otro que la damisela de cabello plateado y ojos rojos!


  Lukeen se puso de pie con brusquedad.


  —¡Elocuente razonamiento, Slinoor! —exclamó—. ¿Porqué se cubre con tan casto atuendo, si no es para ocultar las otras pruebas de su espeluznante parentesco? ¡Dejad que la despoje de ese abrigo de armiño y os mostraré un cuerpo recubierto de pelo blanco con diez mamas pequeñas y negruzcas en vez de pechos de doncella!


  Fue rodeando la mesa poco a poco para acercarse a Hisvet, pero Fafhrd se levantó deprisa, si bien con cuidado, y le inmovilizó los brazos contra los costados en un abrazo de oso.


  —¡Como la toques, te mato!


  —El dragón se había saciado con la tripulación del Almeja, como ha explicado mi señora —alegaba Frix mientras tanto—. ¡Harto de los músculos correosos de los hombres, se ha abalanzado con avidez sobre las carnes delicadas de mi amada patrona a fin de deleitarse con un postre exquisito!


  Lukeen se retorció hacia un lado para clavar los ojos negros en los iris verdes de Fafhrd, a menos de un palmo de distancia.


  —¡Oh, bárbaro inmundo! —farfulló—. En renuncia de mi rango y dignidad, te desafío en este instante a un duelo de bastones en la cubierta central. Demostraré la culpabilidad de Hisvet derrotándote en un juicio por combate. ¡Siempre y cuando, claro está, te atrevas a participar en un enfrentamiento civilizado, simio apestoso y desproporcionado!


  Acto seguido, escupió de lleno en el rostro burlón de Fafhrd.


  Por toda respuesta, el norteño desplegó una amplia sonrisa con la saliva viscosa resbalándole por la mejilla, mientras mantenía bien sujeto a Lukeen y procuraba que no le asestara un mordisco en la nariz.


  Una vez lanzado y aceptado el desafío, Slinoor, que no dejaba de sacudir la cabeza y alzar la mirada al cielo, no tuvo otro remedio que ultimar a toda prisa los preparativos para el duelo o combate. De ese modo, la lucha se libraría antes del ocaso y aún quedaría un rato de claridad en el que tomar medidas para proteger la flota de cara a la oscuridad de la noche.


  Cuando Slinoor, el Ratonero y el segundo de a bordo los rodearon, Fafhrd soltó a Lukeen, que desvió la vista con desdén y subió de inmediato a cubierta para pedir a un grupo de soldados de la Tiburón que fueran sus padrinos de duelo y velaran por el juego limpio. Slinoor consultó al segundo de a bordo y a otros oficiales. El Ratonero, tras intercambiar unas palabras con Fafhrd, se dirigió con discreción a proa, donde se lo vio departiendo diligentemente con el contramaestre y los tripulantes ordinarios del Calamar, incluidos el cocinero y el grumete. De vez en cuando, se vislumbraba algo cambiando rápidamente de manos entre el Ratonero y el marinero con el que hablaba.


  CUATRO


  A pesar de las prisas de Slinoor, el sol ya estaba bajo antes de que el gong del Calamar emitiera el toque rápido y metálico que señalaba la inminencia del combate. El cielo estaba despejado al oeste y en lo alto, pero el siniestro banco de niebla aún se encontraba a una legua lankhmarense (veinte tiros de arco) al este, extendiéndose paralelo a la flota, rumbo norte, y, bajo los rayos oblicuos del sol, parecía casi tan sólido y deslumbrante como la pared de un glaciar. Misteriosamente, ni el calor ni el viento del oeste lo habían disipado.


  Apostados mirando a popa, unos soldados de uniforme negro y yelmo y cota de malla marrones formaban una barrera que cruzaba el Calamar, a ambos lados del palo mayor. Sujetaban las lanzas en posición horizontal y oblicua con los brazos extendidos hacia abajo, a guisa de valla adicional. Entre sus hombros y sus botas atisbaban marineros de saya negra, y otros estaban sentados con las piernas colgando en la borda de babor de la cubierta de proa, donde la vela mayor no les tapaba la vista. Unos pocos se habían encaramado a las jarcias.


  Habían desmontado la barandilla dañada del alcázar de popa, y allí, alrededor del palo de mesana desnudo, estaban sentados los tres jueces: Slinoor, el Ratonero y el sargento de Lukeen. En tomo a ellos, sobre todo a babor de los dos timoneles, se hallaban arracimados los oficiales del Calamar y ciertos oficiales del otro barco cuya presencia había reclamado el Ratonero con obstinación, pese al tiempo que había requerido transportarlos en esquife.


  Hisvet y Frix estaban encerradas en el camarote. La damisela había manifestado su deseo de dejar la puerta abierta para presenciar el duelo o de verlo incluso desde la cubierta de popa, pero Lukeen había objetado que así le sería más fácil lanzar un maleficio contra él, y los jueces le habían dado la razón. Sin embargo, habían dejado la celosía abierta, y de vez en cuando el sol hacía destellar un ojo o una uña plateada.


  Entre el oscuro muro de lanzas y el alcázar se extendía la cubierta, grande, cuadrada y de roble blanco, vacía salvo por los soportes de la grúa y llana excepto por la trampilla principal, que se elevaba un palmo de la cubierta. Cada esquina del cuadrado grande estaba delimitada por un cuarto de circunferencia trazado con tiza negra. Al contendiente que pisara esas marcas una vez comenzado el duelo (o que saltara a la barandilla, se agarrara de las jarcias o se cayera por la borda) se lo declararía perdedor en el acto.


  Lukeen se encontraba de pie en el cuarto de circunferencia situado a proa y a babor, vestido con camisa y calzas negras, y lucía aún la insignia de la estrella de mar ribeteada en oro. A su lado estaba su padrino, un teniente con cara de halcón. Con la mano derecha, Lukeen empuñaba el bastón, una vara pesada de roble de grano fino tan larga como él y tan delgada como la muñeca de Hisvet. Lo sostuvo en alto y lo hizo girar hasta que produjo un zumbido. Una sonrisa diabólica le afloró a los labios.


  En el cuarto de círculo trazado a popa y a estribor, junto a la puerta del camarote, se hallaban Fafhrd y su padrino, el segundo de a bordo del Carpa, un individuo obeso de rostro cetrino en el que se apreciaban rasgos mingoles. El Ratonero no podía ejercer de juez y de padrino, y en los viejos tiempos, en Lankhmar, tanto Fafhrd como él habían jugado a los dados con el oficial del Carpa, quien les había hecho perder dinero, lo que indicaba, al menos, que era un hombre de recursos.


  Fafhrd cogió el bastón que este le tendía y lo sujetó por un extremo con las dos manos, una sobre otra. Lo blandió lentamente en el aire a modo de práctica antes de devolvérselo al oficial del Carpa y quitarse el tabardo.


  A los soldados de Lukeen se les escapó una risilla al ver al norteño manejar el bastón como si fuera un montante de doble filo, pero, cuando Fafhrd dejó al descubierto el velloso pecho, los marineros del Calamar prorrumpieron en gritos de entusiasmo.


  —¿Qué te había dicho? —comentó Lukeen a su padrino en voz muy alta—. Un simio grandote y peludo, sin lugar a dudas.


  Volvió a girar el bastón, y los tripulantes le dedicaron un sonoro abucheo.


  —Qué raro —murmuró Slinoor—. Creía que Lukeen era más popular entre la marinería.


  Al oírlo, el sargento de Lukeen miró en derredor con incredulidad. El Ratonero se limitó a encogerse de hombros.


  —Si los marineros supieran que tu camarada lucha del lado de las ratas, no lo aclamarían —prosiguió Slinoor, dirigiéndose al Ratonero.


  Por toda respuesta, el hombrecillo sonrió.


  El gong volvió a sonar. Slinoor se puso en pie.


  —¡Los contendientes se enfrentarán en combate singular con bastones, sin interrupción! —anunció—. El capitán Lukeen intentará probar en un duelo con Fafhrd, mercenario del gobernador, ciertas acusaciones contra una damisela de Lankhmar. El primero que pierda el conocimiento o quede a merced del adversario será declarado vencido. ¿Preparados?


  Dos grumetes cruzaron la cubierta central a saltitos, esparciendo puñados de arena blanca por el suelo.


  —¡Maldita sea esta escaramuza de tres al cuarto! —masculló Slinoor al Ratonero mientras se sentaba—. Retrasará las medidas que debemos tomar contra Hisvet y las ratas. Lukeen ha sido un necio al dejarse provocar por el bárbaro. Aun así, dispondremos de tiempo suficiente en cuanto lo deje fuera de combate. —Al advertir que el Ratonero enarcaba una ceja, añadió, como si tal cosa—: Ah, ¿no lo sabías? Lukeen vencerá; eso es indudable.


  —El capitán es un maestro del bastón —confirmó el sargento, asintiendo con solemnidad—. No es juego para bárbaros.


  El gong sonó por tercera vez.


  Lukeen cruzó la raya de tiza con agilidad y subió de un salto a la trampilla.


  —¡Eh, simio peludo! ¿Estás listo para besar el roble dos veces? Primero el de mi bastón, luego el de cubierta.


  Fafhrd se acercó arrastrando los pies, sujetando la vara con notoria torpeza.


  —Aunque tu escupitajo me ha emponzoñado el ojo izquierdo, Lukeen, veo a mi civilizado rival con el derecho.


  Lukeen lo acometió rebosante de gozo, realizó una finta hacia el codo y la cabeza de su adversario y le apuntó a la rodilla con el otro extremo de la vara a fin de derribarlo o dejarlo cojo. De pronto, Fafhrd adoptó una postura convencional, empuñó correctamente la vara, la empleó para parar el golpe y, veloz como el rayo, respondió con un ataque directo a la mandíbula de Lukeen.


  Este alzó el bastón a tiempo, de modo que solo recibió un impacto de refilón en la mejilla, pero se quedó desconcertado, por lo que Fafhrd empezó a dominarlo. Lo hizo recular con una rápida sucesión de bastonazos que Lukeen esquivaba a duras penas entre los vítores de los marineros.


  Slinoor y el sargento contemplaban la escena con la boca abierta, mientras que el Ratonero se limitó a entrelazar los dedos.


  —No te precipites, Fafhrd —murmuraba.


  Cuando este se disponía a rematar el combate, dio un traspié y cayó de la trampilla, lo que convirtió su golpe rápido a la cabeza en uno lento a los tobillos. Lukeen pegó un salto, el bastón le pasó por debajo de los pies y, mientras estaba en el aire, atizó a Fafhrd en la cabeza.


  Los marineros se lamentaron. Los soldados lanzaron una exclamación de agrado que sonó más bien como un gruñido.


  El estacazo, aunque no muy contundente por la falta de un punto de apoyo, dejó considerablemente atolondrado al hombretón, a quien le tocó el turno de retroceder bajo una lluvia implacable de golpes. Por un momento, no se oyó otro sonido que el roce de las botas de suela suave en la madera enarenada y el entrechocar rápido, seco y musical de los bastones.


  Cuando Fafhrd salió del embotamiento, estaba esquivando un bastonazo brutal. El borrón negro que entrevió junto a su pie le indicó que, si daba otro paso atrás, pisaría el interior de su cuarto de circunferencia.


  Raudo como el pensamiento, impelió el bastón hacia atrás con energía. La punta se deslizó por la cubierta hasta chocar con la pared del camarote, lo que le permitió propulsarse y alejarse de la línea de tiza, agachándose y arrojándose a un lado para eludir los golpes de Lukeen mientras no pudiera protegerse con la vara.


  Los marineros chillaron de euforia. Los jueces y oficiales que presenciaban la escena desde el alcázar de popa estaban arrodillados como jugadores de dados, asomados por encima del borde.


  El grandullón levantó el brazo izquierdo para cubrirse la cabeza. Recibió un impacto en el codo, y el brazo le quedó colgando laxo a un costado. Desde ese momento tuvo que manejar el bastón como si de verdad fuera un montante, esgrimiéndolo con una sola mano para parar y propinar golpes.


  Lukeen se contuvo y empezó a moverse con más cautela, pues sabía que a Fafhrd se le cansaría la única muñeca útil antes que a él las suyas. Le lanzaría unos cuantos varazos rápidos y retrocedería de un brinco.


  Tras rechazar por muy poco el tercer ataque, Fafhrd contraatacó de forma temeraria: no tomó impulso con el bastón antes de descargar el golpe, sino que lo sujetó por un extremo y acometió con él. La longitud de su brazo, sumada a la del bastón, superó la distancia retrocedida por Lukeen, y la punta de la vara lo alcanzó en la parte baja del pecho, justo en el punto más vulnerable.


  El capitán de la galera abrió la boca de par en par y trastabilló. Fafhrd le arrancó el bastón de entre los dedos con un estacazo certero y, mientras el arma aún rebotaba en el suelo, lo tumbó sobre la cubierta de un empujón, casi con indiferencia.


  Los marineros vitorearon hasta enronquecen Los soldados gruñeron con hosquedad y uno de ellos gritó: «¡Fullería!». El padrino de Lukeen se arrodilló a su lado y fulminó a Fafhrd con la mirada. El segundo de a bordo del Carpa se acercó al norteño danzando una giga torpe y, con ademán garboso, le arrebató el bastón y lo agitó en el aire. En la cubierta de popa, los oficiales del Calamar estaban alicaídos, mientras que los tripulantes de los demás barcos se mostraban curiosamente exultantes. El Ratonero agarró a Slinoor por el codo.


  —Proclama vencedor a Fafhrd —lo apremió.


  —Bueno, que yo sepa no hay ninguna norma que… —decía el sargento, con la mano en la sien y una arruga profunda en el entrecejo.


  En ese momento, la puerta del camarote se abrió y apareció Hisvet, ataviada con un largo vestido escarlata de seda con capucha.


  El Ratonero, intuyendo que se avecinaba un momento climático, saltó a estribor, donde pendía el gong del Calamar, le arrebató la maza al encargado y tañó el instrumento con ímpetu.


  Se impuso el silencio. En cuanto repararon en la presencia de Hisvet, algunos comenzaron a señalar y a lanzar preguntas a voz en cuello. Ella se llevó una flauta plateada a los labios y se acercó a Fafhrd, danzando con aire soñador mientras tocaba una melodía aguda y evocadora de siete notas en tono menor. La acompañaba el tintineo de unos cascabeles afinados que nadie alcanzaba a ver. La damisela se desvió y empezó a girar en torno al norteño sin apartar los ojos de él. Los gritos inquisitivos dieron paso a exclamaciones de asombro, y los marineros se dirigieron en tropel a popa o se encaramaron a las jarcias cuando la procesión que ella encabezaba se hizo visible.


  Consistía en once ratas blancas que avanzaban en fila india sobre las patas traseras, ataviadas con vestiditos y gorros color escarlata. Las cuatro primeras agitaban rítmicamente unos manojos de cascabeles diminutos con las patas delanteras. Las cinco siguientes llevaban a hombros, ligeramente combada entre ellas, una cadena doble reluciente y plateada, de manera que semejaban marineros cargados con un cable de ancla. Las dos últimas, que caminaban erguidas y con la cola curva y enhiesta, portaban sendas varas delgadas, también argentadas y tan altas como ellas.


  Las cuatro primeras se detuvieron frente a Fafhrd y formaron hilera una al lado de la otra mientras hacían tintinear los cascabeles al ritmo de la flauta de Hisvet.


  Las cinco siguientes prosiguieron la marcha a paso firme hasta el pie derecho de Fafhrd. Una vez allí, el cabecilla se detuvo, alzó la vista hacia el rostro del norteño con la pata levantada y emitió tres chillidos. Después, aferrando la punta de la cadena con una extremidad, le trepó por la bota valiéndose de las tres que le quedaban libres. Seguido por sus cuatro acompañantes, escaló por los pantalones y el pecho velludo del hombretón.


  Este observó el ascenso de cadena y roedores de escarlata sin mover un músculo, salvo para fruncir ligeramente el ceño cuando las patitas se le enredaron sin remedio en el pelo del pecho.


  La primera rata le coronó el hombro derecho y se desplazó hasta el izquierdo por la espalda. Las otras cuatro avanzaron en orden detrás de esta sin dejar caer la cadena.


  Cuando las cinco se encontraron encaramadas a los hombros de Fafhrd, izaron un tramo de la cadena plateada y se lo pasaron por encima de la cabeza con notable destreza. Mientras tanto, este mantenía la mirada fija en Hisvet, que había dado la vuelta entera alrededor de él y, sin dejar de tocar la flauta, se había situado detrás de las tañedoras de cascabeles.


  Las cinco ratas soltaron la cadena, que quedó colgando en forma de óvalo en el pecho de Fafhrd. En el mismo instante, alzaron el gorro escarlata, estirando al máximo la pata delantera.


  —¡Gloria al vencedor! —gritó alguien.


  Las cinco ratas bajaron los gorros y volvieron a levantarlos muy alto.


  —¡Gloria! —exclamaron, como un solo hombre, todos los marineros y la mayoría de los soldados y oficiales, uniendo las voces en un grito atronador.


  Las cinco ratas pidieron dos vítores más para Fafhrd, y los ocupantes del Calamar obedecieron, como hipnotizados, aunque era difícil determinar si actuaban así por obra de encantamiento o por la fascinación que les despertaban los exquisitos modales de los roedores.


  Hisvet concluyó la melodía con una alegre floritura y las dos ratas con varitas plateadas subieron apresuradamente al alcázar de popa. Erguidas al pie del palo de mesana, donde quedaban a la vista de todos, se enzarzaron en una lucha al más puro estilo del duelo de bastones, con las varitas destellando y repicando dulcemente cada vez que chocaban entre sí. Un estallido de exclamaciones y carcajadas rompió el silencio. Las cinco ratas descendieron correteando por el cuerpo de Fafhrd y, junto con sus compañeras cascabeleras, se agolparon en torno al bajo de la falda de Hisvet. El Ratonero y varios oficiales bajaron de un salto de la cubierta de popa para estrecharle la mano sana a Fafhrd y darle palmadas en la espalda. Los soldados, muy ajetreados, intentaban contener a los marineros, que estaban cruzando apuestas sobre qué rata saldría vencedora del nuevo combate.


  —Qué raro que los marineros estuvieran de mi parte desde el principio —comentó Fafhrd al Ratonero, toqueteándose la cadena.


  —Les he dado dinero para que lo apostaran con los soldados a que ganarías —explicó este, sonriente, amparándose en el barullo—. También he hecho algunas insinuaciones y he ofrecido algunos préstamos a los oficiales de los otros barcos, con el mismo propósito. A un contendiente siempre le viene bien tener una claque numerosa. Por añadidura, he corrido la voz de que las ratas blancas están adiestradas para exterminar a sus congéneres, una muestra de la última estratagema de Glipkerio para proteger las flotas. Los marineros se tragan cualquier paparrucha.


  —¿Has sido tú quien ha gritado «gloria al vencedor»? —preguntó Fafhrd.


  El Ratonero sonrió de oreja a oreja.


  —¿Cómo va a tomar partido un juez en un combate civilizado? De acuerdo, estaba dispuesto a chillar, pero no ha sido necesario.


  Fafhrd notó unos tirones leves en el pantalón y, al bajar la vista, advirtió que el gatito negro había cruzado valerosamente el bosque de piernas y estaba escalándole el cuerpo con determinación. Conmovido por ese nuevo despliegue de devoción animal, el hombretón emitió un sonido ronco y suave cuando le llegó a la altura del cinturón.


  —Estás decidido a hacer las paces, ¿eh, minino negro?


  Como respuesta, el gatito le ascendió por el pecho y le clavó las minúsculas garras en el hombro desnudo. Luego, lanzándole una mirada de verdugo negro, le asestó un zarpazo sangriento en la mandíbula, saltó hasta la vela mayor impulsándose en un par de cabezas atónitas y trepó a toda velocidad por la cóncava y tirante tela marrón. Alguien le lanzó una cabilla, con tan mala puntería que no le impidió alcanzar la punta del mástil.


  —¡Abomino de todos los gatos! —vociferó Fafhrd, airado, frotándose el mentón—. A partir de ahora, las ratas serán mis bestezuelas predilectas.


  —¡Así se habla, espadachín! —gritó Hisvet con alborozo, rodeada también de admiradores—. Me complacería contar con tu compañía y la del puñalero para cenar, en mi camarote, una hora después de la puesta de sol. En cumplimiento estricto de la orden de Slinoor, tanto las Sombras Blancas como yo permaneceremos bajo estrecha vigilancia.


  Dio un breve toque con la flauta de plata y regresó con andar majestuoso al camarote, seguida muy de cerca por las nueve ratas. Los dos roedores de escarlata que se batían en duelo en la cubierta de popa interrumpieron el lance sin que ninguno se hubiera alzado con la victoria y arrancaron a correr en pos de Hisvet, mientras la multitud, maravillada, se apartaba para dejarles paso.


  Slinoor detuvo su apresurado avance para observar. En aquel momento se hallaba profundamente desconcertado. En la última media hora, las ratas blancas habían pasado de ser monstruos aterradores de dientes venenosos que constituían un peligro para la flota a convertirse en unos charlatanes populares, inofensivos e inteligentes, unas simpáticas mascotas blancas a ojos de los marineros del Calamar. Daba la impresión de que Slinoor intentaba desentrañar sin éxito pero con perseverancia el cómo y el porqué.


  Lukeen, aún muy pálido, se embarcó con los últimos soldados enfurruñados (cuyos bolsillos habían adelgazado en unos cuantos smerduks de plata, pues se habían dejado engatusar para apostar) en el alargado esquife de la Tiburón, tras quitarse de encima a Slinoor, que insistía en hablar con él.


  Slinoor dio rienda suelta a su irritación ordenando a sus hombres que dejaran de pulular y retozar por la cubierta, pero ellos lo obedecieron de buen grado y ocuparon sus puestos con sus mejores sonrisas de marinero. Los que pasaban junto al Ratonero le guiñaban el ojo y le dedicaban reverencias furtivas. El Calamar, que durante el duelo había navegado raudo hacia el norte, medio tiro de arco por detrás del Atún, empezó a surcar las azules aguas un poco más deprisa, ya que el viento del oeste había arreciado y la vela de mesana estaba desplegada. De hecho, la flota cobró tal velocidad que el esquife de la Tiburón no consiguió llegar al frente de la fila de navíos, a pesar de la agresividad con que Lukeen incitaba a los soldados remeros a partirse el espinazo. Finalmente, los ocupantes del bote se vieron obligados a hacer señas a la Tiburón para que regresara a recogerlos, cosa que la galera consiguió con gran dificultad, sumando la fuerza de los remos a la de las velas mientras daba tumbos en un mar cada vez más encrespado. No fue sino al anochecer cuando logró situarse de nuevo a la cabeza de la flota.


  —No tendrá muchas ganas de acudir en socorro del Calamar esta noche, ni estará en condiciones —le comentó Fafhrd al Ratonero junto a la borda de babor, en la cubierta central.


  Aunque no habían tenido un enfrentamiento directo con Slinoor, habían optado por dejarlo en el alcázar, al otro lado de los timoneles, donde conversaba cabizbajo con sus tres oficiales, que habían perdido dinero apostando por Lukeen y desde entonces no se habían apartado del capitán.


  —No creerás que esta noche estaremos expuestos a esa clase de peligro, ¿verdad, Fafhrd? —preguntó el Ratonero riendo con suavidad—. Ya hemos dejado muy atrás Rocas de la Rata.


  Fafhrd se encogió de hombros.


  —Tal vez hemos llevado demasiado lejos nuestra defensa de las ratas —apuntó, frunciendo el ceño.


  —Tal vez —convino el Ratonero—, pero su encantadora dueña bien vale una mentirijilla y algún que otro sello falso. E incluso algo más, ¿a que sí, Fafhrd?


  —Es una moza valiente y bonita —respondió el hombretón, con tacto.


  —Así es, y su doncella también —aseveró el Ratonero, radiante—. Me he fijado en que, tras la victoria, Frix te miraba encandilada desde la puerta del camarote. Qué muchacha tan voluptuosa. En este caso, algunos preferirían a la criada antes que a la patrona, ¿no crees, Fafhrd?


  El norteño sacudió la cabeza sin volverse hacia su amigo.


  El Ratonero lo estudió, preguntándose si sería diplomático plantearle la propuesta que le rondaba la cabeza. No estaba muy seguro de cuál era la auténtica naturaleza de los sentimientos de Fafhrd hacia Hisvet. Sabía que el grandullón era libidinoso y que el día anterior parecía bastante obsesionado con las oportunidades sexuales que habían perdido en Lankhmar, aunque por otro lado tenía una vena romántica variable que unas veces era fina como un hilo y otras se ensanchaba hasta convertirse en una cinta de seda de varias leguas de ancho, capaz de hacer tropezar a un ejército entero.


  En el alcázar, Slinoor mantenía una conversación muy seria con el cocinero, el Ratonero supuso que sobre la cena de Hisvet (que sería también la de Fafhrd y la suya). La idea de que Slinoor se tomara tantas molestias para garantizar el goce de tres personas que ese mismo día habían desbaratado sus planes por completo lo hizo sonreír y al mismo tiempo le infundió valor para dar el paso incierto que había estado contemplando.


  —Fafhrd —susurró— juguémonos los favores de Hisvet a los dados.


  —Pero si no es más que una muchacha… —comenzó a replicar Fafhrd en tono de reprensión, pero se interrumpió de golpe y cerró los ojos, pensativo. Cuando los abrió, sonreía de oreja a oreja—. No —murmuró—, pues en verdad opino que Hisvet es una damisela tan rebelde y extraordinaria que nos hará falta unir nuestros esfuerzos más denodados e ingeniosos para persuadirla. Después de eso, ¿quién sabe? Jugarse a los dados los favores de semejante muchacha sería como apostar sobre cuándo se abrirá una azucena nocturna de Lankhmar, y si se inclinará hacia el norte o hacia el sur.


  El Ratonero soltó una risita y propinó a Fafhrd un codazo cariñoso en las costillas.


  —¡Ese es mi astuto camarada!


  Fafhrd clavó los ojos en el Ratonero, presa de una sospecha siniestra y repentina.


  —Más vale que esta noche no intentes emborracharme ni echarme opio en la copa —le advirtió.


  —Pero ¿qué dices? —le reprochó el Ratonero con una risotada—. Sería totalmente incapaz de algo así. Ya me conoces.


  —Ya lo creo que te conozco —convino Fafhrd con sarcasmo.


  El sol se ocultó de nuevo con un resplandor verdoso, señal de que al oeste el aire estaba cristalino. No obstante, el extraño banco de niebla, que había adquirido el aspecto de una pared oscura e inquietante, se mantenía paralelo al curso de la flota, una legua al este aproximadamente.


  —¡Mi cordero! —exclamó el cocinero mientras corría en dirección a la cocina, de donde emanaba un delicioso aroma a especias.


  —Aún falta una hora —dijo el Ratonero—. Venga, Fafhrd. Antes de embarcar en el Calamar pasé por la Anguila de Plata y compré una jarrita de vino de Quarmall. No la he abierto aún.


  Desde lo alto, encaramado a un obenque, el gatito negro les lanzó un bufido, bien como amenaza furibunda, bien en señal de advertencia.


  CINCO


  —Daría un rilk de oro por saber qué piensas, puñalero —dijo la damisela Hisvet al Ratonero al cabo de dos horas.


  Volvía a estar recostada en la litera desplegada. Habían arrimado a la cama la mesa larga, repleta de tentadoras viandas y copas altas de plata. Fafhrd estaba sentado frente a Hisvet, y detrás descansaban, vacías, las jaulas argentadas, mientras que el Ratonero ocupaba el extremo de la mesa más próximo a popa. Frix, en la puerta, cogía las bandejas que le entregaban los pinches sin apenas echar un vistazo al contenido y colocaba en un pequeño brasero los platos que requerían mantenerse calientes. Después iba probándolos uno a uno y los dejaba un rato a un lado antes de servirlos. Unos cirios de color rosa colocados en candelabros de plata despedían una luz suave.


  Las ratas blancas estaban acurrucadas de cualquier manera en torno a una mesilla destinada a su uso particular, cerca de la pared, entre la litera y la puerta, a popa de una de las trampillas que comunicaban con la bodega, que olía a cereales. Llevaban unas chaquetillas negras abiertas por delante y unos cinturones negros diminutos. Más que comerse los bocados que Frix les había puesto delante en tres o cuatro minúsculas fuentes de plata, parecían juguetear con ellos, y en vez de alzar los pequeños cuencos para beberse el agua aderezada con unas gotas de vino, la tomaban a lengüetazos, con desgana. En todo momento había una o dos que subían a la cama para estar con Hisvet, lo que las volvía muy difíciles de contar, incluso para Fafhrd, que se encontraba en la posición más ventajosa para ello. Ora obtenía un resultado de once, ora de diez. De vez en cuando, una se erguía sobre la colcha rosa junto a las rodillas de Hisvet y se ponía a parlotear con una cadencia tan similar a la del habla humana que a Fafhrd y al Ratonero se les escapaba la risa.


  —¡Puñalero soñador, daría dos rilks por saber qué piensas! —insistió Hisvet, mejorando la oferta—. Y sé que es presuntuoso por mi parte, pero apostaría un tercer rilk a que estás pensando en mí.


  El Ratonero sonrió, arqueando las cejas. Se sentía mareado y un poco intranquilo, sobre todo porque, contrariamente a sus propósitos, había bebido mucho más que Fafhrd. Frix acababa de servirles el plato principal, un exquisito curri profusamente condimentado con especias de sabor extraño, presentado con la palabra «Vencedor» escrita con alcaparras negras. Fafhrd lo devoraba con un apetito viril pero no voraz, y el Ratonero comía más despacio, mientras que Hisvet apenas había tocado la cena en toda la noche.


  —Aceptaré vuestros dos rilks, princesa blanca —respondió el Ratonero con displicencia—, pues necesitaré uno para pagar la apuesta que acabáis de ganar y el otro para ofrecéroslo a cambio de que me digáis qué creéis que estoy pensando sobre vos.


  —No conservarás el segundo rilk durante mucho tiempo, puñalero —declaró Hisvet alegremente—, pues, mientras pensabas en mí, no contemplabas mi rostro, sino que mirabas más abajo, a lugares más impúdicos. Estabas pensando en esas desagradables sospechas que ha expresado hoy Lukeen respecto a lo más íntimo de mi persona. ¡Confiesa que estoy en lo cierto!


  Por toda respuesta, el Ratonero agachó la cabeza y se encogió de hombros en un gesto de impotencia, pues, en efecto, le había adivinado el pensamiento. Hisvet se rio y frunció el entrecejo con enojo fingido.


  —Oh, puñalero, tienes una mente de lo más descortés. Al menos ya habrás reparado en que Frix, pese a su ostensible condición de mamífera, no posee pelaje de rata.


  Era una aseveración incontestable, pues a la vista estaba la piel morena y tersa del cuerpo esbelto de la doncella, salvo en los pechos y las caderas, que se ceñía con pañuelos negros de seda. Una tirante redecilla plateada le sujetaba la cabellera negra, y numerosas pulseras sencillas de plata le adornaban las muñecas. Pese a su indumentaria, Frix no parecía una esclava aquella noche, sino más bien una dama de compañía que representaba con maestría el papel de esclava, sirviendo a los comensales con una obediencia absoluta, pero a la vez risueña y nada servil.


  Hisvet, en cambio, se había puesto otro blusón, ribeteado de encaje negro al igual que la capucha, que tenía medio echada hacia atrás. Llevaba el fino cabello blanco platino recogido en lo alto de la cabeza en un rodete grande.


  —Estoy seguro de que la belleza de la damisela nos parecería perfecta en cualquier forma en que decidiera presentarse ante el mundo, ya fuera humana o de otra índole —le dijo Fafhrd, contemplándola desde el otro lado de la mesa.


  —Qué palabras tan galantes, espadachín —observó Hisvet con una risa algo entrecortada—. Te mereces una recompensa. Frix, acércate.


  Cuando la esbelta doncella se inclinó sobre Hisvet, esta le rodeó la morena cintura con las manos blancas y la besó en los labios, dulce y despacio; después alzó la mirada y le dio un golpecito en el hombro. Entonces, Frix, sonriente, dio la vuelta a la mesa, se acuclilló junto a Fafhrd y le plantó un ósculo idéntico al que había recibido. El norteño aceptó el obsequio con elegancia, sin muestras de emoción ni rudeza, pero, cuando Frix iba a apartarse, él prolongó el beso.


  —Una propina para la remitente —declaró, con la voz algo ronca, una vez que la hubo soltado.


  Ella le dedicó una sonrisa descarada y regresó a la mesa de servicio, junto a la puerta.


  —Primero debo picar la carne para las ratas, bárbaro travieso.


  —No te ilusiones demasiado, audaz espadachín —peroraba mientras tanto Hisvet—. Solo pretendía obsequiar por poderes un breve discurso caballeroso: obsequiar con la boca unas palabras emitidas por la boca. Por otro lado, la recompensa que te has ganado por derrotar a Lukeen y recuperar mi honor es un asunto más serio que no conviene tomarse a la ligera. Meditaré sobre ello.


  El Ratonero ansiaba meter baza, mas tenía el cerebro embotado y vacío de ocurrencias al tiempo atrevidas y corteses.


  —¿Por qué les picas el cordero a las ratas, morena pícara? —le gritó a Frix—. Sería un espectáculo interesante ver cómo lo cortan ellas mismas.


  Frix se limitó a arrugar la nariz, pero Hisvet se extendió en una solemne explicación.


  —Skwee es el único que posee cierta destreza para trinchar. Los demás podrían hacerse daño, sobre todo si la carne está resbaladiza por el curri. Frix, guarda un pedazo para que Skwee nos ofrezca una demostración de su habilidad. Pica el resto muy fino. ¡Skwee! —llamó en un tono agudo—. ¡Skwee-skwee-skwee!


  Una rata alta subió a la cama de un salto y se irguió ante ella, obediente, con las patas delanteras cruzadas sobre el pecho. Tras darle una serie de instrucciones, Hisvet cogió una caja plateada que tenía detrás; sacó un diminuto juego para trinchar, compuesto de tenedor, cuchillo y afilador, guardados en una funda triple, y lo ató cuidadosamente al cinturón del roedor. A continuación, Skwee le dedicó una profunda reverencia, bajó de un brinco y se dirigió a la mesa de las ratas.


  El Ratonero observaba la simpática escena con ofuscado embeleso y los párpados pesados, pensando que quizá estaba cayendo bajo los efectos de un sortilegio. Unas veces, sombras densas cruzaban el camarote; otras, Skwee se volvía tan alto como Hisvet, o quizá era Hisvet quien empequeñecía hasta volverse como Skwee. Luego el Ratonero se encogió también hasta adquirir el tamaño de Skwee, echó a correr debajo de la cama y cayó por una rampa que lo condujo no al oscuro depósito de delicioso grano, suelto o en sacos, sino a un sombreado y espacioso pensil de techo bajo, una metrópolis ratuna subterránea alumbrada por lámparas de fósforo, donde unas ratas con manto, falda larga y capuchas que les ocultaban el rostro alargado andaban de un lado a otro con aire misterioso; donde espadas ratunas entrechocaban detrás del pilar más cercano y se oía el tintinear de monedas ratunas; donde hembras lascivas danzaban con el pelaje al aire por dinero; donde merodeaban espías enmascarados y confidentes ratunos; donde todo el mundo, todos y cada uno de los peludos ciudadanos, eran servilmente conscientes de la autoridad omniscia de un Consejo de los Trece con poderes sobrenaturales, y donde un Ratonero ratuno buscaba por todas partes a una esbelta princesa ratuna llamada Hisvet, hi de Hisvin.


  El Ratonero despertó sobresaltado del sueño de sobremesa. Debía de haber bebido más copas de las que había contado. Advirtió que Skwee había regresado a la mesa de las ratas y se encontraba erguido frente al trozo de carne amarilla que Frix había depositado en la fuente de plata delante de él. Ante la mirada de las otras ratas, Skwee sostuvo frente a sí el cuchillo y el afilador con ademán elegante. El Ratonero sacudió la cabeza para acabar de despabilarse.


  —¡Ah, princesa blanca, cuánto desearía ser una rata para poder estar cerca de ti y servirte! —proclamó, inspirado.


  —¡Qué lisonjero! —exclamó Hisvet, y rio encantada, mostrando (o eso le pareció al Ratonero) una lengua fina y rosa con manchas azules y un paladar también bicolor. Después añadió, más seria—: Ten cuidado con lo que deseas, pues algunos deseos se hacen realidad. Aun así, han sido unas palabras muy galantes, puñalero —continuó en tono alegre—. Te has ganado una recompensa. Frix, siéntate aquí, a mi derecha.


  El Ratonero no alcanzó a ver qué sucedía entre ellas, pues desde su ángulo Frix quedaba oculta tras el holgado blusón de Hisvet, pero la doncella lo miraba con fijeza desde detrás del hombro de su señora con ojos divertidos y destellantes como la seda negra. Hisvet parecía susurrarle al oído mientras le acariciaba la oreja con la nariz, juguetona.


  Mientras tanto, se oyó el agudo y tenue ris ras del cuchillo al deslizarse por el afilador, pues Skwee había comenzado a amolar la hoja. Desde el otro lado de la larga mesa, el Ratonero apenas entreveía la cabeza y los hombros del animalillo, ni los pequeños destellos que despedía el metal al moverse. Le entraron muchas ganas de levantarse y acercarse para presenciar aquel prodigio, y acaso también para echar un vistazo a las interesantes actividades de Hisvet y Frix, pero lo retuvo un fuerte letargo, que no supo si se debía al vino, a la expectación sensual o a la mera magia.


  Lo corroía una gran preocupación: que a Fafhrd se le ocurriera un requiebro más ingenioso que el suyo, tan ingenioso que incluso distrajera a Frix de la misión que tenía para con él. Entonces reparó en que a Fafhrd se le había caído la barbilla sobre el pecho y oyó, junto con el ris ras metálico, sus ronquidos sordos.


  De entrada se apoderó de él un alivio profundo y malicioso. Se recreó recordando ocasiones en las que había retozado con chicas generosas y vivarachas mientras su camarada roncaba, ebrio como una cuba. ¡Por lo visto, Fafhrd se había tomado unos cuantos tragos o copas enteras de más sin que lo vieran!


  Frix se sacudía con una risita descomedida. Hisvet seguía susurrándole al oído, y ella reía y murmuraba de vez en cuando, sin apartar la mirada pícara del Ratonero.


  Tras guardar el afilador en la funda con un leve sonido metálico, Skwee desenvainó el tenedor ejecutando un floreo, lo clavó en el trozo de carne, que estaba cubierto de una capa amarilla y para él era grande como un jamón, y procedió a trincharlo con notable destreza.


  Frix se puso de pie al fin, recibió el golpecito de rigor por parte de Hisvet y rodeó la mesa, sonriendo al Ratonero en todo momento.


  Skwee se levantó con una loncha de cordero, fina como un papel, ensartada en el tenedor y, tras agitarla de un lado a otro para que todos la vieran, se la acercó al hocico con el fin de olfatearla y probarla.


  Una repentina punzada de temor turbó la indolente ensoñación del Ratonero. De pronto había caído en la cuenta de que era imposible que Fafhrd hubiera bebido tanto a hurtadillas. De hecho, no lo había perdido de vista en ningún momento durante las últimas dos horas. Por otro lado, los golpes en la cabeza a veces tenían efectos retardados.


  A pesar de todo, reaccionó con cólera y envidia cuando Frix se detuvo junto a Fafhrd y se inclinó sobre su hombro para contemplarle el rostro gacho.


  En ese instante, con un sonoro chillido de alarma e indignación, Skwee subió a la cama de un salto sin soltar el cuchillo de trinchar ni el tenedor, del que colgaba la loncha de cordero.


  Por entre unos párpados que le pesaban cada vez más, el Ratonero vio gesticular a Skwee con los cubiertos diminutos mientras parloteaba dramáticamente con Hisvet con una cadencia casi humana, hasta que le llevó el pétalo de cordero a los labios profiriendo un chirrido acusador.


  El Ratonero oyó unas pisadas sigilosas, apenas perceptibles por encima del parloteo, que atravesaban la cubierta central en dirección al camarote. Intentó alertar a Hisvet, pero la boca y la lengua, entumecidas, se negaron a obedecerlo.


  De súbito, Frix le agarró a Fafhrd un mechón de la frente y le tiró de la cabeza hacia arriba y hacia atrás. La mandíbula inferior le quedó colgando y se le abrieron los párpados, que revelaron solo el blanco de los ojos.


  Sonaron unos golpes suaves en la puerta, idénticos a los que habían precedido a la entrada de los pinches cuando les habían llevado los primeros platos.


  Hisvet y Frix intercambiaron una mirada. Esta dejó caer la cabeza de Fafhrd, corrió a la puerta, la atrancó rápidamente con la barra y la reforzó con la cadena (la celosía ya estaba cerrada), justo en el momento en que algo (a juzgar por el sonido, un hombro) golpeaba con violencia los gruesos tableros.


  Los aporreos continuaron y, al cabo de unos latidos, se tomaron más contundentes, como si alguien estuviera esgrimiendo un trozo de mástil a modo de ariete para abatir la puerta, que cedía visiblemente con cada impacto.


  El Ratonero comprendió por fin, de mala gana, que estaba sucediendo algo a lo que tenía que enfrentarse. Reunió todas sus fuerzas para sacudirse el letargo y levantarse de un salto.


  Descubrió que no podía mover un dedo. De hecho, tenía que concentrarse en evitar que los ojos se le cerraran por completo y solo podía mirar por una rendija borrosa cómo Hisvet, Frix y las ratas se lanzaban en silencio a una vorágine de actividad.


  Tras arrimar la mesa de servicio a la puerta, que daba fuertes sacudidas, la doncella comenzó a apilar muebles encima.


  Hisvet sacó a rastras de detrás de la cama varios cofres oscuros y alargados, y procedió a abrir las cerraduras. Conforme levantaba las tapas, las ratas blancas se apresuraban a extraer las pequeñas armas de hierro pavonado que contenían: espadas, lanzas e incluso ballestas de aspecto siniestro con estuches de saetas para sujetarse al cinto. Cada roedor acumulaba más armas de las que podía utilizar de manera eficaz. Skwee se encasquetó a toda prisa un yelmo con un penacho negro que le cubría hasta los peludos carrillos. Eran diez las ratas arremolinadas en torno a los cofres; el Ratonero pudo comprobarlo con claridad.


  Una rajadura apareció en medio de la puerta. Aun así, Frix abandonó el puesto, corrió a la trampilla de estribor que comunicaba con la bodega y la levantó con gran esfuerzo. Hisvet se arrojó al suelo y metió la cabeza en el agujero negro y cuadrado.


  Había algo extraordinariamente animal en la forma de moverse de las dos mujeres. Quizá fuera consecuencia de la estrechez y el techo bajo del camarote, pero al Ratonero le dio la impresión de que preferían caminar a cuatro patas.


  Entretanto, una vez tras otra, Fafhrd alzaba la cabeza gacha muy despacio y la dejaba caer bruscamente sin dejar de roncar.


  Hisvet se puso en pie de un brinco e hizo una seña a las diez ratas blancas. Estas, encabezadas por Skwee, desfilaron por la trampilla, con las armas de hierro azulado destellando y entrechocando, y desaparecieron en un abrir y cerrar de ojos. Frix extrajo unas prendas oscuras de un hueco de la pared tapado con una cortina. Hisvet la agarró de la muñeca, la empujó hacia la escotilla y bajó tras ella. Antes de cerrar la portezuela, echó una última ojeada al camarote. Cuando sus ojos rojizos se posaron en el Ratonero, a este le pareció que a la damisela le había salido un vello blanco y sedoso en la frente y las mejillas, pero quizá no fuera más que un efecto de la visión borrosa y del cabello despeinado de ella, que le caía a mechones sobre la cara.


  La puerta se partió, y un trozo de mástil largo como un hombre irrumpió en la habitación, volcó la mesa que servía de base al parapeto y desperdigó los muebles amontonados encima. Detrás del mástil entraron tres temerosos marineros, seguidos por Slinoor, que empuñaba un alfanje con la punta hacia abajo, y el estrellero (el oficial de navegación), que llevaba una ballesta montada.


  Slinoor se adelantó unos pasos y analizó la escena rápidamente pero con atención.


  —Nuestro curri de adormidera ha dejado fuera de combate a los dos rijosos truhanes de Glipkerio, pero Hisvet se ha escondido con la nínfula de su esclava. Las ratas no están en las jaulas. ¡A buscar, marineros! ¡Estrellero, cúbrenos!


  Primero con cautela y al poco con precipitación, los marineros registraron el camarote: tumbaron los cofres vacíos, arrancaron las mantas y el colchón de la litera, la levantaron para echar un vistazo debajo, apartaron los arcones de las paredes, abrieron los que no estaban cerrados con llave y sacaron a manojos la ropa de Hisvet de los huecos de la pared en los que estaba colgada.


  El Ratonero volvió a reunir fuerzas para hablar o moverse, pero solo consiguió abrir un poco más los nublados ojos. Un marinero le dio un golpe sin querer al agacharse, y se desplomó de costado sin poder evitarlo, contra el brazo de la silla, pero no llegó a caerse al suelo. Fafhrd recibió un empujón en la espalda que lo dejó tumbado bocabajo sobre un plato de compota de ciruelas; empezó a agitar los brazos, inconsciente, derribando copas y esparciendo platos.


  El estrellero apuntaba con la ballesta cada nuevo recoveco que dejaban al descubierto. Slinoor lo observaba todo con ojo escrutador, apartando fruslerías de seda con la punta del alfanje. De ella se valió también para volcar la mesa de las ratas, que examinó con detenimiento.


  —Aquí es donde las alimañas han estado dándose un festín como si fueran hombres —comentó, asqueado—. Les han servido el curri. Ojalá se hubieran atiborrado hasta perder el conocimiento.


  —Seguramente han sido ellas quienes han detectado la droga, a pesar de estar enmascarada por las especias del curri, y han puesto sobre aviso a las mujeres —aventuró el estrellero—. Los roedores poseen una habilidad prodigiosa para reconocer los venenos.


  Pronto quedó patente que no había chicas ni ratas en el camarote.


  —¡No pueden haber huido por cubierta! —gritó Slinoor, cargado de ira y ansiedad—. La trampilla del techo tiene echado el cerrojo y hay un guardia apostado arriba. El segundo de a bordo y su brigada vigilan el acceso a la bodega de popa. Tal vez las luces de alcance…


  En aquel momento, el Ratonero oyó, detrás de él, que se abría una de las lumbreras de cuerno traslúcido, y luego la voz del armero del Calamar.


  —Por aquí no ha pasado nadie. ¿Dónde se han metido, capitán?


  —Pregúntaselo a alguien más avispado que yo —le espetó Slinoor con acritud—. Aquí no están, desde luego.


  —Ojalá estos dos estuvieran en condiciones de hablar —comentó el estrellero, señalando a Fafhrd y al Ratonero.


  —No —replicó Slinoor, adusto—. Mentirían como bellacos. Vigilad la trampilla de babor de la bodega. Ordenaré que la abran e iré a hablar con el segundo de a bordo.


  De pronto se oyeron unos pasos que se acercaban a toda prisa por la cubierta central, y el segundo de a bordo del Calamar entró por la puerta reventada con el rostro sanguinolento, llevando medio a rastras a un marinero que parecía estar sujetándose una vara muy fina contra la mejilla, también ensangrentada.


  —¿Por qué has abandonado la bodega? —le preguntó Slinoor al primero en tono autoritario—. Deberías estar abajo, con tu brigada.


  —Las ratas nos han tendido una celada cuando nos dirigíamos a la bodega de popa —jadeó el oficial—. Había docenas de ratas negras acaudilladas por una blanca, algunas de ellas armadas como hombres. Una se ha descolgado de una viga y ha estado a punto de atravesarme el ojo con una espada. Otras dos, echando espuma por la boca, han pegado un brinco y nos han hecho añicos el farol. Habría sido una locura seguir adelante a oscuras. Casi nadie de mi partida se ha librado de un mordisco, una cuchillada o un pinchazo. Los he dejado custodiando la entrada de popa a la bodega. Afirman que sus heridas están envenenadas e insisten en asegurar la escotilla con clavos.


  —¡Oh, cuán monstruosa cobardía! —exclamó Slinoor—. Habéis dado al traste con la trampa que les habría parado los pies desde el principio. Ahora habrá que volver a empezar y todo será más complicado. ¡Oh, medrosos pusilánimes! ¡Asustados por unas ratas!


  —Te repito que iban armadas —protestó el oficial, y tiró del marinero hacia delante—. He aquí la prueba, con una lancita clavada en la mejilla.


  —Te ruego que no me la saques, capitán —suplicó el marinero a Slinoor cuando este se acercó para examinarle el rostro—. Está envenenada también, a fe mía.


  —Estate quieto, muchacho —le ordenó Slinoor—. Y aparta las manos: la tengo bien cogida. La punta está a flor de piel. La extraeré por delante para que la lengüeta no se enganche. Sujétale los brazos, oficial. No muevas la cara, muchacho, o te haré más daño. Si está envenenada, con más razón hay que sacarla cuanto antes. ¡Ahí está!


  El marinero soltó un chillido. Un hilillo de sangre fresca le resbaló por la mejilla.


  —Una aguja siniestra, en efecto —dictaminó Slinoor, inspeccionando la punta sanguinolenta—. No parece envenenada. Oficial, corta con cuidado el trozo de varilla que sobresale por delante y tira del resto hasta que salga.


  —He aquí otra prueba, aún más nefanda —intervino el estrellero, que había estado hurgando entre los objetos desparramados. Le tendió a Slinoor una ballesta diminuta.


  Este la sostuvo ante sí. Despedía un brillo azuloso bajo la mortecina luz de las velas, mientras que los ojos del capitán, rodeados de círculos negros, relumbraban como ágatas.


  —Es el vivo ejemplo de la maldad —masculló—. Quizá ha sido una suerte que os tendieran una celada en la bodega. Así los marineros aprenderán a detestar y temer de nuevo a todas las ratas sin excepción, como corresponde a un buen tripulante de un barco de transporte de grano. Y ahora exterminad de forma rápida y segura a todos los roedores del Calamar. Así expiaréis la necia traición que habéis cometido al aplaudir a las ratas y dejar que dirigieran vuestras aclamaciones, seducidos por una joven de escarlata y sobornados por ese Ratonero, que no podría tener un nombre más inapropiado.


  El aludido, que aún estaba paralizado y contemplaba impotente a Slinoor con la cabeza torcida mientras este lo señalaba, tuvo que reconocer para sus adentros que era una alusión bastante acertada.


  —Para empezar, arrastrad a esos dos bribones hasta cubierta —prosiguió el capitán—. Atadlos a un mástil o a la borda. No quiero que despierten y frustren mi victoria.


  —¿Y si abro una trampilla y lanzo una saeta a la bodega de popa? —preguntó el estrellero, ansioso.


  —No te lo aconsejaría —fue la lacónica respuesta de Slinoor.


  —¿Aviso a la galera con el gong e izo un fanal rojo? —propuso el segundo de a bordo.


  Slinoor guardó silencio durante dos latidos.


  —No —respondió—. Debemos librar solos la batalla por el honor del Calamar tras los vergonzosos sucesos de hoy. Además, Lukeen es un inepto exaltado. Olvidad que lo he dicho, caballeros, pero es la verdad.


  —Aun así, correríamos menos peligro con la galera cerca para protegemos —se atrevió a añadir el oficial—. Es posible que en este preciso instante las ratas estén royendo el casco.


  —Mientras la reina de las ratas se encuentre en la bodega, es improbable —repuso Slinoor—. Lo que nos salvará será la presteza, no unos barcos que nos guarden las espaldas. Y ahora escuchadme con atención: vigilad todos los accesos a la bodega, mantened cerradas las portezuelas y escotillas, despertad a los centinelas, repartid armas a la tripulación y reunid en la cubierta central a todos los hombres que no sean imprescindibles para la navegación. ¡Andando!


  El Ratonero deseó que Slinoor no hubiera dicho «¡Andando!» con tal vehemencia, pues al instante los dos marineros lo aferraron por los tobillos, lo sacaron del camarote revuelto con inusitado entusiasmo y lo arrastraron por la cubierta central, de modo que la cabeza iba rebotándole en el suelo. Por otro lado, no sentía los golpes; solo los oía.


  Al oeste se divisaba un cuarto de esfera tachonado de estrellas; al este, la masa de niebla espesa de la superficie se convertía, hacia arriba, en una calima atravesada por los rayos de la luna casi llena, semejante a un farol de plata deforme, blanquecino y fantasmagórico. El viento había amainado. El Calamar avanzaba sobre aguas tranquilas.


  Un marinero sujetó al Ratonero contra el palo mayor, de cara a popa, en tanto el otro le enrollaba una cuerda alrededor. Mientras lo inmovilizaban con los brazos pegados a los costados, notó un cosquilleo en la garganta y percibió que recuperaba la sensibilidad en la lengua, pero decidió no intentar hablar todavía. Slinoor estaba de tan mal humor que podría mandar que lo amordazaran.


  El siguiente divertimento del Ratonero fue observar como cuatro tripulantes sacaban a Fafhrd a rastras y lo ataban en horizontal a la borda de babor, con la cabeza orientada a popa y más alta que los pies. Era una escena de lo más chusca, pero al norteño no le arrancó más que ronquidos.


  A continuación, los marineros comenzaron a congregarse en la cubierta central. Aunque unos pocos estaban callados y pálidos, los demás intercambiaban chanzas entre dientes, envalentonados por las picas y los alfanjes que empuñaban. Otros llevaban redes y horcas largas y afiladas. Incluso el cocinero se presentó con un cuchillo de carnicero, que esgrimió ante el Ratonero con aire juguetón.


  —Mi curri somnífero te ha dejado mudo de admiración, ¿eh?


  Mientras tanto, el Ratonero cayó en la cuenta de que podía mover los dedos. Nadie se había molestado en desarmarlo, pero Garra de Gato, que llevaba sujeta al costado izquierdo, le quedaba tan arriba que no alcanzaba a tocarla, y menos aún a desenfundarla. Se palpó el dobladillo de la saya hasta que tentó, al otro lado, un objeto más bien pequeño, redondo y plano, con un borde más afilado que el otro. Lo cogió por la parte gruesa y comenzó a raspar la tela que lo encerraba con la afilada.


  Mientras los marineros se aglomeraban a popa, Slinoor salió del camarote con sus oficiales y procedió a impartir instrucciones en voz baja.


  —Si topáis con Hisvet o su doncella, dadles muerte en el acto —captó el Ratonero—. No son personas, sino mujeres rata o algo peor. —Después oyó la última orden—: Apostad las brigadas debajo de la escotilla o la portezuela por la que entréis. En cuanto oigáis el silbido del contramaestre, ¡atacad!


  El efecto de ese «¡atacad!» quedó algo deslucido por un siseo veloz y apenas perceptible y un alarido del armero, que se llevó bruscamente la mano al ojo. Se desencadenó un torbellino de actividad entre los marineros, que intentaban alcanzar con sus alfanjes una figura blanquecina que se alejaba correteando por la cubierta. Durante un instante, la silueta de una rata que sostenía una ballesta con las patas delanteras se recortó sobre la borda de estribor contra la bruma iluminada por la luna. La ballesta del estrellero zumbó, y la flecha, merced a una puntería o una suerte excepcionales, envió a la rata derecha al mar.


  —¡Una blanquita menos, muchachos! —exclamó Slinoor—. Es un buen augurio.


  Se desató cierta confusión que cesó enseguida, sobre todo cuando se descubrió que el armero no tenía la saeta clavada en el ojo, sino a un lado, y las brigadas armadas se dispersaron, dirigiéndose una al camarote y dos a proa, al otro lado del palo mayor. En cubierta solo quedó un exiguo grupo de cuatro.


  La tela que el Ratonero había estado raspando se rasgó al fin, lo que le permitió sacar con cuidado del dobladillo un tik de hierro (la moneda de menor denominación de Lankhmar) que tenía una parte del canto afilada como una navaja, y empezó a cortar con pequeños movimientos de vaivén el tramo de cuerda que le quedaba más cerca. Dirigió una mirada esperanzada a Fafhrd, pero este aún tenía la cabeza colgando en un ángulo antinatural.


  Se oyó un silbido débil, seguido al cabo de unas diez respiraciones de otro más fuerte, al parecer procedente de otra zona de la bodega. Empezaron a llegar rachas de gritos ahogados, sonaron dos alaridos y algo chocó contra la parte inferior de la cubierta. Un marinero pasó corriendo por delante del Ratonero sujetando una red en la que se balanceaba una rata que chillaba.


  Al palpar, el Ratonero advirtió que casi había terminado de seccionar el primer tramo de cuerda. Dejó sin cortar unas pocas hebras y procedió a tajar el siguiente, forzando la muñeca.


  Una explosión sacudió la cubierta y le azotó los pies. Incapaz de imaginar cuál podía ser su naturaleza, se entregó con frenesí a rebanar la cuerda. Alguien del grupo exiguo lanzó un grito, y uno de los timoneles salió como una exhalación hacia proa, mientras el otro se quedaba junto al timón. Inexplicablemente, el gong emitió un tañido, aunque no había nadie cerca.


  Los marineros del Calamar salieron a la desbandada de la bodega, la mitad de ellos desarmados y despavoridos. Corrían de un lado a otro. El Ratonero oyó que unos tripulantes arrastraban los esquifes, situados a proa del palo mayor, hacia el costado del buque. Por los fragmentos de conversaciones que captó, coligió que los marineros habían sufrido un descalabro importante abajo: los habían atacado batallones de ratas negras, los habían desorientado con silbidos falsos, los habían acuchillado y pinchado desde rincones oscuros y los habían acribillado con saetas que habían alcanzado a dos hombres en el ojo y los habían cegado. La derrota definitiva había llegado cuando, al entrar en una bodega en la que el cereal no estaba guardado en sacos, se habían encontrado con una nube de polvo de grano levantada por los recientes correteos y trajines de una horda de ratas. Frix había arrojado desde el otro lado un objeto ardiendo, que había provocado una explosión y derribado a los marineros, aunque no había llegado a incendiar el barco.


  Al mismo tiempo que los aterrorizados hombres de mar, salió a cubierta otro grupo en el que solo reparó el Ratonero: una fila silenciosa y ordenada de ratas negras que comenzaron a trepar por el palo mayor, rodeando al hombrecillo. Este acarició la idea de dar una voz de alarma, aunque no habría apostado ni un tik por sus posibilidades de sobrevivir si los marineros histéricos se ponían a lanzarle tajos alrededor con sus alfanjes.


  De todos modos, Skwee decidió por él en sentido negativo. La rata, tocada con el yelmo plateado de penacho negro, se le encaramó al hombro izquierdo, se agarró a un mechón de su pelo, se inclinó hacia él y le clavó los ojillos azules en el ojo izquierdo. Disfrutando del silencio, se llevó la pata blanca a los labios, de los que le sobresalían los prominentes incisivos, se dio unas palmaditas en la espada diminuta que llevaba al costado y se deslizó el pulgar ratuno de un lado a otro del cuello para darle a entender cuál sería el castigo si profería el menor ruido. A continuación, se retiró a un recoveco sombrío junto a la oreja del Ratonero, presumiblemente con el fin de vigilar desde allí a los marineros vencidos y comandar su compañía, además de gozar de una posición cercana a la yugular del prisionero, quien, por su parte, no dejaba de raspar la cuerda con la moneda.


  El estrellero se dirigió a popa seguido por tres marineros que llevaban dos faroles blancos cada uno. Skwee se acurrucó aún más entre el Ratonero y el mástil, y le tocó el cuello con la fría hoja de la espada a guisa de recordatorio. Al hombrecillo le vino a la mente el beso de Hisvet. Tras dirigir una mirada ceñuda al Ratonero, el estrellero pasó de largo el palo mayor y ordenó a los hombres que colgaran los faroles en la mesana, en los soportes de la grúa y en la zona delantera de la cubierta de popa, con instrucciones minuciosas sobre la posición exacta. Acto seguido, se embarcó en una perorata sobre la luz, que según él constituía el arma defensiva perfecta y el mejor contraataque, soltó una retahíla de disparates sobre trincheras y empalizadas lumínicas, y se disponía a enviar a los marineros a por más faroles cuando Slinoor salió cojeando del camarote con la frente ensangrentada y mirando en torno a sí.


  —¡Valor, muchachos! —gritó con voz áspera—. Aún somos dueños de la cubierta. Botad los esquifes de forma ordenada; los necesitaremos para traer a los soldados. ¡Izad el fanal rojo! ¡Tú, toca el gong a rebato!


  —El gong se ha caído por la borda —respondió alguien—. Las cuerdas que lo sujetaban… ¡Las han roído!


  Entretanto, surgió del este una niebla cada vez más densa que envolvió el Calamar en una mortaja teñida de plata por la luna. Un tripulante soltó un gemido. Era una bruma extraña que, en vez de atenuar la luz procedente de la luna y del farol del estrellero, parecía intensificarla. Los colores resaltaron un momento, pero enseguida lo único que se vislumbraba al otro lado de la borda era un gran muro blanco.


  —¡Traed el gong de repuesto! —ordenó Slinoor—. Cocinero, necesitaremos tus cazos, tapas y calderos más grandes… ¡Cualquier cosa que nos sirva para dar la alarma!


  Dos chapoteos apagados indicaron que los botes del Calamar habían saltado al agua.


  Alguien profirió un alarido desgarrador en el camarote.


  Entonces sucedieron dos cosas a la vez. Por una parte, la vela mayor se desprendió del mástil y se vino abajo hacia estribor como el techo de una catedral en medio de un vendaval, con las jarcias y ataduras roídas o cortadas con espadas minúsculas. Quedó flotando en el agua como una mancha oscura y remolcó la botavara. El Calamar dio un bandazo a estribor.


  Por otra parte, una horda de ratas negras salió por la puerta del camarote e invadió el coronamiento, sin duda tras escalar las luces de alcance. Acometieron a los humanos en oleadas, saltando con fuerza y determinación, clavando en narices y cuellos las puntas de las lanzas o los dientes.


  Los tripulantes se dispersaron y se dirigieron a los esquifes mientras las ratas se les arrojaban a la espalda y les mordisqueaban los talones. Los oficiales huyeron también. Slinoor, que pedía a gritos que resistieran hasta el fin, se vio arrastrado. Skwee, al hombro del Ratonero, desenfundó la espada y la agitó valerosamente entre agudos chillidos para indicar a su soldadesca suicida que avanzara; bajó de un salto, y se incorporó a la retaguardia. Cuatro ratas blancas provistas de ballestas se arrodillaron en los soportes de la grúa y procedieron a tensar, armar y disparar con admirable eficiencia.


  Primero sonaron dos zambullidas, luego tres y después media docena a un tiempo, acompañadas por alaridos. El Ratonero volvió la cabeza y vio con el rabillo del ojo que los dos últimos marineros del Calamar saltaban por la borda. Tensando un poco más el cuello, advirtió que Slinoor, apretando contra el pecho a dos ratas que no cesaban de hostigarlo, los seguía. Los cuatro ballesteros de blanco pelaje bajaron de los soportes y corrieron a proa para ocupar una nueva posición de ataque. Desde el agua llegaban gritos humanos roncos que acabaron por apagarse. El silencio se apoderó del Calamar como la niebla, interrumpido únicamente por los inevitables pero cada vez más infrecuentes chirridos de los roedores.


  Cuando el Ratonero volvió la cabeza de nuevo a popa, Hisvet se hallaba frente a él. Una indumentaria ceñida de cuero negro la cubría desde el cuello hasta los codos y las rodillas y le confería aspecto de muchacho delgado, e iba tocada con un casco de piel, también negro, encajado hasta las sienes y los pómulos, como el plateado de Skwee. Tras él le ondeaba, a manera de penacho, la cabellera blanca, atada en una cola. A la cadera izquierda llevaba enfundado un puñal fino.


  —Mi queridísimo puñalero —dijo en tono suave, con una sonrisa en la parva boca—. Por lo menos tú no me has abandonado. —Extendió el brazo y estuvo a punto de rozarle el rostro con los dedos—. ¡Estás atado! —exclamó de repente, como si no hubiera visto la cuerda hasta ese momento, y retiró la mano—. Debemos ponerle remedio, puñalero.


  —Os lo agradecería en el alma, princesa blanca —le aseguró este con humildad. Aun así, no soltó la moneda, que, aunque había perdido un poco el filo, había conseguido penetrar casi hasta la mitad la tercera soga.


  —Debemos ponerle remedio —repitió Hisvet, algo distraída, con la vista fija en un punto situado detrás del Ratonero—. Sin embargo, mis dedos son demasiado frágiles e inhábiles para deshacer nudos tan intrincados como los que veo. Frix te liberará. Ahora debo ir a la cubierta de popa a escuchar el parte de Skwee. ¡Skwee-skwee-skwee!


  Cuando la damisela se volvió y se encaminó hacia popa, el Ratonero reparó en que el cabello le salía por un agujero de borde plateado en la parte superior trasera del casco. Skwee pasó corriendo frente a él y, poco antes de alcanzar a Elisvet, se situó a su derecha, tres pasos de rata por detrás, y echó a andar pavoneándose, con la cabeza erguida y la pata delantera en la empuñadura de la espada, como un capitán general tras su emperatriz.


  Mientras retomaba la penosa tarea de serrar la cuerda, el Ratonero dirigió la mirada a Fafhrd, que continuaba atado a la borda, y advirtió que el gatito negro se le había acurrucado al cuello y le arañaba la mejilla, lentamente y con el pelo erizado, al son de los ronquidos guturales. De repente, el felino bajó la cabeza y le pegó un mordisco en la oreja. Fafhrd emitió un quejido lastimero, pero los ronquidos guturales se reanudaron enseguida. El gatito continuó arañándole la mejilla. Dos ratas, una blanca y la otra negra, pasaron junto a ellos, y el minino les dedicó un maullido leve pero amenazador. Estas se detuvieron y se quedaron mirándolo, pero no tardaron en alejarse a toda prisa hacia la cubierta de popa, seguramente para denunciar tan malsana actitud a Skwee o a Hisvet.


  El Ratonero decidió reventar la soga sin más dilación, pero justo entonces los cuatro ballesteros blancos regresaron arrastrando una jaula de latón en la que piaban varios reyezuelos. El Ratonero recordaba haberla visto colgada junto a la litera de un marinero en el castillo de proa. Se detuvieron de nuevo junto a los soportes de la grúa y comenzaron a practicar el tiro al reyezuelo. Liberaban a una de las avecillas asustadas y, cuando se alejaba aleteando, la abatían de un flechazo certero, a distancias de hasta cinco o seis varas, sin fallar jamás. De vez en cuando, uno lanzaba una mirada fugaz al Ratonero y tocaba la punta de la saeta.


  Frix bajó de la cubierta de popa por la escalera de mano. Iba vestida igual que su ama, salvo por una apretada redecilla plateada en lugar del casco. Por otro lado, en las muñecas ya no llevaba las pulseras de plata.


  —¡Lady Frix! —la llamó el Ratonero en un tono despreocupado, casi alegre. No estaba seguro de cómo había que hablar en un barco tripulado por ratas, pero adoptar una voz aguda parecía lo más apropiado.


  Ella echó a andar hacia él, sonriente.


  —Llámame Frix, a secas. «Lady» suena muy encorsetado…


  —De acuerdo, Frix a secas —rectificó el Ratonero—. Cuando pases junto a nuestro amigo embriagado de adormidera, ¿podrías ahuyentar a ese endemoniado gato negro, antes de que le saque un ojo con las garras?


  Frix, sin dejar de avanzar hacia el hombrecillo, miró a un lado para averiguar a qué se refería.


  —Nunca interfiero en el placer o el sufrimiento de otra persona, pues cuesta distinguirlos con claridad —lo informó mientras se acercaba—. Solo cumplo las órdenes de mi señora, quien, por cierto, me manda a decirte que tengas paciencia y buen ánimo. Tus tribulaciones están a punto de terminar. Y te envía esto a guisa de recordatorio. —Alzó la barbilla y, con suavidad, le plantó sendos besos en los párpados.


  —Es el ósculo con el que la sacerdotisa verde de Djil cierra los ojos de quienes abandonan este mundo —le explicó el Ratonero.


  —¿De veras? —preguntó Frix por lo bajo.


  —Sí —confirmó el hombre menudo con un estremecimiento leve, y se apresuró a añadir—: Y ahora desata estos nudos, Frix, tal como ha dispuesto tu ama. Y quizá podrías darme un beso más apasionado…, una vez que me haya ocupado de Fafhrd.


  —Solo sigo las instrucciones que me da mi señora en persona —repuso Frix, sacudiendo la cabeza con cierta melancolía—. No me ha dicho nada de desatar nudos. Pero sin duda no tardará en pedirme que te libere.


  —Sin duda —convino el Ratonero, algo desalentado, absteniéndose de rasgar la cuerda mientras Frix lo observaba. Si consiguiera cortar tres vueltas de una tirada, se dijo, podría sacudirse las que quedaran en un número razonablemente breve de latidos.


  Como si le hubiera leído el pensamiento, Hisvet descendió con paso liviano del alcázar y se dirigió aprisa hacia ellos.


  —¿Desea mi amada señora que libere al puñalero de sus ligaduras? —preguntó de inmediato la doncella, casi como si ansiara recibir una respuesta afirmativa.


  —He de encargarme de ciertos asuntos aquí —replicó Hisvet atropelladamente—. Ve a la cubierta de popa, Frix, y aguza el oído y la vista por si aparece mi padre. Se está demorando mucho esta noche.


  A continuación ordenó a las blancas ratas ballesteras, que habían abatido al último reyezuelo, que se retiraran también a la cubierta de popa.


  SEIS


  Cuando Frix y las ratas se marcharon, Hisvet clavó los ojos de iris rojizos en el Ratonero y lo miró con detenimiento, frunciendo ligeramente el ceño.


  —Ojalá pudiera estar segura —dijo por fin, exhalando un suspiro.


  —¿Segura de qué, alteza blanca?


  —Segura de que me amas sinceramente —respondió con tranquilidad pero sin rodeos, como convencida de que él ya lo sabía—. Muchos hombres, y mujeres también, y demonios y bestias, me han declarado que me amaban sinceramente, pero sinceramente creo que ninguno me amaba por mí misma (salvo Frix, cuya felicidad reside en ser una sombra), sino tan solo por ser joven, o bella, o una damisela de Lankhmar, o por mi inteligencia privilegiada, o por tener un padre rico, o por el poder del que estoy dotada, o por mi parentesco de sangre con las ratas, que en otros mundos, además de en Nehwon, es señal inequívoca de señorío. ¿Me amas con sinceridad por mí misma, Ratonero Gris?


  —Os amo con toda sinceridad, princesa de las sombras. —El Ratonero titubeó apenas un instante—. Os amo por vos misma, Hisvet, con toda sinceridad. Os amo más que a nada en Nehwon… No, más que a nada en todos los mundos, además del cielo y el infierno.


  En ese momento, Fafhrd, a quien el felino acababa de infligir un zarpazo o mordisco cruel, emitió un gemido de lo más lastimero, en una nota aguda y desganadora.


  —Mi querida princesa —dijo el Ratonero de forma impulsiva—, antes de nada, hacedme el favor de espantar a ese monstruo gatuno, pues temo que deje ciego a mi voluminoso amigo o incluso le ocasione la muerte. Después podremos dedicar toda la eternidad a disertar sobre el inmenso amor que nos profesamos.


  —A eso me refería —protestó Hisvet con suavidad—. Si me amaras con sinceridad por mí misma, Ratonero Gris, no se te daría un ardite si tu amigo más íntimo, tu esposa, tu madre o tu hijo fueran torturados y asesinados en tu presencia, mientras mis ojos estuvieran posados en ti y mis dedos te tocaran. Si te besara en los labios y jugueteara contigo con mis finas manos, si todo mi ser te aceptara y se abriera a ti, podrías ser testigo de cómo un gato ciega y mata a arañazos a tu voluminoso amigo, o incluso de cómo lo devoran vivo las ratas, sin perder un ápice de alegría. He tocado muy pocas cosas en este mundo, Ratonero Gris. No he tocado a hombre, demonio o bestia mayor de sexo masculino, salvo por medio de Frix. No lo olvides, Ratonero Gris.


  —¡Tienes toda la razón, luz de mi vida! —contestó el Ratonero con entusiasmo, plenamente consciente al fin de la locura ególatra a la que se enfrentaba, pues él adolecía en cierta medida de la misma manía y estaba familiarizado con ella—. ¡Que el bárbaro muera desangrado por los arañazos! ¡Que el gato le arranque los ojos! ¡Que las ratas se den un banquete con él y no dejen más que los huesos! ¡Todo me traerá al fresco, mientras tú y yo intercambiemos dulces palabras y caricias, conversando con todo el cuerpo y el alma!


  Mientras tanto, sin embargo, volvía a serrar furiosamente con la moneda, ya del todo roma, sin importarle que Hisvet lo observara con fijeza. Lo reconfortaba el contacto de Garra de Gato contra las costillas.


  —Así habla mi Ratonero sincero —replicó Hisvet con una ternura conmovedora, pasándole los dedos tan cerca de la mejilla que él notó el ligero céfiro que levantaban. Después se volvió y gritó—: ¡Hola, Frix! Envíame a Skwee y a la Compañía Blanca. Cada uno puede venir acompañado por dos camaradas negros de su elección. He preparado una especie de recompensa para ellos, un premio especial. ¡Skwee! ¡Skwee-skwee-skwee!


  Es imposible saber qué habría sucedido inmediatamente después o a la larga, pues en aquel momento se oyó un saludo de Frix, lanzado hacia la niebla.


  —¡Ah del barco! —Después gritó hacia la cubierta, eufórica—: ¡Una vela negra! ¡Oh, mi feliz señora, es vuestro padre!


  De la bruma nacarada, a estribor, surgió un triángulo negro como la aleta dorsal de un tiburón; era el ángulo superior de una vela que se deslizaba paralela al Calamar, a popa de la vela mayor marrón que arrastraba. Dos bicheros, separados entre sí por la eslora de un barco pequeño, se engancharon a la borda de estribor de la cubierta central mientras ondeaba la vela negra. Frix se acercó deprisa y aseguró a la borda, en medio de los bicheros, el extremo superior de una escala de cuerda que habían izado desde el cúter negro (pues sin duda de esa siniestra embarcación se trataba, pensó el Ratonero).


  Un anciano de Lankhmar vestido de cuero negro de la cabeza a los pies subió ágilmente por la escala y pasó por encima de la borda. Encaramada a su hombro izquierdo, una rata blanca se le aferraba con la pata delantera derecha a la orejera de la gorra. Tras él subieron a toda prisa dos mingoles calvos y enjutos, ambos de rostro amarillo parduzco como un limón pasado, con sendas ratas negras y grandes al hombro, agarrada cada una a la oreja amarillenta de su portador para no caerse.


  En ese momento, quiso la casualidad que Fafhrd, tras soltar un gruñido más fuerte que los anteriores, abriera los ojos.


  —¡Millones de monos negros! —gritó, con la voz quejumbrosa y distante de quien sueña bajo los efectos del opio—. ¡Quitádmelo de encima! ¡Es un demonio negro del infierno que me atormenta! ¡Que me lo quitéis de encima, os digo!


  El gatito negro se irguió, echó la perversa carita hacia delante y le mordió la nariz por toda respuesta. Sin hacer caso de esa interrupción, Hisvet alzó la mano en dirección a los recién llegados.


  —¡Salud, oh, padre, mi co-comandante! ¡Salud, incomparable capitán rata Grig! Os habéis enseñoreado del Almeja; yo, del Calamar, y esta misma noche, tras ocuparme de un pequeño asunto personal, procederé a la destrucción de esta última flota. Después vendrán el distanciamiento de Movarl, el avance de los mingoles por la Tierra Sumergida, el derrocamiento de Glipkerio y el dominio de las ratas sobre Lankhmar, ¡donde tú y yo nos erigiremos en gobernadores!


  El Ratonero, que serraba sin cesar la tercera vuelta de cuerda, acertó a fijarse en ese instante en el hocico de Skwee. El pequeño y albo capitán, que, al oír la llamada de Hisvet, había bajado del alcázar con ocho camaradas, dos de ellos vendados, clavó en Hisvet una mirada silenciosa que dejaba traslucir ciertas dudas respecto al último punto de su fanfarronada, el tocante a qué ocurriría cuando las ratas tomaran el poder.


  Hisvin, el padre de Hisvet, de nariz larga, barba rala de anciano y rostro surcado de arrugas, parecía ir permanentemente encorvado, pero se movía con una agilidad inesperada, dando pasos muy cortos y veloces.


  Tras reaccionar al presuntuoso discurso de su hija con un gesto malhumorado de la mano enguantada y chasqueando la lengua con impaciente desaprobación («¡Tch, tch!»), comenzó a dar vueltas por la cubierta con su andar extraño y enérgico mientras los mingoles aguardaban junto al extremo superior de la escala. Hisvin rodeó a Fafhrd y a su negro torturador («¡Tch, tch!»), pasó junto al Ratonero (otro «¡Tch!») y se detuvo frente a Hisvet.


  —¡Esta noche todo ha sido un caos! —masculló enfurecido, aún encorvado y dando saltitos de un pie a otro—. ¡Tú andabas por ahí seduciendo y haciendo arrumacos a hombres atados! ¡Lo sé, lo sé! ¡La luna brillaba demasiado! (¡Ordenaré que le arranquen el hígado a mi astrólogo por esto!) ¡La Tiburón, cruzando la niebla blanca como una jibia enloquecida! ¡Un globo negro con lucecitas, deslizándose a ras de las olas! Y hace un momento, antes de que os encontráramos, aparece un descomunal monstruo marino que nadaba en círculos con un demonio farfullero montado en la cabeza. ¡Se ha acercado a olisquearnos como si fuéramos su cena, pero le hemos dado esquinazo!


  »¡Hija mía, tu doncella, tus pequeños vasallos y tú debéis embarcar de inmediato en el cúter con nosotros, sin entreteneros más que en dar muerte a esos dos y dejar una brigada suicida de roedores para que eche a pique el Calamar!


  —¡Cí, el Calamar a pique! —habría jurado el Ratonero que chillaba, en un lankhmarés ceceante, la rata que Hisvin llevaba al hombro.


  —¿Hundir el Calamar? —cuestionó Hisvet—. El plan era poner rumbo a Ilthmar con una tripulación mingola mínima y vender el cargamento allí.


  —¡Los planes cambian! —le espetó Hisvin—. Hija, si dentro de cuarenta respiraciones no hemos abandonado este barco, la Tiburón nos embestirá por puro exceso de energía desbocada, o el monstruo con el jinete vestido de payaso nos engullirá mientras vamos a la deriva, indefensos. ¡Explícale su misión a Skwee! ¡Luego desenfunda el cuchillo y degüella a esos dos botarates! ¡Deprisa, deprisa!


  —Pero, papi… —objetó Hisvet—. Yo tenía otros planes para ellos. No pensaba matarlos; al menos, no del todo. Tenía en mente algo mucho más artístico, cariñoso incluso…


  —¡Te doy treinta respiraciones para que tortures a cada uno antes de ejecutarlo! —accedió Hisvin—. ¡Treinta, ni una más! ¡Que me conozco bien tus triquiñuelas!


  —¡No seas ordinario, papá! Estamos entre nuevos amigos. ¿Por qué siempre tienes que darle a la gente una impresión errónea sobre mí? ¡No lo toleraré más!


  —¡Bla, bla, bla! ¡Haces más melindres y aspavientos que tu madre rata!


  —Te repito que no lo toleraré. ¡Esta vez haremos las cosas a mi manera, para variar!


  —¡Chitón! —la acalló su padre, encorvándose aún más y haciendo bocina con la mano en la oreja izquierda, mientras Grig, su rata blanca, imitaba el gesto por el otro lado.


  —GoTtverdammter Nebel! —farfulló alguien débilmente a través de la niebla—. Freunde, wo sind Sie?[5]


  —¡El farfullero! —exclamó Hisvin entre dientes—. ¡El monstruo se nos viene encima! ¡Vamos, hija, saca el cuchillo y mátalos, o pediré a mis mingoles que se ocupen de ellos!


  Hisvet alzó la mano para mostrar oposición a semejante indignidad. Agachó frente a lo inevitable la cabeza orgullosamente empenachada.


  —Yo me encargo —declaró—. Skwee, pásame tu ballesta. Armala con una saeta de plata.


  La rata blanca con rango de capitán cruzó las patas delanteras sobre el pecho y le dirigió una retahíla de chirridos exigentes.


  —No, no puedes apropiártelo —replicó ella con severidad—. A ninguno de los dos. Ahora son míos.


  Skwee soltó más chillidos cortantes.


  —De acuerdo, tu gente puede quedarse con el pequeñajo negro. ¡Y ahora dame la ballesta o te maleficio! Recuerda, solo una saeta lisa de plata.


  Hisvin se había alejado a toda prisa hacia los mingoles y había comenzado a caminar en un círculo reducido, casi escupiendo. Sonriente, Frix se acercó a él a paso gentil y le tocó el brazo, pero él se soltó con un movimiento brusco.


  Skwee se puso a escarbar con frenesí ratuno en el estuche. Sus ocho camaradas se desplegaron en abanico sobre la cubierta, acercándose a Fafhrd entre gruñidos desafiantes.


  El bárbaro miraba en torno a sí, ensangrentado pero al fin con ojos lúcidos, cobrando conciencia de la situación desesperada en que se encontraba, después de que el mordisco en la nariz lo arrancara del sopor provocado por la adormidera.


  En ese momento sonó otra frase farfullada a través de la niebla:


  —Gottverdammter Nirgendswelt![6]


  A Fafhrd, presa de la inspiración, se le desorbitaron los ojos inyectados en sangre. Agarrándose a las ataduras, hinchó el poderoso pecho.


  —¡Juuungk! —bramó—. ¡Juuungk!


  La respuesta, entusiasta, llegó a través de la bruma.


  —¡Juuungk! ¡Juuungk! ¡Juuungk! —se oyó cada vez más fuerte.


  Siete de las ocho ratas blancas que habían cruzado la cubierta regresaron llevando al gatito negro, que no dejaba de rezongar, despatarrado panza arriba. Lo sujetaban entre seis, cada una por una pata o una oreja, mientras la séptima intentaba dominar la cola pero se veía zarandeada de un lado a otro. La octava iba detrás, cojeando sobre tres patas, con un hombro inutilizado por una profunda dentellada de felino.


  Desde el camarote, el castillo de proa y todos los rincones de cubierta se acercaron correteando las ratas negras, ansiosas por regodearse con el sojuzgamiento y la tortura de su enemigo tradicional, hasta que la cubierta central quedó atestada de bultos oscuros.


  Hisvin lanzó una orden a sus mingoles, que desenvainaron sendos cuchillos de hoja ondulada. Uno se dirigió a Fafhrd; el otro, al Ratonero. No se les veían los pies en aquel mar de ratas negras.


  Skwee vació el estuche de saetas diminutas sobre la cubierta. Eligió una clara y brillante, la encajó en la ballesta y se apresuró a entregar el arma a su señora. Esta la cogió con la mano derecha y la encaró hacia Fafhrd, pero en ese preciso instante el mingol que se aproximaba al Ratonero pasó por delante de ella apuntando al frente con su kris. Hisvet se cambió la ballesta de mano, desenfundó velozmente el puñal y adelantó al mingol corriendo.


  Entretanto, el Ratonero había roto de un tirón los tres tramos de cuerda que antes había rebanado. Los restantes, que le sujetaban débilmente los tobillos y el cuello, no le impidieron bajar el brazo, desenfundar a Garra de Gato y asestar una cuchillada al mingol mientras Hisvet lo empujaba a un lado con el hombro.


  El puñal le rajó a esta la pálida mejilla, desde la mandíbula hasta la nariz.


  El otro mingol, que se disponía a degollar a Fafhrd con su kris, se desplomó de pronto en cubierta y comenzó a rodar hacia atrás entre los chillidos de las ratas negras, que le lanzaban mordiscos, sorprendidas.


  —¡Juuungk!


  Una enorme cabeza verde de dragón había emergido de la blanca bruma sobre la borda de babor, justo donde estaba atado Fafhrd. Unos hilillos de baba se escurrieron hasta él desde unos dientes afilados como puñales.


  Como una caja de sorpresas lenta y pesada, la cabeza de fauces rojas descendió, se abalanzó hacia delante y barrió con la mandíbula inferior la cubierta de roble, sobre la que fue dejando una franja despejada de tres ratas negras de ancho. Las quijadas se cerraron sobre las gemebundas presas a muy poca distancia de la cabeza del mingol rodante. Luego, la cabeza verde se irguió, agitándose de un lado a otro, mientras una protuberancia espeluznante le bajaba por el cuello amarilloverdoso.


  Sin embargo, cuando se preparaba para acometer por segunda vez, se vio empequeñecida por una nueva aparición desde la niebla: una segunda cabeza verde de dragón que surgió tras ella, cuatro veces más grande y coronada con una llamativa cresta roja, naranja y morada (ya que, a primera vista, el jinete parecía formar parte del monstruo). La nueva cabeza se precipitó hacia delante como si perteneciera al padre de todos los dragones, abrió una franja entre roedores el doble de ancha que la primera y remató el monstruoso bocado con las dos ratas blancas situadas detrás del gatito negro.


  Su primera arremetida concluyó de forma tan repentina (acaso para no devorar al minino) que el jinete multicolor, que había estado blandiendo la lanza inútilmente, salió despedido de la cabeza verde. Pasó volando junto al palo mayor, derribó al mingol que iba a atacar al Ratonero y se deslizó por cubierta hasta chocar con la borda de estribor.


  Las ratas blancas soltaron al gato, que arrancó a correr hacia el palo mayor.


  Las dos cabezas verdes, que después de la comilona de Rocas de la Rata llevaban dos días sin alimentarse más que de algún que otro pececillo, procedieron a limpiar de roedores la cubierta del Calamar, evitando por lo general a los humanos, aunque sin mucho cuidado. Los roedores, que se apiñaban buscando la protección del grupo, poco pudieron hacer para salvarse de la terrible matanza. Quizá sus esfuerzos por dominar el mundo los habían convertido en seres lo bastante humanos y civilizados para experimentar un pánico imaginativo, estéril y paralizante, y los habían dotado del talento del hombre para atraer y soportar la destrucción. Tal vez las cabezas de dragón se les antojaban las fauces de la guerra y del infierno, y sentían el impulso irrefrenable de arrojarse a ellas. Fuera como fuese, se dejaban cazar a docenas y veintenas. Todas las ratas blancas fueron engullidas, menos tres.


  Mientras tanto, los ocupantes de mayor tamaño del Calamar se enfrentaban a aquel vuelco radical de los acontecimientos con actitudes variopintas.


  El viejo Hisvin agitó el puño y, cuando la cabeza de dragón más grande se dirigió hacia él tras su primera deglución pantagruélica, escudriñándolo como para intentar dilucidar si aquella cosa negra y encorvada era (¡puaj!) un hombre muy extraño o (¡ñam!) una rata gigantesca, le lanzó un escupitajo. Sin embargo, al ver que la apestosa criatura continuaba acercándose, rodó hábilmente por la borda como si se tratara de una cama y bajó a toda prisa por la escala de cuerda, emitiendo débiles gruñidos de consternación, con Grig agarrado desesperadamente a la parte posterior del cuello negro de cuero.


  Los dos mingoles se pusieron de pie y lo siguieron, jurando para sus adentros que regresarían a la fría y acogedora estepa en cuanto fuera mingolamente posible.


  Fafhrd y Karl Treuherz observaban la barahúnda desde extremos opuestos de la cubierta central, inmovilizados: uno por las cuerdas, el otro por el asombro y el agotamiento.


  Skwee y un roedor blanco llamado Siss atravesaron la cubierta a todo correr, pisándoles la cabeza a sus apáticos y apretujados congéneres negros, y treparon a la borda de estribor. Una vez allí, volvieron la vista atrás. Siss parpadeó, horrorizado, pero Skwee, con el yelmo de penacho negro encasquetado sobre el ojo izquierdo, lo amenazó con su diminuta espada, profiriendo chirridos desafiantes.


  Frix corrió hacia Hisvet y le rogó que subiera a la borda de estribor. Cuando se encontraban cerca de la escala, Skwee descendió por ella para dejarle sitio a su emperatriz, arrastrando tras de sí a Siss. En ese momento, Hisvet se volvió, como un personaje de un sueño. La cabeza de dragón más pequeña embistió ferozmente contra ella. Frix se interpuso en su camino de un salto, con los brazos extendidos y una sonrisa en los labios, a la manera de una bailarina de ballet que sale al escenario a saludar. Bien por la brusquedad del gesto, bien por su aparente agresividad, el dragón se desvió y le entrechocaron los colmillos. Ambas muchachas subieron a la borda.


  Hisvet se volvió de nuevo, con el rostro atravesado por el corte de color rojo intenso que le había inferido Garra de Gato, y apuntó al Ratonero con la ballesta. Se produjo un débil destello plateado. Tras tirar la ballesta al turbio mar, Hisvet bajó por la escala en pos de Frix. Se desengancharon los bicheros, la ondeante vela negra se hinchó y el cúter negro se desvaneció en la bruma.


  El Ratonero sintió un pinchazo leve en la sien izquierda, pero se olvidó de ello mientras hacía resbalar por los hombros y los tobillos lo que quedaba de la cuerda. A continuación cruzó la cubierta a paso ligero, sin prestar atención a las cabezas verdes que buscaban perezosamente alguna rata más que llevarse a la boca, y le cortó las ataduras a Fafhrd.

  


  Los dos aventureros pasaron el resto de la noche conversando con Karl Treuherz, contándose historias fabulosas sobre sus respectivos mundos, mientras la hija de Escila, ahíta por fin, nadaba en círculos lentos alrededor del Calamar, con las dos cabezas turnándose para dormir. Hacerse entender era una tarea laboriosa y de resultado incierto, a pesar de la ayuda del pequeño Diccionario de lankhmarés-alemán, alemán-lankhmarés para viajeros espaciotemporales e intercósmicos, y ningún interlocutor se creía del todo los relatos del otro, pero disimulaban su escepticismo en aras de la naciente amistad.


  —¿Todos los hombres del Mañana llevan atavíos tan vistosos como el tuyo? —preguntó Fafhrd, admirando la vestimenta morada y naranja del germano.


  —No, solo Hagenbeck obliga a sus empleados a vestir así, para que extendamos la fama de su zoológico del tiempo —explicó Karl Treuherz.


  Los últimos flecos de niebla se disiparon poco antes del amanecer, lo que les permitió vislumbrar, recortada contra el mar teñido de plata por la luna baja y casi llena, la negra nave de Karl Treuherz, que flotaba en el aire al oeste, a menos de un tiro de arco del Calamar, con las lucecitas parpadeando.


  Tras soltar una exclamación de júbilo, el alemán llamó al soñoliento monstruo aporreando la borda con la lanza, montó a horcajadas en la cabeza de mayor tamaño y se alejó por el agua, gritando: «Auf Wiedersehen!».


  A lo largo de la noche, Fafhrd se había familiarizado lo suficiente con el farfullés para saber que significaba «hasta la vista».


  Cuando el monstruo y el germano se sumergieron, la máquina espacio-temporal descendió sobre ellos hasta cubrirlos por completo. Unos instantes después, la nave negra desapareció.


  —Se ha adentrado en las aguas infinitas, con destino a la burbuja del Mañana de Karl —afirmó el Ratonero Gris sin el menor asomo de duda—. ¡Por Ning y por Sheel, qué gran mago es el alemán!


  Fafhrd pestañeó, arrugó el entrecejo y se encogió de hombros.


  El gatito negro se le restregó contra el tobillo. Fafhrd lo levantó con delicadeza y lo sostuvo a la altura de los ojos.


  —Me pregunto, minino, si eres un gato de los Trece o solo un pequeño agente suyo al que enviaron para despertarme en el momento oportuno.


  El gatito sonrió con solemnidad ante el rostro cruelmente arañado y mordisqueado de Fafhrd, ronroneando.


  La claridad gris del alba se extendió sobre la superficie del mar Interior, revelando los dos abarrotados esquifes del Calamar y a Slinoor, que iba sentado a popa del más cercano con aire abatido, si bien se levantó con la mano en alto tan pronto como reconoció las figuras de Fafhrd y el Ratonero. Después apareció la galera Tiburón, de Lukeen, seguida por los otros tres barcos que transportaban grano: el Atún, el Carpa y el Mero. Por último, a lo lejos, en el horizonte septentrional, se divisaron las velas verdes de dos navíos dragón de Movarl.


  El Ratonero se alisó el pelo con la mano izquierda y se palpó un bulto recto, pequeño y redondeado en la sien, bajo la piel. Sabía que era la saeta lisa y plateada de Hisvet, que se había alojado allí dispuesta a quedarse para siempre.


  SIETE


  Fafhrd despertó consumido por la sed y el anhelo amoroso, con la certeza de que la tarde tocaba a su fin. Aunque sabía dónde estaba y, a grandes rasgos, qué había sucedido, tenía los recuerdos de las últimas horas algo confusos. Era como estar en una llanura rodeada de montañas nítidas, pero con el paisaje más próximo oculto por un blanco mar de niebla.


  Se encontraba en la boscosa Kvarch Nar, la principal de las así llamadas Ocho Ciudades, aunque en realidad ninguna era comparable a Lankhmar, la única ciudad del mar Interior digna de tal nombre. Y estaba en su habitación del palacio de Movarl, un edificio bajo de madera, de trazado caótico, desprovisto de muralla y, no obstante, bello. Cuatro días atrás, el Ratonero había zarpado hacia Lankhmar a bordo del Calamar con un cargamento de leña enviado por el ahorrativo Slinoor, para comunicar a Glipkerio que cuatro quintas partes de los cereales habían llegado a su destino en buenas condiciones e informarlo de la traición de Hisvin y Hisvet, con todos los detalles de tan disparatada aventura. Fafhrd, en cambio, había optado por quedarse unos días en Kvarch Nar, que le resultaba un lugar divertido, entre otras cosas porque allí había conocido a la hermosa y jaranera Hrenlet.


  Para ser más específicos, Fafhrd yacía en la cama, cómodo aunque con cierta sensación de constricción; era evidente que no se había quitado las botas ni la ropa, e incluso notaba, apretada contra el costado, el hacha corta, guardada por fortuna en la gruesa funda de piel. A pesar de todo, lo embargaba la euforia de haber alcanzado un éxito glorioso. Aún no sabía muy bien cuál, pero era una sensación estupenda.


  Sin abrir los ojos ni mover una sola parte del cuerpo más allá de lo que mide el canto de un penique lankhmarense de un siglo de antigüedad, procedió a orientarse. A la izquierda, en una robusta mesilla de noche que le quedaba al alcance del brazo, tenía que haber una jarra de peltre llena de vino ligero. Incluso en aquel momento le pareció percibir su frescor. Bien.


  A la derecha, aún más cerca, estaba Hrenlet. Notaba su radiante calidez y la oía roncar… De forma estentórea, por cierto.


  ¿De verdad se trataba de Hrenlet? ¿O quizá había alguien más? La noche anterior, antes de que él se sentara a la mesa de juego, ella se había mostrado muy alegre y había amenazado en broma con presentarle a una prima suya, una pelirroja ardorosa de Ool Hrusp, territorio ganadero. ¿Cabía la posibilidad de que…? En todo caso, bien también, o incluso mejor.


  Por otro lado, bajo las almohadas gruesas y mullidas… ¡Ah, allí estaba la explicación de su creciente sensación de triunfo! ¡A altas horas de la noche, había arramblado con todo el dinero de sus contrincantes, hasta el último rilk de oro lankhmarense, hasta el último gront de oro de Kvarch Nar, hasta la última moneda de oro de las tierras orientales, de Quarmall y de otros parajes! Sí, de pronto le vino a la memoria con claridad: los había desplumado a todos y, para colmo, en el sencillo juego de seises y sietes, en el que la banca ganaba si igualaba el número de monedas que escondía el apostante en la mano cerrada. Aquellos necios de las Ocho Ciudades no se percataban de que agrandaban el puño cuando sujetaban seis monedas de oro y lo apretaban cuando tenían siete. Sí, les había vaciado los bolsillos y las talegas. Y al final, cuando había apostado una cuarta parte de sus ganancias contra un fino flautín de hojalata con un grabado extraño y supuestas propiedades mágicas…, ¡había ganado también! Se había despedido de todos y se había marchado, gozoso y tambaleante, cargado de oro como un galeón del tesoro, hacia su habitación, donde lo esperaban la cama y Hrenlet. ¿Había yacido con ella? No estaba seguro.


  Se recreó en un bostezo ronco y áspero. ¿Había existido alguna vez hombre más afortunado? A la izquierda, una jarra de vino. A la derecha, una moza garrida o, lo más probable, dos, a juzgar por el olor dulzón a granja que le llegaba de debajo de las sábanas; ¿y acaso había algo más delicioso que la hija pelirroja de un granjero (o ganadero)? Por otro lado, bajo las almohadas… Estiró el cuello con deleite y, aunque no notó el bulto de la talega repleta de monedas de oro (las almohadas eran gruesas y numerosas), no le costó el menor esfuerzo imaginarla.


  Intentó recordar por qué había lanzado aquella última y descabellada apuesta de la que había salido airoso a pesar de todo. El fanfarrón de barba rizada había asegurado estar en posesión de un flautín de hojalata que había pertenecido a una hechicera y que servía para pedir ayuda a trece bestias de algún tipo. A Fafhrd le había hecho pensar en la hechicera que, cuando era niño, le había contado que cada variedad animal tenía trece especímenes gobernantes, por lo que se había puesto sentimental y había venido en deseo de regalarle el flautín al Ratonero Gris, a quien le encantaban los pequeños artilugios mágicos… ¡Sí, eso era!


  Con los párpados aún cerrados, Fafhrd planeó cuál sería su siguiente movimiento. Estiró el brazo izquierdo a ciegas y, sin necesidad de buscar a tientas, cogió la jarra de peltre (¡rociada de gotitas!), se bebió la mitad de una sentada (¡néctar de los dioses!) y la dejó donde estaba.


  A continuación acarició a la chica (¿Hrenlet o su prima?) con la mano derecha, desde el hombro hasta la cadera.


  Estaba recubierta de un pelaje corto e hirsuto, y respondió a su amoroso contacto con un mugido.


  Fafhrd abrió los ojos de par en par y se incorporó como un resorte. Los rayos de sol, que entraban oblicuos por el ventanuco sin cristal, lo bañaban en un resplandor amarillo y producían un efecto fascinante en los paneles de madera pulida que revestían la habitación, formando con sus vetas un arabesco de variaciones infinitas. A su lado, sobre una pila de almohadas tan grande como la suya, y posiblemente drogada, yacía una ternera grande, de piel caoba, orejas largas y nariz rosada. De pronto notó el tacto de las pezuñas a través de las botas y encogió las piernas de inmediato. Al otro lado del animal no había moza alguna. Ni siquiera otra ternera.


  Introdujo la mano derecha bajo las almohadas. Tentó la costura doble de la talega de piel, pero no estaba rebosante de monedas de oro, sino, salvo por un cilindro delgado (el dichoso flautín), plana como una tortita de Sarheenmar sin levadura.


  Arrojó a un lado la ropa de cama, que dio vueltas en el aire, hinchada como una vela de barco arrancada por el viento. Tras meterse la talega bajo el cinto, se levantó de un salto, agarró la vaina afelpada en que guardaba el montante (tenía la intención de propinar unos cuantos azotes) y salió como una exhalación por entre las colgaduras de la puerta, sin detenerse más que para echarse al coleto el vino que quedaba.


  Pese a la ira que sentía hacia Hrenlet, mientras bebía a grandes tragos tuvo que reconocer que había cumplido su palabra hasta cierto punto: su compañera de cama era una hembra de pelo rojizo, de granja y hermosa (para ser una temerá), y sus mugidos, pese al ligero tono de alarma, poseían un timbre gutural entrañable.


  La sala común también era una maravilla de madera pulida; el reinado de Movarl era tan joven que los bosques aún constituían su riqueza principal. Al otro lado de casi todas las ventanas se divisaba el verdor del follaje. Guerreras aladas y demonios pintorescos tallados en madera colgaban de las paredes y el techo. Aquí y allí, apoyados en la pared, había arcos y lanzas bellamente pulidos. Un portalón conducía a un patio estrecho donde un semental canelo piafaba bajo un irregular toldo verde. La ciudad de Kvarch Nar poseía veinte veces más árboles imponentes que casas.


  En la sala común, una docena de hombres vestidos de verde y marrón mataba el rato bebiendo vino, practicando juegos de mesa y conversando. Eran individuos barbinegros y musculosos, más bajos que Fafhrd, pero no mucho.


  Este advirtió de inmediato que se trataba de los mismos individuos a los que había esquilmado en la timba de la noche anterior. Esa constatación, sumada a la rabia que lo dominaba y al vino que había trasegado, lo impulsó a cometer una indiscreción fatídica.


  —¿Dónde está esa ladrona y malnacida de Hrenlet? —rugió, esgrimiendo la espada enfundada por encima de la cabeza—. ¡Ha hurtado todas las ganancias que guardaba bajo las almohadas!


  Al instante, los doce se pusieron en pie y se llevaron la mano a la empuñadura de la espada. El más fornido dio un paso hacia Fafhrd.


  —¿Osas insinuar que una noble doncella de Kvarch Nar ha compartido lecho contigo, bárbaro?


  Fafhrd cayó en la cuenta de su error. Su devaneo con Hrenlet, aunque evidente para todos, nunca había suscitado comentarios, pues las mujeres de las Ocho Ciudades, veneradas por los hombres, podían obrar como les viniera en gana, por indecoroso que fuera. Mas ¡ay del forastero que se atreviera a expresarlo en voz alta!


  No obstante, la furia de Fafhrd lo empujaba a la temeridad.


  —¿Noble? —replicó a voz en grito—. ¡Es una mentirosa y una ramera! ¡Sus brazos son serpientes blancas que reptan bajo las mantas en busca de oro, no de placer! Por otro lado, también es una pastora de apetitos ¡y apacienta su rebaño entre mis sábanas!


  Se oyó el chirrido de doce espadas al desenvainarse, y sus propietarios cargaron sobre Fafhrd, que entró en razón, casi demasiado tarde. Al parecer, solo tenía una posibilidad de salir con vida. Arrancó a correr directo hacia el portalón, parando con el montante aún enfundado los precipitados golpes de los matones de Movarl; atravesó el patio a toda velocidad; montó de un salto en el semental, y lo espoleó para alejarse a galope tendido.


  Se atrevió a echar un vistazo atrás mientras los cascos herrados del animal levantaban chispas en el angosto y pedregoso camino del bosque. Su recompensa fue la imagen fugaz pero vivida de la rubia Hrenlet, vestida tan solo con una camisola que le dejaba los brazos al aire, apoyada en un alféizar de la planta superior, muerta de risa.


  Mientras unas pocas flechas le pasaban zumbando peligrosamente cerca, se concentró en picar al caballo para que corriera más deprisa. Había recorrido tres leguas del sinuoso camino a Klelg Nar, que discurría hacia el este por el denso bosque próximo a la costa del mar Interior, cuando concluyó que todo había sido una trampa urdida por los perdedores de la víspera en connivencia con Hrenlet, a fin de recuperar su oro (y tal vez, en el caso de uno de ellos, a su chica), y que habían errado los tiros de manera deliberada.


  Refrenó a la montura y aguzó el oído. No percibió pasos de perseguidores, lo que confirmó en gran medida sus sospechas.


  Sin embargo, ya no había vuelta atrás. Incluso Movarl tendría dificultades para protegerlo después de que se hubiera referido a una dama lankhmarense en esos términos.


  No había puertos entre Kvarch Nar y Klelg Nar. Tendría que recorrer por lo menos esa distancia a caballo, bordeando el mar Interior e ingeniándoselas para eludir a los mingoles que sitiaban Klelg Nar, si quería regresar a Lankhmar y cobrar su parte de la recompensa de Glipkerio por haber contribuido a llevar a buen puerto todos los barcos de grano a excepción del Almeja. Resultaría de lo más fastidioso.


  Aun así, no podía albergar odio hacia Hrenlet. La montura que había dejado a su alcance era robusta y llevaba una gran alforja con comida, que servía de contrapeso a una bota de vino. Además, su tono rojizo era deliciosamente similar al de la ternera. Era una broma pesada, pero graciosa.


  Por otro lado, no podía negar que Hrenlet había estado magnífica entre las sábanas, como una especie superior de vaca: delgada, sin pelo y ocurrente.


  Introdujo la mano en la talega aplanada como una tortita y examinó el flautín de hojalata, que, recuerdos aparte, constituía el único botín que se llevaba de Kvarch Nar. En un lado tenía grabada una serie de signos indescifrables y, en el otro, la figura de una bestia félida yacente. Desplegó una amplia sonrisa y meneó la cabeza. ¡La de despropósitos que llegaba a cometer un jugador borracho! Se disponía a arrojar el instrumento lejos cuando se acordó del Ratonero y lo guardó de nuevo en la bolsa.


  Clavó los talones en los ijares de la montura y cabalgó a medio galope hacia Klelg Nar, silbando una marcha mingola siniestra pero briosa.

  


  Nehwon: una enorme esfera en ascenso incesante por las aguas de la eternidad. Como las burbujas del champaña… o, según algunos moralistas, como una bola de gas hediondo surgida de la ciénaga más fangosa e infestada de gusanos.


  Lankhmar: un continente firmemente asentado en el interior sólido y acuoso de una burbuja llamada Nehwon. Dotado de lagos, montañas, colinas, ciudades, llanuras, desiertos y una costa irregular, así como de ciénagas y campos de cereales; sobre todo, campos de cereales, fuente de la riqueza del continente, sitos a ambas orillas del Hlal, el mayor de los ríos.


  Y en la punta septentrional del continente, en la margen oriental del Hlal, dueña de los campos de cereales y de su riqueza, la ciudad de Lankhmar, la más antigua del mundo. Lankhmar, protegida de bestias y bárbaros por gruesas murallas, y de bichos, sabandijas y alimañas por gruesas tarimas.


  Al sur de la ciudad de Lankhmar, en la puerta del Trigo, que tenía un grosor de siete varas y una anchura de diez, resonaban a menudo los crujidos de las carretas tiradas por bueyes que transportaban el tesoro seco, leonado y comestible de Lankhmar. Después estaban la puerta Mayor, aún más grande y soberbia, y la puerta Terminal, de dimensiones más modestas. Luego, el cuartel Sur, con su soldadesca vestida de negro; el barrio de los ricos; el parque del Deleite, y la plaza de los Placeres Oscuros. Más allá nacían la calle de las Prostitutas y las de otros oficios. Al otro lado, cruzando la ciudad desde la puerta de la Marisma hasta los muelles, se extendía la calle de los Dioses, poblada de santuarios de altura exuberante, consagrados a los dioses que moraban en Lankhmar, y de un único templo, negro y bajo, consagrado a los dioses oriundos de Lankhmar, que semejaba un antiguo mausoleo salvo por el campanario elevado, cuadrado y permanentemente enmudecido. Luego venían las barriadas y las casas sin ventanas, construidas a partir de troncos gruesos seccionados con cortes limpios. Por último, lindante con el mar Interior al norte y con el Hlal al oeste, se hallaba el cuartel Norte, y, sobre una colina de roca viva esculpida por el mar, se erguían la Ciudadela y el Palacio del Arcoíris, del gobernador Glipkerio Kistomerces.


  Dentro del palacio, una criada adolescente que sostenía una bandeja cargada de dulces y copas de plata en la cabeza rapada con la ayuda de una diadema de argento entró andando como una funámbula en la antecámara de azulejos verdes de la Sala de Audiencias Azul. Llevaba cintas negras de cuero en torno al cuello, las muñecas y la esbelta cintura. Unas cadenillas de plata un poco más cortas que sus antebrazos le unían las cintas de las muñecas con la de la cintura. Por capricho de Glipkerio, ninguna criada debía tocar ni la comida ni la bandeja siquiera, y todas debían tener un sentido del equilibrio perfecto. Salvo por las cintas, la muchacha iba desnuda y, a excepción de las pestañas bien recortadas, llevaba todo el cuerpo rasurado, en atención a otro remilgo del extravagante monarca, que no deseaba encontrarse un solo pelo en la sopa. La criada parecía una muñeca sin vestir, con la peluca puesta y las pestañas pintadas.


  Los azulejos de tonos marinos con que estaba alicatada la estancia eran hexagonales y tenían el tamaño de una mano grande extendida. Aunque en su mayoría no presentaban adornos, aquí y allí se apreciaban algunos con figuras de animales acuáticos: un molusco, un bacalao, un pulpo, un caballito de mar…


  La criada se hallaba casi a mitad de camino de la estrecha puerta arqueada y encortinada de la Sala de Audiencias Azul cuando posó la vista en un azulejo situado a un paso largo del arco, delante de ella, aunque ligeramente a la izquierda. Estaba decorado con un león marino. Se elevó un poco, como una portezuela diminuta, y unos ojillos brillantes, azabachados y muy juntos la contemplaron desde abajo.


  Ella se estremeció de pies a cabeza, pero de sus labios apretados no escapó sonido alguno. Las copas tintinearon y la bandeja comenzó a deslizarse; no obstante, volvió a centrar la cabeza con una rápida inclinación lateral y, atemorizada, rodeó el escalofriante azulejo con grandes zancadas y se alejó lo máximo posible a la derecha, de modo que el borde de la bandeja casi rozó la pared.


  Justo debajo, como si la bandeja fuera el techo de un soportal, un azulejo liso y verde de la pared se abrió cual una puerta, y una rata negra sacó el hocico mostrando unos dientes semejantes a palas.


  La criada se apartó de un brinco convulsivo, pero permaneció callada. La bandeja salió despedida. Ella intentó situarse debajo. El azulejo del suelo se abrió del todo con un repiqueteo y una rata negra de cuerpo largo y ondulante salió del agujero. La criada la esquivó y la bandeja la golpeó en el hombro. Se esforzó en vano por atraparla con las manos encadenadas: la bandeja cayó con un estrépito enervante y un entrechocar de copas derramadas.


  Cuando las vibraciones metálicas cesaron, no se oyó otro sonido que el golpeteo de los pies descalzos de la muchacha al marcharse corriendo por donde había venido. Una copa rodó una última vez, y una quietud desértica se impuso en la antecámara verde.


  Al cabo de doscientos latidos, rompieron el silencio las pisadas sordas de otros pies descalzos. Esa vez se trataba de un grupo que llegaba por donde había huido la criada. Primero entraron dos cocineros de tez morena, cabeza rapada, chaquetilla blanca y mirada vigilante, cada uno armado con un cuchillo de carnicero en una mano y una larga forcina en la otra. A continuación, dos pinches desnudos y rasurados que portaban una pila de paños tanto húmedos como secos, además de una escoba de plumas negras. En pos de ellos iba la criada, que sujetaba las cadenas plateadas para que no le cascabelearan con el tembleque. Y detrás, una mujer monstruosamente gorda ataviada con un grueso vestido negro de lana, que le cubría desde la doble papada hasta los regordetes nudillos y le ocultaba los sin duda grotescos pies y tobillos. Llevaba el cabello negro recogido en un moño alto y redondo atravesado de lado a lado por largos alfileres de cabeza negra, por lo que parecía sostener un planeta erizado de espinas en la cabeza. La expresión de odio y hosquedad de su rostro abotagado reforzaba la impresión de que cargaba con el peso de un mundo. Sus ojos oscuros miraban con severidad y desconfianza por entre los pliegues de grasa, y una sombra de bigote, semejante al fantasma de un ciempiés negro, le cubría el labio superior. Le circundaba el voluminoso vientre un cinturón ancho de cuero, del que colgaban, debidamente espaciados, llaves, correas, cadenas y látigos. Los pinches creían que había engordado hasta ese punto a propósito, para evitar que los objetos chocaran unos con otros y delataran su presencia cuando se acercaba a espiar.


  Después de desplazar la vista por la antecámara con aire perspicaz, la obesa reina de la cocina y señora del palacio extendió las rollizas palmas, fulminando a la criada con la mirada. Todos los azulejos verdes estaban en su sitio.


  La chica, igual de muda que si estuviera en una pantomima, asintió de forma vehemente, señaló el azulejo del león marino con la mano encadenada a la cintura, se abrió paso con andar trémulo entre los enseres desparramados y lo tocó con la punta del pie.


  De inmediato, un cocinero se arrodilló y golpeteó con los nudillos el azulejo decorado y los que lo rodeaban. Todos sonaban igual de sólidos. Intentó insertar las púas de la forcina bajo el azulejo del león marino desde todos los ángulos, pero no lo consiguió.


  La criada corrió hacia la pared donde se había abierto la otra portezuela esmaltada y palpó con desesperación los azulejos lisos, tironeando inútilmente de las cadenas. El otro cocinero dio unos golpecitos en los que ella le indicó sin que uno solo sonara a hueco.


  En la iracunda mirada de la señora del palacio, la suspicacia cedió el paso a la certidumbre. Se cernió sobre la criada como un nubarrón, con los ojos relampagueantes, y de pronto extendió el par de jamones que tenía por brazos y enganchó una correa a una argolla sujeta a la cinta del cuello de la criada, con un chasquido más fuerte que ningún otro sonido oído hasta entonces.


  La criada sacudió la cabeza convulsivamente tres veces. Sus temblores se intensificaron y de repente cesaron por completo. Mientras la señora del palacio la conducía de vuelta por el pasillo, la joven agachó la cabeza y encorvó la espalda y, en cuanto el ama dio un tirón vengativo hacia abajo, se puso a gatas y avanzó con pasos rápidos, a la manera de un perro.


  Bajo la atenta supervisión de un cocinero, los pinches comenzaron a recoger el estropicio con prontitud, envolviendo cada copa en un paño antes de colocarla en la bandeja para evitar que tintineara. No dejaron de lanzar miradas de aprensión a la miríada de azulejos que los rodeaban.

  


  El Ratonero Gris, de pie en la proa goteante del Calamar, avistó la imponente Ciudadela de Lankhmar a través de la niebla que ya se disipaba. Por detrás, al este, no tardaron en asomar los minaretes de remate cuadrado del palacio del gobernador, cada uno acabado en piedra de un color diferente, y, al sur, los pardos graneros, que se alzaban como chimeneas descomunales. En cuanto divisó un batel, le hizo señas para que se acercara al costado del buque. Entre bufidos de reproche del gato negro, y contraviniendo las órdenes de Slinoor (pero antes de que este pudiera decidir retenerlo por la fuerza), se deslizó por el largo bichero que el barquero de proa había enganchado a la borda del Calamar. Nada más posar los pies en el batel, le dio una palmadita en el hombro al asombrado marinero y le indicó, prometiéndole una remuneración cuantiosa, que remara a toda prisa hasta el muelle de palacio. Una vez depositado el bichero en el fondo del batel, el Ratonero se dirigió a la estrecha popa, los tres barqueros comenzaron a bogar con todas sus fuerzas y la lancha avanzó veloz hacia levante, sobre las aguas que el cieno del Hlal tomaba amarronadas.


  —No temas —le gritó el hombre menudo a Slinoor—, presentaré un parte encomiástico a Glipkerio y te pondré por las nubes. ¡Incluso a Lukeen lo pondré a la altura de un nubarrón bajo!


  Volvió la vista al frente con una sonrisa leve y el ceño fruncido a un tiempo, pensativo. Lamentaba un poco haber tenido que abandonar a Fafhrd, que se hallaba inmerso en una borrachera y una partida de dados aparentemente interminables con los esbirros más duros de Movarl cuando el Calamar había zarpado de Kvarch Nar. Los robustos patanes sucumbían al amanecer, derrotados por el vino y las pérdidas, pero renacían cuando la tarde tocaba a su fin, con sed renovada y las bolsas milagrosamente repuestas de dinero.


  Sin embargo, el Ratonero estaba ante todo satisfecho porque transmitiría en exclusiva a Glipkerio el agradecimiento de Movarl por la entrega del cargamento de los cuatro barcos y porque podría referir por sí solo el maravilloso relato del dragón, las ratas y sus amos (o colegas) humanos. Cuando el norteño regresara de Kvarch Nar, a dos velas y seguramente con la crisma rota, el hombrecillo, al que sin duda habrían asignado suntuosos aposentos en el palacio de Glipkerio, podría irritar a su corpulento compinche de un modo sutil, brindándole favores y hospitalidad.


  Se preguntó ociosamente dónde andarían Hisvin, Hisvet y su pequeño séquito. Quizá en Sarheenmar o, lo que era más probable, en Ilthmar. Acaso ya habían partido de allí en caravana de camellos e iban camino de algún refugio de Oriente, a fin de alejarse todo lo posible de Glipkerio, Movarl y sus ansias de venganza. De forma maquinal, se llevó la mano izquierda a la sien y palpó con delicadeza la protuberancia pequeña y recta que allí tenía. Lo cierto era que, desde aquella distancia onírica, no podía odiar ni a Hisvet ni a Frix, su valiente apoderada. Con toda seguridad, las salvajes amenazas de Hisvet eran una suerte de juego amoroso. Al Ratonero no le cabía duda de que una parte de ella bebía los vientos por él. Además, la marca que él le había dejado era mucho peor que la que la damisela le había dejado a él. En fin, tal vez algún día se reencontrarían en algún rincón apartado del mundo.


  Esos desatinados pensamientos sobre el perdón y el olvido se debían en parte, como él mismo sabía, a su turgente ansia de conquistar a una chica aceptable. Bajo el gobierno de Movarl, Kvarch Nar se había convertido en una ciudad de una gazmoñería excesiva, al menos para el gusto del Ratonero, y, durante su breve estancia, la única joven descarriada con que había topado, una tal Hrenlet, había optado por descarriarse con Fafhrd. Por otro lado, la chica, aunque esbelta, tenía algo de giganta, y él había llegado a Lankhmar, donde conocía una docena de sitios en los que podría aliviar su turgencia.


  El marrón del agua legamosa cedió el paso de pronto a un verde intenso. El batel había dejado atrás la desembocadura del Hlal y surcaba veloz la fosa de Lankhmar, una depresión de paredes abruptas, sin fondo, que se abría al pie de la enorme roca en la que se alzaban la ciudadela y el palacio. Los barqueros tuvieron que sortear un obstáculo extraño: una rampa de cobre tan ancha como la estatura de un hombre, sostenida por grandes puntales de bronce, que descendía desde una galería del palacio prácticamente hasta la superficie del mar. El Ratonero se preguntó si el caprichoso Glipkerio se habría aficionado a los deportes acuáticos durante su ausencia. O quizá se trataba de un nuevo sistema para desembarazarse de los criados o esclavos ineptos, tirándolos al mar convenientemente lastrados. Entonces reparó en que en lo alto de la rampa había un vehículo ahusado (o eso parecía), de un metal opaco y tres veces más largo que un hombre. Menudo enigma.


  Al Ratonero le entusiasmaban los enigmas, aunque solo fuera para darles vueltas y no llegar a resolverlos; pero no tenía tiempo para pensar en ese. El bote había atracado en el embarcadero real, y él estaba exhibiendo altivamente ante los guardias y eunucos vociferantes el anillo con la insignia de la estrella de mar que le había facilitado Glipkerio, así como el pergamino lacrado con las espadas cruzadas de Movarl.


  Eso último pareció impresionar especialmente a la chusma palaciega, que enseguida le indicó que desembarcara y lo condujo por una vertiginosa escalera de madera pintada de colores alegres hasta la sala de audiencias de Glipkerio; una magnífica estancia con vistas al mar, recubierta de baldosines azules triangulares con emblemas de animales marinos en bajorrelieve.


  Era una sala gigantesca, a pesar de estar dividida en dos por unas cortinas azules. Un par de pajes desnudos y rasurados le dedicaron una reverencia y sostuvieron las cortinas para franquearle el paso. Sus movimientos sinuosos y silentes contra el fondo azul le evocaron imágenes de tritones. Atravesó la estrecha abertura triangular… y fue recibido con un «¡Chsss!» lejano pero imperioso.


  Como la orden siseante procedía del mismísimo Glipkerio, que se había llevado a los labios fruncidos un dedo largo y delgado como un rodrigón, el Ratonero se paró en seco. Con un siseo más suave, las cortinas azules se cerraron tras él.


  Se encontró con una escena chocante y asombrosa. El corazón le dio un vuelco, más que nada de rabia por no haber acertado a imaginar la extraña posibilidad que se desarrollaba ante sus ojos.


  En una galería a la que conducían tres puertas abovedadas reposaba el vehículo gris y puntiagudo que había divisado en la parte superior de la rampa. Advirtió que había una escotilla con bisagras próxima a la proa protuberante.


  En el extremo más cercano de la estancia, una jaula grande, de fondo grueso y barrotes muy juntos contenía al menos una veintena de ratas negras que chillaban, culebreaban unas contra otras y en ocasiones sacudían los barrotes de forma amenazadora.


  En el extremo más lejano de la sala azul marino, cerca de la escalera de caracol que ascendía al minarete más alto del palacio, Glipkerio, presa de la excitación, se había levantado del diván de audiencias, dorado y en forma de concha. Aunque el estrafalario gobernador le sacaba una cabeza a Fafhrd, era escuálido como un mingol famélico. La toga negra le daba aspecto de ciprés fúnebre. Quizá para compensar el efecto lúgubre, se ceñía la cabeza, de abundantes rizos dorados, con una corona de florecillas violetas.


  A su lado, colgada de su brazo con ingravidez de elfo y ataviada con un holgado vestido amarillo claro de seda, estaba Hisvet, que medía apenas la mitad que Glipkerio. El corte que le había infligido el Ratonero le surcaba el rostro desde la fosa nasal izquierda hasta la mandíbula, en una línea rosada que le habría conferido una expresión sardónica de no ser porque, al posar los ojos en el Ratonero, desplegó una hermosa sonrisa.


  A medio camino entre el diván de audiencias y la jaula de las ratas se hallaba Hisvin, padre de Hisvet. Aunque llevaba envuelto el enjuto cuerpo en una toga negra, no se había quitado el gorro ajustado de piel negra con carrilleras. Tenía la mirada clavada en las ratas y agitaba los dedos con movimientos hipnóticos.


  —Ratas de lo más profundo… —comenzó a recitar con una voz sibilante por la edad al tiempo que despótica y atronadora.


  En ese instante, una criada joven entró por una angosta puerta arqueada cercana al diván de audiencias. Iba desnuda y rapada, y sostenía en la cabeza una gran bandeja plateada con copas y fuentes de plata tentadoramente rebosantes. Llevaba las muñecas encadenadas a la cintura, y una fina cadena argentada que le sujetaba entre sí los grilletes de los tobillos le impedía dar pasos más largos que el doble de lo que medían sus piececitos rosados.


  Glipkerio, esa vez sin exclamar «¡Chsss!», alzó la larga y delgada mano y volvió a llevarse un dedo largo y descarnado a los labios. De forma casi imperceptible, la criada se quedó inmóvil, como un abedul en un día sin viento.


  El Ratonero estuvo a punto de decir: «Poderoso gobernador, sin duda eres víctima de un perverso sortilegio. ¡Estás confraternizando con tus peores enemigos!». Sin embargo, en ese momento, Hisvet le sonrió de nuevo y notó que un cosquilleo aterrador pero delicioso le bajaba por la mejilla y las encías, desde la saeta de plata que tenía alojada en la sien izquierda hasta la lengua, y le impedía hablar.


  Hisvin comenzó de nuevo su recitación en un lankhmarés autoritario con un ligero deje ilthmarés que le recordó a la rata ceceante llamada Grig:


  
    
      ¡Ratas de lo más profundo,


      id a un ratuno submundo


      donde ceguera e infarto


      os tornen el pelo esparto!

    

  


  Las ratas negras se apelotonaron al fondo de la jaula, lo más lejos posible de Hisvin, entre chirridos y parloteos enloquecidos. Casi todas estaban erguidas sobre las patas traseras y esgrimían las garras delanteras hacia los barrotes, como una muchedumbre dominada por el pánico.


  El anciano empezó a mover los dedos más deprisa, trazando formas complejas y misteriosas, y prosiguió, implacable:


  
    
      ¡Allí perdáis el aliento,


      queste conjuro sangriento


      os tome el seso cuajadas


      y así caigáis fulminadas!

    

  


  Y eso fue precisamente lo que ocurrió: giraron como actrices aficionadas tanto para amortiguar su caída como para dramatizarla; se desplomaron de una manera muy convincente en el suelo de la jaula o unas sobre otras, y se quedaron yertas, con los peludos párpados caídos, las colas peladas mustias y las patas de afiladas uñas apuntando rígidas hacia arriba.


  Glipkerio, de manos estrechas y largas como pies humanos, comenzó a dar palmadas curiosamente lentas. A continuación se encaminó a la jaula a zancadas tan grandes que los dos tercios inferiores de su toga semejaban la silueta de una tienda de campaña. Hisvet avanzó junto a él con alegres saltitos, mientras que Hisvin se aproximó veloz, siguiendo una trayectoria curva.


  —¿Has presenciado el prodigio, Ratonero Gris? —inquirió Glipkerio con voz aflautada mientras le hacía señas para que se acercara—. Hay una plaga de ratas en Lankhmar. Dado tu nombre, cabría esperar que nos protegieras, pero tu regreso ha sido algo tardío. No obstante (¡alabados sean los Dioses de Huesos Negros!), tras vencer a las ratas que amenazaban la flota de transporte de grano, mi servidor Hisvin y su incomparable hija y aprendiz de hechicera, Hisvet, se apresuraron a volver a tiempo para tomar medidas contra la plaga que padecemos: medidas mágicas que sin duda surtirán efecto, a juzgar por la demostración que acaban de ofrecemos.


  Dicho esto, el estrafalario gobernador sacó un brazo delgado y desnudo de debajo de la toga y le dio una palmadita bajo la barbilla al Ratonero, que tuvo que disimular su desagrado.


  —Según Hisvin y Hisvet —comentó Glipkerio con una risita aguda—, en cierto momento incluso concibieron la sospecha de que estabas confabulado con las ratas, lo que no es de extrañar, habida cuenta de tu vestimenta gris y tu figura menuda y encorvada. Por eso te ataron. Pero bien está lo que bien acaba, y yo te perdono.


  El Ratonero lanzó una réplica y una acusación apasionadas, pero solo en su mente.


  —He aquí, mi lord, una misiva urgente del rey de las Ocho Ciudades —dijo, en cambio, en voz alta—. Por cierto, había un dragón…


  —¡Ah, el famoso dragón de dos cabezas! —lo interrumpió Glipkerio, soltando otra risita chillona y meneando el dedo con picardía. Se guardó el pergamino bajo la pechera de la toga sin siquiera echar un vistazo al sello—. Movarl me ha informado por medio de albatros mensajero de la extraña alucinación colectiva que sufrieron los tripulantes de mi flota. Hisvin y Hisvet, ambos psicólogos avezados, así lo confirman. Los marineros son una panda lamentable de supersticiosos, Ratonero Gris, y resulta evidente que sus fantasías son más contagiosas de lo que sospechaba, ¡ya que hasta tú fuiste víctima de ellas! Eso lo habría esperado de tu compadre bárbaro (¿Favner? ¿Fafrah?), o incluso de Slinoor y de Lukeen, pues ¿qué son los capitanes sino marineros con ínfulas? Pero de ti, un hombre civilizado, aunque de vida sórdida… A pesar de todo, ¡te lo perdono también! ¡Oh, fue una suerte que el sabio Hisvin aquí presente decidiera vigilar la flota desde su cúter!


  El Ratonero se percató de que estaba asintiendo y de que Hisvet y Hisvin, este último con los labios arrugados a su manera característica, sonreían con aire de superioridad. Bajó la vista hacia el montón de ratas tiesas en plena agonía teatral. Por Issek: ¡incluso sus ojos de párpados caídos parecían cubiertos por una película blanca!


  —El pelo no se les ha vuelto esparto —dijo en tono de crítica moderada.


  —Te tomas las cosas demasiado al pie de la letra. —Glipkerio rio—. No comprendes el concepto de licencia poética.


  —Ni los mecanismos de la sugestión humano-animal —añadió Hisvin solemnemente.


  El Ratonero pisó con fuerza (y creyó que con disimulo) una larga cola que colgaba desde la jaula hasta el suelo. No obtuvo reacción alguna.


  Sin embargo, Hisvin reparó en ello y tamborileó con la uña. Al Ratonero le pareció que algo se movía en lo más profundo del montón de ratas. De pronto, un hedor nauseabundo emanó de la jaula. Glipkerio tragó saliva. Hisvet se tapó delicadamente las fosas nasales con el pulgar y el anular.


  —¿Abrigabas alguna duda sobre la eficacia de mi sortilegio? —le preguntó Hisvin al Ratonero, haciendo gala de una cortesía exquisita.


  —¿No se están descomponiendo las ratas con más rapidez de la habitual? —repuso este. Se le ocurrió que a lo mejor había una trampilla corredera en el suelo de la jaula y, dentro de la gruesa tarima, una docena de ratas muertas hacía tiempo, o simplemente un filete podrido.


  —Hisvin las mata el doble de muertas, ¡lo cual acelera los procesos de descomposición! —aseveró Glipkerio de forma no muy convincente, apretándose el plano vientre.


  Hisvin agitó la mano y señaló una ventana abierta, al otro lado de los arcos de la galería. Un mingol amarillo y musculoso con taparrabos negro que estaba acuclillado en un rincón se levantó de un salto, recogió la jaula y se alejó corriendo para arrojarla al mar. El Ratonero echó a andar en pos de él. Tras apartar al mingol de un hábil codazo en las costillas, se inclinó al máximo, agarrándose con la otra mano de la jamba alicatada de la ventana, y vio la jaula dar vueltas en el aire hasta zambullirse ruidosamente en las aguas azules.


  En ese mismo instante notó que Hisvet, que lo había seguido a toda prisa, presionaba el sedoso costado contra él, desde la axila hasta el hueso del tobillo.


  Al Ratonero le pareció entrever unas pequeñas figuras negras saliendo de la jaula y buceando con energía hacia la roca mientras la ratuna prisión de hierro se hundía hasta desaparecer de la vista.


  —Esta noche, cuando el lucero de la tarde se trasponga —le susurró Hisvet al oído—. En la plaza de los Placeres Oscuros. En la zona de los árboles de recogimiento. —Rauda, se dio la vuelta y ordenó a la criada de collar negro y cadenas plateadas—: ¡Vino ligero de Ilthmar para su majestad! Después, sírvenos a los demás.


  Glipkerio apuró un fermento espumoso y transparente que le rebajó el tono verdoso de la tez. Cuando la esbelta criada se arrodilló con elegancia sin doblar ni un ápice el torso, el Ratonero cogió de la gran bandeja de plata una bebida más fuerte y oscura, así como una chuleta tierna tostada por los costados.


  Ella se levantó con una ondulación de las caderas, aparentemente sin esfuerzo, y se dirigió hacia Hisvin con pasitos afectados y cortos a causa de la cadena que le sujetaba los tobillos. El Ratonero reparó en que, aunque por delante la joven estaba desprovista tanto de vestimenta como de adornos, de la nuca a los talones iba pintada de rayas rosas que se entrecruzaban a intervalos regulares formando rombos.


  Luego cayó en la cuenta de que no se trataba de finos trazos de pintura, sino de marcas de azotes. ¡De modo que la recia Samanda seguía practicando sus disciplinas artísticas! El pacto tácito de dolor entre el afeminado y esquelético Glipkerio y la mantecosa señora del palacio resultaba tan psicológicamente revelador como repugnante. El Ratonero se preguntó qué falta habría cometido la criada. Imaginó a Samanda chisporroteando, con el negro vestido de lana chamuscado, dentro de un homo enorme al rojo blanco, o deslizándose por la rampa de cobre con un peso de plomo en los gruesos tobillos.


  —¿Así que bastará con atraer a todas las ratas a la calle y pronunciar tu sortilegio? —le preguntó Glipkerio a Hisvin.


  —¡En efecto, oh, su sapiente majestad! —le aseguró Hisvin—. No obstante, tendremos que diferirlo un poco, en tanto los astros navegan hasta su posición de mayor potencia en el océano del firmamento. Cuando hayan llegado, por fin podrá mi magia aniquilar a las ratas a distancia. Lanzaré el encantamiento desde el minarete azul, y todas perecerán.


  —Espero que los astros desplieguen las velas y avancen a todo trapo —comentó Glipkerio, con una inquietud momentánea que desplazó el deleite infantil del rostro alargado y de frente estrecha—. Mi pueblo ha empezado a acuciarme para que disperse a las ratas o las obligue a regresar a sus madrigueras. Eso no es compatible con atraerlas a la trampa, ¿verdad?


  —No turbes tu portentosa mente con esta preocupación —dijo Hisvin—. Las ratas no se espantan con facilidad. Toma las medidas que te piden contra ellas. Mientras tanto, revela a los miembros de tu consejo que tienes un arma devastadora de reserva.


  —¿Por qué no pides a mil pajes que memoricen el hechizo mortífero de Hisvin y lo griten por las bocas de las madrigueras? —propuso el Ratonero—. Las ratas, al estar bajo tierra, no sabrán distinguir si los astros se encuentran o no en la posición adecuada.


  —Ah, porque también es necesario que las bestezuelas vean moverse los dedos de Hisvin —objetó Glipkerio—. Tú no entiendes de estas sutilezas, Ratonero. Ya has entregado la misiva de Movarl; puedes retirarte. Pero te lo advierto —añadió, haciendo ondear la toga negra, con los ojos amarillos relampagueando como monedas de oro—. Te he perdonado el retraso, hombrecillo gris, así como tus fantasías sobre dragones y tus dudas sobre el poderío mágico de Hisvin, pero no habrá un segundo perdón. No vuelvas a sacar a colación estos asuntos.


  El Ratonero le dedicó una reverencia y se encaminó a la salida.


  —¿Te llamas…? —musitó al pasar junto a la escultural sirvienta de espalda entrecruzada.


  —Reetha —jadeó ella.


  Cuando se oyó el frufrú del vestido de Hisvet, que se acercaba para coger un bocado de caviar, Reetha se postró a sus pies como un resorte.


  —Placeres oscuros —murmuró la hija de Hisvin, haciendo girar las minúsculas huevas de pescado entre el carnoso labio superior y la lengua rosa y azulada.


  Cuando el Ratonero se hubo marchado, Glipkerio se inclinó hacia Hisvin, colocando los dedos de tal manera que semejaban una horca negra.


  —Entre tú y yo —susurró—, las ratas a veces me ponen… en fin, nervioso.


  —Son bestezuelas en extremo aterradoras —convino Hisvin con aire sombrío—. Intimidarían a los propios dioses.

  


  Fafhrd cabalgaba hacia el sur por el pedregoso camino litoral que conducía de Klelg Nar a Sarheenmar, encajonado entre el mar Interior y las montañas rocosas y escarpadas. Las olas se encrespaban cerca de la costa, oscuras, y reventaban con un rugido constante pocas varas por debajo de la carretera, que estaba resbaladiza a causa de las salpicaduras. Sobre él se cernían unas nubes bajas y grises que, más que vapor de agua, parecían humo de volcán o de una ciudad en llamas.


  El norteño estaba más delgado, pues había sudado y quemado mucha energía, y tenía el semblante adusto y los ojos enrojecidos por el polvo, que le opacaba el cabello. Iba a lomos de una yegua gris, alta, vigorosa, de costillas marcadas y ojos desafiantes, también inyectados en sangre; una bestia de aspecto tan maldito como el paisaje que atravesaban.


  Fafhrd se la había cambiado a los mingoles por el caballo canelo y, pese al mal genio del animal, había salido ganando, pues en el momento del trueque el canelo resollaba agonizante a causa de una lanzada. Cuando se acercaba a Klelg Nar por el camino del bosque, se había topado con tres mingoles flacos como arañas que se disponían a violar a dos gemelas esbeltas. Logró frustrar tan crueles como antiestéticos planes actuando tan deprisa que no dio tiempo a los mingoles a echar mano de los arcos, solo de las lanzas y de unas cimitarras cortas y estrechas que no eran rival para Bastón Gris. Cuando el último cayó, escupiendo sangre y maldiciones, Fafhrd se volvió hacia las chicas, de idéntica indumentaria, para descubrir que solo había salvado a una, pues un mingol desalmado había degollado a la otra antes de esgrimir la cimitarra contra él. Después, Fafhrd consiguió domeñar un caballo que los mingoles habían atado a un árbol, pese a las dentelladas y coces endemoniadas que lanzaba. La joven superviviente le reveló entre alaridos que era posible que su familia siguiera con vida entre los defensores de Klelg Nar, por lo que Fafhrd la aupó al arzón, a despecho de su forcejeo frenético y sus esfuerzos por morderlo. Cuando la chica se tranquilizó un poco, al grandullón le conmovieron la cercanía de sus piernas gráciles y desparrancadas, sus grandes ojos de lémur y su reiterada afirmación, subrayada por una pintoresca jerga infantil y virginales pero horrísonas palabrotas, de que todos los hombres sin excepción eran unas bestias peludas, comentario que profería mirando con desdén el hirsuto pecho de Fafhrd. Sin embargo, este resistió la tentación de ceder a sus impulsos amorosos en consideración a la impetuosa juventud de la muchacha (aparentaba apenas doce años, aunque era alta para su edad) y la pérdida que acababa de sufrir. No obstante, cuando la llevó con su familia, que se mostró poco agradecida y extrañamente suspicaz, ella respondió a su galante promesa de regresar al cabo de un par de años arrugando la nariz respingona y haciendo un gesto tan coqueto como sardónico con los ojos azules y los estrechos hombros, lo que sembró en Fafhrd la duda de si había sido buena idea abstenerse de cortejarla e incluso salvarle la vida. A pesar de todo, había conseguido una montura nueva y un sólido arco mingol con un carcaj repleto de flechas.


  Klelg Nar era escenario de encarnizadas escaramuzas callejeras. Los invasores mingoles avanzaban de casa en casa y de árbol en árbol, y por las noches encendían un semicírculo de hogueras al este. Fafhrd se había enterado, para su consternación, de que en las últimas semanas no había fondeado un solo barco en el puerto de Klelg Nar, la mitad de cuyo perímetro estaba en manos de los mingoles. No habían incendiado la ciudad porque la madera era un bien valioso para ellos, enjutos moradores de la estepa desarbolada. De hecho, sus esclavos desmontaban pieza por pieza las casas en cuanto las asaltaban, y los preciados tablones y las hermosas tallas se enviaban de inmediato al este, en carreta o, más frecuentemente, sobre narrias.


  Así pues, pese al rumor de que una fracción de la horda mingola había torcido hacia el sur, Fafhrd había tomado esa dirección a lomos de su colérica cabalgadura, algo apaciguada merced a la fusta y a unos bocados de panal. La humareda que se había levantado sobre el camino costero parecía indicar que Sarheenmar no había corrido la misma suerte que Klelg Nar y había sido víctima de las llamas de los mingoles. También empezaba a resultar evidente que habían tomado la ciudad, a juzgar por los sarheenmarenses de expresión aterrorizada, harapientos, desesperados y recubiertos de polvo que inundaron el camino para huir al norte y que obligaban a Fafhrd a desviarse de vez en cuando a las laderas, a fin de protegerlos de los cascos salvajes de la montura. Interrogó a algunos, pero le daban respuestas incoherentes, presa del espanto, barbullando como si estuviera intentando despertarlos de una pesadilla. Fafhrd asintió para sí; conocía la afición de los mingoles por la tortura.


  De pronto, un grupo desbandado de la caballería mingola se había acercado al galope, procedente de la misma dirección que los sarheenmarenses. Sus caballos estaban empapados en sudor, y sus rostros macilentos, demudados de pánico. No dieron muestras de ver a Fafhrd, ni mucho menos de plantearse atacarlo, y parecía que atropellaban a los sarheenmarenses que se atravesaban en su camino no por maldad, sino por pavor.


  Fafhrd adoptó un semblante adusto y ceñudo mientras seguía adelante a medio galope contra la balbuciente marea humana, preguntándose qué horror era ese que ahuyentaba tanto a sarheenmarenses como a mingoles.

  


  En Lankhmar, las ratas negras continuaban dejándose ver de día. No hurtaban ni mordían; no chimaban ni correteaban; tan solo se dejaban ver. Se asomaban a las bocas de alcantarilla y a las madrigueras recién excavadas, yacían en las repisas de las ventanas y se agazapaban en las casas, tan tranquilas y seguras de sí mismas como si fueran gatos. Aparecían con la misma frecuencia, proporcionalmente, en los tocadores de las damas que en los edificios de los pobres.


  Cada vez que alguien avistaba una, se oía un grito ahogado seguido de un chillido débil, pasos apresurados y un lanzamiento de cacerolas ennegrecidas, pulseras con gemas engastadas, cuchillos, piedras, piezas de ajedrez o cualquier objeto que estuviera a mano. Pero las ratas parecían tan serenas y tan a gusto que a menudo pasaban inadvertidas un buen rato.


  Algunas se paseaban como perros enanos por las calles embaldosadas o adoquinadas, entre los tobillos y las ondeantes togas negras de las multitudes, y desencadenaban auténticas desbandadas cuando alguien las reconocía. Cinco se quedaron quietas como botellas negras de ojos brillantes en el anaquel superior del almacén de la tienda más próspera de Lankhmar, hasta que las descubrieron y empezaron a arrojarles con histeria nueces duras de FIrusp, pesados tubérculos aromáticos e incluso tarros de caviar, mientras ellas se retiraban con toda caima por un agujero de bordes astillados que el día anterior no estaba allí, al fondo del estante. En el templo de las Bestias, otra docena de roedores posó sobre dos patas entre las esculturas negras de mármol alineadas en las paredes, como si fueran estatuas, hasta el momento culminante del rito, en el que prorrumpieron en chillidos agudos como las notas de un pífano y comenzaron a zigzaguear con paso firme de una hornacina a otra. Tres ratas se acurrucaron en el bordillo de la calle junto a Naph, el mendigo ciego, y los transeúntes las tomaban por un macuto cubierto de hollín hasta que un ladrón intentó robarlo. Otra reposaba en el cojín enjoyado del tití negro de Elakeria, sobrina del gobernador y pródiga en amantes, hasta que esta extendió distraídamente una mano regordeta para acariciar al animalillo y sus dedos de uñas doradas se encontraron con unas cerdas cortas y pinchudas en vez de con el pelaje aterciopelado.


  Muchos recordaban épocas de inundaciones y brotes del temido mal negro durante las cuales las ratas habían invadido las calles y viviendas de Lankhmar, pero en aquellas ocasiones corrían esquivando a la gente o haciendo eses; aún no habían adquirido esa impúdica parsimonia.


  Su comportamiento había impulsado a ancianos, rapsodas y académicos de barba rala y párpados entornados a rememorar unas fábulas según las cuales, en el lugar donde sesenta siglos atrás se había edificado la Lankhmar imperial, antiguamente se asentaba una ciudad montuosa con ratas del tamaño de hombres; leyendas según las cuales las ratas habían tenido idioma y gobierno propios, así como un imperio que se extendía hasta los confines del mundo conocido y coexistía con las ciudades humanas, aunque menos dividido que estas; según las cuales, bajo las piedras de Lankhmar, sólidamente unidas con argamasa, muy por debajo de los hoyos y fosas que excavaba el hombre, existía una metrópolis ratuna de techo bajo con calles, casas, lámparas incandescentes y silos repletos de grano robado.


  Por la arrogancia de su postura y sus andares, parecía que las ratas ya no solo eran dueñas de aquella legendaria Lankhmar suburbana, sino también de la Lankhmar de la superficie.


  Los marineros del Calamar, ansiosos por impresionar a sus amigotes de las tabernas portuarias con las historias del terrorífico ataque ratuno al barco y conseguir que los invitaran a copas, descubrieron que a los habitantes de Lankhmar solo les interesaba la plaga de roedores que azotaba la ciudad. La desilusión y el miedo se apoderaron de ellos. Algunos, en busca de refugio, se embarcaron de nuevo en el Calamar, donde habían vuelto a encenderse las defensas luminosas del estrellero y tanto Slinoor como el gatito negro iban y venían nerviosamente por el alcázar.


  OCHO


  Glipkerio Kistomerces ordenó que encendieran las velas, aunque el resplandor del ocaso aún inundaba el salón de banquetes de alto techo situado a pie de mar. A pesar de todo, el monarca larguirucho parecía muy jovial cuando, entre risitas y carcajadas que sonaban a relinchos, aseguró a sus inquietos consejeros que poseía un arma secreta para derrotar a las ratas en el apogeo de su insolente invasión y que Lankhmar se libraría de ellas antes del plenilunio siguiente. Se mofó de su arrugado capitán general, Olegnya Mingolsbane, quien le sugería que convocara a las tropas de las villas y ciudades aledañas para que hicieran frente a los peludos invasores. Parecía ajeno a los pasitos rápidos que se oían al otro lado de las colgaduras primorosamente bordadas cada vez que se producía una pausa en la conversación o en el tintineo de los cubiertos, así como a las sombras pequeñas, jorobadas y de cuatro patas que proyectaba la luz de las velas. Conforme el largo festín seguía su curso regado con alcohol, él se mostraba cada vez más alegre y despreocupado («desatinado», susurraban algunos al oído de sus acompañantes). Sin embargo, la mano derecha le sufrió una sacudida en dos ocasiones al levantar la copa alta de vino, los fibrosos dedos de la izquierda le temblaban continuamente bajo la mesa, y tenía las largas piernas dobladas y los tacones de las botas áureas enganchados a un travesaño de la silla para no tocar el suelo con los pies.


  Fuera, la luna que ascendía por el cielo en cuarto menguante iluminaba unas figuras bajas, pequeñas y encorvadas que circulaban por los caballetes de todos los tejados de la ciudad, excepto los de la calle de los Dioses, donde se encontraban los múltiples templos de los dioses que moraban en Lankhmar y el templo de los dioses oriundos de Lankhmar, con sus sucias comisas y su alta y cuadrada torre, que nunca daba campanadas.

  


  El Ratonero Gris, malhumorado, arrastraba los pies de un lado a otro por el camino de arena clara que circundaba la fragante floresta de árboles de recogimiento. Cada uno de estos semejaba una cesta descomunal colocada bocabajo, con un receptáculo formado por un tupido entramado de ramas finas y flexibles que, bajo el peso de las hojas verde oscuro y las flores de un blanco inmaculado, se curvaban hasta formar una habitación muy íntima en forma de campana con paredes de brotes y follaje. Los cocuyos, las aviciérnagas y las noctibejas que libaban los cálices alumbraban débilmente el contorno de los pabellones naturales con sus tenues y parpadeantes luces de color dorado, violeta y rosado.


  De dos o tres enramadas de suave iridiscencia llegaban a oídos del Ratonero murmullos de amantes, o quizá, como pensó con malicia, de ladrones que habían elegido uno de aquellos recintos inocentes y tradicionalmente reverenciados para tramar las fechorías de la noche. De haber sido más joven o haberse hallado en otras circunstancias, habría intentado espiar al segundo tipo de furtivos para robar a las víctimas elegidas antes que ellos, pero en aquel momento tenía otras rateras de las que ocuparse.


  Al este, unos edificios elevados tapaban la luna, de manera que, más allá de la penumbra titilante que envolvía los árboles de recogimiento, la plaza de los Placeres Oscuros estaba sumida en una negrura casi absoluta, salvo por algún brillo sutil que indicaba la presencia de una tienda o un puesto, las llamas fantasmales y brasas candentes que revelaban la disponibilidad de comida y bebida, o el farolillo escarlata y oscilante de alguna cortesana que se paseaba por allí.


  Esas últimas luces provocaron la irritación del Ratonero, aunque en otro tiempo lo habían atraído como la flor a la noctibeja y en dos ocasiones habían irrumpido, encamadas, en sus sueños mientras navegaba en el Calamar con rumbo a casa. Sin embargo, varias visitas de lo más embarazosas que había llevado a cabo aquella tarde (primero, a unas populares amiguitas; después, a los burdeles más estimulantes de la ciudad) le habían demostrado que su virilidad, tan voraz y ardorosa cuando estaba en Kvarch Nar o a bordo del Calamar, se había tomado flácida e inerte excepto en lo tocante a Hisvet (al menos, tal era la suposición inicial, que se había transformado en un deseo desesperado). En aquella tarde desastrosa, cada vez que había abrazado a una mujer, el rostro fino y triangular de la hija de Hisvin se había interpuesto como un espectro, con lo que en comparación la cara de la amante circunstancial se le había antojado anodina y ordinaria, y una sensación de aburrimiento enfermizo y de saciedad desprovista de placer se le había extendido por todo el cuerpo desde la diminuta saeta de plata de la sien.


  Ese pensamiento, reflejado por sus carnes, le ocupaba la mente por completo. Era vagamente consciente de que las ratas, a pesar de las grandes pérdidas que habían sufrido en el Calamar, constituían un peligro para la ciudad. Les desalentaban menos las bajas entre sus filas que a los hombres, y las cubrían con mayor facilidad. Por otro lado, sentía cierto afecto por Lankhmar, como el que profesaría alguien a una mascota muy grande. No obstante, las ratas que amenazaban la ciudad poseían, merced al adiestramiento de Hisvet o a alguna causa más profunda, una inteligencia y una capacidad de organización misteriosas y aterradoras. En aquel momento se imaginó que unas tropas de ratas negras cruzaban sigilosamente el césped y recorrían el sendero de la plaza, más allá del fulgor de los árboles de recogimiento, rodeándolo fila tras fila para tenderle una celada.


  También era consciente de que el voluble Glipkerio había perdido la poca confianza que depositaba en él y de que Hisvin y Hisvet, tras lo que había parecido una derrota total, habían logrado volver las tomas, por lo que debía plantarles cara y vencerlos una vez más, amén de ganarse de nuevo el favor de Glipkerio.


  Pero Hisvet, lejos de ser una enemiga, era la chica que lo tenía subyugado, el único ser capaz de devolverle el carácter calculador y egoísta que le era propio. Se palpó la pequeña protuberancia que la saeta de plata le había dejado en la sien. Podría sacársela en un santiamén, apretando hasta que la punta atravesara la fina capa de piel. Sin embargo, temía las posibles consecuencias: quizá no solo perdería la inapetencia y el hastío, sino también todo asomo de sentimiento, o incluso la vida misma. Además, no quería renunciar a su plateado vínculo con Hisvet.


  Alzó la vista al oír unos pasos livianos en la grava del sendero, un crujido muy leve pero mayor que el de un par de pies. Dos monjas esbeltas se acercaban, con el hábito negro de la orden de los dioses oriundos de Lankhmar y las habituales capuchas estrechas que ensombrecían el rostro por completo. Llevaban los brazos de largas mangas enlazados.


  En la plaza de los Placeres Oscuros, el Ratonero había conocido a cortesanas que adoptaban indumentarias de lo más diversas para excitar los sentidos de sus clientes, ya fueran viejos o nuevos, así como para captar o recuperar su interés: el blusón rasgado de una mendiga; las calzas, el jubón corto y el pelo al rape de un paje; los abalorios y las pulseras de una esclava de Oriente; la cota de malla fina, el yelmo con visera y el espadín de un príncipe guerrero de esa misma región de Nehwon; la rumorosa fronda de una dríade; las algas verdes o violáceas de una nereida; el recatado vestido de una colegiala; la túnica bordada de una sacerdotisa de cualquiera de los dioses que moraban en Lankhmar… Los habitantes de la Ciudad de la Toga Negra rara o ninguna vez se molestaban por las irreverencias cometidas contra dichas deidades, puesto que las había a millares y era fácil sustituir una por otra.


  Sin embargo, había un atuendo que ninguna cortesana se habría atrevido a falsificar: el sencillo hábito negro de corte recto y con capucha de una monja de los dioses oriundos de Lankhmar.


  Y no obstante…


  A una docena de pasos de donde se encontraba, las dos figuras esbeltas se desviaron del sendero hacia el árbol de recogimiento más cercano. Una de ellas apartó las ramas susurrantes, con la manga negra colgándole del brazo como un ala de murciélago. La otra pasó por debajo. La primera la siguió a toda prisa, no sin que antes la capucha se le deslizara ligeramente hacia atrás y, durante un instante, el resplandor violáceo de una avispa revelara el rostro risueño de Frix.


  El corazón del Ratonero dio un brinco. Él también.


  Cuando irrumpió en la enramada en medio de una lluvia de flores blancas, como si el árbol le tirase pétalos en señal de bienvenida, las dos figuras negras y esbeltas se volvieron hacia él y se descubrieron la cabeza. Frix llevaba el cabello oscuro recogido en una redecilla plateada, como la última vez que la había visto, a bordo del Calamar. Aún esbozaba una sonrisa, pero su mirada era distante y severa. Por otra parte, la cabellera de Hisvet era una maravilla blanco platino, y fruncía los labios en un mohín tentador, como si le lanzara un beso, mientras lo recorría de arriba abajo con una mirada traviesa y vivaracha.


  Dio un paso hacia él.


  Con un rugido de alegría que solo él oyó, la sangre le corrió por las arterias hasta agolpársele en el centro de la hombría y le reanimó la mustia masculinidad en un instante, con la misma ligereza con que construye una torre un genio invocado por arte de magia.


  Imitando a su sangre, el Ratonero corrió ciegamente hacia Hisvet y la aprisionó entre sus brazos.


  Sin embargo, en un movimiento coordinado semejante a un medio giro en un baile rápido, las dos chicas habían intercambiado posiciones, de modo que acabó abrazando a Frix mejilla contra mejilla, pues esta ladeó la cabeza en el último momento.


  En cuanto cayó en la cuenta, estuvo a punto de separarse de ella y murmurar una disculpa cortés y casi sincera (pues a través del hábito notaba el interesantísimo relieve del cuerpo de Frix, tentador y estilizado), pero, en aquel instante, Hisvet inclinó la cabeza sobre el hombro de la doncella y, ladeando el rostro de elfo, aplicó los labios entreabiertos contra los del Ratonero, que de inmediato comenzó a mover la boca como una laboriosa abeja al sorber néctar.


  Le pareció que se hallaba en el séptimo cielo, reservado para las divinidades de máxima juventud y belleza.


  Hisvet apartó al fin los labios de los suyos, pero mantuvo el rostro tan cerca que la cicatriz que le había dejado Garra de Gato parecía una cinta rosa ribeteada de azul que se extendía de la magnífica ventana de la nariz a la mandíbula aterciopelada.


  —Alégrate, encantador puñalero —musitó—. Has besado los labios de una auténtica damisela de Lankhmar, lo que constituye una muestra de familiaridad casi inconcebible, y me has besado a mí, una muestra de intimidad que sobrepasa cualquier intento de comprensión. Y ahora abraza a Frix con fuerza mientras yo proporciono solaz a tu mirada y alivio a tu tez, a todas luces la zona más noble de la piel, nada menos que la máscara del alma. Será una tarea degradante para mí, desde luego, como lo sería para una diosa restregar y engrasar la bota sucia de un soldado raso, pero has de saber que la cumpliré de buen grado.


  Mientras tanto, los finos dedos de Frix le desabrochaban el cinturón de piel de rata. Con un leve serpenteo y dos golpes consecutivos apenas audibles, el cinto, al que estaban sujetos Escalpelo y Garra de Gato, cayó sobre el césped, corto, mullido y decolorado casi por completo a causa de la perpetua sombra del árbol de recogimiento.


  —Recuerda que no debes despegar la vista de mí —susurró Hisvet con un ligero pero firme deje de reproche—. No tendré celos de Frix siempre y cuando tú hagas caso omiso de ella.


  Aunque dentro de la enramada reinaba una luz suave como el terciopelo, parecía más intensa que en el exterior. Quizá la luna menguante se encontraba más alta en el cielo. Quizá el brillo trémulo de los cocuyos, las aviciérnagas y las noctibejas que se acercaban a libar el néctar estaba más concentrado allí. Unos cuantos revoloteaban perezosamente en el interior del árbol, parpadeando como gemas insinuantes.


  El Ratonero estrechó con más fuerza la esbelta cintura de Frix.


  —Oh, princesa blanca… Oh, patrona glacial del deseo… Oh, gélida diosa del erotismo… Oh, virgen satánica… —le murmuraba a Hisvet al tiempo que ella le plantaba besos minúsculos en los párpados, las mejillas y la oreja libre, y los rastrillaba con el batir de sus pestañas largas y argentadas, cultivando con ternura la planta del amor para que creciera sin cesar.


  Cuando él intentaba devolverle esos favores, ella lo interceptaba con la boca. Al acariciarle los dientes con la lengua, notó que tenía los incisivos algo más grandes de lo normal, pero en su estado de arrobamiento esa particularidad se le antojó un rasgo más de su hermosura. De hecho, aunque Hisvet hubiera resultado poseer los atributos de un dragón o de una araña blanca gigantesca (aun los de una rata), se habría deshecho en mimos y carantoñas hacia todos y cada uno de ellos. Incluso si le hubiera asomado por detrás de la cabeza la cola articulada y blanca de un escorpión, la habría honrado con un beso de amor… Bueno, pensó de pronto, tal vez no habría llegado a ese extremo, pero habría estado a punto, pues en aquel instante las pestañas de Hisvet le cosquilleaban la piel que le cubría la saeta de plata de la sien.


  Aquello era el éxtasis sin lugar a dudas, se dijo. Le pareció que se hallaba en el noveno cielo, el más sublime de todos, donde un puñado selecto de héroes se regodeaban, soñaban y se sometían a placeres casi insoportables, bajando la vista de vez en cuando, divertidos e indolentes, hacia las deidades de los numerosos niveles inferiores, enfrascadas en labores enojosas como contemplar gorriones, oler incienso y dirigir destinos.


  Tal vez el Ratonero nunca se habría enterado de lo que sucedió a continuación (y quizá el desenlace habría sido funestamente distinto) si, insatisfecho incluso con el éxtasis supremo, no hubiera decidido desobedecer una vez más una orden expresa de Hisvet y lanzarle a Frix una mirada furtiva. Hasta entonces, dócil, había procurado no mirarla ni escucharla, pero de pronto se le ocurrió que las cuerdas de la catapulta del deleite se tensarían aún más si observaba al mismo tiempo los dos rostros de lo que en cierto modo era su amasia bicéfala.


  Así pues, cuando Hisvet volvió a rozarle la oreja con la lengua rosada y azul, mientras él la animaba a continuar con leves giros de la cabeza y gemidos de placer, volvió los ojos en dirección contraria para posarlos subrepticiamente en Frix.


  Lo primero que advirtió fue que la doncella tenía el cuello torcido en un ángulo como mínimo incómodo, a fin de evitar en lo posible estorbar con la cabeza a su señora y al Ratonero. Lo segundo que notó fue que, aunque sus mejillas estaban encendidas y su perfumado aliento brotaba en jadeos de unos labios tan laxos como si bostezara, tenía la mirada fría y triste, distante y melancólica, fija en algo que se desarrollaba en un mundo lejano, quizá una partida de ajedrez en la que el Ratonero, ella e incluso Hisvet eran menos que peones; quizá una escena de una infancia inimaginablemente remota; quizá…


  O quizá estaba observando algo un poco más próximo, algo que no se hallaba en un mundo lejano, sino detrás del Ratonero…


  Aunque para ello tuvo que cometer la desconsideración de despegar la oreja de la lengua enloquecedora de Hisvet, volvió la cabeza en la misma dirección que los ojos y, echando un vistazo atrás, vislumbró, recortada contra la oscilante pared de flores, una silueta agazapada con el brazo medio extendido, en cuyo extremo relucía un objeto azul grisáceo.


  El Ratonero se agachó de inmediato, apartándose con brusquedad de Frix, y giró en redondo para lanzar un revés con la mano izquierda, que unos instantes atrás estrujaba a la doncella de Hisvet.


  Fue un golpe asestado justo a tiempo y, como era inevitable, de precisión deficiente. Cuando el dorso del puño izquierdo chocó con la delgada muñeca de la mano que sujetaba el cuchillo, notó el pinchazo de la punta en el antebrazo. Pero acto seguido estampó el puño derecho contra la cara del mingol y la despojó, al menos un momento, de su tirante impasibilidad.


  La figura de ropa negra y ceñida se tambaleó hacia atrás a causa del impacto y dio la impresión de que se dividía en dos, como un ser viscoso que se reprodujera por sí solo, pues un segundo mingol armado con puñal salió de detrás del primero y se acercó al Ratonero, quien, soltando una maldición, recogió el cinturón con las fundas y desenvainó a Garra de Gato, cuya empuñadura fue la primera que agarró.


  Frix permanecía inmóvil, con aire soñador, enfundada en sus negros ropajes.


  —Se oyen llamadas a las armas y pasos de soldados —murmuraba con voz áspera y distante—. Entran dos mingoles.


  —¡Oh, el detestable y derramasolaces de mi padre! —exclamó mientras tanto Hisvet, enfurruñada—. Siempre me estropea las creaciones más estéticas en el terreno del placer, no sé si por celos asaz viles e impropios de un padre, o por…


  El primer mingol se había recuperado, y los dos se abalanzaron con cautela hacia el Ratonero, blandiendo los cuchillos frente a los rostros amarillos de ojos rasgados. Este, sujetando a Garra de Gato a poca distancia del pecho, los hizo retroceder chasqueando en el aire el cinturón con la otra mano. La pesada vaina de la espada Escalpelo alcanzó a uno en la oreja y le arrancó un gesto de dolor. Era el momento de saltar hacia delante y rematarlos de una sola puñalada a cada uno, con un poco de suerte.


  Pero el Ratonero no saltó. No podía saber si aquellos dos mingoles eran los únicos, ni si Hisvet y Frix dejarían de hacer teatro (si de eso se trataba) y se arrojarían sobre él con sendos cuchillos mientras se enfrentaba a los delgados asesinos de negro. Por añadidura, el brazo izquierdo le goteaba sangre, y no era capaz de determinar la gravedad de la herida. Por último, su orgullosa mente empezaba a asimilar que corría un peligro acaso excesivo hasta para su fecunda astucia; que estaba lidiando a trancas y barrancas con una situación que no comprendía del todo; que incluso en aquel momento, con los sentidos embriagados, se jugaba la vida por un éxtasis, por insólito que fuera; que ya no se atrevía a fiar su existencia a la veleidosa fortuna, y que (sobre todo, en ausencia del membrudo Fafhrd) necesitaba un asesoramiento juicioso con urgencia.


  En lo que duraban dos latidos, había vuelto la espalda a sus agresores, había pasado como una exhalación junto a unas atónitas Frix y Hisvet y había atravesado la frondosa pared de la enramada bajo una segunda lluvia de flores blancas, más copiosa si cabía.


  Cinco latidos después, mientras corría hacia el norte por la plaza de los Placeres Oscuros a la luz de la luna naciente, se había abrochado el cinturón y, de una bolsa pequeña que colgaba de él, había extraído una venda, que había comenzado a enrollar con destreza en torno a la herida, apretándola bien.


  Al cabo de cinco latidos más, avanzaba a toda prisa por una callejuela adoquinada en dirección a la puerta de la Marisma.


  Pese a que detestaba reconocerlo en su fuero interno, había decidido que ya era hora de aventurarse a atravesar la traicionera y maloliente Gran Marisma para pedir consejo a su mentor, el hechicero Sheelba de la Cara sin Ojos.

  


  Fafhrd guiaba al sur a la yegua alta y gris por las calles en llamas de Sarheenmar, pues ningún camino circunvalaba la ciudad, flanqueada por el mar Interior y las montañas del desierto. El único sendero que atravesaba esas colinas áridas y escarpadas conducía al mar de los Monstruos, situado al este, en medio de terreno yermo, cerca de la Ciudad de los Gules, que los demás hombres evitaban a toda costa.


  La humareda entoldaba el cielo nocturno, y la única luz procedía de las llamas que brotaban de los tejados, las puertas y las ventanas de edificios otrora célebres por su frescor. Formando lenguas y cortinas rugientes, el fuego ponía al rojo vivo los gruesos muros de ladrillo de barro cocido, que despedían un hermoso brillo de porcelana allí donde no se fundían ni se derrumbaban.


  La ancha calle estaba desierta, pero Fafhrd observaba alrededor, vigilante, con los ojos inyectados en sangre y el rostro tiznado y churretoso de sudor. Había aflojado la espada en la vaina y el hacha corta en la amplia funda; había puesto cuerda al arco, que sujetaba en la mano izquierda, listo para utilizarlo, y se había colgado el carcaj del hombro derecho. La alforja así aligerada y la cantimplora medio vacía golpeteaban el costillar de la montura, mientras que el viento agitaba de un lado a otro la talega aplanada, aún vacía salvo por el ridículo flautín de hojalata.


  Cosa rara, el fuego que ardía por todas partes no asustaba a la yegua. Fafhrd había oído que los mingoles, por medio de duras pruebas, habituaban a las caballerías a toda clase de horrores, casi con la misma severidad que a sí mismos, y sacrificaban sin piedad a las bestias que siguieran acobardadas al séptimo intento y a los hombres que siguieran acobardados al segundo.


  Pero la montura de Fafhrd se detuvo en seco cerca de una calleja lateral, resoplando por los sudorosos ollares y con los ojos más desorbitados y enrojecidos que los del jinete. Por más que este le hincara los talones en los ijares, la yegua se negaba a moverse, de modo que el norteño desmontó y comenzó a arrastrarla con fuerza bruta por el centro de la calle inundada de humo y bordeada por las llamas.


  De súbito, dobló la esquina lo que a primera vista parecía una cuadrilla de esqueletos excepcionalmente altos y flacos, bañados en un fulgor rojo. Llevaban un arnés escueto y esgrimían en cada mano huesuda una espada corta y puntiaguda, penetrante y de doble filo.


  Tras unos instantes de pasmo, Fafhrd cayó en la cuenta de que debía de tratarse de gules, cuya carne y órganos internos, según había oído (con un profundo escepticismo que acababa de disiparse), eran transparentes excepto en algunas zonas de los genitales, los labios y los pechos menudos de las mujeres, donde la piel adquiría una traslucidez rosácea o cetrina.


  También se rumoreaba que solo comían carne, preferiblemente humana, y que resultaba de lo más curioso ver cómo los cachos crudos que engullían descendían y se trituraban en la jaula formada por las costillas, cómo se convertían poco a poco en papilla y cómo desaparecían a medida que la sangre invisible asimilaba y transformaba los alimentos (suponiendo, claro está, que a un hombre normal pudiera presentársele la oportunidad de presenciar un festín celebrado por gules sin acabar convertido en parte del manjar).


  El miedo se apoderó de él, pero también la indignación de que, pese a su patente neutralidad en la guerra gulo-sarheenmaro-mingola, estuvieran tendiéndole una emboscada, pues, en aquel momento, el esqueleto que iba en cabeza le lanzaba la espada que empuñaba con la derecha, y tuvo que apartarse con rapidez para esquivar el arma, que se aproximaba girando en el humo.


  En un abrir y cerrar de ojos, se llevó la mano al hombro, flechó el arco y abatió al gul más próximo de un disparo que le atravesó la caja torácica hasta la parte izquierda del esternón. No sin cierta sorpresa descubrió que, al tener a un esqueleto por enemigo, era más fácil alcanzar un órgano vital. Mientras los gules se acercaban, profiriendo horrísonos alaridos de guerra, reparó en los destellos que la luz de las llamas arrancaba aquí y allí a su vítreo pellejo, y advirtió que, incluso considerando sólida su carne, eran unos seres excepcionalmente delgados, aunque de estatura considerable.


  Cuando cayeron dos atacantes más, el último de un flechazo en la cuenca del ojo, el grandullón soltó el arco y desenfundó velozmente el hacha corta y la espada, con la que lanzó una estocada larga mientras los cuatro gules que quedaban se arrojaban sobre él.


  Bastón Gris alcanzó a un gul por debajo de la barbilla y lo obligó a detenerse de golpe, presa de un estremecimiento mortal. Fue extraño ver desplomarse al esqueleto sin oír el castañeteo de los huesos. A continuación, Fafhrd arremetió con el hacha corta y decapitó a otro enemigo, cuyo cráneo de piel cristalina salió despedido dando vueltas, mientras que el torso se tambaleó hacia delante y empapó en un líquido tibio, sedoso e invisible la mano con que el norteño sujetaba el hacha.


  Esos truculentos sucesos proporcionaron tiempo suficiente al tercer gul para rodear a la carrera a sus camaradas caídos y descargarle a Fafhrd un fendiente que, por fortuna, le rebotó en las costillas del costado izquierdo sin inferirle una herida profunda.


  No obstante, aquel tajo alargado y doloroso trocó en ira desatada la indignación de Fafhrd, que hundió el hacha corta en el cráneo del gul con tanta fuerza que el arma quedó encajada y se le escapó de la mano. La ira dio paso a una rabia cegadora con ciertos tintes sexuales, de modo que, en cuanto se percató de que el cuarto y último atacante, que se dirigía hacia él como una flecha con un arma en cada mano, estaba dotado de unos senos pálidos prendidos como rosas a las blancas costillas, lo desarmó con estocadas cortas y, aprovechando que dio un traspié, lo tumbó en el suelo cuan largo era de un gancho de izquierda a la mandíbula.


  Fafhrd, jadeante, examinó los esqueletos dispersos, atento al menor atisbo de movimiento (no percibió ninguno), y miró en derredor en busca de otras cuadrillas de gules. Tampoco vislumbró ninguna.


  La yegua gris e inmune al terror, que apenas había movido un casco herrado durante la refriega, echó atrás la huesuda cabeza, torció los labios dejando al descubierto los enormes dientes y soltó un relincho que sonó a risita burlona.


  Tras enfundar a Bastón Gris, Fafhrd se arrodilló con cuidado junto al esqueleto hembra y le colocó dos dedos bajo las articulaciones de la mandíbula. Notó un pulso tenue. De forma poco ceremoniosa, la levantó por la cintura. Pesaba un poco más de lo que había supuesto, por lo que le sorprendió su delgadez, al igual que la elasticidad y la textura suave de su piel invisible. Consiguió mantener la sangre fría y reprimir sus ardientes impulsos de venganza, y la echó sobre el arzón delantero de la silla de manera que las piernas le quedaron colgando por un lado y el tronco por el otro. La yegua lanzó una mirada feroz atrás y volvió a enseñar la dentadura amarillenta, pero luego se quedó quieta.


  Fafhrd se vendó la herida, retorció el hacha de mano hasta desencajarla de su ósea prisión, la guardó, recogió el arco, montó sobre la yegua y avanzó a medio galope por la calle cercada de llamas, entre espirales de humo y remolinos de chispas que escocían en la piel. Aunque permanecía atento a otras posibles emboscadas, en un momento dado bajó la vista y le desconcertó ver ante sí una pelvis semejante a un nudo óseo grande, insólito y provisto de aletas, pese a que estaba sujeto al resto del esqueleto por medio de tendones desdibujados y cartílagos borrosos. Al cabo de un rato, colgó el arco del hombro izquierdo de la gul y posó la mano izquierda sobre sus nalgas, cálidas, menudas e invisibles, a fin de cerciorarse de que allí había una mujer.

  


  Por la noche, las ratas salían a saquear Lankhmar. Registraban todos los rincones de la antigua ciudad no solo para hurtar comida, sino también para cometer otras fechorías. Afanaban las torcidas y verdosas monedas de latón colocadas sobre los ojos de un carretero muerto, así como los pendientes para nariz, orejas y labios con engastes de platino guardados en el joyero con triple cerradura de la tía de Glipkerio, que estaba delgada como un espectro, tras roer la gruesa madera de roble para abrir una puerta trasera de proporciones de cuento de hadas. El tendero más adinerado perdió todas las reservas de nueces peladas de Hrusp; de caviar gris de Ool Plerns, ciudad separada por el mar; de corazones secos de alondra; de polvo fortificador de tigre; de dedos de fantasma espolvoreados con azúcar, y de obleas de ambrosía, mientras que otras gollerías menos costosas quedaron intactas. Sustrajeron varios pergaminos únicos de la Gran Biblioteca, entre ellos las escrituras originales en las que se estipulaban los derechos de alcantarillado y construcción de túneles de las zonas más antiguas de la ciudad. Desaparecían dulces de las mesillas de noche, juguetes de los cuartos de juegos de los príncipes, exquisiteces de bandejas de plata con incrustaciones de oro, y granos pétreos de las cebaderas de los caballos. Los roedores desenganchaban pulseras de las muñecas de amantes abrazados, vaciaban las talegas y los bolsillos con solapas bien cerradas a vigilantes antirratas armados con ballesta, y a los gatos y los hurones les apandaban la comida delante de las narices.


  Como rúbrica siniestra, no roían nada salvo cuando necesitaban abrir un boquete para entrar en algún sitio, ni dejaban huellas terrosas, arañazos ni marcas estriadas de dientes, y tampoco ensuciaban a su paso; pero en cambio depositaban sus cagarrutas en pirámides ordenadas, como para avisar al ausente propietario de una casa de que tal vez decidirían ocuparla de manera permanente.


  Se tendieron las trampas más ingeniosas, se prepararon venenos sutiles con una presentación tentadora, se obstruyeron las ratoneras con tapones de plomo y láminas doradas, se encendieron velas en rincones oscuros, se apostaron guardias que vigilaban celosamente los puntos estratégicos. Nada dio resultado.


  Los actos de las ratas evidenciaban una sagacidad espeluznante, más propia de los seres humanos. De los pocos agujeros que se descubrieron, algunos parecían serrados en vez de practicados con los dientes, y los roedores habían tapado las aberturas con las hojas cortadas a guisa de portezuela. Fabricaban cordeles y se balanceaban en ellos para alcanzar delicias colgadas del techo, cuyos dueños habían colocado allí como medida de seguridad. Un puñado de testigos aterrados aseguraba haberlos visto lanzar dichos cordeles hasta su objetivo a manera de boleadoras o incluso atarlos a flechas y dispararlos hasta allí con ballestas minúsculas. Al parecer, habían desarrollado una especie de división del trabajo, pues, mientras unos hacían las veces de vigías, otros desempeñaban la función de cabecillas y guardias, unos cuantos trabajaban como ingenieros y mecánicos expertos, y unos últimos ejercían como meros cargadores y obedecían dócilmente los chillidos de mando.


  Lo peor de todo era que los humanos que oían sus extraños chirridos y parloteos afirmaban que no se trataba de ruidos animales, sino de palabras en lankhmarés, aunque pronunciadas con tal rapidez y en un tono tan agudo que por lo general resultaban ininteligibles.


  El temor de los lankhmarenses iba en aumento. Resurgieron antiguas profecías que hablaban de un conquistador tenebroso que, al mando de una horda innúmera de crueles guerreros, imitadores de las costumbres civilizadas pero en realidad salvajes «cubiertos de pieles sucias», se apoderaría algún día de la ciudad. Hasta entonces se había creído que la leyenda hacía referencia a los mingoles, pero podía interpretarse que aludía a las ratas.

  


  Incluso a la obesa Samanda le aterrorizaba en su fuero interno el expolio de las despensas y alacenas del gobernador, así como el correteo incesante de patas invisibles. Había ordenado a los pajes y las doncellas que se levantaran del catre dos horas antes del alba, y en la lóbrega cocina, frente al fuego abrasador del hogar, que era lo bastante grande para asar dos terneras y calentar dos docenas de hornos, llevó a cabo un interrogatorio y una flagelación en masa para calmar los nervios y desviar la mente de los auténticos culpables. Las víctimas, que parecían delgadas estatuas de cobre bajo la luz anaranjada, permanecían erguidas, inclinadas, arrodilladas o tumbadas ante Samanda, según las instrucciones que hubiesen recibido, para soportar la artística azotaina. Después le besaban el dobladillo de la falda o le refrescaban la cara y el cuello con una toalla blanca como una azucena, empapada en agua helada y luego escurrida, pues, a fuerza de manejar el látigo, a la ogresa le chorreaba el sudor desde el moño y le goteaba bigote abajo. La esbelta Reetha recibió una tanda más de latigazos, pero se vengó echando con disimulo un puñado de pimienta blanca finamente molida en la jofaina cuando dejó la toalla dentro. Si bien es verdad que, de resultas de esa acción, se cuadruplicó el ensañamiento con la víctima siguiente, para consumar una venganza es inevitable que sufran los inocentes.


  Contemplaba el espectáculo un público selecto de cocineros con chaquetilla blanca y barberos sonrientes, que no eran pocos, pues hacían falta unos cuantos para afeitar a la legión de criados de palacio. Estos soltaban risitas y carcajadas en señal de reconocimiento. Glipkerio también observaba la escena desde detrás de unas cortinas, en una galería. El langaruto gobernador estaba fascinado y tenía los nervios, de longitud aristocrática, tan relajados como Samanda, hasta que vislumbró, en los sombríos anaqueles superiores de la cocina, un centenar de lucecitas: los ojos de unos espectadores que no habían sido invitados. Regresó corriendo a sus bien custodiados aposentos privados, con la toga negra ondeando tras él como una vela arrancada de un mástil durante una borrasca. Oh, pensó, ¡ojalá Hisvin lanzara ya el hechizo maestro! Sin embargo, el viejo hechicero y mercader de cereales le había explicado que aún faltaba que un planeta alcanzara la posición adecuada para reforzar su magia. Los sucesos de Lankhmar habían empezado a parecer una carrera entre ese astro y las ratas. En fin, se dijo Glipkerio, riendo y jadeando a la vez en plena huida vortiginosa: si ocurría lo peor, contaba con un medio infalible para escapar de Lankhmar, incluso de Nehwon, y viajar a otro mundo, donde sin duda lo proclamarían monarca absoluto o al menos, para empezar, le concederían la dignidad de príncipe (no le cabía duda de que era un gobernador muy razonable), lo que le proporcionaría un ligero consuelo por la pérdida de Lankhmar.


  NUEVE


  Sheelba de la Cara sin Ojos alargó el brazo hacia el interior de la cabaña sin volver la cabeza encapuchada, sacó enseguida un objeto pequeño y lo sostuvo frente a sí.


  —He aquí la solución a la plaga de ratas de Lankhmar —aseveró con voz profunda, apagada, farfulladora y chirriante como el roce de unos guijarros movidos por un oleaje suave—. Si resolvéis ese problema, los habréis resuelto todos.


  Desde una altura de más de una vara por debajo, el Ratonero Gris vio, recortada contra el cielo cada vez más claro, una botella achaparrada sujeta entre los pliegues de la manga negra y larga de Sheelba, que nunca mostraba los dedos, si es que los tenía. En el tapón de cristal de la botella reverberaba la argentada claridad del alba.


  Al Ratonero no le impresionó. Estaba agotado y recubierto de fango del sobaco a las botas, metidas hasta el tobillo en un lodo succionador en el que continuaban hundiéndose. Sus prendas de seda gris habían quedado embarradas y rasgadas, hasta tal punto que temía que ni el sastre más avezado fuera capaz de remendarlas. Tenía la piel llena de arañazos, y en las zonas que se mantenían secas se apreciaban escamas de la urticante sal de la marisma. La herida del brazo izquierdo, que llevaba vendada, le dolía y le escocía. También se le había entumecido el cuello, de tanto estirarlo para mirar hacia arriba.


  En derredor se extendía el desolador paisaje de la Gran Marisma, fanegas de posidonias de hojas afiladas como cuchillas que ocultaban arroyos traicioneros y hoyadas mortales. El paraje estaba salpicado de montículos bajos repletos de retorcidos endrinos enanos y cactus abultados y espinosos. Por otro lado, la fauna del lugar presentaba una perniciosa diversidad que incluía desde cobras acuáticas, gusanos gigantes, sanguijuelas de mar y anguilas venenosas hasta pájaros cadaverosos de pico serrado que volaban a ras de tierra y arañas salineras dotadas de garras y capaces de ejecutar grandes saltos.


  La cabaña de Sheelba era una cúpula negra de tamaño similar a la enramada del árbol de recogimiento en que, la noche anterior, el Ratonero había padecido el éxtasis y un intento de asesinato. Se alzaba sobre la marisma, sostenida por cinco patas o pilotes torcidos, cuatro de ellos situados a distancias regulares a lo largo del borde, y el quinto, en el centro. Cada pilote descansaba sobre una placa redonda grande como el escudo de un alfanjero, cóncava y aparentemente llena de veneno, a juzgar por los cadáveres de animales letales de la marisma que había dispersos alrededor.


  La choza disponía de una sola puerta, baja y arqueada como la entrada de una madriguera. Sheelba yacía en el umbral, con el brazo izquierdo doblado y la barbilla apoyada en el codo, suponiendo que de verdad se tratara de una barbilla y un codo, y la botella achaparrada en el brazo extendido. Al parecer, examinaba al Ratonero, sin importarle la incoherencia de que alguien conocido como Cara sin Ojos examinara a alguien. No obstante, a pesar de la franja de claridad que había aparecido al este y que estaba cobrando un tono rosáceo, el Ratonero no advertía el menor atisbo de un rostro en aquella capucha; solo una negrura de noche cerrada. Fatigado, se preguntó, quizá por milésima vez, si a Sheelba lo llamarían Cara sin Ojos porque adolecía de una ceguera corriente, porque entre su nariz y su testa no había más que piel correosa, porque tenía una calavera por cabeza o tal vez porque a falta de ojos estaba provisto de trémulas antenas. Esas conjeturas no le provocaron el menor estremecimiento de horror, pues estaba demasiado enfadado y exhausto. Además, la botella achaparrada seguía sin impresionarlo.


  Apartó con un revés de la mano enguantada a una araña salinera saltarina.


  —Ese frasco es demasiado pequeño para contener veneno para todas las ratas de Lankhmar —gritó mirando hacia arriba—. Eh, tú, el de la bolsa negra, ¿no piensas invitarme a subir a comer y beber algo mientras me seco? ¡De lo contrario, empezaré a lanzarte maleficios que te he robado sin que te enteraras!


  —¡No soy tu madre, ni tu amante ni tu ama de cría, sino tu mago! —replicó Sheelba con su voz áspera y sorda, como el rumor del mar—. ¡Déjate de amenazas pueriles y ponte derecho, hombrecillo de gris!


  Al Ratonero, con el cuello agarrotado y la espalda dolorida, eso último le pareció de una indignidad apabullante e intolerable. Pensó con amargura en el castigo para los tendones y el escozor en la piel que había tenido que aguantar toda la noche para llegar hasta allí. Había salido de Lankhmar por la puerta de la Marisma, para asombro y sobrecogimiento de los guardias, que le habían desaconsejado encarecidamente que se adentrara en la marisma solo, incluso de día. A continuación, había seguido el tortuoso camino a la luz de la luna hasta el Arbol de Págalo, que aún se erguía gris e imponente pese a haber sido alcanzado por un rayo. Allí, después de otear el entorno largo rato, había distinguido la cabaña de Sheelba por el oscilante resplandor azul que emergía de la puerta de dintel bajo, y se había abalanzado hacia ella con audacia a través de las afiladas posidonias. Entonces había comenzado la pesadilla. Topaba con arroyos profundos y montículos cubiertos de zarzas donde menos se los esperaba, de modo que pronto hubo perdido el sentido de la orientación, que no solía fallarle nunca. El tenue resplandor azul parpadeó y se apagó antes de reaparecer lejos, a la derecha. Después, dio la desconcertante impresión de que se acercaba y retrocedía de cuando en cuando. El Ratonero comprendió que había estado caminando en círculos alrededor de la cabaña; Sheelba debía de haber protegido la zona con un hechizo aturdidor, quizá para evitar que lo interrumpieran mientras practicaba una magia especialmente trabajosa y abyecta. Tras dos roces con la muerte en arenas movedizas y el asedio de un leopardo marismeño de patas largas, cuyos ojos despedían un fulgor azul que el Ratonero confundió con la luz de la cabaña, pues por lo visto la bestia parpadeaba, llegó por fin a su destino, cuando las estrellas ya se extinguían.


  Acto seguido desgranó ante Sheelba, o más bien dicho bajo Sheelba, todas las vejaciones que había sufrido en los últimos días y le propuso una solución adecuada a cada problema: un filtro de amor para Hisvet, pócimas de amistad para Frix y Hisvin, un brebaje de patronazgo para Glipkerio, una pomada repelente de mingoles, un albatros negro que fuera en busca de Fafhrd y lo acuciara a regresar a casa, y quizá también algún remedio contra las ratas. Pero Sheelba solo le ofrecía eso último.


  El hombre menudo efectuó varias contorsiones para relajar el cuello, apartó una cobra de mar con la punta de la funda de Escalpelo y alzó la mirada hacia la botellita con expresión avinagrada.


  —¿Cómo se supone que debo administrar la pócima? —inquirió—. ¿Echo una gota en cada ratonera, o se la doy yo mismo a las ratas que elija y luego las dejo libres? Te advierto que, si contiene el germen del mal negro, enviaré a todo Lankhmar a expulsarte de la marisma.


  —Nada de eso —repuso Sheelba con voz rechinante y desdeñosa—. Buscarás un sitio en el que se reúnan las ratas y luego te la beberás tú.


  El Ratonero arqueó las cejas.


  —¿Y qué voy a conseguir así? —preguntó al cabo de un momento—. ¿Echar mal de ojo a las ratas, fulminarlas con la mirada? ¿Volverme clarividente y descubrir sus principales madrigueras a través del suelo firme y la roca? ¿O se me aguzarán la astucia y las facultades mentales de forma prodigiosa? —añadió, aunque, en el fondo, dudaba que lo último fuera posible en una medida significativa.


  —Algo parecido —respondió Sheelba en tono despreocupado, asintiendo con la capucha—. Con esta poción darás la talla para lidiar con la situación. Te conferirá el poder de enfrentarte a las ratas y darles muerte, una capacidad que ningún hombre íntegro ha poseído nunca. Toma. —Soltó la botella. El Ratonero la atrapó en el aire—. Los efectos de la pócima solo duran nueve horas, y ni un latido más (el latido, según mis cálculos, equivale a la cienmilésima parte de un día), de modo que has de procurar completar tu misión en tres octavas partes de ese tiempo. No dejes de informarme cumplidamente de todos los pormenores de tu aventura. Y ahora me despido. No me sigas.


  Sheelba se retiró al interior de la cabaña, que al instante flexionó las patas y, con sendos chasquidos de succión, levantó los pies en forma de escudo, cada uno por separado o de dos en dos, para echar a andar, al principio con pesadez y luego más deprisa, como un escarabajo negro o una chinche acuática, casi patinando sobre las posidonias pisoteadas.


  El Ratonero siguió la choza ambulante con la vista, lleno de furia y asombro. Por fin comprendía por qué le había parecido tan escurridiza, por qué había creído erróneamente que le fallaba el sentido de la orientación y por qué ya no vislumbraba el menor rastro del gigantesco Árbol de Págalo. La noche anterior, el mago había embarcado al Ratonero en una persecución larga, sin duda divertida desde su punto de vista.


  Cuando al extenuado y enlodazado hombrecillo se le ocurrió que Sheelba habría podido acercarlo a la puerta de la Marisma en su cabaña andante, acarició la idea de arrojar la dichosa botellita a la vivienda móvil que se alejaba.


  En vez de ello, envolvió con firmeza el pequeño envase negro en una venda, desde el cuello hasta la base, para asegurar el tapón, y, tras guardar la botella al fondo de la bolsa, le ciñó bien fuerte la correa y le hizo un nudo. Se prometió a sí mismo que, si la pócima no solucionaba sus problemas, se aseguraría de hacer creer a Sheelba que la ciudad entera de Lankhmar se había alzado sobre una miríada de patas robustas y había atravesado la Gran Marisma pisando fuerte para aplastarlo. Después, con gran esfuerzo, sacó primero un pie y luego el otro del fango en el que se había hundido casi hasta la rodilla, se desprendió un par de babosas marinas de la bota izquierda con Garra de Gato, acuchilló un gusano gigante que se le estaba enroscando en el tobillo derecho, apuró el vino que le quedaba en la petaca, la tiró al suelo y se puso en marcha hacia las diminutas torres de Lankhmar, que se divisaban tras la bruma de poniente, justo debajo de la luna menguante, cada vez más baja y apagada.

  


  Las ratas causaban estragos en Lankhmar e infligían dolor y heridas sin cuento. Los perros acudían aullando a sus amos para que les arrancaran de la cara flechas del tamaño de agujas. Los gatos se arrastraban hasta algún escondrijo para esperar a que pasara la tormenta y a que las mordeduras de rata se les enconaran y les cicatrizaran. En las trampas para ratas aparecían hurones con magulladuras y huesos rotos. El tití negro de Elakeria estuvo a punto de ahogarse en la profunda y resbaladiza bañera de plata de su dueña, perfumada con aceites aromáticos. La mascota, de brazos delgados y peludos como patas de araña, había acabado allí sin saber cómo y había hecho de vientre en ella, presa del pánico.


  Al notar mordisquitos en la cara, los durmientes despertaban gritando y en ocasiones alcanzaban a ver una figura negra que se alejaba corriendo por la cama y bajaba de un salto. Mujeres hermosas o simplemente aterradas adoptaron la costumbre de ponerse máscaras de cuero resistente o filigrana de plata antes de acostarse. La mayoría de las familias, desde las más humildes hasta las más pudientes, dormían con velas encendidas y montaban guardia por turnos. Ello ocasionó escasez de velas, y las lámparas y los faroles se encarecieron hasta alcanzar precios prohibitivos. Los viandantes recibían dentelladas en los tobillos; por la mayoría de las calles circulaban solo unos pocos transeúntes apresurados, mientras que los callejones estaban desiertos. Solo la calle de los Dioses, que conducía de la puerta de la Marisma a los graneros del Hlal, estaba despejada de roedores, por lo que la vía y sus templos se habían atestado de fieles ricos y pobres, de crédulos y de recién convertidos, que suplicaban a los mil y un dioses que moraban en Lankhmar que los libraran de las ratas, e incluso a los espantosos y displicentes dioses oriundos de Lankhmar, cuyo templo, dotado de campanario y siempre cerrado, se alzaba en el extremo de la calle más próximo a los graneros, frente a la angosta casa de Hisvin, el mercader de cereales.


  Como represalia desesperada, se procedió a inundar las madrigueras, a veces con agua envenenada. Se utilizaron fuelles para anegarlas de fósforo y azufre. A instancias del Consejo Supremo, y con la extrañamente ambigua aprobación de Glipkerio, que no dejaba de parlotear sobre sus armas secretas, se convocó a los cazadores profesionales de ratas de los campos de trigo tanto del sur como de la otra margen del Hlal, al oeste. Olegnya Mingolsbane ordenó, sin consultar a su gobernador, que regimientos de soldados vestidos de negro acudieran a paso ligero desde Tovilyis, Kartishla e incluso Finmundo. A lo largo del camino se les proporcionaron armas y uniformes que les desconcertaron en gran medida y les hicieron sentir más desprecio que nunca por sus intendentes y por la fantasiosa burocracia militar lankhmarense: hoces, tridentes de mango largo, redes con pesos de plomo, bolas arrojadizas recubiertas de finos pinchos de doble punta, pesados guantes de cuero y máscaras del mismo material que cubrían la cabeza entera.


  A bordo del Calamar, atracado en espera de un nuevo cargamento frente a los altos graneros, cerca del final de la calle de los Dioses, Slinoor caminaba intranquilo de un lado a otro de la cubierta y ordenaba que se colocaran discos lisos de cobre de más de una vara de diámetro en mitad de las amarras, a fin de disuadir a las ratas de trepar por ellas. El gatito negro se pasaba casi todo el rato encaramado a la cofa, oteando la ciudad con preocupación, y solo descendía para ir en busca de alguna sobra. Ningún minino portuario subía a husmear al Calamar ni merodeaba por los muelles.


  En el Palacio del Arcoíris de Glipkerio Kistomerces, en una habitación alicatada de verde, en medio de un corro de pajes armados con horcas y oficiales de la guardia con ballestas empulgadas y puñales desenfundados, Hisvin intentaba hacer frente a la histeria del larguirucho monarca de Lankhmar, a quien media docena de doncellas esbeltas y desnudas esperaban serenar acariciándole la frente y las manos, besándole los dedos de los pies y prodigándole vino y pastillas negras de opio, minúsculas como semillas de amapola, entre otros cuidados.


  Glipkerio se retorció para zafarse de las encantadoras criadas, que moderaron pero no cesaron sus atenciones.


  —Hisvin, Hisvin, debes darte prisa —gimoteó, enfurruñado—. La gente me habla mal. El consejo y el capitán general toman medidas sin mi consentimiento. Incluso corre el rumor de que estos perros rabiosos babeantes pretenden arrebatarme el trono de conchas para poner en mi lugar al idiota de mi primo Radomix Kistomerces-Null. Hisvin, tus ratas pululan por las calles noche y día, listas para caer fulminadas por tus encantamientos. Te ruego que me digas cuándo alcanzará tu condenado planeta la posición propicia en el estrellado firmamento para que puedas recitar tu sortilegio y, agitando los dedos, obrar tu magia raticida. ¿Por qué tarda tanto, Hisvin? ¡Le ordeno a ese planeta que se mueva más deprisa! ¡De lo contrario, enviaré una expedición naval al ignoto mar Exterior para que lo hunda!


  El enjuto y encorvado mercader de cereales se mordió con pesar los carrillos, que llevaba cubiertos por las orejeras de la gorra negra de piel, alzó los ojos pequeños como cuentas y adoptó una expresión de lo más remilgada.


  —Ay, mi valiente gobernador —se lamentó—. Tal vez aún sea imposible predecir la trayectoria de ese astro con absoluta certeza. No temas: pronto llegará al punto deseado, pero ni el astrólogo más docto sería capaz de calcular el momento exacto. Unas olas favorables lo impulsan hacia delante, mas después una maligna resaca astral lo hace retroceder. Se encuentra en el ojo de una tormenta celeste. Como una joya enorme cual iceberg que flota en las azules aguas del firmamento, está expuesto a sus corrientes y embates. Recuerda además qué te he revelado sobre tu desleal mensajero, el Ratonero Gris, que al parecer se ha confabulado contra nosotros con hechiceros y adoradores de fetiches.


  Glipkerio se dio tironcitos a la toga y apartó, valiéndose de los largos y laxos dedos, la mano rosada de una doncella que intentaba alisarle la vestimenta.


  —Cuando no son los astros, es el Ratonero —espetó, irritado—. ¿Dónde se ha visto un mago tan impotente? Paréceme que las ratas no solo se han enseñoreado de las calles y los pasadizos de Lankhmar, sino también de las estrellas.


  Tras exhalar un suspiro silencioso y filosófico, Reetha, la criada a la que el gobernador acababa de rechazar, le deslizó la mano azotada bajo la toga con la suavidad de un ratón y procedió a rascarle el vientre con delicadeza. Entretanto, se distrajo imaginando que llevaba ceñidas al cuerpo tres cintas de cuero de las que pendían las llaves, correas, cadenas y látigos de Samanda, la fofa señora del palacio, mientras esta temblaba ante ella, desnuda y de rodillas.


  —Para apartar de tu mente tan pernicioso pensamiento —declaró Hisvin con solemnidad—, te ofrezco un palíndromo asaz persuasivo: «Atar al raedor y rodear la rata». Repítelo con la boca y la mente cuando la bélica ansia de acabar con tus peludos enemigos te llene de melancolía, oh, valeroso comandante en jefe.


  —No me das más que palabras; yo te pido actos —protestó Glipkerio.


  —Enviaré a mi hija Hisvet a atenderte. Ha adiestrado en instructivos juegos eróticos a una nueva docena de ratas blancas enjauladas.


  —¡Ratas, ratas, ratas! ¿Acaso pretendes hacerme perder la razón? —chilló Glipkerio, rabioso.


  —Le ordenaré de inmediato que sacrifique a sus inofensivas mascotas, por muy sabias que sean —respondió Hisvin servilmente, ejecutando una reverencia lo bastante profunda para ocultar una mueca de desagrado—. Después, si a vuecencia le place, la enviaré a apaciguar tus nervios crispados por la guerra con unos ritmos místicos que aprendió en Oriente. Por otro lado, Frix, su doncella, es experta en sutiles masajes que nadie más conoce, salvo ciertos especialistas de Quarmall, Kokgnab y Klesh.


  Glipkerio se encogió de hombros, frunció los labios y emitió un leve gruñido que estaba a medio camino entre la indiferencia y la satisfacción renuente.


  En ese instante, media docena de pajes y oficiales se apiñaron y se agacharon, dirigiendo la vista y las armas hacia la puerta, en la que había aparecido una sombra menuda.


  Reetha, absorta y excitada por los gritos y gemidos de una Samanda imaginaria a la que arrastraba de un lado a otro de la cocina tironeándole el redondo moño negro y arrancándole los largos alfileres que lo sujetaban, retorció sin querer un mechón de vello con el que habían topado sus dedos al rascar.


  El monarca se estremeció como si acabaran de apuñalarlo y profirió un alarido agudo y estridente.


  Un gato blanco enano con ojos de color rosa había cruzado a trote el umbral, lanzando miradas inquietas atrás, y el grito lo hizo salir disparado como si lo hubieran golpeado con una escoba invisible.


  Glipkerio soltó un jadeo y agitó el dedo ante las narices de Reetha. Ella tuvo que contenerse para no morder aquel objeto suave y perfumado, que se le antojaba tan alargado y repugnante como una oruga blanca de mariposa isabelina gigantesca.


  —Preséntate ante Samanda —ordenó él—. Descríbele tu ofensa con todo detalle y dile que me comunique con antelación la hora de tu castigo.


  Contraviniendo la norma que se había impuesto, Hisvin se permitió esbozar un gesto velado de desdén por la inteligencia del gobernador.


  —Para obtener un resultado óptimo —dijo en el tono ceremonioso y profesional que lo caracterizaba—, debes recitar el palíndromo al revés, letra por letra.

  


  El Ratonero roncaba apaciblemente en un grueso colchón de una habitación pequeña situada encima de la sastrería de Nattick Dedosdiestros, que mientras tanto trabajaba en el taller con frenesí, limpiándole y remendándole las prendas y guarniciones. En el suelo, junto al colchón, había una frasca colmada de vino y otra medio llena, y, bajo la almohada, el Ratonero aferraba con la mano izquierda, para mayor seguridad, la botellita negra que le había dado Sheelba.


  Había conseguido salir de la Gran Marisma a mediodía y había atravesado con paso cansino la puerta de la Marisma, agotado. Nattick le había ofrecido un lugar donde darse un baño, además de vino y un lecho, así como cierta sensación de seguridad por alojarse en casa de un viejo amigo de las barriadas.


  Había caído rendido, y empezaban a cosquillearle la mente los sueños de la gloria que conquistaría cuando le demostrara a Glipkerio que era superior a Hisvin a la hora de fulminar ratas. Esos sueños no tenían en cuenta que el artero mercader de cereales mal podía considerarse un fulminador de ratas, sino más bien su aliado, a menos que hubiera decidido que había llegado el momento de cambiar de bando.

  


  Fafhrd, tumbado en una hondonada cubierta de hierba en la cima de una colina, a la luz de la luna y de la hoguera, conversaba con una osamenta yacente de nombre Kreeshkra, a quien él se había acostumbrado a llamar cariñosamente Huesitos. Aunque se trataba de una escena un tanto extraña, habría conmovido a amantes imaginativos y enemigos de la discriminación racial de los múltiples universos.


  Los miembros de esa pareja algo despareja se contemplaban con ternura. El vello rizado y más bien abundante de Fafhrd, que el jubón desabrochado dejaba al descubierto sobre la pálida piel, contrastaba de forma vistosa con los reflejos del fuego en la piel de Kreeshkra, que se retorcían contra sus marfileños huesos. Como dos pececillos de color escarlata unidos por la cabeza y la cola, los labios de esta jugueteaban o permanecían sellados, trémulos, ora revelando, ora ocultando las perlas de los incisivos. Sus pechos, engarzados en la caja torácica, semejaban mitades de pera, con tonos que iban del rosa claro al carmesí.


  Fafhrd, pensativo, recorría tan coloridos atributos con la vista.


  —¿Por qué? —preguntó al fin.


  La risa de Kreeshkra tintineó como campanillas de cristal.


  —¡Mi querido y estúpido hombre de barro! —exclamó en su lankhmarés de exótico acento—. Supongo que no has estado con ninguna gul. ¡Ojalá descuarticen a todas esas mujeres en el infierno y sus trozos conserven la sensibilidad! Ellas llaman la atención sobre sus encantos ocultándolos bajo telas exquisitas o metales preciosos. Nosotras, de carnes transparentes, despreciamos las vestiduras y recurrimos en cambio a los cosméticos.


  Por toda respuesta, Fafhrd soltó una risita perezosa. Alternaba la mirada entre su querida acompañante de blanco costillar y la luna entrecortada por las lisas y cenicientas ramas del espino seco que se alzaba a la orilla de la hondonada; el contraste entre las dos visiones lo maravillaba. Pensó en cuán extraño era, aunque en realidad no tanto, que sus sentimientos por Kreeshkra hubieran cambiado tan de súbito. La noche anterior, cuando ella había recobrado el conocimiento, a media legua de Sarheenmar, había estado dispuesto a arremeter contra ella y darle muerte, pero la gul había hecho gala de tal valor y más tarde había demostrado ser una camarada tan entusiasta y comprensiva (y con un ingenio agudo aunque algo seco, como correspondía a una osamenta) que, cuando la luz rosicler del alba se había sumado al resplandor de las llamas que envolvían la ciudad antes de engullirla, le había parecido de lo más natural que Kreeshkra cabalgara tras él en la silla mientras proseguía su camino hacia el sur. De hecho, había concebido la esperanza de que una acompañante de sus características ahuyentara a los bandoleros que infestaban Ilthmar y creían que los gules eran un mito. Le había ofrecido un trozo de pan, que había rechazado, y vino, que había bebido con moderación. Al atardecer, había abatido con una flecha un antílope del desierto y habían disfrutado de una cena opípara, que ella había engullido cruda. Los rumores sobre la digestión de los gules eran ciertos.


  Al principio, a Fafhrd le molestaba que pareciera no guardarle rencor por la muerte de sus compañeros, y sospechaba que lo trataba con una amabilidad extrema para hacerle bajar la guardia y luego asesinarlo, pero había llegado a la conclusión de que los gules, de aspecto tan similar al de un esqueleto, no concedían gran importancia a la vida ni a su pérdida.


  La alta yegua mingola, que estaba atada al espino del borde de la hondonada, irguió la cabeza y emitió un relincho suave.


  A media legua de sus cabezas, en la ventosa oscuridad, un murciélago se desprendió del lomo de un albatros negro que batía las alas vigorosamente, y descendió revoloteando como una oscura hoja dotada de vida.


  Fafhrd extendió el brazo y deslizó los dedos por el invisible cabello de Kreeshkra, que le llegaba a los hombros.


  —Huesitos —dijo—, ¿por qué me llamas hombre de barro?


  —Los seres como tú nos parecen hechos de barro. Nosotros tenemos la piel tan cristalina como el agua de un arroyo no enturbiado por el hombre ni la lluvia. Los huesos son hermosos; fueron creados para lucirse. —Alargó una mano de apariencia esquelética y tacto suave, y jugueteó con el vello del pecho de Fafhrd antes de proseguir con seriedad, contemplando las estrellas—: A los gules nos produce tal repugnancia estética la carne de barro que consideramos un deber sagrado devorarla para transformarla en carne de cristal. La tuya no, hombre de barro, al menos por esta noche. —Y le retorció con brusquedad un rizo castaño.


  Él le sujetó la muñeca con delicadeza.


  —De modo que tu amor por mí es a todas luces antinatural, cuando menos desde el punto de vista de los gules —dijo con ánimo ligeramente polémico.


  —Si tú lo dices, amo… —respondió ella en un tono sardónico de sumisión.


  —Reconozco mi error —murmuró Fafhrd—. Soy un afortunado, al margen de tus motivos y del nombre que queramos darles. —Se aclaró la voz—. Dime, Huesitos, ¿cómo diablos aprendiste lankhmarés?


  —Pero qué estulto eres, hombre de barro —contestó ella con indulgencia—. Resulta que es nuestra lengua materna. —Su voz cobró un tono soñador—. La adoptamos hace más de un milenio, en la época en que el imperio de Lankhmar se extendía de Quarmall a las montañas del Paso del Trol y de Finmundo al mar de los Monstruos; cuando Kvarch Nar se llamaba Hwarshmar y los gules solitarios nos dedicábamos a robar en callejones y cementerios. Hablábamos otro idioma, pero el lankhmarés era más fácil.


  Le devolvió a Kreeshkra la mano al costado, apoyó las suyas en el suelo y se colocó encima de ella con los brazos estirados, clavando los ojos en sus cuencas vacías y negras. Ella gimoteó débilmente y le acarició los flancos con suavidad.


  —Oye, Huesitos, ¿cómo puedes poseer el don de la vista si la luz te atraviesa? —le preguntó, reprimiendo sus impulsos por el momento—. ¿Acaso ves con la cara interior de la nuca?


  —Preguntas, preguntas, preguntas —gruñó ella en tono quejumbroso.


  —Solo quiero dejar de ser tan estulto —explicó él con humildad.


  —Pero si me gusta que seas estulto —repuso ella, suspirando. Se acodó en el suelo de cara a la hoguera (que aún estaba encendida, pues la leña de espino ardía despacio y con fuerza) y agregó—: Mírame a los ojos. No, pero sin tapar el brillo del fuego. ¿Ves que hay un pequeño arcoíris en cada uno? Ahí es donde se refracta la luz hasta la parte de mi cerebro encargada de la visión, donde se forma una imagen diminuta y muy real.


  Fafhrd confirmó que veía los arcoíris gemelos.


  —No dejes de mirar el fuego —continuó, entusiasmado—. Quiero mostrarte algo. —Formó un cilindro con la mano, acercó un extremo al ojo de Kreeshkra y cubrió el extremo opuesto con los dedos de la otra—. ¡Ya está! Ves el fulgor de las llamas por entre los bordes de los dedos, ¿verdad? O sea que soy algo transparente. Como mínimo una parte de mí es cristalina.


  —Lo veo, lo veo —le aseguró ella con un sonsonete cansino. Apartó la vista de las manos de Fafhrd y del resplandor que le bailaba en el rostro y en el peludo pecho—. Pero me gusta que seas de barro. —Le posó las manos sobre los hombros—. Ven aquí, cariño, hazme cosas sucias como el barro.


  Él bajó la mirada hacia el cráneo de dientes perlados y negrísimas cuencas, en las que relucía un tenue arcoíris lunar, y recordó que una hechicera del Norte les había dicho al Ratonero y a él que ambos estaban enamorados de Muerte. Mientras Kreeshkra lo atraía con los brazos, Fafhrd tuvo que reconocer que la norteña estaba en lo cierto, al menos en lo que a él respectaba.


  En ese instante sonó un silbido tan agudo que apenas resultó audible, pero que al mismo tiempo les perforó los tímpanos como una aguja más fina que un cabello. Fafhrd se volvió de inmediato, Kreeshkra levantó la cabeza, y descubrieron que no solo los observaba la yegua mingola, sino también un murciélago negro colgado cabeza abajo de una ramita gris del espino.


  Fafhrd, presa de un mal presentimiento, señaló la oscura criatura volátil, que al instante sacudió las alas y descendió hasta el apeadero de carne y hueso que se le ofrecía. El norteño le desató de la pata un minúsculo pergamino negro igual de elástico que una placa finísima de hierro templado, ahuyentó al animalillo, que retornó a la rama y, tras desenrollar el pergamino, lo sujetó cerca de la hoguera, acercó los ojos y leyó la siguiente misiva escrita en tinta blanca:


  Ratonero corre grave peligro. También Lankhmar. Consulta a Ningauble de los Siete Ojos. Rapidez fundamental. No pierdas el flautín.


  Fafhrd reconoció la firma, un escueto óvalo que era uno de los sellos de Sheelba de la Cara sin Ojos.


  Con la blanca mandíbula apoyada en unos nudillos no menos blancos, Kreeshkra contempló al hombretón desde sus inescrutables cuencas negras. Estaba abrochándose el cinto de la espada.


  —Vas a dejarme —aseveró ella con voz inexpresiva.


  —Sí, Huesitos. Debo dirigirme al sur, raudo como el viento —reconoció Fafhrd con atropello—. Se cierne un peligro inmenso sobre un camarada de toda la vida.


  —Un hombre, por supuesto —constató ella con la misma frialdad—. Hasta los varones gules reservan su amor más profundo para los compañeros de armas masculinos.


  —Es un amor distinto —alegó Fafhrd mientras desataba la yegua del espino y palpaba la talega aplanada que colgaba del arzón para asegurarse de que el delgado cilindro de hojalata aún estaba dentro. Con una actitud más pragmática, prosiguió—: El medio antílope que queda te dará fuerzas para la caminata de vuelta. Además, no está asado.


  —¿De modo que supones que provengo de un pueblo de carroñeros, y medio antílope muerto es la medida justa de lo que significo para ti?


  —Es que siempre había oído que los gules… Y no, desde luego que no pretendo pagarte… Escucha, Huesitos: no pienso discutir contigo; se te da demasiado bien. Baste decir que debo partir hacia Lankhmar cual relámpago solitario, sin detenerme más que para consultar a mi maestro hechicero. No puedo dejar que me acompañes en ese viaje. Ni tú ni nadie.


  —¿Y quién te lo ha pedido? —replicó Kreeshkra, mirando en derredor con curiosidad—. ¿El murciélago?


  Fafhrd se mordió el labio.


  —Toma, quédate mi cuchillo de caza. —No obtuvo respuesta, así que lo dejó junto a su mano—. ¿Sabes disparar con arco?


  —A continuación —dijo la chica esqueleto, posando la vista en un interlocutor invisible—, el hombre de barro me preguntará si sé rebanar hígados. En fin, seguramente me habría cansado de él al cabo de otra noche y, con el pretexto de besarle el cuello, le habría mordido la gran arteria que tiene bajo la oreja, me habría bebido su sangre y habría devorado su carroña de barro. El estulto cerebro ni lo habría tocado, eso sí, por temor a contagiarme de su imbecilidad.


  Sin rechistar, Fafhrd colocó el carcaj y el arco mingol junto al cuchillo de caza. Se arrodilló para darle un beso de despedida, pero ella volvió la cara en el último momento y Fafhrd rozó solo la fría mejilla con los labios.


  —Aunque no lo creas —dijo al levantarse—, regresaré y te encontraré.


  —No harás ni lo uno ni lo otro —declaró ella—. Y yo no estaré en ningún sitio.


  —Aun así, te seguiré la pista —insistió él. Había soltado a la yegua y estaba de pie junto a ella—. Y es que contigo he alcanzado un éxtasis más extraño y maravilloso que con ninguna otra mujer en el mundo.


  —Enhorabuena, Kreeshkra —murmuró la joven gul, escrutando la oscuridad de la noche—. Tu regalo para la humanidad: despertar emociones estrambóticas. Ve, parte como un relámpago, hombre de barro. Yo también soy una gran aficionada a las emociones.


  Fafhrd cerró los labios y la contempló unos instantes más. Cuando giró sobre los talones, envolviéndose en el manto, el murciélago se le acercó aleteando y se le agarró a los pliegues.


  Kreeshkra asintió.


  —El murciélago, lo que yo decía.


  Fafhrd montó en la yegua y comenzó descender a medio galope por la ladera.


  Kreeshkra se levantó de un salto, cogió el arco y una flecha, corrió hasta el borde de la herbosa depresión, apuntó a la espalda de Fafhrd y, tras esperar tres latidos, dio media vuelta con brusquedad y disparó contra el espino. La saeta quedó clavada en medio del tronco gris, vibrando.


  Fafhrd se volvió a toda prisa al oír el chas, zum, ¡plaf! Un brazo de esqueleto se agitaba en señal de despedida, y continuó así hasta que el norteño llegó al camino que discurría al pie de la colina y espoleó a la yegua, que arrancó a trotar con largas zancadas.


  En la cima, Kreeshkra permaneció pensativa durante dos latidos. Después se desenganchó del cinturón un objeto invisible y lo dejó caer en el centro de la mortecina hoguera.


  El fuego crepitó y arrojó una lluvia de chispas mientras una intensa llama azul se elevaba doce varas y ardía la misma cantidad de latidos antes de extinguirse. Los huesos de Kreeshkra refulgieron como el hierro pavonado y su piel vítrea emitió destellos de cielo nocturno tropical, pero no había nadie allí para apreciar su belleza.


  Fafhrd contempló la llamarada tras de sí mientras cabalgaba veloz, bamboleándose sobre la silla y frunciendo el entrecejo contra el viento.

  


  Aquella noche, en Lankhmar, las ratas salieron a cometer asesinatos. Los gatos perecían de ballestazos veloces que les punzaban el ojo de pupila alargada hasta alojárseles en el cerebro. El veneno de las trampas para ratas aparecía rociado astutamente en la comida de los perros. El tití de Elakeria murió crucificado en la cabecera de la cama de sándalo en la que dormía su rolliza y descocada dueña, justo enfrente del espejo de plata que llegaba hasta el techo y se bruñía a diario. En las cunas, los bebés sucumbieron a las mordeduras. Algunos adultos recibieron saetazos impregnados de una sustancia negruzca y fallecieron entre convulsiones tras horas de agonía. Muchos bebían para ahogar sus temores, pero los que se emborrachaban hasta perder el sentido acababan desangrándose a causa de cortes limpios en las arterias. La tía de Glipkerio, que también era la madre de Elakeria, feneció ahorcada con una soga que pendía sobre unas escaleras profundas y lóbregas en las que se había vertido aceite para hacerlas resbaladizas. Atacaron a una ramera intrépida en la plaza de los Placeres Oscuros y la devoraron viva sin que nadie prestara atención a sus alaridos.


  Tan sofisticadas eran las trampas tendidas por las ratas y, según pruebas circunstanciales, era tal su destreza con las armas que se empezó a afirmar con insistencia que algunas, en especial las albinas, escurridizas y poco comunes, tenían manitas con uñas largas en vez de patas delanteras. Por otra parte, muchos testigos aseguraban haber visto roedores corriendo sobre las patas traseras.


  Se introdujeron manadas de hurones en las madrigueras. Ninguno regresó. Soldados de uniforme marrón y bolsas siniestras en la cabeza corrían de un lado a otro buscando en vano objetivos para sus nuevas y muy encomiadas armas. Se envenenaron de forma deliberada los pozos más profundos de la ciudad, sobre la base de que la urbe de las ratas se encontraba al mismo nivel y extraía de ellos el agua que necesitaba. Se cometió la temeridad de verter azufre ardiendo en las madrigueras, y los soldados tuvieron que abandonar su tarea prioritaria para combatir los incendios resultantes.


  De día se emprendió un éxodo que continuó durante la noche. La gente se marchaba de la ciudad en balsa, batel o velero; partían al sur a pie, en coche o en carreta por la puerta del Trigo, e incluso al este por la puerta de la Marisma, hasta que los detenían de forma cruenta por orden de Glipkerio, que seguía los consejos de Hisvin y del vetusto y entestado capitán general Olegnya Mingolsbane. La galera de guerra de Lukeen era una de las muchas que atajaban las embarcaciones civiles en huida y las escoltaban de vuelta a los muelles, salvo cuando se trataba de veleros cargados con el oro suficiente para pagar sobornos. Poco después, tan veloz como la noticia de un nuevo pecado, se propagó el rumor de que estaba fraguándose una conspiración para asesinar a Glipkerio y sentar en el trono a Radomix Kistomerces-Null, su primo, popular, estudioso y menesteroso, del que se decía que poseía diecisiete gatos. Desde el Palacio del Arcoíris se envió una fuerza de choque integrada por alguaciles y lankhmarinos de paisano para apresar a Radomix a la luz de las antorchas, pero alguien lo avisó a tiempo para que se perdiera con sus gatos en las barriadas, donde tanto los mininos como él tenían muchos amigos, humanos y félidos.


  Conforme la noche de terror avanzaba a paso de tortuga, el trasiego de civiles disminuyó, hasta que las calles quedaron más silenciosas y oscuras que de costumbre, pues los ocupantes de las bodegas y de muchas plantas bajas las habían abandonado, cerrado con llave, atrancado y obstruido con barricadas desde arriba. Solo la calle de los Dioses seguía atestada, en los tramos en que las ratas no habían agredido a nadie y donde aún era posible hallar cierto alivio contra el miedo. En el resto de la ciudad, no se percibían otros sonidos que los pasos rápidos y nerviosos de los soldados y alguaciles que efectuaban la ronda nocturna, y los correteos y rechinidos cada vez más descarados y numerosos.

  


  Reetha yacía cuan larga era frente al enorme hogar de la cocina, intentando no hacer caso a Samanda, que estaba sentada en su descomunal butacón de señora del palacio inspeccionando látigos, varas, palmetas y otros instrumentos para aplicar correctivos. De vez en cuando cimbreaba uno en el aire. Reetha tenía el cuello sujeto por medio de una cadena fina y muy larga a una gran argolla de hierro empotrada en el suelo de baldosas, cabe el centro de la cocina. A ratos, Samanda la observaba, meditabunda, y, cada vez que la campana marcaba la media hora, ordenaba a la chica que se pusiera en posición de firmes y que llevara a cabo alguna tarea de poca importancia, como llenarle el pichel de vino. Sin embargo, por el momento no la había golpeado ni, que esta supiera, le había enviado a Glipkerio ningún mensaje para informarlo de la hora en que recibiría su merecido.


  Reetha cayó en la cuenta de que Samanda estaba aplazando el castigo a sabiendas para atormentarla e intentó distraerse durmiendo o fantaseando. No obstante, en las escasas ocasiones en que lograba conciliar el sueño, la asaltaban pesadillas que volvían más convulsos los despertares cada media hora, y las fantasías sobre formas crueles de humillar a Samanda no parecían tener mucho sentido en aquellas circunstancias. Se puso a pensar en romances, pero no tenía mucho material de fantaseo. Entre otras menudencias, estaba el espadachín bajito y ataviado de gris que, el día en que había visto las ratas y la habían azotado por dejar caer la bandeja, presa del pánico, le había preguntado cómo se llamaba. Por lo menos había sido amable y no la había mirado como si fuese una mera bandeja andante, pero era imposible que aún se acordara de ella.


  De súbito le vino a la cabeza la idea de que, si conseguía que Samanda se acercara, tal vez pudiera, si se daba prisa, estrangularla con la cadena… Pero solo de pensarlo se echó a temblar. Al final, optó por concentrarse en los aspectos positivos de la situación, como el hecho de no tener un solo pelo que pudieran arrancarle o quemarle.

  


  Cuando se despertó, una hora después de la medianoche, el Ratonero Gris se sentía en forma y listo para la acción. No notaba molestias en la herida vendada, pero aún tenía el antebrazo izquierdo algo agarrotado. Sin embargo, como habría sido inútil intentar comunicarse con Glipkerio antes del amanecer y no tenía la menor intención de desplegar la magia antirratas de Sheelba sin que el gobernador estuviese allí para admirarlo, decidió beberse el vino que quedaba para adormecerse.


  Sin hacer ruido, a fin de no perturbar el descanso de Nattick Dedosdiestros, a quien oía roncar cansinamente en un camastro cercano, apuró la media frasca con avidez considerable y, de forma más pausada, empezó a dar tragos de la llena. A pesar de todo, el sopor, por no hablar del sueño, se negaba teme que teme a aparecer. Por el contrario, cuanto más bebía, más lleno de hormigueante vitalidad se sentía, hasta que al cabo se encogió de hombros, sonrió, cogió a Escalpelo y a Garra de Gato sin un solo tintineo y bajó las escaleras con sigilo.


  En el piso de abajo, la débil llama de una lámpara con pantalla de cuerno iluminaba su ropa y sus accesorios, dispuestos en orden en la mesa de trabajo de Nattick. Este le había cepillado las botas y los demás objetos de piel, los había abrillantado y los había untado con aceite de pezuña de buey, y había lavado, secado y remendado cuidadosamente la saya y el manto grises de seda, reforzando cada costura y cada parche con puntadas dobles y entrelazadas. Tras agitar la mano hacia el techo en un pequeño gesto de agradecimiento, el Ratonero se apresuró a vestirse, descolgó del gancho secreto una de las dos llaves idénticas y recubiertas de grasa, la hizo girar en la cerradura y, tras tirar de la puerta, de goznes bien aceitados, se escabulló al oscuro exterior y cerró con llave.


  Se encontró envuelto en tinieblas. La luz de la luna, imparcial, teñía de plata los muros desgastados de enfrente, así como los ventanucos con los postigos cerrados, las puertas bajas y atrancadas en umbrales de piedra ahuecados por el uso, los adoquines gastados, los estrechos desaguaderos con marco de bronce y la basura esparcida por el suelo. La calle estaba tranquila y desierta a izquierda y derecha, al menos hasta la curva en la que desaparecía de la vista. El Ratonero imaginó que aquel era el aspecto que debía de ofrecer la Ciudad de los Gules por la noche, salvo porque se suponía que allí había esqueletos de pies angostos, marfileños y angulosos que merodeaban sin que se oyera jamás repiqueteo alguno.


  Con movimientos gatunos, el Ratonero emergió de las sombras. La luna, abotagada pero deforme, asomó sobre el caballete festoneado del tejado de Nattick con un brillo casi cegador. El hombre menudo se integró en aquel mundo argentado, avanzando a zancadas largas y veloces con las botas de suela esponjosa por el centro de la calle Barata, en dirección a las intersecciones con la calle de los Filósofos y la calle de los Dioses, ocultas tras una curva. La calle de las Prostitutas discurría a la izquierda de la calle Barata, y las calles de los Carreteros y de la Muralla, a la derecha. Las cuatro vías eran paralelas a la sinuosa muralla de la Marisma, que se alzaba al otro lado de la calle de la Muralla.


  Al principio reinaba el silencio. El Ratonero tampoco hacía el menor mido al moverse como un gato. Pero de pronto lo oyó: un ligero golpeteo, como el de los primeros chispeos de una llovizna, o el primer soplo de una tormenta al atravesar un árbol de hojas pequeñas. Se detuvo unos instantes y miró en derredor. El golpeteo cesó. Al escudriñar las sombras, no vislumbró más que dos destellos muy juntos entre los desperdicios, que bien podrían haber sido gotas de agua, rubíes… o cualquier cosa.


  Echó a andar de nuevo. El golpeteo se reanudó de inmediato, aunque con más fuerza, como si la tormenta estuviera a punto de estallar. Apretó el paso y, de repente, se abalanzaron hacia él dos filas irregulares de seres pequeños bañados en luz argéntea. Surgían de las sombras que tenía a la derecha, de detrás de los montones de basura, de los desaguaderos que le quedaban a la izquierda e incluso de debajo de las puertas de umbral cóncavo.


  El Ratonero arrancó a correr a saltitos, mucho más deprisa que sus enemigos, mientras acometía con Escalpelo a suerte de lengua de sapo para pincharlos uno tras otro en algún órgano vital, como si fuera un basurero prodigioso y los roedores, pequeños desechos animados. Continuaron cercándolo desde el frente, pero él ensartaba a los que no conseguía dejar atrás. Puesto que el vino que había trasegado le confería plena seguridad en sí mismo, la lucha se convirtió casi en una danza, una danza de la muerte en la que las ratas simbolizaban la humanidad, y él, su destino gris y macabro, armado con estoque en vez de con guadaña.


  Las sombras y la pared teñida de plata cambiaron de lado conforme la calle trazaba una curva. Una rata más grande esquivó a Escalpelo y le saltó directa a la cintura, pero el hombrecillo la arrojó hacia atrás con la punta de Garra de Gato mientras atravesaba a dos más con la espada. Nunca antes, se dijo, eufórico, había hecho tanto honor a su nombre, masacrando a aquellos animales que constituían la presa natural de los ratoneros.


  De súbito, algo le pasó zumbando ante la nariz como una avispa enfadada, y todo cambió. Se le agolparon en la mente imágenes de aquella extraña y crítica noche a bordo del Calamar, que casi se había convertido para él en el recuerdo de una fantasía: las ratas ballesteras, Skwee con la espada contra su yugular… Entonces cobró plena conciencia, por primera vez desde que estaba en Lankhmar, de que no se enfrentaba a ratas corrientes, ni siquiera a ratas extraordinarias, sino a una cultura foránea y hostil de seres inteligentes; minúsculos, desde luego, pero quizá más astutos y sin duda más prolíficos y aún más sedientos de sangre que los hombres.


  Prescindiendo de los saltitos, corrió todo lo deprisa que pudo, lanzando cuchilladas con Escalpelo mientras se guardaba el puñal al cinto y hurgaba en el morral en busca de la botella negra de Sheelba.


  No estaba. Se le cayó el alma a los pies. Maldiciéndose entre dientes, recordó que, aturdido por el vino, la había dejado en casa de Nattick, debajo de la almohada.


  Cruzó como alma que lleva el diablo la oscura calle de los Filósofos, cuyos edificios más altos tapaban la luna. Más ratas salieron en tropel de sus escondrijos. Aplastó a una con la bota y estuvo a punto de resbalar. Otras dos avispas de acero le cruzaron ante el rostro con un zumbido, al igual (jamás lo habría creído si se lo hubieran contado) que una flecha diminuta en cuya punta ardía una llama azul. Corrió a lo largo de la larga y lóbrega cerca del edificio que albergaba la sede del gremio de ladrones, concentrándose sobre todo en aumentar la velocidad y menos en acuchillar ratas.


  De pronto, al final de una curva más pronunciada de la calle Barata, divisó ante sí una muchedumbre y unas luces brillantes. Unas zancadas más adelante se encontraba entre la multitud y las ratas se habían esfumado.


  En un puesto callejero compró un pichel de cerveza calentada con carbón, para matar el tiempo mientras recuperaba el aliento y el pánico remitía. Una vez que se hubo humedecido el seco gaznate con el líquido amargo y tibio, dirigió la mirada por la calle de los Dioses, primero al este, hasta la puerta de la Marisma, que se encontraba a dos manzanas, y luego al oeste, hasta donde las relumbrantes esquinas se tomaban indistinguibles.


  Le dio la impresión de que todo Lankhmar se había aglomerado allí esa noche a la luz de teas, candiles, farolas y velas protegidas con campanas de cuerno, para rezar, pasear, lamentarse, beber, masticar y contarse chismes alarmantes por lo bajo. El Ratonero se preguntó por qué esa calle era la única que habían perdonado las ratas. ¿Acaso temían más a las divinidades humanas que los propios hombres?


  En el extremo de la calle de los Dioses que desembocaba en la puerta de la Marisma no había más que las casuchas consagradas a los dioses que moraban en Lankhmar más recientes, pobres y barriobajeros. De hecho, casi todas las congregaciones que allí se celebraban eran meros corros que se formaban en la acera alrededor de un eremita escuálido o un sacerdote esquelético de piel curtida procedente de los desiertos de Oriente.


  El Ratonero se volvió en la otra dirección y echó a andar con paso lento y zigzagueante en la rumorosa muchedumbre, ora saludando a un viejo conocido, ora comprándole a un vendedor callejero una copa de vino o un vasito de licor, pues los lankhmarenses creen que la religión combina bien con las mentes medio embotadas, o al menos apaciguadas por el alcohol.


  Consiguió pasar el cruce con la calle de las Prostitutas sin sucumbir a la tentación, dándose unos golpecitos en la saeta que tenía alojada en la sien para recordarse que la experiencia erótica no conduciría a nada bueno. Aunque dicha calle estaba a oscuras, fulanas de todas las edades habían salido a hacer negocio en los sombríos pórticos y brindaban con gran profesionalidad a sus clientes el tercer remedio más eficaz contra el miedo, después de la oración y el vino.


  Cuanto más se alejaba de la puerta de la Marisma, más lujos se prodigaban en el culto a los dioses que moraban en Lankhmar y más suntuosos eran sus edificios, que en aquella zona se convertían en iglesias y templos, algunos incluso con columnas cinceladas en plata o con sacerdotes que lucían cadenas doradas y vestiduras con bordados de oro. Por las puertas abiertas se derramaba una intensa luz amarilla, junto con el embriagador aroma del incienso y el cántico monótono de plegarias y maldiciones, todas ellas dirigidas contra las ratas, o al menos eso le pareció entender.


  Sin embargo, no tardó en advertir que las ratas no estaban del todo ausentes de la calle de los Dioses. De cuando en cuando, unas cabecitas negras asomaban por los tejados, y en más de una ocasión avistó unos ojos muy juntos de color rojo ámbar tras la rejilla de un sumidero.


  No obstante, pese al miedo que acababa de pasar, se había echado entre pecho y espalda suficientes vasos de vino y licor para que no le preocuparan tales nimiedades, por lo que se remontó años atrás con la memoria, hasta la extraña época en que Fafhrd era el acólito pobre y pelado de Bwadres, único sacerdote de Issek del Jarro, y él era teniente de Pulg, que se aprovechaba de los sacerdotes y de las personas devotas.


  Recuperó por completo la lucidez cerca del extremo de la calle de los Dioses próximo a la ribera del Hlal, donde los templos de puertas doradas y sus chapiteles se elevaban hasta el cielo y los sacerdotes llevaban iridiscentes túnicas enjoyadas. Lo rodeaba una muchedumbre con atuendos casi igual de fastuosos, y de pronto, a través de una brecha en el gentío, bajo una capucha verde de terciopelo y una cabellera negra entreverada de plata y recogida en un moño alto, divisó el rostro entre alegre y melancólico de Frix, que tenía los negros ojos clavados en él. Vio que un objeto marrón, pequeño y de forma irregular le caía de la mano al suelo, que allí estaba pavimentado con baldosas de cerámica ensambladas con acoples de latón. Acto seguido, la doncella dio media vuelta y desapareció. El Ratonero recogió el pergamino engurruñado que había tirado y corrió en pos de ella, pero dos aristócratas con sus cortesanos y un comerciante ataviado con tela de oro se interpusieron en su camino y lo apretujaron entre sus hombros. Cuando por fin consiguió zafarse de ellos, conteniendo la irascibilidad exacerbada por el vino para evitar un duelo, salió de la aglomeración, mas no avistó ninguna capucha verde, ni mujer alguna cuya indumentaria se pareciera remotamente a la de Frix.


  Alisó el pergamino y lo leyó a la luz de una farola de aceite baja, oscilante y con placas de cuerno traslúcido.


  
    Muestra la paciencia y el valor de un héroe.


    Tu mayor deseo se hará realidad


    como no habías soñado jamás,


    y todo hechizo se romperá.


    HISVET

  


  Cuando alzó la vista, se percató de que había dejado atrás el último templo resplandeciente y magnífico de los dioses que moraban en Lankhmar y se encontraba ante el fano bajo, cuadrado y oscuro, de campanario mudo y también cuadrado, consagrado a los dioses oriundos de Lankhmar, esas deidades ancestrales, de huesos marrones y togas negras, a quienes los lankhmarenses nunca rendían culto en comunidad, y a quienes sin embargo temían y reverenciaban más que a todos los demás dioses y demonios de Nehwon juntos.


  La emoción que había despertado en él la nota de Hisvet se extinguió ante aquella visión; se apartó de la última farola y se detuvo en la calle oscura, frente al templo bajo y sombrío. Todo lo que había oído acerca de los aterradores dioses oriundos de Lankhmar le vino de golpe a la mente: despreciaban a los sacerdotes, las riquezas e incluso a los adoradores. Se conformaban con su destartalado templo, «siempre y cuando nadie los molestara». En un mundo en el que casi todas las divinidades, entre ellas los dioses que moraban en Lankhmar, no parecían desear otra cosa que acumular adoradores y riquezas y conseguir que su fama se extendiera hasta los confines del mundo, aquello resultaba asaz insólito e incluso siniestro. Aparecían únicamente cuando Lankhmar estaba en peligro (aunque no siempre), y entonces acudían al rescate, administraban castigos (no a los enemigos de la ciudad, sino a sus habitantes) y se retiraban lo más deprisa posible a su tétrico templo y sus lechos podridos.


  No se divisaba una sola figura ratuna en el tejado de ese edificio ni en las densas sombras que lo rodeaban.


  Con un estremecimiento, el Ratonero giró sobre los talones. Allí, al otro lado de la calle, flanqueada por los foscos y enormes cilindros de los graneros y con los coloridos minaretes del palacio de Glipkerio al fondo, que la luna tornaba de tonos pastel, se alzaba la estrecha casa de piedra oscura de Hisvin, el mercader de cereales. Solo una ventana de la planta superior estaba iluminada.


  El deseo ardiente que la nota de Hisvet había encendido en el Ratonero se reavivó, y sintió el impulso casi irrefrenable de trepar a esa ventana, por muy lisa y desprovista de asideros que pareciera la pared de piedra sin adornos, pero el sentido común ganó a la inflamación provocada por el vino y se impuso sobre el deseo ardiente. Al fin y al cabo, Hisvet había escrito «paciencia» antes que «valor».


  Exhaló un suspiro, se encogió de hombros y se encaminó de vuelta al tramo más relumbrante de la calle de los Dioses, donde dio casi todas las monedas que le quedaban a una esclava menuda y enjoyada a cambio de una botellita de cristal que llevaba ella en una bandeja colgada a los hombros, justo debajo de los pechos desnudos, y contenía un aguardiente blanco y poco común. Tomó un buen trago, y el licor fuerte y glacial le infundió valor para atajar por la calle de las Monjas, oscura como boca de lobo, con la intención de llegar a una plaza situada al otro lado de la calle de los Filósofos y seguir por la sinuosa calle de los Artesanos hasta la calle Barata y la casa de Nattick.


  A bordo del Calamar, acurrucado en la cofa, el gatito negro se retorcía y gimoteaba en sueños, como si lo atormentaran pesadillas propias de un gato adulto o incluso de un tigre.


  DIEZ


  Fafhrd robó un cordero al alba y entró a hurtadillas en un campo de maíz al norte de Ilthmar para que su montura y él desayunaran. Las gruesas chuletas, asadas o por lo menos chamuscadas en una recia rama verde al calor de una hoguera pequeña, estaban deliciosas, pero la yegua masticaba melancólica mientras contemplaba a su nuevo dueño con lo que a él le pareció tibia aprobación, como diciendo: «Me comeré este maíz, aunque es un rancho blando, lechoso y afeminado en comparación con los granos mingoles, duros como guijarros, con los que me criaron y desarrollaron mi adusto aplomo, fruto de mi costumbre de apretar los dientes».


  Después de la pitanza, partieron a toda prisa, pues unos pastores y campesinos furiosos se acercaban vociferando por entre las altas y verdes plantas. Un pastor que sin duda había descalabrado en tiempos a varias decenas de lobos lanzó un hondazo que pasó zumbando cerca de la cabeza de Fafhrd, que cabalgaba gacho. En vez de tomar represalias, este galopó hasta quedar fuera de alcance y después redujo la marcha, con el fin de darse un tiempo para pensar antes de atravesar Ilthmar, que no podía rodearse, y cuyas achaparradas torres se divisaban ya a lo lejos, envueltas en un fulgor engañosamente dorado bajo los rayos jóvenes del sol.


  Ilthmar, ciudad costera del mar Interior situada un poco al norte de la Tierra Sumergida, que lindaba al oeste con Lankhmar, era un nido de gentuza malsana, traicionera y codiciosa. Pese a la cercanía de Lankhmar, Ilthmar era el auténtico corazón del mundo conocido, pues se encontraba más o menos a la misma distancia de las tierras orientales, resguardadas por el desierto, que de la tierra boscosa de las Ocho Ciudades, así como de las estepas, por las que erraba la ciudad de tiendas de campaña de los despiadados mingoles. Dada su posición, los habitantes siempre intentaban, por medio de la astucia o de la fuerza, cobrar peaje a los viajeros. Los piratas de tierra y los bandoleros marinos, que compartían el botín con los díscolos barones que gobernaban la ciudad, eran muy temidos, y sin embargo las grandes potencias no podían permitir que una sola de ellas dominara un punto tan estratégico, por lo que Ilthmar mantenía la independencia característica de un intermediario, por facineroso y poco digno de confianza que fuera.


  La localización céntrica de la ciudad, en la que, al paso de los viajeros del mundo, se cruzaban todos los cotilleos de Nehwon, sin duda era también el motivo por el que Ningauble de los Siete Ojos se había instalado en una cueva laberíntica y protegida por encantamientos al pie de las colinas que se alzaban al sur de Ilthmar.


  Fafhrd no vio señales de incursiones mingolas, lo que no acabó de gustarle. Le habría resultado más fácil pasar inadvertido en una Ilthmar presa del pánico que en una Ilthmar que fingía holgazanear al sol, pero que mantenía los ojos bien abiertos por si aparecía alguien a quien desplumar. Se arrepintió de no haberse llevado consigo a Kreeshkra, como había planeado en un principio. Sus pavorosos huesos le habrían dado mayor garantía de seguridad que un salvoconducto del rey del Este con un lacre pasado por un tamiz de oro y el celebérrimo sello del Behemot. ¡Qué insensato era el impulso de huir o caer rendidos que se apoderaba de los hombres cuando acababan de yacer con una mujer! También lamentó haberle dado el arco o, más bien, no tener dos.


  Sin embargo, ya había recorrido tres cuartas partes del camino que cruzaba la ciudad pavimentada de basura, con sus posadas infestadas de chinches y sus pequeñas e invitadoras tabernas, donde servían un vino resinoso mezclado casi siempre con opio para pescar a los incautos, antes de que surgieran los problemas. Una caravana nutrida y llamativa cuyos integrantes acababan de levantarse y se preparaban para reanudar el trayecto de regreso a Oriente le captó inevitablemente la atención. Por toda decoración, los anodinos edificios que lo rodeaban lucían el emblema del dios rata de Ilthmar, repetido una y otra vez.


  El problema se originó dos calles más allá de la caravana y consistía en siete rufianes con cicatrices y la cara picada de viruela, vestidos de negro de pies a cabeza, con botas, pantalones y jubones ajustados, y mantos con la capucha echada hacia atrás para dejar al descubierto un casquete ceñido. En un momento la calle parecía despejada, y al momento siguiente los siete tenían rodeado al grandullón y lo amenazaban con espadas diabólicamente serradas y con otras armas, exigiéndole que desmontara.


  Uno hizo ademán de asir la brida de la yegua, cerca del freno. Craso error. El animal se encabritó, atravesó con la pata la guardia del hombre y le estampó el casco herrado en el cráneo con precisión de duelista. Fafhrd desenvainó a Bastón Gris y, en el mismo movimiento, le rebanó la garganta al forajido más cercano. Al posar en el suelo las patas delanteras, la yegua lanzó una coz hacia atrás que le destrozó las entrañas a un individuo poco caballeroso que se disponía a clavarle a Fafhrd una jabalina corta por la espalda. A continuación, montura y jinete se alejaron a tal velocidad que, al llegar al límite meridional de la ciudad, dejaron atrás la guardia de los barones de Ilthmar antes de que sus miembros, bandoleros con armadura y ligeramente más respetables, pudieran aprestarse a detenerlos.


  Media legua más lejos, Fafhrd miró hacia atrás. Aún no había señales de que lo persiguieran, pero no se quedó tranquilo. Conocía bien a los bandoleros ilthmareses: eran muy tenaces. Los cuatro rufianes de negro que quedaban, impulsados ya no solo por un ansia de botín, sino también por la sed de venganza, sin duda habrían comenzado a seguirle el rastro. Seguramente se habrían armado con flechas, o al menos con más jabalinas, y se las lanzarían desde una distancia prudente. Recorrió con la vista las laderas que tenía ante sí, en busca del agreste y casi ilocalizable camino que conducía a la morada subterránea de Ningauble.

  


  La reunión del Consejo de Urgencia estaba resultándole casi insoportable a Glipkerio Kistomerces. No era más que la fusión del Consejo Interno y el Consejo Militar, que compartían varios miembros, a los que se habían sumado algunas personas notables, entre ellas Hisvin, que por el momento había permanecido en silencio, aunque con los negros ojos muy atentos. En cambio, los demás no hacían más que hablar, hablar y venga a hablar sobre las ratas, las ratas y las ratas, agitando las mangas de la toga como si fueran alas.


  El larguirucho gobernador, que no parecía muy alto cuando estaba sentado, puesto que su estatura se debía a la longitud de las piernas, había dejado caer las manos bajo la mesa para ocultar el tembleque de los dedos, que le culebreaban como un nido de serpientes nerviosas, pero quizá por ello le había salido un tic facial violento que hacía que la corona de narcisos le cayera sobre los ojos cada trece respiraciones (había estado contándolas y la cifra le había parecido un mal presagio, sin duda alguna).


  Además, su almuerzo había sido frugal y apresurado y, para colmo, no había presenciado cómo flagelaban a ningún paje ni criada, ni siquiera una triste bofetada, desde antes del desayuno, por lo que sus excitables nervios, más finos y delicados que los de otros hombres en virtud de su superior alcurnia y la mayor largura de sus piernas, se encontraban en un estado deplorable. Recordó que el día anterior le había enviado a Samanda aquella sirvienta menuda para que la castigara y aún no había recibido noticias suyas. Glipkerio conocía bien el suplicio que suponía aplazar un castigo, pero en ese caso parecía haberse convertido en el suplicio de aplazar un placer… para él. ¡A la gorda repulsiva le faltaba imaginación! ¿Por qué?, se preguntó. ¿Por qué lo único que lo apaciguaba era contemplar un azotamiento? El destino abusaba cruelmente de él.


  Un idiota de toga negra estaba exponiendo nueve argumentos en favor de pagar a todos los sacerdotes del dios rata de Ilthmar para que acudieran a Lankhmar a rezar oraciones propiciatorias. Glipkerio estaba tan intranquilo e impaciente que le exasperaba incluso la retahíla de elogios empalagosos que le dedicaban los oradores como preludio de los discursos, y cada vez que uno hacía una pausa de más de unos instantes para respirar o como recurso expresivo, él decía automáticamente «Sí» o «No» al azar con la esperanza de agilizar las cosas, pero al parecer producía justo el efecto contrario. Aún no le había tocado el turno de palabra a Olegnya Mingolsbane, el orador más aburrido, verborreico y petulante de todos.


  Un paje se le acercó y se arrodilló, tendiéndole con respeto un pergamino sucio doblado en cuatro y lacrado con sebo de vela. El gobernador lo cogió con brusquedad, echó un vistazo a la huella del pulgar de Samanda, de gruesas espirales e inconfundiblemente grande, estampada en el sebo cubierto de hollín, y, tras romper el sello, leyó la carta, garrapateada en tinta negra.


  
    
      Será azotada con abrojos candentes


      cuando den las tres. No te demores,


      pequeño gobernador, pues no te esperaré.

    

  


  Glipkerio se puso en pie de un salto, con la mente ocupada en intentar recordar si las últimas campanadas que había oído señalaban las dos y media o las tres menos cuarto.


  Agitando la nota doblada ante el consejo (o tal vez se trataba más bien de un furioso tembleque de la mano), les dirigió una mirada iracunda y desafiante.


  —¡Una importante noticia sobre mi arma secreta! Debo entrevistarme de inmediato con el remitente.


  Sin aguardar respuesta, pero con un tic final tan violento que la corona de narcisos le cayó hasta la nariz, el gobernador de Lankhmar salió a toda prisa de la Sala Consistorial por un arco de madera de amaranto con incrustaciones de plata.


  Hisvin se levantó de la silla con disimulo, apretó los labios, dedicó una leve reverencia al consejo y se escabulló en pos de él tan deprisa como si, en vez de pies, tuviera ruedas bajo la toga. Lo alcanzó en el pasillo, le posó una mano firme en el descamado codo, que le quedaba a la altura del gorro negro, y echó un vistazo rápido adelante y atrás para asegurarse de que no hubiera ningún curioso al acecho.


  —¡Alégrate, oh, mente poderosa que constituye el cerebro mismo de Lankhmar! —lo incitó en voz baja pero enfervorizadora—. ¡El tardo planeta ha alcanzado por fin la posición adecuada y ha entrado en conjunción con su flota de estrellas, de modo que esta noche pronunciaré las palabras mágicas que salvarán a tu ciudad de las ratas!


  —¿Cómo dices? Ah, sí. Qué bien, me alegro —respondió el otro, esforzándose ante todo por soltarse, pero empujando a la vez la corona amarilla hacia atrás para recolocársela en el cráneo estrecho poblado de rizos rubios—, pero he de ir cuanto antes a…


  —La azotaina puede esperar; ella no se irá a ninguna parte —siseó Hisvin con franco desprecio—. He dicho que esta noche, cuando den las doce, lanzaré el encantamiento que librará a Lankhmar de las ratas y te permitirá mantenerte en el trono, que sin duda perderás antes del amanecer si no derrotamos a los roedores esta misma noche.


  —Pero si de eso se trata: ella se niega a esperar —protestó Glipkerio, con angustiada agitación—. ¿Has dicho que son las doce? No puede ser. Aún no han dado las tres…, ¿no?


  —Oh, sapientísimo dechado de paciencia, señor del tiempo y las aguas del espacio —gruñó Hisvin servilmente, andando de puntillas. Acto seguido le clavó las uñas en el brazo y añadió de forma pausada, recalcando cada palabra—: He dicho que esta será la noche. Mis informadores demoniacos afirman que las ratas planean suspender los ataques esta tarde, a fin de que la ciudad descuide la vigilancia, y después, a medianoche, lanzar una gran ofensiva. Para aseguramos de que estén todas en la calle y permanezcan allí mientras recito mi devastador encantamiento desde el minarete más elevado del palacio, debes ordenar una hora antes a los soldados que se retiren al cuartel Sur, y también a los alguaciles. Dile al capitán general Olegnya que quieres que él les dirija una arenga para levantarles la moral; el viejo insensato se tragará el cuento, ya lo creo. ¿Me… has… entendido…, gobernador?


  —¡Sí, sí, desde luego! —balbució Glipkerio, con el rostro crispado por la fuerza con que lo agarraba Hisvin, aunque no estaba enfadado, sino ansioso por zafarse—. A las once de la noche…, todos los soldados y alguaciles dejarán las calles…, Olegnya pronunciará un discurso. Y ahora, con tu permiso, Hisvin, he de ir cuanto antes a…


  —… a ver cómo vapulean a una criada —remató Hisvin con voz inexpresiva. Las uñas se hundieron de nuevo en la carne—. Espérame sin falta a las doce menos cuarto en la Sala de Audiencias Azul, desde donde ascenderé al Minarete Azul para lanzar el sortilegio. Tú también deberás estar presente, junto con un cortejo de pajes, a fin de transmitir un mensaje tranquilizador a tu pueblo. Encárgate de que todos porten bastones de mando. Mi hija y su doncella estarán allí para apaciguarte, así como una compañía de esclavos mingoles que respaldarán a tus pajes en caso necesario. Sería conveniente que hubiera bastones para ellos también. Por último…


  —Sí, sí, apreciado Hisvin —lo cortó Glipkerio, y sus balbuceos adquirieron un deje de desesperación—. Te estoy muy agradecido… Frix y Hisvet, menudas son… Me acordaré de todo…: las doce menos cuarto…, la Sala Azul…, pajes…, bastones…, también para los mingoles. Y ahora tengo que irme volando…


  —Por último —prosiguió Hisvin, implacable, clavándole las uñas como si de un cepo dentado se tratara—, ¡cuidado con el Ratonero Gris! ¡Ordena a tus guardias que permanezcan atentos por si aparece! Y ahora… ve a entretenerte con tus pasatiempos flagelatorios —agregó con aire desenfadado, retirándole la mano del brazo.


  —Ah, sí, el Ratonero —masculló el gobernador, masajeándose las marcas que le habían dejado las uñas, pero apenas consciente de que estaba libre—. ¡Malo, malo! Pero todo lo demás…, ¡bueno, bueno! ¡Te lo agradezco infinito, Hisvin! Y ahora, de verdad que tengo que salir pitando…


  Se apartó con un paso precipitado y exageradamente largo.


  —… a ver cómo vapulean… —repitió Hisvin, incapaz de contenerse.


  Como si esas palabras le hubieran provocado un pinchazo entre los hombros, Glipkerio se volvió de golpe.


  —¡A ocuparme de un asunto de la mayor trascendencia! —lo interrumpió con cierto aplomo—. Cuento con otras armas secretas aparte de las tuyas, viejo. ¡Y también con otros hechiceros! —Dicho lo cual se alejó, estirando al máximo la toga negra con cada zancada.


  Hisvin se llevó la mano a los arrugados labios, a manera de bocina.


  —¡Espero que el asunto en cuestión se retuerza con bellas contorsiones y pegue alaridos de lo más reconfortantes, valeroso gobernador!

  


  El Ratonero Gris mostró su anillo de mensajero a los guardias que custodiaban la entrada por tierra al palacio, recubierta de azulejos opalinos. Una parte de él temía que la añagaza no diera resultado. Hisvin había tenido dos días enteros para predisponer al bobo de Glip contra él. Y, en efecto, los guardias se lanzaron miradas de soslayo y lo hicieron esperar lo suficiente para que notara de lleno los efectos de la resaca y se jurase que nunca volvería a beber tanto ni a mezclar bebidas. Asimismo, se maravilló de la estupidez que la noche anterior lo había impelido a vagar por las calles infestadas de ratas, y de la suerte que había tenido al volver borracho perdido a casa de Nattick por callejuelas oscuras sin topar con una segunda emboscada ratuna. No podía quejarse: había encontrado intacto el frasquito negro de Sheelba; se había aguantado las ganas de bebérselo, pese a su embriaguez, y había recibido aquella alentadora y estimulante nota de Hisvet. En cuanto despachara los asuntos que lo habían llevado a palacio, iría corriendo a casa de Hisvin y…


  Un guardia regresó de algún sitio y asintió con acritud. Le indicó que entrara.


  El tercer mayordomo, un viejo amigo del Ratonero aficionado a los cotilleos que fruncía los labios con desprecio, le confió que el gobernador estaba reunido con el Consejo de Urgencia, al que se había incorporado Hisvin. El hombrecillo sintió el impulso imperioso de presentarse allí y ofrecer una demostración de la magia raticida de Sheelba ante los notables de Lankhmar y en presencia de su mayor rival hechicero, pero en vez de ello, muy ufano, se limitó a dar unas palmaditas al morral, en el que reposaba el frasco negro. Al fin y al cabo, para que aquello funcionara necesitaba un espacio en el que pudieran congregarse todas las ratas, y para obrar los efectos deseados sobre Glipkerio convenía que estuvieran los dos a solas. Así pues, se internó tranquilamente en los pasadizos inferiores del palacio. Tenía una hora para distraerse, ya fuera de charla o fisgoneando, según surgiera la ocasión.


  Como solía ocurrir cuando quería matar el tiempo, sus pasos acabaron por guiarlo a la cocina. Aunque detestaba a Samanda con toda el alma, hacía el esfuerzo de cortejarla: sabía la influencia de la que gozaba en palacio y le gustaban sus champiñones rellenos y su vino caliente.


  Los pasillos por los que avanzaba, de baldosas sencillas pero inmaculadas, estaban desiertos. Era aquel momento muerto del día en el que ya se habían lavado los platos del almuerzo pero aún no había que empezar a preparar la cena, una media hora en la que todos los sirvientes que podían se echaban rendidos en el catre o en el suelo. Por otro lado, la amenaza de las ratas debía de disuadir tanto a amos como a criados de salir a pasear. En cierto momento le pareció oír detrás de sí unas tenues pisadas de botas, pero cesaron en cuanto volvió la vista atrás, y nadie apareció. Cuando por fin le llegaron los olores a comida, a brasas, a cacerolas, a jabón, a agua de la pila y a agua de fregar, reinaba un silencio casi espeluznante. Lo rompieron tres campanadas discordantes y, de pronto, la voz áspera de Samanda, que rugió: «¡Fuera!». El Ratonero no pudo evitar encogerse un tanto. Una veintena de pasos al frente, desde detrás de una cortina de piel, salieron con premura una criada y tres pinches de cocina, cuyos pies descalzos no hacían el menor ruido al caminar. Bajo la luz que se filtraba desde los altos ventanucos, se le antojaron maniquíes de cera mientras pasaban deprisa junto a él. Lo esquivaron, pero daba la impresión de que no lo habían visto. O quizá mantenían la vista al frente como consecuencia de una disciplina inculcada a latigazos.


  Tan silenciosamente como ellos, quienes ni siquiera podían producir el sonido de un pelo al caer, pues aquella mañana el barbero los había dejado mondos y lirondos, el Ratonero avanzó veloz y acercó el ojo a la rendija que había entre las cortinas de piel.


  Las otras cuatro puertas que conducían a la cocina, incluida la de la galería, también tenían las cortinas corridas. La habitación grande y caldeada solo contaba con dos ocupantes. La obesa Samanda, sudando bajo el vestido negro de lana y el oscuro moño que semejaba un budín de ciruelas espinosas, calentaba en el hogar las siete puntas metálicas de un azote de mango largo. Lo acercó un poco más al fuego. Los abrojos comenzaron a despedir un débil brillo rojizo. Samanda retiró el látigo. El bigote ralo y perlado de sudor se alargó en una sonrisa y dejó caer una lluvia salada mientras los ojos minúsculos asentados sobre pliegues de grasa devoraban a Reetha, que se encontraba de pie hacia el centro de la estancia, con los brazos colgando a los costados y la frente en alto, prácticamente de espaldas al fuego. Solo llevaba el collar negro de cuero. Las tenues huellas en forma de rombo de latigazos anteriores aún se apreciaban en su espalda.


  —Ponte derecha, encanto —remudió Samanda como una vaca—. ¿O te resultaría más fácil si tuvieras las muñecas atadas a una viga y los tobillos a la armella de la puerta de la bodega?


  El Ratonero notó con mayor intensidad el hedor seco a agua de fregar. Al dirigir la vista abajo y a un lado por la rendija de las cortinas, reparó en un cubo de madera lleno casi hasta el borde de un agua gris y espumosa en la que estaba sumergida una fregona enorme.


  Samanda inspeccionó de nuevo las siete puntas metálicas. Estaban al rojo vivo.


  —Y ahora prepárate, tesoro.


  El Ratonero se deslizó entre las cortinas, empuñó la fregona por el mango grueso y astillado y se abalanzó sobre Samanda, tapándose el rostro con el mocho, similar a una cabeza de Medusa goteante, con la esperanza de que esta no pudiera identificar al agresor. Mientras los abrojos candentes emitían un débil siseo en el aire, la golpeó en plena cara, se produjo un chapoteo grisáceo, y ella tuvo que retroceder un paso antes de tropezar con un tenedor de parrilla y caer hacia atrás sobre su acolchado trasero.


  El Ratonero le dejó el mocho en el rostro, con el mango cuidadosamente apoyado a lo largo del torso, y, al girar sobre los talones, se percató de que un ojo amarillo y lloroso miraba por la rendija de la cortina más cercana y de que el resplandor rojizo de las puntas del látigo, tirado entre Reetha y el hogar, parpadeaba y se apagaba. Esta permanecía muy erguida, con los ojos fuertemente cerrados y los músculos rígidos, listos para recibir el latigazo abrasador.


  Cuando el Ratonero la agarró por debajo de la axila, la joven profirió un grito de asombro y tensión acumulada. Haciendo caso omiso, el Ratonero tiró de ella a toda prisa hacia la puerta por la que había entrado, pero se paró en seco al oír pasos de numerosas botas al otro lado, y la arrastró a las cortinas por las que no asomaba ningún ojo. Más pisadas de botas. Regresó rápidamente al centro de la cocina, aferrando con firmeza a Reetha.


  Samanda, que continuaba tumbada bocarriba, había apartado el mocho y se frotaba los ojos con los rechonchos dedos, chillando de rabia y del escozor que le producía el jabón.


  Un segundo ojo amarillo y lloroso apareció junto al primero enmarcado por el rostro de Glipkerio, que entró dando grandes zancadas, con la corona de narcisos torcida, la toga negra ondeando tras de sí y, a cada lado, un guardia que apuntaba al Ratonero con la hoja de hierro pavonado de una lanza. Otros hombres armados los seguían a corta distancia. Varios más, lanza en ristre, bloqueaban las otras tres salidas, y algunos incluso invadieron la galería.


  —¡Oh, fementido Ratonero Gris! —siseó Glipkerio, agitando los largos y blancos dedos hacia él—. ¡Hisvin ha insinuado que obrabas en mi contra y te he sorprendido en flagrante!


  De repente, el Ratonero se acuclilló y, valiéndose de las dos manos y de toda la fuerza de sus músculos, tiró de una gran armella incrustada en el suelo. Una gruesa trampilla de madera maciza recubierta de baldosas se abrió sobre sus goznes.


  —¡Baja! —le ordenó a Reetha, que obedeció con prontitud y serenidad encomiables.


  Él la siguió, agachado, y dejó caer la portezuela, que se cerró justo a tiempo para interceptar la punta de dos lanzas prestas a ensartarlo. Presumiblemente, las hojas de hierro pavonado harían palanca y saldrían disparadas de manos de los guardias, desempeñarían una admirable función de cuñas y mantendrían la trampilla cerrada, se dijo el Ratonero.


  Se hallaba inmerso en una oscuridad absoluta, pero un vistazo previo le había revelado la forma y la longitud de las escaleras de piedra y una superficie enlosada que se extendía abajo, limitada por una pared manchada de salitre. Asiendo de nuevo a Reetha por el brazo, la guio escaleras abajo y avanzó por el suelo terroso hasta llegar a un par de varas de la pared invisible. Entonces soltó a la chica y hurgó en el morral en busca de pedernal, eslabón, una caja de yesca y una vela corta de mecha gruesa.


  Se oyó un chasquido apagado procedente de arriba. Sin duda, el mango de una lanza se había roto al haber intentado liberar la punta atascada meneándola de un lado a otro. Después le llegó a los oídos una voz amortiguada que bramaba: «¡Tirad!». El Ratonero sonrió en la oscuridad, pues sabía que solo conseguirían calzar aún más las cuñas de hierro pavonado.


  Se produjo una pequeña lluvia de chispas, un fogonazo fantasmal se elevó de una esquina de la caja de yesca, y una llamita redonda como una cochinilla dorada con un zafiro en el centro apareció en la punta de la mecha y comenzó a crecer. El Ratonero cerró con un golpe la caja de yesca y alzó la vela. De pronto, la llama brilló con fuerza. Al instante siguiente, Reetha le había echado los brazos al cuello y le jadeaba al oído con la boca seca de terror.


  Rodeándolos por tres flancos y acorralándolos contra el antiguo muro de piedra, lleno de manchones claros y cristalinos, había una docena de filas de ratas silenciosas dispuestas en semicírculo como a una lanza de distancia. Eran cientos; no, miles de colas largas y negrísimas, y muchas más se les unían desde una veintena de madrigueras situadas en la base de las paredes de la alargada bodega, en la que había apilados aquí y allí barriles, toneles y sacos de grano.


  De repente, el Ratonero, con una sonrisa de oreja a oreja, se guardó la caja, el eslabón y el pedernal en la bolsa y buscó otro objeto.


  Mientras tanto, reparó en un agujero alto y estrecho que tenían justo al lado, abierto recientemente a mordiscos…, o quizá con cincel y piqueta, a juzgar por los fragmentos de argamasa y las esquirlas de piedra desperdigados frente a él. Aunque de la abertura no salían ratas, el Ratonero no apartó la vista de ella, receloso.


  Encontró por fin la achaparrada botella negra de Sheelba, retiró la venda que la envolvía y extrajo el tapón de cristal.


  Arriba, los botarates estaban aporreando la trampilla… ¡Otra embestida inútil!


  Las ratas continuaban emergiendo de los agujeros, en tales cantidades que amenazaban con cubrir la bodega entera como una alfombra negra y abullonada, a excepción de la minúscula zona donde Reetha se aferraba al Ratonero.


  La sonrisa del hombrecillo se ensanchó aún más. Se llevó la botellita a los labios, tomó un sorbo experimental, lo paladeó con aire pensativo y empinó el envase para que el contenido levemente amargo le gorgoteara en la boca y le bajara por la garganta.


  Reetha desenlazó los brazos.


  —A mí tampoco me vendría mal un trago de vino —dijo en tono de reproche.


  El Ratonero la miró arqueando las cejas, divertido.


  —¡No es vino, sino magia!


  De no ser porque tenía las cejas rasuradas, ella también las habría arqueado, pero de desconcierto. Él le guiñó el ojo, tiró la botella a un lado y aguardó a que se manifestaran los poderes raticidas, fueran cuales fuesen.


  Desde arriba llegó un chirrido metálico y un crujido de madera resistente. Por fin estaban haciendo las cosas bien, con palancas. Seguramente conseguirían abrir la trampilla a tiempo para que Glipkerio presenciara cómo derrotaba al ejército de roedores. Todo estaba saliendo a pedir de boca.


  El negro mar de ratas, que hasta entonces había permanecido en silencio, empezó a agitarse entre chillidos furiosos y el entrechocar de innumerables dientecitos. ¡Mejor que mejor! Aquella exhibición de ardor guerrero daría algo de chispa al descalabro colectivo.


  En estas y en estotras, se percató de que había metido de lleno los pies en una sustancia rosada y mucosa bordeada de gris; antes debía de haberla pasado por alto a causa de la premura y la emoción. Nunca había visto un moho semejante.


  Notó que los globos oculares se le hinchaban y le ardían un poco, y de pronto se sintió dotado de poderes divinos. Alzó la vista hacia Reetha para advertirle que no se asustara si le ocurría algo: por ejemplo, si su piel empezaba a emitir un resplandor dorado, o si dos rayos relumbrantes color escarlata le brotaban de los ojos y amojamaban a las ratas o las calentaban hasta hacerlas reventar.


  «Un momento: ¿he alzado la vista hacia Reetha?», se preguntó de súbito.


  El manchurrón rosado se había transformado en un charco de extensión considerable que le lamía viscosamente las botas.


  Algo saltó hecho astillas. La luz entró a raudales desde la cocina y bañó a la muchedumbre de ratas.


  El Ratonero se quedó mirándolas, horrorizado. ¡Eran grandes como gatos! No: ¡como lobos negros! Tampoco: ¡como hombres de pelaje negro a cuatro patas! Se acercó a Reetha para abrazarla… y acabó intentando rodear en vano con los brazos una pantorrilla tersa y blanca, gruesa como la columna de un templo. Levantó la mirada hacia el gigantesco rostro, que reflejaba asombro y temor desde una altura de un edificio de dos plantas. Las palabras despreocupadas y diabólicamente ambiguas de Sheelba le resonaron con perversidad en los oídos: «Con esta poción darás la talla para lidiar con la situación». Oh, ¡y tanto que sí!


  El charco de moho y su borde gris se habían ensanchado aún más, y la sustancia le llegaba ya a los tobillos.


  Se mantuvo aferrado a la pierna de Reetha unos instantes más con la ligera y poco caballerosa esperanza de que, puesto que sus armas y su ropa, que estaban en contacto con él, habían encogido, ella empequeñeciera también si la tocaba. Así por lo menos tendría compañía. Cabe decir en su favor que no se le ocurrió gritar: «¡Aúpame!».


  Lo único que sucedió fue que una voz tan profunda que casi resultaba inaudible brotó atronadora de la boca de Reetha, que semejaba un enorme escudo de brocal carmesí.


  —¿Qué haces? Tengo miedo. ¡Haz magia de una vez!


  El Ratonero se apartó de un salto de la carnosa columna; aterrizó con un chapoteo en el repugnante líquido rosa, en el que estuvo a punto de resbalar, y desenfundó velozmente a Escalpelo. La espada era apenas más grande que una aguja para remendar aparejos. Por otro lado, la vela, que aún sujetaba con la mano izquierda, tenía el tamaño adecuado para iluminar una habitacioncita de casa de muñecas.


  Se oyó un fragor confuso de pasos, repiqueteos de garras y estridentes chillidos de guerra, y vio que las descomunales ratas negras se le acercaban en tropel desde tres lados, levantando nubes de la polvorosa sustancia gris que bordeaba el charco, y después chapoteando y formando ondas en la baba rosada.


  Reetha, aterrada, observó como su salvador inexplicablemente menguado giraba sobre los talones; saltaba una esquirla de piedra; caía levantando salpicaduras rosadas; blandía la diminuta espada ante sí, protegiendo la vela de juguete con el manto, y, agachando la cabeza, se dirigía como una flecha a la madriguera que había tras ella y desaparecía en el interior. Las ratas pasaron rozándole los tobillos, disputándose a dentelladas quién entraba la primera en pos del hombrecillo. El resto de la horda ratuna empezaba a disolverse, escurriéndose por las otras aberturas. Sin embargo, un roedor se rezagó lo suficiente para propinarle un mordisco a Reetha en el pie.


  Perdió los nervios. Esparciendo baba rosa y polvo gris con los primeros pasos, arrancó a correr, gritando, y, mientras las ratas se apartaban para no morir pisoteadas, subió a toda prisa las escaleras, se abrió paso a arañazos entre varios guardias boquiabiertos y se desplomó en las baldosas de la cocina, jadeando y sollozando. Samanda le enganchó una cadena al collar.


  Fafhrd, con los brazos unidos por encima y por delante de la cabeza para evitar topetazos contra prominencias rocosas e impedir que las telarañas, los dedos espectrales y las alas membranosas le rozaran la cara, vislumbró al fin un círculo irregular de resplandor verdoso, más adelante. Poco después, el negro túnel desembocaba en una caverna espaciosa protegida con muchos hechizos, iluminada por una hoguera verde que ardía en el corazón de la cueva y que dos muchachos escuálidos de saya harapienta alimentaban con delgados leños color rojo sangre. Su pergeño era el de los golfillos callejeros de Lankhmar, Ilthmar o cualquier otra ciudad decadente. Uno tenía una cicatriz rugosa bajo el ojo izquierdo. Al otro lado del fuego, en una roca baja y ancha, estaba sentada una figura de gordura obscena, tan bien envuelta en el manto y la capucha que no se le veía ni un atisbo del rostro ni las manos. Estaba clasificando un gran montón de cascos de vasijas y fragmentos de pergaminos, que sujetaba mediante las mangas largas y colgantes de tela oscura y se acercaba a la cara para examinarlos hasta metérselos casi en la capucha.


  —Bienvenido, mi querido hijo —le dijo a Fafhrd con una voz trémula como las dulces notas de una flauta—. ¿Qué feliz suceso te trae por aquí?


  —Ya lo sabes —replicó Fafhrd con aspereza, avanzando a grandes zancadas hasta quedarse mirando a través de las danzantes llamas verdes el óvalo negro delimitado por el borde delantero de la capucha—. ¿Cómo puedo salvar al Ratonero? ¿Qué está aconteciendo en Lankhmar? ¿Y por qué, en el nombre de todos los dioses de la muerte y la destrucción, es tan importante el flautín de hojalata?


  —Hablas en acertijos, querido hijo —respondió la voz aflautada en tono apaciguador, mientras su emisor continuaba clasificando los fragmentos—. ¿Qué flautín de hojalata? ¿En qué trance se encuentra el Ratonero? ¡Ah, la temeridad de la juventud! ¿Y qué dices que acaece en Lankhmar?


  Fafhrd soltó una retahíla de maldiciones que vibraron impotentes entre las estalactitas que pendían del techo. A continuación, sacó bruscamente de la talega el pequeño rectángulo negro en el que estaba escrito el mensaje de Sheelba y lo sujetó ante sí entre el índice y el pulgar, que le temblaban de rabia.


  —¡Mira, oh, gran ignorante! He dejado tirada a una chica maravillosa para acudir a esta llamada, y ahora…


  Sin embargo, la figura encapuchada dio un gorjeante silbido y, al oír la señal, el murciélago negro, del que Fafhrd se había olvidado, levantó el vuelo de su hombro, cogió la nota entre los afilados dientes y pasó aleteando junto a las llamas verdes para posársele al panzudo en la manga que le cubría la mano, el tentáculo o lo que fuera. Esa extremidad indefinida señaló la capucha, y el murciélago, revoloteando, desapareció con obediencia en la negra oscuridad del interior.


  Se produjo un diálogo chirriante e ininteligible, amortiguado por la capucha, mientras Fafhrd echaba humo, con los puños en las caderas. Los dos muchachos escuálidos le dedicaban sonrisas maliciosas y cuchicheaban entre sí con insolencia, sin apartar de él los ojos chispeantes.


  —Lo he entendido todo con claridad meridiana, oh, paciente hijo —proclamó al fin la voz aflautada—. Sheelba de la Cara sin Ojos y yo hemos tenido nuestras diferencias, pequeñas rencillas entre magos, y ahora pretende arreglar las cosas con esto. Vaya, vaya, vaya, un primer intento de acercamiento por parte de Sheelba. ¡Jo, jo, jo!


  —Sí, sí, muy gracioso —refunfuñó Fafhrd—. Pero el tiempo apremia. La Tierra Sumergida ha emergido de las aguas mientras me internaba en tus cavernas. He dejado a mi veloz pero hastiada montura paciendo la raquítica hierba que crece fuera. Debo marcharme dentro de media hora a lo sumo si deseo atravesar la Tierra Sumergida antes de que vuelva a hundirse. ¿Qué hago con el Ratonero, Lankhmar y el flautín de hojalata?


  —Pero, mi querido hijo, no sé nada de todo eso —contestó el otro con candidez—. Lo único diáfano para mí son los motivos de Sheelba. Oh, sí, y pensar que ha… ¡Aguarda, por favor, Fafhrd! No hagas vibrar las estalactitas de nuevo. Las he asegurado contra caídas con un encantamiento, pero no existe sortilegio en el universo que un tipo corpulento no sea capaz de romper. No temas: te daré consejo, pero antes debo desplegar mis dotes de clarividencia. Esparcid el polvo dorado, muchachos; con moderación, no lo derrochéis, que vale diez veces su peso en diamantes enteros.


  Los dos golfillos introdujeron la mano en un saco que tenían cerca y dejaron caer una relumbrante voluta dorada al pie de las llamas verdes. El fuego perdió luminosidad al instante, pero alcanzó una gran altura, y sin despedir hollín. Contemplándolo en la oscuridad casi nocturna que había invadido la caverna, a Fafhrd le pareció distinguir las sombras cambiantes y siempre deformadas de torres retorcidas, árboles contrahechos, hombres altos y jorobados, bestias de hombros caídos, hermosas mujeres que se derretían como la cera y figuras por el estilo, pero ni una imagen nítida ni el menor asomo de un relato.


  Dos óvalos verdosos, con sendas franjas negras y verticales como pupilas de gato, salieron proyectados de la capucha del obeso en dirección al fuego ensombrecido. Media vara más adelante, se detuvieron y permanecieron flotando en el aire. Los siguieron de inmediato otros dos óvalos, que divergieron y llegaron más lejos. Luego apareció uno que describió un arco sobre la hoguera hasta que parecía inminente que se pusiera a chisporrotear. Por último, otros dos partieron en direcciones opuestas, rodearon el fuego a una distancia casi imposible y se acercaron para observarlo desde posiciones cercanas a Fafhrd.


  —Siempre resulta conveniente analizar el problema desde todos los ángulos —aseveró la voz aflautada en tono sentencioso.


  Fafhrd encogió los hombros y reprimió un escalofrío. Nunca dejaba de desconcertarlo el modo en que Ningauble desplegaba las antenas rematadas por los siete ojos (al parecer de extensión ilimitada), sobre todo cuando antes las había mantenido ocultas con un recato digno de doncella en albornoz.


  Transcurrió tanto rato que Fafhrd, presa de la impaciencia, comenzó a chasquear los dedos, primero con suavidad, luego de forma más restallante. Se había aburrido de contemplar las llamas: no mostraban otra cosa que sombras tentadoras y oscilantes.


  Por último, los ojos verdes regresaron flotando a la capucha como una escuadra mística que volvía a puerto. Las llamas recobraron el color verde subido.


  —Querido hijo —dijo Ningauble—, ahora comprendo tu pregunta y su respuesta. He visto muchas cosas, y sin embargo no puedo explicarlas todas. Vayamos por partes: el Ratonero Gris. Está exactamente treinta y dos palmos por debajo de la bodega más profunda del palacio de Glipkerio Kistomerces. Pero no está enterrado, ni siquiera muerto, aunque veinticuatro veinticincoavas partes de él sí están muertas, en la bodega que he mencionado. Aun así, él vive.


  —Pero ¿cómo es posible? —preguntó Fafhrd, casi boquiabierto, extendiendo las palmas a los costados.


  —No tengo ni la más remota idea. Está rodeado de enemigos, pero tiene a su lado a dos amistades, o algo similar. Por lo que respecta a Lankhmar, las cosas son menos confusas. La han invadido, han abierto incontables brechas en las murallas, y se libra una lucha desesperada en las calles, contra unas huestes feroces que superan en número a los lankhmarenses en una proporción de…, cielo santo…, cincuenta a uno, y están equipadas con toda clase de armas modernas.


  »A pesar de todo, puedes salvar la ciudad y cambiar las tomas de la batalla (esto lo he percibido con absoluta claridad) si te diriges raudo al templo de los dioses oriundos de Lankhmar, subes al campanario y haces sonar el carillón, que ha permanecido mudo durante siglos sin cuento. Seguramente con ello despertarás a los dioses, pero solo es una suposición.


  —No me gusta demasiado la idea de tener que tratar con esos sujetos polvorientos —se quejó Fafhrd—. Por lo que me han contado, más que deidades parecen momias vivientes, y tienen el alma incluso más seca y fría, pues están dominados por perniciosos caprichos seniles.


  —Creía que eras un hombre valeroso, aficionado a las hazañas más intrépidas —dijo Ningauble, alzando los hombros bulbosos y cubiertos con el manto.


  Fafhrd profirió una maldición sardónica.


  —Pero, aunque yo haga sonar esas campanas herrumbrosas, ¿cómo resistirá Lankhmar hasta entonces con las brechas de las murallas y una inferioridad de cincuenta a uno?


  —A mí también me gustaría saberlo le aseguró Ningauble.


  —¿Y cómo voy a llegar al templo si la contienda se extiende por todas las calles?


  —Eres un héroe —repuso Ningauble, volviendo a encogerse de hombros—. Tú sabrás.


  —Bueno, ¿y el flautín de hojalata, qué? —profirió Fafhrd con un quejido áspero.


  —La verdad es que no he percibido nada que tuviera que ver con el flautín de hojalata. Lo siento. ¿Lo llevas contigo? ¿Puedo echarle un vistazo?


  Fafhrd lo extrajo rezongando de la aplanada talega y rodeó la hoguera.


  —¿Alguna vez lo has tocado? —preguntó Ningauble.


  —No —dijo Fafhrd, sorprendido, acercándoselo a los labios.


  —¡No! —chilló Ningauble—. ¡Ni se te ocurra! Jamás hagas sonar un flautín que no conoces; podrías atraer cosas mucho peores que a la policía o a mastines salvajes. A ver, pásamelo.


  Se lo arrebató a Fafhrd con un doble pliegue de la manga y lo sostuvo cerca de la capucha, haciéndolo girar a un lado y al otro antes de que cuatro ojos le emergieran, serpenteantes, y se aproximaran a una uña de distancia para someterlo a escrutinio conjunto. Al cabo retrajo los ojos y exhaló un suspiro.


  —En fin… No estoy seguro. Pero la inscripción consta de trece caracteres. No he sido capaz de descifrarlos, a decir verdad, pero te aseguro que son trece. Si además tenemos en cuenta la figura felina yacente del otro lado…, bueno, creo que este flautín sirve para invocar a los Gatos de la Guerra. Claro está que no es más que una deducción, y el primero de muchos pasos inciertos.


  —¿Quiénes son los Gatos de la Guerra? —quiso saber Fafhrd.


  Ningauble retorció el cuello y los hombros rechonchos bajo las prendas que los cubrían.


  —Nunca he estado muy seguro. Pero, basándome en varios rumores y leyendas (ah, sí, y en ciertas pinturas rupestres que se encuentran al norte de Yermo Frío y al sur de Quarmall), he llegado a la conclusión provisional de que constituyen una aristocracia militar de todas las tribus felinas, un consejo sediento de sangre e integrado por trece miembros. En resumen, una docena más uno de bersérkeres gatunos. Cabe suponer (por el momento, repito) que, si se los invocara, acaso por medio de este flautín, aparecerían y atacarían a todo ser viviente, bestia u hombre, que considerasen una amenaza para su familia. Por tanto, te aconsejaría que no lo hicieras sonar salvo en presencia de alguien a quien los gatos juzgaran mayor enemigo que tú, pues me imagino que habrás dado muerte a más de un tigre o leopardo en tus años mozos. Ten, cógelo.


  Fafhrd agarró el flautín y se lo guardó en la bolsa.


  —Pero, por el cráneo escarchado de Dios, ¿cuándo debo hacerlo sonar? ¿Cómo es posible que dos cincuentavas partes del Ratonero sigan con vida si él se halla ocho varas bajo tierra? ¿Qué nutridas huestes pueden haber atacado la ciudad sin haber sido precedidas de meses de rumores y noticias? ¿Qué flotas pueden transportar…?


  —¡No más preguntas! —lo interrumpió Ningauble con voz chillona—. Tu media hora se ha agotado. Si tu propósito es franquear la Tierra Sumergida y llegar a la ciudad a tiempo para salvarla, debes partir a galope de inmediato. Así que no más palabras.


  Fafhrd continuó despotricando un rato más, pero, como Ningauble mantenía un silencio pertinaz, profirió un último improperio estentóreo, que provocó el desprendimiento de una estalactita que estuvo a punto de aplastarle los sesos, y se marchó, haciendo la vista gorda ante las exasperantes sonrisas de los golfillos.


  Fuera de la cueva, montó sobre la yegua mingola y, dejando tras de sí una estela de polvo, descendió la pendiente a medio galope haciendo crujir la alfombra de hojas secas que la tapizaba, en dirección al istmo de roca oscura de media legua de ancho, cubierto de una película de sal y salpicado de charcos de agua marina, que se extendía hacia el oeste y recibía el nombre de Tierra Sumergida. Al sur relucían las plácidas y azules aguas del mar del Este, y, al norte, las grises y procelosas aguas del mar Interior y las relumbrantes y achaparradas torres de Ilthmar. También al norte, divisó cuatro estelas de polvo como la suya acercándose por el camino de Ilthmar, que había recorrido hacía un rato. Casi con total seguridad, tal como había imaginado que sucedería, los cuatro bandoleros de negro habían acabado por salir en su busca, ansiosos por vengar a sus tres secuaces muertos o, por lo menos, deplorablemente maltrechos. Entornando los ojos, espoleó a la yegua gris para que avanzara a galope tendido.


  ONCE


  El Ratonero caminaba a paso veloz contra una corriente de aire frío y húmedo por una enorme cámara de techo bajo, apuntalado, como si de una mina se tratara, con ladrillos en posición vertical y mangos de escobas y zapapicos. La sala estaba iluminada por cocuyos y gusanos de luz enjaulados, así como por alguna que otra tea chisporroteante con la que pajes rata ataviados con casaca y calzón de tartán alumbraban el camino a una o varias personas de alcurnia enmascaradas. Algunos roedores enjoyados o monstruosamente gordos, también con careta, se movían en literas transportadas por dos o cuatro ratas bajas, musculosas y casi desnudas. Una de avanzada edad que cojeaba, cargada con dos sacos en cuyo interior se revolvía algo, extraía de las jaulas los cocuyos mortecinos o cansados y los sustituía por otros lozanos y resplandecientes. El Ratonero avanzaba a toda prisa, de puntillas, con las rodillas dobladas en todo momento, el cuerpo inclinado y la barbilla proyectada hacia delante. Andar así le ocasionaba un dolor atroz, sobre todo en las piernas, pero le confería la silueta y los andares de una rata que caminaba sobre dos patas, o al menos eso esperaba. Llevaba la cabeza tapada por entero con una máscara cilíndrica que se había confeccionado con un retazo de la parte inferior del manto, sin más elementos que dos agujeros para los ojos. Por obra de un alambre que antes proporcionaba rigidez a la vaina de Escalpelo, la máscara le abultaba un palmo por debajo del mentón para dar la impresión de que ocultaba un alargado hocico de rata.


  Le preocupaba qué podía ocurrir si alguien lo bastante observador se acercaba lo suficiente para advertir que tanto el manto como la máscara estaban compuestos de diminutas pieles de rata cosidas entre sí. Esperaba que aquellos animales sufrieran una plaga de ratas proporcionalmente más pequeñas, aunque por el momento no había visto madrigueras en miniatura; al fin y al cabo, según el refrán, los bichos estaban aquejados a su vez de bichos más pequeños, y así sucesivamente. De cualquier manera, en caso de apuro, podía asegurar que procedía de una remota ciudad ratuna infestada de ratitas. Para ahuyentar a curiosos y mirones, mantenía las manos enguantadas a poca distancia de los puños de Escalpelo y Garra de Gato, y emitía chirridos furiosos o mascullaba estrambóticas imprecaciones en lankhmarés, tales como «¡Que se frían todos los cazarratas!» o «¡Con sebo de velas y corteza de panceta!», pues, desde que las orejas se le habían vuelto pequeñas y se le había agudizado el oído, sabía que ese idioma se hablaba bajo tierra y que los aristócratas de los niveles inferiores lo dominaban con especial maestría. ¿Acaso no era natural que las ratas, parásitos en granjas, naves y ciudades humanas, les hubieran copiado el idioma, junto con muchos otros elementos de su cultura y sus costumbres? El hombrecillo ya había observado a otras ratas armadas y solitarias (sicarios o bersérkeres, era de suponer) hacer gala de un comportamiento irritable y amenazador como el que él había adoptado.


  Había logrado burlar a los roedores de la bodega con sangre fría y gracias al entusiasmo entorpecedor de estos, que los había llevado a pelearse por ver quién entraba antes en la madriguera, con lo que el túnel había quedado obstruido unos instantes. La vela le resultó de gran utilidad en el descenso por las primeras galerías, empinadas y toscamente escarbadas, y por los pasadizos toscamente excavados que las seguían, los cuales recorrió deslizándose, saltando, agarrándose de protuberancias rocosas e hincando los talones en la tierra para frenarse cuando alcanzaba una velocidad que lo exponía a una caída desastrosa. La primera cámara burdamente apuntalada por la que pasó también estaba como boca de lobo. Allí se apresuró a embozarse hasta los ojos con el manto, pues la vela le reveló la presencia de numerosas ratas, que en su mayoría iban desnudas y a cuatro patas, aunque algunas que otras andaban erguidas y cubiertas con prendas bastas y oscuras, ya fueran un par de pantalones, una chaqueta, un sombrero gacho, un blusón o un cinturón para portar una escarcina. Algunas llevaban al hombro pala, zapapico o palanqueta. Además, había una rata toda vestida de negro, armada con espada y puñal, que se tapaba la cara entera con un cambuj de borde plateado. Al menos, el Ratonero dio por sentado que se trataba de una rata.


  Descendió por el primer pasadizo, provisto de una serie de escalones regulares tallados en la roca o excavados en la grava, y se detuvo brevemente en una curva de la escalera, frente a un recoveco llamativo pero apestoso. Dentro vio la primera lámpara de cocuyos, así como media docena de compartimentos pequeños, cerrados con portezuelas que no llegaban al techo ni al suelo. Tras vacilar un momento, se precipitó a uno en el que no se entreveían botas ni patas negras por debajo, echó el cerrojo y procedió al punto a improvisar una máscara con piel de rata. Su suposición instintiva sobre la finalidad de los compartimentos se vio confirmada por la presencia de una gran cesta de dos asas repleta de cagarrutas de rata y un cubo de orina maloliente. En cuanto hubo dado los últimos toques a la careta de morro prominente, se la puso, sacudió la vela hasta apagarla, se la guardó en la bolsa e hizo aguas mayores, aprovechando el momento de tranquilidad para maravillarse por fin de que el tamaño de su ropa y sus pertenencias se hubiera reducido en proporción con su cuerpo. Ah, se dijo, eso explicaría el ancho borde gris del charco rosa que había aparecido en torno a sus botas allá arriba, en la bodega. Cuando había encogido por arte de hechicería, las motas o corpúsculos sobrantes de carne, sangre y huesos se habían derramado a sus pies, formando el charco rosa, mientras que los de las vestimentas grises y las armas de hierro templado se habían desprendido para dar lugar al reborde grisáceo, más granular que viscoso, por supuesto, pues tanto el metal como la tela, a diferencia de la carne, apenas contenían líquido. Se le ocurrió que debía de haber veinte veces más masa del Ratonero en el pisoteado charco de arriba que en el cuerpecillo de rata que se le había quedado, y durante unos instantes lo embargó una profunda nostalgia.


  Tras concluir el asunto, estaba preparándose para proseguir el descenso cuando oyó un súbito alboroto de patas y botas que bajaban, seguido de inmediato por repetidos golpes en la puerta de su compartimento.


  Sin titubear, descorrió el cerrojo y abrió de un tirón. Frente a él, a escasa distancia, se encontraba la rata vestida de negro con máscara plateada y azabache que había visto en el nivel superior, y detrás había tres roedores con la cara descubierta y unas escarcinas desenfundadas que parecían y probablemente estaban más afiladas que cualquier arma jamás amolada por los torpes dedos humanos.


  Tras echar una primera ojeada, el Ratonero bajó la vista, por temor a que el color, la figura y, sobre todo, la posición de los ojos lo delataran.


  —¿Has oído o visto a alguien bajar por la escalera? —preguntó el enmascarado con fluidez y claridad, en un lankhmarés excelente—. Para ser más precisos: ¿has visto a un humano armado y reducido por medio de magia a un tamaño decente?


  De nuevo sin titubear, el Ratonero emitió unos chillidos airados y se abrió paso a empujones entre el interrogador y sus acompañantes.


  —¡Idiotas! ¡Masticadores de opio! ¡Mordisqueadores de cáñamo! ¡Apartaos de mi camino! —les espetó. Al llegar a la escalera, se detuvo para volver la mirada y bramar con desprecio—: ¡No, claro que no! —Y descendió los escalones con dignidad, pero de dos en dos.


  En el nivel siguiente, las ratas brillaban por su ausencia y se percibía cierto olor a cereales. Vio toneles de trigo, mijo, kombo, cebada y arroz silvestre del río Tilth. Sería, quizá, un buen escondite, pero ¿qué ganaría con esconderse?


  El nivel siguiente (el tercero bajando) hedía a rata y era un hervidero de actividad militar. Se fijó en unos roedores lanceros que realizaban maniobras ataviados con yelmo y coraza de bronce, así como en un pelotón que se ejercitaba en el tiro con ballesta, mientras otros, aglomerados en torno a una mesa, señalaban puntos en un enorme mapa que tenía rutas trazadas. Allí se entretuvo incluso menos.


  Al final de cada tramo de escalera había un recoveco con compartimentos como aquel en el que había estado. Tomó buena nota de ello.


  Y entonces fue cuando le llegó la agradable racha de aire fresco y húmedo del cuarto nivel, que estaba mejor iluminado. La mayoría de las ratas que se paseaban por allí llevaban máscaras y ropajes lujosos. Había echado a andar enseguida de cara a la brisa húmeda, que tal vez procediera del mundo exterior y por tanto condujera a una salida, mientras continuaba lanzando maldiciones y chirridos de rabia para interpretar el papel, asumido en un impulso, de roedor sicario o granuja malhumorado y medio loco.


  Tanto se esforzaba por semejar una rata de verdad que, de forma involuntaria, sus ojos empezaron a seguir con lascivo interés a una rata hembra menuda y de aspecto afectado que lucía perlas tanto en la máscara como en el vestido, de seda rosa, y que llevaba atado a una correa lo que al principio le pareció una cría de rata pero luego descubrió que era un ratón enano, atildado y con miedo en la mirada. También le llamó la atención una ratesa de estatura imponente, enfundada en seda verde oscuro con esquirlas de rubí, que sujetaba un látigo con una mano y, con la otra, las cortas correas de dos musarañas de ojos fieros y respiración agitada que parecían grandes como mastines y sin duda eran más sanguinarias.


  Sin dejar de contemplar con lujuria a esa criatura despampanante y altanera, que pasó a su lado con la máscara verde incrustada de rubíes inclinada hacia arriba, chocó contra un macho corpulento y de andar parsimonioso, vestido con un manto y una máscara de armiño que al Ratonero se le antojaron de pelo muy grueso, una larga cadena dorada al cuello y, en torno al vientre de concejal, un cinturón tachonado de oro del que pendía una pesada talega que tintineó con dulzura cuando el hombrecillo se dio de hocicos con él.


  Tras endilgarle un «¡Disculpa, mercader!» al individuo, que había prorrumpido en chirridos resollantes, el Ratonero prosiguió su camino sin mirar atrás. Desplegó una sonrisa de soberbia que quedó oculta por la máscara. ¡Cuán fácil era engañar a esas ratas! Por otro lado, quizá el encogimiento le había agudizado su ya afilado ingenio.


  Durante unos instantes estuvo tentado de dar media vuelta y afanarle la talega al gordo, pero de inmediato cobró conciencia de que en el mundo de los humanos las monedas tintineantes serían pequeñas como lentejuelas.


  Esa reflexión le hizo centrarse en un problema que lo tenía vagamente aterrado desde que había descendido al mundo de las ratas. Sheelba había dicho que los efectos de la poción durarían nueve horas. Después, cabía suponer que el Ratonero recuperaría su tamaño con la misma rapidez con que lo había perdido. Si eso sucedía en una madriguera o, peor aún, en la cámara apuntalada de un codo de altura, sería un desastre. Se le demudó el rostro solo de pensarlo.


  Ahora bien, no tenía la menor intención de permanecer nueve horas en el mundo de las ratas, ni mucho menos. Aun así, tampoco quería huir de inmediato. La perspectiva de pasarse media noche eludiendo peligros por Lankhmar como un muñeco gris ágilmente animado no lo seducía. Le resultaría humillante tener que dar parte a Glipkerio y Olegnya Mingolsbane de sus importantes hallazgos sobre el mundo ratuno, quizá en presencia de Hisvet, mientras seguía siendo del tamaño de un muñeco. Además, la mente le bullía de planes para asesinar al rey de las ratas, si es que existía, o para dar al traste en su propio terreno con su evidente proyecto de conquista de una manera aún más espectacular. Sentía una singular seguridad en sí mismo, y no se había percatado de que se debía a que su estatura era similar a la de las ratas más altas que lo rodeaban, proporcionalmente igual a la de Fafhrd, por lo que había dejado atrás su eterna condición de hombre bajito.


  Sin embargo, siempre cabía la posibilidad de que, por un imprevisible revés de la fortuna, acabara desenmascarado, aprehendido y encerrado en una celda diminuta. La mera idea lo llenaba de espanto.


  Pero le inquietaba aún más la cuestión del tiempo. ¿Transcurría más deprisa para las ratas, o más despacio? Tenía la impresión de que la vida y sus procesos se desarrollaban a un ritmo más rápido allí abajo. Pero ¿era así realmente? ¿Entendía con claridad el lankhmarés de las ratas, que antes le parecía compuesto de chirridos ininteligibles, porque tenía el oído más fino, porque se le habían empequeñecido las orejas, porque las voces de los roedores eran demasiado agudas para el oído humano, o quizá porque solo hablaban lankhmarés en las madrigueras? Se tomó el pulso con disimulo. Le pareció el mismo de siempre. Pero ¿acaso no era posible que se le hubiera acelerado, a la par que los sentidos y la mente, de tal manera que él no notara la diferencia? Creía recordar que Sheelba había dicho que un día duraba una décima de millón de latidos. ¿Se refería al pulso de una rata o al de una persona? ¿Tan poco duraban los días ratunos que nueve horas equivalían a unos cien minutos humanos? Estuvo tentado de subir corriendo las primeras escaleras que vio. No, un momento… Si el tiempo se medía en función del pulso, y el suyo parecía normal, ¿no convenía que durmiese el mismo número de horas al que estaba acostumbrado? Todo aquello le resultaba de lo más confuso.


  —¡Al cuerno con todo, por las morcillas de tripa de gato y los ojos de perro asados! —se oyó a sí mismo maldecir con sinceridad.


  Por lo menos tenía varias cosas claras. Antes de atreverse a descansar o a echar una cabezada, ya no digamos dormirse, debía descubrir el modo de medir desde allí el paso del tiempo en la superficie. Además, si quería descubrir la verdad sobre la vida diurna y nocturna de las ratas, debía estudiar con premura sus hábitos de sueño. Por alguna razón, le vino a la memoria la ratesa alta de la que tiraban las musarañas atadas. Qué ridiculez, se dijo. Una cosa era acostarse y otra dormir, y lo uno tenía muy poco que ver con lo otro.


  Despertó del ensimismamiento y cobró plena conciencia de lo que los sentidos llevaban un rato advirtiéndole: que el número de paseantes había disminuido, la brisa se había tomado más fría, húmeda e impregnada de salitre, y las columnas que tenía delante estaban labradas en la roca, entre aberturas por las que brillaba una luz amarillenta, débil pero titilante, muy distinta de la que despedían los cocuyos, las aviciérnagas y las teas pequeñas.


  Al pasar junto a una puerta de mármol, advirtió que al otro lado había una escalera descendente del mismo material. A continuación, pasó entre dos columnas rocosas y se detuvo a la orilla de un lugar de ensueño.


  Era una cueva de roca natural, de varias ratas de alto y aún más de ancho y de largo, más o menos circular y repleta de agua marina, que trazaba suaves ondas en las que reverberaban los rayos tenues y amarillentos que entraban por un enorme agujero situado al fondo de la caverna, a una profundidad de más o menos una lanza de rata. En el techo danzaba la luz reflejada. Siguiendo el contorno de ese lago marítimo, unas dos lanzas de rata por encima de la superficie, discurría el sendero pedregoso más bien angosto, que parecía en parte natural y en parte tallado con cincel y piqueta, en el que se encontraba el hombrecillo. En el lejano extremo, entre las sombras que cubrían el gran boquete submarino, alcanzó a vislumbrar las siluetas y las armas relucientes de media docena de ratas inmóviles que al parecer montaban guardia.


  Vio como la luz se intensificaba y supuso que se trataba de la claridad del atardecer, sin duda el del mismo día en que había descendido al mundo de las ratas. Puesto que el sol se ponía a las seis y él se había adentrado en el mundo ratuno después de las tres, había consumido menos de tres horas de las nueve de que disponía. Y, lo que era más importante, había determinado la relación entre el paso del tiempo en el mundo ratuno y el mundo exterior. El alivio que lo invadió le produjo cierta sorpresa.


  Le acudieron entonces a la memoria las ratas «muertas» y enjauladas que aparentemente se habían alejado a nado al arrojarlas al mar Interior desde la ventana del palacio, después de que Hisvin ofreciera la demostración de su conjuro mortal. Era muy posible que hubieran llegado buceando a esa misma caverna, o a alguna similar.


  Asimismo, cayó en la cuenta de que había descubierto el secreto de la brisa húmeda. Sabía que la marea estaba subiendo, que faltaba cerca de una hora para la pleamar y que, al ascender el nivel del agua, el aire atrapado en la cueva se veía impelido por la cámara. Durante la bajamar, parte del gran boquete quedaría por encima de la superficie y permitiría que se renovara el aire de la caverna. Era un sistema de ventilación ingenioso, pese a su intermitencia. Tal vez algunas ratas eran un poco más astutas de lo que había supuesto.


  En ese instante, notó en el hombro derecho un toque leve, inhumano. Al volverse, vio a la rata de máscara y vestimentas negras que lo había importunado en el retrete, retrocediendo unos pasos con el estoque desenvainado y sujeto a un lado.


  —¿Y ahora qué quieres? —rechinó el Ratonero con bravuconería—. Por la cola pelada de Dios, ¿qué es tanto gatear y huronear? ¡Perro negro!


  —¿Qué haces en esta zona restringida? —preguntó el otro en voz baja y en un lankhmarés mucho menos ratuno que el suyo—. Debo pedirte que te quites la máscara, señor.


  —¿Que me la quite? ¡Antes veré de qué color tienes el hígado, ratoncillo! —bramó el hombre menudo. Sabía que, a aquellas alturas, de nada le serviría salirse del personaje.


  —¿Me obligarás a llamar a mis subordinados para desenmascararte por la fuerza? —inquirió el otro en el mismo tono suave y mortífero—. No será necesario. Tu renuencia a quitarte la careta confirma mi deducción de que eres, en efecto, el humano encogido por arte de magia que se ha colado en Lankhmar de Abajo como espía.


  —¿Otra vez ese espectro opiáceo? —vociferó el Ratonero, bajando la mano hasta la empuñadura de Escalpelo—. ¡Lárgate, ratón demente salido de un tintero, antes de que te corte en rebanadas!


  —No te esfuerces; no te servirá de nada amenazarme ni echar bravatas, señor —respondió el otro con una carcajada queda y jovial—. Te estarás preguntando cómo he descubierto tu identidad. Debes de creerte muy listo, pero te has delatado en más de una ocasión. La primera ha sido cuando has hecho del cuerpo en el excusado donde nos hemos topado. Tus heces diferían en forma, color, olor y consistencia de las de mis compatriotas. Deberías haber buscado un retrete de agua. En segundo lugar, aunque te has preocupado de ocultarte el rostro, los agujeros de tu máscara están demasiado juntos, como los ojos de los hombres. En tercer lugar, es obvio que las botas que llevas están diseñadas para pies humanos y no ratunos, aunque has tenido el buen sentido de caminar de puntillas para imitar nuestras patas y nuestro andar.


  El Ratonero advirtió que las botas negras del otro estaban dotadas de suelas mucho más pequeñas y que eran de cuero suave tanto por encima como por debajo de la caña.


  —Además, desde el primer momento me he percatado de que era imposible que fueras de aquí —prosiguió—, pues de lo contrario no te habrías atrevido a insultar ni a apartar de un empujón al duelista muchas veces invicto y poseedor de la espada más rápida de Lankhmar de Abajo.


  Se arrancó la máscara de borde plateado con la garra izquierda, que llevaba enfundada en un guante negro, con lo que dejó al descubierto unas orejas ovaladas y enhiestas, una cara peluda y alargada, y unos enormes ojos negros, protuberantes y muy separados. Mostrando los grandes incisivos blancos en una sonrisa desdeñosa y señorial, se llevó la careta al pecho al tiempo que ejecutaba una reverencia breve y sardónica.


  —Svivomilo, para servirte.


  El Ratonero comprendió por fin la desmedida vanidad (¡casi tan exacerbada como la suya!) que había impulsado a su perseguidor a dejar atrás a sus subordinados para ir a apresarlo él solo. Sin perder un segundo en desenmascararse, el Ratonero desenfundó a Escalpelo y Garra de Gato a un tiempo y se precipitó hacia delante con la intención de asestarle una estocada al cuello. Por lo que recordaba, nunca se había movido con semejante rapidez. No cabía duda de que ser menudo tenía sus ventajas.


  Con un destello y un choque metálico, el puñal que Svivomilo había desenvainado a la velocidad del rayo desvió la acometida de Escalpelo. Acto seguido, la rata espadachina le lanzó una estocada que el Ratonero consiguió parar a duras penas valiéndose de las dos armas y reculando peligrosamente a lo largo de la orilla. No pudo evitar pensar que su adversario llevaba mucho más tiempo ejercitando la celeridad que le brindaba su minúscula talla, mientras que a él la máscara le entorpecía la visión y amenazaba con resbalarle y cegarlo del todo. Sin embargo, los incesantes embates de Svivomilo no le permitían parar ni un momento a desembarazarse de ella. Con súbita desesperación, se abalanzó hacia delante y logró trabar la hoja del estoque con Escalpelo, de manera que ambas armas quedaron inutilizables unos instantes. Acto seguido, dirigió a Garra de Gato contra la mano con que Svivomilo sujetaba el puñal, con tan buen tino y fortuna que le seccionó los tendones de la muñeca.


  Mientras el roedor, vacilante, daba un salto atrás, el Ratonero liberó a Escalpelo y, tensando los músculos, lanzó tres estocadas largas, que Svivomilo desvió hacia abajo con paradas dobles y luego circulares, y por último impulsó el arma en una acometida que le atravesó el cuello a la rata y rechinó al chocarle contra las vértebras.


  Mientras la sangre escarlata le empapaba la gorguera y se le escurría por la pechera, y tras emitir un único y breve jadeo borboteante, pues la cuchillada del Ratonero le había traspasado la tráquea, amén de las arterias, el duelista de fanfarronería justificada pero temeridad insensata se desplomó de bruces y quedó tumbado en el suelo, entre espasmos.


  El Ratonero cometió el error de intentar envainar la espada ensangrentada, sin acordarse de que había despojado la funda del alambre que la mantenía rígida, por lo que la operación le resultó complicada. Increpó a la vaina, tan laxa como la cola sin vida de Svivomilo.


  Cuatro ratas con yelmo y coraza aparecieron lanza en ristre en dos de las aberturas practicadas en la roca. Esgrimiendo la espada, que goteaba sangre, y el puñal reluciente, el Ratonero cruzó a toda prisa una salida expedita y, profiriendo un alarido chirriante para despejar el camino, atravesó la cámara en dirección a la puerta de mármol en la que se había fijado a la ida y bajó veloz los escalones.


  El recoveco de rigor en el recodo de la escalera estaba dividido tan solo en tres compartimentos, cada uno de ellos provisto de una puerta de marfil con incrustaciones de plata. Hacia el de en medio se dirigía una rata de botas blancas envuelta en un manto blanco con capucha blanca que sujetaba en la mano derecha, calzada en un guante también blanco, un bastón de marfil con un zafiro descomunal engastado en la empuñadura.


  Sin un instante de vacilación, el Ratonero culminó su vertiginoso descenso metiéndose a la carrera en el compartimento. Tras propinar un empellón a la rata de manto blanco para hacerla entrar antes que él, cerró de un portazo y se apresuró a echar el pestillo.


  Recuperándose de la impresión, la víctima del Ratonero se volvió y blandió el bastón con muestras de dignidad ultrajada.


  —¿Quién oza moleztar con bruzcoz forcejeoz al concejero Grig, del Concejo de loz Trece? —inquirió, cubierto con la máscara blanca con diamantes engarzados—. ¡Bellaco!


  Mientras una parte del cerebro del Ratonero caía en la cuenta de que aquella era la rata blanca ceceante que había visto sentada al hombro de Hisvin a bordo del Calamar, sus ojos lo informaban de que ese compartimento, en vez de una caja para las deposiciones, contenía una elevada taza de plata por la que le llegaban el rumor y el olor de una corriente de agua marina. Debía de tratarse de uno de los retretes de agua que había mencionado Svivomilo.


  Tras dejar caer a Escalpelo, el Ratonero le bajó la capucha al consejero mascullador, le tiró de la máscara hacia arriba, le puso la zancadilla y le apretó la cabeza contra el extremo más alejado del borde plateado del retrete. A continuación, le hizo un tajo en la garganta con Garra de Gato, prácticamente de oreja a oreja, de manera que la sangre le manó a borbotones directa al agua que corría abajo. En cuanto las contorsiones de Grig cesaron, le quitó el manto blanco con capucha, extremando precauciones para que no se manchara de sangre.


  En aquel momento oyó varios pares de botas que bajaban por la escalera. Con una celeridad endemoniada, escondió a Escalpelo, el bastón de marfil, y la máscara y el manto blancos con capucha detrás de la taza del retrete, aupó el cadáver para sentarlo en ella, se encaramó al borde y se quedó agazapado de cara a la puerta atrancada, sosteniendo el torso exánime en posición vertical. Con gran sinceridad, le rezó en silencio a Issek del Jarro, el primer dios que le vino a la mente, al que Fafhrd había servido en otro tiempo.


  Las lanzas ganchudas y onduladas de hierro pavonado relumbraron por encima de las puertas. Las dos de los lados se abrieron de golpe. Después de una pausa en la que el Ratonero esperó que echaran una ojeada por debajo de la puerta de en medio y vislumbraran las botas blancas, sonaron unos golpecitos y una voz suave.


  —Mil perdones, excelencia, pero ¿por ventura habéis visto hace poco a una persona con manto y máscara de finísima piel gris, armada con puñal y estoque?


  —No he vizto nada, ceñor —respondió el Ratonero, esforzándose por emplear un tono sereno y mayestático a la par que benévolo—. Hace unaz treinta rezpiracionez he oído bajar a alguien por laz ezcaleraz ruidoza y precipitadamente.


  —Os estamos profundamente agradecidos, excelencia —dijo el que había formulado la pregunta, y los pasos se alejaron a toda prisa hacia el quinto nivel.


  El Ratonero exhaló un suspiro largo y quedo e interrumpió las oraciones. A continuación, puso manos a la obra con presteza, pues sabía que tenía por delante una labor considerable y en buena medida ingrata. Limpió y envainó a Escalpelo y Garra de Gato. Luego inspeccionó el manto, la capucha y la máscara de la víctima, comprobó que apenas tenían manchas de sangre y los dejó a un lado. Advirtió que el manto se abrochaba por delante con unos botones de marfil. Le arrancó a Grig las botas altas de nívea gamuza y se las probó. Eran suaves, pero le venían abominablemente pequeñas, pues la suela abarcaba poco más que la zona de debajo de los dedos. Por otro lado, así se acordaría de andar como una rata en todo momento. También se probó los largos y blancos guantes, que le quedaban aún peor si cabía. A pesar de ello, podía llevarlos puestos. En cuanto a sus propias botas y manoplas, se las ató bien al cinturón gris.


  A continuación desvistió al consejero y tiró las prendas al agua, de una en una, pero se quedó con un afilado puñal de mango ebúrneo e incrustaciones de oro, unos cuantos rollos pequeños de pergamino, la camiseta interior de Grig y un saquillo repleto de monedas de oro que llevaban grabada, en el anverso, una cabeza de rata rodeada por una corona de trigo, y, en el reverso, un complejo laberinto (¿de túneles?), un número y las iniciales «D. F. L. A.» («¿después de la fundación de Lankhmar de Abajo?», aventuró en un destello de genialidad). Se colgó el saquillo del cinto, sujetó a él el puñal por medio de un gancho dorado que había en la funda de marfil y guardó los pergaminos en la bolsa sin examinarlos.


  Después, con un gruñido de repugnancia, se remangó y, valiéndose del puñal con mango de marfil, procedió a descuartizar el peludo cadáver en trozos que cupieran por el agujero del asiento, de forma que caían al agua con un chapuzón y eran arrastrados por la corriente.


  Cuando por fin concluyó tan macabra tarea, llevó a cabo una búsqueda exhaustiva de salpicaduras de sangre, las frotó con la camiseta de Grig, se sirvió de ella para limpiar el asiento plateado y la arrojó también por la taza.


  Sin concederse un momento de respiro, se calzó de nuevo las botas de gamuza, se envolvió en el manto blanco, de lana de la mejor calidad, se lo abotonó hasta arriba y sacó los brazos por las aberturas de los lados. Luego se puso la máscara y descubrió que tenía que agrandar los orificios por la parte interior a fin de adaptarlos a los ojos humanos, demasiado juntos. Se ató la capucha y se la encasquetó al máximo para disimular la ausencia de orejas vellosas de rata y las mutilaciones a las que había sometido la máscara. Por último, se enfundó los guantes blancos y largos que tan grandes le venían.


  Fue una suerte que hubiera obrado con tal prontitud, sin darse un segundo de descanso, pues en aquel momento se oyeron unas botas subiendo por la escalera, y las puntas ominosamente ganchudas de las lanzas asomaron de nuevo por encima de la puerta, mientras que por debajo aparecían unas botas torcidas típicas de rata, de fina piel negra repujada con volutas doradas.


  Sonaron unos golpes más enérgicos.


  —Disculpad, consejero —dijo una voz chillona y apremiante, si bien cortés—. Soy Hreest. Como teniente de la guardia del quinto nivel, debo pediros que abráis la puerta. Lleváis mucho rato encerrado ahí dentro, y debo asegurarme de que el espía que buscamos no esté amenazándoos con un cuchillo al cuello.


  El Ratonero tosió, empuñó el bastón de marfil con el zafiro en el mango, abrió la puerta de par en par y salió con paso majestuoso, aunque ligeramente bamboleante. Al apoyar los cansados pies sobre las puntas para retomar el andar ratuno, le había sobrevenido un calambre en la pantorrilla izquierda.


  Los roedores lanceros se postraron de rodillas. La rata de las botas elaboradas, cuya ropa, máscara, manoplas y vaina de estoque eran negras y estaban cubiertas también de afiligranados arabescos de oro, retrocedió dos pasos.


  —¿Cómo te atrevez a moleztar y meter priza al concejero Grig durante zuz evacuacionez? —inquirió el Ratonero con frialdad, dirigiéndole la más breve de las miradas—. En fin, ez pocible que tuz motivoz cean razonablez. Ez pocible.


  Hreest se quitó con un floreo el sombrero de ala ancha, adornado con plumas pectorales de canarios negros.


  —Tengo la certeza de que lo son, excelencia. Un espía humano reducido a nuestro tamaño por arte de magia anda suelto por Lankhmar de Abajo. Ha asesinado ya al diestro, si bien revoltoso y arrogante, espadachín Svivomilo.


  —¡Infauzta noticia, dezde luego! —ceceó el hombrecillo—. ¡Dad caza a ece ezpía cuanto antez! No ezcatiméiz ezfuerzoz ni hombrez para encontrarlo. Yo informaré al concejo, ci no lo haz hecho tú, Hreezt.


  Oyendo a su espalda las disculpas, promesas y agradecimientos de Hreest, el Ratonero descendió con aire regio los escalones de mármol, con una cojera casi imperceptible gracias al bendito apoyo que le proporcionaba el bastón de marfil. El zafiro de la empuñadura centelleaba como Ashsha, la estrella azul. Se sentía como un rey.

  


  Fafhrd cabalgaba hacia el oeste por la creciente penumbra del ocaso, entre las chispas que levantaban las herraduras de la yegua mingola al golpear la superficie de la Tierra Sumergida, semejante al pedernal. Las chispas empezaban a resultar tenuemente visibles, al igual que las estrellas más grandes. Cada vez costaba más distinguir el camino, un mero rastro de huellas de cascos. Al norte y al sur, el mar Interior y el mar del Este se columbraban como sombrías extensiones grises, la primera salpicada de cabrillas. Y entonces, por fin, recortada contra la última franja de crepúsculo, que festoneaba de rosa el cielo de poniente, divisó la irregular línea de árboles bajos y cactus descollantes que marcaban el límite de la Gran Marisma.


  Pese al alivio que le infundió el panorama, Fafhrd tenía el entrecejo fruncido en dos profundos surcos verticales que arrancaban del extremo interior de cada ceja.


  El surco izquierdo, por así decirlo, se debía a sus perseguidores. Al echar la vista atrás, advirtió que los cuatro jinetes que había atisbado bajando por el camino de Sarheenmar se hallaban a solo tiro y medio de arco de distancia. Montaban caballos hitos y llevaban grandes mantos con capucha también negros. Ya no le cabía la menor duda de que se trataba de los cuatro bandoleros de Ilthmar. Se contaban historias de piratas de tierra de esa ciudad que, ávidos de botín, y no digamos ya de venganza, habían perseguido a su presa hasta la mismísima puerta de la Marisma de Lankhmar.


  El surco derecho, más profundo que el otro, se debía a una inclinación descendente casi imperceptible de sur a norte en el negro horizonte que se extendía ante él. Cuando la yegua mingola dio un traspié hacia la izquierda, quedó patente que en realidad se trataba de una ligera inclinación de la Tierra Sumergida en sentido contrario. Fafhrd la espoleó hasta que se lanzó a galope. Tenía que darse prisa para alcanzar el camino antes de que la marea lo engullera.


  Los filósofos de Lankhmar creen que la Tierra Sumergida es un inmenso escudo alargado y cóncavo con una capa superior de roca dura, pero tan poroso por debajo que pesa lo mismo que el agua. Los gases volcánicos procedentes del corazón de las montañas de Ilthmar y los vapores mefíticos que emanan de la Gran Marisma, profunda y movediza en extremo, llenan poco a poco la concavidad, levantando el gigantesco escudo por encima de la superficie del mar. Pero entonces la gran densidad de la capa superior provoca que el escudo se desestabilice. Comienza a moverse de un lado a otro. Los gases y vapores que lo sustentan escapan por el agua en descomunales eructos, ahora al norte, ahora al sur. A continuación, el escudo se hunde un tanto bajo las olas, y el lento y rítmico proceso vuelve a comenzar.


  Así pues, la inclinación le indicó a Fafhrd que la Tierra Sumergida estaba a punto de hundirse de nuevo. El desnivel se había acentuado en tal medida que tenía que tirar un poco de la brida derecha de la yegua para evitar que se saliera del camino. Al echar una ojeada atrás, vio que los cuatro jinetes también avanzaban más deprisa, incluso más que él.


  Cuando volvió a dirigir la mirada a la marisma, donde sabía que estaría a salvo, advirtió que las aguas del mar Interior salían despedidas hacia arriba en una hilera de géiseres grises y espumosos (el primer escape de vapores), mientras las aguas del mar del Este se acercaban repentinamente.


  Poco a poco, la roca que tenía debajo empezó a inclinarse en la dirección opuesta, hasta que se vio obligado a tensar la brida izquierda de la montura para que no se desviara del camino. Se alegraba mucho de que fuera una bestia mingola, adiestrada para hacer caso omiso de los fenómenos poco habituales, hasta de los terremotos.


  Entonces fueron las aguas tranquilas del mar del Este las que estallaron y se elevaron en una cortina terrosa y burbujeante de gas, en tanto que las espumosas aguas del mar Interior ascendían casi hasta el camino.


  La marisma se encontraba ya muy cerca. Fafhrd alcanzaba a distinguir con claridad espinos, cactus y matorrales de posidonias perfilados contra el cielo de poniente, que había adquirido un tono decididamente sanguíneo. De súbito, divisó justo al frente una zona despejada que (¡alabado fuera Issek!) podía ser la carretera.


  Chispas blancas salían despedidas bajo las herraduras de la yegua. El animal resollaba.


  Sin embargo, se produjo un cambio leve pero inquietante en el paisaje. De forma casi imperceptible, la Gran Marisma entera empezó a elevarse.


  La Tierra Sumergida había iniciado su inmersión periódica.


  A ambos lados, desde el norte y desde el sur, unos muros grises se cerraban sobre él: las agitadas aguas del mar Interior y el mar del Este, que se aproximaban veloces para recubrir el gran escudo de piedra, cuyo soporte gaseoso había desaparecido.


  Una barrera negra de una vara de alto se alzaba delante de Fafhrd. Este se encorvó en la silla y castigó con los talones los flancos de la yegua, que salvó el obstáculo de un salto largo y, cuando tocó tierra firme, sin detenerse ni un instante, continuó galopando como antes, con la salvedad de que las herraduras, en vez de impactar violentamente contra la roca, pisaban la grava compacta con un golpeteo amortiguado.


  De atrás llegó un rugido sordo y semejante a un gruñido que se intensificó hasta tornarse ensordecedor. Fafhrd volvió la mirada y vio una gran explosión de agua que ya no era gris, sino de un blanco fantasmal bajo la claridad agonizante del oeste: las aguas del mar Interior acababan de unirse con las del mar del Este en el centro exacto del camino.


  Se disponía a devolver la vista al frente y frenar a la cabalgadura cuando del estallido claro y lechoso surgió un caballo hito con jinete, seguido de otro y luego de un tercero. Pero no apareció ninguno más: era evidente que el agua había arrastrado al cuarto. Se le erizó el vello de la espalda al imaginar los portentosos saltos que debían de haber dado las tres bestias con los bandoleros a cuestas, y maldijo a la yegua mingola para que apretara el paso, pues sabía que hacía oídos sordos a las palabras amables.


  DOCE


  Lankhmar se preparaba para otra noche de terror conforme las sombras tendían al infinito y la luz del sol adquiría un tono naranja subido. Que hubiera disminuido el número de ratas asesinas en las calles no tranquilizaba a los ciudadanos; olían la calma eléctrica que precedía a la tormenta mientras levantaban barricadas en las plantas superiores, como la noche anterior. Soldados y alguaciles sonreían aliviados o despotricaban contra las sandeces burocráticas, según cuál fuera su personalidad, cuando recibían la noticia de que debían retirarse al cuartel Sur una hora antes de la medianoche para escuchar una arenga de Olegnya Mingolsbane, que tenía fama de pronunciar los discursos más largos, soporíferos y regados de salivazos de la historia de los capitanes generales de Nehwon, además de despedir el acre hedor de la cuasisenilidad.


  A bordo del Calamar, Slinoor ordenó que toda la noche se dejaran lámparas encendidas y que montara guardia la tripulación al completo. Mientras tanto, el gatito negro, que había abandonado la cofa, caminaba de un lado a otro por la borda más próxima al muelle, emitiendo de cuando en cuando un maullido ansioso y escrutando las calles oscuras como con una mezcla de tentación y temor.


  Glipkerio se relajó observando la sutil tortura de Reetha, concebida para atormentarle los nervios más que la carne, y escuchando la sesión de preguntas a la que la sometieron durante horas. Los interrogadores, expertos, estaban empeñados en arrancarle la confesión de que el Ratonero era el cabecilla de las ratas, como sin duda demostraba su mengua a un tamaño ratuno, y se habían obcecado con hacerle revelar un auténtico vademécum sobre los métodos mágicos y las estratagemas hechicerescas del Ratonero.


  Glipkerio estaba a todas luces fascinado con la joven, por la incansable vivacidad con que reaccionaba a las amenazas, las burlas crueles y el dolor relativamente leve. Sin embargo, al cabo de un rato acabó por aburrirse y ordenó que le sirvieran una cena ligera a la luz rojiza del ocaso en la galería de la Sala de Audiencias Azul, con vistas al mar, junto a la parte superior de la gran rampa de cobre sobre la que se mantenía en equilibrio el gigantesco huso plomizo, que tocaba de vez en cuando para sentirse más seguro. No había mentido a Hisvin, se dijo con petulancia; era cierto que poseía al menos otra arma secreta, pero no se trataba de un arma ofensiva, sino de todo lo contrario. En cualquier caso, ¡ojalá no se viese obligado a utilizarla! Hisvin había prometido que a medianoche pronunciaría el encantamiento contra las ratas agresoras, y hasta la fecha no había fallado (¿acaso no había vencido a los roedores de la flota de transporte de grano?), mientras que su hija y su doncella conocían maneras de apaciguar a Glipkerio que, por sorprendente que fuera, no tenían nada que ver con la flagelación. Él mismo había sido testigo del efecto raticida del sortilegio de Hisvin y, por su parte, había dispuesto que todos los soldados y alguaciles acudieran al cuartel Sur antes de la medianoche para escuchar el tedioso discurso de Olegnya Mingolsbane. Había cumplido su deber, se dijo; Hisvin cumpliría el suyo, y a medianoche sus congojas y tribulaciones habrían llegado a su fin.


  Pero ¡faltaba tanto para la medianoche…! El hastío se apoderó una vez más del monarca larguirucho de toga negra y corona de pensamientos, que comenzó a evocar con nostalgia los látigos y a Reetha. Un gobernador, reflexionó, por encima de los demás hombres y cargado con responsabilidades administrativas y ceremoniales, carecía de tiempo para las aficiones hogareñas y las diversiones inocentes.


  Entretanto, los interrogadores de Reetha decidieron desistir hasta el día siguiente y la dejaron al cuidado de Samanda, que de cuando en cuando se regodeaba describiéndole las soberanas palizas y tormentos que le infligiría en cuanto los remilgados inquisidores hubieran terminado con ella. La maltrecha criada intentaba consolarse pensando que su atolondrado salvador gris conseguiría recuperar su tamaño y regresaría para ayudarla a escapar. Sin duda, a pesar de las repugnantes insinuaciones que había tenido que oír, el Ratonero Gris se había visto encogido al tamaño de una rata contra su voluntad. Al recordar los numerosos cuentos de hadas en los que príncipes convertidos en sapo o en lagarto recobraban la gallardía y la estatura gracias al beso de amor de una doncella, sus ojos desprovistos de cejas adoptaron una expresión soñadora, a pesar de sus padecimientos.

  


  El Ratonero entornó los párpados para mirar la gloriosa Sala Consistorial y a los otros miembros de los Trece Supremos por los agujeros de la máscara de Grig. La escena ya le resultaba de una familiaridad agobiante, y estaba hasta la coronilla de cecear. Aun así, se preparó para llevar a cabo un esfuerzo sumo que al menos le parecía estimulante.


  Llegar hasta allí había sido de lo más sencillo, además de inevitable. No bien había alcanzado el quinto nivel después de zafarse de Hreest y sus ratas lanceras, unos roedores pajes lo habían acorralado al pie de la escalinata de mármol y un chambelán ratuno se había plantado solemnemente ante él, agitando un cascabel de plata grabado que seguramente le había caído del tobillo a un bailarín del mundo de arriba en algún templo de la calle de los Dioses. Así pues, con andar ceremonioso, renqueando aún un poco pese al apoyo del bastón de marfil con el zafiro en el puño, se había dejado conducir a la Sala Consistorial, hasta el asiento que ocupaba desde hacía ya un buen rato.


  La estancia era muy amplia, aunque de techo bajo, sostenido por candeleras dorados y plateados sustraídos de palacios e iglesias. Entre ellos se alzaban unas cuantas columnas que semejaban cetros enjoyados y bastones de mando. Al fondo, cerca de las paredes más lejanas y medio ocultos tras la columnata, había grupos de roedores lanceros, camareros y otros sirvientes, porteadores de literas con sus vehículos y demás.


  La sala estaba iluminada por jaulas de oro y plata que contenían cocuyos, noctibejas y aviciérnagas grandes como águilas. Había tantas que apenas se apreciaba el parpadeo de las luces. El Ratonero había decidido que, si surgía la necesidad de recurrir a una maniobra de distracción, dejaría libres a algunas aviciérnagas.


  En el interior de un círculo central de columnas que parecían especialmente costosas había una gran mesa redonda en torno a la cual estaban sentados a espacios regulares los Trece, todos enmascarados y ataviados con túnica blanca con capucha, de la que sobresalían unas manos de rata enfundadas en guantes también blancos.


  Frente al Ratonero, en una silla ligeramente más alta, se encontraba Skwee, a quien el hombrecillo recordaba bien, pues tenía muy presente la ocasión en que se había acurrucado a su hombro y lo había amenazado con rajarle la arteria de debajo de la oreja. A la derecha de Skwee estaba Siss y, a su izquierda, una rata taciturna a quien los demás llamaban Lord Nuil. A diferencia de sus compañeros, el malhumorado Lord Nuil llevaba túnica, capucha, máscara y guantes negros. Algo en él le resultaba inquietantemente familiar; tal vez el color de sus vestimentas, que le recordaba a Svivomilo y a Hreest.


  Saltaba a la vista que las otras nueve ratas eran aprendices ascendidas a la categoría de miembros para ocupar las vacantes que habían dejado las ratas blancas caídas a bordo del Calamar, pues no metían baza y, cuando se sometían cuestiones a votación, se limitaban a inclinar la cabeza en conformidad con la opinión mayoritaria de Skwee, Siss, Lord Nuil y Grig (es decir, el Ratonero), o a abstenerse si los votos estaban empatados.


  La superficie entera de la mesa estaba cubierta por un mapa circular trazado en lo que parecía una piel humana delicada y de poros finos, curtida y lustrada con esmero. El mapa consistía en un sinnúmero de puntos rojos, negros, dorados y plateados, gruesos como los excrementos de mosca de un puesto de fruta de las barriadas. En un principio, al Ratonero se le había antojado un campo de estrellas denso y escalofriante. Luego, por lo que los demás decían al respecto, ¡cayó en la cuenta de que se trataba nada menos que de un mapa de todas las madrigueras de Lankhmar!


  A pesar del descubrimiento, de entrada no consiguió que el mapa cobrara vida ante sus ojos. Sin embargo, empezó a reconocer poco a poco, en las líneas caprichosas que formaban aquellos puntos agrupados aparentemente al azar, los contornos de los edificios y las calles principales de Lankhmar. El trazado urbano aparecía invertido, por supuesto, ya que estaba visto desde abajo.


  Resultó que los puntos dorados representaban los agujeros desconocidos para los humanos pero utilizados por las ratas; los rojos, los agujeros que los humanos conocían pero aun así utilizaban las ratas; los plateados, los agujeros desconocidos para los humanos y no empleados por los moradores subterráneos, y los negros, los agujeros que los humanos conocían y evitaban los roedores de Lankhmar de Abajo.


  A lo largo de la sesión, tres ratas doncellas andaban de un lado a otro en silencio, cambiando el color de los puntos e incluso añadiendo algunos nuevos en función de la información que les susurraban los pajes, que iban y venían con pasos igual de silenciosos. A tal efecto, las tres hembras empleaban pinceles finos como colas de rata compuestos de una sola crin de caballo rígida con la punta deshilachada. Los manejaban con gran destreza, y cada una llevaba a la cintura un botellero con cuatro tinteros de los colores respectivos.


  Lo que había descubierto el Ratonero durante la reunión del consejo había sido, simple y aterradoramente, el plan general del ataque a gran escala contra Lankhmar de Arriba, que daría comienzo media hora antes de esa misma medianoche. Disponía de información detallada sobre las posiciones de compañías de lanceros, destacamentos de ballesteros, unidades de puñaleros, brigadas de armas envenenadas, incendiarios, asesinos solitarios, infanticidas, sembradores de pánico, ratas fétidas, mordedores de genitales, mordisqueadores de pechos y otros bersérkeres; de encargados de tender trampas a humanos, tales como cuerdas para hacerlos tropezar, abrojos con pinchos afilados como agujas y nudos constrictores; de brigadas de artillería que subirían pieza a pieza armas más grandes para montarlas en la superficie… Era incapaz de retener tantos datos.


  Por otra parte, había averiguado que los ataques principales iban a recaer sobre el cuartel Sur y en especial sobre la calle de los Dioses, que hasta entonces se había librado de las ofensivas.


  Por último, se había enterado de que el objetivo de las ratas no era exterminar a los humanos ni expulsarlos de Lankhmar, sino obligar al gobernador Glipkerio a presentar una rendición incondicional, y esclavizar a sus súbditos en virtud de ese acuerdo y de un régimen de terror a fin de que la vida en Lankhmar continuara como siempre, con sus placeres y sus negocios, sus compras y sus ventas, sus nacimientos y sus muertes, sus envíos de barcos y caravanas, y sus cosechas de cereales (¡sobre todo cereales!), pero bajo el dominio de las ratas.


  Por fortuna, Skwee y Siss se habían encargado de dar todas las explicaciones. Nadie había formulado preguntas al Ratonero (es decir, a Grig) ni a Lord Nuil, salvo para pedirles su opinión sobre asuntos espinosos o recoger su voto. De ese modo, el hombrecillo había dispuesto de tiempo para discurrir medios y maneras de interponer a un gato en los planes de las ratas.


  Cuando por fin concluyó la sesión, Skwee animó a los presentes a aportar ideas que mejorasen el plan de ataque, aunque sin la menor esperanza de que concibieran ninguna.


  No obstante, el Ratonero se puso de pie, algo impedido, pues las apretadas botas de rata aún le ocasionaban calambres, y apoyó certeramente la punta del bastón de marfil en el mapa, en un cúmulo de marcas plateadas que cubrían el extremo occidental de la calle de los Dioses.


  —¿Por qué no ce lanza un ataque aquí? —preguntó en tono imperioso—. Propongo que, en el momento culminante de la batalla, un deztacamento de rataz con togaz negraz zalga del templo de loz diocez oriundoz de Lankhmar. Ezo convencerá a loz humanoz de que zuz propioz diocez, loz diocez de zu ciudad, ce han vuelto contra elloz… ¡que, de hecho, ce han convertido en rataz!


  Tragó saliva para humedecerse la cansada y escocida garganta. ¿Por qué diantres tenía Grig que ser zopas?


  Su propuesta pareció dejar estupefactos a los otros miembros del consejo.


  —No se me había ocurrido —reconoció Siss a regañadientes, con una voz que denotaba asombro, admiración y envidia.


  —Como bien sabes, Grig, hace tiempo que tanto los hombres como las ratas procuramos no entrar en el templo de los dioses oriundos de Lankhmar —replicó Skwee—. Sin embargo…


  —Me opongo —saltó Lord Nuil, irritado—. ¿Por qué jugar con lo desconocido? Los humanos de Lankhmar temen y evitan el templo de los dioses de su ciudad. Sus motivos tendrán.


  El Ratonero fulminó con la mirada a la rata de túnica negra a través de los agujeros de la máscara.


  —¿Zomoz rataz o ratonez? —inquirió—. O, peor aún: ¿zomoz hombrez cobardez y zuperzticiozoz? ¿Qué ha cido de tu valor ratuno, Lord Nuil? ¿De tu inteligencia ratuna zoberana y ezcéptica? ¡Mi eztratagema amedrentará a loz humanoz y demoztrará para ciempre la valentía zuperior de laz rataz! ¡Zkwee, Ciz! ¿Acazo no ez verdad?


  La moción se sometió a votación. Lord Nuil votó que no; Siss, el Ratonero y, tras un momento de vacilación, Skwee votaron que sí; los otros nueve asintieron, y, de este modo, la Operación Toga Negra, como la bautizó Skwee, se añadió a toda prisa a los planes de batalla.


  —Nos quedan más de cuatro horas para organizamos —recordó Skwee a sus nerviosos colegas.


  El Ratonero desplegó una gran sonrisa tras la máscara. Tenía la sensación de que, si llegaban a despertar a los dioses oriundos de Lankhmar, estos se pondrían de parte de los habitantes humanos de la ciudad. ¿O quizá no?, se preguntó, tal vez demasiado tarde.


  De cualquier modo, su deseo más apremiante era salir cuanto antes de la Sala Consistorial. Una argucia le vino a la mente al momento. Hizo señas a un paje.


  —Mándame una litera —ordenó—. La deliberación me ha agotado. Me ciento débil y tengo la pierna agarrotada. Me voy a caza a dezcanzar con mi ezpoza.


  Skwee se volvió hacia él al punto.


  —¿Esposa? —preguntó con incredulidad.


  —¿A ti qué te importa ci tengo el capricho de llamar ezpoza a mi amante?


  Skwee lo miró unos instantes más y se encogió de hombros.


  La litera llegó casi de inmediato, portada por dos fornidas ratas semi-desnudas. El Ratonero se tumbó en ella, aliviado, y depositó el bastón de marfil junto a él.


  —¡A mi caza! —ordenó, y agitó lánguidamente la mano para despedirse de Skwee y de Lord Nuil mientras los porteadores se alejaban al trote con él a cuestas.


  En aquel momento se sentía la mente más brillante del universo. Se había ganado un descanso, aunque fuera en una madriguera de rata. Recordó que faltaban al menos cuatro horas para que se le pasaran los efectos del encantamiento de Sheelba. Ya había hecho cuanto estaba en su mano por salvar Lankhmar, y había llegado el momento de pensar en sí mismo. Se preguntó, perezoso, de qué comodidades dispondría un hogar ratuno; debía probarlas antes de escapar a la superficie. Al fin y al cabo, acababa de soportar una sesión agotadora, y solo había sido el colofón de una retahíla de vicisitudes.


  Skwee se volvió hacia Lord Nuil mientras la litera desaparecía poco a poco tras las columnas.


  —¡Así que el viejo misógino de Grig tiene una amante! —comentó, cubierto con la máscara blanca engastada de diamantes—. Quizá sea ella quien le ha agilizado la mente y se la ha abierto a genialidades tales como la Operación Toga Negra.


  —Sigue sin gustarme, aunque me habéis dejado en minoría en la votación y debo acatar el resultado —refunfuñó el otro desde detrás de la careta negra—. Esta noche se presenta demasiado incierta, entre la inminencia de la batalla final; las denuncias sobre el espía humano encogido por arte de magia que anda suelto por Lankhmar de Abajo; el cambio de carácter de Grig; ese ratón rabioso que corría en sentido contrario a las agujas del reloj frente a la Sala Consistorial, echando espumarajos por la boca, y que ha chillado tres veces cuando lo has matado; el inusitado zumbido de las noctibejas en los aposentos de Siss, y ahora esta operación nueva aprobada en el último momento…


  Skwee le dio una palmadita amistosa en el hombro.


  —Te noto consternado esta noche, camarada. Ves negros vaticinios en cada bicho nocturno. En todo caso, Grig ha discurrido un plan de lo más sólido. Un poco de reposo y un refrigerio no nos vendrían mal; sobre todo a ti, con la misión trascendental que te espera. Vamos.


  Skwee dejó la mesa al cargo de Siss y se dirigió con Lord Nuil a un reservado con cortinas contiguo a la Sala Consistorial. Por el camino pidió que les llevaran algo de comer y de beber.


  Cuando cerraron las cortinas, Skwee se sentó en una de las dos sillas que había junto a la mesilla y se quitó la máscara. Bajo la titilante luz violeta que despedían las tres aviciérnagas dispuestas enjaulas para iluminar el recinto, el largo hocico de pelaje blanco que le sobresalía bajo los ojos azules ofrecía un aspecto notablemente siniestro.


  —Y pensar que mañana mi pueblo será amo y señor de Lankhmar de Arriba… —dijo—. Las ratas hemos dedicado milenios a proyectar, construir, excavar túneles, estudiar y esforzarnos, y ahora, dentro de menos de seis horas… ¡Esto bien vale una copa! Lo que me recuerda, camarada, que es la hora de tu bebedizo medicinal; ¿me equivoco?


  Con un siseo de angustia, Lord Nuil se dispuso a alzarse la máscara negra, distraído; hurgó en la bolsa con la extremidad delantera derecha, que llevaba cubierta con un guante negro, y extrajo un frasquito blanco.


  —¡Espera! —ordenó Skwee con cierto espanto, asiéndole de pronto la muñeca enguantada—. ¡Si te lo bebieras ahora…!


  —Estoy nervioso, al borde del aturullamiento —reconoció el otro, guardándose el frasquito en la bolsa y sacando uno negro.


  Antes de ingerir el contenido, se levantó del todo la careta negra. Lo que había detrás no era la cara de una rata, sino las facciones crispadas y los ojos pequeños y brillantes de Hisvin, el mercader de cereales.


  Una vez que hubo ingerido el brebaje negro, pareció relajarse, aliviado. Las arrugas de preocupación que le surcaban el rostro cedieron el paso a otras de ensimismamiento.


  —¿Quién es la amante de Grig, Skwee? —reflexionó de pronto—. Juraría que no es una fulana corriente, ni una cortesana henchida de vanidad.


  Skwee encogió los encorvados hombros.


  —Cuanto más brillante es el macho embelesado, más estúpida es la hembra embelesadora —comentó con cinismo.


  —¡No! —exclamó Hisvin, impaciente—. Percibo una mente brillante y codiciosa que no es la de Grig. En otra época, él era ambicioso, ¿sabes? Ansiaba conseguir tu puesto, pero sus llamas habían quedado reducidas a rescoldos refulgentes bajo la ceniza invernal.


  —Es cierto —convino Skwee, pensativo.


  —¿Quién las ha avivado de nuevo? —exigió saber Hisvin, con una suspicacia cargada de ansiedad—. ¿Quién es su amante, Skwee?

  


  Fafhrd refrenó a la yegua mingola antes de que se desplomara por la fatiga. Le costó cierto esfuerzo, pues la sombría bestia con corazón de hierro parecía resuelta a morir. No obstante, una vez que se detuvo, notó que las patas empezaban a cederle y descabalgó de un salto por temor a que no soportara más su peso. Estaba cubierta de sudor, tenía la cabeza gacha entre las trémulas patas delanteras, y las costillas semejantes a listones se le hinchaban y deshinchaban como un fuelle al compás de los resuellos sibilantes.


  Posó la mano en la temblorosa cruz de la yegua. Sabía que no estaba en condiciones de llegar a Lankhmar. Se encontraban a menos de la mitad del camino que atravesaba la Gran Marisma.


  A su espalda, la luna baja bañaba en un tenue resplandor dorado la grava de la carretera y daba un toque amarillento a los cactus y a las copas de los espinos, pero aún no alcanzaba a iluminar las posidonias ni los lechos negruzcos de la marisma.


  Salvo por los zumbidos y chirridos de los insectos y los reclamos de las aves nocturnas, reinaba el silencio en la zona rozada por la luz lunar… Aunque no por mucho tiempo, pensó Fafhrd con un escalofrío.


  Desde que los tres jinetes de negro habían emergido de forma preternatural de entre las olas de la Tierra Sumergida y lo habían perseguido con un tenaz martilleo de cascos conforme la noche se espesaba, cada vez le resultaba más difícil considerarlos unos meros bandidos ilthmareses con ansias de venganza y cada vez los concebía más como una oscura y sobrenatural trinidad de la muerte. Además, un ser descomunal y tambaleante de patas largas al que no había llegado a ver con claridad llevaba leguas siguiéndolo por la marisma, a la misma velocidad que él pero a un tiro de lanza de distancia. Lo más probable era que se tratara del familiar de un gigante o de un genio de la lámpara al servicio de los jinetes de negro.


  Sus temores lo habían puesto tan nervioso que había acabado por espolear a la yegua para que galopara con todas sus fuerzas y había conseguido dejar atrás la percusión de los cascos de los perseguidores, pero no sacarle ventaja a la figura tambaleante, lo que lo había llevado de forma inevitable a esa situación. Desenvainó a Bastón Gris y se volvió hacia la luna menguante, recién salida.


  Entonces lo oyó, muy débilmente: el golpeteo rítmico y apagado de los cascos en la grava. Los jinetes se acercaban.


  En ese instante, de las densas sombras entre las que habría debido hallarse el familiar del gigante, surgió la voz enronquecida del Ratonero Gris.


  —¡Por aquí, Fafhrd! —lo llamó—. Coge a la montura por las riendas y dirígete a la luz azul. ¡Deprisa!


  A Fafhrd se le había erizado el vello de la nuca, pero sonreía de oreja a oreja. Miró al sur y vislumbró un resplandor azuloso que semejaba una ventana arqueada, iluminada en plena negrura. Descendió por el terraplén del lado sur de la carretera, guiando a la yegua tras de sí, hasta que posó los pies en terreno firme, en vez de sobre barro. Avanzó con ansia por la penumbra, hincando los talones en el suelo e inclinado hacia delante mientras arrastraba a la extenuada cabalgadura. Le pareció que la ventana azul le quedaba encima de la cabeza. El golpeteo procedente del este se había intensificado.


  —¡Más deprisa, pachorrudo! —oyó gritar al Ratonero en el mismo tono áspero. El Gris debía de haber pillado un catarro debido a la humedad de la marisma o (¡los hados no lo quisieran!) una fiebre provocada por los miasmas—. Ata la montura al tocón de espino —prosiguió el Ratonero con voz bronca—. Allí encontrará comida y una charca para beber. Luego entra. ¡Espabila, espabila!


  Fafhrd obedeció en silencio y sin dilación, pues el golpeteo había devenido un retumbo.


  Cuando saltó para agarrarse del alféizar de la ventana y se aupó, el resplandor azulado se extinguió. Aterrizó a cuatro patas, se puso de pie con premura sobre las esteras de juncos que cubrían el suelo, construido con un material que no supo identificar, y se dio la vuelta para mirar atrás.


  Abajo, la oscuridad había engullido a la yegua mingola. La carretera brillaba a la luz débil de la luna.


  Entonces, de detrás de un bosquecillo de espinos, salieron los tres jinetes de negro. El retumbar de los doce cascos era atronador. A Fafhrd le pareció atisbar un diabólico brillo fosforescente en torno a los ojos y los ollares de los altos caballos hitos, y alcanzó a distinguir vagamente los mantos negros con capucha de los jinetes, que les ondeaban a la espalda. Sin aminorar un ápice la velocidad, pasaron por el punto donde se había desviado de la carretera y desaparecieron en dirección oeste tras otro bosquecillo de espinos. Fafhrd, que llevaba rato conteniendo el aliento, exhaló.


  —Ahora apártate de la puerta y agárrate —chirrió tras él una voz muy distinta a la del Ratonero—. Necesito ponerme allí para manejar este armatoste.


  A Fafhrd, que acababan de destensársele los pelos de la nuca, se le volvieron a poner de punta. Aunque había oído en más de una ocasión la voz pétrea de Sheelba de la Cara sin Ojos, nunca había visto su fabulosa cabaña, ni mucho menos había entrado en ella. Se apresuró a colocarse a un lado, con la espalda contra la pared. Notó el contacto de algo liso, frío y redondo en la nuca. Un cráneo colgado de la pared, casi con toda seguridad.


  Una figura oscura se arrastró hasta el espacio que acababa de desocupar. Una cogulla negra se recortó contra la puerta, tenuemente perfilada por la luz de la luna.


  —¿Dónde está el Ratonero? —preguntó, jadeando.


  La cabaña dio una violenta sacudida. Fafhrd buscó un asidero a tientas y por fortuna encontró dos barras fijadas a la pared.


  —En un aprieto. Un aprieto muy gordo —respondió Sheelba, cortante—. He imitado su voz para acicatearte. En cuanto hayas cumplido el geis que te ha encomendado Ningauble (algo relacionado con campanas, ¿verdad?), deberás acudir presto en su auxilio.


  Tras un segundo bandazo y luego un tercero, la cabaña comenzó a mecerse y cabecear con movimientos similares a los de un navío, pero más veloces y bruscos, como los de una litera instalada en el lomo inclinado de una jirafa ebria y gigante.


  —¿Acudir presto adónde? —inquirió Fafhrd en tono imperioso pero con cierta humildad.


  —¿Cómo voy a saberlo? ¿Y por qué habría de decírtelo si lo supiera? No soy tu mago. Solo estoy llevándote a Lankhmar por caminos secretos como favor a ese panzudo hechicero diletante, de siete ojos y mil millones de palabras, que se cree colega mío y te ha embaucado para que lo aceptes como mentor —respondió la voz áspera desde el interior de la capucha. Luego añadió, menos crispada pero aún más ronca—: Al palacio del gobernador, seguramente. Y ahora cállate.


  El balanceo y la velocidad de la cabaña aumentaron. El viento que se colaba agitaba el borde de la capucha de Sheelba. Recortes de la marisma salpicada de luna desfilaban fugaces ante ellos.


  —¿Quiénes eran esos jinetes que me perseguían? —preguntó Fafhrd, aferrándose a las barras de la pared—. ¿Bandoleros de Ilthmar? ¿Acólitos del siniestro señor de la guadaña?


  No hubo respuesta.


  —¿Qué está ocurriendo? —insistió Fafhrd—. Tenemos un ataque a gran escala contra Lankhmar por parte de huestes ingentes pero anónimas; a jinetes de negro anónimos; al Ratonero, en las entrañas de la tierra y deplorablemente encogido, pero vivo; un flautín de hojalata que quizá sirva para invocar a los Gatos de la Guerra, que pueden constituir una amenaza para el invocador… Nada tiene pies ni cabeza.


  La cabaña dio una sacudida especialmente violenta. Sheelba continuó sumido en el mutismo. Fafhrd, mareado, se concentró en sujetarse con fuerza.

  


  Tras armarse de valor, Glipkerio estiró el largo cuello para asomar la cabeza, de dorados rizos y corona de pensamientos, por entre las cortinas de cuero de la puerta de la cocina. Al contemplar el fuego entornando los ojos de iris amarillo claro, desplegó una sonrisa arrogantemente afable y bobalicona.


  Reetha, encadenada de nuevo por el cuello, estaba frente al hogar con las piernas cruzadas, cabizbaja. Samanda, rodeada por cuatro criadas en cuclillas, daba cabezadas en el butacón. Aunque nadie hizo el menor ruido, ella interrumpió sus ronquidos, abrió los porcinos ojos y los fijó en Glipkerio.


  Pasa, pequeño gobernador —lo invitó sin ceremonias—. No te quedes ahí parado como una jirafa cohibida. ¿Es que a ti también te han asustado las ratas? Marchaos a vuestros catres, chicas.


  Tres criadas se pusieron de pie al instante. Samanda se extrajo un alfiler largo del globoso moño y pinchó con suavidad a la cuarta, que se había dormido acuclillada.


  En silencio, salvo por el chillido que la víctima del pinchazo se apresuró a sofocar, las cuatro criadas dedicaron una reverencia a Glipkerio y dos más a Samanda antes de salir a paso veloz, rígidas como maniquíes de cera. Reetha volvió la vista en derredor con aire cansino. Glipkerio se paseaba por la cocina, rehuyéndole la mirada, torciendo la barbilla, y abriendo y cerrando los ahusados y temblorosos dedos.


  —¿Te ha picado la mosca de la zozobra, pequeño gobernador? —le preguntó Samanda—. ¿Te preparo una leche caliente con adormidera? ¿O preferirías ver cómo le doy con el látigo? —añadió, apuntando a Reetha con el grueso pulgar—. Los interrogadores me han pedido que me abstenga, pero, naturalmente, si tú me lo ordenas…


  —Oh, no, no, no, por supuesto que no —protestó Glipkerio—. A propósito de látigos, en mi colección privada tengo algunos nuevos que me gustaría mostrarte, apreciada Samanda, entre ellos uno que se supone que procede del lejano Kiraay, recubierto de cristal molido. Si tuvieras la bondad de acompañarme… También he adquirido una garrocha de seis puyas, primorosamente tallada, de…


  —Ah, de modo que es compañía lo que buscas, como todos los que tienen miedo —señaló Samanda—. Te complacería encantada, pequeño gobernador, pero los interrogadores me han encargado que vigile toda la noche a esta retorcida muchacha que está confabulada con el cabecilla de las ratas.


  —Bueno, supongo que puedes traerla contigo si no hay más remedio —dijo Glipkerio tras unos instantes de titubeos y carraspeos.


  —Es verdad —convino Samanda con vehemencia, levantando al fin de la butaca su mole recubierta de negro—. Podemos probar tus látigos nuevos con ella.


  —Oh, no, no, no —protestó una vez más Glipkerio. Con el ceño fruncido y agitando los estrechos hombros, agregó, pensativo—: Aunque hay ocasiones en que, si uno quiere llegar a dominar un instrumento de tormento, no tiene otra alternativa que…


  —No tiene otra alternativa —confirmó Samanda, desenganchando la cadena plateada del grillete que Reetha llevaba al cuello y enganchándole una correa corta—. Guíanos, pequeño gobernador.


  —Id primero a mis aposentos —indicó él—. Me adelantaré para desembarazarme de los guardias. —Dicho esto, se alejó dando las zancadas más largas que le permitía la toga.


  —No será necesario, pequeño gobernador: ya están familiarizados con tus costumbres —le gritó Samanda, y tiró de Reetha para obligarla a levantarse—. ¡Vamos, chica! Estás a punto de recibir un inmenso honor. Alégrate de que yo no sea Glipkerio, pues de lo contrario te embadurnaría de queso y te arrojaría bodega abajo para que te mordisquearan las ratas.


  Cuando, tras recorrer pasillos desiertos con tapices de seda, llegaron por fin a la alcoba de Glipkerio, él se encontraba presa del enojo y la agitación frente a la puerta de roble macizo tachonada de joyas, que estaba abierta, tironeándose nervioso de la toga.


  —No había guardias de los que librarse —se lamentó—. Al parecer, mis órdenes, estúpidamente malinterpretadas, han tenido más difusión de la que pretendía, y todos mis guardias se han ido con los soldados y alguaciles al cuartel Sur.


  —¿Para qué necesitas a los guardias si me tienes a mí para protegerte, pequeño gobernador? —repuso Samanda, bullanguera, dando una palmada a una cachiporra que llevaba al cinto.


  —Es verdad —coincidió él, con solo un atisbo de duda, y se extrajo de un pliegue de la toga una llave grande, dorada y compleja—. Ahora, si te parece bien, Samanda, dejaremos aquí encerrada a la joven mientras vamos a examinar mis nuevas adquisiciones.


  —¿Para decidir con cuál la atizaremos? —preguntó Samanda con su tosco vozarrón.


  Glipkerio sacudió la cabeza, como escandalizado, y posó al fin la mirada en Reetha.


  —No, claro que no —replicó en tono grave y paternal—. Lo que ocurre es que temo que nuestra pericia aburra a la pobre muchacha. —Sin embargo, no pudo evitar que le asomara a la voz un ansia repentina ni que un brillo furtivo le aflorara a los ojos.


  Samanda desenganchó la correa e hizo entrar a Reetha de un empujón.


  A Glipkerio lo invadió la aprensión en el último momento.


  —No toques mi pócima nocturna —le advirtió, señalando una bandeja dorada que reposaba sobre una mesilla de plata. En ella había unas frascas de cristal, así como una copa de pie alto llena de un vino de color albaricoque claro.


  —No toques nada, o acabarás suplicándome que te mate —abundó Samanda, con una crueldad y una aspereza repentinas—. Ponte a cuatro patas al pie de la cama con la cabeza gacha (postura servil número tres) y no muevas un solo músculo hasta que regresemos.


  Cuando la gruesa puerta se hubo cerrado, la llave hubo accionado el pestillo y la hubieron retirado con un tintineo, Reetha se acercó directa a la mesita, acumuló saliva, escupió en la pócima nocturna y observó cómo giraba la secreción espumosa en la superficie. Lamentó amargamente no disponer de pelos que echar en la copa, pero al parecer no había pieles ni prendas de lana en la alcoba, y a ella la habían rasurado aquella misma mañana.


  Destapó la frasca de aspecto más tentador y recorrió la habitación con ella en la mano, examinando los paneles de maderas exóticas de las Ocho Ciudades que revestían las paredes y los aún más exóticos tesoros que contenía, mientras daba tragos a la frasca con remilgo. Se entretuvo ante un pesado cofre áureo lleno de gemas talladas pero sin engastar (jades, rubíes, zafiros, topacios, amatistas, aguamarinas, ópalos de fuego y esmeraldas de hielo), que relucían y centelleaban como esquirlas de un arcoíris hecho añicos.


  Se fijó también en un perchero con prendas de señora, confeccionadas para una persona alta y delgada, y le sorprendió encontrar junto a esos indicios de afeminamiento un estante repleto de armas de hierro pavonado.


  Inspeccionó varias repisas de figuritas de vidrio soplado hasta determinar que la de aspecto más caro y delicado era, huelga decirlo, la que representaba a una moza esbelta con botas y chaquetilla brevísima, amén de un látigo largo en la mano. Le dio un golpecito con el dedo de tal modo que cayó del estante y se hizo añicos contra el suelo, en tanto que el látigo quedaba reducido a polvo.


  «¿Qué pueden hacerme que no hayan planeado ya?», se preguntó con una sonrisa tensa.


  Se echó en la cama, se desperezó y se retorció a placer, disfrutando del tacto de las finas sábanas de lino contra la cabeza, las extremidades y el resto del cuerpo afeitado, dejando caer de vez en cuando unas gotas nectáreas de la frasca entre sus labios altivos y juguetones. «Que me aspen si no pillo una melopea monumental antes de que regresen.» Si tenía el cuerpo inerte y la mente embotada, Samanda y Glipkerio las pasarían moradas para hallar deleite en torturarla.


  TRECE


  El Ratonero, tendido de costado en la litera mientras la rata de delante meneaba la cola a una distancia respetuosa de su cabeza, advirtió que, sin abandonar el quinto nivel, habían llegado a un pasillo ancho en el que unas ratas lanceras en posición de firmes custodiaban trece puertas tapadas por pesadas colgaduras. Las nueve primeras telas eran de color blanco y plateado; la siguiente, negra y dorada, y las últimas tres, blancas y doradas.


  A pesar de la fatiga y de la sensación petulante de seguridad, el Ratonero se había mantenido alerta durante el trayecto, pues albergaba el vago temor de que Skwee o Lord Nuil hubiesen ordenado que lo siguieran. Por otro lado, había que tener en cuenta a Hreest, que quizá hubiera descubierto alguna pista en el retrete de agua pese al artístico esmero con que creía haberlas borrado. Aunque de cuando en cuando alguna rata que caminaba detrás de la litera despertaba sus sospechas, antes o después todas tomaban un desvío en aquel laberinto de pasillos. Dos roedores enjutos envueltos en sendos mantos de seda, capuchas, máscaras y guantes negros fueron los últimos en inspirarle un perezoso recelo, pero desaparecieron sin siquiera mirarlo tras la cortina de color negro y dorado, cogidos del brazo y cuchicheando.


  La litera se detuvo frente a la puerta siguiente, la tercera empezando por el final. Eso significaba que Skwee y Siss eran de rango superior a Grig, que a su vez estaba por encima de Lord Nuil. La información podía resultarle útil, aunque en realidad solo confirmaba la impresión que se había formado de ellos durante el consejo.


  Se incorporó; se levantó apoyándose en el bastón, exagerando el dolor que sentía en la pierna, y arrojó a la rata que guiaba la litera una moneda de plata con una corona de trigo grabada, sacada de la talega de Grig. Imaginó que dar propina sería una práctica habitual de cualquier especie, sobre todo entre las ratas. A continuación, sin mirar atrás, atravesó cojeando las gruesas cortinas y reparó en que estaban confeccionadas con hilo suave de oro y una seda trenzada blanca muy fina. La puerta daba a un pasadizo corto y penumbroso que tenía unas colgaduras similares al fondo. Cuando las cruzó, se encontró a solas en una habitación cuadrada, acogedora pese a su aspecto descuidado, con una puerta cortinada en cada pared y, colgando de los dinteles, un cocuyo enjaulado que daba luz a la estancia. Había dos armarios cerrados, un escritorio con taburete, numerosos pergaminos enfundados en cilindros plateados sospechosamente parecidos a los dedales del mundo humano, unas espadas cruzadas y un hacha de guerra clavadas a las cochambrosas paredes, y una chimenea en la que una solitaria y gigantesca ascua de carbón despedía un brillo rojizo, envuelta en una capa de ceniza blanca. Encima del hogar o, para ser más exactos, del hueco para el brasero, sobresalía de la pared una semiesfera amarillenta con marco de bronce, más o menos tan grande como la cabeza de tamaño ratuno del hombrecillo. En medio tenía un gran disco de color marrón verdoso con un círculo negro en el centro. Lleno de espanto, el Ratonero identificó el conjunto como un ojo humano momificado.


  En el centro de la habitación había un diván con cojines y respaldo alto, propio de alguien que tuviera por costumbre leer recostado, y, al lado, una mesa baja de extensión considerable en la que no había nada más que tres campanas: una de cobre, una de plata y otra de oro.


  Desterrando de la mente el horror, emoción singularmente inútil, el Ratonero levantó la campana de plata y la agitó con brío, decidido a averiguar adonde lo llevaría el camino de en medio.


  No bien había llegado a la conclusión de que se hallaba en la alcoba de un soltero huraño con inclinación al estudio, por las cortinas de la pared del fondo entró reculando un roedor viejo y gordo ataviado con chaquetilla blanca y gorro del mismo color. Se volvió, de modo que el hocico plateado y los ojos empañados quedaron a la vista del Ratonero, así como la bandeja de plata que sostenía, cargada de platos humeantes y una gran frasca argentada que también despedía vapor.


  El Ratonero señaló la mesa con un gesto escueto. El cocinero (pues, a juzgar por su atuendo, tal era su ocupación) depositó en ella la bandeja y se acercó al hombre menudo con paso vacilante, como para ayudarlo a quitarse el manto. Este le indicó por señas que se retirase y apuntó con ademán severo a la puerta del fondo. No estaba dispuesto a tomarse la molestia de cecear en el propio hogar de Grig. Además, era probable que los criados poseyeran un oído más fino que sus colegas para detectar una voz falsa. El cocinero ejecutó una torpe reverencia y se marchó.


  El hombrecillo se acomodó en el diván con gran satisfacción, resuelto a no despojarse aún de los guantes ni las botas. En posición yacente, estas apenas le molestaban. No obstante, se quitó la máscara y la dejó a un lado, aliviado por ampliar el campo de visión, y atacó la cena de Grig.


  Descubrió que la frasca humeante contenía ponche de vino y especias. La bebida resultó todo un bálsamo para su garganta seca e irritada y sus fatigados nervios, aunque le pareció aromática en exceso: el negro clavo de olor que flotaba en la frasca era grande como una lima, y la rama de canela, como un rollo de pergamino. Valiéndose de Garra de Gato y del tenedor de dos púas que se le había facilitado, se puso a cortar y a devorar las también humeantes chuletas de ternera (pues el olfato le había revelado que de eso se trataba y no de carne de infante, por ejemplo). De otro plato vaporoso probó un bocado de lo que semejaba un boniato pequeño. Era un grano de trigo hervido. De forma similar, los cubos amarillentos del tamaño de dados resultaron granos de azúcar sin refinar, mientras que unas bolas negras grandes como la falangeta de su pulgar resultaron caviar. El Ratonero las ensartaba una a una con el tenedor y se las llevaba a la boca, alternándolas con bocados de chuleta. Le producía una sensación extraña comer ternera blanda y jugosa con fibras tan gruesas como sus dedos.


  Una vez consumidas las porciones carnosas de la cena de Grig y apurado el ponche con especias, el Ratonero volvió a ponerse la máscara y se concentró en planear la huida a Lankhmar de Arriba. Sin embargo, la campana dorada le desviaba constantemente los pensamientos de los asuntos de orden práctico, por lo que extendió el brazo para tañerla. «Sucumbe a la curiosidad antes de que se te enturbie la mente» era uno de sus lemas.


  No bien se habían extinguido los dulces tintineos, las pesadas cortinas de una puerta lateral se separaron y apareció una rata esbelta y erguida, hembra según todos los indicios, ataviada con manto, guantes, careta y babuchas, prendas todas de una fina seda amarillo limón.


  Sujetando las cortinas para que no se cerraran, la rata lo miró.


  —Lord Grig, tu amante te espera.


  La primera reacción del Ratonero fue de orondo engreimiento. De modo que era verdad que Grig tenía una amante, y la respuesta que le había dado a Skwee para salir del paso cuando le había preguntado «¿Esposa?» había sido un brillante golpe de inspiración. Ya fuera con estatura de humano o de rata, su astucia superaba a la de cualquiera. Poseía una mente de Ratonero, sin parangón en el universo.


  Se puso de pie y se acercó a la estilizada figura vestida de amarillo. Algo en ella le resultaba condenadamente familiar. Se preguntó si se trataría de la rata de atuendo verde que había visto llevando a las musarañas atadas en corto. Tenía un porte orgulloso y elegante.


  Recurriendo a la misma estratagema que había empleado con el cocinero, el hombre menudo la señaló y apuntó luego a la puerta para indicarle que lo guiara. Ella obedeció, y él la siguió de cerca por un pasillo tortuoso y mal iluminado.


  También era condenadamente atractiva, decidió al fijarse en su gallardo talle y olfatear su perfume almizcleño. Algo tardíamente, recordó que ella era una rata y que, por consiguiente, debía causarle la repugnancia más extrema. Pero ¿acaso no cabía otra posibilidad? Si él se había visto empequeñecido, ¿por qué no otra persona? Por otro lado, si aquella no era más que la doncella, ¿cómo sería el ama? Sin duda mantecosa como un cerdo o peluda como una arpía, se dijo con cinismo. Aun así, su emoción iba en aumento.


  Cuando dedicó un momento a orientarse, descubrió que la puerta lateral por la que habían salido comunicaba con unos aposentos de cortinas negras que con toda seguridad pertenecían a Lord Nuil, y no a Siss ni a Skwee.


  La rata vestida de amarillo separó finalmente unas cortinas negras con profusos bordados de oro y luego unas de seda de color violeta claro. El Ratonero la adelantó y se quedó contemplando por los irregulares agujeros de la máscara de Grig una alcoba amplia, exquisita y delicadamente amueblada, que era al mismo tiempo la más extraña y quizá la más aterradora que había visto jamás.


  Los tapices, las alfombras y el techo eran de tonos plateados y violáceos. Estos últimos complementaban a la perfección el amarillo de la vestimenta de su guía. La habitación estaba iluminada desde abajo de forma indirecta por medio de gusanos de luz viscosos, grandes como anguilas, que ocupaban estrechas y hondas peceras instaladas contra las paredes. Arrimados a ellas había varios tocadores, cada uno provisto de un gran espejo de plata, por lo que el Ratonero vio más de un reflejo de su persona, cubierta por un manto blanco, y de su esbelta cicerone, que había dejado que las cortinas violetas de seda se cerraran, ondulantes. Todos los tocadores estaban atestados de cosméticos y utensilios de belleza, de vasijas minúsculas y elixires de colores, excepto uno, situado junto a una segunda puerta con colgaduras argentadas, que estaba vacío salvo por dos veintenas de frasquitos blancos y negros.


  De entre esos muebles pendían, sostenidas junto a la pared por cadenas de plata y alumbradas por los gusanos de luz, grandes jaulas plateadas con mantis, arañas, escorpiones y otros bichos relucientes por el estilo, todos del tamaño de cachorros de perro o crías de canguro. En una jaula espaciosa estaba enroscada una víbora bolsada quarmalesa, enorme como una pitón. Esos animales entrechocaban los colmillos o siseaban, según cuál fuera su naturaleza, mientras que un escorpión golpeaba furiosamente el aguijón contra los lustrosos barrotes de su jaula y la víbora disparaba la lengua trífida entre los barrotes de la suya.


  En cambio, había una pared desnuda excepto por dos cuadros altos y anchos como puertas. Uno representaba, sobre fondo oscuro, a una joven fundida en amoroso abrazo con un cocodrilo; el otro, a un hombre entregado a una actividad análoga con un leopardo hembra.


  Hacia el centro del dormitorio había una cama grande cubierta solo por una tirante sábana blanca de lino, de tejido aparentemente basto pero tentador, y por una mullida almohada blanca.


  En el lecho, en actitud abúlica y relajada, y con la cabeza apoyada en la almohada para examinar al Ratonero a través de los agujeros de la máscara, yacía una figura ligeramente más liviana que la de la guía, pero por lo demás idéntica a ella, tanto en aspecto como en vestimenta, salvo porque lucía prendas de seda más fina, y violetas en vez de amarillas.


  —Te doy la bienvenida bajo tierra. Un caluroso saludo, Ratonero Gris —le dijo en una voz argentina que le resultó familiar. Luego, dirigiéndose a la criada, que estaba detrás de él, añadió—: Mi dulce esclava, vela por la comodidad de nuestro invitado.


  Unos pasos suaves se aproximaron. Al volverse un poco, el hombrecillo vio que la guía se había quitado la careta amarilla y había dejado al descubierto un rostro moreno y alegre, pero de ojos melancólicos: era Frix, con el negro cabello recogido en dos largas trenzas sujetas con alambre de cobre.


  Sin más preámbulo que una sonrisa, comenzó a desabrochar con destreza el largo manto blanco de Grig. El Ratonero alzó un poco los brazos y se dejó desvestir sin esfuerzo, como en un sueño, sin apenas prestar atención al proceso, pues observaba con avidez la figura de máscara violácea tumbada en la cama. Sabía con toda certeza de quién se trataba, más allá de los indicios visibles, pues la saeta de plata de la sien le palpitaba y el apetito que lo había atormentado durante días le había vuelto con fuerza redoblada.


  Era una situación insólita, que casi escapaba a la comprensión. Aunque el Ratonero suponía que Frix y la otra habrían bebido un elixir como el de Sheelba, habría jurado que los tres eran de estatura humana de no ser por los bichos y alimañas comunes pero gigantescos que correteaban y se arrastraban por ahí.


  Experimentó un gran alivio cuando Frix lo despojó hábilmente de las constrictivas botas de rata, levantándole primero una pierna y luego la otra. Pese a someterse con docilidad a sus cuidados, no soltó a Escalpelo en ningún momento, así como tampoco el cinturón del que colgaba, ni, por un nebuloso impulso, la máscara de Grig. Al notar que la vaina más pequeña que llevaba al cinto estaba vacía, cayó en la cuenta, con una punzada de aprensión, de que se había dejado a Garra de Gato en los aposentos de Grig, junto con el bastón de marfil.


  Sin embargo, las preocupaciones se desvanecieron como el último copo de nieve en primavera cuando la criatura que yacía en la cama preguntó, incitante:


  —¿Gustas compartir un bocado con nos, caro invitado?


  —De mil amores —respondió.


  —Querida Frix, tráenos dulces y vino —indicó ella, alzando una mano enfundada en un guante violeta.


  —Ah, deleitable Hisvet —susurró el Ratonero, con el corazón golpeándole el pecho, mientras Frix se atareaba en una mesa lejana—, pues presumo que de vos se trata. ¿Me equivoco?


  —Eso tendrás que juzgarlo por ti mismo —contestó la cantarina voz con coquetería.


  —En ese caso, os llamaré Hisvet —afirmó el Ratonero, audaz—, pues os reconozco como mi reina de reinas y princesa de princesas. Debéis saber, deliciosa damisela, que, desde que los mingoles interrumpieran de manera tan intempestiva nuestros arrumacos bajo el árbol de recogimiento, sois el único objeto de mis cavilaciones; no, de mi obsesión.


  —No estaría mal el cumplido —concedió la otra, recostándose con voluptuosidad—, si pudiera creérmelo.


  —Oh, por favor, creedlo —insistió el Ratonero en tono imperioso, dando un paso al frente—. Os comunico, además, que albergo la intención de que esta vez nuestro coloquio no se desarrolle por encima del hombro de Frix, pese a lo grata que me resulta su compañía, sino en la intimidad. Ardo en deseos de probar todos los bocados, sin excepción.


  —¡Es imposible que creas que soy Hisvet! —replicó la otra, incorporándose de golpe con una indignación que el Ratonero esperó que fuera fingida—. ¡De lo contrario, no osarías proferir semejante blasfemia!


  —¡Mi osadía va incluso más allá! —declaró el Ratonero con un suave y amoroso gruñido, dando otro paso al frente, esa vez más raudo.


  Los bichos y alimañas se removieron airados, siseando con más fuerza, entrechocando los colmillos, aporreando los barrotes plateados y haciendo balancear las jaulas. A pesar de ello, el Ratonero, dejando caer el cinto y la espada al borde del lecho e hincando la rodilla en el colchón, se habría abalanzado derecho sobre Hisvet si en aquel instante no se hubiera acercado Frix a toda prisa para interponer entre ellos, sobre el lino basto, una gran bandeja de plata con delgadas licoreras de vino dulce, copas de cristal especiales para esa bebida y platos de exquisiteces azucaradas.


  Sin desalentarse del todo, el Ratonero lanzó la mano hacia delante y le arrancó la máscara violeta de seda. Ella se la arrebató al instante con la mano enguantada, pero no se la puso de nuevo. En efecto, frente a él apareció el rostro delgado y triangular de Hisvet, con las mejillas encendidas y una expresión de furia en los ojos de iris rojizo, pero con los labios fruncidos en un mohín lo bastante risueño para dejar al descubierto los incisivos superiores perlados y ligeramente más grandes de lo normal. El conjunto quedaba enmarcado por una cabellera blanco platino, recogida como la de Frix, pero con un alambre de plata todavía más fino, en dos trenzas que le llegaban a la cintura.


  —¡Tente ahí! —exclamó ella con una carcajada—. Veo que tendré que protegerme de tu pícara impertinencia. —Sacó la mano por su lado de la cama y cogió un puñal de hoja estrecha y mango dorado. Blandiéndolo con actitud juguetona ante el Ratonero, prosiguió—: Y ahora come y bebe de las copas y los platos que tienes delante, pero guárdate de probar otros bocados, caro invitado.


  El Ratonero obedeció, llenando una copa para sí y otra para Hisvet. Con el rabillo del ojo advirtió que Frix, moviéndose silenciosa con el manto de seda, había metido las botas y los guantes blancos en la capucha del manto de Grig, había enrollado las prendas y las había depositado en un taburete, cerca del enorme cuadro del hombre y el leopardo hembra, antes de formar un fardo igual de ordenado con el resto de la ropa del Ratonero (en esencia, la que le pertenecía originalmente) y dejarlo en otro taburete, junto al primero. Qué chica tan eficiente y previsora, pensó él, tan entregada a su señora… Demasiado entregada, de hecho: ojalá se fuera con la música a otra parte y lo dejara a solas con Hisvet.


  Sin embargo, ella no hizo el menor ademán de irse, ni Hisvet de ordenárselo, por lo que, sin más prolegómenos, el Ratonero acometió un ligero jugueteo amoroso, atrapando los dedos enfundados de Hisvet cuando se aprestaban a coger un dulce, y tirándole de los lazos y ribetes del vestido violeta para recordarle la discrepancia entre sus respectivos grados de desnudez e insinuarle que los equilibrara mediante el descarte de una o dos prendas. Ella, a su vez, le lanzaba puñaladas a la mano con destreza, como si pretendiera clavársela a la bandeja o a la cama, y él la apartaba justo a tiempo. Aquella danza de la mano y el puñal con filo de aguja resultaba divertida, al menos para él, sobre todo tras despachar una o dos copas del vino incoloro pero fuerte. Por eso, cuando ella le preguntó cómo había llegado al mundo de las ratas, él le habló con jovialidad de la pócima negra de Sheelba y le contó que, aunque al principio los efectos le habían parecido una broma hechiceresca terriblemente injusta, en aquellos momentos los consideraba la mayor dádiva que había recibido en la vida, todo ello tras falsear ligeramente la historia para dar la impresión de que el único objetivo que había albergado desde el primer instante había sido abrirse paso hasta su lecho y hasta ella.


  —¿Cómo habéis adivinado, mi apreciada Frix y vos, que estaba haciéndome pasar por Grig? —preguntó al cabo, separando dos dedos para que el puñal de Hisvet se deslizara entre ellos.


  —Ha sido muy sencillo, gentil estratega. Hemos ido a buscar a mi padre a la reunión del consejo, pues Frix, él y yo debemos emprender un viaje importante esta noche. Hemos oído tu voz a lo lejos y yo la he reconocido, a pesar de tu astuto ceceo. A partir de ese momento te hemos seguido.


  —Ah, ver que os tomáis tantas molestias para conocerme a fondo me infunde esperanzas de que correspondáis a mi amor —repuso, cantarín, presa del arrobamiento, apartando la mano de un tajo certero—. Pero decidme, divina mía, ¿cómo se explica que Frix, vuestro padre y vos residáis en el mundo ratuno y gocéis de tal influencia en él?


  Con un gesto más bien lánguido, ella apuntó con el puñal hacia el tocador en el que se encontraban los frascos blancos y negros.


  —Mi familia se sirve desde hace incontables siglos de la misma pócima que Sheelba, y también de la blanca, que nos devuelve de inmediato la estatura humana —lo informó—. En este tiempo nos hemos cruzado con las ratas, lo que ha producido a monstruos de excelsa belleza, como yo, pero también a monstruos horrendos, al menos a ojos humanos. Estos últimos permanecen siempre bajo tierra, pero los demás miembros de la familia disfrutamos las ventajas y los placeres de vivir en dos mundos. El mestizaje ha dado lugar asimismo a numerosas ratas con manos y mentes semejantes a las humanas. Puesto que somos los principales responsables de que las ratas hayan abrazado la civilización, gobernaremos como líderes y lideresas supremos, o incluso como dioses y diosas, una vez que las ratas imperen sobre los hombres.


  Ese discurso sobre monstruos y mestizaje espantó en cierta medida al Ratonero y le dio que pensar, a pesar del férreo dominio que su fascinación por Hisvet ejercía sobre él. Al recordar que Lukeen había insinuado, a bordo del Calamar, que Hisvet ocultaba un cuerpo de rata hembra bajo los ropajes de doncella, se preguntó, algo temeroso, pero sobre todo movido por la curiosidad, qué forma poseía en realidad el esbelto cuerpo de la joven. ¿Estaba provisto de cola, por ejemplo? Fuera como fuese, él abrigaba la certeza de que lo que descubriera bajo el vestido violeta lo complacería en grado sumo, pues su encaprichamiento por la hija del mercader de cereales había superado casi todos los límites.


  Sin embargo, nada en su actitud delataba tales cavilaciones.


  —¿De modo que vuestro padre es también Lord Nuil, y Frix, él y vos os desplazáis con regularidad entre el mundo grande y el pequeño? —inquirió, fingiendo despreocupación.


  —Muéstraselo, querida Frix —ordenó Hisvet perezosamente, alzando los delgados dedos para disimular un bostezo, como si el juego de la mano y el puñal empezara a aburrirle.


  Frix, que se había quitado la capucha, retrocedió hacia la pared hasta que su cabeza, enmarcada por la cabellera azabache y el reluciente cobre de las trenzas, quedó situada entre la jaula de la víbora bolsada y la de un escorpión rabioso. Sus negros ojos, que miraban al infinito, parecían los de una sonámbula. El escorpión proyectó el aguijón blanco y húmedo entre los barrotes, a un palmo de rata de su oreja, mientras la víbora le hacía vibrar con fiereza la lengua trífida contra la mejilla y golpeaba con los colmillos los travesaños de plata, destilando un veneno oleoso que le empapó la seda amarilla del hombro. La chica parecía absolutamente ajena a todo ello. Deslizó los dedos de la mano derecha por una hilera de medallones que decoraban la pecera de gusanos de luz que tenía detrás y, sin volver la vista, pulsó dos a la vez.


  El cuadro de la joven con el cocodrilo se elevó de pronto y reveló el arranque de una escalera oscura y empinada.


  —Conduce sin ramificaciones a la casa de mi padre y mía —declaró Hisvet.


  El cuadro descendió. Cuando Frix apretó otros dos medallones, la pintura del hombre y el leopardo hembra, que formaba pareja con la otra, se levantó y dejó al descubierto una escalera similar.


  —Esa, en cambio, asciende directamente, a través de una madriguera dorada, hasta los aposentos privados de quien ejerza el cargo nominal de gobernador, que en la actualidad es Glipkerio Kistomerces —explicó Hisvet al hombre menudo mientras el segundo cuadro bajaba despacio hasta su posición original—. Ya lo ves, mi bienamado: nuestro poder llega a todas partes.


  Dicho esto, alzó el puñal hasta apoyarlo en la garganta del Ratonero. Él permaneció inmóvil unos instantes antes de sujetar la punta del arma y apartarla de sí. Luego, tras cogerle con delicadeza una trenza sin que opusiera resistencia, procedió a desenlazar los finos alambres de plata de los aún más finos cabellos blanco platino.


  Frix continuaba inmóvil cual estatua, entre los colmillos y el aguijón, como contemplando algo que estuviera más allá de la realidad.


  —¿Pertenece Frix a vuestra raza? Lo pregunto porque parece reunir en sí las más admirables cualidades tanto humanas como ratunas —murmuró el Ratonero, sin interrumpir el laborioso destrenzado que, según se dijo, le permitiría por fin colmar los deseos de su corazón.


  Hisvet sacudió la cabeza con apatía, dejando a un lado el puñal.


  —Frix es la esclava a quien tengo en mayor estima y casi una hermana para mí, aunque no por lazos de sangre. De hecho, es la esclava más preciada de todo Nehwon, pues en su tierra es princesa, quizá ahora incluso reina. Mientras viajaba entre mundos, naufragó aquí y se vio rodeada de demonios, de cuyas garras mi padre la rescató, con la condición de que me sirviese para siempre.


  Al oír esas palabras, Frix habló por fin, moviendo solo los labios y la lengua, sin siquiera volver los ojos para mirarlos.


  —O hasta que os salvara la vida tres veces poniendo en peligro la mía, mi dulce ama. Ya ha ocurrido una vez, a bordo del Calamar, cuando el dragón se disponía a engulliros.


  —Jamás me abandonarías, apreciada Frix —repuso Hisvet con absoluta convicción.


  —Os amo con toda el alma y os sirvo con lealtad, pero todas las cosas llegan a su fin, oh, bienaventurada damisela —replicó Frix.


  —En ese caso, contaré con la protección del Ratonero Gris y prescindiré de tus servicios —contraatacó Hisvet, algo enfurruñada—. Por el momento déjanos, Frix, pues deseo hablar en privado con él.


  Con la más alegre de las sonrisas, Frix se apartó de las mortíferas jaulas, ejecutó una reverencia en dirección al lecho, se puso la máscara amarilla y salió con paso veloz por la segunda puerta no secreta, cubierta con cortinas de vaporosa plata.


  Hisvet, acodada en la cama, volvió la esbelta figura hacia el Ratonero, con el afilado rostro radiante de belleza. Este extendió los brazos, ansioso, pero ella le apresó las anhelantes manos con dedos fríos y se las acarició.


  —Me amarás para siempre, ¿verdad? —preguntó, o más bien afirmó, devorándolo con la mirada—. Al fin y al cabo, te has adentrado en los lóbregos y aterradores túneles del mundo ratuno para conquistarme.


  —No os quepa la menor duda, oh, emperadora de los deleites eternos —respondió el Ratonero con fervor, enloquecido por el deseo y convencido de que sus palabras eran la expresión más fiel de sus sentimientos…, o casi.


  —Entonces considero apropiado desembarazarte de esto —repuso Hisvet, tocándole la sien con los dedos de ambas manos—, ya que sería una ofensa contra mí misma y contra mi belleza suprema depender de un encantamiento ahora que puedo confiar por completo en ti.


  Sin apenas causarle dolor, lo pellizcó y le extrajo la plateada saeta de debajo de la piel, como quien revienta un grano o una espinilla en el semblante de su amado. Se la enseñó, reluciente en su palma. Él, por su parte, no experimentó el menor cambio en sus sentimientos. Seguía adorándola como a una divinidad, y el hecho de que nunca antes hubiera depositado su confianza de manera duradera en ninguna deidad carecía de toda relevancia, al menos en aquel momento.


  Hisvet le posó una mano fría en el costado, pero la turbiedad lánguida de sus ojos rojizos había cedido el paso a un brillo centelleante. Cuando él intentó tocarla de manera similar, ella se lo impidió.


  —¡No, no, aún es algo pronto para eso! —le dijo con suma formalidad—. Primero debemos trazar planes, cielo mío, pues tú puedes prestarme servicios que incluso a Frix le resultarían imposibles. Para empezar, debes dar muerte a mi padre, que me coarta y me impone restricciones insoportables. Entonces podré convertirme en imperadora de todos, y tú, en mi consorte favorito. Nuestro poder no conocerá límites. ¡Esta noche, Lankhmar! ¡Mañana, Nehwon entero! Y, después…, ¡la conquista de universos allende los mares del espacio! ¡La subyugación de los ángeles y los demonios del infierno y del propio cielo! Al principio quizá convenga que te hagas pasar por mi padre, como has hecho con Grig, y además, doy fe, con una astucia extraordinaria, vida mía. De todos los hombres del mundo, eres el que posee un ingenio más comparable al mío en el arte del engaño, tesoro. Así pues… —Se interrumpió al advertir algo en el rostro del Ratonero—. Naturalmente, me obedecerás en todo, ¿verdad? —inquirió, o más bien sentenció con rotundidad.


  —Pues… —comenzó a responder el Ratonero.


  La colgadura plateada se hinchó, elevándose hasta el techo, e irrumpió Frix, calzada con silenciosas babuchas de seda, con la capucha y el manto amarillos ondeando tras de sí.


  —¡Las máscaras! ¡Las máscaras! —exclamó—. ¡Alerta! ¡Alerta! —Les lanzó una colcha violeta que los cubrió hasta el cuello y escondió la figura vestida de violeta de Hisvet, el cuerpo desnudo del Ratonero y la bandeja que había entre ellos—. ¡Vuestro padre se dirige hacia aquí con unos guardias armados, mi señora! —Se arrodilló junto al cabecero de la cama, al lado de Hisvet, y agachó en ademán servil la cabeza enmascarada.


  No bien se hubieron puesto las caretas blanca y violeta, y las cortinas plateadas hubieron tocado de nuevo el suelo, alguien las apartó con brusquedad. Hisvin y Skwee, ambos con el rostro descubierto, aparecieron seguidos de tres ratas lanceras. A pesar de la presencia de las jaulas de bichos gigantescos, al Ratonero le costaba desterrar la impresión de que las ratas presentes medían más de vara y media.


  A Hisvin se le congestionó la cara conforme inspeccionaba la escena.


  —¡Oh, monstruosa arpía! —le gritó a Hisvet—. ¡Sucia desvergonzada! ¡En pleno libertinaje con mi propio colega!


  —No dramatices, papi —replicó Hisvet. A continuación, le susurró escuetamente al Ratonero—: Mátalo ya. Yo te quito de encima a Skwee y los demás.


  El Ratonero buscó a Escalpelo a tientas junto a la cama, tapado por la colcha, con la máscara blanca y engastada de diamantes vuelta en todo momento hacia Hisvin.


  —Tranquilízate, concejero —dijo en tono inexpresivo—. Ci tu divina hija me ha elegido a mí entre loz demáz hombrez y rataz, ¿acazo ez culpa mía, Hizvin? ¿Acazo culpa de ella? El amor no zabe de normaz.


  —Lo pagarás con la cabeza, Grig —le chilló Hisvin, acercándose a la cama.


  —Papi, te has convertido en un puritano decrépito —lo reprendió Hisvet en un tono severo, casi remilgado—. Mira que revivir pataletas antiguas en la noche de tu gran conquista… Has perdido toda autoridad. Debo ocupar tu puesto en el consejo. Díselo, Skwee. La verdad, papi querido, es que creo que le tienes una envidia tremenda a Grig porque no estás en su lugar.


  —¡Ya no eres mi hija, depravada! —bramó Hisvin, y, tras sacarse un estilete del cinto con agilidad juvenil, intentó clavárselo a Hisvet en el cuello, entre la máscara y la colcha violetas, pero Frix se dejó caer de rodillas e interpuso rápidamente la mano izquierda, abierta, como si fuera a golpear una pelota.


  El arma fina como una aguja le traspasó la palma hasta la empuñadura, que escapó de entre los dedos de Hisvin. Con una rodilla en tierra y el brillante punzón atravesado en la mano abierta, que goteaba ligeramente, Frix se volvió hacia Hisvin y le tendió la otra mano en un gesto de magnanimidad.


  —Dominad vuestra ira por el bien de todos, amado padre de mi amada señora —pronunció con voz clara y cautivadora—. Sin duda estas cuestiones pueden zanjarse de forma serena y razonada. No debéis altercar en esta noche de singular trascendencia.


  Hisvin palideció y retrocedió un paso, sin duda amedrentado por la entereza de Frix, que, en efecto, habría bastado para causar escalofríos a cualquier hombre o incluso rata.


  El Ratonero cerró la mano en torno al puño de Escalpelo y se dispuso a levantarse de un salto y salir disparado hacia los aposentos de Grig, no sin antes recoger su ropa a toda prisa. Su amor eterno e inconmensurable por Hisvet había perecido hacía unos latidos y empezaba a olerle mal.


  Pero, en ese instante, alguien abrió las cortinas con violencia y, por la puerta por la que planeaba escapar el Ratonero, irrumpió la rata Hreest, vestida de negro con adornos dorados y esgrimiendo un estoque y un puñal. La seguían tres guardias de uniforme verde con sendos aceros desenvainados. El Ratonero reconoció el puñal que sujetaba Hreest: era Garra de Gato.


  Frix pasó veloz tras el cabecero de la cama y ocupó la posición donde estaba antes, entre la jaula de la víbora y la del escorpión, con el estilete clavado aún en la mano como un gran alfiler.


  —La trama se complica —la oyó murmurar el Ratonero—. Ratas armadas entran por todas las puertas. El clímax es inminente.


  Hreest se paró en seco.


  —¡Han descubierto los despojos desmembrados del consejero Grig atascados en la rejilla de desagüe del quinto nivel! —gritó con voz estridente a Skwee y a Hisvin—. ¡El espía humano se ha puesto su ropa y lo ha suplantado!


  El Ratonero se dijo para sus adentros que en aquel momento lo único que llevaba de Grig era la máscara.


  —¡Paparruchaz! —exclamó, haciendo un último esfuerzo—. ¡Ez una falcedad, producto de la locura veraniega! ¡Yo zoy Grig! ¡La víctima de tan abyecto crimen ha cido otra rata!


  —He descubierto este puñal de fabricación humana en los aposentos de Grig —repuso Hreest mientras sostenía en alto a Garra de Gato, con los ojos fijos en el Ratonero—. Es evidente que el espía se encuentra entre nosotros.


  —Matadlo en el lecho —ordenó Skwee con aspereza, pero el Ratonero, anticipándose ligeramente a lo inevitable, había salido rodando de debajo de las sábanas y se había puesto en guardia, desnudo, arrojando a un lado la máscara blanca, blandiendo a Escalpelo en la mano derecha, mortífera y relumbrante, y en la izquierda, en lugar del puñal, el cinto y la vaina de Escalpelo, ambos doblados por la mitad.


  Hreest profirió una carcajada extraña y se abalanzó hacia él, agitando el estoque, mientras Skwee desenfundaba la espada y se acercaba dando saltos por la cama, triturando con las botas la vajilla que había bajo la colcha.


  Ejecutando un ligamiento, Hreest apartó a Escalpelo con su acero y, dando un paso al frente, acometió con Garra de Gato. El Ratonero paró el golpe de su propio puñal con el cinto doblado y embistió con el hombro izquierdo el pecho de su adversario, que chocó de espaldas contra dos guardias uniformados de verde, con lo que los obligó a recular también.


  Casi en el mismo instante, el Ratonero dirigió a Escalpelo hacia arriba y a un lado para desviar la espada de Skwee, cuya punta estaba a un palmo de su cuello. A continuación se volvió a toda prisa, trabó combate con Skwee, consiguió apartarle la espada y le lanzó una estocada con fuerza. La rata vestida de blanco ya retrocedía a los pies de la cama, y desde el cabecero Hisvet, que se había descubierto el rostro, la observaba con desaprobación y cierto enfurruñamiento. Aun así, el arma del Ratonero alcanzó la mano con que Skwee empuñaba la espada y se le hundió hasta la mitad de la muñeca.


  Para entonces, la tercera rata ataviada de verde, un gigante de una estatura equivalente a dos varas y media que había tenido que agacharse para pasar por la puerta, arremetió con una fiereza algo parsimoniosa. Entretanto, Hreest se levantaba del suelo, al tiempo que Skwee dejaba caer el puñal y se cambiaba el estoque de mano.


  El Ratonero bloqueó la acometida de su rival a un pelo de distancia del pecho desnudo y contraatacó. El gigante realizó a tiempo una parada de contra, pero el hombrecillo le pasó la punta de Escalpelo bajo la hoja y, continuando el contraataque, le atravesó el corazón.


  El gigante abrió las mandíbulas de par en par, dejando al descubierto los enormes incisivos. Se le velaron los ojos. Incluso el pelaje pareció perderle brillo. Las manos inertes dejaron caer las armas, y él permaneció en pie unos momentos. El Ratonero flexionó levemente la pierna derecha y le asestó una fuerte patada con la izquierda. El talón impactó al gigante en el esternón, de modo que el cadáver se desensartó de Escalpelo y se desplomó de espaldas contra Hreest y los dos espadachines vestidos de verde.


  Una de las ratas lanceras sostuvo el arma en posición horizontal, lista para embestir al Ratonero.


  ¡Basta de ataques individuales! —rugió Skwee—. ¡Formad un círculo en torno a él!


  Los demás se apresuraron a obedecer, pero Frix aprovechó la breve pausa para abrir la portezuela de barrotes plateados del escorpión y, pese al estilete que le traspasaba la mano, levantar la jaula e inclinarla con brusquedad, de manera que el temible ocupante, comparativamente grande como un gato, salió despedido a los pies de la cama y se puso a corretear de un lado a otro entrechocando las pinzas, cascabeleando los quelíceros y blandiendo la cola encima de la cabeza, amenazante.


  Casi todas las ratas apuntaron las armas hacia él. Hisvet agarró el puñal con rapidez y se agazapó en el rincón opuesto a su mascota, preparándose para defenderse de ella. Hisvin se parapetó detrás de Skwee.


  Al mismo tiempo, Frix bajó la mano sana hasta los medallones de la pecera de gusanos de luz. El cuadro del hombre y el leopardo hembra se elevó. Al Ratonero no le hizo falta ver la sonrisa desesperada ni el relampagueo de la mirada de la joven para reaccionar. Tras recoger el fardo gris de ropa, se lanzó a las escaleras oscuras y empinadas, y empezó a subir de tres en tres. Algo le pasó zumbando junto a la cabeza, chocó con una contrahuella más arriba y bajó repiqueteando. Era el puñal largo de Hisvet, que había impactado con la punta. La escalera se tornó más lóbrega, lo que lo obligó a subir los peldaños solo de dos en dos, agachándose al máximo y con los ojos muy abiertos fijos al frente.


  —¡A por él! —oyó que ordenaba Skwee con voz estridente pero lejana.

  


  Torciendo el gesto, Frix se extrajo el estilete de Hisvin de la mano, besó con delicadeza la sangrante herida y, con una reverencia, tendió el arma a su propietario.


  En la habitación no había nadie aparte de ellos dos y Hisvet, que se arrebujaba en el manto violeta, y Skwee, que estaba vendándose la muñeca lesionada valiéndose de los dientes y la mano buena.


  Cosido a estocadas y derramando sangre oscura en la alfombra violeta, el escorpión aún se retorcía panza arriba, con las patas y las grandes pinzas temblorosas, meneando levemente la cola.


  Hreest, los dos espadachines vestidos de verde y los tres lanceros habían salido en persecución del Ratonero, y el golpeteo de las botas escalera arriba se había atenuado hasta apagarse.


  —Debería matarte de todos modos le dijo Hisvin a Hisvet, con expresión sombría y ceñuda.


  —Oh, papi querido, no has entendido nada de lo que ha pasado —aseguró Hisvet con voz trémula—. El Ratonero Gris me ha obligado a punta de espada. Ha sido una violación. Y a punta de espada, bajo la colcha, me ha forzado a decirte todas esas cosas horribles. Ya has visto que al final he hecho lo posible por matarlo.


  —¡Bah! —espetó Hisvin, amagando con darle la espalda.


  —Quien merece morir es ella —aseveró Skwee señalando a Frix—. El espía ha huido merced a ella.


  —Ciertamente, oh, poderoso consejero —convino Frix—. De lo contrario, él habría dado muerte por lo menos a la mitad de vosotros, y esta noche vuestra inteligencia es de todo punto necesaria, incluso indispensable, para dirigir el ataque a gran escala contra Lankhmar de Arriba, ¿no es así? —Extendió hacia Hisvet la mano goteante de sangre y murmuró—: Y van dos, mi querida señora.


  —Serás recompensada por ello —afirmó Hisvet, frunciendo los labios con afectación—. Pero, por haber ayudado al espía a escapar y no haber impedido que me violara, serás fustigada hasta que te quedes afónica de tanto gritar. Mañana.


  —Será todo un placer, mi señora: mañana —respondió Frix, recuperando en parte el tono jovial—. Pero esta noche tenemos mucho que hacer. En la Sala de Audiencias Azul del palacio de Glipkerio. Los tres. Y creo que cuanto antes empecemos, mejor, mi señor —agregó, dirigiéndose a Hisvin con deferencia.


  —Es cierto —dijo Hisvin, dando un respingo. Desplazó tres veces la mirada ceñuda de su hija a la doncella de esta y, encogiéndose de hombros, añadió—: Vamos.


  —¿Cómo podéis fiaros de ellas? —preguntó Skwee, indignado.


  —No tengo alternativa —repuso Hisvin—. Me hacen falta si quiero controlar a Glipkerio como es debido. Mientras tanto, tu puesto está ante la mesa del consejo, ejerciendo el mando supremo. Siss te necesitará. ¡Vamos! —repitió, volviéndose hacia las dos jóvenes.


  Frix pulsó unos medallones. El segundo cuadro se elevó. Los tres subieron las escaleras.


  Skwee caminaba de un lado a otro del dormitorio, a solas, con la cabeza gacha y absorto en airados pensamientos, pasando de forma maquinal por encima del cadáver de la gigantesca rata espadachina y rodeando el escorpión, que aún se retorcía. Cuando por fin se detuvo y alzó la vista, la posó en el tocador sobre el que descansaban las botellas blancas y negras que contenían las pócimas para cambiar de tamaño. Se acercó al mueble con andar de sonámbulo o de quien avanza con el agua hasta las rodillas y, durante un rato, jugueteó con los frascos sin ton ni son, haciéndolos rodar de acá para allá.


  —Oh, ¿cómo es posible que uno sea sabio, capitán de huestes ingentes, luchador incansable y orador de brillantez diamantina, y al mismo tiempo insignificante como un pececillo de plata y ciego como un gusano gris? —dijo en voz alta—. Tenemos la respuesta delante de los dentudos morros, pero no la vemos, porque las ratas hemos asumido nuestra pequeñez, nos hemos hipnotizado con nuestro enanismo, nuestra inoperancia y nuestra incapacidad para escapar de los opresivos túneles que nos aprisionan, para salir de un salto de esta rodera superficial pero mortífera, cuyas bajas paredes no conducen sino al hediondo vertedero o a la angosta cripta. —Elevó los ojos azul claro y contempló con frialdad la imagen de pelaje argentado que le devolvía el espejo de plata—. Pese a tu grandeza, Skwee, has tenido aspiraciones pequeñas durante toda tu ratuna vida —se dijo—. ¡Por una vez, Skwee, piensa a lo grande!


  Tras dictarse esa orden con vehemencia, cogió una botellita blanca, se la guardó en la faltriquera, vaciló y añadió los frascos blancos que quedaban. Volvió a vacilar, se encogió de hombros y, con una sonrisa sardónica, barrió con el brazo las botellas negras hasta que también cayeron dentro de la bolsa, y salió a toda prisa de la habitación.


  Tendido panza arriba en la alfombra violeta, el escorpión aún agitaba débilmente las patas.


  CATORCE


  A la tenue luz de la luna, Fafhrd se apresuraba a escalar la elevada muralla de la Marisma de Lankhmar desde el lugar donde lo había dejado Sheelba, un tiro de arco al sur de la puerta de la Marisma. «En la puerta podrías toparte con tus negros perseguidores», le había dicho el mago. Fafhrd lo dudaba. Era cierto que los jinetes oscuros galopaban como el viento borrascoso, pero la cabaña de Sheelba había atravesado el mar de posidonias rauda como un huracán de bolsillo, por lo que sin duda les habría sacado ventaja. Por otro lado, no había habido discusión alguna. Los magos eran ante todo vendedores persuasivos, tanto los que aturullaban con palabras, al estilo de Ningauble, como los que manipulaban con silencios significativos, a la manera de Sheelba. El mago de la ciénaga no había abandonado el malhumorado mutismo en todo el trayecto, profuso en bandazos, cabeceos y derrapes que a Fafhrd le habían dejado el estómago revuelto.


  En la antigua muralla encontró numerosos puntos de apoyo para pies y manos. Escalarla era un auténtico juego de niños para alguien que en su juventud había alcanzado la cima del Obelisco Polar, en las glaciales montañas de los Gigantes. Le preocupaba mucho más qué pudiera encontrar arriba, donde estaría momentáneamente indefenso si había un enemigo en lo alto de la muralla.


  Pero, por encima de todo, se sentía cada vez más desconcertado por la quietud y la oscuridad que reinaban en la ciudad. ¿Por qué no se oía el fragor de la lucha, por qué no se vislumbraba el resplandor de las llamas? Si, a pesar del optimismo de Ningauble, Lankhmar había sucumbido, que era lo más probable, dada la desventaja de cincuenta a uno, ¿por qué no se oían los alaridos de los torturados, los gritos de las violadas ni el jolgorio de los vencedores?


  Al coronar el muro, el grandullón se levantó de golpe y saltó una tronera ancha hasta el amplio pretil, listo para empuñar el hacha y a Bastón Gris. Sin embargo, no había nadie en el pretil, al menos hasta donde alcanzaba a ver.


  Abajo, la calle de la Muralla estaba oscura y, al parecer, también desierta. La calle del Dinero, que se prolongaba hacia el oeste, bañada en el brillo mortecino que despedía la luna detrás de él, estaba visiblemente despejada. El silencio, aún más pronunciado que cuando Fafhrd estaba escalando, parecía inundar la gran ciudad amurallada como agua rebosante de una copa.


  El hombretón estaba asustado. ¿Acaso se habían marchado ya los invasores de Lankhmar, llevándose consigo todas las riquezas y a todos los habitantes en una flota o caravana de magnitud inimaginable? ¿Habían amordazado a las víctimas y se habían encerrado con ellas en las silenciosas casas para practicar a oscuras algún rito de tormento en masa? ¿Tal vez era un demonio, y no un ejército humano, el que había asediado la ciudad y había derrotado a sus residentes? ¿Se había abierto la tierra y se había tragado tanto a vencedores como a vencidos antes de cerrarse de nuevo? ¿O quizá el relato de Ningauble no era más que un embeleco hechiceresco de principio a fin? Sin embargo, ni siquiera esa última e improbable posibilidad explicaba aquella desolación fantasmal.


  ¿O acaso en ese preciso instante estaba librándose una batalla encarnizada delante de sus narices, pero, por obra de un encantamiento de Ningauble o Sheelba, él no era capaz de verla, oírla, ni siquiera olería? Tal vez los efectos desaparecerían cuando hubiese llevado a término el geis de las campanas que Ningauble le había encomendado.


  Seguía sin gustarle la idea de cumplir con aquel cometido. Se imaginaba a los dioses oriundos de Lankhmar reposando, envueltos en las amarronadas vendas de momia y las togas negras podridas, con los mortíferos bastones de mando negros junto al costado y los ojos negros y brillantes asomando entre gasas impregnadas de resina, aguardando otra llamada de la ciudad que los había olvidado pero los temía y que ellos a su vez aborrecían pero resguardaban. Despertar con la mano a un puñado de arañas agazapadas en un agujero entre las rocas del desierto parecía más prudente que sacar del letargo a aquellos seres. No obstante, un geis era un geis, y debía llevarse a cabo.


  Bajó de tres en tres las oscuras escaleras de piedra más próximas y enfiló hacia el oeste por la calle del Dinero, que discurría al sur de la de los Artesanos, paralela a esta. Se figuró que rozaba a unos seres invisibles. Al cruzar la serpenteante calle Barata, tan lóbrega y solitaria como las otras, le pareció oír murmullos y cánticos que llegaban del norte, tan apagados que debían de proceder de la calle de los Dioses, por lo menos. Pero se ciñó a la ruta prefijada: recorrer la calle del Dinero hasta la calle de las Monjas para llegar, tres manzanas más al norte, al detestable campanario.


  Cruzó la calle de las Prostitutas, aún más tortuosa que la Barata y al parecer igual de despoblada. Media manzana más adelante, oyó pasos de botas y un tintineo de armaduras tras de sí. Agazapado entre las estrechas sombras, vio una fila doble de guardias que marchaban a paso ligero hacia el cuartel Sur por la calle de las Prostitutas, bajo la claridad de la luna. Iban muy apiñados, armas en mano y mirando en todas direcciones pese a la aparente ausencia de enemigos, lo que pareció confirmar la suposición de Fafhrd de que había un ejército invisible. Más asustado que nunca, prosiguió su camino apresuradamente.


  Entonces comenzó a fijarse en la luz que escapaba entre los postigos de alguna que otra ventana de las plantas superiores. Aquellos rectángulos apagados no hacían más que intensificar el pavor sobrenatural que estaba apoderándose de él. Cualquier cosa, se dijo, sería mejor que aquel silencio sofocante, tan solo interrumpido por el leve eco de sus pasos en los adoquines iluminados por la luna. ¡Y al final del trayecto lo esperaban unas momias!


  De algún sitio le llegó el sonido amortiguado de once campanadas. De súbito, cuando atravesaba la angosta calle de la Plata, también envuelta en la negrura, oyó un estruendoso repiqueteo, como si estuviera cayendo un chaparrón, salvo porque las estrellas relumbraban con toda la fuerza que les permitía el resplandor lunar, y no notaba que cayeran gotas. Arrancó a correr.


  A bordo del Calamar, el gatito, como si hubiera recibido una llamada que no podía desatender a pesar de sus aprensiones, se lanzó en una larga caída desde el imbornal hasta el muelle, trepó por este y se internó corriendo en las tinieblas, con el negro pelaje erizado y, en los ojos, un brillo esmeralda de miedo y prevención ante el peligro.

  


  Glipkerio y Samanda estaban sentados en la Sala de Flagelaciones de él, rememorando los viejos tiempos y achispándose a fin de alcanzar el estado de ánimo adecuado para administrarle la paliza a Reetha. La obesa señora del palacio había trasegado jarras enteras de vino tinto de Tovilyis, hasta que el vestido negro de lana se le había empapado de sudor y cada uno de los pelos del bruno y espectral bigote se le había perlado de gotas saladas. Mientras, el gobernador tomaba sorbos de vino de violetas de Kiraay que ella había retirado de la despensa superior después de que ningún paje ni mayordomo hubiera acudido al toque de la campana de plata, ni al repique de la de latón. «No se atreven a moverse desde que tus guardias se han largado —había dicho—. Les propinaré una buena tunda, pero no antes de que tú hayas practicado con ellos tu diversión especial, señorito mío.»


  Haciendo caso omiso por el momento de los instrumentos de tormento insólitos y enjoyados que los rodeaban, y olvidando felizmente la amenaza ratuna que se cernía sobre Lankhmar, habían dejado que su mente se remontara a una época más sencilla y dichosa.


  —¿Te acuerdas de cuando te traje el primer gatito para arrojarlo al fuego de la cocina? —preguntó Glipkerio, riendo nerviosamente de emoción, con la corona de pensamientos torcida y algo marchita.


  —¿Que si me acuerdo? —contestó Samanda con afectuoso desdén—. Pero si me acuerdo de cuando me trajiste la primera mosca para mostrarme cuán limpiamente podías arrancarle las alas y las patitas, señorito mío. No eras más que un chiquillo, pero ya bastante espigado.


  —Sí, bueno, pero centrémonos en el gatito —insistió Glipkerio, al que le resbalaba un hilillo de vino de violetas por la barbilla mientras bebía un trago presuroso, agarrado a la botella con mano trémula—. Era negro y acababa de abrir los ojos azules. Radomix, que a la sazón vivía en el palacio, intentó impedírmelo, pero tú lo ahuyentaste con tus berridos.


  —Así fue —convino Samanda—. ¡Ese mocoso con corazón de algodón! Y recuerdo cómo chillaba y chisporroteaba el gatito, y cómo lloraste tú después por no poder volver a tirarlo al fuego. Para distraerte y levantarte la moral, desnudé y di de latigazos a una aprendiz de doncella de largas trenzas rubias, tan larguirucha como tú. Eso fue antes de que le cogieras manía al pelo —se enjugó el bigote— y mandases afeitar a mozos y mozas. Me pareció que había llegado el momento de que te aficionaras a placeres más viriles, y, en efecto, manifestaste tu entusiasmo sin la menor vacilación. —Con una carcajada estridente, se inclinó hacia él y lo manoseó con escasa delicadeza.


  Excitado por las cosquillas y los recuerdos, el gobernador de Lankhmar se irguió, alto y negro como un ciprés por efecto de la toga, aunque ningún ciprés se agitaba como él, excepto tal vez durante un temblor de tierra o bajo los efectos de un potente hechizo.


  —¡Vamos! —gritó—. Han dado las once. Apenas nos queda tiempo antes de que tenga que salir pitando a la Sala de Audiencias Azul para reunirme con Hisvin y salvar la ciudad.


  —Cierto —confirmó Samanda, que se impulsó con los robustos antebrazos en las rodillas para levantarse y luego empujó la butaca para desprendérsela del voluminoso trasero—. ¿Qué látigos habías elegido para castigar a la traidora y desvergonzada pícara?


  —¡Ninguno, ninguno! —exclamó Glipkerio con impaciente regocijo—. Ese azote para perros negro y bien engrasado que llevas al cinto siempre acaba por parecerme la mejor opción. ¡Date prisa, mi querida Samanda, date prisa!


  Reetha se incorporó de golpe entre las sábanas de lino susurrante al oír un chirrido. Sacudiendo la cabeza rapada para ahuyentar las pesadillas, buscó a tientas, desesperada, la botella cuya ingesta la sumiría en una inconciencia protectora.


  Se la llevó a los labios, pero aguardó un momento antes de apurar el contenido. La puerta aún no se había abierto, y el chirrido había sonado extrañamente débil y agudo. Al echar un vistazo por encima del colchón, advirtió que una portezuela de poco más de un palmo de altura se había abierto hacia fuera a ras de suelo, entre los paneles de madera, donde antes no parecía haber fisura alguna. Por ella, con paso rápido pero sin hacer ruido y agachando ligeramente la cabeza, salió un hombrecillo bien proporcionado, delgado y musculoso, con un fardo gris en una mano y, en la otra, algo semejante a una espada de juguete, tan desnuda como él.


  Cerró la puerta, que pareció desaparecer de nuevo, y paseó la penetrante mirada en derredor.


  —¡Ratonero Gris! —gritó Reetha, levantándose de un salto y arrodillándose junto a él—. ¡Has vuelto a mi lado!


  Él torció el gesto, tapándose los oídos con las ocupadas manitas.


  —Reetha, no vuelvas a gritar de ese modo —suplicó—. Me retumba el cerebro.


  Aunque habló despacio y con la voz más grave posible, a ella las palabras le sonaron estridentes y atropelladas, pero las entendió.


  —Lo siento —susurró, contrita, resistiendo el impulso de cogerlo y achucharlo contra el pecho.


  —Más te vale —contestó él con brusquedad—. Y ahora busca algo pesado con lo que reforzar esta puerta. No te gustaría encontrarte frente a frente con mis perseguidores. ¡Date prisa, muchacha!


  —¿Por qué no obras magia para recuperar tu tamaño? —sugirió ella sin levantarse.


  —Me hace falta una poción que no tengo —le explicó él con exasperación—. Se me ha presentado la oportunidad de hacerme con un frasco y, como a cualquier otro necio obsesionado con el sexo, no se me ha ocurrido afanarlo. ¡Y ahora espabila, Reetha!


  Percatándose de lo ventajosa que resultaba su posición de cara a negociar, ella se limitó a inclinarse sobre él y dedicarle una sonrisa maliciosa pero tierna.


  —¿Con qué zorra diminuta has estado confraternizando? No, no hace falta que respondas, pero no pienso mover un dedo para ayudarte hasta que me hayas dado seis pelos de tu linda cabeza. Tengo buenas razones para pedírtelos.


  El Ratonero, desquiciado, se puso a discutir con ella, pero se lo pensó mejor, se cortó un mechón con Escalpelo y se lo depositó a Reetha en la mano, brillante, descomunal y entrecruzada de surcos, en la que los cabellos parecían finos como los de un bebé, aunque un poco más largos y oscuros.


  Ella se irguió con brío, se acercó a la mesilla de noche y dejó caer el mechón en la pócima nocturna de Glipkerio. Luego miró en torno a sí mientras se sacudía las manos encima de la copa. El objeto más adecuado que encontró para los fines del Ratonero fue el cofre dorado de joyas sin engastar. Lo arrastró hasta arrimarlo contra la portezuela, confiando en las indicaciones del Ratonero respecto a la ubicación de esta.


  —Así los mantendremos a raya durante un rato —dijo él, mirando con ojos ávidos aquellas gemas iridiscentes y más grandes que sus puños, y tomando buena nota de ellas para ocasiones futuras—, pero sería conveniente que también fueras en busca de…


  —¿Nunca volverás a crecer? —inquirió ella con aire nostálgico, hincándose otra vez de rodillas.


  —¡No hagas retemblar el suelo! ¡Claro que volveré a crecer! Dentro de una hora o menos, si lo que dijo mi travieso y traicionero mago es verdad. Y ahora, Reetha, mientras me visto, hazme el favor de ir a buscar…


  Se oyó el dulce tintineo de una llave, seguido del sonido de un pestillo al descorrerse. El Ratonero se vio lanzado al aire por Reetha, cayó junto con ella en el mullido lecho, y ambos quedaron tapados por una sábana blanca y traslúcida.


  Oyó que la puerta grande se abría.


  En ese momento, una mano firme le empujó la cabeza hacia abajo para obligarlo a agacharse.


  —No hagas bulto debajo de la sábana —gruñó Reetha con un murmullo como de oleaje cuando él se disponía a protestar—. Pase lo que pase, permanece oculto y no te muevas. Te va en ello la vida.


  —¡La inmunda muchacha, revolcándose en mi lecho! —bramó una voz potente como una fanfarria. El Ratonero se alegró de la protección que brindaba la sábana a sus oídos—. ¡Oh, cuán repugnante! Me siento desfallecer. ¡Traedme vino! ¡Ah! ¡Nooo! —Prorrumpió en una serie de toses, arcadas y esputos, y la fanfarria sonó de nuevo, algo apagada esa vez, como una trompeta rellena de franela, pero más furiosa—. ¡La sucia y demoniaca ramera me ha echado pelos en la bebida! ¡Oh, fustígala, Samanda, hasta que le salgan más verdugones que a un árbol podado! ¡Azótala hasta que me lama los pies y me bese cada dedo implorando clemencia!


  —Eso haré, señorito mío —dijo otra voz, atronadora como diez timbales, que atravesó la sábana y martilló los tímpanos del Ratonero, finos como el pan de oro—. Aunque me pidieras que desistiera, no te obedecería. Sal, muchacha. ¿O tendré que sacarte a latigazos?


  Reetha se arrastró hacia el cabecero de la cama, alejándose de la voz. El Ratonero la siguió, agachado, aunque el colchón cabeceaba como un navío en plena tormenta, y la sábana semejaba un manto de niebla casi a ras de cubierta. De pronto, la niebla se levantó, como arrastrada por un viento celestial, y apareció una gigantesca pareja de soles: uno rojo formado por el rostro de Samanda, que los miraba desde arriba encendido por el licor y la ira, y otro negro compuesto por el moño alto, traspasado por múltiples alfileres. El sol doble estaba dotado de una cola negra: el látigo que Samanda sostenía en alto.


  El Ratonero se abalanzó hacia ella por la cama revuelta, blandiendo a Escalpelo y sujetando el fardo gris bajo el otro brazo.


  El látigo, cuyo objetivo original era Reetha, cambió de dirección y se acercó silbando al hombrecillo. Este brincó con todas sus fuerzas, de modo que el azote le pasó por debajo de los pies descalzos como la cola de un dragón negro, cada vez con un silbido más grave. Tras recuperar el equilibrio merced a la buena fortuna, saltó de nuevo hacia Samanda, le clavó a Escalpelo en la enorme rótula cubierta de lana negra y se dejó caer en el entarimado.


  Como un rayo de hierro pavonado, la hoja de una gran hacha se hincó en la madera a escasa distancia de él y provocó que le rechinaran los dientes. Glipkerio, que había retirado el hacha de guerra del armero a una velocidad sorprendente, la manejaba con insólita precisión.


  El Ratonero corrió bajo la cama (a sus ojos un pórtico ancho, oscuro y de techo bajo), salió por el otro lado y volvió rápidamente sobre sus pasos para rodear la pata de la cama y asestarle una cuchillada a Glipkerio en la parte posterior de la canilla.


  Sin embargo, el mandoble destinado a desjarretar al gobernador erró el objetivo cuando este dio media vuelta. Samanda, que solo cojeaba un poco, acudió en auxilio de su señor, y el hacha y el látigo gigantescos volvieron a alzarse amenazadores sobre el Ratonero.


  Con un chillido histérico pero jubiloso que a punto estuvo de reventarle a este los tímpanos, Reetha lanzó la frasca de vino, que pasó volando entre las cabezas de Samanda y Glipkerio sin acertar ni a uno ni a otro, pero que retardó los golpes dirigidos a él.


  Entre la trapisonda y el alboroto, el cofre dorado había ido apartándose de la pared con sacudidas apenas perceptibles, sin que nadie se percatara. La portezuela situada detrás se había abierto lo suficiente para dejar pasar una rata, y Hreest salió de ella, seguido por su cuadrilla de roedores armados: tres espadachines enmascarados, los dos de uniforme verde que quedaban y tres lanceros con la cara descubierta, ataviados con yelmo y cota de malla de hierro pavonado.


  Espantado por la irrupción, Glipkerio salió huyendo de la estancia y Samanda lo siguió. Los pesados pasos de esta estremecieron el suelo de madera como ondas sísmicas.


  Ansioso por entrar en batalla y profundamente aliviado por encontrarse ante enemigos de su tamaño, el Ratonero se puso en guardia, sujetando el fardo a guisa de escudo.


  —¡Ven aquí y afronta tu muerte, Hreest!


  Sin embargo, en ese instante se sintió elevado con celeridad vertiginosa hasta los senos de Reetha.


  —¡Bájame! ¡Bájame! —gritó, presa aún de un furor bélico, pero en vano, pues la joven beoda salió de la habitación tambaleándose con él en brazos y dio un portazo (castigándole una vez más los oídos) que enganchó una lanza ratuna.


  Samanda y Glipkerio corrían hacia una cortina azul ancha y lejana, mientras que Reetha echó a correr en sentido contrario, hacia la cocina y las dependencias de servicio, llevándose por la fuerza al Ratonero a pesar de sus chillonas protestas y lágrimas de rabia. A este, el fardo gris le botaba de un lado a otro mientras se alejaban, y la espada del tamaño de una aguja le era ya inútil.

  


  Las ratas lanzaron el ataque coordinado a gran escala contra Lankhmar de Arriba media hora antes de las doce de la noche, principalmente a través de las madrigueras doradas. Se produjeron incursiones prematuras en algunas zonas (como en la calle de la Plata) y retrasos en otras (por ejemplo, en las madrigueras que habían descubierto y obstruido los humanos en el último momento), pero, en general, la ofensiva fue simultánea.


  El primer cuerpo en salir de Lankhmar de Abajo fue la feroz infantería cuadrúpeda, una caballería sin jinetes integrada por ratas sanguinarias procedentes de los hediondos túneles y madrigueras que quedaban bajo las barriadas de Lankhmar, roedores que apenas conocían las comodidades y que en el mejor de los casos chapurreaban unas pocas palabras de lankhmarés, ayudándose de chillidos y rechinidos. Algunos luchaban tan solo con garras y dientes, como los más primitivos. Entre ellos había bersérkeres y unidades de misiones especiales.


  A continuación salieron los asesinos y los incendiarios, armados con antorchas, resina y aceite, pues el fuego, que hasta entonces no habían utilizado, formaba parte del gran plan, a pesar de la amenaza que supondría para los túneles ratunos de los niveles superiores. Según sus cálculos, alcanzarían la victoria lo bastante deprisa para obligar a los humanos a apagar los incendios.


  Por último emergieron las ratas armadas y encorazadas, todas bípedas salvo las que cargaban con proyectiles adicionales y piezas de artillería desmontadas que armarían en la superficie.


  Las correrías previas se habían llevado a cabo por ratoneras de bodegas y plantas bajas, así como por bocas de alcantarilla y aberturas similares. Sin embargo, para el ataque a gran escala de esa noche se utilizaron, en la medida de lo posible, ratoneras de plantas superiores y conductos que desembocaban en los desvanes, a fin de sorprender a los humanos en las habitaciones supuestamente seguras en las que se habían encerrado y hacerlos salir a la calle aterrorizados.


  Fue un asalto muy distinto al de los días y las noches anteriores, en los que las ratas se habían alzado en negros torrentes y oleadas. Esa noche, caían como una lluvia negra de interiores y se filtraban en grandes chorros ratunos por paredes de aspecto sólido, sembrando el caos y el terror. Aquí y allí, sobre todo bajo algunos aleros, empezaron a danzar llamas.


  Las ratas invadieron casi todos los templos y antros de culto situados a lo largo de la calle de los Dioses, y expulsaron a los fieles hasta que la ancha avenida quedó atestada de personas demasiado asustadas para aventurarse por las oscuras calles laterales o para organizar más de un puñado de focos de resistencia.


  En la sala de actos de altos ventanales del cuartel Sur, Olegnya Mingolsbane farfullaba con voz trémula y potente ante un público cansado que, según la costumbre, había dejado las armas fuera (se sabía de soldados de Lankhmar que las habían utilizado contra oradores irritantes o simplemente aburridos).


  —Vosotros, que habéis luchado contra el negro behemot y el leviatán, que habéis plantado cara a mirfios y mingoles, que habéis desbaratado las formaciones en cuadro de los lanceros del rey Krimaxius y puesto en fuga a sus elefantes acorazados, ¿os amilanáis ahora ante unas sucias alimañas…? —peroraba el capitán general en el momento en que ocho grandes madrigueras se abrieron en lo alto de la pared del fondo.


  Una batería de artillería formada por ballestas surgió de los siniestros orificios y lanzó los zumbadores proyectiles al anciano y vehemente general. Cinco dieron en el blanco, uno de ellos en el gaznate, y, con un gorgoteo horrísono, el hombre se desplomó de la tribuna.


  A continuación, las ballestas dispararon contra los sorprendidos pero letárgicos espectadores, algunos de los cuales habían estado aplaudiendo el fallecimiento de Olegnya como si de un número de feria se tratara. De otras ratoneras altas llovió fuego en forma de fósforo blanco y trapos impregnados de aceite con resina en el interior, mientras que a través de varias aberturas doradas bajas se expulsaron, por medio de fuelles, vapores tóxicos fermentados en las alcantarillas.


  Grupos de soldados y alguaciles se precipitaron hacia las puertas y las encontraron atrancadas desde fuera. Ese fue uno de los logros más asombrosos de las unidades de misiones especiales, y fue posible gracias a las medidas tomadas por los gobernadores de Lankhmar para masacrar a sus propios soldados en caso de amotinamiento. Con las armas que habían introducido subrepticiamente y las de los oficiales, algunos militares aguerridos efectuaron disparos de contrabatería hacia las ratoneras, pero eran blancos difíciles, por lo que la mayoría corrían de un lado a otro, tan indefensos como los fieles de la calle de los Dioses, entre toses y gritos, más angustiados por los miasmas apestosos y los vapores asfixiantes que emanaban de las llamitas que por la amenaza que representaba el incendio en sí.


  Entretanto, el gatito negro se agazapaba en un tonel de la zona de los graneros mientras una partida de ratas armadas pasaba desfilando por delante. Aunque la bestezuela temblaba de miedo, estaba adentrándose cada vez más en la ciudad, dominada por un impulso que no comprendía, pero que no podía resistir.

  


  En la planta superior de la casa de Hisvin había una habitación pequeña que tenía la puerta y los postigos asegurados desde dentro con pestillo, de modo que un testigo, de haberlo habido, se habría preguntado cómo había conseguido salir la persona que lo había cerrado todo de aquel modo.


  La llama azul de una vela gruesa que impurificaba un tanto el aire revelaba una ausencia absoluta de muebles, así como seis pilas anchas y poco profundas que formaban parte del embaldosado. Tres de ellas estaban llenas de un líquido espeso y rosáceo cuya superficie se veía recorrida de vez en cuando por un lento temblor. Cada piscina rosa tenía en el borde un cerco negro de polvo que no se mezclaba con el líquido. A lo largo de una pared había varios estantes con frascos pequeños: los de abajo, blancos, y los de arriba, negros.


  Cerca del suelo se abrió una puerta diminuta. Hisvin, Hisvet y Frix salieron en fila, silenciosos. Cada uno cogió un frasco blanco, se acercó a una piscina rosa y se metió en ella sin vacilar. El polvo oscuro y el líquido rosáceo les entorpecían el paso, pero no los hacían detenerse. Unas ondas se les propagaban despacio desde las rodillas. Al poco, cada uno se encontraba metido hasta los muslos en el centro de una pila, y todos se llevaron los frascos a los labios y bebieron.


  Durante largo rato no se produjo cambio alguno mientras las ondulaciones se entrecruzaban y morían bajo el débil brillo de la vela.


  De pronto, cada figura empezó a crecer al tiempo que el contenido de las piscinas menguaba. Doce latidos más tarde, estas se habían vaciado por completo tanto de líquido como de polvo, y Hisvin, Hisvet y Frix se alzaban en el centro con estatura humana, zapatos secos e indumentaria negra de pies a cabeza.


  Hisvin descorrió el pasador de una ventana que daba a la calle de los Dioses, abrió los postigos de par en par, respiró hondo, se inclinó para echar un vistazo cauteloso al exterior y se volvió hacia las chicas, agachado.


  —Ya ha comenzado —anunció con solemnidad—. Debemos encaminamos sin demora a la Sala de Audiencias Azul. El tiempo apremia. Avisaré a los mingoles para que se reúnan y nos sigan. —Pasó junto a ellas con pasos cortos y presurosos en dirección a la puerta—. ¡Vamos!

  


  Fafhrd se aupó al tejado del templo de los dioses oriundos de Lankhmar y se detuvo para echar una buena ojeada adelante y atrás antes de emprender la subida al campanario, aunque por el momento escalar el templo estaba resultándole incluso más fácil que trepar por la muralla de la ciudad.


  Quería saber a qué se debía tanto griterío.


  Al otro lado de la calle había varias casas a oscuras. La primera era la de Hisvin y, más allá, se alzaba el Palacio del Arcoíris de Glipkerio, cuyos minaretes de tonos pastel bañados por la luna, azules los más elevados, semejaban una compañía de bailarinas altas y esbeltas tras una falange de sacerdotes achaparrados de túnica negra.


  Justo debajo de Fafhrd se encontraban el atrio descubierto del templo y los escalones bajos y amplios que conducían a él desde la calle. Ni siquiera había probado a abrir las puertas, carcomidas, cubiertas de verdín y con abrazaderas de cobre: no tenía la menor intención de buscar unas escaleras a ciegas en el lóbrego y polvoriento interior, donde podía ser que topara con cuerpos enfundados en togas negras y vendas de momia que quizá no permanecerían inmóviles como otros seres sin vida, sino que se revolverían con furia infinita e implacable, como reyes antiguos pero no del todo seniles a quienes no les hacía gracia que les perturbaran el sueño a medianoche. Por ello, había llegado a la conclusión de que trepar por el exterior era la opción más saludable, y, si tenía que despertar a los dioses oriundos de Lankhmar, prefería despabilarlos por medio de una campana lejana que tocándoles un pie huesudo o un hombro esquelético envuelto en lino deshilachado.


  Cuando había acometido el corto ascenso, aquel tramo de la calle de los Dioses estaba desierto, aunque de las puertas abiertas de los hermosos templos (los templos de los dioses que moraban en Lankhmar) se derramaba una luz amarilla y llegaba el lastimero sonido de múltiples letanías mezclado con los tonos más agudos de plegarias y súplicas espontáneas.


  Pero, en aquel momento, una multitud de personas se arremolinaba en la calle con el rostro blanco como el papel, mientras que otras salían despavoridas de los templos, chillando. Fafhrd todavía no alcanzaba a ver de qué huían, por lo que de nuevo pensó en un ejército invisible (al fin y al cabo, le bastaba con imaginar a gules de huesos invisibles), pero entonces advirtió que la mayoría de los chillones y arremolinantes había bajado la vista hacia los pies y los adoquines. Recordó el espeluznante correteo que lo había ahuyentado de la calle de la Plata; le vino a la memoria la afirmación de Ningauble sobre el ingente número y el origen misterioso del ejército que sitiaba Lankhmar, y se acordó de que quienes habían hundido el Almeja y apresado el Calamar eran ratas que prácticamente no habían recibido ayuda de nadie. Una sospecha disparatada empezó a germinarle en la mente.


  Mientras tanto, algunos de los que habían huido de los templos se habían echado de rodillas frente al destartalado edificio en el que se hallaba él y se daban cabezazos contra los adoquines y los escalones inferiores, mascullando súplicas desesperadas de ayuda. Como de costumbre, Lankhmar solo apelaba a sus sombrías deidades privadas en caso de necesidad extrema, cuando todo lo demás había fallado. Unos pocos valientes habían subido al lóbrego atrio, justo debajo de donde se encontraba Fafhrd, para aporrear y zarandear las antiguas portaladas.


  Se oyeron fuertes chirridos, gruñidos y un chasquido. Durante unos instantes, Fafhrd creyó que las personas que tenía debajo habían echado abajo las puertas y se disponían a irrumpir en el templo. Pero entonces vio que bajaban los escalones a toda prisa, en actitud temerosa, y se postraban como los demás.


  Los portalones se abrieron hasta quedar separados entre sí por el ancho de una mano. De la estrecha rendija salió una procesión de figuras diminutas, provistas de antorchas, que avanzaron hasta alinearse con la fachada frontal del atrio.


  Se trataba de unas cuarenta ratas grandes que caminaban erguidas y vestían togas negras. Cuatro portaban antorchas altas como lanzas que ardían con refulgentes llamas de color blancoazulado. Las demás llevaban sendos objetos que Fafhrd, al observarlas desde arriba con ojos de lince, no alcanzó a distinguir. ¿Un bastoncito negro? Había tres ratas blancas, y las demás eran negras.


  El silencio se impuso en la calle de los Dioses, como si, a una señal secreta, los atormentadores de humanos hubieran interrumpido las persecuciones.


  —¡Hemos dado muerte a vuestros dioses, oh, lankhmarenses! —gritaron al unísono las ratas de toga negra, con voces tan estridentes que hasta Fafhrd las oyó con claridad—. Ahora somos vuestras divinidades, oh, pueblo de Lankhmar. Rendios a nuestros hermanos terrenales y no sufriréis daño alguno. Atended a sus órdenes. ¡Vuestras deidades han muerto, oh, lankhmarenses! ¡Nosotros somos vuestros dioses!


  Las personas que se habían humillado continuaron inclinadas y golpeándose la cabeza contra el suelo. Otros integrantes de la muchedumbre las imitaron.


  El bárbaro se planteó buscar algo que arrojar a aquella aterradora hilera de figurillas vestidas de negro que habían sometido a la humanidad. Sin embargo, de repente pensó con horror que, si el Ratonero se había visto reducido a una fracción de su ser y era capaz de colarse muy por debajo de la bodega más profunda, solo podía significar que se había convertido en rata por obra de una magia maléfica. ¿La de Hisvin, con toda probabilidad? Cualquier rata que aplastase podía ser su camarada.


  Decidió ceñirse a las instrucciones de Ningauble. Comenzó a escalar el campanario, extendiendo y encogiendo los largos brazos, y doblando y estirando las aún más largas piernas.


  El gatito negro, que en ese momento doblaba una apartada esquina del templo, se quedó mirando con ojos desorbitados el espantoso cuadro que componían las ratas envueltas en toga negra. Sintió la tentación de huir, pero no movió un músculo, como el soldado consciente de que tiene una misión, pero que ha olvidado o aún no ha averiguado en qué consiste.


  QUINCE


  Glipkerio se removía inquieto al borde del diván de oro en forma de concha. La liviana hacha de guerra descansaba olvidada en el suelo azul, junto a él. Cogió un delicado bastón de mando plateado con una estrella de mar de bronce en la punta (había varias docenas encima de una mesa baja) e intentó juguetear con él nerviosamente. Sin embargo, estaba demasiado nervioso para eso. Al cabo de unos momentos, la varita le salió despedida y cayó con un tintineo melodioso en las baldosas azules, a unos cinco pasos de distancia. Entrelazó con fuerza los dedos, tan largos como las varitas, y comenzó a mecerse, presa de la agitación.


  La Sala de Audiencias Azul solo estaba iluminada por un puñado de velas parpadeantes y churretosas de hollín. Las cortinas centrales estaban corridas, pero el espacio de la estancia, así duplicado, no hacía más que intensificar la penumbra. La escalera que ascendía por el interior del minarete azul era una espiral de sombras. Al otro lado de los arcos oscuros que conducían a la galería, el gigantesco huso gris que se mantenía en equilibrio encima de la rampa de cobre emitía un resplandor misterioso bajo la luna. Una estrecha escalera de mano argentada subía hasta la escotilla, que estaba abierta.


  En los baldosines azulados de la pared interior, las velas proyectaban sombras monstruosas de una figura abultada que parecía tener dos cabezas, una encima de la otra. Se trataba de Samanda, que contemplaba a Glipkerio con la impasible fijeza de quien observa a un lunático capaz de gastar una jugarreta.


  Finalmente, el gobernador, que no apartaba la mirada temblorosa del suelo, sobre todo de los bajos de las cortinas azules que tapaban las puertas arqueadas, también azules, empezó a hablar entre dientes, primero en voz muy baja, luego más fuerte.


  —No lo soporto más. Ratas armadas sueltas por el palacio. Los guardias, en otra parte. Pelos en la garganta. Esa horrenda muchacha. Ese velludo y obsceno pelele saltarín con la cara del Ratonero. No queda una sola doncella ni mayordomo que acuda a la llamada de la campana. Ni siquiera un paje que espabile las velas. Y Hisvin, que no aparece. ¡Hisvin no vendrá! No tengo a nadie. ¡Todo está perdido! No lo soporto. ¡Me largo! ¡Adiós, mundo! ¡Hasta nunca, Nehwon! ¡Parto en busca de un universo más feliz!


  Lanzado ese aviso, arrancó a correr en pos de la galería, como una exhalación con toga negra de la que se desprendió un último pétalo de pensamiento, que cayó revoloteando al suelo.


  Samanda lo siguió con sonoras pisadas y le dio alcance antes de que subiera por la escalera de mano, más que nada porque él no podía desenlazar los dedos para asirse a los peldaños. Le ciñó la cintura con un brazo enorme y lo arrastró de vuelta al diván de audiencias mientras le destrababa y enderezaba los dedos.


  —Vamos, vamos. Nada de viajes en barca esta noche, señorito mío —le dijo—. Nos quedamos en tierra firme, en tu adorado palacio. No olvides que mañana, cuando haya pasado toda esta trapatiesta, llevaremos a cabo unas flagelaciones maravillosas. Mientras tanto, tesoro, como protectora me tienes a mí, que valgo por un regimiento. ¡No te separes de Samanda!


  Como tomándose al pie de la letra sus palabras, Glipkerio, que había estado forcejeando por soltarse, de pronto le echó los brazos al cuello y prácticamente se le sentó en el voluminoso vientre.


  Una cortina azul se había hinchado y se había abierto, pero no era más que Elakeria, sobrina de Glipkerio, ataviada con un vestido gris de seda que amenazaba con reventar por las costuras en cualquier momento. Durante los últimos días, la joven rechoncha y lasciva había engordado más que nunca a fuerza de atiborrarse de dulces para paliar la pena que la embargaba por que hubieran ahorcado a su madre y crucificado a su tití de compañía, y sobre todo para apaciguar el temor que sentía por su propia vida. Pero en aquel instante un enojo leve parecía estar obrando en ella el mismo efecto que el azúcar y la miel.


  —¡Tío! —exclamó—. ¡Debes actuar de inmediato! Los guardias se han ido. Ni mi doncella ni mi paje han respondido al toque de campana y, cuando he ido en su busca, me he encontrado a esa insolente de Reetha, a quien, por cierto, creía que ibas a azotar, incitando a todos los criados a rebelarse contra ti, o a emprender alguna otra acción igual de violenta. Y he visto que sostenía en el brazo izquierdo a un muñeco vestido de gris que blandía una espadita y que exigía más atrocidades. ¡Sin duda fue él quien crucificó a Kwe-Kwe! Me he escabullido sin que me vieran.


  —Conque incitando a la rebelión, ¿eh? —gruñó Samanda, dejando a Glipkerio a un lado y desenganchándose del cinto el látigo y la cachiporra—. Elakeria, vigila a tu tío aquí presente. Ya sabes, por los viajes en barca —añadió en un susurro ronco, dándose unos golpecitos en la sien con el índice—. Entretanto, yo les montaré a esas furcias desnudas y a sus esbirros una contrarrevolución que no olvidarán en la vida.


  —¡No me dejes! —imploró Glipkerio, y se le arrojó de nuevo al cuello y al regazo—. Ahora que Hisvin se ha olvidado de mí, eres mi única protección.


  Un reloj dio el primer cuarto de hora. Unas colgaduras azules se separaron, y entró Hisvin con pasos acompasados en vez de con su habitual andar presuroso.


  —Para bien o para mal, ha llegado mi momento —declaró.


  Llevaba gorro y toga negros y, en torno a esta, un cinturón del que colgaban un tintero, un estuche para plumas y una bolsa llena de pergaminos. Hisvet y Frix aparecieron instantes después, ataviadas con mantos y estolas negros de seda. Las cortinas azules se cerraron tras ellas. Los tres rostros bordeados de negro presentaban una expresión grave.


  Hisvin se dirigió con decisión hacia Glipkerio, que, habiendo recobrado hasta cierto punto la compostura al fijarse, avergonzado, en el digno comportamiento de los recién llegados, se había erguido cuan alto era sobre las sandalias doradas, se había arreglado un poco los desordenados pliegues de la toga y había enderezado el mustio cerco vegetal al que había quedado reducida la corona de pensamientos que le coronaba los rubios rizos.


  —Oh, gloriosísimo gobernador —entonó Hisvin con solemnidad—. Te traigo la peor noticia imaginable. —Glipkerio palideció y se echó a temblar de nuevo—. Y también la mejor. —Glipkerio se recuperó ligeramente—. Primero la peor: el astro cuyo advenimiento debía poner el firmamento a punto se ha apagado, como una vela bajo el soplido de un demonio; el negro oleaje celeste ha extinguido su fulgor. En resumen, se ha hundido sin dejar rastro, por lo que no puedo pronunciar el encantamiento contra las ratas. Por otra parte, me veo en la penosa obligación de comunicarte que estas, a efectos prácticos, han conquistado Lankhmar. Tu soldadesca está siendo diezmada en el cuartel Sur. Las huestes invasoras han irrumpido en todos los templos y, sin previo aviso, han dado muerte a los mismísimos dioses oriundos de Lankhmar en sus lechos secos y aromáticos. Las ratas han declarado una breve tregua, en un gesto de cortesía que enseguida te explicaré, antes de tomar el palacio sin molestarse en parlamentar contigo.


  —De modo que todo está perdido —murmuró Glipkerio, tembloroso y cadavérico, y, volviendo la cabeza, agregó, enfurruñado—: ¡Te lo he dicho, Samanda! No me queda otra salida que embarcarme en la última travesía. ¡Adiós, mundo! ¡Hasta nunca, Nehwon! ¡Parto en busca de un…!


  Pero esa vez su regordeta sobrina y la robusta señora del palacio lo interceptaron a media carrera y lo encajonaron entre ellas.


  —Ahora escucha la buena noticia —continuó Hisvin en un tono más animado—. Exponiendo mi persona a un grave peligro, me he puesto en contacto con las ratas. Al parecer, han desarrollado una civilización extraordinaria que supera en muchos aspectos a la humana. De hecho, llevan un tiempo conduciendo en secreto los intereses y el progreso de la humanidad. ¡Oh, qué civilización tan acogedora y deleitable, la de estos roedores! Sin duda satisfará tu sentido de la idoneidad cuando la conozcas mejor. En cualquier caso, las ratas, que me profesan ahora un gran aprecio merced a las excepcionales dotes de diplomacia que he desplegado por ti, mi señor, me han comunicado sus condiciones de rendición ¡y son inesperadamente generosas! —Sacó un rollo de pergamino de la bolsa—. Te haré un resumen: «… cese inmediato de las hostilidades… en virtud de una orden de Glipkerio transmitida por agentes suyos provistos de bastones de mando… Los lankhmarenses deberán extinguir los incendios y reparar los daños de la ciudad bajo la supervisión de…», etcétera. «La reparación de túneles, arcadas, glorietas, excusados y otros recintos ratunos que resulten damnificados correrá a cargo de los humanos.» «Convenientemente reducidos en tamaño», debería decir aquí. «Todos los soldados serán desarmados, maniatados, recluidos…» y demás. «Todos los gatos, perros, hurones y otras alimañas…» En fin, eso cae por su propio peso. «Todos los buques y los lankhmarenses que se hallen en el extranjero…» Queda bastante claro. ¡Ah, he aquí el punto más destacable! Presta atención: «En adelante, todo lankhmarense podrá ocuparse de sus asuntos habituales con plena libertad de acción y posesión…». ¿Lo has oído? «Plena libertad…, subordinada únicamente a las órdenes de su rata o sus ratas personales, que se le acurrucarán al hombro o se le acomodarán en la parte de la vestimenta que estimen apropiada y compartirán su lecho.» Sin embargo, tus ratas —se apresuró a proseguir, señalando a Glipkerio, que se había puesto pálido en extremo y cuyo cuerpo y extremidades habían reanudado los espasmos, así como sus facciones los tics—, tus ratas, en deferencia a tu elevado rango, no serán ratas en realidad, sino mi hija Hisvet y, a título provisional, su doncella Frix, que te atenderán día y noche, te vigilarán en todo momento y te consentirán todos tus caprichos, con la nimia condición de que obedezcas todas y cada una de sus órdenes. ¿Cabe una disposición más justa, mi bienamado señor?


  Sin embargo, Glipkerio había retomado la cantinela de «¡Adiós, mundo! ¡Hasta nunca, Nehwon! ¡Parto en busca de…!» mientras pugnaba por dirigirse a la galería, convulsionándose del esfuerzo por zafarse de Samanda y Elakeria. De pronto se quedó quieto.


  —¡Claro que firmaré! —exclamó, y se apresuró a coger el pergamino. Hisvin, ansioso, lo acompañó al diván y la mesa de audiencias mientras preparaba el recado de escribir.


  Pero entonces surgió una dificultad. Glipkerio temblaba tanto que apenas podía sujetar la pluma, y mucho menos escribir. En la primera tentativa, lanzó una cola de cometa formada por gotas de tinta y manchó las vestimentas de quienes lo rodeaban, así como el curtido rostro de Hisvin. Todos sus intentos por gobernar el pulso, primero con delicadeza y luego por la fuerza, fracasaron.


  Hisvin chasqueó los dedos con impaciente desesperación y, de improviso, señaló a su hija. Tras extraer una flauta de entre los pliegues del manto de seda, esta comenzó a tocar una melodía dulce pero adormecedora. Samanda y Elakeria inmovilizaron a Glipkerio en el diván, bocabajo, sujetándolo por los hombros y por los tobillos respectivamente, mientras que Frix le apoyó la rodilla en la región baja de la espalda y empezó a acariciarle el espinazo con las yemas de los dedos, desde la nuca hasta la rabadilla, al compás de la música de Hisvet, moviendo con cuidado la mano vendada.


  Glipkerio continuaba sufriendo convulsiones ascendentes a intervalos regulares, pero poco a poco la violencia de los seísmos corporales disminuyó, y Frix pudo extender las rítmicas caricias a los agitados brazos.


  Hisvin, que deambulaba frenético de un lado a otro, proyectando sombras que semejaban las de un desfile de ratas descomunales que se movían sin orden ni concierto mientras cambiaban de tamaño, reparó de pronto en los bastones de mando y volvió a chasquear los dedos.


  —¿Dónde están los pajes que has prometido traer contigo? —preguntó sin dejar de deambular.


  —En sus habitaciones —respondió Glipkerio con desgana—. Sublevados. Me has robado a mis guardias, que los habrían metido en cintura. ¿Dónde están tus mingoles?


  Hisvin se detuvo bruscamente y frunció el entrecejo. Dirigió una mirada inquisitiva a las cortinas azules de la puerta por la que había entrado, que permanecían inmóviles.

  


  Fafhrd, con respiración algo trabajosa, se encaramó al alféizar de una de las ocho ventanas del campanario y, sentado en él, examinó las campanas.


  Eran ocho en total, todas de gran tamaño: cinco de bronce y tres de hierro pavonado, las ocho recubiertas de un verdín claro como el mar y una herrumbre terrosa más oscura, acumulada durante eones. Si había habido alguna cuerda, se había podrido hacía siglos. Debajo de las campanas se abría un tenebroso vacío abarcado por cuatro estrechos arcos adintelados de piedra. Apoyó el pie en uno. Aguantó.


  Balanceó la campana más pequeña, que era de bronce. Solo se oyó un crujido lúgubre.


  Primero le echó un vistazo por dentro y luego la palpó. El badajo no estaba, y el eslabón del que había pendido se hallaba oxidado y roto.


  Los badajos de las otras campanas también brillaban por su ausencia; seguramente habrían caído al suelo de la torre.


  Fafhrd se disponía a utilizar el mango del hacha para tocar a rebato cuando vio que un badajo había caído en el dintel de un arco de piedra.


  Lo empuñó con ambas manos, como si de un pesado garrote se tratara, y, pasando imprudentemente de un arco a otro, golpeó una a una las campanas. De las de hierro le cayó una lluvia de polvo de orín.


  El tañido conjunto era más estruendoso que el retumbar de un trueno en la ladera de una montaña al relampaguear desde una nube cercana. Eran las campanas menos melodiosas que Fafhrd había oído. Algunas, al combinarse, aumentaban de intensidad hasta infligir una tortura periódica al oído. Con toda seguridad las había modelado y vaciado un maestro de la disonancia. Las de bronce chillaban, repicaban, entrechocaban, rugían, vibraban, resonaban y discutían a gritos. Las de hierro gruñían con gargantas herrumbrosas, sollozaban como un leviatán, palpitaban como el corazón de la muerte universal y batían como una ola negra contra un acantilado. Eran perfectas para los dioses oriundos de Lankhmar, a juzgar por lo que Fafhrd había oído sobre ellos.


  Cuando el estruendo metálico empezó a sonarle atenuado, cayó en la cuenta de que estaba ensordeciendo. Aun así, continuó golpeando hasta que hubo hecho sonar cada campana tres veces, y se asomó a la ventana por la que había entrado.


  Su primera impresión fue que la mitad de la multitud humana tenía la vista clavada en él. Entonces comprendió que era el ruido de las campanas el que había llevado a esos rostros iluminados por la luna a volverse hacia arriba.


  Había muchas más personas arrodilladas frente al templo. Otros lankhmarenses afluían desde el este por la calle de los Dioses, guiados como un rebaño.


  Las erguidas ratas de toga negra no habían roto la diminuta fila que formaban justo debajo, envueltas en un halo de adusta autoridad a pesar de su tamaño y flanqueadas por dos pelotones de ratas con armadura, cada una de las cuales portaba un arma pequeña que Fafhrd no lograba identificar, por más que forzara la vista, hasta que se acordó de las ballestas diminutas que se habían manejado a bordo del Calamar.


  La reverberación de las campanas se había apagado o, al menos, se había debilitado lo suficiente para que sus maltrechos oídos dejaran de percibirla, pero entonces empezó a oír, al principio de forma muy leve, murmullos y alaridos de terror y desesperación procedentes de abajo.


  Al otear de nuevo el gentío, advirtió que varias ratas negras trepaban por los arrodillados, quienes lo soportaban sin oponer la menor resistencia, y que muchos otros tenían ya diminutas figuras oscuras acurrucadas en el hombro derecho.


  De abajo le llegó una serie de crujidos, gruñidos y chasquidos. Las vetustas puertas del templo de los dioses oriundos de Lankhmar se abrieron de par en par.


  Los blancos rostros que unos instantes atrás miraban arriba se habían vuelto hacia el atrio.


  Las ratas de toga negra y sus soldados dieron media vuelta.


  Por la puerta abierta de par en par salieron numerosas figuras marrones terriblemente demacradas, vestidas también con toga negra, que marchaban a grandes zancadas en columna de cuatro en fondo. Cada una empuñaba un bastón negro. Lucían tres tonos distintos de marrón: el de las vendas de momia de lino envejecido, el de la piel tirante y apergaminada que cubría los esqueletos descamados, y el de los propios huesos, amarronados por el tiempo.


  Las ratas ballesteras dispararon una lluvia de flechas. Los esqueléticos zanqueadores marrones continuaron avanzando, imperturbables. Las ratas de toga negra aguantaron a pie firme, soltando chirridos imperiosos. Otra inútil rociada de flechas salió despedida de las minúsculas ballestas. De pronto, los bastones negros apuntaron al frente y arremetieron como estoques. Cuando uno tocaba a una rata, esta se marchitaba en el acto y ya no volvía a moverse. Otros roedores que se acercaron veloces desde la multitud corrieron una suerte similar. La compañía marrón prosiguió el avance a paso constante, inexorable como el destino.


  Se oyeron gritos, y la muchedumbre humana congregada frente al templo comenzó a disolverse, alejándose a la carrera por calles laterales e incluso entrando precipitadamente en los templos de los que habían huido. Como era de prever, el pueblo de Lankhmar temía más a los dioses que habían acudido en su auxilio que a sus enemigos.


  Fafhrd, algo aterrado también por la que había armado, descendió por la pared del campanario con la intención de eludir la inquietante batalla que se libraba abajo y buscar al Ratonero en el vasto palacio de Glipkerio.


  Desde la esquina, al pie del templo, el gatito negro avistó al escalador en lo alto de la torre, lo identificó como el hombretón al que había arañado y amado, y comprendió que la fuerza que lo retenía allí guardaba relación con él.


  El Ratonero Gris salió trotando con determinación de la cocina de palacio y enfiló un corredor que conducía a los aposentos reales. Aunque seguía siendo diminuto, por fin se había vestido. Junto a él caminaba, también con paso decidido, Reetha, que empuñaba un largo y puntiagudo espetón para asar chuletas ensartadas. Unos pasos por detrás, marchaban en columna desordenada varios pajes armados con mazos y cuchillos de carnicero, y doncellas con bullones y forcinas.


  El hombrecillo le había insistido a Reetha en que no lo llevara en brazos durante la incursión, y ella había transigido. Y en verdad se sentía más viril al poder avanzar por su propio pie, esgrimiendo a Escalpelo en el aire de vez en cuando con ademán desafiante.


  Aun así, tenía que reconocer que se habría sentido mucho mejor con su estatura habitual y Fafhrd al lado. Según Sheelba, los efectos de la pócima durarían nueve horas. Se la había tomado, como muy tarde, a las tres pasadas, lo que significaba que recuperaría su tamaño poco después de medianoche, si el mago no le había mentido.


  Alzó la mirada hacia Reetha y, al verla más alta que una giganta, con un arma de acero tan larga como el mástil de un laúd, se tranquilizó aún más.


  —¡Adelante! —animó al desnudo ejército con voz chillona, pese a su intento de emplear el tono más grave posible—. ¡Salvemos a Lankhmar y a su gobernador de las garras de las ratas!

  


  Cuando estaba a solo un par de varas del tejado del templo, Fafhrd se dejó caer y giró sobre los talones. La situación de la calle había cambiado de forma considerable.


  Los humanos habían desaparecido; es decir, los humanos vivos.


  En cuanto a los esqueléticos zanqueadores marrones, habían acabado de salir del templo y marchaban hacia el oeste por la calle de los Dioses. Semejaban una procesión de fantasmas grotescos, salvo porque eran opacos y producían un repiqueteo seco en los adoquines con las huesudas plantas de los pies. Bajo la clara luz de la luna, el atrio, los escalones y las losas aparecían moteados de ratas muertas.


  Sin embargo, los zanqueadores habían aminorado el paso y estaban rodeados de unas sombras más oscuras que las que arrojaba la luna: un auténtico mar de ratas negras que les lamía los pies y que crecía, alimentado desde todos los frentes, más deprisa de lo que los letales bastones eliminaban a los roedores.


  Desde las dos zonas que flanqueaban la calle de los Dioses más adelante, unas flechas encendidas describieron un arco en el aire y alcanzaron a la vanguardia de los zanqueadores. Esos proyectiles, a diferencia de las saetas de ballesta, surtieron efecto: el fuego prendía en el lino viejo y la piel impregnada de resina. Los zanqueadores detuvieron el avance y dejaron de matar ratas para concentrarse en arrancarse las flechas ardientes que tenían clavadas y apagar las llamas a manotadas.


  Otra oleada de ratas se acercó corriendo por la calle de los Dioses desde la puerta de la Marisma. Tras ellas, a lomos de tres grandes corceles, cabalgaban otros tantos jinetes agachados que lanzaban espadazos a las bestezuelas. Los caballos, los mantos y las capuchas de los jinetes eran negros como la tinta. Fafhrd, que creía que ya no podía sufrir más escalofríos, se estremeció de nuevo. Fue como si el propio Muerte hubiera entrado en escena encamado en tres personas.


  La artillería de fuego ratuna giró ligeramente y disparó a los negros jinetes unas cuantas flechas llameantes que erraron el blanco.


  Estos reaccionaron lanzándose a galope hacia las dos zonas de las que procedían los proyectiles, blandiendo las espadas. A continuación se encararon con los esqueléticos zanqueadores marrones, varios de los cuales aún humeaban y crepitaban, y se despojaron de las capuchas y los mantos negros.


  Fafhrd sonrió de oreja a oreja, lo que le habría parecido de lo más inapropiado a quien supiera que temía la aparición de Muerte pero desconociera sus últimas andanzas.


  Montados en los tres corceles hitos iban tres altos esqueletos que despedían un resplandor blanco bajo la luna. Con la certidumbre propia de un enamorado, el bárbaro supo que el primero era el de Kreeshkra.


  Cabía la posibilidad, desde luego, de que hubiera partido en su busca para darle muerte por su deslealtad. A pesar de ello, como habría hecho casi cualquier otro amante en circunstancias similares (aunque pocos solían encontrarse tan cerca de una batalla sobrenatural), Fafhrd desplegó una sonrisa amplia y más bien egocéntrica.


  Sin perder un instante, emprendió el descenso.


  Entretanto, Kreeshkra (pues, en efecto, de ella se trataba) contemplaba a los dioses oriundos de Lankhmar, pensando: «Bueno, supongo que más vale tener huesos marrones que carecer de huesos. Aun así, parecen bastante inflamables. ¡Hola! ¡Se aproximan más ratas! ¡Qué ciudad tan inmunda! ¡Ah, ojalá conociera el paradero de mi abominable hombre de barro!».


  El gatito negro maullaba ansioso al pie del templo, aguardando a Fafhrd.


  Glipkerio, relajado como un cojín, totalmente calmo merced al masaje de Frix y la flauta de Hisvet, estaba estampando su firma, con letras más ornamentadas y pulso más firme que nunca, cuando arrancaron de cuajo las cortinas azules de la puerta arqueada más grande y las fuerzas del Ratonero y Reetha entraron en la estancia con silenciosos pies descalzos.


  Glipkerio dio tal respingo que volcó el tintero en el pergamino en el que constaban los términos de la rendición, y la pluma salió volando como una flecha.


  Hisvin, Hisvet e incluso Samanda retrocedieron hacia la galería, intimidados, al menos momentáneamente, por los recién llegados. En efecto, había algo espantoso en aquellas huestes desnudas, rasuradas y jóvenes, de ojos desorbitados y labios muy apretados o torcidos como para soltar un gruñido, armadas con utensilios de cocina. Hisvin, que había creído que se trataba por fin de los mingoles, se llevó una doble impresión. Elakeria corrió tras ellos.


  —¡Han venido a matarnos a todos! —gritaba—. ¡Es una revolución!


  Frix permaneció donde estaba, sonriendo entusiasmada.


  El Ratonero atravesó a toda velocidad el suelo de baldosas azules, subió de un salto al diván de Glipkerio y se encaramó al respaldo dorado. Reetha lo siguió con presteza y se irguió a su lado, enarbolando el espetón.


  —¡Oh, poderoso gobernador! —chilló con fuerza el Ratonero, al parecer sin reparar en que Glipkerio reculaba, encogido, con Los ojos amarillo claro enmarcados por un basto tejido de dedos entrecruzados—. ¡No se trata de una revolución! ¡Por el contrario, hemos venido a salvarte de tus enemigos! Ese —señaló a Hisvin— está confabulado con las ratas. Si le miras bajo la toga, descubrirás una cola. Lo he visto en los túneles de abajo, tramando derrocarte, como miembro del Consejo de los Trece ratuno. Es él quien…


  En ese momento, Samanda, que había recobrado el aplomo, embistió a sus subalternos como un rinoceronte negro cuyo imponente cuerno era el moño esférico y erizado de alfileres.


  —De modo que pretendíais sublevaros, ¿no? —rugió, emprendiéndola a latigazos—. ¡De rodillas, sollastres y meretrices! ¡Rezad vuestras oraciones!


  Desprevenidas y presas de un hábito arraigado, con las ardorosas esperanzas truncadas por los insultos tantas veces oídos, las figuras escuálidas y desnudas se hicieron a un lado.


  Reetha, sin embargo, se sonrosó de rabia. Olvidándose del Ratonero y de todo lo que no fuera la ira, e inflamada por las muchas vejaciones sufridas, se precipitó en pos de Samanda.


  —¡A por ella, cobardes! ¡Somos cincuenta contra una! —gritó a sus compañeros esclavos. Acto seguido, esgrimió con ímpetu el espetón y se lo clavó a Samanda en la espalda.


  Esta se abalanzó hacia delante con su portentosa mole, lo que hizo oscilar bruscamente las llaves y cadenas que le colgaban del cinturón negro de cuero. Apartó de su camino a las últimas doncellas a golpe de látigo y arrancó a correr con sonoros y pesados pasos hacia las dependencias de servicio.


  —¡Tras ella! —gritó Reetha, volviendo la cabeza—. ¡Hay que cogerla antes de que despierte a los cocineros y barberos para que la socorran! —Y salió a toda prisa.


  Los pajes y las doncellas obedecieron sin apenas vacilar. Reetha les había reavivado la llama del odio con la misma celeridad con que Samanda se la había sofocado. Si bien representar el papel de héroes y heroínas salvadores de Lankhmar era una estupidez, vengarse de su antigua atormentadora les parecía estupendo. Todos se lanzaron en pos de Reetha.


  El Ratonero, que aún hacía equilibrios en el respaldo dorado del diván de Glipkerio mientras pronunciaba su apasionado discurso, se percató, algo tarde, de que se había quedado sin ejército y seguía siendo del tamaño de un muñeco. Hisvin y Hisvet se extrajeron sendos cuchillos largos de debajo de la toga y comenzaron a dar vueltas a paso rápido entre él y la puerta por la que habían salido las tropas. Hisvin había asumido un aire sanguinario, y Hisvet presentaba un aspecto muy similar al de su padre; el Ratonero nunca se había fijado en el pasmoso parecido familiar. Empezaron a aproximarse a él.


  A su izquierda, Elakeria agarró un puñado de bastones de mando y los alzó con ademán amenazante. Incluso aquellas endebles varitas se le antojaban grandes como picas.


  A su derecha, Glipkerio, sin detener el medroso retroceso, se agachó con disimulo para recoger el hacha ligera de guerra. Saltaba a la vista que los chillidos de lealtad del Ratonero no habían llegado a sus oídos o bien no habían merecido su crédito.


  El hombrecillo se preguntó hacia dónde le convenía saltar.


  —La tirana de la cocina abandona la estancia, perseguida por pajes en cueros vivos y doncellas como sus madres las trajeron al mundo —declamó Frix detrás de él, en un murmullo que le pareció atronador—. Dejan a nuestro héroe acorralado por un ogro y dos ogresas, o quizá tres.


  DIECISÉIS


  Pese a que Fafhrd se había dado prisa en bajar por la pared del templo, cuando llegó al suelo advirtió que la situación del escenario de batalla había dado otro vuelco.


  Los dioses oriundos de Lankhmar, aunque no huían precisamente a la desbandada, se replegaban hacia la puerta abierta del templo, punzando de vez en cuando con los bastones a la horda de ratas que continuaba hostigándolos. Algunos aún desprendían volutas de humo, pendones fantasmales iluminados por la luna. Tosían o, lo que es más probable, proferían imprecaciones que sonaban como si tosieran. Los marrones rostros de calavera tenían aspecto adusto, expresión de ancianos vencidos que intentaban encubrir su rabia impotente y farfulladora tras una fachada de dignidad.


  Fafhrd se apartó rápidamente de su camino.


  Kreeshkra y los dos gules varones asestaban tajos y cuchilladas desde la silla de montar a otro torrente ratuno que corría frente a la casa de Flisvin, mientras los corceles hitos aplastaban roedores con los cascos.


  Fafhrd se dirigió hacia ellos, pero en ese momento una oleada de ratas lo obligó a desenvainar a Bastón Gris. Utilizando el montante a guisa de guadaña, despejó el espacio en torno a sí con tres golpes y se encaminó de nuevo hacia los gules.


  Las puertas de la casa de Hisvin se abrieron con violencia, y una multitud de esclavos mingoles descendió atropelladamente las breves escaleras. Tenían la cara desencajada de espanto, pero llamaba aún más la atención su extrema delgadez. Las libreas, en otro tiempo entalladas, les venían grandes y sueltas. Las manos se les veían esqueléticas, y los rostros semejaban calaveras recubiertas de piel amarillenta.


  Había tres grupos de esqueletos: marrones, marfileños y amarillos. «Es un prodigio asombroso —pensó Fafhrd—. El extremo de un espectro oscuro de huesos.»


  Detrás de los mingoles, conduciéndolos, no tanto para matarlos como para abrirse paso entre ellos, avanzaba una compañía de hombres enmascarados, encorvados pero fornidos, algunos con armadura, y todos con espadas y ballestas. Había algo en su renqueo apresurado que le resultaba horriblemente familiar a Fafhrd. A la zaga iban otros con picas y yelmos, pero sin máscara. Tenían cara o, mejor dicho, hocico de rata. Todos los recién llegados, tanto los enmascarados como los que llevaban el peludo rostro al descubierto, se dirigieron hacia los tres jinetes gules.


  Fafhrd saltó hacia delante, haciendo silbar a Bastón Gris por encima de la cabeza, ajeno a la nueva caterva de ratas comunes que se le venía encima…, y se detuvo, derrapando.


  Los roedores de estatura y armamento humanos continuaban saliendo en tropel de la casa de Hisvin. Por muy héroe que fuera, no podía matar a tantas.


  En ese instante, notó que unas garras se le clavaban en la pierna. Alzó la manaza izquierda con los dedos engarbados, disponiéndose a sacudirse de encima lo que fuera que lo hubiese atacado…, cuando vio al gatito negro del Calamar trepándole por el muslo.


  «¡Cabeza de chorlito! No debería estar en medio de la batalla», pensó. Abrió la faltriquera vacía para meter en ella al minino… y entonces vio, en el fondo, el brillo débil del flautín y cayó en la cuenta de que podía agarrarse a un clavo de hojalata.


  Lo sacó, se lo llevó a los labios y sopló.


  Cuando uno tabalea ociosamente con un tambor de juguete, no se espera el retumbar de un trueno. Fafhrd soltó un grito ahogado y a punto estuvo de tragarse el flautín. Hizo ademán de lanzarlo lejos de sí, pero, en vez de ello, se lo llevó de nuevo a los labios, se tapó los oídos con las manos, cerró los ojos con fuerza por alguna razón y volvió a soplar.


  Una vez más, el horrísono pitido subió como un escalofrío hacia la luna y descendió sobre las lóbregas calles de Lankhmar.


  Solo imaginando el himplar de un leopardo, el gruñido de un tigre y el rugido de un león combinados podría alguien hacerse una ligera idea del sonido que emitía el flautín de hojalata.


  Por todas partes, las hordas de ratas pequeñas se quedaron paralizadas. Los esqueléticos mingoles interrumpieron la huida temblorosa y tambaleante. Los roedores grandes y armados, ya llevaran máscara, ya yelmo, suspendieron la ofensiva contra los gules. Incluso estos y sus cabalgaduras se quedaron quietos. Al gatito negro, aún aferrado al muslo de Fafhrd, se le erizó el pelo y se le desorbitaron los verdes ojos.


  Unos instantes después, el sonido sobrecogedor se apagó, una campana lejana anunció la medianoche y los combatientes reanudaron la lucha.


  Sin embargo, unas siluetas negras empezaron a materializarse en torno a Fafhrd a la luz de la luna, siluetas que en un principio no eran más que sombras envueltas en un tenue fulgor, pero que luego adquirieron un tono oscuro como de cuerno pulido y traslúcido, y finalmente se tomaron de un negro sólido y aterciopelado, y apoyaron las almohadillas en los adoquines bañados por la luna. Eran de figura esbelta y patas largas, como los guepardos, pero de masa considerable, como los tigres y los leones, y de una altura similar, pues a los caballos les llegaban a la cruz. Meneaban despacio la cabeza, más bien pequeña y de orejas enhiestas, y también la larga cola. Sus colmillos semejaban agujas de hielo ligeramente verdosas. Los veintiséis ojos (pues eran trece las bestias), similares a veintiséis esmeraldas gélidas, estaban fijos en Fafhrd.


  Entonces se percató de que no le miraban la cabeza, sino la cintura.


  El gatito negro soltó un chillido agudo y lastimero: el primer grito de batalla de un felino joven y a la vez un saludo.


  Con un rugido furioso y estridente, como de trece flautines de hojalata tocados al unísono, los Gatos de la Guerra se dispersaron a saltos. El gatito, haciendo gala de una agilidad sobrenatural, dio un brinco en pos de un grupo formado por cuatro de ellos.


  Las ratas pequeñas huyeron hacia paredes, alcantarillas y puertas; cualquier sitio donde pudiera haber un agujero. Los mingoles echaron cuerpo a tierra, y las puertas medio astilladas del templo de los dioses oriundos de Lankhmar chirriaron y se cerraron de inmediato.


  Los cuatro gatos de la guerra a los que se había unido el gatito corrían en pos de las ratas de tamaño humano procedentes de la casa de Hisvin. Dos gules habían sido derribados de la montura a golpes de lanza o espada. La tercera gul, Kreeshkra, paró una estocada y espoleó a su corcel, que pasó a galope frente al domicilio de Hisvin en dirección al Palacio del Arcoíris. Los dos caballos sin jinete la siguieron.


  Fafhrd se preparó para ir tras ella, pero, en ese instante, un loro negro bajó en picado ante él, batiendo las alas, y un niño flaco con una cicatriz abultada bajo el ojo izquierdo le tiró varias veces de la muñeca izquierda.


  —¡Ratonero, Ratonero! —garrió el loro—. ¡Peligro, peligro! ¡Sala, Sala, Sala, Sala de Audiencias Azul!


  —El mismo mensaje, grandullón —dijo el golfillo con voz áspera y una sonrisa de oreja a oreja.


  De modo que Fafhrd esquivó a la carrera la refriega entre ratas armadas y Gatos de la Guerra (una vorágine de espadas argentadas y garras destellantes, fríos ojos verdes y ardientes ojos rojos), y siguió de todos modos los pasos de Kreeshkra, que se había alejado en esa dirección.


  Las largas picas abatieron a un gato de la guerra, pero el minino se abalanzó cual fulgurante cometa negro contra la cara del roedor lancero gigante que iba al frente mientras otros tres gatos de la guerra se acercaban por los lados.


  El Ratonero Gris se dejó caer ágilmente del respaldo del diván dorado en el instante en que Hisvin y Hisvet lo tuvieron al alcance de sus cuchillos. Como ambos estaban rodeando el diván, pasó por debajo a toda prisa y corrió a refugiarse bajo la mesa de patas cortas. Durante el breve trayecto que recorrió desprotegido, Glipkerio estrelló el hacha contra las baldosas a un palmo de él, y el manojo de varitas de Elakeria golpeó el suelo con estrépito, al otro lado. El Ratonero se detuvo unos instantes bajo el centro de la mesa, planeando el siguiente paso.


  Glipkerio se alejó veloz y prudentemente, dejando el hacha donde la había soltado a causa del dolor que le había producido el impacto. La rechoncha Elakeria, en cambio, resbaló y se desplomó, impulsada por la fuerza de su torpe zurriagazo, y, durante un instante, tanto el hacha como el cuerpo despatarrado de la muchacha quedaron bastante cerca del hombre menudo.


  Y entonces… En un momento dado, la mesa era un techo situado a la cómoda altura de una rata por encima de la cabeza del Ratonero y, al momento siguiente, se había dado un topetazo contra el tablero sin haberse movido y la había volcado sin tocarla con las manos y a pesar de que se había caído de culo con cierta violencia.


  Mientras tanto, Elakeria había pasado de ser una obesa desenfrenada embutida en un vestido gris a una esbelta ninfa totalmente desnuda. La cuchilla del hacha de Glipkerio, que estaba tocando la fina hoja de Escalpelo, había quedado reducida a una esquirla de metal, como corroída por un ácido invisible.


  El Ratonero se percató de que había recobrado su tamaño original, justo cuando Sheelba había predicho. De pronto se le ocurrió que, puesto que nada surgía de la nada, los átomos que se habían desprendido de Escalpelo en la bodega habían sido reemplazados por los de la cuchilla del hacha, y que el material que le había restaurado el cuerpo y la ropa se lo había robado a Elakeria. No cabía la menor duda de que ella había salido beneficiada de la operación.


  Pero el hombrecillo se dijo que no era un buen momento para consideraciones morales ni metafísicas. Se apresuró a levantarse y avanzó hacia sus atormentadores, que se le antojaban encogidos, amenazándolos con Escalpelo.


  —¡Tirad las armas! —les ordenó.


  Ni Glipkerio, ni Elakeria ni Frix iban armados. Hisvet dejó caer en el acto el puñal largo, sin duda al recordar que el Ratonero conocía su habilidad para lanzarlo. Sin embargo, Hisvin, que echaba espumarajos de rabia y frustración, no soltó el suyo. El Ratonero le acercó a Escalpelo al macilento cuello.


  —¡Diles a tus ratas que se marchen, Lord Nuil —ordenó—, o morirás!


  —¡Jamás! —escupió Hisvin, intentando apartar a Escalpelo con su arma, sin éxito. Luego recobró un atisbo de lucidez y añadió—: ¡Y, aunque quisiera, no podría!


  El Ratonero vaciló, consciente de que era cierto, a juzgar por lo que había oído en la sesión del Consejo de los Trece.


  Elakeria, al reparar en su desnudez, se apresuró a coger una colcha ligera del diván dorado, se arrebujó en ella y acto seguido la retiró para admirar su nueva y estilizada figura.


  Frix seguía sonriendo entusiasmada y a la vez con cierta serenidad, como si todo aquello fuera una representación teatral, y ella, el público.


  Glipkerio, pese a sus intentos de mantener el equilibrio agarrándose con fuerza a una columna entorchada que se alzaba entre la sala iluminada por velas y la galería bañada por la luna, sufría espasmos considerablemente más aparatosos que los de antes. Su enjuto rostro, entre las convulsiones periódicas, era un poema de consternación y agotamiento nervioso.


  —Mi gris amante, ¡mata al viejo insensato de mi padre! —clamó Hisvet—. Y da muerte también a Glip y a los demás, a menos que desees tener a Frix por concubina. Después gobernarás Lankhmar de Arriba y de Abajo con mi obsecuente ayuda. Has ganado la partida, amado mío. Me declaro derrotada. Seré tu más humilde esclava, con la remota esperanza de convertirme también algún día en tu favorita.


  Tan rotundamente sincera sonaba su voz, y tan dulces y gratas sus promesas, que, pese a que la experiencia le había enseñado que aquella mujer era cruel y traicionera, y pese a la frialdad asesina de algunas de sus palabras, al Ratonero lo acometió una tentación irresistible. La miró (la chica tenía la expresión de quien se lo juega todo a las cartas) y, en ese instante, Hisvin arremetió contra él.


  El Ratonero desvió el puñal y retrocedió dos pasos, maldiciéndose por haberse distraído. Hisvin continuó lanzando estocadas, y no desistió hasta que la punta de Escalpelo le pinchó la garganta hinchada de imprecaciones.


  —Cumple tu promesa y demuestra tu valor —le gritó Hisvet al Ratonero—. ¡Mátalo!


  Hisvin comenzó a barbotar imprecaciones dirigidas a ella también.


  El Ratonero nunca llegó a estar seguro de qué habría hecho a continuación, pues las cortinas azules más cercanas se descorrieron de un tirón, y Skwee y Hreest, ambos de estatura humana, sin máscara, con el estoque desenvainado y semblante señorial, tranquilo y adusto (blanco y negro, como correspondía a la aristocracia ratuna), aparecieron en el vano.


  Sin una palabra, Skwee dio un paso al frente y apuntó al Ratonero con la espada. Hreest lo imitó tan deprisa que fue imposible saber con certeza si de verdad lo había imitado. Los dos roedores espadachines de uniforme verde entraron detrás y se situaron a los lados, en guardia. Detrás de estos, a su vez, entraron las tres ratas lanceras (de tamaño humano, como las otras) y se alejaron por los flancos, dos hacia el fondo de la sala y una hacia el diván dorado, junto al que se encontraban Hisvet y Frix.


  Apretándose el esmirriado pescuezo, Hisvin logró sobreponerse al asombro y señaló a su hija.


  —¡Matadla a ella también! —ordenó con un gruñido imperioso.


  La rata lancera solitaria caló la pica y arrancó a correr, obediente. Cuando la punta grande y ondulada pasó cerca de Frix, esta se abalanzó sobre el arma y se abrazó al asta. La hoja apenas rozó a Hisvet, y Frix cayó al suelo. La rata echó la lanza hacia atrás y la levantó con la intención de clavar a esta última al suelo.


  —¡Alto! —chilló Skwee—. No matéis a nadie aún, salvo al de gris. ¡Al ataque, todos!


  La rata lancera giró sobre los talones y volvió a calar la pica, esa vez apuntando al Ratonero.


  Frix se levantó con dificultad.


  —Van tres veces, mi señora —le susurró a Hisvet al oído con aire despreocupado, y se volvió para contemplar el desenlace de la escena.


  El Ratonero acarició la idea de precipitarse desde la galería, pero en vez de ello salió disparado hacia el extremo opuesto de la estancia. Quizá fue un error. Las dos ratas lanceras se interponían entre él y la puerta del fondo, mientras que los espadachines le pisaban los talones, impidiéndole esquivar la punta de las picas, matar a los lanceros y rodearlos. Se parapetó tras una mesa pesada y, girando bruscamente, consiguió infligirle una herida superficial en el muslo a una rata de uniforme verde que se había adelantado un poco a las demás. Sin embargo, esta se echó a un lado y el Ratonero se vio de repente frente a cuatro estoques, dos picas y, muy posiblemente, la propia muerte, como tuvo que reconocer para sí al fijarse en la seguridad con que Skwee dirigía el ataque. Por consiguiente (tajo, salto, tajo, estocada, quite, puntapié a la mesa), debía atacar a Skwee (estocada, quite, respuesta, contrarrespuesta, retroceso), pero Skwee había previsto el ataque, de manera que (tajo, salto, estocada, salto, otro salto, golpe contra la pared, estocada), aunque no sabía muy bien qué hacer, tendría que actuar cuanto antes.


  Por el rabillo del ojo vio pasar rodando una cabeza de rata separada del resto del cuerpo, y oyó una voz conocida dando un grito de alegría.


  Fafhrd había entrado en la estancia, había decapitado por detrás a la tercera rata lancera, que en cierto modo permanecía en la reserva, y se disponía a arremeter contra las demás por la espalda.


  A una señal inmediata de Skwee, los espadachines menores y los dos lanceros que quedaban se volvieron. Estos últimos tardaron unos instantes en levantar las largas armas. Fafhrd descabezó una de ellas y luego a su dueño, paró el golpe de la segunda pica, le clavó la espada hasta la empuñadura en el cuello a la rata que la sujetaba e hizo frente al ataque de los dos espadachines menores mientras Skwee y Hreest redoblaban la ofensiva contra el Ratonero. Estos, con los bigotes torcidos y los incisivos al descubierto en una mueca amenazante, las caras peludas, alargadas y planas, y los ojos azules y negros, resultaban casi tan amedrentadores como sus veloces espadas. A Fafhrd sus adversarios se le antojaban igual de peligrosos.


  En el momento en que el hombretón había hecho su entrada, Glipkerio había dicho para sí, en voz muy baja: «No, no aguanto más»; había salido corriendo a la galería, había subido a toda prisa la escalera plateada y había entrado de un salto en el ahusado vehículo gris por la escotilla. Su peso desequilibró de tal modo el artilugio que el morro se inclinó hacia la rampa de cobre.


  —¡Adiós, mundo! —exclamó el gobernador en voz más alta—. ¡Hasta nunca, Nehwon! ¡Parto en busca de un universo más feliz! ¡Oh, cuánto me añorarás, Lankhmar! ¡Llora por mí, ciudad!


  El vehículo gris se deslizaba por la rampa, cada vez más deprisa. Glipkerio se dejó caer en el interior y cerró la escotilla. Tras un chapuzón pequeño y apagado, el vehículo desapareció bajo las aguas oscuras y rizadas de luna.


  Solo Elakeria y Frix, cuyos ojos y oídos no se perdían detalle, vieron marcharse a Glipkerio y oyeron su discurso de despedida.


  Con un esfuerzo súbito y coordinado, Skwee y Hreest empujaron contra el Ratonero la mesa en torno a la que habían estado luchando, a fin de inmovilizarlo contra la pared. En el último momento, el hombre menudo pegó un brinco, se encaramó al tablero, esquivó la acometida de Skwee, detuvo la de Hreest y, con un afortunado contragolpe, le hincó a este la punta de Escalpelo en el ojo derecho y el cerebro, y sacó la espada justo a tiempo para reparar la siguiente estocada de Skwee.


  Este retrocedió dos pasos. Gracias a la visión casi panorámica que le brindaban los separados ojos azules, advirtió que Fafhrd, habiendo sufrido solo unos cortes y pinchazos de escasa consideración a manos de los roedores espadachines, que iban armados con espadas más ligeras, se valía de la pura fuerza bruta para romperle la guardia al segundo espadachín y liquidarlo.


  Visto lo visto, Skwee dio media vuelta y puso pies en polvorosa. El Ratonero saltó de la mesa en pos de él. Hacia el centro de la sala, algo caía del techo formando pliegues azules. Hisvet, junto a la parte media de la pared, había cortado con el puñal los cordones de las cortinas que dividían la estancia en dos. Skwee pasó corriendo por debajo, agachado, pero el Ratonero estuvo a punto de chocar con ellas. En el instante en que se hizo ágilmente atrás para esquivarlas, el estoque de Skwee traspasó la gruesa tela y quedó a un palmo escaso de su garganta.


  Al cabo de unos momentos, el Ratonero y Fafhrd localizaron la abertura central de las cortinas y las descorrieron de golpe con la punta de la espada, vigilantes ante otra posible estocada o incluso un lanzamiento de puñal.


  Sin embargo, lo que vieron fue a Hisvin, Hisvet y Skwee erguidos frente al diván de audiencias en actitud desafiante, pero reducidos a la estatura de niños, si cabe decir algo así respecto a unos roedores. El Ratonero echó a andar hacia ellos, pero, cuando se encontraba a medio camino, se encogieron al tamaño de ratas y se escabulleron rápidamente por una trampilla que había en el suelo, camuflada en una baldosa. Skwee, que iba a la zaga, se volvió para dedicarle un último chirrido de ira y blandir por última vez el estoque, que parecía de juguete, antes de cerrar la portezuela.


  El Ratonero masculló una maldición y prorrumpió en carcajadas. Fafhrd se entregó también a la hilaridad sin apartar la mirada de Frix, que conservaba la estatura humana y continuaba de pie tras el diván. Tampoco perdía de vista a Elakeria, que, acurrucada en el diván, asomaba un ojo temeroso por debajo de la colcha, de la que también sobresalía, involuntariamente o no, una esbelta pierna.


  Sin dejar de reír a mandíbula batiente, el Ratonero se acercó a Fafhrd dando tumbos, le abrazó los hombros y le aporreó el pecho con ánimo juguetón.


  —¿Por qué tenías que aparecer en escena, grandísimo patán? ¡Estaba a punto de morir de forma heroica, o bien de matar a los siete mejores roedores espadachines de Lankhmar de Abajo en combate múltiple! ¡Me has robado el protagonismo!


  Con los ojos fijos en Frix, Fafhrd le restregó afectuosamente el puño contra la barbilla y le propinó un codazo que lo dejó sin aliento y le cortó la risa.


  —Tres de ellos no eran más que piqueros, o ratas lanceras, como supongo que las llamas —lo corrigió antes de quejarse con amargura—. Me paso dos noches y un día a galope, recorriendo medio perímetro del mar Interior para salvarte el diminuto pellejo, ¿y cómo me lo agradeces? ¡Tratándome de actor!


  —¡No tienes idea de cuán diminuto! —exclamó el Ratonero con un risueño jadeo—. Medio perímetro del mar Interior, dices… ¡Y, aun así, has hecho tu entrada en el momento justo! ¡A fe que eres el actor más excelso que en el mundo ha sido! —Se arrodilló frente a la baldosa que hacía las veces de trampilla y agregó en tono filosófico, a la par que humorístico e histérico—: En cambio, yo he perdido, temo que para siempre, al gran amor de mi vida. —Dio unos golpecitos en la baldosa, que sonó sólida, y, bajando la cabeza, llamó con suavidad—: ¿Hola? ¡Hisvet!


  Fafhrd lo enderezó de un tirón. Frix alzó la mano. El Ratonero la miró, a diferencia de Fafhrd, que en ningún momento había despegado los ojos de ella.


  —¡Toma, hombrecillo, cógela! —Sonriente, Frix le lanzó una botellita negra. Él la atrapó en el aire y se quedó contemplándola con cara de tonto—. Utilízala si algún día vuelve a asaltarte el insensato deseo de buscar a quien hasta hoy era mi ama. Yo no la necesitaré. He cumplido mi condena de esclavitud en este mundo. He prestado tres servicios a la diabólica damisela. ¡Soy libre!


  Al pronunciar esa última palabra, los ojos se le iluminaron como lámparas. Se bajó la capucha negra y realizó una inspiración tan profunda que casi pareció elevarse del suelo. Tendió la mirada hacia el infinito. La oscura cabellera le flotaba por encima de la cabeza. Unos rayos le crepitaban entre los mechones, formando un nimbo azul, y le descendían por el cuerpo ondulantes como una capa, por encima y a través del vestido negro de seda.


  Giró en redondo y salió a la galería a paso veloz, con Fafhrd y el Ratonero a la zaga.


  —¡Libre, libre, LIBRE! —gritó, despidiendo un brillo aún más azulado—. ¡Vuelvo a Arilia! ¡Vuelvo al Mundo de Aire!


  Y saltó desde el borde.


  En vez de zambullirse en las olas, pareció rebotar en las crestas como un pequeño cometa azul claro y después ascendió hacia el cielo, cada vez más arriba, hasta convertirse en una tenue estrella azul y desaparecer.


  —¿Dónde está Arilia? —preguntó el Ratonero.


  —Yo creía que este era el Mundo de Aire —murmuró Fafhrd, pensativo.


  DIECISIETE


  Las ratas de todos los rincones de Lankhmar, tras sufrir enormes pérdidas, se apresuraron a regresar a sus agujeros y atrancar las puertas, allí donde las había. Otro tanto sucedió en las habitaciones con piscinas rosadas, en la segunda planta de la casa de Hisvin, adonde se habían retirado, huyendo de los Gatos de la Guerra, los últimos roedores que habían adquirido estatura humana tras beber de las botellitas blancas, a costa de las carnes de los mingoles de Hisvin. Al llegar, apuraron el contenido de las botellitas negras con más avidez si cabía, a fin de poder escapar por los túneles.


  Las ratas también habían sufrido una derrota fulminante en el cuartel Sur, donde los Gatos de la Guerra habían sembrado la destrucción después de arañar y echar abajo las puertas valiéndose de su fuerza preternatural.


  Concluida la tarea, los felinos se reunieron en el lugar en el que Fafhrd los había convocado y se desvanecieron tal como se habían materializado. Aunque habían perdido a un compañero, seguían siendo trece, pues el gatito negro se desvaneció con ellos, comportándose como miembro aprendiz de la cofradía. Más tarde, entre los lankhmarenses se extendería la creencia de que los Gatos de la Guerra y los esqueletos blancos habían sido invocados por los dioses oriundos de Lankhmar, con lo que su fama de seres con poderes horripilantes que perpetraban monstruosas atrocidades se vería reforzada, pese a ciertos recuerdos teñidos de culpabilidad de la derrota temporal que habían sufrido a manos de las ratas.


  En grupos de dos, tres y seis, los habitantes de Lankhmar salieron de sus escondites y, al enterarse de que la plaga de ratas había sido erradicada, lloraron, rezaron y se regocijaron. Fueron a buscar al gentil Radomix Kistomerces-Null al refugio de las barriadas y lo trasladaron en comitiva triunfal, junto con sus diecisiete gatos, al Palacio del Arcoíris.

  


  Glipkerio, cuyo plúmbeo vehículo había quedado aplastado bajo el peso del agua hasta convertirse en una segunda piel plomiza ajustada a la forma de su cuerpo (un hermoso féretro, a todas luces), continuó hundiéndose en la fosa de Lankhmar en un descenso que no cesaría hasta que se posara en el fondo, o acaso hasta que se detuviera en un punto de equilibrio entre los mundos burbuja en las aguas del infinito.


  El Ratonero Gris recuperó a Garra de Gato del cinturón de Hreest, maravillado de que los cadáveres de rata conservaran el tamaño humano. Lo más probable era que la muerte petrificara toda forma de magia.


  Fafhrd reparó con repugnancia en los tres charcos de color rosa que había frente al diván de audiencias dorado y buscó algo con que taparlos. Elakeria sujetaba tímidamente la colcha en torno a sí. El hombretón arrastró una alfombra colorida que había en un rincón (el rescate obtenido tras el secuestro de un duque) y la tiró encima de los charcos.


  Se oyó un golpeteo de cascos en los adoquines. Por la alta y ancha puerta arqueada de la que habían arrancado las cortinas apareció Kreeshkra, a caballo y seguida por las dos monturas de los gules, ambas con la silla vacía. Fafhrd levantó a la chica esqueleto en volandas, la bajó al suelo y la estrechó contra sí efusivamente, ante la mirada algo horrorizada del Ratonero y Elakeria.


  —Amada mía, creo que será mejor que te cubras de nuevo con el manto y la capucha negros. Aunque tus desnudos huesos son para mí el summum de la belleza, es posible que esos que se aproximan por ahí los encuentren un tanto inquietantes.


  —Conque ya te avergüenzas de mí, ¿eh? ¡Oh, los seres de barro sois tan retorcidos y puritanos…! —comentó Kreeshkra con una carcajada áspera. Aun así, hizo lo que él le pedía, mientras los arcoíris de las cuencas oculares le centelleaban.


  Esos a los que Fafhrd había aludido eran los consejeros, soldados y parientes varios del difunto gobernador, entre los que figuraba el gentil Radomix Kistomerces-Null, con sus diecisiete gatos, cada uno en los mimosos brazos de un noble que abrigaba la esperanza de ganarse el favor del que con toda probabilidad sería el siguiente gobernador de Lankhmar.


  No todas las llegadas fueron tan previsibles. Una, precedida por otro martilleo de cascos en las baldosas, fue la de la yegua mingola de Fafhrd, que tenía el cabestro cortado a dentelladas. Se detuvo junto al bárbaro y clavó en él los ojos inyectados en sangre, como diciéndole: «No es tan fácil desembarazarse de mí. ¿Por qué me has escamoteado una batalla?».


  Kreeshkra le dio unas palmaditas en el hocico.


  —Salta a la vista que despiertas una lealtad profunda en los demás —declaró a Fafhrd—. Confío en que tú también poseerás esa cualidad.


  —Nunca dudes de mí, amada mía —respondió Fafhrd con afectuosa sinceridad.


  Entre los recién llegados y los retomantes se encontraba Reetha, contenta como un gato que acabara de beber leche a lametones, o como una pantera tras ingerir un líquido más vital, y desnuda como su madre la había traído al mundo salvo por tres anchas correas de cuero que llevaba a la cintura. Le echó los brazos al cuello al Ratonero.


  —¡Vuelves a ser grande! —exclamó, jubilosa—. ¡Y los has vencido a todos!


  Este aceptó el abrazo, pero esbozó adrede un mohín de insatisfacción.


  —¡Menuda ayuda me has brindado! —le espetó con acritud—. Tu ejército desnudo y tú me habéis abandonado cuando más os necesitaba. Al menos habréis rematado a Samanda, ¿no?


  —¡Y tanto! —Reetha esbozó una sonrisita de leopardo saciado—. ¡Tendrías que haber visto cómo chisporroteaba! Fíjate, tesoro: su cinturón insignia me da tres vueltas. Ah, sí, la hemos acorralado en la cocina y la hemos derribado. Le hemos sacado cada uno un alfiler del pelo y luego…


  —Ahórrame los detalles, querida —la interrumpió el Ratonero—. Esta noche, durante nueve horas, he sido una rata, he experimentado los repulsivos sentimientos de una rata, y ya he tenido más que suficiente. Ven conmigo, cielo; hay un asunto del que debemos ocupamos antes de que la multitud se acreciente.


  Cuando regresaron, tras un breve lapso, el Ratonero llevaba una caja envuelta en el manto, y Reetha se había puesto un vestido color violeta y, por encima, con triple vuelta, el cinturón de Samanda. La multitud, en efecto, se había acrecentado. Radomix Kistomerces-ex-Null, que había asumido informalmente el cargo de gobernador, estaba sentado con cierta perplejidad en el dorado y conquiforme diván de audiencias, en compañía de sus diecisiete gatos y de una sonriente Elakeria, que se había enrollado la colcha en torno a la figura de sílfide, a manera de sari.


  El Ratonero se llevó a Fafhrd aparte.


  —Menuda novia te has echado —comentó, de forma algo inapropiada, refiriéndose a Kreeshkra.


  —Sí, ¿verdad? —convino Fafhrd, inexpresivo.


  —Tendrías que haber visto a la mía —se jactó el Ratonero—. No me refiero a Reetha, esa de ahí, sino a mi novia rara. Tenía…


  —Más vale que Kreeshkra no te oiga decir esa palabra —le advirtió Fafhrd con brusquedad, pero sotto voce.


  —En fin, cuando me apetezca volver a verla —prosiguió el Ratonero en tono de complicidad—, solo tengo que ingerir el contenido de esta botellita negra y…


  —Ya me ocupo yo de eso —anunció Reetha, y le arrebató la botellita por detrás. Tras echarle un vistazo, la arrojó con brazo experto por la ventana, directa al mar Interior.


  El Ratonero le lanzó una mirada furiosa que se transformó en sonrisa zalamera.


  Sacudiéndose el manto negro para refrescarse, Kreeshkra se acercó a Fafhrd por detrás.


  —Preséntame a tus amigos, cariño —le indicó.


  Mientras tanto, en torno al diván dorado se había formado un corro cada vez más nutrido de nobles, cortesanos, consejeros y oficiales. A los primeros que llegaron se les confirieron títulos nuevos por docenas. Se dictaron sentencias de destierro perpetuo y confiscación de bienes contra Hisvin y los demás ausentes, tanto si eran culpables como si no. Llegaron noticias de que estaban consiguiendo extinguir los incendios de la ciudad y de que las ratas habían desaparecido por completo de las calles. Se trazaron planes para la extirpación total de la metrópolis ratuna subterránea de Lankhmar de Abajo; planes sutiles y complejos que al Ratonero no le parecieron del todo viables. Cada vez se hacía más patente que, bajo la gobernanza del seráfico Radomix Kistomerces, Lankhmar quedaría a merced de las fantasías insensatas y la codicia descarada. En momentos así, resultaba fácil entender por qué a los dioses oriundos de Lankhmar les exasperaba profundamente su ciudad.


  Fafhrd y el Ratonero recibieron tibios agradecimientos, aunque la mayoría de los recién llegados no tenía muy claro qué papel habían desempeñado los dos héroes en la derrota de las ratas, pese a los reiterados testimonios de Elakeria sobre los combates finales y la zambullida de Glipkerio en el mar. No cabía duda de que las malas lenguas no tardarían en sembrar sospechas sobre los dos camaradas en la cándida y despistada mente de Radomix, y de que estas deslucirían de forma imperceptible su intervención heroica y brillante hasta sumirla en la más negra infamia.


  Al mismo tiempo, se hacía evidente que la paz de la nueva corte se veía turbada por las incesantes idas y venidas de los cuatro siniestros caballos de batalla, tres gulieses y uno mingol, y que la presencia de un esqueleto animado causaba una inquietud creciente, pues Kreeshkra aún llevaba el manto negro abierto. Fafhrd y el Ratonero se miraron, dirigieron la vista a Kreeshkra y a Reetha, y comprendieron que eran del mismo parecer. El norteño montó en la yegua mingola; el hombrecillo y Reetha, en los caballos gulieses que quedaban, y los cuatro salieron del Palacio del Arcoíris de la manera más silenciosa posible, pese al repiqueteo de los cascos en las baldosas.


  Y así nació la leyenda de cómo el Ratonero Gris y Fafhrd, uno reducido a tamaño de rata y el otro convertido en gigante campanero, habían salvado Lankhmar de los roedores, aunque para ello habían tenido que pagar el precio de ser convocados y escoltados al Más Allá por Muerte en persona, un marfileño esqueleto con manto negro al que todos tomaron por varón, lo que sin duda habría irritado sobremanera a Kreeshkra.


  Sin embargo, cuando, a la mañana siguiente, los cuatro cabalgaban bajo las estrellas moribundas hacia la incipiente claridad de levante por la sinuosa carretera que atravesaba la Gran Marisma, iban todos bastante alegres, cada uno a su manera. Se habían incautado de tres asnos y los habían cargado con el joyero que el Ratonero había sustraído del dormitorio de Glipkerio, así como con alimentos y bebidas para una larga marcha, aunque aún no se habían puesto de acuerdo respecto a su destino. Fafhrd abogaba por viajar a su amado Yermo Frío, con una escala prolongada en la Ciudad de los Gules. El Ratonero, que mostraba un entusiasmo similar por las tierras orientales, le comentaba con picardía a Reetha que sería un lugar ideal para tomar el sol en cueros.


  Reetha asintió en señal de conformidad, remangándose el vestido violeta para estar más cómoda.


  —La ropa pica —se quejó—. Casi no la aguanto. A mí me gusta montar a pelo. Quiero decir desnuda, no sin silla. Por otro lado, el pelo pica aún más. Ya noto cómo me crece. Tendrás que afeitarme a diario, querido —añadió.


  El Ratonero se comprometió a ocuparse de dicha tarea.


  —Sin embargo, no concuerdo del todo contigo, dulce prenda mía —precisó—. Además de protegerte de las zarzas y el polvo, la ropa confiere cierta dignidad.


  —Pues yo opino que hay mucha más dignidad en el cuerpo desnudo —replicó Reetha, cortante.


  —Qué quieres que te diga, mujer —terció Kreeshkra—. ¿Acaso hay dignidad comparable a la de los huesos desnudos? —Pero, al fijarse en la barba rojiza de Fafhrd y en el vello rufo y rizado que le cubría el pecho, añadió—: Por otra parte, el pelo tiene sus ventajas.


  Espadas y magia glacial


  UNO


  La aflicción del verdugo


  
    
      Érase un cielo siempre gris.


      Érase un lugar siempre lejano.


      Érase un ser siempre apenado.

    

  


  Sentado en el modesto trono de cojines oscuros de su bajo y laberíntico castillo, situado en el corazón de la Tierra de las Sombras, Muerte sacudió la pálida cabeza, se golpeteó las sienes opalescentes y frunció ligeramente los labios de color violeta, como las uvas recubiertas aún de pelusa argéntea; llevaba la esbelta figura revestida con cota de malla y ceñida por un cinto negro tachonado de calaveras de plata deslustrada, casi negra, del que le colgaba la espada, desnuda e irresistible.


  Aunque no era más que una muerte relativamente menor, la Muerte del Mundo de Nehwon tenía sus problemas. Debía extinguir los cirios de dos centenares de vidas humanas temblorosas o llameantes en el plazo de veinte latidos. Y, pese a que los latidos de Muerte resuenan como una campana de plomo y cada uno lleva en sí un fragmento de eternidad, siempre acaban por sucederse. Ya solo quedaban diecinueve. Y los Señores de lo Inevitable, que tenían preeminencia sobre Muerte, aún no habían quedado satisfechos.


  «Veamos —pensó Muerte con una sangre fría en la que no obstante bullía una pizca de cólera—: ciento sesenta campesinos y salvajes, veinte nómadas, diez guerreros, dos mendigos, una ramera, un mercader, un sacerdote, un aristócrata, un artesano, un rey y dos héroes.» Las cuentas cuadraban.


  Al cabo de tres latidos, había elegido a ciento noventa y seis de los dos centenares y había desatado sus lacras sobre ellos: seres ponzoñosos y en gran parte invisibles que habitaban bajo la piel y de pronto se multiplicaban para formar hordas incontenibles. Aquí un coágulo grande y negruzco liberado para que navegara por una vena hasta obstruir un conducto vital; allá una pared arterial finalmente perforada; unas veces, un limo resbaladizo que rezumaba con determinación en el punto exacto en que un escalador se disponía a posar el pie; otras, una víbora a la que se indicaba por dónde culebrear y cuándo atacar, o una araña a la que se señalaba dónde acechar.


  Muerte, en observancia de un código estricto que nadie más conocía, solo había engañado un poco al rey. Durante un tiempo, había dedicado uno de los rincones más recónditos y lóbregos de su mente a urdir planes para acarrear la perdición del hombre que a la sazón gobernaba Lankhmar, ciudad y comarca principal del mundo de Nehwon. Dicho gobernador era un estudioso afable y bonachón que solo amaba de corazón a sus diecisiete gatos, aunque no deseaba mal alguno a los demás seres de Nehwon, y se empeñaba en dificultar la labor de Muerte indultando a maleantes, reconciliando a hermanos enemistados y familias enfrentadas, apresurándose a enviar gabarras o carretas cargadas de grano a regiones azotadas por el hambre, rescatando a animalillos en apuros, alimentando a palomas, fomentando el estudio de la medicina y de las artes afines y, lo más sencillo de todo, creando en torno a sí, como el finísimo rocío de una fuente en un día caluroso, un ambiente de plácida y prudente tranquilidad que mantenía las espadas envainadas, los entrecejos libres de arrugas y los dientes sin apretar. Sin embargo, en aquel preciso instante, como resultado de las turbias y retorcidas maquinaciones de Muerte, ocultas casi por completo a sus ojos pero no del todo, el benévolo monarca de Lankhmar estaba recibiendo en las delgadas muñecas arañazos juguetones de su gato favorito, cuyas zarpas, afiladas como agujas, había untado a altas horas de la noche anterior su envidioso y cariaguileño sobrino con el veneno rápido de la rara serpiente emperador de la selva tropical de Klesh.


  En cuanto a las cuatro víctimas que restaban, en especial los dos héroes, Muerte decidió, con una punzada de culpa, dejarlo todo a la improvisación. De inmediato tuvo una visión de Lithquil, el duque loco de Ool Hrusp, oteando desde un balcón elevado y a la luz de las teas a tres bersérkeres del norte que empuñaban cimitarras de filo serrado, enzarzados en combate a muerte con cuatro gules de carne transparente y esqueleto rosado armados con puñales y hachas de guerra. Era el tipo de experimento extremo que Lithquil nunca se cansaba de planear y presenciar hasta el sangriento desenlace, y que, por cierto, estaba dando cuenta de la mayoría de los diez guerreros que Muerte se había propuesto liquidar.


  Lo aquejaron escrúpulos no del todo momentáneos al recordar los excelentes servicios que le había prestado Lithquil durante muchos años. Elasta a los mejores servidores había que jubilarlos y quitarlos del paso tarde o temprano, y en ningún mundo de los que Muerte tenía conocimiento, y menos aún en Nehwon, faltaban los aspirantes a verdugo, entre los que había personas de dedicación apasionada, tenacidad extraordinaria y mente exquisitamente fantasiosa. Así pues, cuando lo asaltó la visión, Muerte proyectó el pensamiento hacia allí y el gul situado en posición postrera alzó los ojos invisibles, de modo que las cuencas negras y ribeteadas de rosa enfocaron a Lithquil. Sin dar tiempo a los dos guardias que flanqueaban al duque loco a juntar los robustos escudos para proteger a su señor, el hacha de mango corto que el gul llevaba apoyada en el hombro salió volando y se coló por el decreciente hueco hasta clavarse en la frente y la nariz de Lithquil.


  Antes de que este pudiera doblarse en dos como un cepo, antes de que algún guarda pudiera flechar el arco y despachar o amenazar al asesino, antes de que la joven esclava desnuda que era el trofeo prometido pero rara vez entregado al gladiador superviviente pudiera tomar aire para proferir un chillido estridente, Muerte fijó la mirada mágica en Horborixen, ciudadela del Rey de Reyes; pero no en las entrañas del Gran Palacio Dorado, si bien las entrevió fugazmente, sino en el interior de un sórdido taller donde un hombre muy viejo levantaba la vista desde el tosco camastro y deseaba con toda el alma que la fría luz del alba, que ya penetraba por entre las lamas de la contraventana, no volviera jamás a herir las telarañas que formaban arcos y contrafuertes fantasmales en el techo.


  El anciano, de nombre Gorex, era el más hábil forjador de metales de Horborixen, y acaso también de Nehwon, tanto para joyas como para armas, amén de invencionero de ingeniosos artilugios, pero había perdido la pasión por su trabajo y por cualquier otro aspecto de la vida en los últimos y fatigosos doce meses, o, para ser más exactos, desde que su bisnieta Eesafem, su última descendiente viva y aprendiz aventajada de su difícil oficio, una moza delgada, gallarda y apenas núbil de ojos almendrados y penetrantes como agujas, había sido raptada por la avanzadilla del harén del Rey de Reyes. Su fragua estaba fría como el hielo, sus herramientas criaban polvo, y él se había entregado por entero a la congoja.


  Tan pesaroso estaba, de hecho, que a Muerte le bastó con añadir una gota de su propio humor melancólico a la negra bilis que le corría a Gorex por las venas cansadas para que expirase de forma tan indolora como instantánea, fundiéndose con las telarañas.


  ¡Bien! Muerte se había encargado del aristócrata y el artesano con apenas dos chasquidos de los alargados, finos y perlados dedos medio y pulgar, de modo que solo faltaban los dos héroes.


  Le quedaban doce latidos.


  Muerte abrigaba la firme convicción de que, aunque solo fuera por motivos artísticos, los héroes debían hacer mutis del escenario de la vida de la forma más melodramática imaginable; solo uno de cada mil debía morir de viejo en la cama, durmiendo, en aras de la ironía. Tan grande era esa necesidad, por cierto, que las normas que él se había impuesto le permitían usar magia pura y dura y perceptible por los sentidos sin tener que darle una pátina de realidad, a diferencia de cuando se ocupaba de seres más ordinarios. Así pues, durante dos latidos enteros, no escuchó más que el zumbido de su mente imperturbable mientras volvía a masajearse suavemente las sienes con los nacarados nudillos. Acto seguido, proyectó el pensamiento hacia Fafhrd, un bárbaro asaz refinado y romántico, pero con la cabeza y las plantas de los pies bien asentadas en la realidad, sobre todo cuando estaba totalmente sobrio o muy borracho, y hacia su camarada de toda la vida, el Ratonero Gris, tal vez el ladrón más astuto y ocurrente de Nehwon, y sin duda el que destilaba la soberbia más estupenda o amarga.


  Los escrúpulos no del todo momentáneos que Muerte experimentó entonces eran más grandes y profundos que en el caso de Lithquil. Fafhrd y el Ratonero le habían prestado servicios valiosos y mucho más diversos que el duque loco, cuyos ojos estaban tan fijos en la muerte que rayaban en el estrabismo, por lo que había resultado en extremo apropiado el modo en que lo había atocinado con el hacha. Sí, el norteño corpulento y errabundo y el pequeño cortabolsas de sonrisa pícara y cejas arqueadas habían sido peones muy útiles en algunas de las mejores partidas que Muerte había disputado.


  Sin embargo, todo peón sin excepción acaba recogido del tablero y guardado en una caja en el transcurso de la partida más excelsa, incluso si es coronado. Muerte lo tenía bien presente, pues sabía que él mismo debía morir tarde o temprano, de modo que se enfrascó en su tarea creativa e implacable con mayor celeridad que una flecha, un cohete o incluso una estrella fugaz.


  Tras lanzar una mirada brevísima al sudoeste hacia la extensa Lankhmar, teñida de rosa por la aurora, a fin de cerciorarse de que Fafhrd y el Ratonero ocupaban aún la buhardilla ruinosa de una posada que ofrecía albergue a los mercaderes más pobres, situada en la calle de la Muralla, cerca de la puerta de la Marisma, Muerte volvió de nuevo los ojos hacia el corral de matanzas de Lithquil. Para sus improvisaciones, solía valerse de los materiales que tenía a mano, como todo artista que se preciara.


  Lithquil estaba medio doblado en dos. La joven esclava se desgañifaba. El bersérker más poderoso, con el amplio rostro crispado por una furia pugnaz que no remitiría hasta que el agotamiento se apoderase de él, acababa de cercenar de un tajo la cabeza de osamenta rosácea y carne invisible del asesino de Lithquil. Mientras tanto, por motivos bastante injustos e incluso idiotas (aunque, por otro lado, la mayoría de las lacras de Muerte parecen proceder de esta guisa), una decena de saetas volaba hacia el vengador de Lithquil desde la galería.


  Muerte lanzó un sortilegio, y el bersérker se desvaneció. Las diez saetas atravesaron el aire, pero para entonces, poniendo otra vez en práctica los principios de la economía de medios, Muerte había devuelto la atención a Horborixen y observaba una celda bastante espaciosa iluminada por ventanales con barrotes en medio del harén del Rey de Reyes. Curiosamente, en la celda había un fogoncillo, una pila para enfriar, dos yunques pequeños y varios mazos, entre muchas otras herramientas para trabajar los metales, además de una modesta colección de estos, tanto preciosos como corrientes.


  En el centro de la celda, examinando su reflejo en un espejo de plata bruñida con ojos almendrados, penetrantes como agujas y de mirada casi tan enloquecida como la del bersérker, se hallaba una joven deliciosamente esbelta de no más de dieciséis años, desnuda salvo por cuatro adornos de filigrana de plata. Su grado de desnudez, de hecho, era extremo, ya que, a excepción de las pestañas, la habían despojado de vello de pies a cabeza, y en su lugar lucía primorosos motivos tatuados en tonos verdes y azules.


  Desde hacía siete lunas, Eesafem estaba recluida en solitario por haber desfigurado en una riña de harén a las gemelas ilthmaresas, las concubinas predilectas del Rey de Reyes. En el fondo, ese suceso no había disgustado en absoluto al soberano. A decir verdad, las mutilaciones faciales de sus amorcitos especiales habían aumentado ligeramente la atracción que le despertaban y habían reavivado su adormecida libido. No obstante, debía mantener la disciplina en el harén, y de ahí el confinamiento de Eesafem, la privación absoluta de pelos (arrancados uno por uno con suma delicadeza) y los tatuajes.


  El Rey de Reyes poseía un espíritu austero y, a diferencia de muchos monarcas, pretendía que sus esposas y concubinas realizaran tareas útiles en vez de pasarse el día holgazaneando, bañándose, chismorreando y riñendo. Por consiguiente, puesto que era el trabajo para el que Eesafem estaba mejor capacitada y el que más probabilidades tenía de rendir beneficios, le habían permitido utilizar la fragua y los metales.


  Si bien los trabajaba con constancia y producía objetos tan bellos como ingeniosos, su entendimiento juvenil había quedado brutalmente trastornado después de doce lunas en el harén, siete de ellas transcurridas en aquella celda de aislamiento, amén del mortificante hecho de que aún no había recibido una sola visita del Rey de Reyes, ni por motivos amorosos ni de cualquier otra índole, a despecho de los encantadores obsequios metálicos que había forjado para él. Tampoco había ido a verla ningún otro hombre, salvo los eunucos que la instruían en las artes eróticas (mientras ella estaba firmemente atada, pues de lo contrario se habría abalanzado sobre sus rechonchas caras como una gata montesa; incluso a pesar de sus ataduras, les escupía siempre que se le presentaba la ocasión) y le dispensaban consejos pormenorizados y condescendientes sobre metalistería que ella desoía altivamente, como el resto de las palabras que pronunciaban con voz aflautada.


  En cambio, su creatividad, inflamada por los celos demenciales y por las férvidas ansias de libertad, había tomado un rumbo nuevo y secreto.


  Con la vista fija en el argentado espejo, inspeccionó los cuatro ornamentos que embellecían su esbelta pero nervuda y fuerte figura. Se trataba de dos copas que le ceñían los pechos y dos espinilleras, todo ello de una delicada filigrana de plata que le resaltaba los tatuajes azules y verdes.


  Sin apartar la mirada del espejo, la desplazó hasta un punto situado sobre su hombro, más allá de la calva tocada con un casquete estrafalario y finamente repujado, y la posó en un loro verde y azul de ojos tan glaciales y malévolos como los de ella, cuya jaula plateada le recordaba en todo momento su propia privación de libertad.


  Lo único que causaba extrañeza en los adornos de filigrana era que las copas de los senos, más prominentes en la parte que cubría los pezones, finalizaban en sendos pinchos que apuntaban directos al frente, mientras que las espinilleras estaban coronadas a la altura de la rodilla con rombos verticales de ébano del tamaño de pulgares masculinos.


  Esos detalles no resultaban demasiado llamativos, ya que los pinchos estaban teñidos de un azul verdoso, como para hacer juego con los tatuajes.


  Así pues, Eesafem contempló su reflejo con una sonrisa taimada de aprobación. Muerte la contempló con una sonrisa aún más taimada y una aprobación mucho más fría que la de cualquier eunuco. En un abrir y cerrar de ojos, la muchacha desapareció de la celda. Y cuando el loro verdeazulado profirió el primer graznido de perplejidad, la vista y los oídos de Muerte ya estaban también en otra parte.


  Solo quedaban siete latidos.


  Es posible que en el mundo de Nehwon existan divinidades de las que ni siquiera Muerte tenga conocimiento y que de cuando en cuando se regodeen interponiendo obstáculos en su camino. También es posible que el Azar sea tan poderoso como la Necesidad. En cualquier caso, esa mañana en particular, Fafhrd el norteño, que acostumbraba a dormir hasta el mediodía, despertó con el primer argénteo rayo del alba, empuñó a Bastón Gris, su preciada arma, tan desnuda como él, y se dirigió adormilado desde el camastro de la buhardilla hasta la azotea, donde se puso a practicar toda clase de estocadas y mandobles, pisando con fuerza al avanzar y profiriendo algún que otro grito de guerra, sin importarle que los mercaderes cansados que dormían más abajo despertaran entre refunfuños, imprecaciones o tembleques de pavor. De entrada, la fría niebla matutina que traía consigo un leve olor a pescado, procedente de la Gran Marisma, le había provocado escalofríos, pero al poco rato estaba sudando por el ejercicio, mientras que sus acometidas y reparos, ejecutados al principio con movimientos mecánicos, se volvían veloces como el rayo y por demás impresionantes.


  Salvo por Fafhrd, era una mañana tranquila en Lankhmar. Las campanas aún no habían empezado a tocar, ni los gongs de voz profunda a resonar por la partida del afable gobernador de la ciudad, ni se había corrido la voz de que habían dado caza a sus diecisiete gatos y los habían encerrado en el Gran Presidio, enjaulas separadas, en espera de que los sometieran ajuicio.


  Quiso también la fortuna que ese mismo día el Ratonero Gris hubiera permanecido en vela hasta el amanecer, que por lo común lo sorprendía cuando ya hacía una hora que dormía, más o menos. Se acurrucó en el rincón de la buhardilla, sobre unos cojines apilados detrás de una mesa baja, con la mano en la barbilla y arrebujado en un manto gris de lana. De vez en vez, tomaba tragos de vino agrio con el gesto torcido mientras rumiaba pensamientos aún más agrios, sobre todo acerca de la gente mala y traicionera que había conocido durante su intrincada y retorcida vida. No prestó atención a la salida de Fafhrd e hizo oídos sordos a sus ruidosas evoluciones, pero, cuanto más cortejaba el sueño, más lo ahuyentaba.


  El bersérker de ojos enrojecidos se materializó frente al hombretón en el momento en que este adoptaba la posición de tercera, con la mano de la espada adelantada, baja y ligeramente dirigida a la derecha, y el acero inclinado hacia arriba.


  Fafhrd se quedó estupefacto ante la aparición, que, indiferente a los rigores de la cordura, le lanzó un tajo al desprotegido cuello con la cimitarra de filo serrado, que semejaba más bien una hilera de puñales cortos y de hoja ancha forjados uno junto al otro y empapados en sangre fresca. Por puro automatismo, Fafhrd cambió la guardia a una posición de cuarta alta con los pies firmes en el suelo y desvió la espada del bersérker, que le pasó zumbando por encima de la cabeza, y se oyó un chacoloteo similar al de una vara de acero rozando una valla de estacas metálicas cuando los dientes de la cimitarra, afilados como cuchillas, chocaron en rápida sucesión contra el acero del norteño.


  Entonces la lógica entró en juego y, antes de que el bersérker pudiera asestarle un revés al hombretón, la punta de Bastón Gris describió un círculo en sentido contrario al de las agujas del reloj y efectuó un brusco movimiento ascendente hacia la muñeca del agresor, de modo que tanto el arma como la mano salieron despedidas sin representar ya peligro alguno. Fafhrd sabía que era más seguro desarmar (¿o «desmanar», más bien?) a un adversario de rabiosa crueldad antes de atravesarle el corazón, tarea que acometió sin perder tiempo.


  Entretanto, el Ratonero quedaba igualmente estupefacto ante la súbita y del todo incongruente aparición de Eesafem en el centro de la buhardilla. Era como si uno de sus sueños eróticos más sicalípticos se hubiera materializado de pronto. No podía hacer otra cosa que mirarla con ojos desorbitados mientras ella, sonriente, se le acercaba un paso, doblaba levemente las rodillas, orientaba con absoluto cuidado su delantera hacia él y apretaba la parte superior de los brazos contra el torso de modo que la tira de filigrana que le sujetaba las copas de los senos quedara comprimida. Sus ojos almendrados despedían siniestros destellos verdes.


  Lo que salvó al hombrecillo no fue otra cosa que su aversión de toda la vida a que lo amenazaran con objetos puntiagudos, aunque solo se tratara de un diminuto alfiler… o de los pinchos que remataban con desafío juguetón las exquisitas copas de plata, ceñidas sin duda a unos pechos no menos exquisitos. Se arrojó a un lado en el preciso momento en que, con dos zuñidos simultáneos, los pinchos emponzoñados salían propulsados cual flechas de ballesta por la acción de unos resortes pequeños pero potentes y, con sendos chasquidos, se clavaban en la pared contra la que él estaba reclinado unos instantes atrás.


  El Ratonero se levantó en un santiamén y se abalanzó hacia la chica. La razón, o acaso la intuición, le reveló qué se escondía tras el ademán de esta de agarrar los dos rombos negros que le coronaban las espinilleras de plata. Tras derribarla, consiguió alcanzarlos antes que ella, desenfundar los dos estiletes idénticos de negra empuñadura y tirarlos más allá del deshecho camastro de Fafhrd.


  A continuación, le aprisionó las piernas entre las suyas de tal manera que no pudiera propinarle un rodillazo en la bragadura, le inmovilizó con el brazo izquierdo la cabeza, que le lanzaba tarascadas y escupitajos, la aferró de la oreja (después de intentar en vano agarrarla del pelo), le sujetó al fin con la mano derecha las muñecas para que dejara de bracear y arañarlo con las largas uñas, y, valiéndose de medios no innecesariamente brutales, logró subyugarla. A medida se le agotaba la saliva, la moza se fue tranquilizando. Sus pechos resultaron muy pequeños, pero el doble de deliciosos.


  A Fafhrd, que regresó de la azotea presa de una extrañeza considerable, se le desorbitaron a su vez los ojos ante la escena con que se encontró. ¿Cómo demonios se las había ingeniado el Ratonero para subir a escondidas a la buhardilla a aquella encantadora criatura? En fin, no era asunto suyo. Con un cortés «Disculpad, os ruego que continuéis», cerró la puerta tras de sí y se planteó la cuestión de cómo desembarazarse del cadáver del bersérker. Lo consiguió al instante, levantándolo con cierto esfuerzo y tirándolo al gigantesco montón de basura que casi obstruía el paso por el callejón de los Espectros, tres pisos más abajo. A continuación, recogió la cimitarra serrada, desprendió de un tirón la mano crispada y la arrojó también. Contemplando con el ceño fruncido el arma teñida de carmesí, que pensaba conservar como recuerdo, se preguntó inútilmente a quién pertenecía aquella sangre.


  (La cuestión de qué hacer con Eesafem no conllevaba una solución tan rápida y sencilla. Baste decir que ella superó poco a poco buena parte de su locura y una pizca de su odio por la humanidad, aprendió a hablar lankhmarés con fluidez y acabó siendo la feliz propietaria de un taller de joyería en la calleja del Cobre, detrás de la calle de la Plata, donde confeccionaba alhajas magníficas y vendía bajo mano artículos sueltos, como los mejores anillos con púas envenenadas de todo Nehwon.)


  Mientras tanto, Muerte, para quien el tiempo transcurre a un ritmo algo distinto que para los humanos, advirtió que solo le quedaban dos latidos para completar la misión. El levísimo estremecimiento de emoción que lo había recorrido al ver a los dos héroes elegidos frustrar sus geniales improvisaciones (y al considerar la posibilidad de que existieran fuerzas en el universo desconocidas para él e incluso más sutiles que las suyas) cedió el paso a una indignación irónica cuando cayó en la cuenta de que no le quedaba tiempo para muestras de virtuosismo ni para el desgobierno y de que debía tomar cartas en el asunto a título personal, cosa que detestaba sobremanera, ya que el deus ex machina siempre le había parecido el recurso más pobre de la ficción… y de la vida.


  ¿Debía ejecutar a Fafhrd y al Ratonero sin más? No, de alguna manera habían logrado burlar sus designios, por lo que, en justicia (si existía tal cosa), se habían ganado una temporada de inmunidad. Por otra parte, semejante acto apestaría a rabia, incluso a rencor. Además, pese a las trampas ocasionales y casi inevitables a las que recurría, Muerte era, a su manera, un caballero.


  Exhalando un suspiro casi inaudible pero que revelaba un cansancio profundo, se transportó por arte de magia al calabozo real del Gran Palacio Dorado de Horborixen, donde, con rapidez misericordiosa y rayana en la invisibilidad, quitó la vida a dos héroes tan nobles como inocentes que apenas había vislumbrado allí momentos atrás, pero que había consignado a su memoria ilimitada e infalible: dos hermanos que habían hecho voto de castidad eterna y de rescatar por lo menos a una damisela en peligro una vez por luna. Tras ahorrarles tan arduo destino, Muerte volvió a sus tristes cavilaciones en el trono achaparrado del modesto castillo situado en la Tierra de las Sombras, en espera de su siguiente cometido.


  Y sonó el vigésimo latido.


  DOS


  La bella y las bestias


  Era sin duda la joven más hermosa de Lankhmar, de Nehwon y de cualquier otro mundo. Por supuesto, Fafhrd, el norteño pelirrojo, y el Ratonero Gris, el atezado sureño de cara gatuna, la seguían.


  La chica, que respondía al excéntrico nombre de Slenya Akkiba Magus, era la morena más hechicera de todos los mundos, pero también, curiosamente, la rubia más embrujadora. Sabían que se llamaba Slenya Akkiba Magus porque alguien se lo había gritado mientras avanzaba contoneándose delante de ellos por el callejón del Similor, paralelo a la calle del Oro, y la chica había vacilado un instante con el recogimiento de quien oye su nombre de forma inopinada, antes de seguir adelante con el contoneo sin volver la vista.


  No alcanzaron a ver quién la había llamado. Tal vez se encontraba en lo alto de un tejado. Echaron una ojeada al callejón de las Lentejuelas al pasar, pero estaba desierto. También lo estaba la calleja de la Pirita.


  Slenya le sacaba dos dedos al Ratonero Gris y medía diez menos que Fafhrd; una estatura muy apropiada para una chica.


  —Es mía —susurró el hombrecillo en un tono de tajante autoridad.


  —No, mía —murmuró el hombretón con una despreocupación arrolladora.


  —Podríamos partirla en dos —siseó el Ratonero juiciosamente.


  Esa propuesta no carecía de cierta lógica estrambótica, pues la joven poseía la asombrosa particularidad de tener la parte derecha del cuerpo del todo negra y la izquierda, del todo blanca. La línea divisoria que le surcaba la espalda se apreciaba con claridad, dada la extrema vaporosidad del vestido ocre de seda que llevaba. Los dos colores se separaban justo en los glúteos.


  El cabello de la mitad blanca era completamente rubio; el de la mitad negra, del todo moreno.


  En ese momento, un guerrero oscuro como el ébano apareció de la nada y atacó a Fafhrd con una cimitarra de latón.


  Fafhrd desenfundó la espada Bastón Gris a toda velocidad y paró el golpe en ángulo recto. La cimitarra de oropel se hizo añicos, y los fragmentos se dispersaron en el aire. Fafhrd imprimió a Bastón Gris un rápido movimiento circular de muñeca que decapitó a su enemigo.


  Mientras tanto, el Ratonero se las veía con un guerrero blanco como el marfil que había surgido de otra nada, armado con un estoque de acero chapado en plata. Como un rayo, el hombre menudo desenvainó a Escalpelo, desvió el arma de su adversario y le atravesó el corazón.


  Los amigos se felicitaron el uno al otro.


  Miraron en derredor. Salvo por los cadáveres, no había nadie en el callejón del Similor.


  No quedaba el menor rastro de Slenya Akkiba Magus.


  Entrambos cavilaron sobre ello durante cinco latidos y dos respiraciones. Luego, el gesto ceñudo de Fafhrd se desvaneció mientras abría los ojos de par en par.


  —Ratonero —dijo—, ¡la chica se ha dividido en dos y ha dado lugar a ese par de bellacos! Eso lo explica todo. Procedían de la misma nada.


  —Del mismo sitio, querrás decir —arguyó el Ratonero—. Qué modalidad tan curiosa de reproducción, o, mejor dicho, de fisión.


  —Y con alternancia de sexo —añadió Fafhrd—. Quizá si examináramos los despojos…


  Al bajar la vista, descubrieron que el callejón del Similor estaba aún más desierto. Los restos mortales de los dos guerreros ya no yacían en los adoquines. Incluso la cabeza cortada, que había rodado hasta topar con la pared, había desaparecido.


  —Excelente manera de desembarazarse de los cadáveres —comentó Fathrd con aprobación. Había captado las sonoras pisadas y los ruidos metálicos de la guardia que se aproximaba.


  —Podrían haberse esfumado después de que les registráramos los bolsillos y las costuras en busca de joyas y metales preciosos —se lamentó el Ratonero.


  —Pero ¿quién estaba detrás de todo esto? —se preguntó Fafhrd, desconcertado—. ¿Una hechicera blanca y negra…?


  —Sin alas con que alear, ¿cómo pretendes volar? —lo interrumpió el hombre menudo—. Vayamos presto a la Lamprea Dorada para beber a la salud de la joven, cuya belleza tiraba de espaldas.


  —De acuerdo. Y brindaremos por ella con la cerveza más negra regada con el vino espumoso más blanco de Ilthmar.


  TRES


  Atrapados en la Tierra de las Sombras


  Fafhrd y el Ratonero Gris estaban casi muertos de sed. Sus caballos habían perecido del mismo mal, con la garganta abrasada, junto al último abrevadero, que habían encontrado seco. Ni siquiera el agua que les quedaba en los odres, alimentada con sus fluidos corporales, había bastado para mantener con vida a los nobles brutos. Como todo el mundo sabe, el camello es el único ser capaz de transportar a un hombre durante más de uno o dos días a través de los desiertos de Nehwon, de un calor y una aridez casi sobrenaturales.


  Avanzaron con paso cansino por la arena ardiente en dirección sudoeste, bajo un sol cegador. A pesar de la situación desesperada y de la quemazón que les enfebrecía el cuerpo y el entendimiento, seguían una ruta bien planeada. Si se desviaban demasiado hacia el sur, caerían en las crueles garras del emperador de Oriente, que se daría el estrafalario capricho de torturarlos antes de matarlos. Si se desviaban demasiado hacia el este, toparían con los inmisericordes mingoles de las estepas, entre otros horrores. Los del oeste y el noroeste eran los que los perseguían en ese momento, mientras que al norte y al nordeste se extendía la Tierra de las Sombras, donde habitaba ni más ni menos que Muerte. Eso era cuanto sabían con certeza sobre la geografía de Nehwon.


  Entretanto, Muerte sonreía débilmente en su bajo castillo en el corazón de la Tierra de las Sombras, convencido de que por fin tenía a los dos héroes escurridizos en sus huesudas manos. Años atrás habían cometido el descaro de adentrarse en sus dominios para visitar a Ivrian y Vlana, sus primeros amores, e incluso de entrar en su castillo y robarle su máscara favorita. Había llegado el momento de que pagaran cara su osadía.


  Muerte presentaba la apariencia de un joven alto y gallardo, aunque algo cadavérico y de tez opalina. Estaba estudiando un mapa grande de la Tierra de las Sombras y los alrededores colgado en una oscura pared de su morada. En el plano, Fafhrd y el Ratonero aparecían como una mota luminosa, como una estrella errante o un cocuyo, al sur de la Tierra de las Sombras.


  Muerte curvó los finos y sonrientes labios y describió espirales diminutas y cabalísticas con las ososas yemas de los dedos mientras obraba un encantamiento modesto pero difícil.


  En cuanto terminó, advirtió para su satisfacción que una lengua meridional de la Tierra de las Sombras se alargaba de forma visible en persecución de la mota luminosa que representaba a sus víctimas.


  Fafhrd y el Ratonero proseguían su penoso camino hacia el sur, tambaleándose y haciendo eses, con los pies y la mente ardiendo, y el rostro chorreante de precioso sudor. Se habían acercado al mar de los Monstruos y la Ciudad de los Gules en busca de sus nuevas y extraviadas amadas, la Reetha del Ratonero y la Kreeshkra de Fafhrd, esta última una gul de carne y sangre invisibles que le resaltaban aún más la atractiva osamenta rosácea, mientras que Reetha era aficionada a ir desnuda y afeitada de pies a cabeza, lo que confería a las dos chicas cierta semejanza y les despertaba una simpatía mutua.


  Sin embargo, Fafhrd y el Ratonero no habían encontrado más que una horda de fieros gules masculinos a lomos de caballos igual de esqueléticos, que los habían corrido hacia el este y el sur, con el propósito de traspasarlos con la espada o bien de empujarlos a morir de sed en el desierto o torturados en las mazmorras del Rey de Reyes.


  Era mediodía, la hora en que más castigaba el sol. En aquel calor seco, Fafhrd palpó con la mano izquierda el frío hierro de una verja de unos tres palmos de alto, imperceptible a la vista en un principio, aunque no durante mucho tiempo.


  —Fluyamos hacia el húmedo frescor —dijo con voz cascada.


  Saltaron la cerca con ansioso ímpetu y se echaron de bruces sobre una reconfortante pradera de hierba oscura de dos dedos de alto bajo una neblina etérea que empezaba a formarse. Durmieron alrededor de diez horas.


  En su castillo, Muerte se permitió esbozar una sonrisa, pues en el mapa la lengua de la Tierra de las Sombras había alcanzado el brillo del diamante y lo había amortecido.


  Astorian, la mayor estrella de Nehwon, ascendía por el cielo de levante, precediendo a la luna, cuando los dos aventureros se despertaron, plenamente recuperados tras el largo descanso. Aunque la calígine se había disipado casi por completo, el único lucero visible era la gran Astorian.


  El Ratonero se levantó de un salto, envuelto en la capucha, la saya y los zapatos de piel de rata, todo ello de color gris.


  —Huyamos de vuelta hacia la estuosa aridez —propuso—, pues esta es la Tierra de las Sombras, territorio de Muerte.


  —Un lugar muy confortable —repuso el hombretón, estirando con gran deleite los voluminosos músculos sobre el verde prado—. ¿Quieres volver a ese mar salobre, granuloso, áspero y tórrido de tierra adentro? No cuentes conmigo.


  —Pero, si nos quedamos aquí —replicó el sureño—, nos veremos atraídos por diabólicos y engañosos fuegos fatuos hasta el castillo de Muerte, de bajas murallas, a quien desafiamos al robarle la máscara y entregar las dos mitades a nuestros magos Sheelba y Ningauble, acto por el que no es probable que nos tenga en mucha estima. Además, aquí podríamos reencontramos con nuestras dos primeras chicas, Ivrian y Vlana, hoy concubinas de Muerte, lo que no sería una experiencia grata.


  —Es un sitio confortable —repitió Fafhrd, que se estremeció pero se mantuvo en sus trece, y, algo cohibido, sacudió los hombros y tendió sus siete codos sobre la hierba deliciosamente húmeda (los «siete codos» hacen referencia a su estatura. Fafhrd no era en modo alguno un pulpo al que le faltara un tentáculo, sino un bárbaro apuesto, barbirrojo y muy alto).


  —Pero ¿y si tu Vlana apareciera de verdad, con el rostro lívido y el amor extinguido? —insistió el Ratonero—. ¿O, peor aún, mi Ivrian, en un estado similar?


  Esa siniestra imagen surtió efecto. Fafhrd se puso en pie de un brinco y se abalanzó hacia la verja baja. Mas hete aquí que no había verja alguna. El césped mojado y verde oscuro de la Tierra de las Sombras se extendía en todas direcciones, y la llovizna arreciaba de nuevo hasta ocultar Astorian. No había modo de orientarse.


  El Ratonero rebuscó en la talega de piel de rata y extrajo una aguja de hueso azulada. Soltó una palabrota al pincharse el dedo sin querer. Tenía un extremo endemoniadamente aguzado, y el otro redondeado y con un agujero.


  —Necesitamos un charco o una poza —dijo.


  —¿De dónde has sacado ese juguete? —inquirió Fafhrd—. ¿Es mágico?


  —De Nattick Dedosdiestros, sastre de la vasta Lankhmar —respondió el Ratonero—. ¡Y de mágico, nada! Habrás oído hablar de las agujas de marear, ¿no, sapientísimo?


  No muy lejos encontraron un charco somero que se había formado encima de la hierba. El hombre menudo colocó con cuidado la aguja de modo que quedara flotando en el pequeño espejo de agua plácida y cristalina. Esta giró despacio hasta detenerse.


  —Debemos ir hacia allí —señaló Fafhrd, en la dirección que indicaba el extremo agujereado de la aguja—. Hacia el sur.


  Había comprendido que el extremo aguzado debía de apuntar al corazón de la Tierra de las Sombras, o el Polo de la Muerte, por así llamarlo. Se preguntó brevemente si habría otro polo en las antípodas, quizá el Polo de la Vida.


  —Seguiremos necesitando la aguja —añadió el Ratonero, y soltó otra palabrota porque se había pinchado de nuevo al guardarla en la talega—, para localizar el rumbo en el futuro.


  —¡Ja! ¡Hua, hua, hua, ja! —gritaron tres bersérkeres que emergieron de la bruma como mascarones de proa.


  Llevaban mucho tiempo confinados en el margen de la Tierra de las Sombras, resistiéndose tanto a huir como a avanzar hasta el castillo de Muerte y encontrar su infierno o Valhalla, pero nunca decían que no a una pelea. Arremetieron contra Fafhrd y el Ratonero, con la piel y las espadas desnudas.


  El dúo tardó diez latidos en liquidarlos en combate, aunque al Ratonero se le ocurrió que matar en los dominios de Muerte debía de ser cuando menos un delito menor, como la caza furtiva. Fafhrd había recibido un tajo en el bíceps que el Ratonero le vendó con delicadeza.


  —¡Sopla! —exclamó Fafhrd—. ¿Hacia dónde apuntaba la aguja? Me he desnortado.


  Dieron con el charco espejo de antes o con otro muy parecido, depositaron la aguja en la superficie, localizaron de nuevo el sur y reanudaron la marcha.


  En dos ocasiones intentaron evadirse de la Tierra de las Sombras cambiando de rumbo, ora hacia el este, ora hacia el oeste. Resultó inútil. Fueran adonde fuesen, solo encontraban tierra recubierta de un suave césped bajo un cielo aneblado. Por consiguiente, decidieron seguir un derrotero sur, guiándose por la aguja de Nattick.


  Para comer, cazaban corderos negros de los negros rebaños con que se cruzaban, los mataban, los desangraban, los desollaban y los descuartizaban, y después los condimentaban y asaban la tierna carne de los lechales en hogueras alimentadas con leña de los árboles y arbustos negros y achaparrados que crecían aquí y allí. Era un manjar suculento. Bebían agua del rocío.


  Muerte, en su torreón de muralla baja, continuaba sonriendo de vez en cuando al observar el mapa, mientras la oscura lengua de su territorio seguía alargándose por arte de magia hacia el sudoeste, con el ascua atenuada de los malhadados héroes en el borde.


  Advirtió que la caballería gul que los perseguía en un principio se había detenido en la frontera de su territorio.


  Un levísimo atisbo de nerviosismo asomó a la sonrisa de Muerte. En ocasiones, una arruga vertical le surcaba el entrecejo opalino y habitualmente liso mientras se esforzaba por seguir obrando el sortilegio geográfico.


  La negra lengua descendió por el mapa, más allá de Sarheenmar y la ladronesca Ilthmar, hasta la Tierra Sumergida. Los habitantes de las dos ciudades costeras del mar Interior se llevaron un susto de muerte ante la invasión de césped húmedo y cielo neblinoso, y después, cuando pasó de largo a escasa distancia, dieron las gracias a sus degenerados dioses.


  A continuación, la negra lengua atravesó la Tierra Sumergida en dirección oeste. La pequeña arruga en el entrecejo de Muerte se había acentuado bastante. Frente a la puerta de la Ciénaga de Lankhmar, Fafhrd y el Ratonero se encontraron con Sheelba de la Cara sin Ojos y Ningauble de los Siete Ojos, sus mentores en magia, que los esperaban.


  —¿Qué te traes entre manos? —preguntó Sheelba al hombrecillo en tono adusto.


  —¿Y tú? ¿Qué andabas haciendo? —inquirió Ningauble al hombretón.


  Fafhrd y el Ratonero aún estaban dentro de la Tierra de las Sombras, y los dos magos, fuera, separados unos de otros por la línea divisoria. Por tanto, su conversación era como la de dos pares de personas situadas en aceras opuestas de una calle estrecha, en un lado de la cual llovía a mares, mientras que en el otro lucía el sol, aunque en ese caso apestaba al aire viciado de Lankhmar.


  —Buscar a Reetha —respondió el Ratonero, por una vez con sinceridad.


  —Buscar a Kreeshkra —dijo Fafhrd—, pero un escuadrón de gules a caballo nos ha forzado a regresar a toda prisa.


  Seis de los siete ojos de Ningauble le emergieron serpenteando del interior de la capucha y clavaron en el bárbaro una mirada escrutadora.


  —Kreeshkra, harta de tu incorregible veleidad, ha vuelto para siempre con los gules, y se ha llevado a Reetha consigo —explicó con severidad—. Te recomendaría, en cambio, que buscaras a Frix —añadió, mencionando a una hembra excepcional que había representado un papel de no poca importancia en el episodio de las hordas de ratas, en el que también Kreeshkra, la joven gul, se había visto envuelta.


  —Frix es una mujer valiente, bella y de una sangre fría extraordinaria —reconoció Fafhrd, intentando ganar tiempo—, pero ¿cómo puedo llegar a ella? Está en otro mundo, un mundo de aire.


  —Por lo que a mí respecta, te recomiendo que busques a Hisvet —le dijo Sheelba de la Cara sin Ojos al Ratonero, con aire sombrío.


  La negrura desprovista de facciones del interior de la capucha se tomó aún más negra si cabía (a causa de la concentración). El mago se refería a otra damisela que había participado en la aventura de las ratas, protagonizada también por Reetha.


  —Estupenda idea, padre —respondió el Ratonero, que no ocultaba su preferencia por Hisvet sobre todas las otras chicas, especialmente porque jamás había gozado de sus favores, si bien había estado a punto en más de una ocasión—. Pero con toda probabilidad se halla en las entrañas de la tierra, reducida a su tamaño de rata. ¿Cómo podría encontrarla? ¿Cómo, cómo?


  Si les hubiera sido posible, Sheel y Ning habrían sonreído.


  —Resulta molesto veros a los dos tras un manto de niebla, como héroes ahumados —se limitó a comentar Sheelba.


  Sin mediar palabra, Ning y él colaboraron en un hechizo de escasa potencia pero dificultad considerable. Tras resistir con gran tenacidad, la Tierra de las Sombras y su llovizna recularon hacia el este, y el dúo quedó bajo un sol tan esplendoroso como el que alumbraba a sus mentores. No obstante, dos nubes brumosas e invisibles permanecieron, calaron a Fafhrd y al Ratonero hasta los huesos y les encerraron el corazón para siempre.


  Lejos de allí, hacia el este, Muerte farfulló una pequeña maldición que habría escandalizado a las altas divinidades si la hubieran oído. Lanzó una mirada asesina al mapa, en el que la lengua negra se retraía. Y es que Muerte estaba amargamente contrariado. ¡Le habían frustrado los planes de nuevo!


  Ning y Sheel obraron otro hechizo insignificante.


  Sin previo aviso, Fafhrd salió disparado hacia el cielo y, cada vez más diminuto, acabó por desaparecer de la vista.


  Sin moverse del sitio, el Ratonero también empezó a encoger hasta alcanzar una estatura de menos de media vara, lo que le permitiría lidiar con Hisvet, tanto en el lecho como fuera de él. Se lanzó de cabeza por la primera madriguera de ratas que encontró.


  Ninguna de las dos proezas fue tan admirable como parece, ya que Nehwon no es sino una burbuja que asciende por las aguas infinitas.


  Los dos héroes pasaron un fin de semana delicioso en compañía de sus respectivas damas de la semana.


  —No sé por qué hago estas cosas —aseguró Hisvet, con un ligero ceceo y dispensando tocamientos íntimos al Ratonero mientras yacían en decúbito supino sobre las sábanas de seda—. Debe de ser porque te detesto.


  —Ha sido un encuentro grato. Incluso ha valido la pena —confesó Frix a Fafhrd en situación análoga—. Tengo la obsesión de jugar de vez en cuando con animales inferiores. Algunos lo considerarían una debilidad en una reina del aire.


  Una vez concluido el fin de semana, Fafhrd y el Ratonero fueron enviados mágicamente de vuelta a Lankhmar. Se reencontraron en la calle Barata, cerca de la casa angosta y de aspecto sórdido donde moraba Nattick Dedosdiestros. El hombre menudo había recuperado su estatura habitual.


  —Pareces quemado por el sol —observó.


  —Quemado por el espacio, más bien —lo corrigió su camarada—. Frix habita una tierra muy lejana. En cambio tú, viejo amigo, estás más pálido de lo normal.


  —Es una muestra de lo que tres días bajo tierra le hacen a la tez de un hombre —contestó el Ratonero—. Anda, vayamos a tomar una copa a la Anguila de Plata.


  Ningauble, en su cueva próxima a Ilthmar, y Sheelba, en la choza que deambulaba por la Gran Marisma, sonrieron, pese a que carecían de los pertrechos faciales para ello. Sabían que habían impuesto una obligación más a sus protegidos.


  CUATRO


  El señuelo


  Fafhrd el norteño soñaba con un gran montón de oro.


  El Ratonero Gris, el sureño, aún más astuto y siempre competitivo, soñaba con un cúmulo de diamantes. Si bien aún no había desechado los brillantes amarillentos, calculaba que aquella pila centelleante debía de valer más que el relumbrante montón de Fafhrd.


  La razón por la que sabía en sueños qué estaba soñando Fafhrd constituía un misterio para todos los seres de Nehwon, excepto quizá para Sheelba de la Cara sin Ojos y Ningauble de los Siete Ojos, magos y mentores respectivos del Ratonero y de Fafhrd. Quizá ambos compartían un enorme y negro vínculo en lo más recóndito de la mente.


  Se despertaron a la vez, aunque Fafhrd tardó unos instantes más en despabilarse del todo, y se incorporaron en la cama.


  Un objeto situado entre los catres les llamó la atención. Pesaba unas tres arrobas, medía cerca de una vara y tres palmos de alto, tenía una larga cabellera lacia y negra que le pendía de la cabeza, una tez marfileña y la exquisita forma de una pieza de ajedrez del Rey de Reyes labrada a partir de una sola piedra de la luna. Aunque, a juzgar por su aspecto, contaba trece años, su despreocupada sonrisa rezumaba la egolatría de los diecisiete, mientras que las profundas charcas de los ojos eran de un azul como el del primer deshielo de la época glacial. Ni que decir tiene que estaba desnuda.


  —¡Es mía! —exclamó el hombrecillo con su presteza habitual.


  —¡No, mía! —repuso el hombretón casi a la vez, pero reconociendo con ese «No» que el Ratonero había sido el primero en hablar, o, al menos, que él había supuesto que lo sería.


  —No pertenezco a nadie salvo a mí misma y a dos o tres semidemonios viriles —dijo la joven baja y desnuda, lanzando una lasciva y nínfica mirada a uno y luego al otro.


  —Lucharé contra ti por ella —propuso el Ratonero.


  —Y yo contra ti —confirmó Fafhrd, desenvainando despacio a Bastón Gris, que había dejado junto al catre.


  De la misma manera, el Ratonero extrajo a Escalpelo de la funda de piel de rata.


  Los dos héroes se levantaron de los camastros.


  En aquel momento, un par de personajes aparecieron detrás de la chica, como salidos de la nada. Ambos medían al menos tres varas de altura y tuvieron que agacharse para no darse topetazos contra el techo. Las telarañas les cosquilleaban las puntiagudas orejas. El que se hallaba en el lado del Ratonero, negro como el hierro forjado, desenfundó una espada que parecía de dicho material.


  Al mismo tiempo, el otro recién llegado, blanco como el hueso, sacó un arma de aspecto argentado, aunque seguramente era de acero chapado en estaño.


  El ser de tres varas situado frente al Ratonero le lanzó un golpe a la cabeza con fuerza suficiente para partirle el cráneo. El hombrecillo efectuó una parada de primera y, con un chirrido, la espada de su adversario se desvió a la izquierda. Aprovechando la ocasión que se le brindaba, el Ratonero blandió velozmente el estoque en sentido contrario a las agujas del reloj y le cercenó la cabeza al enemigo negro, que cayó al suelo con un horrísono ruido metálico.


  El ifrit blanco que Fafhrd tenía delante atacó con una cuchillada descendente. Sin embargo, el norteño tomó el hierro con un ligamento en el sentido de las agujas del reloj y atravesó a su rival, mientras la espada argentada de este le pasaba rozando la sien derecha.


  Tras dar una patada de ira en el suelo con el desnudo talón, la nínfula se desvaneció en el aire, o quizá en el limbo.


  El Ratonero se dispuso a limpiar el acero con la ropa de catre, pero descubrió que no era necesario. Se encogió de hombros.


  —Qué desgracia para ti, camarada —comentó con fingida conmiseración—. Ya no podrás disfrutar de la encantadora mocosuela mientras retoza sobre tu montón de oro.


  Fafhrd, que a su vez se disponía a restregar a Bastón Gris contra sus sábanas, se percató de que la sangre brillaba por su ausencia. Frunció el entrecejo.


  —Lo siento por ti, amigo del alma —se solidarizó—. Ya no podrás poseerla mientras se retuerce con doncellil abandono sobre tu lecho de diamantes, cuyo relampagueo le teñiría la pálida piel de tonos opalescentes.


  —Déjate de majaderías artísticas afeminadas. ¿Cómo sabías que estaba soñando con diamantes? —inquirió el hombre menudo en tono imperioso.


  —¿Que cómo lo sabía? —se preguntó Fafhrd, intrigado. Optó por eludir la cuestión añadiendo—: De la misma manera, supongo, que tú te has enterado de que yo soñaba con oro.


  Los dos cadáveres de largura excesiva eligieron ese momento para desaparecer, junto con la cabeza cortada.


  —Ratonero —dijo Fafhrd con aire reflexivo—, empiezo a pensar que los sucesos de esta mañana se deben a la intervención de fuerzas sobrenaturales.


  —O a alucinaciones, oh, gran filósofo —replicó el hombrecillo con cierta hosquedad.


  —No, por cierto —lo corrigió Fafhrd—, pues, como puedes ver, quedan sus armas.


  —Es verdad —reconoció el Ratonero, examinando con ojos voraces las espadas, tanto la de hierro forjado como la chapada en estaño—. Pagarán bien por ellas en la calleja de las Curiosidades.


  El Gran Gong de Lankhmar sonó distante a través de los muros: daba los doce tañidos fúnebres del mediodía, hora en que los enterradores hincaban las palas en la tierra.


  —Una posmonición —sentenció Fafhrd—. Ahora sabemos de dónde procede la fuerza sobrenatural: de la Tierra de las Sombras, destino final de todos los entierros.


  —En efecto —convino el Ratonero—. El príncipe Muerte, ese voluntarioso muchacho, ha vuelto a intentar echamos el guante.


  Fafhrd se mojó la cara con agua fresca de una gran jofaina arrimada a la pared.


  —En fin —dijo entre salpicaduras—. Al menos ha utilizado un señuelo bonito. De verdad que no hay nada como gozar de una joven nubil o aun vislumbrarla desnuda para despertarle a uno el apetito por la mañana.


  —En efecto —coincidió el sureño, cerrando los ojos con fuerza y frotándose vigorosamente el rostro con aguardiente blanco—. Era justo la clase de criatura capaz de saciar tu lasciva ansia lasciva de doncellas recién florecidas.


  Cuando el chapoteo cesó, se impuso el silencio.


  —¿El ansia lasciva de quién? —preguntó Fafhrd, lleno de candor.


  CINCO


  En las garras de los dioses


  Una noche, mientras trasegaban bebidas fuertes en la Anguila de Plata, Fafhrd y el Ratonero Gris se entregaron a una nostalgia autocomplaciente, incluso lujuriosa, sobre sus amores y escarceos del pasado. Llegaron al extremo de jactarse de sus devaneos eróticos más recientes (cosa de la que no es prudente jactarse, y mucho menos en voz alta; nunca se sabe quién puede estar escuchando).


  —Pese a su inmenso talento para el mal —dijo el hombrecillo—, Hisvet nunca ha dejado de ser una niña. ¿Por qué iba a sorprenderme? El mal es algo natural en los chiquillos; lo ven como un juego, no sienten vergüenza alguna. Tiene los pechos como nueces o limas, o, a lo sumo, como mandarinas rematadas por nueces. Los ocho.


  —Frix es la encamación misma del dramatismo —aseguró el hombretón—. Tendrías que haberla visto encaramada a las almenas aquella noche, escudriñando las estrellas con los ojos brillantes de arrobamiento, desnuda salvo por unos adornos de cobre tan flamante como el rosado amanecer. Parecía a punto de echar a volar, cosa que, como bien sabes, es capaz de hacer.


  En la Tierra de los Dioses, cerca del Polo de la Vida, que se encuentra en el hemisferio sur, en las antípodas de la Tierra de las Sombras (morada de Muerte), tres deidades sentadas en círculo con las piernas cruzadas discernían las voces de Fafhrd y el Ratonero en medio del murmullo general de los adoradores, tanto los leales como los no practicantes, que resuena eternamente en los oídos de los dioses, como si tuvieran una caracola pegada a la oreja en todo momento.


  Una de las tres deidades era Issek, a quien Fafhrd había servido fielmente como acólito durante tres meses. Tenía la traza de un joven delicado con las muñecas y los tobillos rotos, o más bien torcidos en ángulo recto de forma permanente. Había sufrido tormentos indecibles en el transcurso de su pasión. Otro era Kos, a quien Fafhrd había reverenciado durante su infancia en Yermo Frío, un dios más bien chaparro y musculoso envuelto en pieles, con barba cerrada y semblante adusto, por no decir torvo.


  La tercera divinidad era Mog, que semejaba una araña de cuatro patas con un rostro bastante agraciado, aunque no del todo humano. En cierta ocasión, Ivrian, el primer amor del Ratonero, se había quedado prendada de una estatuilla de azabache que representaba a Mog y que él había robado para ella, y había llegado a la conclusión, quizá injuriosa, de que el dios y el hombrecillo se parecían.


  Existe la creencia generalizada de que el Ratonero Gris ha sido siempre un ateo contumaz, pero no es verdad. En parte por complacer a Ivrian, a la que mimaba en demasía, y en parte porque le colmaba la vanidad que un dios hubiera decidido asemejarse a él, se pasó varias semanas fingiendo ser un fervoroso creyente en Mog.


  Así pues, tanto el Ratonero como Fafhrd eran sin duda devotos, aunque no practicantes, y las tres deidades distinguieron sus voces por ese motivo, porque eran los adoradores más destacados que habían tenido jamás y porque estaban alardeando. Y es que los dioses poseen un oído muy fino para los alardes, las expresiones de felicidad y satisfacción, las proclamas de firmes propósitos de hacer esto o aquello, las aseveraciones de que con toda seguridad ocurrirá esto o lo otro, y cualquier otra insinuación de que una persona tiene el menor poder sobre su destino. Y los dioses, celosos, irascibles y perversos, siempre están prestos a desbaratar esas ilusiones.


  —Ya lo creo que son ellos… ¡Malnacidos arrogantes! —gruñó Kos, sudando bajo las pieles, pues la Tierra de los Dioses es un paraje paradisiaco.


  —¡Hace años que no apelan a mí, los muy ingratos! —se lamentó Issek, elevando la delicada barbilla con brusquedad—. Si de ellos dependiera, estaríamos muertos, salvo porque tenemos otros adoradores. Pero ellos no lo saben; son unos desalmados.


  —Ni siquiera han tomado nuestro nombre en vano —señaló Mog—. Caballeros, creo que ha llegado el momento de que la cólera divina se abata sobre ellos. ¿Estamos de acuerdo?

  


  Mientras tanto, al contarse intimidades relacionadas con Frix y Hisvet, habían prendido en el Ratonero y Fafhrd ciertos deseos inmediatos que no alteraban de manera significativa el clima de nostalgia autocomplaciente que reinaba entre ellos.


  —¿Qué me dices, Ratonero? —preguntó Fafhrd con aire perezoso—. ¿Nos lanzamos en busca de emociones? La noche es joven.


  —Bastará con que salgamos un poco y mostremos algo de interés para que las emociones nos busquen a nosotros —contestó su camarada con altanería—. A tantas mozas hemos amado y tantas nos han entregado su adoración eterna que seguro que topamos con un par. O con dos pares, incluso. Pescarán al vuelo nuestros actuales designios y vendrán corriendo. Iremos a la caza de chicas… ¡y nosotros mismos seremos la camada!


  —En marcha, pues —dijo Fafhrd, antes de apurar la copa y levantarse tambaleándose.


  —¡Aj, perros libidinosos! —farfulló Kos, sacudiéndose el sudor de la frente, ya que la Tierra de los Dioses es un lugar de temperatura agradable (y algo sobrepoblado)—. Pero ¿cómo los castigaremos?


  Mog esbozó una sonrisa torcida a causa de la estructura parcialmente arácnida de sus mandíbulas.


  —Tal parece que ya han elegido su castigo.


  —¡El tormento de la esperanza! —terció Issek con entusiasmo al calar las intenciones de Mog—. Les concederemos sus deseos…


  —… y dejaremos que las chicas se encarguen del resto —concluyó Mog.


  —Las mujeres no son de fiar —sentenció Kos con tono sombrío.


  —Al contrario, mi querido amigo —repuso Mog—: cuando un dios está en buena forma, puede confiar en que sus devotos, tanto masculinos como femeninos, se ocupen de todo el trabajo. ¡Y ahora, caballeros, a estrujarse las meninges!


  Kos se rascó con energía la mata de pelo espesa y enmarañada, desalojando a un par de piojos.

  


  Por capricho, y acaso para interponer unos cuantos obstáculos entre las chicas que en teoría se les venían encima y ellos, Fafhrd y el Ratonero Gris decidieron salir de la Anguila de Plata por la puerta de la cocina, cosa que nunca habían hecho desde que, años atrás, se habían convertido en clientes asiduos.


  Era una puerta baja provista de pesados cerrojos que se negó a moverse incluso una vez descorridos estos. El nuevo cocinero, que era sordomudo, interrumpió la tarea de rellenar un estómago de ternera para acercarse glugluteando y agitando los brazos en señal de protesta o advertencia. Sin embargo, el Ratonero le depositó en la grasienta palma de la mano dos agoles de bronce mientras Fafhrd abría la puerta de una patada. Se prepararon para salir con paso decidido al solar deprimente cubierto con las cada vez más dispersas cenizas del edificio donde el Ratonero había vivido con Ivrian (y donde Vlana, a quien Fafhrd amaba con no menos vehemencia, y ella habían ardido), así como con los restos calcinados de la casita de madera del jardín de Danius, el duque loco, que habían robado y ocupado durante una temporada. Desde entonces, no habían sabido de nadie que estuviera dispuesto a edificar en aquel lúgubre y malhadado terreno.


  No obstante, cuando hubieron agachado la cabeza y cruzado el vano, descubrieron que, a pesar de todo, se habían llevado a cabo obras de algún tipo (o que siempre habían infravalorado en gran medida la profundidad de la Anguila de Plata), pues, en vez de en un descampado, se encontraron en un pasillo iluminado por teas, sujetas a brazos broncíneos a lo largo de las paredes.


  Sin arredrarse, pasaron con grandes zancadas por delante de dos puertas cerradas.


  —Ya ves cómo es la ciudad de Lankhmar —observó el Ratonero—. A la que te descuidas, construyen un nuevo templo secreto.


  —Eso sí, está bien ventilado —comentó Fafhrd al reparar en la ausencia de humo.


  Recorriendo el pasillo, doblaron una esquina… y se detuvieron en seco. La sala separada en niveles que se abría ante ellos resultaba sorprendente en varios sentidos. La mitad inferior era de techo bajo y, por lo demás, daba la impresión de estar en las profundidades de la tierra, como si el suelo no se encontrara ocho nudillos por debajo del nivel superior, sino ochenta varas. El único mueble era una cama con una colcha de seda color violeta. Una gruesa cuerda amarilla del mismo material pendía a través de un agujero en el techo.


  La mitad más alta de la sala parecía el balcón o el almenaje de una torre que se elevara muy por encima del aire viciado de Lankhmar, pues se vislumbraban estrellas en el techo y en lo alto de la pared del fondo, que eran negros.


  La esbelta Hisvet yacía bocabajo en el colchón, con la cabellera blanco platino hacia los pies del lecho y el torso apoyado en los brazos extendidos. Un vestido de fina seda, amarillo como el sol del desierto, marcaba la forma de dos pechos pequeños y erguidos, pero colgaba de tal manera desde los pezones que dejaba sin respuesta la pregunta de si debajo habría tres pares más dispuestos simétricamente.


  Y contra el firmamento estrellado (o sucedáneo), con el pelo negro recogido en trenzas sujetas con alambre de cobre bruñido, se alzaba Frix, en toda su majestuosa estatura y sobre los ligeros pies (aunque inmóvil), con un vestido de seda violáceo como la aurora en el desierto.


  Fafhrd estaba a punto de decir: «Qué casualidad, hace un rato estábamos hablando de vosotras», y el Ratonero de pisotearlo por ser tan ingenuo, cuando Hisvet le gritó a este:


  —¡Tú otra vez, insolente puñalero! Te advertí que ni se te ocurriera pensar en reencontrarte conmigo antes de dos años.


  —¡Bestia! —increpó Frix a Fafhrd—. Te dejé bien claro que solo jugaba con miembros de la plebe en contadas ocasiones.


  Hisvet dio un fuerte tirón a la cuerda de seda. Una puerta maciza cayó verticalmente frente a las caras de los dos y golpeó el umbral con una sacudida conclusiva.


  Fafhrd se llevó el dedo a la nariz.


  —Temía que el portazo me hubiera arrancado la punta —explicó en tono lastimero—. No ha sido precisamente una acogida calurosa.


  —Pues yo me alegro de que nos hayan rechazado —dijo el Ratonero, animoso—. Es cierto que era demasiado pronto, y nos habríamos aburrido enseguida. ¡Vayamos a la caza de chicas!


  Caminaron entre las mudas llamas de los brazos de bronce hacia la segunda puerta cerrada. En cuanto la tocaron, esta se abrió para revelar otra sala doble y, en su interior, a sus amores Reetha y Kreeshkra, a quienes solo unos meses atrás habían estado buscando cerca del mar de los Monstruos hasta que habían quedado atrapados en la Tierra de las Sombras y a duras penas habían conseguido escapar a Lankhmar. A la izquierda, bajo el sol tamizado y en un diván de madera oscura exquisitamente alisada, estaba recostada Reetha, bastante desnuda. Desnuda en extremo, de hecho, pues, tal como notó el Ratonero, conservaba la costumbre (que le habían inculcado cuando era la esclava de un gobernador maniático) de afeitarse el cuerpo entero con regularidad, incluidas las cejas. La monda cabeza, ladeada con coquetería, tenía una forma perfecta que le provocó una oleada de dulce deseo al hombrecillo. Acurrucado en su tierno seno reposaba un animal de aspecto escuálido pero tranquilo que el Ratonero identificó de pronto como un gato, desprovisto de pelo salvo por la veintena de bigotes que le sobresalían del hocico.


  A la derecha, en noche que danzaba con el resplandor de una hoguera y sentada en una lisa roca de pizarra a la orilla de lo que Fafhrd reconoció como el mar de los Monstruos, por las sierpes de barba blanca que retozaban en sus aguas, estaba su amada Kreeshkra, incluso más desnuda que Reetha. Habría resultado una visión inquietante para algunos (un mero esqueleto de belleza aristocrática), de no ser porque las llamas que ardían en la cercanía arrancaban destellos azul marino a las superficies curvas de la piel transparente que le cubría los elegantes huesos.


  —¿Por qué has venido, Ratonero? —chilló Reetha con un ligero tono de reproche—. Soy feliz aquí, en Eevamarensee, donde los hombres están libres de vello por naturaleza (al igual que los animales domésticos), tal como yo, merced a mis cuidados diarios. Sigo amándote con toda el alma, pero no podemos vivir juntos y no debemos volver a vemos. Este es el lugar al que pertenezco.


  —¡Oxte, hombre de barro! —desafió la audaz Kreeshkra a Fafhrd con actitud similar—. En otro tiempo te amé. Ahora vuelvo a ser una gul. Quizá más adelante… ¡Pero, por lo pronto, márchate!


  Por fortuna, ni el hombre corpulento ni el menudo habían pisado el umbral, pues esa puerta se les cerró también de golpe en las narices. Fafhrd se abstuvo de patearla.


  —Ratonero, mira que nos hemos enamorado de mujeres raras a lo largo de nuestra vida —dijo, meditabundo—. Pero todas de lo más interesantes —se apresuró a añadir.


  —Vamos, vamos —lo apremió el hombrecillo con aspereza—. Hay más peces en el mar.


  La puerta que quedaba también se abrió sin dificultad, aunque Fafhrd la empujó con cautela. En esa ocasión, nada sorprendente se mostró ante sus ojos, sino una habitación lóbrega y alargada, vacía de personas y muebles, con una segunda puerta al fondo. La única característica insólita era el brillo verdoso que emitía la pared de la derecha. Entraron con renovada seguridad en sí mismos. Unos pasos más adelante, cobraron conciencia de que la pared luminosa era en realidad un grueso cristal que contenía un agua algo turbia y de color verde claro. Mientras proseguían su camino sin prisa, aparecieron nadando con perezosas ondulaciones dos hermosas sirenas, una con una larga cabellera áurea y ondeante, y una prenda ceñida confeccionada con una red de pescar dorada de malla ancha. La otra tenía el pelo negro, corto y separado en dos por una irregular cresta plateada. Estaban lo bastante cerca de los dos héroes para que estos pudieran ver las lentas oscilaciones de las agallas que les surcaban el cuello allí donde se unía a los hombros caídos y salpicados de escamas, y, más abajo, los discretos órganos que refutaban la creencia, a menudo objeto de chistes soeces, de que es imposible que un hombre goce de una mujer no bifurcada (pese a que cualquier pareja de serpientes enamoradas nos indica lo contrario). Cuando se aproximaron aún más, contemplándolos con los soñadores ojos abiertos de par en par, Fafhrd y el Ratonero reconocieron a las dos reinas del mar que habían estrechado entre sus brazos unos años atrás, al zambullirse en las profundidades desde el Tesorero Negro, su balandro.


  Lo que advirtieron con aquellos desorbitados ojos de pez obviamente no fue del agrado de las sirenas, pues, torciendo el gesto, se alejaron de la pared de cristal sacudiendo la larga cola provista de aletas a través del agua verdosa, que se enturbió aún más con los rápidos movimientos, hasta que desaparecieron de la vista.


  —¿Cómo era eso de que hay más peces en el mar? —inquirió Fafhrd, volviéndose hacia el Ratonero con las cejas enarcadas.


  Tras dedicarle una breve mirada ceñuda, el Ratonero reanudó la marcha. Fafhrd lo siguió.


  —Has comentado que esto podría ser un templo secreto, camarada —reflexionó—. Pero, si lo es, ¿dónde están los guardianes, los sacerdotes y los fieles, aparte de nosotros?


  —Es más bien como un museo; escenas de una vida lejana. Y un piscesium o piscatorium —respondió su compañero con sequedad, volviendo la vista.


  —He estado pensando —prosiguió Fafhrd mientras apretaba el paso— que el espacio que hemos estado recorriendo es demasiado amplio para caber en el descampado de detrás de la Anguila de Plata. ¿Qué es lo que han construido aquí… o allí?


  El Ratonero atravesó la puerta del fondo, con Fafhrd a la zaga.

  


  —Los muy bribones van tan campantes —farfulló Kos, en la Tierra de los Dioses—. ¡Lo que daría por fulminarlos con un rayo!


  —No temas, amigo mío —se apresuró a decirle Mog—: los tenemos dominados. Solo están guardando las apariencias. Les minaremos las fuerzas poco a poco hasta que nos imploren clemencia postrados de rodillas. De ese modo disfrutaremos más.


  —¡Silencio, los dos! —chilló Issek, agitando las torcidas muñecas—. ¡Conseguiré otro par de chicas!


  A juzgar por estas y otras in temperadas gesticulaciones y conminaciones (así como por su expresión concentrada pero tensa), las tres deidades, sentadas en un estrecho círculo de cara al centro, estaban enfrascadas en una actividad interesante. En tomo a ellos afluían de todas direcciones otras divinidades, grandes y pequeñas, barrocas y clásicas, desagradables y hermosas, para observar y cuchichear. La Tierra de los Dioses está sobrepoblada, en efecto, como una auténtica barriada, y todo por la perversa ansia de diversidad del hombre. Entre las deidades hacinadas circula el rumor de que existen (¡el cielo no lo quiera!) dioses superiores, acaso invisibles, que gozan de aposentos más espaciosos en (¡ay!) una esfera más elevada y que incluso (¡oh, diabólica atrocidad!) son capaces de escuchar los pensamientos, aunque nadie lo sabe con certeza.


  —¡Ya está! —exclamó Issek, extasiado—. ¡El escenario está listo! Ahora toca localizar a la siguiente pareja de provocadoras. Kos y Mog, echadme una mano. Cumplid con la parte que os corresponde.

  


  Fafhrd y el Ratonero Gris tenían la sensación de haberse visto transportados al misterioso reino de Quarmall, donde habían corrido una de sus más fantásticas aventuras. Y es que la siguiente sala semejaba una cueva laboriosamente cincelada en la roca hasta conferirle aspecto de estancia. Tras una mesa cubierta con montones de pergaminos y manuscritos enrollados, tinteros y plumas, estaban sentadas las dos esclavas descaradas y seductoras a las que habían rescatado de las monotonías y torturas del mundo cavernario: la grácil Ivivis, ágil y flexible como una víbora, y Friska, de lindas formas rellenitas y pies ligeros. Los dos hombres se llenaron de alivio y regocijo al comprobar que habían vuelto a casa, a aquello que conocían y amaban.


  Entonces se percataron de que la sala tenía ventanas, pues de súbito el sol entró a raudales (como si el cielo se hubiera despejado de golpe), y bajo esa nueva claridad advirtieron que las paredes no eran de roca viva sino de piedras machihembradas, que las jóvenes no llevaban exiguas prendas de esclava, sino vestidos lujosos y formales, y que sus semblantes destilaban seriedad y autosuficiencia.


  —¿Qué haces aquí, vestigio imaginario de mi pasado servil? —dijo Ivivis, alzando la mirada hacia el hombrecillo con una curiosidad que en el acto cedió el paso a la desaprobación—. Es cierto, me rescataste del nauseabundo Quarmall, y a cambió te entregué el amor de mi cuerpo, lo que terminó cuando nos separamos en Tovilyis. Estamos en paz, caro Ratonero. ¡Ya lo creo que sí, por Mog! —Ivivis se preguntó qué la había motivado a utilizar ese juramento en particular.


  —Lo mismo digo, valeroso bárbaro —intervino Friska, que, de manera similar, se volvió hacia el hombretón—. Del mismo modo que el Ratonero dio muerte a Klevis, amado de Ivivis, tú le arrebataste la vida a mi Hovis. Ya no somos esclavas ingenuas, meros juguetes de los hombres, sino la discreta secretaria y la actual tesorera del gremio de mujeres libres de Tovilyis. Jamás volveremos a amamos a menos que me venga en gana, ¡condición que no se cumple hoy! ¡Así pues, largo de aquí, por Kos y por Issek! —Ella también se preguntó por qué había invocado a dichas deidades, a las que no profesaba el menor respeto.


  Tamaños desaires hirieron en lo más hondo a los dos héroes, que quedaron demasiado desmoralizados para replicar con negativas, bromas o pacientes galanterías. La lengua se les clavó en el paladar, se les helaron el corazón y las partes pudendas, y a punto estuvieron de encogerse de vergüenza. Con celeridad considerable, se escabulleron de la estancia por una puerta abierta situada más adelante… y entraron en una amplia sala construida con hielo azulado, o bien con piedra del mismo color, e igual de fría y traslúcida, por lo que las llamas que danzaban en el gran hogar resultaban reconfortantes. Frente a la chimenea había una alfombra de aspecto maravilloso, toda gruesa y mullida, en torno a la que había dispersos tarros de ungüento y frasquitos de perfume (cuyo contenido delataban los variados aromas), entre otros recipientes y utensilios cosméticos. Por otro lado, en la alfombra de atrayente textura se apreciaba una depresión que parecía causada por el peso de dos figuras humanas yacentes, y, un codo más arriba, flotaban dos máscaras vivientes, tan finas como la seda o el papel, o incluso más, en forma de rostros femeninos pérfidamente bellos y coquetos, uno de color malva, el otro azul turquesa.


  Si bien otros lo habrían considerado un prodigio, Fafhrd y el Ratonero reconocieron de inmediato a Keyaira y a Hirriwi, las invisibles princesas del hielo con las que se habían emparejado por separado una larga larga noche en la Dársena de las Estrellas, el pico norteño más alto de Nehwon, y sabían que las dos jocundas mozas estaban recostadas al amor del fuego, desnudas, y que habían estado ungiéndose mutuamente la cara a guisa de juego con bálsamos pigmentados.


  De pronto, la máscara turquesa se interpuso entre Fafhrd y el fuego, de modo que las danzantes llamas anaranjadas solo le brillaban a través de los agujeros de los ojos y entre los crueles e irónicos labios mientras hablaba.


  —¿En qué hediondo lecho duermes ahora como un tronco, mi tosco amante de antaño, para que tu alma de chivato pueda viajar hasta la otra punta del mundo con el fin de espiarme? Vuelve a coronar algún día la Dársena de las Estrellas para importunarme. Es posible que te escuche. Pero, por el momento, ¡márchate, aparición!


  La máscara color malva se dirigió al Ratonero con idéntico desdén, en tonos tan hirientes y perentorios como las lenguas de fuego que se vislumbraban a través de sus orificios faciales.


  —Lárgate tú también, espectro lastimoso. Por Khahkht del Hielo Negro y Gara del Azul…, e incluso por Kos del Verde…, ¡os lo encarezco! ¡Soplad, vientos! ¡Extinguíos, luces!


  Ese nuevo desprecio hirió aún más los sentimientos de Fafhrd y el Ratonero. Les agostaba el alma la sensación de que, en efecto, eran fantasmas, y en cambio las máscaras parlantes representaban la realidad tangible. A pesar de todo, quizá habrían conseguido reunir el valor suficiente para aceptar el desafío (aunque resulta dudoso) de no ser porque, tras el último comentario de Keyaira, las negras tinieblas los envolvieron y un intenso vendaval los arrastró hasta una zona iluminada. Tras ellos se cerró una puerta con gran estrépito, empujada por la corriente.


  Experimentaron un alivio considerable al ver que no se hallaban frente a un par de chicas más (eso sí que habría sido insoportable), sino en otro tramo de pasillo alumbrado por teas sujetas a la pared por soportes broncíneos con forma de garras prensiles de ave, tentáculos enroscados de calamar y pinzas pellizcadoras de cangrejo. Los dos respiraron hondo, dando gracias por la tregua.


  —¿Sabes qué te digo, Ratonero? —declaró entonces Fafhrd, con una profunda arruga en el entrecejo—. Detrás de todo esto está la magia. O bien la mano de alguna deidad.


  —Si se trata de un dios, debe de ser un alcornoque, visto su empeño por ponemos en situaciones en las que nos rechazan.


  Los pensamientos de Fafhrd iban por otros derroteros, tal como atestiguaban los surcos cambiantes de su frente.


  —Ratonero, yo nunca me he chivado —aseguró—. Hirriwi me ha llamado chivato.


  —Fs un decir, supongo —intentó consolarlo su compinche—. Pero ¡por todos los dioses! ¡Me ha embargado una congoja que me hace sentir que ya no soy hombre, y que esto no es más que un palo de escoba! —Señaló a Escalpelo, la espada que le pendía al costado, y, sacudiendo la cabeza, posó la vista en Bastón Gris, el arma que Fafhrd llevaba envainada.


  —Acaso esto es un sueño… —aventuró Fafhrd con aire dubitativo.


  —Pues, si es así, sigamos soñando —propuso el Ratonero, y, palmeándole los hombros a su amigo, lo hizo avanzar por el pasillo. Pese a esas palabras y actos alentadores, ambos tenían la impresión de estar adentrándose en un terreno de pesadilla que los atraía contra su voluntad.


  Torcieron una esquina. La pared de la derecha dio paso a una hilera de pilares oscuros y esbeltos, espaciados de forma irregular, entre los que se vislumbraba alguna que otra abertura angosta y lóbrega. Al fondo, una suave luz cenital bañaba un altar alargado sobre el que yacía una mujer alta en carnes vivas. Junto a ella se hallaba una sacerdotisa de túnica morada que aferraba un puñal desnudo con una mano y un gran cáliz de plata con la otra, mientras recitaba una letanía.


  —¡Ratonero! —musitó el hombretón—. La víctima del sacrificio es Lessnya, la cortesana con quien tuve trato hace años, cuando era acólito de Issek.


  —Pues la otra es Hala, sacerdotisa de la diosa del mismo nombre, con quien alterné un poco cuando era teniente de Pulg el extorsionador —respondió el hombrecillo en susurros.


  —Pero es imposible que hayamos caminado hasta el templo de Hala, aunque todo parece indicar que es allí donde estamos —protestó Fafhrd—. Hay que atravesar medio Lankhmar para llegar ahí desde la Anguila.


  El Ratonero, por su parte, evocó las historias que había oído sobre los pasadizos que unían puntos de la ciudad a través de túneles más cortos que la distancia que mediaba entre ellos.


  Hala volvió hacia los dos héroes el cuerpo cubierto con las vestiduras violáceas.


  —¡Silencio ahí detrás! —exclamó con las cejas arqueadas—. Estáis cometiendo un sacrilegio al interrumpir el rito más sagrado de la divinidad femenina más poderosa. ¡Marchaos noramala, intrusos impíos!


  Al mismo tiempo, Lessnya se acodó en el altar y les lanzó una mirada altiva. Luego se tumbó de nuevo y fijó la vista en el techo mientras Hala mojaba el puñal en el vino (o cualquier otro líquido que contuviera el cáliz) y le salpicaba la desnuda figura, agitando el arma como un hisopo. La asperjó tres veces, en el busto, la zona de los riñones y las rodillas, antes de continuar murmurando la letanía, que Lessnya coreaba (cuando no estaba roncando), en tanto Fafhrd y el Ratonero proseguían su avance a hurtadillas por el corredor, a la luz de las antorchas.


  Sin embargo, no tuvieron mucho tiempo para meditar sobre las extrañas geometrías y las aún más extrañas religiosidades que se sucedían en la pesadilla, pues la pared de la izquierda cedió espacio a una estancia amplia, de decoración magnífica e iluminación tenue, que reconocieron como la sala de residencia oficial del gran maestre del gremio de ladrones, sita en la Casa de los Ladrones, que también se hallaba a media ciudad de distancia del fano de Hala. En primer término había numerosas personas arrodillas de espaldas a ellos, en actitud de devota súplica hacia una mesa de ébano de grueso tablero tras la que se erguía en toda su regia estatura una hermosa pelirroja engalanada con joyas, y, tras ella, una segunda mujer con una túnica negra de doncella que tenía el cuello y los puños blancos.


  —Se trata de Ivlis, radiante con la belleza de antaño. Hurté las erubescentes uñas de Ohmphal para ella —bisbiseó el Ratonero, que no cabía en sí de estupefacción—. Y se ha hecho con una plétora de gemas nuevas.


  —Y esa otra es Freg, su doncella, que no parece haber envejecido un solo día —contestó Fafhrd en un susurro ronco, con la pasmosa sensación de estar en un sueño inducido por las drogas.


  —Pero ¿qué hace aquí, en la Casa de los Ladrones —inquirió el hombrecillo en un tono febril—, donde las mujeres tienen vedada la entrada y son objeto de desprez? ¿Y si ella fuera la gran maestre del gremio…, gran maestra…, diosa… venerada…? ¿Se ha vuelto loco el gremio de ladrones? ¿Está Nehwon entero patas arriba…?


  Ivlis alzó la vista hacia ellos, más allá de las cabezas de sus arrodillados adeptos. Entornó los verdes ojos. Con ademán despreocupado, se llevó los dedos a los labios y los torció dos veces a un lado para indicar al Ratonero que continuara andando en silencio en aquella dirección y que no volviera.


  Freg esbozó despacio una sonrisa gélida y le dedicó el mismo gesto a Fafhrd, aunque con mayor languidez, como si canturreara una salmodia. Los dos obedecieron, pero sin dejar de mirar atrás, por lo que se llevaron una sorpresa mayúscula y casi con barruntos de temor cuando descubrieron que se habían internado a ciegas en una sala revestida de maderas exóticas elaboradamente talladas; que tenían una puerta delante y dos a los lados; que, en la más próxima al Ratonero, había una joven de nubilidad incipiente y ojos perversos con un vestido verde de lanuda tela de rizo y el cabello negro mojado, y que, en la más cercana a Fafhrd, se encontraban dos rubias delgadas con sonrisas de dudosa alegría y holgados hábitos negros con capucha típicos de las monjas de Lankhmar. Con todo el embate de la pesadilla, cayeron en la cuenta de que se hallaban nada menos que en la casita de jardín del duque Danius, poblada por los amores del pasado que habían dejado una huella más profunda en ellos, irreverentemente resurgida de las cenizas a las que la había reducido el mago Sheelba y reequipada con todas las baratijas que el mago Ningauble había sustraído por arte de encantamiento y esparcido a los cuatro vientos. Se percataron asimismo de que las tres potrancas nocturnas eran Ivmiss Ovartamortes, sobrina de Karstak del mismo apellido, gobernador de Lankhmar en aquel entonces, y Fralek y Fro, gemelas especulares hijas del duque aquejado de mortal demencia, las tres jacas de las tinieblas a las que habían acudido desesperados después de perder incluso a los fantasmas de sus amores verdaderos en la Tierra de las Sombras.


  «Fralek y Fro; Freg, Friska y Frix —pensó el hombretón con vehemencia, moviendo los labios sin emitir sonido alguno—. ¿De dónde procede esta fascinación que la combinación “Fr” ejerce sobre mí?» Preocupaciones similares se agolpaban en la cabeza del Ratonero: «Ivlis, Ivmiss, Ivivis (que incluye dos “Iv”, e incluso Hisvet contiene ambas letras)… ¿Quiénes serán esas mancebas del “Iv”…?».


  (Cerca del Polo de la Vida, las deidades Mog, Issek y Kos trabajaban con ahínco, avisándose unos a otros a gritos cada vez que descubrían a nuevas chicas con las que atormentar a sus creyentes no practicantes. La multitud de dioses espectadores que los rodeaba había crecido de forma notable.)


  De pronto, un escalofrío recorrió al Ratonero cuando le vino a las mientes que no había incluido entre sus mocosuelas con «Iv» a la archihembra, la bella Ivrian, perdida para siempre en la heredad de Muerte. Fafhrd se estremeció de manera similar. Las potrancas nocturnas que los flanqueaban comenzaron a hacer mohines y pucheros, y ellos se vieron catapultados hasta un pabellón de seda color vino, a través de cuyos pliegues se entreveía el llano y negro horizonte de la Tierra de las Sombras.


  La agraciada Vlana, de pizarreño semblante, escupiole a Fafhrd en toda la cara.


  —Te advertí que lo haría si regresabas —le espetó.


  La garrida Ivrian, en cambio, se limitó a observar al Ratonero en silencio y sin inmutarse.


  Instantes después, se alejaban a toda prisa por el pasillo iluminado con antorchas, más impulsados por una fuerza exterior que por las piernas, y el Ratonero envidiaba el escupitajo mortal que le resbalaba a Fafhrd por la barbilla. Imágenes fugaces de chicas pasaban junto a ellos como espectros, sin hacerles ningún caso (Mara, amor de juventud de Fafhrd; Atya, adoradora de Tyaa; Hrenlet, de bovinos ojos, y Ahura de Seleucia, entre muchas otras), hasta que se adueñó de ellos un profundo desasosiego por haber sufrido el repudio no solo de algunas de sus amadas, sino de todas. La mera injusticia de aquella situación habría bastado para herir de muerte a un hombre.


  Después, aquel desfile de imágenes quedó congelado en una escena: Alyx la Cerrajera, ataviada cual arcipreste oriental con una cogulla escarlata y una tiara de oro cuajada de rubíes, y, de rodillas ante ella y disfrazada como un clérigo, Lirio Negro, la aniñada jovencita a quien el Ratonero había amado en su etapa de malhechor.


  —Papá —declamaba—, los paganos campan por sus respetos mientras los civilizados marchan a su ocaso.


  —Todos los hombres son enemigos —recitaba la arcipreste travestida.


  A punto estuvieron Fafhrd y el Ratonero de postrarse para suplicar a los dioses que pusieran fin a aquel tormento, pero por alguna razón no lo hicieron, así que de improviso se encontraron en la calle Barata, cerca del cruce con Artesanos. Atravesaron un portal anodino en pos de dos mujeres cuyas espaldas les resultaban provocativamente familiares y subieron tras ellas por un tramo de escalera estrecho y tan largo que presentaba un alabeo desproporcionado.


  En la Tierra de los Dioses, Mog se echó hacia atrás y exhaló con brusquedad.


  —¡Ya está! Con esas son todas.


  —Ay, Señor —suspiró Issek, que se desperezó de manera parecida (hasta donde se lo permitieron los tobillos y las muñecas, permanentemente torcidos)—. La gente no sabe apreciar nuestros esfuerzos, pese a que nos dejamos la vista acechándola.


  Los dioses espectadores comenzaron a dispersarse.


  Sin embargo, Kos permanecía ceñudo y tan absorto en su tarea que no se apercibía de que se le habían agarrotado los cortos y robustos muslos a causa del rato que llevaba sentado con las piernas cruzadas.


  —¡Esperad! —exclamó—. Queda otra pareja; a saber: Nemia del Crepúsculo y una tal Ojos de Ogo, mujeres de moral laxa y, para colmo, tratantes en mercancías robadas. ¡Oh, abyecta vileza!


  —Déjalo correr, estimado Kos —replicó Issek con una risotada cansina—. Descarté a esas dos desde el principio. Son las más caras enemigas de nuestros hombres, pues los despojaron con malas artes de un valioso botín de joyas, como casi cualquiera de los dioses presentes puede atestiguar. Antes que ir tras ellas (y sufrir un más que previsible rechazo, por supuesto), nuestros muchachos preferirían pudrirse en el infierno.


  —¿Es que nunca te das cuenta, apreciado Kos, de cuándo el juego ha terminado? —añadió Mog con un bostezo.


  Así pues, el dios bajo y cubierto de pieles se encogió de hombros y se dio por vencido, y arrancó a maldecir mientras intentaba estirar las piernas.


  Entretanto, Ojos de Ogo y Nemia del Crepúsculo llegaron a lo alto de la interminable escalera y, fatigadas, entraron en su hogar y lo inspeccionaron con desaprobación (era una vivienda pobre, sucia, incluso fétida; las dos mejores ladronas de Lankhmar pasaban por una mala racha, cosa de la que no se salvan ni los mejores cacos y traficantes en el transcurso de sus dilatadas carreras).


  Nemia se volvió.


  —Éramos pocos y parió la abuela —comentó. Las penurias le habían aplanado las generosas curvas.


  —Vaya —dijo Ojos de Ogo, su compañera, visiblemente cansada. Aún tenía aspecto de niña, de niña vieja y maltratada—. Se os ve muy abatidos, como si hubierais escapado de las garras de la muerte y os arrepintierais de ello. Haceos un favor y rodad escaleras abajo hasta partiros el pescuezo. —Al advertir que Fafhrd y el Ratonero permanecían inmóviles y cariacontecidos, soltó una risita, se dejó caer en una silla con el asiento roto y extendió una pierna hacia el hombre menudo—. Bueno, si no piensas marcharte, haz algo útil. Quítame las sandalias y lávame los pies.


  Entretanto, Nemia se sentó ante un tocador desvencijado y, mientras se escrutaba el rostro en el cuarteado espejo, apuntó al hombre corpulento con un utensilio al que le faltaban algunas púas.


  —Péiname, bárbaro. Cuidado con los enredos y los nudos.


  Fafhrd y el Ratonero (que ya estaba calentando agua) procedieron a realizar lo que se les pedía a conciencia y con semblante solemne.


  Al cabo de un buen rato (tras imponerles unas cuantas tareas de baja estofa y varios castigos humillantes), las dos mujeres no pudieron evitar sonreír. Y es que, después de solazado, el mal es consuelo si es de muchos.


  —Ya es suficiente —le dijo Ojos al Ratonero—. Acércate y ponte cómodo.


  Nemia dirigió a Fafhrd palabras parecidas.


  —Más tarde podéis preparar la cena y salir a por vino —agregó.


  —Por Mog —dijo el hombrecillo después de un momento—. Esto sí que es vida.


  —Ya lo creo, por Issek —convino Fafhrd—. Que Kos maldiga todas las aventuras con espantos.


  Al oír que tomaban sus nombres en vano, los tres dioses, que descansaban en el paraíso después de sus arduos trabajos, se sintieron satisfechos.


  SEIS


  Atrapados en el mar de Estrellas


  Fafhrd, el bárbaro instruido, y su fiel camarada, el Ratonero Gris (¿o quizá Gríseo?), venido al mundo en la ciudad, pero criado por un mago en el bosque, habían llegado más al sur por el mar Exterior en su barco leopardo Corredor Negro, a lo largo de la costa quarmalesa u occidental del continente de Lankhmar, de donde ellos y cualquier marinero sincero que conocían hubieran osado aventurarse antes.


  Seguían a un par de hadas fulgentes, como se conoce una variedad de fuego fatuo que los hombres tienen por indicación infalible de yacimientos de metales preciosos, aunque se necesita la paciencia y la destreza de un cazador consumado para localizarlos, por lo que también se las llama «moscas del tesoro», «polillas plateadas» y «chinches doradas». El par en cuestión ofrecía un aspecto rosa cobrizo de día y despedía un brillo negro argentado de noche, tonos que prometían tesoros de electro y de oro blanco, aún más valioso por su mayor pesantez. Semejaban pequeñas sábanas de gasa fina ondeando sin descanso. Revoloteaban sin cesar en torno al único mástil: ora salían disparadas hacia delante como una flecha, ora se rezagaban, flotando en el aire. En ocasiones resultaban prácticamente invisibles, manchas borrosas de calor apenas perceptibles bajo el fuego graneado del sol casi vertical, resplandores fantasmales en la oscuridad nocturna que se confundían fácilmente con reflejos de la Cazadora Blanca en el mar y la vela, ya que la luna estaba casi llena. Unas veces se movían con la vivacidad propia de las hadas que les daban nombre; otras perdían ímpetu y quedaban a la zaga, pero nunca se detenían. Cuando eso sucedía, parecían aquejadas de tristeza (o, según Fafhrd, de melancolía, uno de sus estados de ánimo favoritos). En otras ocasiones (si los oídos no los engañaban) cobraban voz con gran regocijo y llenaban el aire que rodeaba el barco leopardo de jerigonzas dulces y tenues, de susurros a medio camino entre el viento y el habla, y de largos ronroneos de éxtasis.


  Según los cálculos de Fafhrd y el Ratonero Gris, el Corredor Negro había dejado atrás el continente lankhmarense, a babor; el hipotético continente occidental yacía muy muy lejos a estribor, y ellos habían seguido una derrota sur hasta el Gran Océano Ecuatorial (también conocido como el mar de Estrellas, pero… ¿por qué?) que circunda Nehwon, considerado una masa de agua nefasta e infranqueable tanto por los lankhmarenses como por los orientales, que en sus travesías costean la zona meridional de los continentes septentrionales, de modo que cabría suponer que marineros más curtidos habrían recogido velas antes.


  Había otra razón, aparte del ansia de riquezas sin cuento (y no se trataba endemás de su gran valentía, ni por asomo), por la que Fafhrd y el Ratonero mantenían el rumbo sin arredrarse ante los peligros desconocidos ni las aterradoras leyendas sobre monstruos que trituraban embarcaciones, corrientes más impetuosas que el huracán e insondables torbellinos que devoraban los navíos más grandes de un trago e incluso succionaban islas incautas hacia las profundidades. Se trataba de una razón de la que rara vez hablaban entre sí, y siempre con suma cautela, por lo bajo, tras un largo silencio durante las largas y silenciosas guardias nocturnas. Y era la siguiente: cuando estaban a punto de sumirse en el sueño más oscuro, o cuando despertaban poco a poco de la siesta a la sombra de la vela, las hadas fulgentes se les antojaban por unos instantes doncellas hermosas, esbeltas y traslúcidas, gemelas especulares de expresión tierna y grandes alas radiantes; doncellas de finos cabellos semejantes a nubes de oro o plata y ojos distantes pero a la vez reflexivos y hechiceros; doncellas de una delgadez casi inconcebible y sin embargo no excesiva para el acto amatorio, suponiendo que pudieran adquirir un volumen sustancial, tal como parecían prometer sus sonrisas y sus miradas. Aquellas chicas fulgentes habían despertado en los dos aventureros un anhelo que no habían sentido por mujer mortal alguna, por lo que eran tan incapaces de dar media vuelta como si hubieran estado embrujados o hubieran caído presos de un delirio convulsivo.


  Esa mañana, mientras se dejaban guiar por las hadas del tesoro, que sugerían rayos iridiscentes bajo el sol, Fafhrd y el Ratonero iban tan abismados en sus pensamientos secretos sobre chicas y oro que ni uno ni otro pararon mientes en los sutiles cambios que se producían ante sí, en la superficie de la mar, cuya ondulación cedió el paso a una calma relativa con extrañas cabrillas que se desplazaban céleres hacia el este. De súbito, las chinches doradas salieron disparadas en esa dirección y, al punto, algo aferró la quilla del barco leopardo y lo hizo virar con brusquedad hacia levante cual la ágil bestia a la que debía su nombre. El alto mástil a punto estuvo de quebrarse, y los dos héroes de caer por la borda. Cuando al fin se recobraron de la sorpresa, el Corredor Negro surcaba veloz las aguas hacia el este, en pos de las hadas fulgentes, que volaban jubilosas, y ambos viajeros supieron que se hallaban a merced de la Gran Corriente Ecuatorial del Oeste y que, por tanto, esta no era un mito.


  Olvidándose unos momentos de las posibles doncellas aéreas, centraron sus esfuerzos en poner rumbo norte para salir de la corriente. Fafhrd apoyó todo su peso contra la caña del timón mientras el Ratonero se ocupaba de la vela, pero, en ese instante, un viento del noroeste golpeó la popa con la furia de un tifón, y el Corredor Negro casi zozobró en su imparable avance hacia el sur, adentrándose en la corriente. No se trataba de una simple racha, sino de un viento de intensidad creciente que habría desgarrado la lona antes de que pudieran plegarla de no ser porque la corriente los arrastraba por debajo hacia oriente casi con la misma rapidez con que el viento los empujaba por encima.


  Una legua más al sur avistaron tres mangas de agua que se dirigían juntas hacia el este, columnas grises que se elevaban a medio camino entre la tierra y el cielo y avanzaban por lo menos al triple de velocidad que el barco leopardo, lo que indicaba que la corriente era más rauda allí. Los dos marineros, que no salían de su asombro, empezaron a asumir que se encontraban en una situación apurada, indefensos ante los violentos y contrapuestos embates del agua y el aire, como si su embarcación estuviera clavada al mar.


  —¡Oh, Fafhrd! —exclamó el Ratonero—. Ahora doy crédito a la metafísica entelequia de que el universo entero se compone de agua y nuestro mundo no es sino una burbuja henchida de viento sumergida en él.


  —Reconozco —respondió Fafhrd, que sujetaba la caña del timón con tal fuerza que se le habían puesto blancos los nudillos— que, con esas trombas y la espuma que salta por todas partes, da la impresión de que haya agua por doquier. Me cuesta creer, empero, ese sueño de los filósofos según el cual el mundo de Nehwon es una burbuja, siendo así que cualquier necio puede ver que el Sol y la Luna son orbes sólidos como Nehwon que flotan a miles de leguas de distancia en el aire, que debe de estar bastante enrarecido allí arriba, por cierto.


  —Pero, hombre, no es momento para sofisterías. Ataré la caña del timón y, mientras dure esta extraña calma (fruto de un viento y una corriente de fuerzas iguales pero opuestas, lo que da la impresión de que el aire se abre por delante de nosotros y se cierra por detrás), tomemos tres rizos a la vela y pongámonos cómodos.


  Mientras se aprestaban a ello, las tres trombas se alejaron hasta desaparecer, pero pronto las sustituyó un grupo de cinco mangas distintas que se aproximaban a popa con celeridad. Estas se hallaban algo más cerca que las anteriores, pues el Corredor Negro sufría un desplazamiento gradual pero constante hacia el sur. El sol de mediodía, situado prácticamente en el cénit, caía a plomo, pues el viento tempestuoso, casi huracanado, no había arrastrado consigo nubes ni aire opaco, un prodigio sin parangón en la memoria del Ratonero e incluso en la de Fafhrd, hombre avezado a la navegación. Tras varios esfuerzos infructuosos por virar al norte y salir de la impetuosa corriente (con los que solo consiguieron que el viento tempestuoso, que había rolado perversamente uno o dos grados al norte, los impulsara aún más hacia el sur), los dos hombres se dieron por vencidos, con lo que reconocieron su absoluta incapacidad para gobernar el barco leopardo en aquellas circunstancias.


  —A este paso —opinó el hombretón— nos llevará un par de meses cruzar el Gran Océano Ecuatorial. Menos mal que vamos bien aprovisionados.


  —Me sorprendería que el Corredor aguantara entero un día entre esas trombas y esos vendavales —repuso el Ratonero, abatido.


  —Es una nave resistente —aseguró Fafhrd con despreocupación—. ¡Piensa, sombrío pequeñajo, en los continentes meridionales desconocidos para el hombre! ¡Seremos los primeros en pisarlos!


  —Si es que existen. Y si no se nos parten las cuadernas. ¿Continentes? Daría el alma por un islote.


  —¡Los primeros en llegar al polo sur de Nehwon! —continuó fantaseando el otro—. ¡Los primeros en escalar las Dársenas de las Estrellas australes! ¡Los primeros en apoderarse de las riquezas del sur! ¡Los primeros en descubrir qué territorio se asienta en las antípodas de la Tierra de las Sombras, reino de Muerte! Los primeros en…


  El hombrecillo se retiró silenciosamente al otro lado de la vela amainada y caminó con cautela hacia la proa, donde se tumbó con abandono en una estrecha zona ensombrecida. Estaba aturdido por el viento, el oleaje, el agotamiento, el hiriente sol y la velocidad vertiginosa. Contempló con languidez las hadas fulgentes de color rosa cobrizo, que mantenían la posición con notable constancia, a la altura del mástil, una eslora al frente.


  Al cabo de un rato se durmió y soñó que una se separaba de la otra, descendía y se cernía encima de él como un espectro alargado y rosáceo antes de transformarse entre sus brazos en una joven de ojos verdes y semblante afilado y amoroso. Esta le desabrochó la ropa con dedos finos y fríos como leche guardada en un pozo, de modo que, al bajar la vista, él vislumbró, apretados como dedales de cobre recién bruñidos contra el rizado vello de su pecho, los pezones que le coronaban los delicados senos.


  —Sigue adelante, sigue —susurraba la joven con voz dulce, con la cabeza inclinada hacia delante como la suya, rozándole la oreja con los labios y la lengua—. Este es el único camino que conduce hasta la Vida, la inmortalidad y el paraíso.


  —Amor de mi alma —respondió él—, así lo haré.


  Despertó al oír gritar a Fafhrd y, cuando abrió los ojos, se encontró con la imagen nítida pero casi cegadora de un rostro femenino delgado y hermoso, pero por lo demás totalmente distinto del de la circunspecta joven de su sueño. Era una cara angulosa, autoritaria, rebosante de vida, formada en su totalidad por una luz aureorrojiza, con grandes ojos de iris bermellón.


  El sureño se levantó con dificultad. Tenía la cintura del jubón desatada y los hombros bajados.


  —Ratonero —dijo Fafhrd en tono apremiante—, ¡hace un momento te he visto bañado en fuego!


  El hombre menudo bajó la mirada, atontado, y advirtió que dos finas columnas de humo se le elevaban del pecho enmarañado, allí donde los pezones de su sueño se habían apretado contra él. Los hilillos grises se disiparon mientras los observaba. Notó el hedor a pelo quemado.


  Sacudió la cabeza, pestañeó y se puso de pie, ayudándose con las manos.


  —Cuán extraña visión —le comentó a Fafhrd—. Debías de estar ofuscado por el sol. ¡Tate, mira eso!


  Las cinco mangas de agua se habían alejado, y habían ocupado su lugar dos grupos (de tres y cuatro trombas, respectivamente) que se aproximaban con rapidez a la popa del Corredor Negro, el de cuatro aún a una distancia considerable y el de tres aterradoramente cerca, tanto que alcanzaban a ver con claridad la estructura de cada uno: pilares de un agua gris revuelta, de casi una eslora de ancho, que se alzaban imponentes hasta una altura tres veces superior a la del mástil, donde todos se interrumpían de improviso.


  A lo lejos divisaron otros grupos de torbellinos que giraban cada vez más deprisa, y, más lejos aún, uno solo que giraba más deprisa que todos los demás y parecía tener un grosor de varias leguas. A proa, las dos hadas fulgentes continuaban mostrándoles el camino.


  —Es de lo más inaudito —aseveró Fafhrd.


  —¿A un conjunto de trombas se lo llama bandada? —quiso saber el Ratonero—. ¿O manada, quizá? ¿Plétora? ¿Fuente? O… ¡sí! ¡Torre! ¡Lina torre de trombas!


  Durante el resto del día y la mitad de la noche, los elementos continuaron empujándolos hacia el este con violencia, y el Corredor Negro resistió sin deshacerse en pedazos. Por el mar raso y reluciente avanzaban largas olas que se entrecruzaban con las finas, largas y claras rayas de espuma levantadas por el viento. Aunque este soplaba como mínimo con fuerza huracanada, la velocidad de la Gran Corriente Ecuatorial había aumentado hasta contrarrestarlo.


  Arriba, casi a la altura del mástil, brillaba la luna llena, rodeada de un puñado de estrellas dispersas. Bajo su luz blanca de cazadora se alzaban aquí y allí, sobre la lisa superficie del agua en movimiento, torres de trombas que se desplazaban en majestuosa formación pero con sorprendente celeridad, como si la corriente influyera más en ellas que en el Corredor Negro. A un mástil de altura y una eslora de distancia, las dos hadas fulgentes ondeaban como banderas de encaje plateado contra el negro cielo, casi sin hacer ruido.


  —Fafhrd —dijo el Ratonero Gris en voz muy baja, como si no quisiera romper el sortilegio espectral de la argentada luz de luna—, esta noche he visto con claridad que Nehwon es, en efecto, una inmensa burbuja que asciende por las aguas de la eternidad y en cuyo interior flotan islas y continentes.


  —Sí, y se mueven de un lado a otro (me refiero a los continentes) y chocan entre sí —añadió Fafhrd, también en voz baja, aunque con una ligera aspereza—. Suponiendo, claro está, que realmente floten, cosa que se me antoja harto dudosa.


  —Todos se mueven de forma ordenada, en virtud de una armonía preestablecida —replicó el Ratonero—. Por lo que respecta al flotamiento, piensa en la Tierra Sumergida.


  —Pero, de ser así, ¿dónde estarían el Sol, la Luna, las estrellas y los nueve planetas? —arguyó Fafhrd—. ¿En un revoltijo, en medio de la burbuja? Eso sería imposible… y ridículo.


  —Te explicaré lo de las estrellas —dijo el hombrecillo—. Todas ellas flotan, en virtud de una armonía preestablecida aún más estricta, en el Gran Océano Ecuatorial, que, tal como hemos podido comprobar tanto de día como de noche, gira veloz en torno a la cintura de Nehwon una vez cada veinticuatro horas, lo que se echa de ver en sus efectos sobre las mangas de agua, no sobre el Corredor Negro. ¿Por qué, si no, se lo llama mar de Estrellas?


  El hombretón abrió los ojos con asombro, impresionado a su pesar. Después sonrió.


  —Pero si este océano está cuajado de estrellas flotantes, ¿cómo es que no las vemos alrededor del buque? —preguntó en tono imperioso—. ¡Aclárame eso, oh, gran sabio!


  —Se encuentran dentro de las trombas —afirmó el Ratonero, devolviéndole la sonrisa con absoluta serenidad—, tubos grises de agua que apuntan al cielo, o, lo que es lo mismo, claro está, las antípodas de Nehwon. Alza la vista, mi intrépido camarada, al arqueado firmamento y la cúspide de la bóveda celeste. Estás contemplando el mismo Gran Océano Ecuatorial por el que navegamos, pero en la parte opuesta de Nehwon respecto a donde se halla el Corredor Negro. Estás mirando hacia abajo (o hacia arriba, ¿qué más da?) a través de los tubos de las trombas, de manera que ves la estrella que yace en el fondo de cada una.


  —También estoy contemplando la luna llena —alegó Fafhrd—. ¡No irás a decirme que descansa asimismo en la base de una manga de agua!


  —Ya lo creo que te lo diré —respondió el Ratonero con delicadeza—. ¿Te acuerdas del lejano tifón, gigantesco cual meseta, que avistamos fugazmente hacia el sur, a meridión? Era la manga lunar, por así llamarla. Y ahora, medio día después, nos ha adelantado a toda velocidad hacia el cielo.


  —¡Que me frían como a una sardina! —exclamó Fafhrd con hondo sentimiento. Acto seguido intentó asimilar lo que había oído—. Y esas personas que viven al otro lado de Nehwon, allí arriba, ¿están viendo una estrella al fondo de cada una de las mangas de agua que nos rodean?


  —Por supuesto que no —contestó el Ratonero con paciencia—. Para ellos, el brillo del sol apaga el de las estrellas. Allí arriba es de día, ¿comprendes? —Señaló la región lóbrega próxima a la luna—. Verás: esa zona está inundada de luz del mediodía, bañada por el sol, que en estos momentos se encuentra en algún lugar cercano a nosotros, pero oculto a nuestros ojos tras la gruesa pared de su manga solar, por acuñar una expresión de todo punto análoga a la de manga lunar.


  —¡Valiente monstruosidad! —gritó el hombre corpulento—. Si en lo alto es de día, pequeño mentecato, ¿cómo es que no se aprecia desde aquí? ¿Por qué no vemos allí arriba tierras de Nehwon iluminadas y rodeadas de un mar azul intenso? ¡Responde a eso!


  —Porque existen dos tipos diferentes de luz —dijo el menudo con una tranquilidad casi celestial—. Aunque en el ámbito local parecen iguales a todos los efectos, son radicalmente distintos. Por un lado, está la luz directa, como la que nos llega ahora de la luna y las estrellas de las alturas. Por otro, está la luz reflejada, que no es capaz de recorrer grandes distancias, y desde luego ni un tenue rayo de esta última podría cruzar dos veces el espacio central de Nehwon para alcanzamos aquí.


  —Ratonero —dijo Fafhrd con un hilillo de voz, pero destilando convicción—, no solo te estás inventando expresiones, sino también toda esta historia, sobre la marcha.


  —¿Que me invento las leyes de la naturaleza? —dijo el Ratonero, escandalizado—. Eso sería peor que la blasfemia más execrable.


  —Entonces, en el nombre de todos los dioses juntos —atronó Fafhrd—, ¿cómo puede el Sol estar dentro de una manga de agua sin que esta se evapore al instante en una explosión descomunal? Explícamelo presto.


  —Hay misterios que el hombre no está hecho para entender —sentenció el Ratonero con la mayor solemnidad. Al punto adoptó un tono más informal—. O, mejor dicho, puesto que no soy en absoluto supersticioso, hay misterios en los que nuestra filosofía aún no ha penetrado, omisión que pienso remediar de inmediato. Verás: hay dos clases de energía distintas; una está formada por puro calor, y la otra, por la luz más pura, incapaz de evaporar la gota de agua más diminuta. Es la luz directa de la que ya te he hablado, que se transforma casi toda en calor allí donde incide, lo que a su vez nos indica por qué la luz reflejada no puede realizar el largo viaje de vuelta por el interior de Nehwon. Ya está. ¿Responde esto a tu pregunta?


  —¡Oh, maldición, maldición, maldición! —se lamentó Fafhrd con voz débil. Tras recuperar el dominio de sí, aunque lleno de desesperación, formuló una última pregunta no exenta de sarcasmo—. ¡Está bien, está bien! Pero, entonces, ¿dónde está ese sol flotante al que aludes una y otra vez, embutido en su gigantesca manga de agua de pared adamantina?


  —Mira hacia allí —dijo el Ratonero, apuntando al sur, en un ángulo transversal a la borda de estribor.


  Al otro lado de la superficie gris, argentada por la luna y atravesada por las vertiginosas torres de tifones, rayando en el lejano y desdibujado horizonte, Fafhrd divisó una manga de agua solitaria y enorme como una isla, más alta que la meseta más elevada, que se desplazaba hacia el este por lo menos a la misma velocidad que las demás, colosal e inexorable como un titán del emperador de Oriente. Fafhrd notó que se le erizaba el vello de la nuca, lleno de temor y pasmo, y sin decir una palabra miró con fijeza cómo el horrendo fenómeno avanzaba en toda su inmensidad.


  Al cabo de un rato, lo invadió también una honda fatiga. Dirigió la vista al frente y ligeramente hacia arriba, al rígido pero undívago encaje de las dos hadas fulgentes que volaban frente a la proa, y su cercanía y su constancia lo reconfortaron, como si fueran los pabellones del Corredor Negro. Se agachó poco a poco hasta tenderse bocabajo en las estrechas y bien encajadas tablas de cubierta, con la cabeza apuntando a proa y la barbilla apoyada en las manos, sin dejar de observar a las hadas nocturnas.


  —¿Sabes cuántos conjuntos de estrellas se apagan misteriosamente en las noches más despejadas de Nehwon? —dijo el Ratonero, abstraído y despreocupado.


  —Es cierto, se apagan —convino Fafhrd, algo soñoliento.


  —Debe de ser porque las paredes de sus trombas de agua se curvan, acaso por una fuerte racha de viento, hasta ocultar la luz que despiden, impidiendo que esta salga.


  —Si tú lo dices… —murmuró Fafhrd.


  —¿No te maravilla pensar que en el corazón de cada una de las trombas que salpican el firmamento arde (sin calor) una joya de la más cegadora y pura luz diamantina? —preguntó el Ratonero tras una pausa considerable, con la misma voz de antes.


  El norteño consiguió exhalar algo semejante a un suspiro profundo de conformidad.


  —Ahora resulta evidente —dijo el sureño al cabo de otro largo silencio, con aire reflexivo, como si atara cabos meticulosamente— que todas las trombas, grandes y pequeñas, no pueden ser sino tubos, ¿verdad? Y es que, si por un extraño azar fueran de agua sólida, succionarían toda el agua de los océanos y llenarían los cielos de pesadas nubes; ¡más aún, del mar entero! ¿Entiendes lo que te digo?


  Pero Fafhrd se había quedado dormido. Soñaba, y en el sueño se volvía bocarriba, y un hada fulgente se separaba de su hermana y descendía hasta quedar suspendida a poca altura de él. Era una figura alargada y esbelta de cabellos oscuros, pálida como la luna, ataviada con un encaje tornasolado finísimo de negro y plata que resaltaba hechicerescamente su desnudez. Contemplaba al norteño con ternura y a la vez como evaluándolo, con ojos que habrían sido de color violeta si hubiera habido más luz. Él le sonrió. El hada sacudió un poco la cabeza y, con semblante adusto, bajó flotando hasta posarse junto a él y comenzó a manipular la gran hebilla de bronce del cinturón grueso con dedos espectrales, mientras apretaba la mejilla larga y fresca como la noche contra la cara enfebrecida de él.


  —Alzad velas y volved, amado mío, a la Tierra de las Sombras, donde mora Muerte —le susurró suave pero claramente al oído, pronunciando cada palabra como un símbolo dibujado con finos trazos y la tinta más negra sobre un papel de blancura selénica—, pues solo así podréis salvar la vida. No confiéis más que en la luna. Recelad de todas las profecías que no salgan de mi boca. Así pues, virad hacia el norte, y mantened con firmeza ese rumbo.


  —No puedo virar hacia el norte —replicó Fafhrd en sueños—. Lo he intentado. Ámame, mi querida muchacha.


  —Sea como fuere, amor mío, debéis buscar a Muerte para escapar de sus garras. Sospechad de las jóvenes ardientes y las mujeres subidas de color. Cuidaos del sol. Confiad solo en la luna. Aguardad su señal infalible.


  En ese instante, Fafhrd se vio arrancado del sueño y despertó atontado ante los agudos chillidos del Ratonero y la imagen fugaz de un rostro afilado y hermoso de expresión asaz melancólica, tono azul violáceo claro y ojos como agujeros negros. Debajo flotaba un personaje fantasmal, de tez similar. Ambos se alejaban veloces, entre un batir como de alas negras.


  Poco después, el Ratonero lo zarandeaba por los hombros.


  —¡Despierta, despierta! —gritaba—. ¡Dime algo, hombre!


  —¿Ca pasao? —masculló Fafhrd, frotándose la cara con el dorso de la mano.


  —Las hadas fulgentes se han impacientado y han empezado a danzar en torno al mástil cual fuegos de Santelmo —explicó el Ratonero, agachado junto a él, con atropello y la voz algo entrecortada—. Una se ha puesto a dar vueltas a mi alrededor zumbando como una avispa y, cuando he conseguido ahuyentarla, he visto que la otra te olfateaba de los pies a la cintura y de ahí a la cabeza, para acto seguido acariciarte el cuello con la nariz. La carne se te ha puesto de color blanco argentado, cadavérica, al tiempo que el fuego fatuo te envolvía como una mortaja luminosa. Temiendo por tu vida, la he espantado.


  Mientras hablaba el Ratonero, a Fafhrd se le fue desvaneciendo el velo de la vista.


  —Eso tiene sentido —dijo con convicción, asintiendo, una vez que el hombrecillo finalizó su exposición—. Me ha hablado tanto de la muerte que al final ha acabado pareciéndose a ella, la pobre sibila.


  —¿Quién ha hablado? —inquirió el Ratonero—. ¿Qué sibila?


  —La doncella fulgente, claro está —le dijo el hombretón—. Ya sabes a qué me refiero.


  Se puso de pie. El cinturón comenzó a resbalarle por el talle. Contempló la hebilla desabrochada con los ojos como platos antes de subirse el cinto y ajustárselo con movimientos apresurados.


  —Fafhrd, no sé de qué hablas —repuso el Ratonero, adoptando de pronto un semblante inescrutable—. ¿Doncella? ¿Qué doncella? ¿Acaso ves espejismos? ¿La falta de ejercicio erótico te ha bebido el seso? ¿Sufres un acceso de locura lunar?


  En aquel momento, Fafhrd tuvo que dirigirse al Ratonero con ímpetu y astucia para arrancarle la confesión de que él (el Ratonero) sospechaba desde hacía días que las hadas fulgentes eran doncellas con un marcado componente sobrenatural, en la pequeña medida en que un componente de cualquier cosa puede afectar a la doncellez esencial de semejante ser.


  Sin embargo, el sureño acabó por admitirlo, pese a que, a diferencia de Fafhrd, no se encontraba en un estado de entresueño que lo indujera a la sinceridad y tendía a perderse en digresiones sobre sus burbujas cósmicas. A pesar de todo, cediendo a las reiteradas peticiones de su amigo, llegó a reconocer el encuentro con la joven de tonalidades crepusculares y ojos color bermellón que había tenido al mediodía, cuando parecía que su cuerpo se había prendido en llamas. Ante la insistencia de Fafhrd, evocó las palabras exactas que le había dicho ella en sueños.


  —Tu doncella roja hablaba de Vida y de proseguir la travesía en dirección sur, hacia la inmortalidad y el paraíso —recapituló Fafhrd, pensativo—, mientras que mi querida morena hablaba de Muerte y de que debíamos retomar al norte, a la Tierra de las Sombras, Lankhmar y Yermo Frío. —Con entusiasmo creciente y un asombro inusitado ante su propia lucidez, añadió—: ¡Ratonero, por fin lo entiendo todo! ¡Existen dos parejas distintas de doncellas fulgentes! Las diurnas (tú has hablado con una) son hijas del sol y mensajeras de la legendaria Tierra de los Dioses, en el Polo de la Vida de Nehwon. En cambio, las noctivagas, que ocupan su puesto del ocaso al alba, son fámulas de la luna, hijas de la Cazadora Blanca, que deben lealtad a la Tierra de las Sombras, situada en las antípodas del Polo de la Vida.


  —Fafhrd, ¿te has imaginado alguna vez —dijo el Ratonero, sumido en sus meditaciones— la precisión con que deben de estar calculados el diámetro y la altura de cada manga de agua para que la estrella que yace al fondo pueda divisarse desde cualquier punto de la otra mitad de Nehwon (cuando allí es de noche), pero no desde la mitad en que nos encontramos? Esto, por cierto, explica por qué los astros brillan más en el cénit: los vemos enteros, no solo como una lente o un menisco biconvexo. Lo que parece patentizar que alguna divinidad… —En ese instante tomó conciencia de las implicaciones de las palabras de Fafhrd, por lo que prosiguió, en un tono menos fantasioso—: ¿Dos parejas diferentes de chicas? ¿Cuatro chicas en total? Fafhrd, me parece que estás complicando las cosas más de la cuenta. ¡Por la cimitarra de Ildritch…!


  —Hay dos parejas de gemelas —lo cortó Fafhrd—. Aunque todo lo demás sea mentira, al menos eso es indudable. Atiende, pequeñajo: tus doncellas solares nos desean mal aunque finjan prometer el bien, pues ¿acaso hay otra manera de alcanzar la inmortalidad y el paraíso sino con la muerte? ¿Acaso hay otra manera de alcanzar la Tierra de los Dioses sino pereciendo? El sol, tanto si emite luz pura como si no, es siniestro, abrasador, mortal. Por el contrario, mis doncellas selénicas, aunque da la impresión de que nos desean mal, solo pretenden hacer el bien, pues son tan frescas y lindas como la luna. Una me dijo en sueños: «Volved adonde mora Muerte», frase de regusto lúgubre. No obstante, tú y yo hemos vivido con Muerte una docena de años sin sufrir daños duraderos. De igual manera, ha dicho: «Pues solo así podréis salvar la vida. ¡Debéis buscar a Muerte para escapar de sus garras!». Así pues, ¡pongamos presto rumbo al norte, como ella nos ha indicado! Ya que, si seguimos navegando hacia el sur, adentrándonos cada vez más en los tórridos dominios del sol («Cuidaos del sol», me ha advertido), a buen seguro que pereceremos, traicionados por tus falsas y mendaces doncellas de fuego. No olvides que un ligero contacto bastó para que te humeara el pecho. En cambio, mi doncella ha dicho: «Sospechad de las jóvenes ardientes y las mujeres subidas de color», lo que corrobora mi razonamiento.


  —Discrepo de todo en todo —replicó el Ratonero—. A mí me gusta el sol; siempre me ha gustado. Su calor penetrante es la mejor medicina. ¡Eres tú quien siente predilección por la fría y húmeda oscuridad, salvaje de Yermo Frío! Mi chica era dulce, de color rosa encendido y rebosante de vida, mientras que la tuya era agorera y estaba lívida cual cadáver, como tú mismo has reconocido. ¿Pretendes que nos fiemos de sus palabras? No cuentes conmigo. Además, por la cimitarra de Ildritch (como te iba diciendo), la explicación más sencilla es siempre la mejor, amén de la más elegante. No hay cuatro doncellas fulgentes revoloteando por ahí de manera desconcertante y relevándose al alba y al ocaso para sumirnos en la confusión, sino solo dos: aquella con la que he hablado en sueños y aquella con la que has hablado tú. Las dos chicas (¡dos tan solo!) ofrecen la misma apariencia exterior, cobriza de día y plateada de noche, pero por dentro la mía es un ángel, y la tuya una valquiria mortífera. Así lo han revelado los sueños, las señales más fidedignas.


  —Ahora te pierdes en nimiedades —atajó Fafhrd con decisión— y, para colmo, me mareas con palabras equívocas. Hay una cosa que tengo clara: vamos a aparejarnos y a aparejar el Corredor Negro para poner proa al norte, como me ha aconsejado en más de una ocasión mi pobre y encantadora doncella selénica.


  —Pero, Fafhrd —objetó el Ratonero—, ayer intentamos una y otra vez virar hacia el norte y no lo conseguimos. ¿Qué te hace suponer, grandísimo botarate…?


  —«Confiad solo en la luna», me ha dicho. «Aguardad su señal infalible.» Así que por el momento aguardaremos y permaneceremos vigilantes. Tiende la mirada hacia el mar y el cielo, mequetrefe, y maravíllate.


  En efecto, el hombrecillo quedó boquiabierto. Mientras reñían, atentos solo a los golpes, las estocadas, las paradas y las contrarrespuestas de su duelo verbal, la superficie del impetuoso mar de Estrellas, antes lisa y brillante, se había tomado mate pero rizada. La surcaban grandes ondas, con lo que el barco leopardo cabeceaba. Las líneas de espuma levantadas por el viento y ribeteadas de luna seguían trayectorias menos predecibles. El huracán en sí, aunque no había amainado un ápice, se movía de forma azarosa, y el aire les soplaba en torno al cuello, ora caliente, ora frío. Mientras, en el firmamento, habían aparecido nubes al fin, procedentes tanto del noroeste como del este, que ascendían con rapidez hacia la luna. La naturaleza entera parecía contraerse, medrosa, como si intuyera que un suceso funesto estaba a punto de acaecer, presagiando una guerra en los cielos. Al parecer, las dos hadas fulgentes de plata participaban también del negro presentimiento, pues comenzaron a describir curvas erráticas en el aire entre violentas sacudidas del encaje, lanzando agudos piídos y silbidos de alarma que rasgaban el silencio antinatural, y acabaron por separarse, de modo que una quedó flotando por encima de la proa, al sudeste, y la otra cerca de la popa, al noroeste.


  Las nubes, que se espesaban por momentos, habían cubierto casi todas las estrellas y a punto estaban de alcanzar la luna. El viento mantenía una fuerza constante e idéntica a la velocidad de la corriente. El Corredor Negro quedó inerte, como suspendido en la cresta de una ola gigantesca. Durante un instante, el mar pareció inmovilizarse. Reinaba un silencio absoluto.


  El Ratonero miró hacia arriba y profirió un chillido leve, entrecortado y gutural que le heló la sangre a su camarada. Tras recuperarse del impacto, Fafhrd alzó la vista también… y, en ese momento, se hizo la oscuridad total. Los ávidos nubarrones habían devorado la luna.


  —¿Por qué has gritado así? —preguntó airado el norteño.


  —Justo antes de que las nubes la ocultaran —respondió el hombrecillo con dificultad, pues le castañeteaban los dientes—, ¡la Luna se ha movido!


  —¿Cómo puedes saberlo, pequeño necio? Las nubes se deslizaban en el cielo, lo que siempre crea la ilusión de que la Luna se mueve.


  —No acierto a explicármelo, pero te aseguro que lo he visto como que estoy aquí con los pies firmes en el suelo: ¡la Luna ha empezado a moverse!


  —Bueno, si la Luna se halla encerrada en una manga de agua, como afirmas, estará sometida a los caprichos del viento y el oleaje. ¿Por qué ha de causarnos, pues, tan espeluznante extrañeza que se mueva? —El tono desesperado de Fafhrd contrastaba con la sensatez de la pregunta.


  —No lo sé —repitió el Ratonero con una vocecilla curiosamente débil, dentellando aún—, pero ¡no me ha gustado!


  El hada fulgente suspendida a popa silbó tres veces. Su luminiscencia cimbreante y como entretejida resaltaba contra el negror de la noche, al igual que la de su hermana, a proa.


  —¡Es la señal! —exclamó Fafhrd con voz ronca—. ¡Prepárate para virar en redondo! —Y, con el propósito de poner rumbo al norte, arrojó todo el peso contra la caña del timón, hacia estribor, de manera que el timón giró a babor. Aunque con extrema lentitud, el Corredor Negro consiguió vencer la fuerza de la corriente y el viento hasta el punto de desviarse uno o dos grados al norte, pero no más.


  El destello de un relámpago alargado y plano desgarró el cielo e iluminó el mar gris hasta el horizonte, donde divisaron dos trombas descomunales, una que se dirigía al sur y otra que se acercaba veloz desde el oeste. El trueno retumbó como si dos ejércitos o flotas hubieran chocado en un horrísono fragor metálico.


  A continuación, la noche estalló en un caos de fuego, grandes olas rompientes y vientos que luchaban como gigantes cuya cabeza rozaba los cielos. Mientras tanto, en torno al buque, las hadas fulgentes luchaban también. En unas ocasiones parecían dos, y en otras, cuatro, sobre todo cuando revoloteaban y se cruzaban a toda velocidad o giraban una alrededor de la otra. El mar paralizado se partió en jirones que salieron despedidos hacia arriba, y se abrieron hondas simas que parecían descender hasta el negro y turbio fondo del mar, ignoto para el hombre. Los rayos y los truenos ensordecedores, casi continuos, lo revelaban todo. En medio, el Corredor Negro se las arreglaba para permanecer a flote, una astilla en plena vorágine, gracias a la pericia con que lo gobernaban Fafhrd y el Ratonero.


  De súbito, la segunda manga de agua los embistió desde el sudoeste como una montaña móvil, levantando ante sí enormes olas que ayudaron a Fafhrd en sus esfuerzos por torcer el rumbo hacia el norte, de nuevo hacia el norte y una vez más hacia el norte. Entretanto, al sur, la primera tromba gigante se volvió atrás, o al menos eso pareció, y las dos mangas (¿la de la Luna y la del Sol?) se enzarzaron en una batalla.


  De repente, fue como si el Corredor Negro topara contra un muro. Fafhrd y el Ratonero se desplomaron sobre la cubierta y, tras ponerse de pie con sumo trabajo, descubrieron para su asombro que el barco leopardo flotaba en aguas tranquilas mientras los rayos y truenos jugaban entre sí a lo lejos, casi imperceptibles para sus ojos y oídos, aturdidos. No había ni estrellas ni luna, solo negra noche. No había hadas fulgentes. Al tenue resplandor de los rayos, vieron que la vela estaba hecha andrajos. Fafhrd notó la caña muy floja, como si la estructura entera del timón hubiera estado a punto de quebrarse a causa de la tensión a la que la había sometido y solo hubiera sobrevivido de milagro.


  —Escora ligeramente a popa y a estribor, ¿no crees? Paréceme que hace agua. Quizá el cargamento se haya desplazado en la bodega. Achiquemos con la bomba. Ya confeccionaremos una vela más tarde.


  Así que pusieron manos a la obra y trabajaron juntos unas horas en silencio, como tantas veces en los viejos tiempos, para reparar el barco leopardo y dejarlo como nuevo, a la luz de dos teas que Fafhrd había improvisado con un trozo de mástil impregnado del más puro aceite de leviatán, pues la tempestad había pasado, llevándose consigo los relámpagos, y el cielo continuaba encapotado.


  El manto de nubes, de hecho, había cubierto todo Nehwon durante la noche (cuando al otro lado era de día). En los meses y años sucesivos se habló mucho de la Gran Oscuridad (como llegaría a conocerla la mayoría de la gente) que había envuelto el orbe entero durante horas, de modo que era imposible saber con certeza si la Luna había cometido la monstruosidad de desplazarse hasta el otro extremo del mundo para enfrentarse con el Sol y había regresado a la posición asignada, o no, aunque corrían rumores inquietantes, esporádicos pero pertinaces, de que algunas personas habían presenciado tan espantoso fenómeno a través de agujeros fugaces en el toldo de nubes, e incluso de que el sol se había movido unos instantes para guerrear con ella.


  —Esto está muy solitario sin las hadas fulgentes, ¿no te parece? —murmuró Fafhrd al cabo de largo rato, mientras se tomaban un respiro.


  —Tienes razón —convino el Ratonero—. Me pregunto si habrían acabado por guiamos hacia el tesoro, o si ni siquiera era esa su intención. ¿Nos habría conducido a alguna parte, por lo menos a uno de nosotros, tu hada o la mía?


  —Sigo convencido de que eran cuatro —dijo Fafhrd—, por lo que cualquier pareja de gemelas habría podido guiamos juntos a algún lugar, sin dividirnos.


  —No, solo había dos hadas, y estaban empeñadas en conducirnos en sentido contrario, hacia polos opuestos. —Como Fafhrd no respondía, el hombrecillo agregó después de unos momentos—: Una parte de mí desearía haberse marchado con mi fogosa doncella para averiguar cómo sería vivir en el paraíso, al calor de un sol espléndido.


  —Una parte de mí desearía haber seguido a mi melancólica doncella para afincarme en la pálida luna y acaso pasar los meses de estío en la Tierra de las Sombras —dijo Fafhrd. Tras una pausa, añadió—: Pero me temo que el hombre no está hecho para morar en el paraíso, tanto si es tórrido como glacial. No, jamás, jamás, jamás, jamás.


  —«Jamás» comparte una amplia cama con «una vez» —sentenció el Ratonero.


  Mientras conversaban, había clareado. El cielo se había despejado por completo. La vela nueva relucía. Las antorchas de leviatán ardían con llama lánguida, casi invisible contra el alba que despuntaba. Al norte, muy a lo lejos, los dos aventureros avistaron la monumental figura de un uro yacente que señalaba de forma inconfundible la punta meridional de las tierras orientales.


  —Hemos doblado el continente de Lankhmar por barlovento en solo un día y una noche —concluyó el Ratonero.


  Una brisa procedente del sur turbó la quietud del aire. Pusieron rumbo norte a través del largo mar del Este.


  SIETE


  El monstrirreme glacial


  —Estoy harto, Ratonero Gris, de estos pequeños roces con Muerte —declaró Fafhrd el norteño, alzando la copa abollada y grisácea para tomar un trago moderado de dulce fermento de uva al que había añadido aguardiente amargo.


  —¿Preferirías un roce grande? —se mofó su camarada, bebiendo de igual guisa.


  Fafhrd meditó la pregunta, paseando la vista sin prisa pero sin pausa por el interior de la taberna, que tenía en el letrero la imagen de un pececillo de plata sinuoso y deslustrado.


  —Tal vez —respondió al fin.


  —La noche está muy muerta —convino el otro.


  En efecto, el interior de la Anguila de Plata presentaba un aspecto tan plúmbeo como las copas de vino. En aquel momento a medio camino entre la medianoche y el amanecer, la luz era mortecina pero no turbia; el aire estaba húmedo pero no gélido; los otros bebedores, taciturnos como estatuas, y los rostros del tabernero, su matón y sus criados, inmovilizados en expresiones enfurruñadas, como si el tiempo se hubiera detenido.


  Fuera, la ciudad de Lankhmar yacía silenciosa como una necrópolis, y, más allá, el mundo de Nehwon había gozado de paz (o, mejor dicho, de ausencia de guerra) un año entero. Incluso las incursiones de los mingoles desde las vastas estepas del norte en sus caballos pequeños pero resistentes habían cesado.


  Aun así, el resultado de todo ello no era la calma, sino una vaga desazón, una inquietud que aún no se había traducido en movimiento alguno, como si preludiara un atroz y frío relámpago que paralizaría hasta el menor detalle de la vida.


  Ese ambiente influía en las sensaciones y los pensamientos del bárbaro alto envuelto en una saya marrón y de su amigo bajo vestido de gris.


  —¡Y tan muerta! —exclamó Fafhrd—. ¡Ansío acometer una magna empresa!


  —Un sueño propio de un jovenzuelo ignorante. ¿Por eso te has afeitado la barba? ¿Para que tu aspecto armonice con tus sueños? ¡No hay ni un pelo de verdad en una cosa ni en la otra! —preguntó y respondió el Ratonero.


  —¿Tú por qué te la has dejado crecer los últimos tres días? —contraatacó Fafhrd.


  —No hago más que dejar descansar la tez para que se renueve el pelo. Y tú has perdido peso. ¿Acaso te aqueja una fiebre de nostalgia juvenil?


  —No, ni ninguna otra enfermedad ni cuita. También te noto más delgado últimamente. ¿Estará la exuberante musculatura de nuestra primera madurez dando paso a una estructura flexible, sólida y duradera, más a propósito para las tribulaciones y los lances de la mediana edad?


  —Ya hemos vivido bastantes —aseveró el Ratonero—. Hemos dado la vuelta a Nehwon tres veces, por lo menos.


  —No hemos vivido de verdad. —Fafhrd sacudió la cabeza, cabizbajo—. No hemos poseído tierras, ni acaudillado a otros hombres.


  —¡Fafhrd, has bebido tanto que lo ves todo negro! —exclamó el Ratonero con una risita—. ¿De verdad quieres ser campesino? ¿Has olvidado que los capitanes viven prisioneros de su autoridad? Ten, bebe hasta que estés sobrio, o al menos alegre.


  El norteño dejó que le llenaran la copa de nuevo con el contenido de dos jarras, pero su estado de ánimo no mejoró.


  —No tenemos hogar ni esposa —prosiguió, con la mirada fija y pesarosa.


  —¡Fafhrd, necesitas una meretriz!


  —¿Quién ha dicho nada de meretrices? —protestó el otro—. Me refería a mujeres. Tenía a la valiente Kreeshkra, pero ha vuelto junto a sus queridos gules. Tu amada Reetha, en cambio, prefiere la tierra pelada de Eevamarensee.


  —También tuve a la imperiosa e insolente Hisvet, y tú a su esclava reina Frix, osada y melodramática —comentó el Ratonero, sotto voce.


  —Hace mucho tiempo —continuó el hombretón— conocimos a Friska e Ivivis, esclavas en Quarmall antes de convertirse en mujeres libres en Tovilyis. Antes que ellas estuvieron Keyaira y Hirriwi, pero eran princesas, invisibles, amantes de una larga larga noche, hijas del temido Oomforafor y hermanas del asesino Faroomfar. Mucho antes que todas ellas, en la Tierra de la Juventud, estaban la bella Ivrian y la esbelta Vlana. Pero eran chicas, esos encantadores seres intermedios (o actrices, esos misterios), y ahora moran en la Tierra de las Sombras, con Muerte. De modo que no soy más que un medio hombre. Necesito una compañera. Y quizá tú también.


  —¡Fafhrd, has perdido el juicio! Primero parloteas sobre aventuras intrépidas por todo el mundo y luego balbuceas sobre cosas que las harían imposibles: una esposa, un hogar, subalternos, obligaciones. Una noche muerta sin mozas ni peleas, y se te reblandece el seso. Te lo repito, estás loco.


  El hombretón inspeccionó de nuevo la taberna y a sus amuermados parroquianos.


  —Sigue estando muerta, ¿verdad? —observó—. Como si no se hubiera movido una sola ventana de la nariz ni una sola oreja desde la última mirada que he echado. Y, sin embargo, no me fío de esta tranquilidad. Noto un frío glacial, Ratonero…


  Este tenía la vista fija detrás de Fafhrd. Sin hacer apenas ruido, quizá en silencio absoluto, dos personas delgadas acababan de entrar en la Anguila de Plata y se habían detenido a escudriñar el lugar, frente a las cortinas entretejidas con hilos de hierro y lastradas con plomo, que impedían que entrara la niebla y podían proteger de golpes de espada. Una era larguirucha como un hombre, con los ojos azules, las mejillas hundidas y la boca ancha, y llevaba jubón, calzones azules y un largo manto gris. La otra era enjuta, nervuda y de aspecto ágil como un gato, ojos verdes, rasgos compactos y labios breves, gruesos y apretados, e iba vestida de guisa similar, aunque con tonalidades marrones y rojo herrumbre. No eran jóvenes, pero aún estaban lejos de la madurez. La frente lisa y sin hendiduras, los ojos serenos, la mandíbula de suave curvatura y la cabellera larga que resaltaba los pómulos (de un rubio argentado en una y un negro entreverado de castaño oscuro con reflejos dorados en la otra, ¿o quizá trenzado con hilos de oro?) proclamaban su femineidad.


  Ese atributo en particular arrancó del espeso trance nocturno a los estólidos clientes. Media docena se aproximó a las recién llegadas, lanzando proposiciones indecorosas y carcajadas guturales. Las dos avanzaron como para acelerar el encuentro, con la vista al frente, impertérritas.


  Al cabo de un momento, sin que se produjera pausa, colisión ni incidente alguno, salvo que alguien retrocedió ligeramente como si le hubieran pisado el empeine y otro jadeó como si hubiera topado contra un codo firme con el escuálido costillar, las dos habían dejado atrás a los seis. Daba la impresión de que los habían atravesado sin más, como se atraviesa una humareda, sin otro gesto que el de arrugar la nariz. Detrás de ellas, el humo desdeñado se revolvió y se alteró un tanto.


  Entonces se interpusieron en su camino Fafhrd y el Ratonero Gris, que se habían levantado y aún apuntaban con la mano la empuñadura de las espadas envainadas, sin tocarlas.


  —Señoras… —comenzó el Ratonero.


  —¿Os apetecería un poco de vino…? —continuó Fafhrd.


  —Con un toque de algo más fuerte para entrar en calor —remató el Ratonero, pergeñando una reverencia mientras Fafhrd señalaba con galantería la mesa rodeada por cuatro sillas que ocupaban momentos atrás.


  Las esbeltas mujeres se detuvieron y los escrutaron pausadamente.


  —Podríamos… —ronroneó la más baja.


  —Siempre y cuando dejéis que las copas corran por cuenta de la isla de la Escarcha.


  Al oír «isla de la Escarcha», los dos hombres adoptaron una expresión pensativa, como si en otro universo se hubiera nombrado la Atlántida, El Dorado o la Última Tule. A pesar de todo, asintieron y retiraron sendas sillas para que se sentaran las mujeres.


  —La isla de la Escarcha —repitió Fafhrd como quien pronuncia un conjuro, mientras el Ratonero hacía los honores con copas y jarras—. Cuando era niño, en Yermo Frío, y más tarde, durante las correrías piratas de mi adolescencia, oí hablar en susurros sobre ella y sobre la ciudad de Puerto de Sal. Cuenta la leyenda que las Garras, esas estrechas penínsulas rocosas que sobresalen del extremo noroccidental de la tierra firme de Nehwon, apuntan a ellas.


  —Por una vez, la leyenda dice la verdad —afirmó con tono suave pero brioso la mujer de cabellera color electro y vestimenta azul y gris—. La isla de la Escarcha existe en la actualidad, al igual que Puerto de Sal.


  —Quia —espetó el Ratonero con una sonrisa, tendiéndole una copa con ademán ceremonioso—. Dicen que la isla de la Escarcha no es más real que Simorgya.


  —¿Simorgya es irreal? —preguntó ella, aceptando la copa.


  —No —reconoció él con una mirada nostálgica y algo sorprendida—. La divisé una vez desde un bajel muy pequeño, cuando emergió un instante de las profundidades del mar Exterior. Mi amigo, más audaz —señaló a Fafhrd con la cabeza—, caminó un breve rato por el esquisto mojado de la costa para ver a unos orates bailar con peces raya que semejaban mantos negros de pieles contoneantes.


  —Al norte de Simorgya, al oeste de las Garras —dijo con tono enérgico la mujer vestida de rojo y marrón, con el cabello negro surcado de reflejos broncíneos y dorados. Mientras sostenía la copa en vilo, justo donde la había cogido, con la mano derecha, llevó la izquierda debajo de la mesa, asestó un manotazo al arabesco del manchado roble y subió de golpe la palma para mostrar cuatro piezas pequeñas y circulares, brillantes y claras como lunas—. Habéis accedido a que pagara la isla de la Escarcha.


  Asintiendo con expresión abstraída pero cortés, Fafhrd y el Ratonero cogieron cada uno una moneda y la examinaron con detenimiento.


  —Por las tetillas de Titchubi —dijo este en un jadeo—. No se trata de un sou marqué ni de un black dog, un chien noir.


  —¿Plata de la isla de la Escarcha? —preguntó Fafhrd en voz baja y con las cejas enarcadas, alzando la vista de la cara de la moneda a la de la mujer más alta.


  Ella lo miró a los ojos sin pestañear. En las comisuras de los largos labios, en la parte posterior de las mejillas, se le insinuó una sonrisa.


  —Que nunca se empaña —dijo, sincera pero con ánimo jocoso.


  —El anverso muestra a un monstruo marino descomunal y amenazante surgiendo de las profundidades —dijo él.


  —No es más que una ballena grande que sale a respirar tras una profunda zambullida —dijo ella.


  —En cambio, en el reverso aparece una roca en forma de navío de una legua de eslora que emerge de unas olas de miles de pasos de largo —dijo el Ratonero a la otra mujer.


  —No es más que un témpano flotante que apenas alcanza la mitad de ese tamaño —repuso ella.


  —Muy bien —dijo el hombretón—, bebamos lo que hemos comprado con estas relucientes monedas extranjeras. Me llamo Fafhrd y él es el Ratonero Gris.


  —Yo soy Afreyt —dijo la mujer alta— y ella es mi camarada, Cif.


  Tras apurar las copas a grandes tragos, las dejaron en la mesa, Afreyt con un fuerte golpe doble del peltre contra el roble.


  —Y ahora, al grano —dijo, recalcando cada sílaba, mientras observaba a Fafhrd con el ceño ligeramente fruncido (de hecho, es discutible que lo frunciese siquiera) al tiempo que este extendía el brazo hacia las jarras de vino—. Hablamos en nombre de la isla de la Escarcha…


  —Y desembolsamos sus dorados dineros… —añadió Cif, y le relampaguearon los ojos verdes con motas amarillas—. Sobre la isla de la Escarcha se cierne una grave amenaza —agregó con voz neutra.


  —¿Habéis oído hablar de los mingoles marinos? —preguntó Afreyt por lo bajo. Al ver que Fafhrd asentía, posó la vista en el Ratonero y prosiguió—: La mayoría de los meridionales duda hasta de su existencia, pues considera que todo mingol se mueve con torpeza cuando no está a lomos de un caballo, ya sea en tierra o en el mar.


  —Yo no —contestó el hombrecillo—. He navegado con marineros mingoles. Hay uno que ya es viejo, llamado Ourph…


  —Y yo he conocido a piratas mingoles —declaró Fafhrd—. Tienen pocos barcos, todos lastimosos. Ratas acuáticas con dientes semejantes a flechas… Mingóles marinos, como vos decís.


  —Muy bien —les dijo Cif a ambos—. Entonces, sin duda me creeréis cuando os diga que, en respuesta a la sobrecogedora profecía que reza: «Quien se apodere de la corona de Nehwon lo conquistará por entero»…


  —Por «corona», entiéndanse las costas del Polo Norte —puntualizó Afreyt.


  —…, e incitados poderosamente por el Mago del Hielo, Khahkht, cuyo nombre no es sino una tos congelada…


  —…, acaso el ser más malévolo que jamás haya existido… —agregó Afreyt a modo de inciso, con los ojos como lunas de zafiro relumbrantes como escarcha a través de dos estrechas rendijas transversales.


  —…, los mingoles se han hecho a la mar para hostilizar la costa más septentrional de Nehwon con dos grandes flotas, una que sigue al sol y otra que navega en sentido contrario.


  —Y no cuentan con un puñado de barcos lastimosos, sino con auténticas armadas —intervino Afreyt, mirando sobre todo a Fafhrd (de la misma manera que Cif solo parecía tener ojos para al Ratonero), antes de tomar el relevo del relato—. ¡Cuando las flotas del este y del oeste se encuentren en la isla de la Escarcha, la subyugarán, y desde ahí se desplegarán hacia el sur para expoliar al mundo!


  —Un panorama desalentador —comentó el norteño, depositando en la mesa la jarra de aguardiente con que había rociado el vino que había servido a todos.


  —Demasiado movido, cuando menos —terció el Ratonero—. Los mingoles son saqueadores incansables.


  —Así pues, la isla de la Escarcha es el campo de batalla elegido —dijo Cif, inclinándose hacia delante con la barbilla alta y los verdes ojos llameantes—. Elegido por el destino, por el frío Khahkht y por los dioses. El escenario donde hay que derrotar a las hordas de las estepas recicladas en bucaneros.


  Sin moverse, Afreyt irguió la espalda y desplazó rápidamente la mirada azulosa entre Fathrd y su compañero.


  —Por tanto, la isla de la Escarcha está concentrándose en armarse, reclutar hombres y contratar mercenarios. De esta última tarea nos ocupamos Cif y yo. Necesitamos a dos paladines, cada uno de los cuales deberá reunir a una docena de hombres como él y guiarlos a la isla de la Escarcha en un plazo de tres lunas breves. ¡Vosotros sois los dos paladines!


  —¿Insinuáis que en Nehwon hay otro hombre como yo, y no digamos ya doce? —inquirió el Ratonero con incredulidad.


  —Será un trabajo cuando menos caro —advirtió Fafhrd con diplomacia.


  Con los bíceps levemente hinchados bajo la ajustada tela color rojo herrumbre, Cif sacó de debajo de la mesa dos saquillos repletos y grandes como naranjas, y colocó uno frente a cada hombre. Los dos golpecitos sordos y el tintineo que se apagó enseguida sonaron de lo más sugerentes.


  —¡He aquí vuestros fondos!


  —La isla de la Escarcha debe de tener una necesidad acuciante de héroes —dijo el Ratonero con los ojos desorbitados, pero absteniéndose de tocar la bolsita globular—. ¿De heroínas también, si se me permite la insinuación?


  —Ya nos hemos encargado de eso —respondió Cif con firmeza.


  Fafhrd estiró el dedo medio y rozó el saquillo con la suavidad de una pluma antes de retirarse.


  —Bebamos —propuso Afreyt.


  Cuando levantaron las copas, sonó en torno a ellos un campanilleo como de cascabeles de hadas; una corriente débil pero gélida se coló por la puerta, y el aire se volvió un poco traslúcido, con lo que suavizó ligeramente los contornos de las cosas y les confirió un aspecto perlino, presagios que, con la rapidez de un portentoso salto de tigre, dieron paso a un repicar aturdidor de campanas grandes como cúpulas de templo y gruesas como almenas; a un atronador y ululante viento polar que en un santiamén arrastró consigo todo el calor, levantó la cortina lastrada con hierro y plomo de la puerta y ocasionó que los ocupantes de la Anguila de Plata salieran despedidos, resbalando y dando tumbos; y a una niebla glacial, densa como la leche, a través de la que se oyó a Cif gritar: «¡Es el aliento helado de Khahkht!». Por su parte, Afreyt gritó: «¡Nos ha localizado!», antes de que el pandemónium ahogara el resto de los sonidos.


  Fafhrd y el Ratonero sujetaron el saquillo de monedas con una mano, desesperados, y se agarraron con la otra a la mesa, que por fortuna estaba atornillada al suelo para evitar que se usara en peleas.


  El vendaval y la barahúnda se extinguieron y la niebla se disipó, aunque no tan deprisa como habían llegado. Los dos héroes relajaron las manos, se quitaron los pequeños cristales de hielo de las cejas y los ojos, encendieron lámparas y echaron un vistazo en derredor.


  La escena era de una desolación incruenta, tan silenciosa como la muerte hasta que empezaron a sonar gemidos de miedo y gritos de dolor y asombro. Los camaradas inspeccionaron la larga sala, recorriéndola primero con la mirada y luego a pie. Sus esbeltas compañeras de mesa no se hallaban entre las víctimas que se recuperaban poco a poco.


  —¿Eran estas el tipo de personas que buscábamos? —dijo el Ratonero con cierta frivolidad—. ¿O habremos tomado alguna droga que…? —Se interrumpió. Fafhrd había cogido su talega de dinero y se dirigía a la puerta—. ¿Adónde vas?


  Fafhrd se detuvo y se volvió.


  —Al norte del Paso del Trol, a reclutar a mis doce bersérkeres —contestó sin sonreír—. A buen seguro, tú encontrarás a tu docena de ladrones espadachines en un clima más cálido. Cuando falten tres días para que se cumplan las tres lunas, nos encontraremos en la mar, a medio camino entre Simorgya y la isla de la Escarcha. Hasta entonces, te deseo buena fortuna.


  El Ratonero lo observó salir, se encogió de hombros y, tras rebuscar un poco, encontró la jarra de aguardiente y una copa, volcadas pero intactas, recubiertas de rocío tras el ataque mágico. Quedaba suficiente licor sin derramar para tomar un trago gratamente abundante. El sureño palpó unos momentos el saquito antes de deshacer el apretado nudo del cordón. El cuero del interior emitía un tenue brillo ambarino.


  —Una naranja de oro, en efecto —dijo con alegría, y, ajeno a las figuras que gimoteaban, se arrastraban y culebreaban alrededor, sacó una moneda amarilla de la atestada talega.


  En el reverso, un volcán humeante, posiblemente nevado; en el anverso, un enorme acantilado que no parecía de hielo ni de roca corriente. ¡Qué gracioso! Contempló de nuevo la puerta con cortina de hierro. Cuán necio había sido, pensó, al tomarse en serio una misión casi imposible encomendada por unas féminas que con toda probabilidad habían muerto o, en el mejor de los casos, se habían visto transportadas por arte de encantamiento a un lugar inaccesible. Igual de insensato había sido citarse con Fafhrd en una fecha lejana y en un océano inexplorado, entre una tierra hundida y otra legendaria; las nociones de geografía del norteño eran aún más fantasiosas que su ya de por sí fecunda imaginación.


  Por otro lado, se recreó figurándose qué caprichos tan exóticos (más aún: qué profusión de deleites y éxtasis) podían comprarse con aquella cantidad de oro. ¡Era una suerte que el metal fuese esclavo sumiso de quien lo poseyera!


  Guardó la moneda, cerró el oro y su brillo con un nudo, se puso de pie con decisión y volvió la mirada hacia la mesa, en la que aún descansaban perezosamente las cuatro piezas de plata, cerca del borde.


  Ante sus ojos apareció la mugrosa mano de un camarero rechoncho que se había quedado atascado bajo la mesa durante la ventisca bajo techo y las cogió con rapidez.


  Encogiéndose de hombros otra vez, el Ratonero se encaminó hacia la puerta con cierta pompa, silbando entre dientes una marcha mingola.


  Dentro de una esfera de la altura de un hombre y medio, un ser viejo y escuálido trabajaba con afán. La parte interior de la esfera estaba recubierta por un mapamundi de Nehwon, con océanos del azul más negro y masas terrestres del verde y el marrón más negros, aunque todos despedían un resplandor oscuro, como de hierro azulado, verdoso y amarronado, lo que creaba la ilusión de que la esfera era una burbuja gigantesca que ascendía eternamente a través de aguas infinitas, turbias y oleosas, situación en la que, tal como aseguraban algunos filósofos lankhmarenses, se encontraba el mundo real de Nehwon. Al sur de las tierras orientales, en el Gran Océano Ecuatorial, incluso aparecía representado un muro de agua circular que medía un palmo de ancho y tres dedos de alto, como los que según dichos filósofos ocultaban el sol a la mitad de Nehwon por la que transitaba el astro, aunque en el fondo del líquido cráter no había un deslumbrante disco solar, sino solo un brillo mortecino que apenas iluminaba el interior de la esfera.


  Allí donde no las tapaba un manto holgado y vaporoso, las cuatro largas y siempre activas extremidades del anciano ser aparecían cubiertas de un vello negro, corto e hirsuto, entrecano o bien espolvoreado de hielo, y su rostro era desagradable como el de una araña. Abrió los labios correosos y alzó los escrutadores dedos de uñas largas hacia una zona del mapa en que una mancha negra, brillante y diminuta situada al sur de una porción azul y rodeada de marrón representaba la ciudad de Lankhmar, en la costa meridional del mar Interior. ¿Se le helaba el aliento, o acaso su voluntad había invocado el vaho blanco que se recortaba contra la mancha negra? Fuera como fuese, el vapor se esfumó.


  —Se han marchado esas zorras —farfulló el ser en mingolés, con voz chillona—. Khahkht ve morir a cada una de las moscas y envía su agostador aliento adonde él desea. Alarma mingola, el mundo ignora. En puta es torpeza; el héroe tropieza. Y agora está, ya está, ya está, letal, mortal, al fin, ¡monstrirreme glacial!


  Tras abrir una trampilla redonda en las regiones polares del sur, el ser descendió por ella, colgando de una fina cuerda.

  


  Cuando faltaban tres días para que se cumplieran las tres lunas, el Ratonero estaba profundamente indignado, derrengado y aterido. Tenía los dedos de los pies congelados en las delgadas botas forradas de piel, que subían y bajaban lentamente al tiempo que la escarchada cubierta se elevaba y descendía con el pausado oleaje. Se hallaba junto al breve palo mayor, de cuya verga larga (más larga que la botavara) pendía la vela principal, recogida en parte de manera que formaba rizos helados. Apenas se alcanzaban a distinguir la baja proa, la popa y lo alto del mástil. Más allá, la vista topaba con una bruma compuesta por minúsculos cristales de hielo, como un cirro procedente de la Dársena de las Estrellas, por la que se filtraba la luz gris perla de una invisible luna menguante, casi llena. La ausencia de viento y la calma general, contrariamente a lo que dictaba la experiencia, exacerbaban la sensación de frío.


  Sin embargo, no reinaba un silencio absoluto. Se percibían un rumor y un goteo apagado (quizá incluso el débil resquebrajamiento de una finísima capa de hielo) conforme el casco cedía a la presión de la corriente. Como resultado, se oía el crujir del maderamen y de las jarcias del Pecio. Por debajo o por detrás acechaban sonidos aún más tenues, en el límite de lo audible. Una parte de la mente del Ratonero que funcionaba sin que él le prestara atención realizaba un esfuerzo por captar esos sonidos. No estaba de humor para verse sorprendido por una flotilla mingola, ni siquiera por una nave solitaria. No dejaba de repetirse que el Pecio era un buque de carga, no de guerra. Eran muy extraños algunos de los sonidos, reales o imaginados, que surgían de la frígida niebla: el estallido de enormes bloques de hielo a leguas de distancia; los golpes sordos y chapoteos aún más lejanos de unos remos descomunales; los alaridos lastimeros y distantes; los gruñidos amenazadores aún más distantes, y las carcajadas diabólicas que resonaban más allá del borde de Nehwon. El Ratonero pensó en los seres voladores invisibles que perturbaban el aire nevoso en la ladera de la Dársena de las Estrellas, el monte más elevado de Nehwon, cuando Fafhrd y él lo habían escalado.


  El frío le hizo perder el hilo de los pensamientos. Ansiaba dar patadas en el suelo, agitar los brazos cruzándolos junto a los costados o, mejor aún, entrar en calor con un violento arranque de rabia; pero se contuvo perversamente, quizá para que el alivio fuera mayor cuando al fin se produjera, y se concentró en analizar el cansancio y la indignación que lo embargaban.


  Para empezar, había tenido que ocuparse de encontrar, convencer y dominar a los doce ladrones guerreros, una raza poco común de por sí. ¡Y adiestrarlos…! A la mitad tuvo que iniciarlos en el arte de la honda, y a dos (¡que Mog lo amparase!) en el manejo la espada. Y después había tenido que elegir a los dos más aptos para nombrarlos cabos: Pshawri y Mikkidu, que en aquellos momentos dormían tan a gusto bajo la cubierta con sus respectivos pelotones, ¡maldita fuera su estampa!


  Paralelamente, había tenido que localizar al viejo Ourph y reunirle una tripulación de cuatro mingoles. Era un riesgo calculado. ¿Estarían dispuestos esos marineros a batirse con fiereza contra su propia gente en caso necesario? Los mingoles tenían fama de traicioneros. No obstante, siempre convenía contar con la ayuda de miembros del bando contrario, a fin de comprender mejor al enemigo. Incluso cabía la posibilidad de que arrojaran algo de luz sobre las razones que se escondían tras las incursiones navales de sus compatriotas.


  Paralelamente a ello, había precisado seleccionar a los tripulantes del Pecio, carenarlo y aprovisionarlo para la travesía.


  Por otro lado, ¡estaban las horas y horas de estudio! Había tenido que quemarse las pestañas con las antiguas cartas de marear afanadas de la biblioteca del gremio de estrelleros y navegantes de Lankhmar, y refrescar sus conocimientos sobre el viento, las olas y los cuerpos celestes. ¡¡Y la responsabilidad, sobre no menos de diecisiete hombres!! Fafhrd no estaba allí para compartirla con él ni relevarlo mientras dormía; era su deber ponerlos en forma con mano de hierro, curarles el escorbuto, remover el agua con el bichero para encontrarlos cuando caían por la borda (el primer día en el mar había estado a punto de perder al patoso de Mikkidu en esas circunstancias), mantenerlos animados pero también en su sitio y disciplinarlos cuando fuera menester. (Pensándolo bien, en ocasiones eso último resultaba placentero, amén de necesario. ¡Qué chillidos tan pintorescos había pegado Pshawri cuando le había arreado unos certeros zurriagazos con la vaina de Garra de Gato! ¡Y por Mog que pronto lo repetiría!)


  Por último, ¡¡¡estaba el arriesgado viaje a un destino casi tan lejano como la luna!!! Tras partir de Lankhmar, surcaron el mar Interior en dirección noroeste; atravesaron un hueco peligroso en el muro (donde Fafhrd había buscado en cierta ocasión reinas marinas cubiertas de lentejuelas) para salir al mar Exterior, y enfilaron veloces hacia el norte, describiendo un arco amplio con el viento a babor hasta que avistaron la negra fortificación de No Ombrulsk, situada en la misma latitud que la hundida Simorgya. Una vez allí, el Pecio viró al oeste y se alejó de tierra casi hasta quedar a merced del viento de poniente, que soplaba con suavidad por estribor. Al cabo de cuatro singladuras de tan agotadora navegación, llegaron a una zona indistinguible de proceloso mar en la que yacía sumergida Simorgya, según las conclusiones que habían alcanzado por separado el Ratonero y Ourph, uno al estudiar la carta de marear que había robado y el otro al contar los nudos en unos mugrientos cordones de cuentas mingoles. Después, durante dos jornadas más, describieron otra curva amplia hacia el norte, donde el aire y el agua eran cada vez más fríos, hasta que, según sus cálculos, habían recorrido la mitad del trayecto hacia la latitud en que se hallaban las Garras. Luego, tras dos días de navegar en ansiosos y deprimentes círculos en espera de que apareciera Fafhrd, mientras la temperatura descendía de forma constante, los cielos despejados cedieron el paso por la noche a la bruma helada y la calma chicha en la que flotaba el Pecio en aquel momento. Dos días en los que el Ratonero se debatió en la duda de si el hombretón sería capaz de localizar ese punto, o incluso de llegar hasta allí. Dos días en los que se apoderaron de él el aburrimiento y la ira ante la levantisca tripulación y los doce ladrones soldado que roncaban abajo, calentitos. ¡Que la furia de Mog se abatiera sobre ellos! Dos días en los que se preguntó por qué, en el nombre de Mog, se había desembolsado todos los doblones de la isla de la Escarcha menos cuatro para costear aquella disparatada travesía, algo que suponía trabajo, en vez de gastarlos en vino y mujeres, libros únicos y obras de arte; resumidamente, en deleitables pan y circo solo para él.


  Al final, en ultimísimo lugar, lo asaltó la sospecha, cada vez más próxima a la certidumbre, ¡¡¡¡de que Fafhrd ni siquiera había zarpado de Lankhmar!!!! De que, tras salir de la Anguila de Plata con aquel aire tan decidido, noble y abnegado, llevándose contigo su talega de oro, había procedido a dilapidarlo en los mismos placeres que el Ratonero (inspirado por el aparente buen ejemplo del norteño) se había negado a sí mismo.


  En el pináculo de la exasperación, en la cúspide de la rabia, el hombre menudo descolgó el macillo acolchado que pendía de un gancho del palo mayor y asestó al gong un golpe tan violento que habría bastado para hacer añicos el bronce congelado. De hecho, le sorprendió ligeramente que la escarchada cubierta del Pecio no quedase sembrada de trozos de metal marrón. Por consiguiente, golpeó otra vez, y otra, y otra, haciendo que el gong oscilara como un letrero batido por un huracán, mientras él daba brincos repetidos, añadiendo sus sonoras pisadas al estruendo general (también con la esperanza de calentarse los pies).


  La trampilla de proa se abrió de golpe, y Pshawri salió como impulsado por un resorte, corrió hacia el Ratonero y se plantó ante él con mirada de orate. Mikkidu y los demás integrantes de los dos pelotones, casi todos semidesnudos, se apresuraron a seguir al cabo mayor. Tras ellos, a un paso mucho más tranquilo, se acercaron Gavs y el otro marinero mingol que no estaba de guardia, ciñéndose las capuchas bajo los amarillentos mentones, en tanto Ourph se deslizaba como un fantasma en pos de su capitán, mientras que los otros dos mingoles permanecían en sus puestos, como era debido, en la proa y junto a la caña del timón. El Ratonero no daba crédito a sus ojos. ¡De modo que los zurriagazos con la vaina habían rendido fruto!


  —Bien, mis pequeños rateros —observó, dándose golpes acompasados en la palma ahuecada con la cabeza del macillo (de hecho, todos los ladrones eran al menos un dedo más bajos que el Gris)—. Al parecer, os habéis salvado de una buena tunda, por los pelos. —Con el rostro crispado en una horrenda sonrisa, examinó las grandes zonas de piel expuestas al aire frígido—. Pero ahora hay que entrar en calor; una necesidad náutica en este clima, de la que todos sois responsables so pena de flagelación. Ya os informaré de quiénes de vosotros se han hecho acreedores a la pena. —La sonrisa se tomó aún más horrenda—. Para evitar una embestida nocturna, ¡a bogar todos!


  Los doce harapientos desfilaron junto a él para empuñar los largos y delgados remos de punta que descansaban en una rejilla entre el palo mayor y el palo de mesana, fijar los guiones a los diez escalmos correspondientes y colocarse de cara a la proa, erguidos y preparados, con los pies apoyados en escabeles, las empuñaduras contra el pecho y las palas suspendidas encima del agua, en la bruma. El pelotón de Pshawri se hallaba apostado a estribor, y el de Mikkidu a babor, en tanto que estos supervisaban los preparativos a proa y a popa.


  El Ratonero lanzó una mirada fugaz a Pshawri, a fin de cerciorarse por sí mismo de que todos los hombres ocupaban sus puestos.


  —¡Remeros! —gritó—. Un, dos, tres, ¡bogad! —Después de golpear el gong, amorteció el sonido sujetando el borde con la mano derecha. Los diez remadores hundieron las palas en la invisible agua salada y empujaron con fuerza contra los toletes—. ¡Halad! —gruñó despacio el hombrecillo, antes de tañer de nuevo el gong. El buque comenzó a avanzar y las olas batieron suavemente el casco—. ¡Y ahora mantened el ritmo, cortabolsas pingajosos y bufonescos! —bramó—. ¡Maese Mikkidu, relévame con el gong! ¡Señor Pshawri, asegúrate de que remen más parejos! —Mientras le entregaba el macillo al jadeante cabo menor, acercó los labios al rostro de Ourph, arrugado y enigmático, y susurró—: Envía a Trenchi y a Gib a la bodega, para que les traigan unos trapos de abrigo.


  Dejó escapar un suspiro, complacido en líneas generales pero perversamente insatisfecho por que Pshawri no le hubiera proporcionado ninguna excusa para fustigarlo. En fin, no se podía tener todo. Le costaba asimilar que un desvalijador de Lankhmar descontento con el gremio de ladrones se hubiera convertido en un marinero soldado prometedor. Por otro lado, era bastante lógico: no había tanta diferencia entre trepar por las casas y aparejar un barco.


  Ya entrado en calor, concibió pensamientos más afectuosos hacia Fafhrd. En rigor, el norteño no había faltado a la cita, sino que el Pecio había llegado antes de tiempo. Aquel era justo el día convenido. Se le ensombreció el rostro al permitirse considerar la idea fría y realista (de aquellas que a nadie gustan) de que sería un milagro que Fafhrd y él se encontraran en aquel páramo acuático, máxime en medio de aquella gélida bruma. Por otra parte, Fafhrd era hombre de recursos.


  El silencio se impuso de nuevo en el barco, salvo por el roce y el goteo de los remos, el tintineo del gong y los breves alborotos que se producían cuando Pshawri relevaba a los remeros que se apresuraban a ponerse la ropa que habían ido a buscar los mingoles. El Ratonero se concentró en la parte de su mente que estaba pendiente de los sonidos más sutiles surgidos de la niebla. Casi de inmediato se volvió hacia el viejo Ourph con mirada inquisitiva. El repolludo mingol movió los brazos arriba y abajo lentamente. El Ratonero aguzó el oído y asintió. Entonces se oyó con claridad un aleteo que se acercaba. Algo chocó contra lo alto de las jarcias heladas, y una figura blanca se precipitó hacia ellos con violencia. Cuando el Ratonero alzó el brazo derecho para protegerse, notó que algo se le aferraba a la muñeca y el antebrazo y se los retorcía de un lado a otro. Tras unos momentos de pánico asfixiante en los que intentó desenfundar el puñal a toda prisa con la mano izquierda, optó en cambio por extenderla hacia delante, palpó las callosas garras que le sujetaban la muñeca como un grillete y descubrió un pequeño rollo de pergamino atado a la escamosa pata, cuyos hilos procedió a cortar con la aguzada uña del pulgar. Cuando hubo terminado, el gran halcón blanco le soltó la muñeca y fue a posarse en la barra corta y redonda de la que pendía el gong del buque.


  A la luz de una vela de sebo que un marinero mingol le había acercado tras encenderla en los fogones, el Ratonero leyó con la caligrafía de Fafhrd, ampulosa pero muy pequeña:


  
    ¡Ah del barco, pequeñajo! Y es que estimo poco probable que haya una embarcación más cercana que la tuya en este ondulante erial. Quema una bengala roja, y allí estaré.


    F.

  


  Luego, en letras más negras y más descuidadas que parecían reflejar la precipitación de una ocurrencia de última hora:


  
    Simulemos un ataque mutuo cuando nos encontremos, a fin de ejercitar a las tripulaciones. ¡Queda acordado!

  


  La llama blanca, que ardía estática y brillante en el aire sereno, iluminó la sonrisa de gozo del Ratonero y la posterior expresión de indignación e incredulidad que le suscitó la posdata. Los norteños eran una raza de lo más belicosa, y Fafhrd destacaba como el más desenfrenado.


  —Gib, tráeme una pluma y tinta de calamar —ordenó—. Señor Pshawri, sube a lo alto del palo mayor con un yesquero y una bengala roja, y enciéndela. ¡Sin dilación! Pero te advierto que, si prendes fuego al Pecio, ¡te clavaré a la cubierta en llamas!


  Unos momentos después, mientras el ladronzuelo reclutado por el Ratonero trepaba a ritmo constante por las jarcias, pese a ir cargado además con un bichero, el capitán dio la vuelta al pequeño pergamino, lo colocó extendido contra el mástil y escribió con todo cuidado en el dorso, a la luz de la vela que sostenía Gib junto con el tintero de cuerno:


  
    ¡Orate bienamado! Quemaré una con cada toque de campana. Yo no estoy de acuerdo. Mi tripulación ya está ejercitada.


    R.

  


  Agitó la nota para secarla, la sujetó con cautela a la pata del halcón de torva mirada, justo por encima de las garras, y la ató con fuerza. En cuanto retiró los dedos, el ave batió las alas con un chillido y se alejó volando en la bruma, sin que él se lo ordenara. Al menos Fafhrd tenía bien adiestrados a sus mensajeros aviarios.


  Un resplandor rojizo de intensidad sorprendente emergió de la niebla desde el tope del mástil y, por causas misteriosas, se elevó unos diez codos. El Ratonero reparó en que, por motivos de seguridad (suya y del barco), el pequeño cabo mayor había fijado la bengala al extremo del bichero y lo había lanzado hacia arriba, con lo que además había incrementado la distancia desde la que podía verse en por lo menos una legua lankhmarense, según los apresurados cálculos del hombrecillo. Hubo de reconocer que era una idea sensata, casi genial. Pidió a Mikkidu que, a manera de práctica, invirtiera el rumbo del Pecio, ordenando a los remeros de estribor que halaran para que el buque virase en aquella dirección. Se dirigió hacia proa a fin de asegurarse de que el mingol arrebujado bajo gruesas capas de ropa no cesara de escudriñar la bruma que tenían delante, y acto seguido regresó a popa, donde se encontraba Ourph junto a su timonel, ambos igual de protegidos contra el frío.


  Mientras la bengala roja continuaba ardiendo y se imponía de nuevo la relativa calma de las bogadas regulares, los oídos del Ratonero reanudaron de forma maquinal la labor de escrutar la calígine en busca de sonidos extraños.


  —Cuéntame, venerable anciano —le dijo a Ourph en voz baja sin mirarlo—, qué opinas de verdad sobre tus inquietos hermanos nómades y sus razones para cambiar el caballo por el navío.


  —Se abalanzan como lemmings, buscando la muerte… ajena —ronqueó el hombre con aire reflexivo—. Cabalgan sobre las olas en vez de por las pedregosas estepas. Devastar ciudades es su principal anhelo, ya sea por tierra o por mar. Acaso huyen de los pueblos del Hacha.


  —He oído hablar de ellos —respondió el Ratonero, dubitativo—. ¿Crees que se aliarían con los voladores invisibles de la Dársena de las Estrellas, que surcan los gélidos vientos por encima del mundo?


  —Lo ignoro. Seguirían a los magos de su clan adonde fuera.


  La bengala roja se extinguió. Pshawri bajó del mástil con notable desenvoltura y dio parte a su temible capitán, que le indicó que se retirara, con una mirada fulminante que terminó con un guiño inopinado y la orden de quemar otra bengala en cuanto sonara la campanada siguiente, es decir, al cabo de media hora. Después, el Ratonero se volvió de nuevo hacia Ourph.


  —A propósito de magos, ¿qué sabes de Khahkht?


  El anciano dejó transcurrir cinco latidos.


  —Khahkht es Khahkht —contestó con voz cascada—. No se trata de un hechicero tribal, eso seguro. Habita muy lejos, al norte, en una cúpula (o, según otros, un globo flotante) del hielo más negro, desde donde observa los actos más insignificantes de los hombres y maquina iniquidades cada vez que se le presenta la ocasión, como cuando los astros se hallan en la posición óptima (o, mejor dicho, pésima) y todos los dioses duermen. Los mingoles lo temen y, no obstante…, cada vez que llegan a un periodo climatérico recurren a él y le imploran que cabalgue a la cabeza de sus centauros más grandes y sanguinarios. El hielo es su morada preferida, su instrumento, y el aliento gélido es la señal más infalible de su presencia, aparte del albor.


  —¿El albor? —preguntó el hombrecillo, desazonado.


  —El reflejo deslumbrante del sol o la luna en el hielo —explicó el mingol—. Albor de hielo.


  Un suave destello blanco hizo palidecer unos instantes la niebla oscura y perlina, y, al otro lado, el Ratonero oyó un chapaleo, paladas más vigorosas y pausadas que las del Pecio, pero efectuadas sin duda alguna con remos, y cada vez más próximas. Se le iluminó el semblante. Miró en torno a sí con incertidumbre. Ourph señaló al frente con un movimiento enérgico. El hombre menudo asintió.


  —¡Fafhrd! —chilló con voz estridente cual trompeta para proyectarla más lejos—. ¡Ah del barco!


  Siguió un breve silencio interrumpido únicamente por el golpeteo de los remos del Pecio y del barco que se acercaba. De pronto, de la niebla surgió un grito que le alegró el corazón, pero no por ello menos inquietante.


  —¡Ah del barco, hombrecillo! Celebro encontrarte en estas desoladas aguas. Y ahora… ¡en guardia!


  La sonrisa de alegría del Ratonero se heló en un rictus de desesperación. ¿De verdad pretendía Fafhrd poner en práctica su propuesta de simulacro de batalla naval, y encima en medio de la niebla? Lanzó una mirada frenética e inquisitiva a Ourph, que respondió con un encogimiento de hombros muy pronunciado para un hombre tan bajo.


  Un resplandor blanco más intenso iluminó la bruma unos instantes. Sin pararse a pensar, el Ratonero comenzó a rugir órdenes.


  —¡Remeros de babor, halad! ¡Ya! ¡Los de estribor, empujad con fuerza! —Y, mostrando una consideración nula hacia el mingol encargado de la caña del timón, se abalanzó hacia ella y la torció hacia estribor para acelerar el viraje del Pecio.


  Su rápida reacción fue todo un acierto. De la calígine emergió una viga baja, gruesa, puntiaguda y reluciente que habría embestido la proa del Pecio y lo habría partido en dos. En vez de ello, el ariete rozó el flanco con un chirrido espeluznante mientras el pequeño buque giraba con brusquedad a babor como resultado de las furiosas estrepadas de los ladrones soldado.


  Justo por detrás del ariete, la blanca y aguzada proa del barco de Fafhrd atravesaba la niebla iluminada. Era una proa de una majestuosidad casi increíble, alta como una casa, que precedía a un navío tan gigantesco que los hombres del Pecio tenían que estirar el cuello para contemplarlo, e incluso al Ratonero se le escapó un grito ahogado de miedo y asombro. Por fortuna, se hallaba varias varas a estribor, y la embarcación más pequeña continuaba virando a babor, pues de lo contrario habría quedado hecha astillas.


  Al frente apareció un objeto plano que se desplazaba de costado. Una vara por encima de la cubierta, impactó contra el mástil, que se habría tronchado de no ser porque el objeto plano se rompió primero y algo cayó con gran estrépito a los pies del Ratonero, provocando que se le desorbitaran aún más los ojos: la pala y parte del guión de un remo recubierto de hielo y el doble de grande que los del Pecio, cuyo aspecto no podía ser más similar al de la uña de un gigante muerto.


  El siguiente remo descomunal no topó con el mástil, pero golpeó de refilón a Pshawri y lo tumbó de espaldas. Las palas sucesivas erraron el Pecio por márgenes cada vez más amplios.


  —¡Ah, cobarde! —fue el grito atronador que llegó desde la mole blanca, altísima y relumbrante que ya se desvanecía en la niebla—. ¡Rehuir así una batalla…! ¡Oh, habilidoso cobarde! ¡No bajes la guardia! ¡Esta vez te pillaré, pequeñajo, por más que intentes esquivarme!


  Tras esas palabras gruesas y desaforadas sonó una carcajada no menos demencial. Era el tipo de risa que el Ratonero había oído soltar a Fafhrd en situaciones apuradas, pero más demencial que nunca, casi diabólica, tan estentórea como si una docena de Fafhrds la profiriera al unísono. ¿Acaso había adiestrado a sus bersérkeres para que lo coreasen?


  Al Ratonero lo asieron con fuerza por el codo, con una mano que más bien parecía una garra. Cuando se volvió, vio a Ourph señalar el enorme extremo roto del remo que yacía en cubierta.


  —Está hecho de hielo —aseveró el viejo mingol, con la voz trémula de temor reverente—. Hielo forjado en la herrería glacial de Khahkht.


  Soltó al hombrecillo para agacharse con prontitud a recoger aquel objeto con las manos enfundadas en manoplas negras y muy separadas entre sí, como si sujetara una serpiente herida pero mortífera, y, de improviso, lo arrojó por la borda.


  Detrás de él, Mikkidu, que le había levantado a Pshawri los hombros y la cabeza ensangrentada de la cubierta, observaba al capitán por encima de su exánime y desvanecido camarada, con expresión de inquisición y angustia en los ojos.


  —Seguid remando, haraganes —ordenó, comedido, el Ratonero, endureciendo el rostro—. Empujad con brío. Mikkidu, deja que los marineros atiendan a Pshawri y tañe el gong para marcar el ritmo a los remeros. ¡Que boguen a la máxima velocidad! Ourph, arma a la tripulación. Que traigan de abajo flechas y arcos de cuerno para tus hombres, y hondas y municiones para mis soldados. Balines de plomo, no piedras. Gavs, monta guardia a popa; Trenchi, tú a proa. ¡Andando, todos!


  El Gris presentaba un aspecto adusto y peligroso mientras rumiaba pensamientos que detestaba. Mil años atrás, en la Anguila de Plata, Fafhrd había anunciado que reclutaría a doce guerreros bersérkeres, que enloquecían en batalla. Pero ¿había previsto su querido y en aquel momento endemoniado amigo lo desquiciados que estarían realmente sus doce dementes, que su locura sería contagiosa y que él mismo acabaría por infectarse?

  


  Por encima de la niebla helada, las estrellas titilaban como velas escarchadas, opacadas solo por el brillo de la luna menguante, que se encontraba baja en el cielo, al sudoeste, donde, en lontananza, el frente de un vendaval iba enrollando, conforme se aproximaba, el denso tapiz de cristales de hielo que flotaban en el aire.


  A poca altura sobre la superficie nacarada, que se extendía hasta todos los horizontes salvo el sudoccidental, el halcón mensajero que había soltado el Ratonero volaba hacia el este. Hasta donde abarcaba la vista, ningún otro ser viviente participaba de aquella vasta soledad, y no obstante el ave viró con brusquedad como si la hubiesen atacado, agitó las alas con frenesí y se detuvo en pleno vuelo, forcejeando indefensa, como aprisionada. Sin embargo, nadie parecía compartir aquel aire límpido con la convulsa rapaz.


  El trozo de pergamino que llevaba en torno a la pata se desplegó como por ensalmo y permaneció suspendido unos instantes antes de volver a enrollarse alrededor de la escamosa extremidad. El halcón blanco salió disparado hacia el este como una flecha, avanzando en zigzag como para burlar a un perseguidor y a muy poca distancia del blanco mar, como preparándose para zambullirse en él en cualquier momento.


  Una voz surgió del espacio vacío donde el ave había sido liberada.


  —Resulta provechosa esta colusión entre Oomforafor de la Dársena de las Estrellas y Khahkht del Hielo Negro, y lo será aún más si mi estratagema funciona… ¡Y funcionará! Mis queridas hermanas demoniacas, ¡llorad! Los amantes que mancillaron vuestro honor ya son hombres muertos, aunque todavía respiren y caminen durante un rato. La venganza denegada y saboreada de forma diferida es más dulce que la inmediata. Y más dulce aún resulta cuando aquellos a quienes odias se aman pero se ven forzados a matarse entre sí. Mis mensajes obrarán ese efecto, ¡como me llamo Faroomfar! Y ahora ¡vuela raudo, mi llano corcel aéreo, mi alfombra mágica invisible!

  


  Aquella extraña niebla seguía siendo espesa y glacial, pero Fafhrd llevaba una prenda de piel vuelta de gamo de las nieves que abrigaba mucho. Con la mano enguantada sobre el bajo mascarón, que representaba una siseante serpiente de las nieves, desplazó satisfecho la vista de la proa de la Págalo a sus remeros, que aún bogaban con tanto ahínco como cuando él así se lo había ordenado, al divisar la bengala roja en lo alto del mástil del Ratonero. Eran muchachos de lealtad incondicional, siempre y cuando uno los mantuviera ocupados y los zurrara en caso necesario. Había nueve tan altos como él y tres más altos: los cabos Skullick y Mannimark, y el sargento Skor. Los dos últimos, ocultos por la bruma, estaban en la popa, donde Skor marcaba el ritmo a campanadas. Cada suboficial comandaba un pelotón de tres hombres.


  La Págalo, por su parte, era una galera sólida, un poco más larga y estrecha que el buque del Ratonero y con un mástil mucho más alto, aparejado a proa y a popa (aunque Fafhrd no lo sabía, puesto que nunca había visto el Pecio).


  A pesar de todo, la expresión del norteño era ligeramente ceñuda. Pelly ya debería haber vuelto, suponiendo que el Ratonero hubiera enviado un mensaje de respuesta, y nunca desaprovechaba una ocasión para comunicarse, ya fuera de palabra o por escrito. De cualquier modo, había llegado el momento de visitar la cofa, pues podía ser que el hombrecillo gris encendiera otra bengala y que Skullick se adormilara en plena guardia. Sin embargo, cuando se acercaba al mástil, un fantasma de dos varas y media se alzó imponente ante él…, un fantasma envuelto en piel de nutria gris.


  —¿Qué significa esto, Skullick? —inquirió Fafhrd con aspereza, alzando la vista para mirar a la cara al hombre que le sacaba medio palmo—. ¿Por qué has abandonado tu puesto? ¡Responde presto, canalla!


  Sin más advertencias ni prolegómenos, le atizó un puñetazo en el estómago que lo hizo recular un paso y, de manera más bien ilógica, lo dejó casi sin aliento para hablar.


  —Allí arriba… el aire está tan frío… como el vientre de una bruja —jadeó el cabo mayor con dificultad, presa del dolor—. Y el relevo debería haber llegado… hace rato.


  —En adelante, aguardarás al relevo en tu puesto hasta que el infierno se congele, y quizá tú también. Sea como fuere, quedas relevado. —Fafhrd lo golpeó de nuevo en el punto resentido—. Y ahora reparte agua entre los remeros, cuatro medidas por una de aguardiente… ¡Y si tomas más de dos tragos de licor, no dudes que me enteraré!


  De súbito, giró sobre los talones, se llegó al mástil en dos zancadas y comenzó a trepar por él rítmicamente, agarrándose a las espigas de las abrazaderas de bronce. Pasó de largo la verga mayor, a la que estaba asegurada la vela recogida; luego, el tope, y finalmente asió el corto bao de la cofa con las manos enguantadas. Cuando se encaramó a ella, se maravilló al ver como la calígine daba paso sin gradación a un aire diáfano y una bóveda celeste tachonada de estrellas, como si una película fina, impalpable pero resistente, constriñese las motas de hielo e impidiese que se elevaran. Una vez erguido en la cofa, quedó sumergido hasta la cintura en una niebla tan densa que apenas se entreveía los pies. Se deslizaba a través de un mar perlino junto con la parte superior del mástil, impulsado con brío por los remeros invisibles de abajo. Los astros le indicaban que la Págalo aún navegaba con rumbo oeste. El sentido de la orientación no le había fallado en la bruma. ¡Bien!


  Por otro lado, el incompetente de Skullick le había dicho la verdad. Reinaba un ambiente tan frío como las partes íntimas de un súcubo, y sin embargo resultaba de lo más vivificante. Se percató de que el nuevo viento disipaba la niebla al sudoeste y, al norte, vislumbró el punto en que había avistado la bengala del Ratonero, al borde del horizonte. La luna oronda y deforme estaba allí, casi tocándolo, más relumbrante que nunca. Si el hombrecillo encendía otra bengala, tenía que aparecer más alta en el cielo, pues los remos sin duda habían acercado la Págalo al otro barco. Fafhrd oteó el oeste para asegurarse de que la intensa luz lunar de Nehwon no estuviera eclipsando otro resplandor rojizo.


  Divisó un punto negro contra el reluciente color perla de la esfera desigual. Este aumentó de tamaño a ojos vistas, le salieron unas alas blancas y, batiéndolas, se posó con una sacudida sobre el guantelete que cubría la muñeca de Fafhrd, aferrándose a él con las garras.


  —Tienes encrespadas las plumas, Pelly. ¿Quién te las ha alborotado? —preguntó el hombretón mientras rompía los hilos que le sujetaban el pergamino a la pata y lo desenrollaba. Tras reconocer el principio del mensaje que había escrito él, le dio la vuelta y leyó el del Ratonero a la plana luz de la luna.


  
    ¡Orate bienamado! Quemaré una con cada toque de campana. Yo no estoy de acuerdo. Mi tripulación ya está ejercitada.


    R.


    No será un simulacro, oh, bellaco que otrora fue mi amigo, sino una batalla con todas las de la ley, y a muerte. Ansio tu destrucción y no me conformaré con menos, so perro. ¡A muerte!

  


  Al leer el saludo y la primera frase, Fafhrd experimentó un gran alivio y alegría. Las dos frases siguientes le hicieron fruncir el entrecejo con perplejidad. Al leer la posdata, no obstante, se le puso la cara larga, con una expresión de pavor y profunda tristeza. Repasó el escrito a toda prisa para examinar la forma de las letras y las palabras. Eran del Ratonero, sin lugar a dudas, y la posdata estaba garabateada, lo que denotaba que la había escrito con mayor precipitación. Algo que había pasado por alto le concomió la mente unos instantes antes de quedar relegado al olvido. Arrugó el pergamino y lo arrojó al fondo de la talega.


  —No doy crédito, y sin embargo no puedo negarlo —dijo para sí en el tono descarnado y bajo de quien se ve inmerso en una pesadilla—. Sé distinguir cuándo habla en broma y cuándo en serio el Ratonero. Por estos mares polares debe de campar a sus anchas una locura que ataca de improviso, quizá sembrada por aquel brujo que mencionó Afreyt…, el Mago del Hielo…, esto…, Khahkht. Y sin embargo… sin embargo debo aprestar la Págalo para la guerra sin cuartel, mal que me pese. Hay que estar preparado para cualquier eventualidad, por mucho que a uno le hiele y le destroce el corazón.


  Dirigió una última mirada a poniente. El frente del vendaval del sudoeste se había aproximado más, arrastrando ante sí los cristales de hielo. Como una cuerda, había recortado todo un sector del manto de niebla y había dejado al descubierto un círculo de mar negro y desnudo que despedía un fulgor blanco y fugaz.


  —Albor de hielo —murmuró Fafhrd.


  Más cerca aún, a menos de media veintena de tiros de arco de distancia, en el interior de la bruma pero cerca del borde azotado por el viento, una luz roja brilló con fuerza antes de extinguirse.


  Fafhrd se zambulló raudo en la niebla, descolgándose por el mástil con una mano después de otra, sin apenas tocar las espigas de las broncíneas abrazaderas con las botas.

  


  En la vacuidad globular recubierta por dentro de mapas oscuros, Khahkht cesó de moverse de un lado a otro y se irguió con rigidez, de espaldas al disco solar ecuatorial rodeado por su muro de agua.


  —Oh, esqueletos enanos —invocó con una voz chirriante como el roce de dos témpanos de hielo— que hervís en el mar helado; oíd, espectros del frío, venid y haced lo que digo. De muerte llenas las manos se enfrentan hombres y barcos; con el frío, el monstrirreme y mingoles en piquete cubren todos los recodos. Cuando se huelan la trampa, ¡dé comienzo la matanza! ¡Que choquen barcos y hombres, sumen astillas y golpes! ¡Mane la sangre, lo instigo, que el espanto busque abrigo y oculte el sol por pudor!


  Con agilidad reptiliana, giró en redondo y aseguró una tapa de hierro pavonado al cercado disco solar, que emitía un resplandor tenue, con lo que sumió la cavidad esférica en una negrura absoluta.


  —«… y los gules, con sus conjuros, desterraron el sol del firmamento», decía —prosiguió Khahkht en un susurro áspero y jocoso—. ¡Gules, nada menos! Siempre tan jactanciosos. Khahkht nunca se jacta; Khahkht actúa.


  Al pie del palo mayor del Pecio, el Ratonero asió a Pshawri del cuello, pero se abstuvo de zarandearlo. Bajo las vendas sanguinolentas que le envolvían la cabeza, el cabo mayor lo miraba desafiante desde el rostro exangüe, con las pupilas rodeadas de blanco.


  —¿Ha bastado un golpecito en la batalla para abrirte una brecha por la que se te derramaran los sesos? —preguntó el hombrecillo con furia—. ¿Por qué has encendido esa bengala que ha delatado nuestra posición al enemigo?


  Pshawri hizo un gesto de dolor, pero continuó sosteniéndole la mirada.


  —Tú me has dado la orden… y no la has revocado.


  El Ratonero comenzó a farfullar, pero tuvo que reconocer que era cierto. El muy necio había obrado con una falta absoluta de criterio, pero con obediencia. ¡Dichosos soldados y su ciega dedicación al deber, sobre todo a las órdenes verbales! Lo más extraño era recordar que hasta el día anterior aquel idiota fiel había sido un ladronzuelo hijo de la doblez, las mentiras y un egoísmo de mira estrecha. El Ratonero también tuvo que reconocer, con cierto sentimiento de culpa, que habría podido revocar la orden, defendiendo la lógica de dientes afuera y mostrándose indulgente con la estupidez, y, en particular, que habría debido imaginar qué se proponía el insensato al trepar al mástil por vez segunda. Saltaba a la vista que Pshawri, pobre diablo, seguía afectado por el golpe en la cabeza; al menos había reaccionado con bastante rapidez, lanzando al mar el bichero y la bengala, cuando el Ratonero le había rugido desde abajo.


  —Muy bien —dijo con sequedad, soltándolo—. La próxima vez no te limites a actuar: piensa, si hay tiempo (¡y lo había!). Pídele a Ourph un trago de aguardiente blanco. Luego ve hacia el frente a montar guardia con Gavs. Voy a doblarlas a proa y a popa.


  Dicho esto, el propio sureño se aplicó a la tarea de intentar penetrar en la niebla con ojos y oídos, cavilando consternado e intranquilo sobre la índole de la locura de Fafhrd y del descomunal y funesto navío que había construido, comprado, apresado o quizá recibido de manos de Ningauble o algún otro hechicero (¿o hechiceros? Dados su tamaño y su singularidad, ¡bien podía pertenecer a varios archimagos!). Tal vez se trataba de un viejo barco prisión de No Ombrulsk reacondicionado. O la peor posibilidad imaginable (relacionada con los temores de Ourph sobre el fragmento desaparecido de remo): ¿era Khahkht el hechicero? ¿Había algún vínculo entre dicho mago y el Fafhrd enloquecido?


  El Pecio continuó deslizándose como un espectro, impulsado por los remeros con la fuerza mínima para mantenerlo en movimiento. El Ratonero ya había ordenado que les marcaran un ritmo más lento a fin de que conservaran las energías.


  —Tres campanadas —avisó Ourph en voz baja.


  «Pronto amanecerá», pensó el hombre menudo.


  Pshawri no llevaba mucho rato en la proa cuando se lo oyó gritar:


  —¡El mar está despejado al frente! ¡Y sopla el viento!


  El aire gélido y remolinante hizo jirones la bruma y la arrastró a popa. La luna menguante, firmemente asentada en el horizonte occidental, seguía despidiendo un resplandor blanco y fantasmagórico, y, más al sur, unas estrellas solitarias tachonaban el cielo. Aquello le causó extrañeza, pues la inminencia del alba ya debería haberlas extinguido. Dirigió la mirada al este… y a punto estuvo de proferir un grito ahogado. Por encima del banco bajo de niebla iluminado por la luna, la bóveda celeste aparecía más lóbrega que nunca, sin que en ella se divisara astro alguno, en tanto que, a oriente, se extendía una franja de negrura más negra que cualquier noche, como si estuviera asomando un sol negro que emitiera rayos de una oscuridad tan poderosa y activa como la luz; no se trataba de la ausencia de luz, sino de su contrario, su enemigo. Y de esa franja cada vez más ancha, además de unas tinieblas profundas, parecía emanar un frío más intenso y de un carácter diferente al del viento cortante del sudoeste que azotaba al Ratonero por detrás de la oreja derecha.


  —¡Barco a babor! —chilló Pshawri.


  De inmediato, el sureño bajó la mirada y avistó una embarcación desconocida, a unos tres tiros de arco, recién surgida del banco de niebla y también iluminada por la luna, navegando directa hacia el Pecio. En un principio creyó que se trataba del glacial leviatán de Fafhrd, que regresaba, pero entonces advirtió que era pequeño como su propio buque, acaso más estrecho de manga. Los pensamientos le zigzagueaban con desenfreno en la cabeza. ¿Estaba el orate de Fafhrd al mando de una flota entera? ¿Era un buque de guerra mingol, o tal vez otro barco pirata? ¿Procedía quizá de la isla de la Escarcha? Hizo un esfuerzo por poner orden en la mente. El corazón le palpitó dos veces.


  —¡Largad las velas, mingoles todos! —ordenó entonces—. ¡Remeros impares, acorullad vuestros largos instrumentos y empuñad las armas! ¡Pshawri, ponte al frente! —Y asió la caña cuando el timonel la soltó.


  A bordo de la Págalo, Fafhrd vislumbró el casco bajo, los palos cortos y las largas e inclinadas vergas de gavia y de mesana que conformaban la silueta del Pecio recortados contra el blanco espectral de la luna deforme, medio sumergida al oeste. En ese mismo instante, comprendió al fin el motivo de la desazón que lo había asaltado en la cofa. Tras quitarse el guantelete de la mano derecha con gesto brusco, se lo guardó en la talega, sacó el trozo de pergamino, releyó su mensaje… y vio al pie la condenatoria posdata que sabía que no había escrito. Saltaba a la vista que ambas apostillas, trazadas con garabatos engañosos, eran astutas falsificaciones, pero perpetradas arriba, en el reino de los pájaros.


  —¡Skor! ¡Prepara a tu pelotón para largar las velas! —ordenó mientras comprobaba el viento.


  A continuación, extrajo su flecha preferida del carcaj que descansaba a su lado, en la cubierta; ató el mensaje a ella con premura deliberada; desenfundó y armó velozmente su gran arco, y, elevando una breve oración a Kos, tensó la cuerda cuanto le fue posible sin desgarrarse los músculos y disparó la saeta predilecta al oscuro firmamento, hacia la luna y el negro bergantín.


  Abordo del Pecio, el Ratonero sufrió un estremecimiento de aprensión superpuesta que se agudizó mientras contemplaba el animoso forcejeo de sus mingoles con las sogas y los nudos helados, bajo el azote del viento cada vez más gélido, y culminó con el golpe seco de una flecha que se clavó casi en vertical en la cubierta a un codo escaso de su pie. ¡De modo que la pequeña galera (pues como tal había identificado la embarcación), iluminada por la luna, anunciaba su ataque! No obstante, la distancia era aún muy grande, y solo conocía a un arquero en Nehwon capaz de efectuar tan prodigioso disparo. Sin soltar la caña del timón, se agachó para cortar los hilos que sujetaban el pergamino blanquecino enrollado a la saeta, justo por detrás de la punta hincada en la madera; leyó (o más bien releyó, en gran parte) los dos mensajes, y reparó en que, al final del suyo, había una diabólica posdata que nunca había visto. En el momento en que repasaba las últimas palabras, las letras se tomaron ilegibles a causa de los negros rayos de antisol que se impusieron sobre la luz de la luna y comenzaron a ensombrecer el astro. A pesar de todo, llegó a la misma conclusión que Fafhrd, y le brotaron cálidas lágrimas de júbilo de las cuencas oculares ateridas cuando comprendió que, al margen de los artificios aparentemente imposibles que se habían llevado a cabo con tinta y voz esa noche, la cordura y la lealtad de su amigo estaban fuera de toda duda.


  Se oyó un chasquido agudo y prolongado cuando se soltaron los últimos nudos que mantenían recogidas las velas y el viento las hinchó, rompiendo los rizos y festones congelados. Manejando el timón, el Ratonero dirigió el Pecio hacia lo que se había trocado en un vendaval cada vez más impetuoso.


  —¡Mikkidu! —ordenó al mismo tiempo—. ¡Enciende tres bengalas, dos rojas y una blanca!


  A bordo de la Págalo, Fafhrd avistó la venturosa señal triple que llameaba en una turbiedad contranatural creciente, al tiempo que se henchían las velas arrizadas de la galera y guiaba la embarcación contra el viento.


  —¡Mannimark! —ordenó—. Responde a esas bengalas con otras iguales. ¡Skullick, mentecato! Ordena a tu pelotón que destensen los arcos. ¡El barco que tenemos a poniente es amigo! —Se volvió hacia Skor, que estaba a su lado—. Toma el timón. El buque de mi camarada barloventea con rumbo sur, como nosotros. Aproxímate poco a poco hasta acostarte a él.


  A bordo del Pecio, el Ratonero impartía instrucciones similares a Ourph. Le animó ver las bengalas de Fafhrd que respondían a las suyas, aunque no necesitaba dicho testimonio. Anhelaba hablar con él. Pronto llegaría el momento. El espacio de agua negra entre las naves se estrechaba con rapidez. Dedicó un instante a cavilar sobre si había sido un capricho del azar o acaso de alguna diosa el que había desviado de su corazón la flecha de su camarada. Pensó en Cif.


  A bordo de los respectivos navíos, casi al unísono, Pshawri y Mannimark profirieron un grito de espanto.


  —¡Barco a popa!


  De la niebla rasgada y entenebrecida, avanzando con celeridad preternatural hacia las fauces de la tormenta con una derrota fijada para arrollarlos a ambos, había surgido sin hacer ruido una embarcación monstruosa tanto por el tamaño como por el aspecto. Bien habría podido pasar inadvertida hasta el momento de la colisión, de no ser porque los rayos extraños del negro sol naciente que incidían en ella por el lado de babor le arrancaban un reflejo pavoroso y pálido; no una luz blanca natural, sino una repugnante luminiscencia incolora, un blanco que ponía los pelos de punta, un blanco como el de un sapo de las cavernas o el del vientre de un pez. Y si la sustancia causante del reflejo tenía textura, era la de un cuerno acanalado y rugoso, como las uñas de un cadáver.


  Aquel brillo del inframundo, escamoso y blanquecino como la piel de un leproso, reveló que la demoniaca embarcación tenía una obra muerta que triplicaba la de un navío corriente. La proa y los flancos, de altura imponente, eran irregulares y dentados, como si los hubieran vaciado en hielo en un molde ciclópeo, vestigio de la Edad del Caos; o como si unos genios de la lámpara hubieran cincelado un témpano flotante y descomunal desprendido de un vasto glaciar para darle la tosca forma de un buque. Varias filas de remos largos e inquietos como patas de insectos o extremidades de miriápodos, si bien grandes como vergas o mástiles articulados, impulsaban aquella monstruosidad a través del inmenso y negro océano con paladas breves pero vigorosas. De la elevada cubierta, como arrojados por catapultas y maganeles diabólicos, unos bloques voluminosos de hielo salieron despedidos hacia el Pecio y la Págalo y, al caer, levantaron oscuros volcanes acuosos en torno a las naves. Al mismo tiempo, del arpado mastelero del trinquete, grande, torcido y blanquecino como un pino fulminado años atrás por un relámpago, surgieron dos haces finos de la negrura más negra, como rayos de antisol, pero más intensos, que alcanzaron al Ratonero Gris y a Fafhrd en el pecho y les provocaron escalofríos profundos que les propagaron por el cuerpo un mareo acompañado de náuseas, así como un debilitamiento de la voluntad.


  A pesar de todo, los dos consiguieron emitir órdenes rápidas y enérgicas, de modo que los barcos se apartaron uno de otro justo a tiempo para esquivar la embestida del mortífero témpano con remos, que pasó entre ellos. Al Pecio le había bastado con virar contra el viento para dar la vuelta en redondo con suavidad y rapidez. La Págalo, por el contrario, tuvo que cambiar el curso haciendo trasluchar la vela, que tembló un momento antes de henchirse de viento por el otro lado con un estampido como de trueno, pero la resistente lona de Ool Krut no se rasgó. Ambos navíos pusieron rumbo norte, viento en popa.


  Tras ellos, el barco glacial de otro mundo redujo la marcha y giró con celeridad sobrenatural, caminando sobre los estrambóticos remos como una araña. Acto seguido, se lanzó en trepidante persecución con bogadas gigantescas. Aunque los perseguidos no intercambiaron palabra ni señal alguna (casi como si, al no reparar en la amenazadora maraña de maldad blanca y fantasmagórica que tenían a popa, esta dejara de existir), un estremecimiento colectivo recorrió a la marinería y a los capitanes de la galera y el bergantín de largas vergas.


  Se desencadenó una vorágine de tribulaciones y tensión, un régimen de terror, una noche eterna como ninguno había conocido antes. En primer lugar, estaban las tinieblas, que se hacían más impenetrables conforme el antisol ascendía por los negros cielos. Incluso las llamas de las velas y de los fogones que estaban a cobijo del estallido se tomaron azules y tenues. En cambio, el pustuloso fulgor blanco que los acosaba poseía la siguiente propiedad: sus rayos, lejos de iluminar los objetos sobre los que incidían, los ensombrecían, como si llevaran consigo la esencia de la antiluz, como si su única razón de ser fuera hacer visible el horror del barco glacial. Aunque este, tan real como la muerte, iba ganando terreno de forma implacable, aquella refulgencia espeluznante a veces se les antojaba a Fafhrd y al Ratonero más parecida a las lucecillas que reptan tras los párpados cerrados en una oscuridad absoluta.


  En segundo lugar, estaba el frío que formaba parte de la luz del antisol y golpeaba con fuerza hasta penetrar en todos los recovecos de la Págalo y el Pecio, que debía combatirse con apiñamientos y gestos violentos, así como con bebidas y alimentos calentados muy despacio y con dificultad sobre el fuego afeblecido; un frío capaz de paralizar tanto la mente como el cuerpo y luego matar.


  En tercer lugar, estaba el silencio sofocante que acompañaba a la oscuridad y el frío antinaturales, un silencio que hacía casi inaudibles los constantes crujidos de la arboladura y la madera, que amortiguaba el sonido de las patadas en cubierta y las palmadas en los flancos para entrar en calor, que reducía las palabras a susurros y que convertía el pandemónium del vendaval que los empujaba hacia el norte en el suave rumor de una caracola aplicada eternamente al oído.


  Luego estaba el poderoso vendaval en sí, cuya fuerza no había menguado un ápice pese a la ausencia de estruendo; el vendaval que levantaba espuma helada sobre la popa, el vendaval asesino que debía ser combatido y vigilado en todo momento (y que obligaba a todo aquel que estuviera en cubierta a sujetarse con dedos como grilletes a asideros que con fortuna se probarían firmes), el vendaval de intensidad casi huracanada que los desplazaba hacia el septentrión a un ritmo sin precedentes. Ninguno había navegado con un viento semejante, ni siquiera el Ratonero, Fafhrd y Ourph en su primera travesía del mar Exterior. Cualquiera de ellos habría virado con mástiles desnudos hacía largo rato, y seguramente habría echado el ancla, de no ser por la amenaza del barco glacial que tenían detrás.


  Por último, estaba la mismísima embarcación monstruosa, témpano mortífero o barco glacial, que se aproximaba imparable, agitando los remos patiformes con aún más ímpetu. De vez en vez, un irregular bloque de hielo impactaba en el tenebroso mar, junto a ellos. De cuando en cuando, un rayo negro dilaceraba el corazón de un héroe. Pero no se trataba más que de recordatorios socarrones. La propiedad más aterradora de la monstruosa embarcación: no hacía nada (salvo reducir la distancia que los separaba de sus enemigos). El objetivo de la monstruosa embarcación: ¡apresarlos con el garfio y abordarlos! (al menos, eso parecía).


  Fafhrd y el Ratonero, cada uno en su navío, luchaban contra el frío y el cansancio, un ansia incontrolada de dormir, y temores extraños y fugaces. En cierto momento, al norteño se le figuró que seres voladores invisibles combatían entre sí, como en una extensión aérea de la batalla naval que libraban su buque y el del hombrecillo contra el gigantesco barco glacial. En otro momento, el Ratonero creyó avistar las velas negras de dos grandes escuadras. Ambos capitanes infundían aliento a sus hombres, los mantenían con vida.


  Ora la Págalo y el Pecio se separaban en su huida en paralelo hacia el norte hasta el punto de quedar fuera del alcance de la vista y la voz, ora se acercaban lo suficiente para vislumbrar los destellos del otro. Y, en una ocasión, se aproximaron tanto que sus patrones pudieron entablar un intercambio de palabras.


  —¡Hao, pequeñajo! —gritó Fafhrd a ráfagas (que llegaban débiles como susurros hasta el Ratonero)—. ¿Has oído a los seres voladores de la Dársena de las Estrellas, a nuestras princesas de las montañas…, luchando con Faroomfar?


  —Tengo las orejas congeladas —bramó el Ratonero a su vez—. ¿Has divisado… otras naves enemigas…, aparte del monstrirreme?


  
    
      FAFHRD: ¿Monstrirreme? ¿Qué es eso?


      RATONERO: Esa aberración que tenemos a popa. Mi palabra es análoga… a birreme, cuadrirreme… ¡Monstrirreme! Los remeros son monstruos.


      FAFHRD: Un monstrirreme en pleno vendaval. ¡Qué idea tan pavorosa! (Se volvió hacia popa para contemplarlo.)


      RATONERO: Un monstrirreme en un monzón… sería aún más pavoroso.


      FAFHRD: No gastemos saliva. ¿Cuándo avistaremos la isla de la Escarcha?


      RATONERO: Había olvidado que nuestro viaje tenía un destino. ¿Qué hora dirías que es?


      FAFHRD: La primera campanada de la guardia del segundo cuartillo. La hora de la puesta de sol.


      RATONERO: Supongo que clareará…, cuando este sol negro se ponga.


      FAFHRD: Debería. ¡Maldita sea la doble oscuridad!


      RATONERO: ¡Maldita sea esa cosa blanca demediada que tenemos apopa! ¿A qué juega?


      FAFHRD: A damos alcance con presteza, presumo. Y luego matamos de frío, o acaso abordamos.


      RATONERO: Un plan genial, a fe mía. Deberían emplear tus servicios.

    

  


  Su conversación a voces, alegre en un principio pero engorrosa al poco, se fue apagando. Tenían que ocuparse de sus hombres. Además, mantener las embarcaciones tan juntas era arriesgado.


  Transcurrió un intervalo tedioso y horripilante. Entonces, al norte, donde nada había cambiado durante la negra y precipitada singladura en dicha dirección, Fafhrd divisó un débil fulgor rojizo. Durante largo rato dudó de su existencia y lo juzgó producto de una fiebre que se había apoderado de su cráneo helado. Advirtió que el rostro estilizado de Afreyt flotaba entre sus pensamientos.


  —Capitán, ¿es un fuego lejano eso que brilla justo delante? —preguntó Skor, a su lado—. ¿Es nuestro sol perdido, a punto de salir por el norte?


  Fafhrd creyó por fin en la luz roja.


  A bordo del Pecio, el Ratonero, atormentado por la ponzoña del agotamiento y en un estado apenas consciente, oyó a Fafhrd susurrar:


  —¡Hao, Ratonero! Mira al frente. ¿Qué ves?


  El hombrecillo se percató de que lo que había oído era en realidad un grito potente atenuado por el negro silencio y el vendaval, y de que la Págalo se había allegado de nuevo. Vio relucir los escudos fijados al costado mientras, a popa, el monstrirreme también se acercaba, alzándose imponente como un acantilado de rocas opalescentes y escamosas. Entonces dirigió la vista al frente.


  —Una luz roja —resolló al poco, y, tras hacer el esfuerzo de bramar las mismas palabras a sotavento, añadió—: Dime qué es. Y luego déjame dormir.


  —La isla de la Escarcha, barrunto —respondió Fafhrd desde el otro lado del espacio que los separaba.


  —¿Le han prendido fuego? —inquirió el Ratonero.


  —¿Recuerdas… que en las monedas de oro… aparece un volcán? —fue la respuesta espeluznante y apenas perceptible.


  El Ratonero no dio crédito a las siguientes palabras que gritó su camarada, hasta que se las repitió.


  —¡Señor Pshawri! —llamó con brusquedad, y cuando este se acercó renqueando, con una mano en la cabeza vendada, le ordenó—: Arroja un balde por la borda atado a una cuerda y súbelo a bordo. Quiero una muestra de las olas. ¡Deprisa, tullido repulsivo!


  Poco después, Pshawri elevó las cejas mientras su capitán cogía el cubo rebosante que le ofrecía, se lo llevaba a los labios y lo inclinaba hacia arriba, antes de devolvérselo, enjuagarse con el buche de agua que retenía en la boca, hacer una mueca y escupir a favor del viento.


  El fluido, mucho menos gélido de lo que esperaba el Ratonero, estaba casi tibio, y más salado que el agua del mar de los Monstruos, que se hallaba justo al oeste de las Montañas Resecas, las cuales ocultan la Tierra de las Sombras. En un momento de delirio, se preguntó si se habían visto transportados por arte de encantamiento a ese lago extenso y muerto. Habría sido un suceso acorde con el monstrirreme. Pensó en Cif.


  Se produjo un choque. La cubierta se escoró y no volvió a enderezarse. Con un chillido, Pshawri dejó caer el balde.


  El monstrirreme se había abierto paso entre las dos embarcaciones pequeñas y se había quedado adherido a ellas por medio de la escarcha, con las fauces del mascarón de proa —un monstruo marino (¿vivo o inerte?) cincelado o nacido en hielo— abiertas de par en par entre los mástiles, mientras las carcajadas de Fafhrd retumbaban procedentes de la elevada cubierta, monstruosamente multiplicadas.


  El monstrirreme encogió a ojos vistas.


  De un solo paso se fue la oscuridad. Por el bajo poniente irrumpió el sol auténtico, que bañó en cálida luz la bahía en que se hallaban y arrancó infinidad de brillos dorados al acantilado blanco, descomunal y cristalino que se alzaba a estribor, desde el que una corriente de agua se precipitaba en un millar de arroyos y regueros. Aproximadamente una legua más atrás se erguía una montaña cónica por cuyas laderas fluía una deslumbrante sustancia escarlata y de cuya cima truncada e irregular manaban ondeantes hacia el cénit unas llamas rojo bermellón, en tanto el viento arrastraba el humo oscuro hacia el nordeste.


  Fafhrd lo señaló con el brazo extendido.


  —Cata, Ratonero, el resplandor rojizo.


  Justo enfrente, más cerca que el acantilado y cada vez más próximo, se asentaba un pueblo o una ciudad pequeña sin murallas, de edificios bajos aferrados a colinas suaves, con un muelle largo en el que estaban atracados varios barcos y donde se había reunido un pequeño grupo de personas que permanecían calladas. Al oeste, otros acantilados abrazaban la bahía; el más cercano, de roca negra viva, y el más lejano, cubierto con un manto de nieve.


  —Puerto de Sal —dijo Fafhrd, contemplando la ciudad.


  Al examinar la escarpadura blanca, brillante, humeante y chorreante, así como la cima que se elevaba detrás, el Ratonero recordó las dos escenas grabadas en las monedas de oro que ya se había gastado. Eso le trajo a la memoria que las cuatro piezas de plata que no había podido gastarse porque el maltrecho camarero de la Anguila las había arrapado de la mesa tenían grabadas en las caras un témpano flotante y un monstruo. Se volvió en redondo.


  El monstrirreme había desaparecido. O, mejor dicho, las partes de él que aún no se habían desvanecido se hundían en las serenas aguas de la bahía en silencio y sin causar perturbación alguna, salvo una pequeña columna de vapor.


  En parte despedido y en parte autotransportado por arte de magia desde el puente del monstrirreme, donde, obsesionado por el mal, había estado oteando con mirada triunfal el trasiego de formas gélidas y espantosas en las cubiertas situadas más abajo, Khahkht, que había vuelto al interior de la reducida esfera negra, soltó una imprecación con una voz similar a la de Fafhrd que no tardó en convertirse en un graznido.


  —¡Que el infierno se lleve a los extraños dioses de la isla de la Escarcha! ¡Ya les llegará la hora de encontrarse con su destino, que yo urdiré ahora, sumido en un plácido sueño! —Tras desprender la tapa del sol cercado por el muro de agua, pronunció un encantamiento que hizo rotar la esfera hasta que el sol se encontraba suso, y el Gran Desierto Subecuatorial, ayuso. Avivó el primero unos instantes para que aumentara de temperatura, se hizo un ovillo en el segundo y cerró los ojos, farfullando—: Pues incluso Khahkht tiene frío.


  Entretanto, en la alta Dársena de las Estrellas, el gran Oomforafor se enteraba de la derrota, o más bien del contratiempo, y de las nuevas felonías de sus bienamadas hijas, de boca de su furioso y empapado vástago, el príncipe Faroomfar, que se había visto repelido con tanta fuerza como Khahkht.


  Cuando el Ratonero se volvió de nuevo hacia el gran acantilado blanco, cayó en la cuenta de que debía de estar constituido en su totalidad de sal (de ahí el nombre del puerto marítimo), y de que las cálidas aguas volcánicas que corrían por él estaban disolviéndolo, lo que explicaba la salinidad y la temperatura del océano en aquella zona, así como la rapidez con que se había derretido el monstrirreme glacial. Este se componía por completo de hielo mágico, más resistente y a la vez más frágil que el normal, como la magia en sí respecto a la vida, reflexionó el sureño.


  Fafhrd y él, al tender los ojos hacia el largo muelle, con un alivio dulce que crecía conforme sus embarcaciones navegaban hacia él con marcha firme, avistaron dos figuras esbeltas de alturas dispares situadas a cierta distancia del grupo que se había formado para darles la bienvenida y que, a juzgar por esa circunstancia, amén de su porte orgulloso y su atavío discreto pero suntuoso (gris azulado el de la una, rojo herrumbre el de la otra), debían de ser individuos con posiciones elevadas en los consejos de la isla de la Escarcha.


  OCHO


  La isla de la Escarcha


  Después de supervisar la amarradura de la Págalo y el Pecio por medio de maromas de proa y popa bien afirmadas a grandes norayes de madera, Fafhrd y el Ratonero Gris saltaron con agilidad a tierra, presos de un cansancio indecible, pero conscientes de que, como capitanes, debían disimularlo. Se acercaron entre sí, se abrazaron y se volvieron hacia la multitud de hombres de la isla de la Escarcha, que habían presenciado su dramático arribo dispuestos en un semicírculo que abarcaba el tramo de muelle en el que acababan de atracar los barcos, maltratados y cubiertos con costras de sal.


  Al otro lado del gentío se encontraban las casas de Puerto de Sal, bajas, robustas y construidas a ras de tierra, como correspondía a aquel clima septentrional extremo, y pintadas de azul desvaído, verde y un violeta rayano en el gris, salvo las de las afueras, de aspecto bastante sórdido, entre las que predominaba el rojo furia y el amarillo ictericia.


  Más allá de Puerto de Sal, el terreno bajo y ondulado se extendía hacia la lejanía, gris verdoso a causa del musgo y el brezo, hasta topar con el muro gris blanquecino de un enorme glaciar, cuya superficie de hielo antiguo se prolongaba a su vez hasta topar con la ladera escarpada de un volcán en erupción, aunque el brillo rojizo de la lava y el volumen de la humareda negra y llameante parecían haber decrecido desde que los dos héroes lo habían divisado a bordo de los navíos.


  Al frente de la muchedumbre se hallaban unos hombres fornidos y corpulentos, de semblante sereno, que llevaban botas, pantalones y chaqueta de pescador. La mayoría portaba bastones, armas imponentes que empuñaban como si supieran manejarlas con destreza. Con curiosidad pero sin perder el aplomo, observaban al dúo y sus embarcaciones: el Pecio del Ratonero, buque mercante de manga ancha y aspecto poco marinero, con una reducida tripulación de mingoles y una cuadrilla de ladrones disciplinados (¡qué sorpresa!), y la Págalo de Fafhrd, galera más esbelta cargada con un contingente de guerreros bersérkeres no menos disciplinados (si tal cosa es concebible siquiera). En el muelle, cerca de los norayes a los que habían amarrado los barcos, estaban Skor, el teniente de Fafhrd; Pshawri, el del Ratonero, y otros dos marineros.


  El silencio y la compostura que guardaba la muchedumbre desconcertaban a los dos paladines e incluso empezaban a irritarlos. Allí estaban, tras navegar incontables leguas y sobrevivir a oscuros huracanas y demás peligros inimaginables para ayudar a salvar la isla de la Escarcha de una invasión masiva de mingoles marinos piráticos y enloquecidos decididos a conquistar el mundo, y no se percibía el menor asomo de alegría, solo miradas impasibles y escrutadoras. ¡Deberían haber estallado en gritos de júbilo, bailes y el equivalente norteño a doncellas que lanzaban flores! Era cierto que los dos calderos humeantes de guiso de marisco que transportaba un pescador en andas parecían un agasajo de atenta bienvenida…, ¡pero aún no les habían ofrecido ni una cucharada!


  El aroma apetitoso del estofado llegó a los orificios nasales de los tripulantes alineados a los lados de los dos navíos en actitudes diversas de extenuación y desánimo extremo (pues estaban al menos la mitad de cansados que sus capitanes y no tenían el menor interés por disimularlo), con lo que poco a poco les asomó un brillo a los ojos y comenzaron a movérseles las mandíbulas de forma automática. Detrás de ellos, el puerto, acogedor y soleado pese a que momentos atrás se hallaba bajo un cielo ennegrecido, estaba repleto de barcos de menor tamaño, casi todos lanchas de pesca locales ancladas entre cautivadoras filas de marsopas, aunque cerca de allí flotaban varios llegados a todas luces de tierras lejanas, entre ellos un pequeño galeón de Oriente, un junco kleshita (¡increíble!) y un par de embarcaciones modestas pero desconocidas que daban la inquietante sensación de proceder de mares ajenos a Nehwon (del mismo modo que había algunos marineros de puertos distantes dispersos en la multitud, asomados aquí y allí entre los altos habitantes de la isla de la Escarcha).


  El isleño más próximo al dúo se dirigió en silencio hacia ellos, seguido de cerca por otros dos. Se detuvo a una vara escasa de distancia, pero no dijo palabra. De hecho, más que mirarlos parecía tener la vista puesta más allá, en sus navíos y tripulaciones, sumido en abstrusas cogitaciones. Los tres hombres eran tan altos como Fafhrd y sus guerreros bersérkeres.


  Fafhrd y el Ratonero mantuvieron el pundonor, no sin cierta dificultad. Por lo general procuraban no ser los primeros en hablar cuando su interlocutor en teoría estaba en deuda con ellos.


  El otro concluyó por fin la inspección y se dirigió a ellos en bajo lankhmarés, jerga comercial que se emplea en las zonas septentrionales.


  —Soy Groniger, el práctico de este puerto. Calculo que la reparación y el reavituallamiento de vuestros barcos llevará una semana larga. Proporcionaremos comida y alojamiento a las tripulaciones en tierra, en el barrio de los mercaderes. —Señaló los míseros edificios rojos y amarillos.


  —Os estamos agradecidos —dijo Fafhrd con gravedad.


  —Sí, en efecto —apostilló el Ratonero, frío. No era precisamente una bienvenida calurosa, pero era una bienvenida al fin y al cabo.


  Groniger tendió la mano con la palma hacia arriba.


  —El coste —dijo en voz bien alta— será de cinco monedas de oro por la galera, y siete por el cascarón de nuez. Habréis de pagar por adelantado.


  Fafhrd y el Ratonero quedaron boquiabiertos. Este último fue incapaz de contener la indignación, por más que su condición de capitán así lo aconsejara.


  —Pero si somos vuestros aliados declarados —protestó—. Tal como prometimos, hemos acudido, arrostrando peligros sin cuento, para ser vuestros mercenarios y ayudaros a rechazar una invasión de rapaces mingoles marinos, peor que una plaga de langostas y encabezada por el nefario Khahkht, el Mago del Hielo.


  —¿Qué invasión? —inquirió Groniger, arqueando las cejas—. Los mingoles marinos son amigos nuestros. Nos compran pescado. Puede que practiquen la piratería con otros, pero nunca con los barcos escarcheños. Khahkht no es más que un cuento de viejas al que los hombres sensatos no deben dar el menor crédito.


  —¿Un cuento de viejas? —El Ratonero estalló—. Pero ¡si nos hemos pasado tres noches interminables hostilizados por la galera monstruosa de Khahkht y la hemos hundido justo a vuestras puertas! Su invasión ha estado a punto de triunfar. ¿Acaso no reparasteis en la negritud universal y el viento del infierno que se abatieron sobre la tierra cuando él conminó al sol a desaparecer del firmamento durante tres días consecutivos?


  —Vimos unos nubarrones que se acercaban por el sur —dijo Groniger—, bajo cuyo amparo os habéis allegado a Puerto de Sal. Se han disipado en cuanto habéis tocado la isla de la Escarcha, como suele ocurrir con los productos de la superstición. En lo tocante a la invasión, hace unos meses corrían rumores de que se fraguaba una correría de esas características, pero nuestro concejo los estudió y dictaminó que se trataba de meras habladurías. ¿Alguno de vosotros ha oído algo sobre una invasión de mingoles marinos desde entonces? —preguntó en alto, mirando de izquierda a derecha a sus compatriotas isleños. Todos sacudieron la cabeza—. ¡Así pues, pagad! —insistió, agitando la palma extendida mientras aquellos que tenía detrás blandían los bastones, sujetándolos con mayor firmeza.


  —¡Oh, qué muestra de ingratitud tan desvergonzada! —le reprochó el Ratonero, adoptando un tono moralizador en consonancia con su capitanía—. ¿A qué deidades adoráis en esta isla que os han endurecido tanto el corazón?


  —No adoramos a deidad alguna —fue la respuesta clara y fría de Groniger—, pero nos ocupamos de los asuntos mundanos con lucidez, no entre ensoñaciones nebulosas. Esas fantasías se las dejamos a los supuestos pueblos civilizados, culturas decadentes del tórrido sur. Que paguéis, os digo.


  —Práctico de puerto —gritó en ese momento Fafhrd, cuya estatura le permitía ver por encima de la multitud—. Aquí llegan quienes nos han contratado. Ellas os sacarán de vuestro error.


  La gente se apartó con respeto para dejar paso a dos mujeres esbeltas que llevaban calzones y, al cinto, cuchillos enfundados en vainas enjoyadas. La más alta, vestida toda de azul, tenía los ojos del mismo color y el pelo dorado. Su camarada, de atavío rojo oscuro, tenía los ojos verdes y una cabellera negra que parecía trenzada con hilo de oro. Cuando Skor y Pshawri, aturdidos aún por la fatiga, se fijaron en ellas, lanzaron un mensaje inconfundible con su mirada ardorosa de lobos de mar: ¡los ángeles septentrionales habían llegado al fin!


  —Las ilustres concejalas Afreyt y Cif —anunció Groniger con ceremonia— nos honran con su presencia.


  Las aludidas se aproximaron con sonrisas majestuosas y expresión de afable curiosidad.


  —Explicadles, lady Afreyt —le pidió cortésmente Fafhrd a la de azul—, que me encargasteis que trajera a la isla de la Escarcha a doce… —Omitió la palabra «bersérkeres» y la sustituyó por una expresión más suave—:… robustos guerreros norteños del más fiero temperamento.


  —Y a mí, que trajera a doce… espadachines y honderos lankhmarenses de habilidad y destreza notables, mi dulce lady Cif —terció el Ratonero con ligereza, obviando la palabra «ladrones».


  Afreyt y Cif los contemplaron con inexpresividad. De súbito, sus semblantes reflejaron tanto nerviosismo como obsequiosidad.


  —Pobres mozos vapuleados por la tempestad —comentó Afreyt—, se les ha trastornado la memoria. Nuestros pequeños vendavales septentrionales siempre pillan por sorpresa a los sureños. Estos parecen dóciles. Haz buen uso de ellos, Groniger. —Sin apartar la vista de Fafhrd, se atusó el cabello y, al bajar la mano, se posó el dedo un momento sobre los largos y apretados labios.


  —Sin duda las privaciones les han embotado el entendimiento de forma temporal —añadió Cif—. Sus naves parecen castigadas por los elementos. Pero ¡menudo relato! Me pregunto quiénes son. Alimentadlos con sopa caliente…, una vez que hayan pagado, claro está. —Le dedicó varios guiños al Ratonero con el ojo verde de oscuras pestañas que estaba oculto a la vista de Groniger. A continuación, las dos damas prosiguieron su camino.


  El buen juicio y el creciente dominio de sí que mostraban Fafhrd y el Ratonero (que, como capitanes, habían asumido el dominio sobre otros) quedaron patentes cuando no solo no protestaron ante ese desaire tan asombroso como poco sutil, sino que se llevaron la mano a la talega, no sin observar con cierta extrañeza, eso sí, a las dos féminas que se alejaban a paso tranquilo. Fue entonces cuando advirtieron que Skor y Pshawri, que habían estado siguiendo como en trance a las dos deleitosas huríes nórdicas, las abordaban con intención manifiesta de establecer con ellas algún tipo de familiaridad cortés de índole amorosa.


  Afreyt apartó a Skor de un empujón por demás elocuente, no sin antes inclinarse hacia él, susurrarle un par de palabras al oído y aferrarle la muñeca como para dejarle caer en la palma un pequeño obsequio o una nota. Cif reaccionó a los galanteos de Pshawri de forma similar.


  A Groniger le complació ver que los dos capitanes extraían monedas de oro de las talegas, pero los amonestó de todos modos.


  —Y procurad que vuestra marinería no afrente a las mujeres de Puerto de Sal ni ponga un pie fuera del barrio de los mercaderes.


  Para pagarle tuvieron que desprenderse de lo que les quedaba del oro de la isla de la Escarcha que les había dado Cif en Lankhmar, en la Anguila de Plata, y por añadidura el Ratonero se vio obligado a desembolsar dos rilks de Lankhmar y un doblón de Sarheenmar para complementar las cuatro monedas escarcheñas.


  Groniger enarcó las cejas mientras examinaba la recaudación.


  —¡Monedas de la isla de la Escarcha! Así que ya habíais recalado aquí antes, conocíais las normas del puerto y solo pretendíais regatear, ¿verdad? Pero ¿qué os ha impulsado a inventar una historia tan inverosímil?


  —No tal —dijo Fafhrd, escueto, encogiéndose de hombros—. Se las arrebatamos a una galera mercante del este que navegaba por estas aguas.


  El Ratonero se limitó a reírse.


  Aun así, a Groniger lo asaltó un pensamiento y contempló con aire reflexivo a las dos concejalas de la isla de la Escarcha que se alejaban.


  —Ya podéis alimentar a vuestros hombres —dijo, conciso.


  —¡Eh, muchachos! —gritó el hombrecillo, dirigiéndose al Pecio—. Recoged los cuencos, las tazas y las cucharas. Nuestros hospitalarios anfitriones escarcheños han preparado un festín para vosotros. ¡Proceded en orden! Pshawri, atiéndeme.


  Mientras tanto, Fafhrd impartía órdenes del mismo tenor.


  —No olvidéis que son nuestros amigos —añadió—. Comportaos con gentileza. Skor, he de hablar un momento contigo.


  El Ratonero sabía que no habría estado bien mostrar su rencor, aunque aún estaba resentido por ese «cascarón de nuez», pese a que era una descripción bastante precisa de la embarcación de manga ancha impulsada por remos de punta.


  Después de asegurarse de que sus hombres comiesen y tomaran una ración de grog para celebrar que habían llegado sanos y salvos, Fafhrd y el Ratonero se volvieron de nuevo hacia sus algo compungidos tenientes, que con solo un poco de renuencia accedieron a mostrarles las notas que les habían sido entregadas bajo cuerda, como bien habían adivinado los dos héroes, junto con la instrucción «Para tu patrón».


  La de Afreyt, una vez desplegada, decía: «Otra facción controla el concejo de la isla de la Escarcha, por el momento. No me conoces. Mañana, al ocaso, reúnete conmigo en la colina del Caballo de Ocho Patas». El mensaje de Cif rezaba: «El frío Khahkht ha sembrado la discordia en nuestro concejo. Tú y yo no nos habíamos visto antes; así debes comportarte. Me encontrarás mañana por la noche en la Guarida de las Llamas, si acudes solo».


  —De modo que ella no habla en nombre de la isla de la Escarcha, al fin y al cabo —comentó Fafhrd por lo bajo—. ¿A qué exaltadas políticas hemos unido nuestro destino?


  —Su oro valía —respondió el Ratonero con aspereza—. Y ahora tenemos dos nuevos acertijos que resolver.


  —La Guarida de las Llamas y el Caballo de Ocho Patas —repitió Fafhrd.


  —«Cascarón de nuez», lo ha llamado —murmuró amargamente el hombrecillo, desviándose del tema—. ¿A qué filósofos impíos y carentes de imaginación nos toca socorrer ahora contra su voluntad?


  —Tú también eres un hombre impío —le recordó Fafhrd.


  —No tal. Durante un tiempo estuvo Mog —protestó el Ratonero, recuperando cierto tono juguetón de queja, en referencia a una breve época de credulidad juvenil en la que había rendido culto a la deidad arácnida para complacer a una amante.


  —Estas cuestiones pueden esperar, junto con los dos acertijos —decidió Fafhrd—. Ahora, bienquistémonos con los pescadores ateos mientras podamos.


  Acompañado por el Ratonero, procedió a ofrecer ceremoniosamente a Groniger el aguardiente que Ourph, el viejo mingol renegado, había ido a buscar al Pecio. El práctico del puerto se dejó convencer y aceptó una copa, que bebió a traguitos pausados. La conversación adquirió un carácter más general al girar en torno a los muelles de carenado, las provisiones de agua, los dormitorios de la marinería en tierra y el precio del pescado en salazón. No sin dificultad, Fafhrd y el Ratonero consiguieron autorización para salir del barrio de los mercaderes, pero solo de día y sin sus hombres. Groniger rehusó la segunda copa.

  


  Dentro de la esfera glacial, en la que un ser más alto no habría podido estar sin encogerse, Khahkht se despertó.


  —Las nuevas divinidades de la isla de la Escarcha son traicioneras —masculló—. Traicionan y retraicionan…, pero son más poderosas de lo que imaginaba.


  Comenzó a estudiar el oscuro mapa del mundo de Nehwon que recubría el interior de la esfera. Se concentró en el extremo septentrional del mar Exterior, donde una península del continente occidental se alargaba hacia Yermo Frío. La isla de la Escarcha se hallaba a medio camino entre uno y otro. Al acercar el arácnido rostro a la punta de la península, distinguió en la orilla norte unos puntos minúsculos en las aguas azul marino.


  —La flota de los mingoles marinos del oeste ha sitiado El Sayend —dijo con una risita, refiriéndose a la ciudad más oriental del antiguo imperio de Eevamarensee—. ¡A trabajar!


  Efectuó unos pases mágicos por encima de los puntos del mapa con las manos recubiertas de cerdas negras.


  —Oíd, siervos de la muerte —salmodió—, escuchad, sentid mi fuelle; sean mis órdenes claras: ¡El Sayend prended en llamas e invadid Nehwon sin freno, la isla, y el mundo entero! —Acercó lentamente los dedos de araña a la pequeña porción de tierra verde en medio del océano—. Venid a isla Escarcha, peces, y alimentad a mis huestes. —Apartó la mano y empezó a ejecutar los pases con mayor rapidez—. ¡Acrecentad sin parar su odio a la humanidad y que ardan rojas de inquina y siembren la muerte en piras!


  Sopló con fuerza, como para esparcir cenizas frías, y una mota minúscula emitió un brillo rojizo en la punta de la península, como un ascua recién desenterrada.


  —¡Que la voluntad de Khahkht selle este destino! —chirrió, rematando el hechizo.


  Los barcos de los mingoles marinos del oeste estaban anclados en el puerto de El Sayend, apiñados como peces en un barril, y, al igual que estos, eran de un blanco argénteo. Tenían las velas recogidas. Las cubiertas centrales, paralelas entre sí, formaban una calzada rudimentaria desde la escarpada costa hasta el buque insignia, donde Edumir, el jefe supremo, arrellanado en un trono en la toldilla, trasegaba vino de setas alucinógenas de Quarmall. Al sur del cielo invernal, la luna llena iluminaba con rayos fríos la estrecha jaula instalada en el castillo de proa de todas las naves y resaltaba los ojos furiosos y la huesuda cabeza del caballo de a bordo, un flaco semental de las estepas, que sobresalía entre los barrotes separados e irregulares, mirando al este.


  La ciudad ocupada, con la puerta que daba al océano abierta de par en par, estaba a oscuras. Frente a los muros y en el paseo marítimo yacían dispersos los escasos defensores allí donde habían caído, empapados en su sangre y pisoteados por los bucaneros mingoles, que, no obstante, habían dejado intactas las puertas principales, atrancadas por los habitantes supervivientes para parapetarse tras ellas. Después de capturar a las cinco doncellas que exigía el ritual y enviarlas al buque insignia, los saqueadores habían ido en busca de aceite de ballena, marsopa y pescado escamoso. Curiosamente, en vez de transportar esos tesoros a las naves, los desperdiciaban, partiendo los toneles a hachazos y haciendo añicos las vasijas, de modo que su valioso contenido se desparramaba sobre las puertas, las paredes de madera y los adoquines de la calle.


  La elevada toldilla del gran buque insignia estaba tan oscura como la ciudad bajo la luz torrencial de la luna. Edumir tenía al lado a su curandero, que, encaramado a un brasero de yesca, sostenía en alto un pedernal en una mano y una herradura en la otra, con los ojos iracundos como los caballos. Junto a él estaba agazapado un guerrero de músculos nervudos, desnudo de cintura para arriba, que portaba un arco mingol de hueso engarzado, una de las armas más temidas de Nehwon, y cinco largas flechas emplumadas con paños engrasados. Al otro lado había un hachero junto a cinco barriles de aceite aprehendidos.


  En el nivel inmediatamente inferior estaban acurrucadas las cinco doncellas de El Sayend, en silencio, con los ojos desorbitados de miedo y la palidez del rostro realzada por la negrura de sus largas cabelleras trenzadas, cada una custodiada de cerca por dos adustas mingolas con el cuchillo desenfundado.


  Mientras tanto, más abajo, en la cubierta principal, formaban cinco jóvenes jinetes mingoles, merecedores de tamaño honor por haber dado muestras de su coraje; cada uno iba a lomos de una yegua de las estepas disciplinada con mano de hierro, cuyos cascos arrancaban golpes sordos y discontinuos al suelo hueco.


  Tras arrojar la copa de vino al mar, Edumir, con gran parsimonia, volvió el impasible rostro de mandíbula prominente al curandero y asintió. Este bajó la herradura y el pedernal, los entrechocó justo encima del brasero y avivó las chispas resultantes hasta que la yesca entera prendió.


  El arquero colocó las cinco flechas atravesadas sobre el brasero y, conforme empezaban a arder, las retiraba con un gesto rápido y las disparaba una tras otra hacia El Sayend, a una velocidad tan milagrosa que la estrecha curva anaranjada de la quinta se trazaba ya en el aire de medianoche antes de que la primera impactara.


  Todas se clavaron en madera y, con rapidez preternatural, la ciudad impregnada de aceite se encendió de golpe como una tea y los gritos ahogados de desesperación de los habitantes atrapados resonaron como los de los condenados en el infierno.


  Entretanto, las mingolas que vigilaban a la primera doncella le habían arrancado las vestiduras a cuchilladas, entre destellos como de fuego plateado, y la habían empujado hacia el primer jinete. Este la asió por las negras trenzas, la izó sobre la silla de montar y apretó el pecho cubierto con la coraza de cuero contra su esbelta espalda desnuda. Al mismo tiempo, el hombre del hacha hendió la tapa del primer barril y vació el contenido sobre caballo, jinete y doncella, que quedaron bañados en aceite reluciente. Entonces el jinete dio una sacudida a las riendas y espoleó a la yegua, que echó a galopar y a saltar de una cubierta a otra hacia la ciudad en llamas. Cuando la doncella cobró conciencia de cuál era el destino de la carrera desenfrenada, prorrumpió en chillidos cada vez más estridentes, acompañados por los gritos roncos y rítmicos del jinete y el golpeteo de los cascos de la montura.


  Todas esas acciones se repitieron una, dos, tres, cuatro veces… (el tercer caballo resbaló hacia un lado en el aceite, se tambaleó y recuperó el equilibrio), de modo que el quinto jinete partió antes de que el primero hubiera alcanzado su meta. Las yeguas habían sido adiestradas desde potrancas para afrontar y atravesar muros de fuego. Los jinetes habían bebido grandes cantidades del mismo vino de setas que tomaba Edumir. Las doncellas tenían sus chillidos.


  Uno a uno, se recortaron unos instantes contra la puerta roja y se abalanzaron hacia ella. En cinco ocasiones, las llamas de El Sayend se elevaron aún más, tiñendo de un resplandor encamado la pequeña bahía, el buque atestado y los rostros de los mingoles que contemplaban la escena con ojos vidriosos, y El Sayend expiró en un interminable aullido de agonía. Cuando todo concluyó, Edumir se irguió cuan alto era con su ropaje de pieles.


  —Y ahora ¡poned rumbo al este! Surcaremos el océano. ¡Hacia la isla de la Escarcha!

  


  Al día siguiente, Fafhrd y el Ratonero ordenaron a sus hombres que achicaran el agua de los navíos, los atoaran hasta los embarcaderos que les habían asignado e iniciaran las labores de carenado lo antes posible. Los marineros, frescos tras una larga noche de descanso en tierra, pusieron manos a la obra tras rezongar un poco. Los ladrones del Ratonero trabajaban bajo la dirección de Pshawri, su teniente primero, y la pequeña cuadrilla de mingoles. Del interior del Pecio, donde estaban calafateando las junturas, afloraban los golpes sordos de los mazos que embutían la estopa y el desagradable olor de la brea, mientras que de la cubierta de la Págalo llegaba la música más alegre de los martillos y serruchos con que los vikingos de Fafhrd reparaban la obra muerta dañada por los gélidos proyectiles del monstrirreme glacial de Khahkht. Otros afanaban jarcias nuevas de donde hiciera falta y reponían los estayes deshilachados.


  El barrio de los mercaderes, donde habían pernoctado, era una copia en miniatura de los alojamientos para la marinería de cualquier puerto de Nehwon. Las tres tabernas, los dos burdeles y las diversas tiendas y templos estaban administrados por una población reducida y variopinta de residentes extranjeros, cuyo alcalde no oficial era un capitán hermético y cubierto de cicatrices llamado Bomar, de las Ocho Ciudades, y cuyo principal banquero era un adusto kleshita negro. Poco a poco, Fafhrd y el Ratonero cayeron en la cuenta de que uno de los principales intereses de esos pescadores, y también de los mercaderes, era que la isla de la Escarcha siguiera siendo un secreto para el resto de Nehwon. O quizá habían adquirido la costumbre de la impasibilidad de sus anfitriones pescadores, que los toleraban, se lucraban de ellos y rara vez olvidaban imponerles una disciplina franca pero campechana. Los residentes extranjeros tampoco habían tenido noticias de ninguna correría de mingoles marinos, o eso aseguraban.


  Los escarcheños parecían hacer honor a la primera impresión que causaban: eran personas corpulentas, de atuendo austero, calladas, sumamente prácticas y muy seguras de sí, libres de excentricidades, artificios e incluso supersticiones, que bebían poco y seguían a rajatabla la máxima «Ocúpate de tus asuntos». Dedicaban sus ratos de ocio a jugar al ajedrez y ejercitarse con los bastones, pero, por lo demás, prestaban poca atención a sus vecinos y ninguna a los extranjeros, aunque no tenían los ojos soñolientos.


  Ese día habían adoptado una actitud aún más inaccesible, desde que una barca de pesca tempranera había regresado casi de inmediato a puerto con una noticia que había hecho zarpar a toda prisa a una flotilla entera. Poco después del mediodía, cuando volvió la primera barca con la bodega repleta de pescado fresco y sus tripulantes se apresuraron a salarlo (había sal abundante en el gran acantilado oriental, por el que ya no corrían las hirvientes aguas volcánicas) antes de hacerse de nuevo a la mar a toda vela, se hizo patente que debía de haber un banco portentoso de peces cerca de la boca de la bahía… y que los ahorrativos pescadores estaban decididos a sacarle el máximo provecho. Incluso a Groniger se lo vio al mando de una barca.


  Ocupados con las respectivas labores de supervisión y con recados varios (pues solo ellos tenían permitido salir del barrio de los mercaderes), Fafhrd y el Ratonero se encontraron al norte de los muelles, junto a un rompeolas, y se detuvieron un rato para contarse las novedades y tomarse un descanso.


  —He encontrado la Guarida de las Llamas —anunció el hombrecillo—. Eso creo, vaya. Es un reservado del Arenque Salado. El dueño de la taberna, un ilthmarés, reconoce que a veces lo alquila por noche…, si he interpretado bien su guiño.


  Fafhrd asintió.


  —Yo me he acercado al norte de la ciudad y he preguntado a un abuelo si había oído hablar de la colina del Caballo de Ocho Patas. Después de soltar una risotada desagradable, ha señalado al otro lado del páramo. El aire estaba muy despejado (¿te has fijado en que el volcán ha dejado de echar humo? Me pregunto por qué los isleños apenas parecen reparar en ello) y, en cuanto he localizado entre las colinas cubiertas de brezos aquella a la que apuntaba con el dedo (cerca de una legua al noroeste), he vislumbrado en lo alto lo que parecía un patíbulo.


  El Ratonero emitió un gruñido, profundamente afectado por tan macabra revelación, y se acodó en el rompeolas, contemplando las embarcaciones que quedaban en el puerto, todas ellas «extranjeras».


  —A fe mía que hay toda suerte de cosas ligeramente extrañas aquí, en Puerto de Sal —murmuró al rato—. Cosas que desentonan un poco. Ese bote de vela de Ool Plerns… ¿Habías visto alguna vez uno de proa tan baja en Ool Plerns? ¿O una gorra con una visera tan rara como la que llevaba el marinero al que hemos visto bajar del cúter que venía de Gnampf Nar? ¿O esa moneda de plata con un búho grabado que me ha dado Groniger a cambio del doblón? Es como si la isla de la Escarcha estuviera en el límite de otros mundos donde hay barcos distintos, hombres distintos y dioses distintos; una especie de frontera…


  Fafhrd tendió la mirada en la misma dirección y asintió despacio. Cuando se disponía a hablar, llegaron a sus oídos unas voces airadas procedentes de los muelles, seguidas de un bramido ensordecedor.


  —¡Que me aspen si ese no es Skullick! —exclamó—. Por los dioses que se habrá metido en un estúpido embrollo. —Y, sin una palabra más, echó a andar a paso veloz.


  —Lo más seguro es que se haya pasado de la raya y le hayan propinado una tunda —gritó el Ratonero, trotando en pos de él—. A Mikkidu lo han aporreado con un bastón esta mañana por intentar robarle la talega a un isleño. ¡Le está bien empleado! ¡Ni yo mismo habría podido atizarle con tanto tino!

  


  Esa noche, Fafhrd partió con grandes zancadas de Puerto de Sal hacia la colina de la Horca (un nombre más sincero), resistiéndose con decisión a volver la mirada a la ciudad. El sol, que se había puesto en el lejano sudoeste hacía poco, imprimía un tono violeta suave al cielo aún iluminado, a los pálidos brezos que le llegaban a la rodilla e incluso a las negras faldas del volcán Fuegonegro, donde la lava del día anterior se había enfriado. Una brisa fresca, apenas perceptible, soplaba desde el glaciar que tenía delante. Reinaba el silencio en la naturaleza. Una sensación de inmensidad lo anegaba todo.


  Poco a poco, las inquietudes del día se disiparon y los pensamientos de Fafhrd vagaron hacia sus días de juventud, transcurridos en un clima similar; hacia Rincón Frío, con sus laderas cubiertas de tiendas de campaña y pinos monumentales, sus lobos y sus serpientes de las nieves, sus brujas y sus fantasmas. Le vinieron a la memoria recuerdos de Nalgron, su padre; de su madre, Mor, e incluso de Mara, su primer amor. Nalgron había sido un enemigo de los dioses, en cierto modo como los habitantes de la isla de la Escarcha (el Iconoclasta, lo llamaban), pero más aventurero, un hábil escalador que había muerto al ascender una montaña llamada Colmillo Blanco. El norteño recordó una noche en que su padre había caminado con él hasta el borde del cañón Frío y le había enseñado los nombres de las estrellas que titilaban en el firmamento, teñido de un violeta semejante al de esa noche.


  Un sonido leve, acaso el correteo de un pequeño roedor por el brezal, lo arrancó de su ensoñación. Ya estaba subiendo por la ligera pendiente de la colina. Un momento después llegó a la cima, pisando con suavidad, y se mantuvo a cierta distancia de la horca y de la zona situada justo bajo la viga. Presintió que algo inquietante merodeaba por allí y paseó la vista alrededor en medio del silencio.


  En la pendiente norte de la colina vislumbró un denso bosquecillo de aulagas más altas que hombres, o más bien una enramada, pues un angosto pasillo penetraba en ella, como una puerta de sombras. La sensación de que había una presencia extraña se intensificó, y Fafhrd apenas consiguió reprimir un escalofrío.


  Cuando apartó los ojos de las aulagas divisó a Afreyt, un poco más arriba y a un lado del bosquecillo; lo contemplaba con fijeza y sin saludarlo. El violeta del cielo, cada vez más oscuro, matizaba de dicho tono su vestido azul. Por alguna razón, él no dijo nada, y ella se llevó la fina mano a los labios para conminarlo a permanecer callado. Luego dirigió la mirada hacia las aulagas.


  Tres muchachas esbeltas que apenas habían dejado atrás la infancia salieron lentamente de la puerta tenebrosa. Parecían estar guiando y mirando a alguien a quien Fafhrd no alcanzó a distinguir en un primer momento. Pestañeó dos veces, abrió mucho los párpados y lo vislumbró: un hombre alto de barba clara con un sombrero de ala ancha que le ensombrecía los ojos. O era muy viejo, o alguna dolencia lo había dejado sin fuerzas, pues andaba con paso vacilante y, aunque tenía la espalda erguida, apoyaba buena parte de su peso en los hombros de dos de las chicas.


  Un repeluzno gélido sacudió a Fafhrd cuando lo asaltó la sospecha de que se trataba de Nalgron, cuyo fantasma no había visto desde que se había marchado de Rincón Frío. Tenía la piel, la barba y la túnica moteadas de forma curiosamente similar, o quizá las espinas blancuzcas de las aulagas se traslucían a través de ellas.


  Por otro lado, si se trataba de un fantasma, ya fuera el de Nalgron u otro, las jóvenes no mostraban el menor temor en su compañía, sino más bien una ternura abnegada, y los hombros se les encorvaban bajo las manos de él, lo que parecía una prueba de corporeidad.


  Recorrieron despacio la corta distancia que los separaba de la cima, seguidos a unos pasos por Afreyt, hasta que la figura se detuvo bajo el extremo exacto de la viga de la horca.


  Allí, el anciano o fantasma pareció cobrar fuerzas (y quizá sustancia), pues retiró las manos de los hombros de las muchachas, que retrocedieron ligeramente hacia Afreyt (cuyos ojos permanecían fijos en él), y alzó el rostro hacia el cielo, de modo que Fafhrd vio que, aunque era un hombre demacrado y en las postrimerías de la madurez, con rasgos marcados y nobles no muy distintos de los de Nalgron, tenía los labios más finos y curvados hacia abajo, como un maestro de escuela culto, y llevaba un parche en el ojo izquierdo.


  Tras desplazar la mirada alrededor con incertidumbre, pasando de largo a Fafhrd, que permanecía inmóvil y temeroso, el viejo se volvió hacia el norte y levantó el brazo en dicha dirección.


  —La flota mingola que navega contra el sol se acerca por el oeste —declaró con una voz áspera como el susurro del viento entre ramas gruesas—. Dos buques de bucaneros se han adelantado y se aproximan a Puerto Frío. —Acto seguido, volvió la cabeza atrás en un ángulo que parecía imposible, como si tuviera el cuello roto pero en estado operativo; clavó el único ojo en Fafhrd, y agregó—: ¡Debéis destruirlos!


  De pronto, dio la impresión de que perdía todo interés y la debilidad volvió a apoderarse de él, o quizá la clase de languidez sensual que sobreviene al completar una labor, pues se encaminó con algo más de brío de vuelta hacia la enramada y, cuando las jóvenes se acercaron para flanquearlo, él les apoyó las manos en los delicados hombros y al parecer aprovechó la ocasión para acariciarles el cuello lozano con lascivia hasta que la puerta tenebrosa, más oscura que antes, los engulló.


  Fafhrd quedó impresionado por esa circunstancia, a pesar del miedo que lo atenazaba. Afreyt se le aproximó.


  —¿Te has fijado? —le dijo en voz baja pero formal—. Puerto Frío es la otra ciudad de la isla de la Escarcha, pero mucho más pequeña, y sería presa fácil incluso para un solo navío mingol que la asaltara por sorpresa. Se encuentra en la costa norte, a una jornada de aquí, aislada por el hielo salvo en estos meses de verano. Debéis…


  —¿Creéis que las mozas estarán a salvo con él? —la interrumpió el norteño.


  —Tanto como con cualquier hombre —respondió ella escuetamente tras una breve pausa—. O fantasma masculino. O dios. —Al oír esa última palabra, Fafhrd le clavó la mirada. Asintiendo, ella prosiguió—: Le darán de comer y de beber, y lo arroparán en la cama. Sin duda, él jugueteará un poco con sus pechos antes de dormirse. Es un dios anciano y creo que está lejos de su hogar; se fatiga con facilidad, lo que tal vez sea una bendición para él. En cualquier caso, ellas también están al servicio de la isla de la Escarcha y deben correr riesgos.


  Fafhrd meditó esas palabras y carraspeó.


  —Con perdón, lady Afreyt, pero vuestros hombres de la isla de la Escarcha, a juzgar no solo por Groniger, sino también por otros que he conocido, entre ellos algunos concejales, no creen en dios alguno.


  —No te falta razón —repuso ella, arrugando el entrecejo—. Las antiguas deidades abandonaron la isla de la Escarcha hace muchos años, y nuestro pueblo ha tenido que aprender a valerse por sí mismo en este mundo cruel, en este clima inhóspito. Los ha imbuido de un carácter tozudo.


  —Sin embargo —señaló Fafhrd al recordar algo—, mi gris amigo consideraba la isla de la Escarcha una especie de punto fronterizo en el que uno puede encontrarse con embarcaciones de lo más diversas y con personas y divinidades extrañas procedentes de lugares remotos.


  —Eso también es verdad —dijo ella atropelladamente—, y acaso dicha circunstancia ha reforzado esa tozudez, que, en un sitio donde rondan tantos fantasmas, los lleva a parar mientes solo en lo que puede sujetar la mano con firmeza y lo que puede pesarse con balanzas. Dinero y pescado. Es una vía posible. Pero Cif y yo hemos elegido otra: allí donde los espectros proliferan, aprender a distinguir a los útiles y fiables de los frusleros y fulleros…, una habilidad en absoluto desdeñable en la isla de la Escarcha. Y es que estas dos deidades que hemos encontrado…


  —¿Dos? —inquirió Fafhrd, arqueando las cejas—. ¿Cif ha topado también con una, o es que hay otra dentro de la enramada?


  —Es una larga historia —dijo ella con impaciencia—, demasiado larga para referirla ahora, cuando sucesos aciagos se nos vienen encima, raudos y cuantiosos. Hay que ser prácticos. Una funesta amenaza se cierne sobre Puerto Frío y…


  —Disculpadme de nuevo, lady Afreyt —la cortó Fafhrd, levantando la voz un tanto—, pero al mencionar la practicidad me habéis traído a la memoria otra cuestión en la que Cif y vos discrepáis de vuestros compañeros concejales. Ellos aseguran no tener noticia de ninguna invasión mingola y, desde luego, no saben que Cif y vos nos habéis contratado para ayudar a repelerla, puesto que en vuestros mensajes nos habéis pedido que lo guardemos en secreto. Bien: os he traído a los doce bersérkeres que me habíais pedido…


  —Lo sé, lo sé —lo interrumpió ella con brusquedad—, y eso me place. Pero se os pagó por ello, y recibiréis más oro de la isla de la Escarcha cuando hayáis cumplido vuestro cometido. En cuanto al concejo, las hechicerías de Khahkht han mitigado sus sospechas; no me cabe duda de que la abundancia de peces de hoy ha sido obra suya, un intento de avivar su codicia para tentarlos.


  —Tengo para mí que mi camarada y yo también hemos caído víctimas de sus hechicerías —declaró Fafhrd—. No obstante, en la Anguila de Plata, en Lankhmar, nos dijisteis que erais portavoces de la isla de la Escarcha, y ahora parece que solo habláis en nombre de Cif y vos misma, pese a que formáis parte de un concejo de… ¿cuántos, doce?


  —¿Esperabas que tu misión fuera coser y cantar? —estalló Afreyt—. ¿Acaso nunca habías sufrido contratiempos y vientos adversos en el transcurso de una aventura? Por otra parte, sí que hablamos en nombre de la isla de la Escarcha, puesto que, aparte de Cif y de mí, no hay otros miembros del cabildo a quienes Ies preocupe el antiguo esplendor de la isla; y ambas somos miembros de pleno derecho, te lo aseguro: hijas únicas que hemos heredado de los padres fincas, plantaciones y un asiento en el concejo, tras la muerte de los hijos varones, en el caso de Cif. Ella y yo jugábamos juntas en estas colinas cuando éramos niñas, y recreábamos la época de grandeza de la isla de la Escarcha en nuestros juegos. En otras ocasiones representábamos el papel de reinas piratas y saqueábamos la isla. Pero sobre todo imaginábamos que nos hacíamos con el poder en el concejo tras defenestrar por la fuerza a los demás miembros…


  —¿Tanta violencia en la tierna infancia? —comentó Fafhrd, incapaz de reprimirse—. Creía que las niñas pequeñas recogían flores y tejían guirnaldas, jugando a ser esposas y madres…


  —¡… y pasarlos por la espada, además de degollar a sus esposas! —concluyó Afreyt—. Oh, de cuando en cuando también recogíamos flores.


  Fafhrd soltó una risita.


  —De modo que habéis heredado un asiento en el concejo como miembros de pleno derecho —señaló con seriedad—. Groniger siempre habla de vos con respeto, aunque alberga sospechas de que hay algo entre nosotros. Y ahora que habéis descubierto a un par de viejos dioses descarriados que suponéis que no os traicionarán ni os engañarán con desvaríos seniles, y que os han hablado de una gran invasión mingola por los dos flancos de la isla de la Escarcha, preludio de la conquista del mundo, y vos, impulsadas por ello, habéis viajado a Lankhmar para empleamos al Ratonero y a mí como capitanes mercenarios, costeándolo de vuestra propia fortuna, me figuro que…


  —Cif es la tesorera del cabildo —aseveró ella, curvando los labios en un gesto significativo—. Se le dan muy bien los números y las cuentas, tanto como a mí la pluma y las palabras, pues soy la secretaria del concejo.


  —Y sin embargo confiáis en ese dios —insistió Fafhrd—, un dios anciano que adora las horcas y parece obtener energía de ellas. Por lo que a mí respecta, considero muy sospechosos tanto a los viejos como a los dioses. La experiencia me ha enseñado que están llenos de lascivia y avaricia, y que la vida les ha brindado suficientes conocimientos del mal para aplicarlos a sus retorcidas maquinaciones.


  —Estoy de acuerdo —convino Afreyt—, pero un dios es un dios, al fin y al cabo. Por más ansias malignas que le corroan el corazón, por más pensamientos perversos sobre la muerte y la destrucción que le ronden la mente, debe mantenerse fiel ante todo a su naturaleza divina, que lo mueve a escuchar nuestras promesas y obligamos a cumplirlas, a revelarle al hombre la verdad sobre lo que ocurre en lugares remotos y a profetizar de forma sincera…, aunque quizá intente engañamos con sus palabras si no lo escuchamos con suma atención.


  —Eso coincide con las experiencias que he tenido con los de su ralea —reconoció Fafhrd—. Decidme, ¿por qué llaman a esta colina la del Caballo de Ocho Patas?


  —Porque hacen falta cuatro hombres para transportar un ataúd o el cadáver amortajado de quien ha muerto en la horca… o de cualquier otra manera —respondió Afreyt sin pestañear siquiera ante el cambio de tema—. Cuatro hombres, ocho patas. Podrías haberlo adivinado.


  —¿Y cómo se llama ese dios?


  —Odín —dijo Afreyt.


  Fafhrd experimentó una sensación de lo más rara al oír ese nombre sencillo que sonaba a tañido de gong, como si estuvieran a punto de asaltarlo recuerdos de otra vida. Por otro lado, el tono era similar al de la jerigonza de Karl Treuherz, ese extraño ser de otro mundo que se había cruzado brevemente en la vida de Fafhrd y el Ratonero, montado a horcajadas en el cuello de una serpiente marina de dos cabezas cuando se hallaban en plena aventura bélica contra las sapientes ratas subterráneas de Fankhmar. No era más que un nombre…, y no obstante producía la sensación de que los muros entre los mundos temblaban.


  Al mismo tiempo, al contemplar los grandes ojos de Afreyt, advirtió que tenía el iris violeta, y no azul como le había parecido bajo la luz amarillenta de las teas de la Anguila. Pero ¿cómo podía ver el violeta cuando dicho color se había desvanecido tiempo atrás del cielo, totalmente entenebrecido salvo por la luna, que había estado llena la noche anterior y apenas empezaba a elevarse sobre las tierras altas del este?


  —El dios duerme —anunció una voz suave y serena, a tono con la noche, desde detrás de Afreyt.


  Una de las chicas se hallaba de pie frente a la abertura de la enramada, una esbelta figura blanca a la luz de la luna, ataviada únicamente con un vestido sencillo, que no la cubría mucho más que una enagua y le dejaba un hombro al aire. A Fafhrd le maravilló que no estuviera tiritando a causa del frío nocturno. Detrás de ella se apreciaban las siluetas más oscuras de sus dos acompañantes.


  —¿Te ha dado problemas, Mara? —le gritó Afreyt (y ese nombre también le provocó una sensación extraña a Fafhrd).


  —Nada nuevo —contestó la joven.


  —Bien —dijo Afreyt—. Ponte las botas y el manto con capucha. Vosotras también, May y Gale, y seguidnos al caballero extranjero y a mí, lo bastante lejos para no oímos, hasta Puerto de Sal. ¿Puedes visitar al dios al alba para llevarle leche, May?


  —Así lo haré.


  —¿Son tus hijas? —susurró Fafhrd.


  Afreyt sacudió la cabeza.


  —Mis primas. Mientras tanto —repuso ella en voz no menos baja, pero más formal—, tú y yo hablaremos sobre tu inminente expedición a Puerto Frío con los bersérkeres.


  Fafhrd asintió, pero arqueó ligeramente las cejas. El aire se rebulló fugazmente en lo alto y, de forma inadvertida, le vinieron al pensamiento Hirriwi y Keyaira, las invisibles princesas de las montañas de quienes el Ratonero y él habían estado enamorados, así como su hermano, el príncipe Faroomfar, que cabalgaba de noche.

  


  El Ratonero Gris se aseguró de que sus hombres se alimentaran y se acostaran en el dormitorio que se les había asignado en tierra, no sin dirigirles unas advertencias paternales sobre la conveniencia de mostrar una conducta prudente en el puerto donde residían sus empleadoras. Planificó brevemente con Ourph y Pshawri las tareas del día siguiente y a continuación, con una expresión tan ceñuda como enigmática, se echó el manto sobre el hombro izquierdo, salió al frío de la noche y se encaminó con paso tranquilo hacia el Arenque Salado.


  Aunque Fafhrd y él habían gozado de un sueño largo y reparador a bordo del Pecio (tras declinar el alojamiento en tierra que les había ofrecido Groniger, pese a que lo habían aceptado para sus hombres), había sido un día interminable, ajetreado en extremo y, por tanto, presumiblemente agotador. Para su sorpresa, sintió que las fuerzas renacían en su interior. Sin embargo, a esa nueva vitalidad no le interesaban los numerosos problemas que los acuciaban a Fafhrd y a él en aquellos momentos, ni los planes sabios para futuras contingencias, sino lo absurdo de haber interpretado solemnemente el papel de capitán, férreo guardián de la disciplina, navegante prodigioso y demás personajes de heroicidad estrafalaria durante las tres últimas lunas. Él, un ladrón, convertido en caudillo de otros ladrones, los había ejercitado en habilidades marineras y guerreras que no les servirían para nada cuando retomaran su vieja profesión… ¡Qué ridiculez! Y todo porque una mujer menuda con reflejos dorados en la negra cabellera y los verdes ojos le había encomendado una misión insólita. Una situación de lo más curiosa, sin duda.


  Los rayos casi horizontales de la luna dejaban la angosta calle en sombras, pero iluminaban las vigas que se entrecruzaban encima de la puerta del Arenque Salado. ¿De dónde sacaban tanta madera en aquella isla situada tan al norte? Al menos esa respuesta la obtuvo en cuanto traspasó el umbral. La taberna estaba construida con tablones y cuadernas grises extraídos de restos de naufragios o buques desmantelados. Una pared aún presentaba la curva de una cubierta arqueada, y el sureño reparó en las perforaciones y conchas incrustadas de animales marinos que había en otra.


  Al pasear despacio la vista en derredor, se fijó en media docena de marineros de aspectos muy dispares que bebían en silencio, y en dos isleños más bien jóvenes aún más callados que echaban una partida de ajedrez con toscas piezas de piedra. El Ratonero recordó haber visto esa mañana en compañía de Groniger al que jugaba con las negras.


  Sin decir palabra, se dirigió al reservado, cuya entrada de bajo dintel estaba obstruida por una vieja arpía membruda y verrugosa, encorvada y sentada en un taburete de patas cortas, que parecía la madre hechicera de todos los gigantes y monstruos sobrenaturales.


  El anfitrión ilthmarés del Ratonero se colocó a su lado y se secó las manos en la toalla que llevaba por delantal.


  —La Guarida de las Llamas está ocupada esta noche —lo informó por lo bajo—. Una fiesta privada. Será mejor que no te busques problemas con Mamá Grum. ¿Qué se te ofrece?


  Por toda respuesta, el hombrecillo le clavó la vista con severidad y siguió adelante. Mamá Grum lo fulminó con unos ojos coronados por cejas enmarañadas. Él la fulminó a su vez con los suyos. El ilthmarés se encogió de hombros.


  La vieja se apartó del taburete y, con una reverencia, lo invitó a pasar al interior del reservado. Él volvió la cabeza un instante para dedicarle al ilthmarés una fría sonrisa de superioridad mientras entraba tras ella. Un isleño cogió una torre negra para desplazarla, dejó inmóviles los ojos y se inclinó sobre el tablero, en silencio, como sumido en profundas cavilaciones.


  En el reservado ardía un pequeño fuego que al menos servía para entretener la vista con el movimiento de las llamas. En el centro de la sala estaba el hogar, una gran losa de piedra empotrada en una base que llegaba a la altura de la cintura. Un descomunal cañón de chimenea (el Ratonero se preguntó cómo sería el barco cuyo fondo había contribuido a cubrir) descendía desde el bajo techo hasta una vara por encima de la losa, y el escaso humo que desprendía esta fluía sinuoso hacia su interior. Aparte de eso, en la habitación había unas pocas mesas pequeñas y rayadas, sillas y otra puerta.


  En la repisa del hogar, sentadas una al lado de la otra, estaban dos mujeres de aspecto agradable pero castigado por la vida. A una la había visto el Ratonero unas horas antes (al atardecer), y la había tomado por una meretriz. El atuendo un tanto provocativo que llevaban y las medias rojas de una concordaban con esa teoría.


  El Ratonero dio un cuarto de vuelta en torno a la chimenea para acercarse a una mesa, dejó caer la capa sobre una silla y se sentó en otra, desde la que podía vigilar las dos entradas. Entrelazó los dedos y examinó las llamas con aire impasible.


  Mamá Grum regresó a su taburete en el vano de la puerta, dándoles la espalda a los tres.


  Una de las dos mujeres de apariencia meretricia contemplaba el fuego y, de cuando en cuando, lo alimentaba con madera de deriva que soltaba silbidos y en ocasiones teñía las llamas de azul y verde, así como con ramitas negras y espinosas que chisporroteaban, crepitaban y emitían un ardiente fulgor anaranjado. La otra jugaba a las cunitas con una larga madeja de bramante negro entre las manos extendidas. De vez en vez, el Ratonero apartaba la vista del fuego y la posaba en sus austeras y angulosas creaciones.


  Las mujeres no le prestaron la menor atención, pero al cabo de un rato la que echaba leña al hogar se levantó, se alejó y volvió con una jarra y dos picheles a la mesa del Ratonero. Tras servir vino en uno, se quedó quieta, con los ojos fijos en el hombrecillo.


  Este aceptó el pichel, probó un sorbo, tragó, lo dejó en la mesa y asintió con sequedad sin mirarla.


  Ella reanudó su actividad anterior. A partir de entonces, el Ratonero se dedicó a observar y escuchar las llamas mientras tomaba alguno que otro trago de vino. La combinación de silbidos y crepitaciones resonaba en aquella sala reducida y más bien silenciosa como una voz entusiasta, atropellada y joven, ora alegre, ora maliciosa. En ocasiones, al hombrecillo le parecía oír palabras y frases.


  Al mismo tiempo, comenzó a distinguir en el fuego caras que se renovaban de continuo, o, más bien, una cara que cambiaba a menudo de expresión: un rostro lozano y apuesto de labios movedizos, a veces franco y amable, a veces convulsionado por odios y envidias (durante un rato, las llamas despidieron un resplandor verdoso), y a veces deformado en una mueca imposible, como un semblante visto a través de aire caldeado por un fuego abrasador. De hecho, en una o dos ocasiones le pareció que se trataba de una persona de verdad sentada al otro lado del hogar, ya en cuclillas, ya medio erguida para contemplarlo a través de las llamas. Estuvo tentado de ponerse de pie y rodear el fuego a fin de comprobarlo, pero se contuvo.


  Lo más extraño del rostro era que le resultaba familiar, aunque no acertaba a identificarlo. Decidió no devanarse más los sesos y se recostó, escuchando con más atención la voz flamígera e intentando adaptar las palabras imaginarias al movimiento de los labios de la también flamígera cara.


  Mamá Grum se levantó de nuevo, retrocedió unos pasos y ejecutó una reverencia. Una señora entró sin agacharse. Aunque iba embozada en un manto de color bermejo, el Ratonero se puso de pie al reconocer los ojos verdes con reflejos dorados. Tras dedicar una inclinación de cabeza a Mamá Grum y a las dos rameras, Cif se dirigió hacia la mesa del Ratonero, dejó caer el manto encima del suyo y se sentó en la tercera silla. El sureño le sirvió vino, volvió a llenarse el pichel y tomó asiento también. Bebieron. Ella lo escrutó con la mirada.


  —¿Has visto el rostro en el fuego y has oído su voz? —preguntó.


  Él asintió, clavando en Cif los ojos desorbitados.


  —Pero ¿has comprendido por qué te resulta familiar?


  El Ratonero sacudió la cabeza y se inclinó hacia ella al punto, con una expresión ceñuda de pura curiosidad y expectación.


  —Se parece a ti —aseveró ella, lacónica.


  Él arqueó las cejas, ligeramente boquiabierto. ¡Cif tenía razón! Era cierto que la cara le recordaba la suya propia…, pero cuando era más joven, bastante más joven. O, en épocas más recientes, cuando se contemplaba en el espejo invadido de un narcisismo y una vanidad extremos que le impedían apreciar las huellas del tiempo en sus rasgos.


  —Pero ¿sabes por qué? —inquirió ella, mirándolo a su vez con fijeza.


  Él negó con un gesto.


  Cif se relajó.


  —Yo tampoco —dijo—. He pensado que tal vez tú lo sabrías. Reparé en ello en la Anguila, la primera vez que te vi, pero la explicación… es un misterio entre misterios que escapa a nuestro discernimiento.


  —Tengo la impresión de que la isla de la Escarcha es un nido de misterios —declaró el Ratonero en tono significativo—, entre los que destaca vuestra desaprobación a Fafhrd y a mí.


  Ella movió la cabeza en señal afirmativa y enderezó la espalda.


  —En fin, creo que ya es hora de que te revele por qué Afreyt y yo estamos tan seguras de que se avecina una invasión mingola mientras que el resto del concejo es del todo escéptico al respecto. ¿No quieres saberlo? —Él asintió enérgicamente, sonriendo—. Hace casi justo un año —dijo Cif—, Afreyt y yo paseábamos solas por el páramo situado al norte de la ciudad, como es nuestra costumbre desde la infancia. Nos lamentábamos de que la isla de la Escarcha hubiese dejado atrás su época de esplendor y hubiese perdido (o renunciado por capricho de los hombres) a sus dioses, y anhelábamos que volvieran, para que nuestra patria contara con una gobernanza más firme y la capacidad de prever los peligros. Era un día de tiempo y vientos cambiantes, al final de la primavera; aún no había llegado el verano y el aire parecía vivo, ora iluminado, ora en tinieblas, conforme las nubes se deslizaban veloces bajo el sol. Acabábamos de coronar una cuesta suave cuando topamos con la figura de un joven tumbado bocarriba en el brezal, con los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás, aparentemente moribundo o en las últimas fases del agotamiento, como si lo hubieran arrojado a tierra las grandes olas de una tempestad de intensidad inimaginable en las alturas.


  »Llevaba una simple saya de tejido rústico, muy raída, sandalias de lo más sencillas con la suela desgastada y las cintas deshilachadas, y un cinturón muy viejo con figuras de monstruos repujadas, pero desde el primer momento supe casi con certeza que se trataba de un dios.


  »Lo supe por tres motivos: su insustancialidad (aunque sus pálidas carnes eran tangibles, los brezos aplastados casi se traslucían a través); su superna belleza (era… el rostro flamígero, aunque con las facciones serenas, tal como las de un difunto), y la adoración que me inflamó el corazón.


  »Lo supe asimismo por el comportamiento de Afreyt, que, como yo, se arrodilló de inmediato junto a él, al otro lado, aunque su conducta mostraba cierta falta de naturalidad que resultó el presagio de un acontecimiento asombroso cuando lo comprendimos bien, cosa que aconteció después (ya entraré en detalles más adelante).


  »¿Sabes que, según se dice, las deidades mueren cuando sus creyentes las abandonan del todo? Pues bien, era como si el último adorador de aquel dios estuviera agonizando en Nehwon. O, para ser más precisos, como si todos sus devotos hubieran fallecido en el mundo del que procedía y él se hubiera visto lanzado a los espacios deshabitados entre los orbes, destinado a hundirse, nadar, sobrevivir o perecer según la acogida que recibiera en el nuevo mundo a cuyas costas lo arrastrara la corriente del azar. Creo que las divinidades poseen la facultad de viajar entre los mundos, ¿tú no? Tanto de manera involuntaria como por designio propio. ¿Y quién sabe qué impredecibles tempestades se encontrarán en el oscuro trayecto?


  »Pero yo no perdía el tiempo con elucubraciones ese día milagroso, hace un año. No, le acariciaba la muñeca y el pecho, le apretaba mi mejilla cálida contra la cara fría, le abría los labios con la lengua (tenía la mandíbula laxa) y, con los míos aferrados a los suyos (y sujetándole las fosas nasales entre el índice y el pulgar), le insuflaba a los pulmones mi aliento fresco y recién inspirado, mientras le rezaba mentalmente con fervor, pese a que dicen que las deidades escuchan nuestras palabras, mas no nuestros pensamientos. Si nos hubiera visto un desconocido en ese momento, habría supuesto que nos hallábamos en el segundo o tercer acto amoroso, y que yo estaba afanosa por reavivar su ardor.


  »Entretanto, Afreyt (hete aquí el detalle poco natural que he mencionado antes), situada frente a mí, parecía tan atareada como yo, y no obstante era yo, curiosamente, quien realizaba todo el esfuerzo. La explicación se hizo patente un poco más tarde.


  »Mi deidad mostró señales de vida. Le palpitaron los párpados. Advertí que se le rebullía el pecho al tiempo que empezaba a responder a mis besos.


  »Destapé mi botellita de plata y le dejé caer unas gotas de aguardiente entre los labios, alternándolas con más besos y palabras de aliento y cariño.


  »Al fin, abrió los ojos (castaños con reflejos dorados, como los tuyos) y, con mi ayuda, irguió la cabeza, farfullando en lengua extraña. Le respondí en cuantos idiomas conozco, pero él hacía gestos negativos con el ceño fruncido. Fue así como supe que no se trataba de un dios de Nehwon; es comprensible que una divinidad omnisciente en su propio mundo se quede descolocada al verse transportada a otro, ¿no crees? Tardaría un rato en asimilarlo.


  »Por último, sonrió y alzó la mano hasta mi busto con mirada inquisitiva. Pronuncié mi nombre. Él asintió, colocó los labios en posición y lo repitió. Acto seguido, se llevó la mano al pecho y dijo: “Loki”.


  Al oír esa palabra, asaltaron al Ratonero sensaciones y pensamientos semejantes a los que había experimentado Fafhrd al oír «Odín»: sobre otras vidas y otros mundos, sobre la lengua de Karl Treuherz y sobre el diminuto diccionario de lankhmarés-alemán, alemán-lankhmarés que le había entregado al hombretón. A la vez, aunque solo duró un instante, le pareció que el rostro flamígero, tan similar al suyo propio, le guiñaba un ojo. Arrugó el entrecejo, caviloso.


  —Después —prosiguió Cif— le ofrecí trozos de carne que llevaba en la talega y se los comió frugalmente: me los cogía de los dedos entre sorbo y sorbo de aguardiente, mientras yo le enseñaba palabras, señalándole los objetos que designaban. Aquel día, Fuegonegro escupía un humo denso y algunas llamaradas, y él mostró un gran interés cuando le dije el nombre del volcán. De modo que extraje un pedernal y un eslabón de la talega, golpeé el uno contra el otro y dije: «Fuego». Eso le agradó en gran medida, y pareció obtener fuerzas de las chispas, las briznas de paja encendidas y la palabra en sí. Acarició las llamitas sin sufrir ningún daño aparente, lo que me asustó.


  »Así pasamos el día: yo, absorta por completo en él y ajena a todo lo demás, salvo lo que le llamaba la atención en cada momento. Era un alumno de lo más aplicado. Le mentaba los nombres de las cosas tanto en el idioma de la Escarcha como en bajo lankhmarés, suponiendo que le resultaría útil cuando visitara las tierras sitas más allá de la isla.


  »Cayó la tarde. Ayudé al dios a ponerse de pie. La luz tenue que lo bañaba parecía difúminarle un tanto la pálida tez.


  »Le indiqué la dirección de Puerto de Sal y le di a entender que debíamos encaminamos hacia allí. Asintió con vehemencia (creo que, dada la atracción que sentía por el fuego, su mayor baza, lo tentaban los humos vespertinos de la ciudad) y nos pusimos en marcha, él ligeramente apoyado en mí.


  »Y entonces se aclaró el misterio de Afreyt. ¡Se negaba a acompañarnos bajo ningún concepto! En ese momento vislumbré, aunque de forma muy imprecisa, la figura a la que ella había estado socorriendo, atendiendo e instruyendo a lo largo del día, como yo a Loki: ¡la frágil figura de un anciano (o dios, mejor dicho), barbado y tuerto, que había permanecido yacente junto a Loki desde el principio, aunque yo solo había podido ver a uno y ella al otro!


  —Portentosa circunstancia, sin duda —comentó el Ratonero—. Quizá fue así como se evidenció quién tenía más afinidad con quién. Decidme, ¿por ventura se asemejaba a Fafhrd el otro dios? Salvo por el detalle del único ojo, por supuesto.


  Ella asintió con vehemencia.


  —Un Fafhrd de más edad, que bien habría podido pasar por su padre. Afreyt reparó en ello. Oh, a buen seguro sabes algo acerca de este misterio, ¿no es así?


  —Era solo una intuición —repuso el Ratonero, negando con la cabeza—. ¿Cómo se llamaba el dios mayor?


  (Ella se lo dijo.)


  —Bien, ¿y qué sucedió a continuación?


  —Nos despedimos. Acompañé al dios Loki a Puerto de Sal. Iba apoyado en mi brazo, pues aún se encontraba en un estado delicado. Al parecer, la presencia de un devoto es apenas suficiente, en el mejor de los casos, para mantener a una deidad viva y visible, por muy activa que sea su mente; y es que él había empezado a su vez a señalar cosas (así como acciones y estados) y a decirme su nombre en escárchico y en bajo lankhmarés (¡y en alto también!) antes de que yo le indicara cómo se llamaban, prueba indiscutible de su intelecto divino.


  »Al mismo tiempo, a pesar de su debilidad, comenzaba a mostrar un interés creciente por mí (es decir, por mi persona), mientras que a mí se me despejaban las dudas sobre cómo esperaba que lo entretuviera cuando consiguiera llevarlo a casa. Por mi parte, yo estaba gozosa, pues abrigaba la esperanza de haber descubierto un nuevo dios para la isla de la Escarcha. No me quedaba más remedio que adorarlo, aunque solo fuera para mantenerlo con vida. Sin embargo, era un poco reticente a concederle plena licencia sobre mi lecho, por muy insustanciales y fantasmagóricas que resultaran sus carnes en el contacto más íntimo (y aunque permanecieran así).


  »En fin, supongo que habría transigido si hubiese surgido tal eventualidad; no obstante, yacer con un dios… es un gran honor, sin duda, pero (por citar solo un inconveniente) mal puede una esperar fidelidad (si es eso lo que desea), ¡y menos aún de un dios antojadizo, alegre y travieso como estaba revelándose el tal Loki! Además, quería estar en condiciones de ponderar con lucidez las predicciones y advertencias que me proponía conseguir de él; no con la mente perdida en ensoñaciones a causa de la actividad amorosa, ni distraída por los pequeños caprichos y temores que trae consigo un encandilamiento absoluto.


  »El curso que siguieron los acontecimientos me ahorró el trance de tomar esa decisión. Al pasar por delante de esta taberna, lo atrajo un resplandor rojizo parpadeante, así que entró sin que nadie reparara en su presencia (seguía siendo invisible para todos salvo para mí). Crucé el umbral tras él (atrayendo un par de miradas, por mi condición de concejala respetable) y lo seguí a paso veloz mientras él avanzaba, guiado por el fulgor del fuego, hasta esta habitación interior, donde se celebraba una fiesta desenfrenada y el hogar estaba encendido. ¡Ante mis ojos, se fundió con las flamas y se unió a ellas!


  »Mi intrusión provocó desconcierto entre los libertinos, pero, tras dedicarles una sonrisa, di media vuelta y salí, agitando la mano con un «¡Disfrutad!», invitación dirigida también a Loki. Supuse que por fin estaba donde quería. —Señaló las llamas danzantes y se volvió hacia el Ratonero, sonriente. Él le devolvió la sonrisa, sacudiendo la cabeza, maravillado—. Así que me fui a casa, satisfecha, pero no sin antes reservar la Guarida de las Llamas (que, según averigüé, era el nombre de este lugar) para la noche siguiente.


  »Al otro día contraté los servicios de dos rameras (para que le amenizaran la velada a Loki) y los de Mamá Grum, a fin de que custodiara la puerta y velara por nuestra intimidad.


  »Esa noche transcurrió tal como esperaba. En efecto, Loki había asentado los reales aquí, en el fuego. Al cabo de un rato pude hablar con él y obtener algunas respuestas, aunque aún no saqué nada provechoso para la isla de la Escarcha. He llegado a un acuerdo con el ilthmarés para que nos reserve la Guarida de las Llamas una noche por semana, y he cerrado un trato con Hilsa y Rill para que vengan esas noches a divertir al dios y tenerlo contento. Hilsa, ¿ha estado contigo hoy? —le preguntó a la mujer que alimentaba el fuego, la de las medias coloradas.


  —Dos veces —respondió con toda naturalidad y la voz áspera—. Ha emergido de las llamas, invisible, y ha vuelto. Ha quedado satisfecho.


  —Con perdón, lady Cif —intervino el Ratonero—: me gustaría saber qué les parece a estas profesionales el trato camal con un dios inaccesible a la vista. ¿Qué se siente? Por curiosidad.


  Cif volvió la mirada al amor de la lumbre, hacia ellas.


  —Es como cuando un ratón te sube por la falda —contestó Hilsa, soltando una risita y balanceando una pierna encamada.


  —O un sapo —terció su acompañante—. Aunque mora entre las llamas, resulta frío al tacto. —Rill había dejado a un lado su cunita y había unido las manos, con los dedos entrelazados, para proyectar en la pared sombras de rostros, licántropos de orejas erguidas, grandes serpientes marinas, dragones, y brujas narigudas y de barbilla prominente—. Le gustan estos espantajos —comentó.


  El Ratonero asintió con aire reflexivo y las contempló un rato antes de volver de nuevo los ojos al fuego.


  —Noté que la deidad empezaba a familiarizarse con Nehwon —continuó Cif—, a adaptar la mente a este mundo y a proyectarla hasta los rincones más lejanos, por lo que sus oráculos se tomaron más concisos. Entretanto, Afreyt, con quien conversaba a diario, dispensaba cuidados muy similares al viejo Odín en el páramo (aunque no utilizó a mujeres hechas y derechas para confortarlo y apaciguarlo, sino a muchachas, puesto que se trata de un dios más vetusto), y a cambio le sonsacó profecías de suma trascendencia.


  »Loki fue el primero en advertirnos que los mingoles se habían movilizado y habían reunido las naves caballares para atacar la isla de la Escarcha, en una campaña instigada por Khahkht hacia un apogeo de locura y rapiña. Afreyt consultó por su cuenta a Odín, que así lo confirmó; sus relatos coincidían en todos los puntos.


  »Cuando les pedimos consejo, de nuevo por separado, los dos nos recomendaron que localizáramos a cierta pareja de paladines de Lankhmar y les pidiéramos que acudieran con sus cuadrillas en defensa de la isla. Nos facilitaron información muy detallada, como vuestros nombres y los lugares que frecuentabais, y afirmaron que erais seguidores suyos, aunque quizá en esta vida no lo supierais. Por más que los asediamos a preguntas, su testimonio no cambió. Dime, Ratonero Gris: ¿conocías ya al dios Loki? Responde con veracidad.


  —Por mi vida que no, lady Cif —aseveró—, y soy tan incapaz como vos de explicar el misterio de nuestra semejanza. Por otro lado, el nombre, al igual que el de Odín, me resulta extrañamente familiar, como si los hubiera oído en sueños o pesadillas. No obstante, por más que me devano los sesos, no consigo sacar nada en claro.


  —En fin —prosiguió ella después de una pausa—, los dos dioses insistieron en que os buscáramos, de modo que, hace medio año, Afreyt y yo nos embarcamos por el Hlal rumbo a Lankhmar, con los resultados que ya conocéis.


  —Decidme, lady Cif —intervino de nuevo el Ratonero, saliendo del ensimismamiento con que contemplaba el fuego—: ¿cómo regresasteis la alta Afreyt y vos a la isla de la Escarcha después de que Khahkht os arrancara de la Anguila de Plata con su ventisca hechiceresca?


  —Nuestro regreso fue tan veloz como largo el viaje de ida —respondió ella—. En un momento dado nos hallábamos presas de sus frías garras, azotadas y cegadas por el hielo que arrojaba el viento, y con los oídos atronados por carcajadas estentóreas, y, al momento siguiente, dos seres voladores femeninos nos habían tomado bajo su protección y nos transportaban a velocidad de vértigo a través de la oscuridad hasta depositamos, sin aliento, en una cálida cueva. Se presentaron como las hijas de un rey de las montañas.


  —¡Hirriwi y Keyaira, a buen seguro! —exclamó el hombrecillo—. Sin duda están de nuestra parte.


  —¿Quiénes son? —inquirió Cif.


  —Unas princesas de la montaña con quienes Fafhrd y yo tuvimos trato en su día. Invisibles, como nuestro venerado morador del fuego. —Inclinó la cabeza hacia las llamas—. Su padre es señor de la elevada Dársena de las Estrellas.


  —He oído hablar de dicho pico y temo a Oomforafor, su rey, que, según algunos, es aliado de Khahkht, a la par que su hijo Faroomfar. Las hijas, siempre contra el padre y el hermano; sería lo normal. En fin, tras recuperar el aliento, Afreyt y yo nos acercamos a la boca de la caverna… y, al divisar a nuestros pies la isla de la Escarcha y Puerto de Sal, comprendimos que estábamos a media ladera de Fuegonegro. No sin cierta dificultad, conseguimos atravesar rocas y glaciares y volver a casa.


  —El volcán —reflexionó el Ratonero—. Otro vínculo de Loki con el fuego. —Había devuelto la atención a las hipnóticas llamas. Cif asintió.


  —Desde entonces, Loki y Odín nos mantenían al corriente del avance de los mingoles sobre la isla de la Escarcha, y también del vuestro. Hace cuatro días, Loki comenzó a informarnos con regularidad sobre vuestros encuentros con el monstrirreme glacial de Khahkht. Los relataba de forma tan vívida que a veces habría jurado que él mismo pilotaba un barco. Conseguí reservar la Guarida de las Llamas para las noches siguientes (y la tengo reservada también para los tres próximos días y noches), lo que nos permitió seguir los pormenores de la larga huida o la larga persecución, que, para serte sincera, se me hicieron un tanto monótonos al final.


  —Deberíais haber estado allí —murmuró el Ratonero.


  —Loki me hizo sentir como si lo estuviera.


  —Por cierto —comentó el Ratonero con aparente indiferencia—, me extraña que no hayáis alquilado la Guarida de las Llamas todas las noches desde que trajisteis aquí a vuestro dios.


  —No estoy hecha de oro —le comunicó ella sin rencor—. Además, a Loki le gusta la variedad. Las peleas que entablan aquí le divierten; de hecho, fue eso lo que le atrajo en un principio. Por otra parte, si lo hubiera hecho, habría despertado aún más sospechas del concejo respecto a mis actividades.


  —Me ha parecido reconocer a un compinche de Groniger —convino el Ratonero, asintiendo—. Está jugando al ajedrez ahí fuera.


  —Chitón —le aconsejó ella—. Ahora debo consultar a la deidad. —En las últimas fases de la narración había adoptado un sonsonete que se acentuó cuando, sin previa pausa de transición, invocó—: Y ahora, oh, dios Loki, háblanos de los enemigos que tenemos en ultramar y en el reino del hielo. Háblanos del frío y cruel Khahkht; de Edumir, entre los mingoles del oeste, y de Gonov, entre los del este. Hilsa y Rill, elevad conmigo un cántico al dios.


  Acto seguido se arrancó con una salmodia adormecedora de dos tonos a la que se unieron las otras con sus voces: el canto ronco de Hilsa, la voz ligeramente chillona de Rill y un gruñido suave que, al cabo de un momento, el Ratonero advirtió que procedía de Mamá Grum, todos en armonía con el fuego y su ígnea sonoridad.


  El Ratonero se embebió en esa extraña mezcla de notas y, de súbito, la voz crepitante de las llamas, como por obra de una magia onírica, se volvió del todo inteligible. Murmuraba con rapidez en bajo lankhmarés, intercalando alguna que otra palabra tan evocadora y exótica como el propio nombre del dios.


  —Sobre la isla, tormentas ciernen su bilis más negra. Se afanan monstruos horrendos: trasgos, troles, nixes, elfos. —Esos seres eran desconocidos para el Ratonero, sobre todo los troles, de nombre tintineante—. Dad la alarma, redoblad, en tres días llegarán: son los mingoles del este, bestias en naves ecuestres. Engañadlos, sed taimados: que tengan mar agitado y que pueda el torbellino devorar al trol maligno. ¡Muéranse todos a un tiempo! ¡Vuelvan prestos al infierno sin ningún respiro antes, y regresen a lugares de incesantes agonías y cruenta muerte en vida! ¡Su locura arderá siempre y la paz seguirá ausente!


  La voz de las llamas prorrumpió en un estallido de carcajadas crepitantes que dieron al traste con la magia onírica y movieron al hombrecillo a ponerse de pie con un gran respingo, arrancado de la soñolencia. Fijó los ojos en el fuego, lo rodeó a paso veloz, lo observó con detenimiento desde el otro lado y recorrió rápidamente la habitación con la vista. ¡Nada! Lanzó una mirada severa a Hilsa y Rill, que lo contemplaron con expresión anodina.


  —El dios ha hablado —dijeron al unísono, pero la presencia se había desvanecido tanto de las llamas como de la sala, sin dejar tras de sí un agujero negro por el que pudiese haberse marchado, a menos que se hubiera retirado al interior del Ratonero (contingencia que se le ocurrió de pronto), lo que explicaría la energía inquieta y los pensamientos febriles que se habían apoderado de él, mientras la letanía de la destrucción de los mingoles le pasaba una y otra vez por la memoria. «¿Es posible semejante prodigio? —se preguntó, y al instante se respondió con un rotundo—: ¡Sí!»


  Regresó impaciente junto a Cif, que se había levantado también.


  —Nos quedan tres días —anunció esta.


  —Eso parece —convino él—. ¿Sabéis algo acerca de los troles? ¿Qué son?


  —Estaba a punto de preguntártelo. Al parecer, el mundo me resulta tan extraño como a ti.


  —Así que torbellinos —caviló el Ratonero, con las ideas bulléndole en la cabeza—. ¿Hay alguno en torno a la isla? ¿Las leyendas de marineros…?


  —Ya lo creo: el Gran Maelstrom, cerca de la costa oriental, dentada de rocas, con sus traicioneras corrientes rápidas y engañosas mareas; el Gran Maelstrom, que provee a los isleños de la madera que poseen, una vez que las olas la arrojan a la playa de los Huesos Emblanquecidos. El fenómeno se manifiesta a diario, con regularidad. Nuestros marineros lo saben bien y lo evitan con más empeño que ningún otro peligro.


  —¡Bien! Debo hacerme a la mar, buscarlo y familiarizarme con todas sus mañas, y con sus idas y venidas. Para ello precisaré una pequeña embarcación a vela mientras se concluye el carenado del Pecio. Disponemos de poco tiempo. Ah, también necesitaré más dinero: plata de tierra firme para mis hombres.


  —¿Por qué a la mar? —preguntó Cif, con el aliento entrecortado—. ¿Por qué quieres lanzarte a las fauces de semejante peligro?


  Sin embargo, al Ratonero le pareció vislumbrar en sus ojos desorbitados el germen de una respuesta.


  —Pues para vencer a vuestros enemigos —respondió con rotundidad—. ¿Acaso no habéis oído la profecía de Loki? La haremos realidad más deprisa. ¡Ahogaremos al menos una escuadra de mingoles antes de que pongan un pie en la Escarcha! Y si, con la ayuda de Odín, Fafhrd y Afreyt consiguen echar a pique los buques de los mingoles del oeste con la mitad de nuestra eficiencia, ¡habremos cumplido nuestro cometido!


  A Cif le llamearon los ojos, con una expresión de triunfo idéntica a la del Ratonero.

  


  La luna menguante brillaba alta en el sudoeste y las estrellas más luminosas aún resultaban visibles, pero al este el cielo clareaba con los primeros rayos del alba. Fafhrd conducía a sus doce bersérkeres hacia el norte desde Puerto de Sal. Todos iban abrigados contra el hielo que aguardaba más adelante y portaban arco largo, carcaj, un haz de flechas de repuesto, un hacha al cinto y una bolsa de víveres. Skor cerraba la marcha, presto a asegurarse de que todos respetaran el silencio absoluto impuesto por el hombretón mientras atravesaban la ciudad, a fin de que aquella infracción de las ordenanzas del pueblo pasara inadvertida. Y, cosa rara, nadie los había interpelado. Quizá los escarcheños tenían el sueño más pesado de lo normal porque se habían quedado hasta altas horas de la noche salando la pesca monstruosamente abundante, que había seguido llegando hasta después del ocaso.


  Entre los bersérkeres avanzaban dando traspiés las jóvenes May y Mara, con sus botas suaves y sus mantos con capucha. La primera llevaba un cántaro de leche fresca para el dios Odín, y la segunda iba a guiar la expedición a Puerto Frío a través de la zona central de la isla, a instancias de Afreyt: «Como nació en una alquería de Puerto Frío, conoce el camino, y además puede seguirle el ritmo a cualquier hombre», había dicho.


  Fafhrd había asentido con cierto escepticismo. No le hacía gracia asumir responsabilidad sobre una muchacha que se llamaba igual que el amor de su infancia. Tampoco le hacía mucha gracia dejar todos los asuntos de Puerto de Sal en manos del Ratonero y las dos mujeres, cuando había tanto que hacer, entre otras cosas investigar el Gran Maelstrom y estudiar su actividad, labor que le llevaría por lo menos un día entero al hombrecillo y que Fafhrd habría realizado con mayor pericia, por ser un piloto más avezado. Sin embargo, los cuatro habían deliberado a medianoche en el camarote del Pecio, tras portillas veladas, y, después de poner en común conocimientos, consejos y las profecías de las dos deidades, habían tomado esa decisión.


  El Ratonero llevaría consigo a Ourph, por su sabiduría inmemorial, y a Mikkidu, para disciplinarlo, en una barca de pesca que pertenecía a las mujeres. Entretanto, Pshawri quedaría como único encargado de las reparaciones del Pecio y la Págalo (aunque sujeto a las consideraciones de los tres mingoles restantes), a fin de intentar mantener la ilusión de que los bersérkeres de Fafhrd seguían a bordo del segundo navío. Cif y Afreyt se turnarían para apostarse en el muelle, atajar las preguntas de Groniger y lidiar con cualquier imprevisto que surgiera.


  «Bien, el plan debería dar resultado —se dijo Fafhrd—, puesto que los habitantes de la isla de la Escarcha son gente valerosa y sencilla, poco proclive a los circunloquios y las sutilezas.» El Ratonero, desde luego, se había mostrado muy seguro de sí, impaciente y resuelto, y tarareaba una melodía por lo bajo con los ojos centelleantes.


  Al este, el alba alada teñía de rosa la parte baja del cielo mientras Fafhrd avanzaba pesadamente entre los brezos, a zancadas cada vez más largas, prestando atención tanto a los murmullos de los hombres que lo seguían como a las voces alegres de las muchachas. Un vistazo atrás le bastó para comprobar que caminaban en formación cerrada, Mara y May a pocos pasos de él.


  Cuando la colina de la Horca apareció a la izquierda, Fafhrd oyó que los hombres lo comentaban con exclamaciones lúgubres. Un par escupió para espantar los malos augurios.


  —Presenta mis saludos al dios, May —oyó decir a Mara.


  —Lo haré, si no se duerme nada más beberse la leche —contestó May, separándose de la expedición para encaminarse con el cántaro hacia la colina entre las evanescentes sombras nocturnas.


  Algunos hombres lanzaron exclamaciones lúgubres por ello también, y Skor les ordenó callar.


  —Debemos torcer ligeramente a la izquierda para eludir la cascada de hielo de Fuegonegro, que bordearemos por el centro de la isla hasta el punto en que se une con el glaciar del monte Brilloestigio —le dijo Mara en voz baja.


  «Qué nombres tan alegres les ponen a las cosas por aquí», pensó Fafhrd, oteando el terreno que tenía ante sí. Los brezos y las aulagas, cada vez más escasos, cedían el paso a extensiones de roca esquistosa cubierta de líquenes.


  —¿Cómo llaman a esta parte de la isla de la Escarcha? —le preguntó a Mara.


  —Las Tierras de la Muerte —respondió ella.


  «Más de lo mismo —se dijo Fafhrd—. Bueno, lo cierto es que es un nombre apropiado para los mingoles dementes y sedientos de sangre, así como para ese dios Odín, amante de las horcas.»

  


  El Ratonero era el más alto de los cuatro hombres menudos pero fuertes que aguardaban al borde del embarcadero público. Pshawri, justo detrás de él, tenía un aspecto resuelto y atento, aunque seguía un poco pálido. Llevaba una venda limpia en la frente. Tanto Ourph como Mikkidu semejaban monos: uno arrugado y sabio; el otro joven y algo cariacontecido.


  El acantilado de sal que se alzaba al este apenas ocultaba el sol naciente, que relumbraba en la cima cristalina y bañaba de luz la mitad más alejada del muelle y la flota pesquera que se hacía a la mar. El Ratonero, meditabundo, siguió con la vista las pequeñas embarcaciones. Los isleños, lejos de quedar satisfechos con la monstruosa captura de la jornada anterior, parecían aún más ávidos, como si fueran a pescar para todo Nehwon o como si los impulsara un cántico impaciente, como el que retumbaba en la cabeza del Ratonero: «¡Muéranse todos a un tiempo! ¡Vuelvan prestos al infierno!». ¡Sí, había que enviar a todos los mingoles al infierno! Estaban perdiendo el tiempo. ¿Dónde se había metido Cif?


  Enseguida obtuvo la respuesta, pues un esquife se acercó en silencio y se arrimó al muelle, gobernado por Mamá Grum, que, sentada a popa, meneaba un solo remo de un lado a otro como la cola de un pez. Cuando Cif se puso de pie en medio del bote, la cabeza le quedó a la altura del embarcadero. Asió la mano que le tendía el Ratonero y subió a la plataforma con dos zancadas.


  —Seré breve —anunció—. Mamá Grum os transportará hasta el Duende. —Le entregó una talega—. Solo plata —añadió, arrugando la nariz, mientras él intentaba echar un vistazo dentro.


  El hombrecillo le pasó la bolsa a Pshawri.


  —Dale dos monedas a cada hombre al anochecer, si para entonces no he vuelto —le indicó—. Que trabajen con ahínco. Sería deseable que el Pecio estuviera en condiciones de navegar mañana al mediodía, a más tardar.


  Tras dirigirle un saludo, Pshawri se marchó.


  El Ratonero se volvió hacia los demás.


  —Todos a bordo del esquife.


  Ourph obedeció con semblante impasible; Mikkidu, lanzando una mirada aprensiva de soslayo a la adusta barquera. Cif le tocó el brazo al Ratonero, que volvió la cabeza. Ella clavó los ojos en él, impávida.


  —El Maelstrom es peligroso —le advirtió—. He aquí lo único con lo que podrías domeñarlo, si caes presa de él. En caso necesario, arrójalo justo al centro del torbellino. Guárdalo bien y procura que nadie lo vea.


  Sorprendido por el peso del pequeño objeto cúbico que ella le encajó en la palma de la mano, el hombrecillo lo miró con disimulo.


  —¿Oro? —jadeó, un tanto asombrado. Era el armazón de un cubo: doce aristas doradas y relumbrantes unidas formando cuadrados.


  —Sí —contestó ella escuetamente—. Las vidas son más valiosas.


  —¿Existe entonces una superstición…?


  —Sí —lo interrumpió Cif.


  Él asintió, guardó con cuidado el cubo en la talega y, sin una palabra más, se metió con ligereza en el esquife. Mamá Grum, moviendo el remo adelante y atrás, puso proa a la pequeña embarcación pesquera que quedaba en el puerto.


  Cif observó cómo se alejaba el bote y salía de la penumbra a la luz del sol. Al poco rato notó el calor de esos mismos rayos en la cabeza y supo que le arrancaban destellos dorados de la negra cabellera. El Ratonero no miró atrás una sola vez. En el fondo, ella no deseaba que mirara. El esquife se acostó al Duende y los tres hombres treparon ágilmente por el flanco.


  Aunque Cif habría jurado que no había nadie cerca, oyó un carraspeo a su espalda. Aguardó unos instantes antes de volverse.


  —Hola, práctico Groniger —saludó.


  —Bien hallada, mi señora Cif —respondió él en un tono no menos afable. No tenía la actitud de alguien que hubiera estado escuchando a hurtadillas—. ¿Habéis enviado a los extranjeros en una misión? —inquirió al cabo de unos instantes. Ella negó despacio con la cabeza.


  —Les he dado a flete una nave que nos pertenece a lady Afreyt y a mí. A lo mejor quieren ir a pescar. —Se encogió de hombros—. Como buena isleña, no desaprovecho ninguna oportunidad de embolsarme una corona, y la pesca no es el único medio de obtener beneficios. ¿No os embarcáis hoy, práctico?


  Él sacudió a su vez la cabeza.


  —Un práctico de puerto debe ocuparse antes que nada de las responsabilidades que conlleva su cargo, mi señora. Nadie ha visto hoy al otro extranjero. Tampoco a sus hombres…


  —¿Y qué? —preguntó Cif ante el silencio prolongado que guardaba él.


  —…, a pesar de que hay una pila de trabajo por hacer en su galera, bajo la cubierta.


  Ella asintió y dirigió la mirada al Duende, que navegaba a vela hacia la boca del puerto, y al esquife, que se alejaba a remo con una figura greñuda y achaparrada a bordo.


  —Se ha convocado una reunión del concejo para esta noche —dijo Groniger, como si acabara de venirle a la memoria. Ella hizo un gesto afirmativo sin volverse. El práctico añadió con indiferencia, a modo de explicación—: Se ha solicitado un examen de cuentas, señora tesorera, de todas las monedas de oro y los bienes escarcheños que tenéis bajo custodia: la Flecha Dorada de la Verdad, los Círculos Dorados de la Unidad, el Cubo Dorado de las Transacciones Honorables…


  Ella asintió de nuevo y se llevó la mano a la boca. Groniger oyó el suspiro de un bostezo. El sol relumbraba en los cabellos de la joven.


  A media tarde, la cuadrilla de Fafhrd se hallaba en lo alto de las Tierras de la Muerte, que en aquella zona eran una extensión yerma de piedra oscura y salpicada de peñascos, entre unos bajos muros glaciales que se alzaban un tiro de arco a la izquierda y otros más próximos situados a la derecha, formando una suerte de paso ancho. El sol caía abrasador a poniente, pero soplaba una brisa helada. El cielo azul se antojaba cercano.


  Delante, en avanzadilla, iba el bersérker más joven, desarmado (los hombres inermes están mucho más alerta y no entablan combate con el enemigo). Dos veintenas de pasos por detrás, en avanzada, iba Mannimark, y detrás de este el grueso de la tropa, dirigido por Fafhrd, que caminaba junto a Mara. Skor seguía cerrando la marcha.


  Más adelante, una gran liebre blanca salió de su escondrijo, se cruzó corriendo con ellos y se alejó por donde habían llegado, dando brincos tremendos; parecía aterrada. Fafhrd indicó a los hombres que siguieran adelante; apostó a dos tercios en una emboscada, bien parapetados tras un peñasco, y puso a Skor al mando, con órdenes de mantener la posición y atacar a cualquier enemigo que avistaran con una lluvia de flechas, pero de no entablar combate bajo ningún concepto. Acto seguido guio a los demás a toda prisa hasta el glaciar más cercano, por una ruta tortuosa y protegida. Los acompañaban Skullick, Mara y otros tres. Hasta entonces, la joven se había portado tan bien como les había prometido Afreyt y no les había causado problema alguno.


  Mientras los conducía con cautela hacia el hielo, el silencio de las alturas se vio interrumpido por el tenue restallido de unas cuerdas de arco y unos gritos agudos procedentes del lugar de la emboscada y de más adelante.


  Desde su posición estratégica, Fafhrd divisó a sus huestes y, casi un tiro de flecha al frente, en el paso, a una cuadrilla de unos cuarenta hombres. Mingóles, a juzgar por las chaquetas y gorros de piel y los arcos curvos. Los emboscados y una docena de enemigos intercambiaban disparos elevados. Un mingol cayó herido, y sus líderes parecían enzarzados en una discusión. El nórdico se apresuró a flechar el arco e indicó a sus cuatro acompañantes que hicieran otro tanto, de modo que lanzaron varias saetas a la vez desde el flanco en que se encontraban. Otro mingol, uno de los que discutían, fue alcanzado. Media docena contraatacó, pero Fafhrd contaba con la ventaja de la altura. Los demás se pusieron a cubierto. Uno saltaba sin parar, como preso de una furia incontenible, hasta que sus compañeros se lo llevaron a rastras detrás de unas rocas. Momentos después, la cuadrilla mingola entera, hasta donde Fafhrd alcanzaba a ver, emprendió lentamente la retirada, transportando a los heridos.


  —¿Atacamos y los rematamos? —propuso Skullick con una sonrisa diabólica. Mara lo miró, ansiosa.


  —¿Pretendes que les revelemos que no somos más que una docena? Te perdono, por tu juventud —replicó Fafhrd, bajando el brazo para impedir que disparase—. No, los escoltaremos en actitud vigilante hasta su nave, Puerto Frío o donde sea que vayan. A enemigo que huye, puente de plata.


  Envió a un andador a comunicarle el plan a Skor, pensando para sí que aquellos hombres de las estepas cubiertos de pieles parecían menos hambrientos de rapiña de lo que había imaginado. Debía estar ojo avizor por si recurrían a alguna estratagema. Se preguntó qué opinaría de su decisión el viejo dios Odín, que había dicho: «¡Debéis destruirlos!». Quizá la respuesta estaba en los ojos de Mara, que permanecían fijos en él con una expresión de desencanto.

  


  El Ratonero iba sentado en la proa del Duende, con la espalda apoyada en el mástil y los pies en la base del bauprés, mientras se acercaban de nuevo a la isla de la Escarcha desde el nordeste. Más adelante, a cierta distancia, debía de quedar el punto donde se formaría el Maelstrom y, dado que estaba bajando la marea, no debía de faltar mucho tiempo para ello, si los cálculos no le fallaban y si la información que le habían proporcionado Cif y Ourph era fiable. Tras él, en la popa, el viejo mingol manejaba con destreza el timón y la vela de cuchillo triangular mientras Mikkidu, más cerca, se ocupaba del angosto foque.


  El sureño desató la solapa de la talega pequeña y profunda que llevaba al cinto y echó un vistazo al débil brillo dorado que despedía el compacto «sofocador de remolinos» (por llamar de alguna manera el objeto que le había proporcionado Cif). Una vez más, pensó en el derroche tan colosal (y la estupidez tan supina, también) que suponía haber elaborado con oro un objeto tan a la fuerza desechable. En fin, no se podía dictar prudencia a la superstición… O tal vez sí.


  —¡Mikkidu! —gritó con brusquedad.


  —¿Sí, señor? —fue la respuesta inmediata, diligente y ligeramente aprensiva.


  —¿Te has fijado en el rollo de cuerda delgada colgado en la parte interior de la escotilla? ¿De esa fina pero resistente que se usa para bajarle el botín a un cómplice desde una ventana elevada o para confiarle el peso del propio cuerpo en caso de apuro? ¿De aquella que utilizan algunos estranguladores?


  —¡Sí, señor!


  —Bien. Ve a buscarla.


  Resultó tal como la había descrito y, a ojo, el hombrecillo determinó que medía al menos cien varas de largo. Una sonrisa sardónica le torció los labios al tiempo que ataba un extremo al sofocador de remolinos y el otro a un cáncamo fijo en cubierta. Tras comprobar que el resto de la cuerda estaba suelto, volvió a guardarse el sofocador en la talega.


  Llegar hasta allí les había llevado media jornada de navegación. Desde que habían abandonado el abrigo de Puerto de Sal, se habían deslizado veloces hacia el este con viento de través y habían dejado la flota pesquera escarcheña, muy ocupada, al sudoeste, donde el mar era un hervidero de peces, hasta que el cabo de sal blanca había quedado muy atrás. Después se habían desplazado lentamente hacia el norte, contra el viento, hasta alejarse poco a poco de la costa oriental de la isla, que, escarpada y oscura por la ausencia de sal cristalina, se curvaba hacia el oeste. Por último, habían emprendido raudos el regreso, con el viento a favor, hacia la misma costa, donde una bahía poco profunda flanqueada por peñascos gemelos atraía al marinero incauto. La vela canturreaba, y las pequeñas olas, que se sucedían en fila, lamían la espumeante proa. El sol brillaba con fuerza.


  El Ratonero se levantó y escudriñó la porción de mar que tenían justo delante en busca de escollos sumergidos o señales de corrientes ocultas. El Duende pareció cobrar una velocidad mayor que la que le imprimía el viento, como si lo arrastrara el flujo del agua. El sureño reparó en un remolino, curvas repentinas que se formaban en las blancas líneas de las crestas de las olas. ¡Era el momento de intervenir, si alguna vez tenía que llegar! Le indicó a Ourph que se preparara para virar en redondo.


  Pese a todas esas previsiones, se llevó una sorpresa cuando algo así como una mano invisible y gigantesca asió el buque por debajo, lo giró al instante hacia un lado y lo propulsó en una trayectoria curva, ocasionando una pronunciada escora hacia el interior. Divisó a Mikkidu suspendido en el aire, por encima del agua, a una vara de la cubierta. Cuando el Ratonero también se vio impelido hacia arriba, se aferró con la mano izquierda al mástil en un gesto automático mientras estiraba la derecha de forma portentosa para agarrar a Mikkidu del cuello del jubón. Le chasquearon los músculos, pero resistió la tensión. Tras depositar al ladrón atónito en cubierta, le plantó un pie encima para mantenerlo allí, se agachó a fin de protegerse del viento que zarandeaba las velas y consiguió echar una ojeada en derredor.


  Donde unos instantes atrás estaban las hileras de olas, había aparecido una poza cada vez más profunda de agua negra, de unas doscientas varas de ancho, en torno a la que el Duende daba vueltas con rapidez prodigiosa. A través de la vela mayor, que se agitaba con violencia, el Ratonero entrevió a Ourph, que sujetaba la caña del timón con las dos manos. Al mirar de nuevo el torbellino, se percató de que el navío se hallaba notablemente más cerca de la depresión del centro, de la que sobresalían unos arrecifes serrados que semejaban los colmillos rotos y ennegrecidos de un monstruo. Sin demora, hurgó en la talega para coger el sofocador y, tratando de tener en cuenta la velocidad del viento y del Duende, lo arrojó al centro de la fosa de agua. Pareció quedar suspendido en el aire, emitiendo destellos dorados y amarillos bajo el sol, y cayó a plomo.


  El efecto fue el mismo que si un centenar de manos gigantescas e invisibles asestaran una palmada al torbellino para allanarlo. El Duende se detuvo de golpe, como si hubiera impactado contra un muro. Se levantó un maremágnum de olas que chocaban entre sí; generaban tanta espuma que se amontonaba sobre la cubierta y un espectador externo habría jurado que el agua estaba repleta de jabón.


  El Ratonero comprobó para su tranquilidad que Ourph y Mikkidu continuaban allí y en posición vertical, lo que indicaba que, si se les daba tiempo, podían recuperarse. A continuación constató que el cielo y el mar parecían estar en el sitio que les correspondía. Después echó un vistazo a las velas y la caña del timón. Desplazó los ojos del foque chorreante al cáncamo de la proa. Recogió la cuerda que estaba atada a él (con pocas esperanzas, pues sin duda se habría enganchado o roto en medio del caos que acababan de sobrellevar), pero, para su asombro, el sofocador salió del agua, bien sujeto al otro extremo, más dorado y reluciente que nunca gracias a los revuelcos que se había dado en los escollos. El hombrecillo se lo guardó y aseguró la empapada solapa con un nudo prieto, extraordinariamente satisfecho de sí mismo.


  Para entonces, las olas y el viento habían recuperado en cierta medida su flujo normal, y Ourph y Mikkidu se rebullían. El Ratonero los obligó a retomar sus quehaceres (negándose a decir una palabra sobre la formación y la desaparición del remolino) y les ordenó con petulancia que navegaran más cerca de la costa, en la que había divisado una playa de peñascos irregulares con una cantidad considerable de madera gris; los restos de barcos encallados.


  Había llegado la hora de que los isleños recogieran otra carga, pensó con despreocupación. Ya se lo comentaría a Groniger. O quizá sería mejor esperar a los siguientes naufragios (¡los de los mingoles!), que les brindarían una cosecha espectacular.


  Sonriente, el sureño puso rumbo a Puerto de Sal, una travesía que presentaba pocas complicaciones con el viento a favor.


  —«¡Muéranse todos a un tiempo! ¡Vuelvan prestos al infierno!» —canturreó por lo bajo. Oh, sí, y que sus buques embarranquen en las dentadas rocas.

  


  En algún lugar al norte de la isla de la Escarcha, entre las capas de nubes, flotaba milagrosamente la esfera de hielo negro que constituía el hogar y a menudo la prisión de Khahkht. La nieve que caía sin descanso de una capa a otra había cubierto la esfera negra de un casquete blanco. Los copos también se acumulaban en un manto níveo que marcaba el contorno de las imponentes alas, el lomo, el cuello y la cresta del ser invisible que se hallaba junto a la esfera. La criatura debía de estar sujetando el globo de alguna manera, pues, cada vez que movía la cabeza y los hombros para sacudirse la nieve, este temblaba en el aire enrarecido.


  A un cuarto de la altura de la esfera se había abierto bruscamente una trampilla y Khahkht había asomado la cabeza, los hombros y un brazo, como una deidad especialmente repugnante que contemplara el mundo de lado, desde el suelo del firmamento.


  Los seres entablaron una conversación.


  
    
      KHAHKHT: ¡Monstruo quejoso! ¿Por qué perturbas mi intimidad celestial dando golpes a mi esfera? Pronto lamentaré haberte dotado de alas.


      FAROOMFAR: Preferiría transformarme de nuevo en una raya marina voladora e invisible. Tenía sus ventajas.


      KHAHKHT: ¡Por dos perros negros, te juro que…!


      FAROOMFAR: Refrena a tu horrenda persona, abuelo. Vengo a verte por una buena razón. El frenesí de los mingoles parece menguar. Gonov, de los mingoles del este, que avanza hacia la isla de la Escarcha, ha ordenado a las naves reducir las velas con doble rizo por una simple tormenta. Entretanto, los invasores del oeste que cruzaban la isla han retrocedido ante unas fuerzas a las que triplican en número. ¿Acaso se han debilitado tus encantamientos?


      KHAHKHT: Refrénate tú. He estado intentando formarme un juicio sobre las dos nuevas deidades que ayudan a la isla de la Escarcha: determinar cuán poderosas son, de dónde provienen, cuál es su objetivo final y si cabe sobornarlas. Mi conclusión provisional: son traicioneras, no demasiado fuertes; dioses facinerosos de un universo menor. Lo mejor será no prestarles atención.

    

  


  La nieve había vuelto a acumularse sobre el aeronauta, una fina capa que incluso resaltaba sus rasgos macilentos, crueles y patricios. Se la sacudió de encima.


  
    
      FAROOMFAR: Así pues, ¿qué hacemos?


      KHAHKHT: No temas: reenviaré a los mingoles a los lugares de donde se retiren (si tal cosa acaeciere). Mientras tanto, elude a tus perversas hermanas, si eres capaz, y ocasiona los contratiempos más diabólicos que puedas a Fafhrd (es él quien ha puesto en fuga a los invasores del oeste, ¿verdad?) y a su cuadrilla. Fija como objetivo a la joven. ¡Manos a la obra!

    

  


  Dicho esto, se retiró al interior de la esfera negra coronada de nieve y cerró la trampilla de golpe, como si estuviera en una caja de sorpresas invertida. Los copos que cayeron se vieron arrastrados por la corriente en una amplia trayectoria curva cuando Faroomfar desplegó las alas y emprendió el descenso desde las alturas.

  


  Era digno de encomio que Mamá Grum aguardara en el fondeadero, a bordo del esquife, cuando el Duende arribó con vivaz ligereza y Ourph y Mikkidu lo amarraron a la boya y recogieron la vela bajo la atenta mirada de aprobación del Ratonero. El hombrecillo aún estaba de excelente talante, satisfecho de sí, e incluso se había relajado lo suficiente para dedicarle unos comentarios benévolos a Mikkidu (para gran perplejidad de este) y mantener sesudas conversaciones a trancas y barrancas con el mingol viejo, sabio y algo taciturno.


  Compartiendo la bancada de en medio con Ourph, en tanto que Mikkidu se acurrucaba en la proa, el Ratonero se dirigió animadamente a la bruja, que comenzó a remar.


  —¿Cómo te ha ido el día, Mamá? ¿Tienes noticias de tu patrona? —Por toda respuesta, ella emitió un gruñido que podía significar cualquier cosa o nada en absoluto, así que el Ratonero se limitó a comentar en un tono ligeramente sentencioso—: Bendita sea tu vieja y leal osamenta. —Dicho esto, paseó la mirada despreocupada por el puerto.


  Había caído la noche. La última flota pesquera acababa de llegar a puerto, con la borda muy baja tras otra captura sin precedentes. El hombre menudo centró la atención en el embarcadero más cercano, donde, a la luz de las antorchas, cuatro isleños en fila india descargaban de un buque los monstruosos frutos de la no menos monstruosa pesca.


  Aunque el día anterior los escarcheños le habían parecido un pueblo asaz sólido y sensato, les encontraba cada vez más rasgos zafios y toscos, sobre todo a aquellos cuatro que caminaban a paso torpe, sonrientes y boquiabiertos, con los ojos desorbitados por la carga que transportaban.


  En cabeza iba un individuo encorvado y con barba que llevaba a la espalda, sujeto por las aletas de la cola, un enorme atún plateado con la misma estatura que él e incluso más grueso.


  A continuación avanzaba un tipo larguirucho que tenía agarrada por el cuello y la cola la anguila más grande que el hombrecillo había visto jamás. Daba la impresión de estar luchando con ella mientras renqueaba, pues el animal, aún vivo, se contorsionaba pesadamente, enrollado sobre sus hombros. «Menos mal que no lo tiene enroscado al pescuezo», pensó el Ratonero.


  Seguía al portador de la anguila un hombre que sostenía a la espalda, por medio de un garfio clavado en el caparazón, un cangrejo verde gigantesco que agitaba tenazmente las diez patas en el aire, abriendo y cerrando las grandes pinzas. No era fácil determinar qué ojos sobresalían más de las cuencas, si los del crustáceo o los del hombre.


  Cerraba la marcha un pescador que transportaba a hombros y aferrándolo por los tentáculos atados entre sí un pulpo que, presa de espasmos agónicos, adoptaba en sucesión los colores del arcoíris al tiempo que se le nublaban los grandes ojos hundidos, encima del monstruoso pico.


  «Monstruos que acarrean monstruos —epitomó el Ratonero con una jovial risilla—. ¡Señor, cuán grotescos somos los mortales!»


  El muelle ya no debía de estar lejos. Cuando el sureño se volvió hacia allí en el asiento, vio… no a Cif, como constató pesaroso al cabo de un instante, sino, en todo caso (y para su sorpresa inicial), a Hilsa y Rill al borde del embarcadero, esta última empuñando una tea que llameaba alegremente, ambas con una sonrisa cálida de bienvenida y un aspecto de lo más animoso, con su pintura recién aplicada y sus galas de rameras, Hilsa enfundada en unas medias rojas y Rill en otras de color amarillo vivo, las dos con llamativos vestidos amplios, breves y escotados. Verdad era que así parecían más jóvenes, o al menos un poco menos deterioradas, pensó al subir de un salto al muelle para reunirse con ellas. Qué detalle que Loki hubiera enviado a sus sacerdotisas (que en rigor no eran tales, sino damas profesionales, enfermeras y amantes del dios) a recibir a su fiel servidor.


  No obstante, en cuanto el Ratonero las hubo saludado con sendas reverencias, abandonaron las expresiones risueñas.


  —Traemos malas noticias, capitán —le dijo Hilsa en voz baja pero apremiante—. Lady Cif nos envía para comunicarte que lady Afreyt y ella han sido imputadas por los otros miembros del concejo. A lady Cif la acusan de utilizar las monedas de oro y otros tesoros escarcheños a ella confiados para retribuiros a ti, al capitán alto y a vuestros hombres. Espera que, valiéndote de tu reputado ingenio, fabriques algún embuste para sacarlas del aprieto.


  Al Ratonero apenas le flaqueó la sonrisa. Antes bien, estaba fascinado por la alegría con que oscilaba y llameaba la antorcha de Rill mientras a Hilsa le brotaban las sombrías palabras de los labios. Ante la mención de los tesoros escarcheños, se palpó la talega que contenía el sofocador de remolinos, atado a la cuerda desmochada. No le cabía duda de que era uno de dichos tesoros, pero, curiosamente, no sintió el menor desasosiego.


  —¿Eso es todo? —preguntó una vez que Hilsa había concluido—. Creía que ibas a decirme, por lo menos, que los troles sobre los que nos había prevenido el dios habían llegado ya. ¡En marcha, queridas mías, hacia la casa consistorial! ¡Ourph y Mikkidu, acompañadnos! Descuida, Mamá Grum —gritó, bajando la vista al esquife—, no temas por la seguridad de tu patrona.


  Y, trabando del brazo a Hilsa y Rill, echó a andar con brío, diciéndose que, ante reveses de fortuna como aquel, lo primordial era mostrar una seguridad arrolladora, ¡irradiarla del mismo modo que la antorcha de Rill irradiaba luz y calor! Ese era el secreto. ¿Qué más daba que no tuviera la más remota idea de qué historia contar al concejo? Bastaría con guardar la apariencia de aplomo ¡y ya le llegaría la inspiración en el momento necesario!


  Con el tardío arribo de la flota pesquera, las calles angostas por las que caminaban estaban bastante concurridas. Acaso también era noche de mercado, y era posible asimismo que la sesión del concejo tuviera algo que ver con ello. Por el motivo que fuese, había un número considerable tanto de «forasteros» como de isleños, y, cosa curiosa, estos presentaban un aspecto más estrafalario e irrisoriamente grotesco que aquellos. ¡Y allí estaban los cuatro pescadores, acercándose a paso cansino con sus monstruosas cargas! Un muchacho gordo los miraba con la boca abierta. El Ratonero se dio unas palmaditas en la cabeza al pasar. ¡Oh, qué gran espectáculo ofrecía la vida!


  Hilsa y Rill, contagiadas de la despreocupación del hombrecillo, desplegaron de nuevo las sonrisas. Él se recreó en la estampa majestuosa que sin duda presentaba, paseándose con dos rameras de categoría como si fuera el amo de la ciudad.


  La fachada azul de la casa consistorial apareció ante ellos, con la puerta enmarcada por la popa descomunal de un galeón hundido y flanqueada por dos patanes cabizbajos armados con bastones.


  —¡Honor al concejo! —exclamó en voz muy alta el Ratonero al advertir que Hilsa y Rill vacilaban, y las arrastró hacia el interior del edificio. Ourph y Mikkidu se agacharon para entrar en pos de ellos.


  La sala que había al otro lado, más espaciosa y de techo algo más alto que el Arenque Salado, era, al igual que este, de madera gris rescatada de los naufragios. Aunque carecía de chimenea, la caldeaban de forma insuficiente dos braseros humeantes y la iluminaban antorchas de llama azul y triste (tal vez tenían clavos de bronce dentro), no de color amarillo dorado como la de Rill. El mueble más destacado era una mesa larga y maciza, a cuya cabecera estaban sentadas Cif y Afreyt, más altaneras que nunca. Apartados de ellas, cerca del otro extremo, había diez fornidos isleños de mediana edad y severo continente, con Groniger en el medio, y sus semblantes reflejaban tan lúgubre indignación que el Ratonero rompió a reír. Había una multitud de escarcheños apiñados a lo largo de las paredes, entre ellos algunas mujeres. Todos volvieron hacia los recién llegados unos rostros llenos de perplejidad y desaprobación.


  —¿Osas reírte de las autoridades de la isla de la Escarcha? —atronó Groniger, poniéndose de pie—. ¿Tú, que irrumpes en compañía de esas mujeres de la calle y de tus no menos inoportunos tripulantes?


  El Ratonero logró contener la hilaridad y escuchar con la expresión más franca y sincera imaginable, la viva imagen de la inocencia ultrajada.


  —Bien —prosiguió Groniger, blandiendo el dedo hacia él—, helo aquí, concejales: el principal beneficiario del oro malversado, acaso también del Cubo Dorado de las Transacciones Honorables. ¡El hombre que llegó del sur contando cuentos sobre tormentas mágicas, días convertidos en noches, navíos hostiles desaparecidos y una supuesta invasión mingola (él, que, como ya habréis notado, tiene mingoles en su tripulación); el hombre que abonó su tarifa de atraque en oro escarcheño!


  Cif se levantó en respuesta, con ojos centelleantes.


  —Al menos dejad que hable y responda a tan escandalosa acusación, ya que no os fiáis de mi palabra —pidió.


  —¿Por qué hemos de escuchar las mentiras de un forastero? —terció un miembro del concejo situado junto a Groniger, irguiéndose a su vez.


  —Te lo agradezco, Dwone —dijo Groniger.


  —No, dejadlo hablar —intervino Afreyt, poniéndose de pie—. ¿Es que no queréis oír más que vuestra propia voz?


  Otro concejal se levantó.


  —¿Sí, Zwaaken? —lo instó Groniger.


  —Nada perdemos con oír lo que tenga que decimos —respondió el otro—. A lo mejor sus propias palabras lo delatan.


  —¡Explícaselo, Ratonero! —ordenó Cif en alto, fulminando a Zwaaken con la mirada.


  En ese momento, el interpelado echó una ojeada a la antorcha de Rill (que pareció dedicarle un guiño), sintiendo que un poder divino lo invadía y se adueñaba de él hasta la punta de los dedos de manos y pies (más aún: hasta la punta de cada pelo). Sin previo aviso (de hecho, sin saber siquiera qué iba a hacer), corrió a través de la sala y se encaramó de un brinco a la mesa, por una parte con los lados expeditos, hacia el extremo en el que se hallaba Cif.


  Con aire imperioso, paseó una mirada escrutadora por quienes lo rodeaban (un mar de caras frías y hoscas, casi todas) y, acto seguido…, en fin, conforme la energía divina se apoderaba por completo de él, su mente se vio desterrada por la fuerza, la escena se anubló de inmediato y se oyó a sí mismo decir el principio de una frase con voz estentórea, pero entonces (su mente) se sumió en una oscuridad interior más profunda y negra que cualquier clase de sueño o inconciencia.


  A continuación (para él) dejó de transcurrir el tiempo… o quizá transcurrió una eternidad.


  Su vuelta en sí (o, mejor dicho, su renacimiento, pues así de trascendental le pareció el momento) empezó con unas luces amarillas que daban vueltas y unos rostros exaltados, sonrientes y boquiabiertos que moteaban la oscuridad interior, acompañados por un ruido estruendoso que rayaba en lo inaudible y una voz resonante que hablaba sobre el poder. De improviso, la escena, cegadora y ensordecedora, se materializó con una ráfaga y un rugido, y él se percató de que estaba erguido en postura insolente en la mesa descomunal del concejo, con una sonrisa salvaje (demencial, incluso) en los labios, y el puño izquierdo apoyado en la cadera mientras con el derecho hondeaba en el aire el sofocador de oro (también llamado Cubo de las Transacciones Honorables, se recordó a sí mismo), sujetándolo por el cordel. Alrededor de él, todos y cada uno de los escarcheños (concejales, guardias, pescadores y mujeres, además, huelga decir, de Cif, Afreyt, Rill, Hilsa y Mikkidu) lo contemplaban con arrobo y adoración (como a un dios o, por lo menos, a un héroe legendario), en pie (algunos pegando botes), aclamándolo con entusiasmo. Los puños aporreaban la mesa, los bastones repiqueteaban retumbantes sobre el suelo de piedra. Los portadores de las antorchas hicieron girar las tristes llamas hasta que cobraron un tono amarillo tan vivo como el de la tea de Rill.


  «En el nombre de todas las divinidades —se preguntó el Ratonero, sin dejar de sonreír—, ¿qué cuernos les habré dicho o prometido para que se pongan así? Por todos los demonios, no acierto a imaginarlo.»


  Groniger trepó con rapidez al otro extremo de la mesa, empujado por quienes tenía al lado, agitó los brazos para imponer silencio y, en cuanto obtuvo un poco de ese preciado bien, se dirigió al sureño con voz sonora y emotiva, avanzando hacia él para hacerse oír.


  —Así lo haremos —aseveró—, ¡ya lo creo que lo haremos! Yo mismo comandaré el contingente escarcheño, la mitad de nuestra población apta para el servicio militar, y atravesaré las Tierras de la Muerte a fin de socorrer a Fafhrd en su lucha contra los mingoles del oeste, mientras Dwone y Zwaaken comandan la flota pesquera armada con la otra mitad en pos de vuestro Pecio para combatir a los mingoles del este. ¡La victoria será nuestra!


  Los presentes prorrumpieron en exclamaciones de «¡Muerte a los mingoles!», «¡Victoria!» y otros clamores que el Ratonero no alcanzó a descifrar.


  —¡Vino! —bramó Groniger cuando pasó el momento más estridente del vocerío—. ¡Brindemos por nuestra alianza!


  —Invitad a vuestra tripulación a celebrarlo con nosotros —le gritó Zwaaken al Ratonero—. ¡Gozarán de la libertad de la isla de la Escarcha desde este instante y para siempre!


  Mikkidu fue despachado con este encargo poco después.


  El hombrecillo miró a Cif con impotencia, aunque manteniendo la sonrisa (supuso que para entonces ya debía de tener los ojos bastante vidriosos), pero ella se limitó a tenderle la mano, con las mejillas encendidas.


  —¡Navegaré contigo! —chilló.


  —¡Yo atravesaré las Tierras de la Muerte para unirme a Fafhrd y llevaré conmigo al dios Odín! —proclamó Afreyt, que se hallaba a su lado.


  Al oírlo, Groniger se volvió hacia ella.


  —Mis hombres y yo os proporcionaremos toda la ayuda que necesitéis, honorable concejala. —Lo que le reveló al Ratonero que, además de todo, había conseguido que los pescadores ateos se volvieran creyentes, por lo menos en Odín y Loki. ¿Qué diantres les había dicho?


  Dejó que Cif y Afreyt lo bajaran de la mesa, pero, antes de que pudiera empezar a interrogarlas, la primera le echó los brazos al cuello, lo estrechó con fuerza contra sí y lo besó con ardor en los labios. Era maravilloso, algo con lo que llevaba fantaseado los últimos tres meses o más (aunque había imaginado unas circunstancias algo más íntimas), y cuando ella se apartó por fin, con ojos soñadores, se dispuso a plantearle una pregunta de distinta índole, pero en ese momento lo agarró la alta Afreyt y procedió a besuquearlo con la misma fogosidad.


  Aunque aquello le resultó placentero, restó valor al beso de Cif e hizo que pareciera menos personal, más una felicitación y una muestra de entusiasmo arrollador que una expresión de afecto especial. Sus fantasías sobre Cif languidecieron. En cuanto Afreyt terminó con él, se vio rodeado al instante por una masa de admiradores, algunos de los cuales también querían abrazarlo. Con el rabillo del ojo, advirtió que Hilsa y Rill repartían ósculos a todo bicho viviente (en realidad, ninguno de aquellos besos significaba nada, tampoco los de Cif, por supuesto, y él había sido un iluso al creer lo contrario); en cierto momento, habría jurado haber visto a Groniger bailar una giga. El viejo Ourph era el único que, por alguna razón, no participaba en el jolgorio. En una ocasión, el sureño lo sorprendió observándolo con tristeza.


  Y así arrancó la celebración que duró hasta bien entrada la noche, abundante en bebida, comida, aclamaciones espontáneas, bailes y desfiles de gente que daba vueltas por la sala y entraba y salía por la puerta. Cuanto más se prolongaba, más grotescas se tomaban las marchas, cuyos integrantes ejecutaban cabriolas y marcaban el paso al compás de las coplillas que aún resonaban en lo más profundo de la mente del Ratonero, la melodía a cuyo ritmo todo empezaba a danzar: «Sobre la isla, tormentas ciernen su bilis más negra. Se afanan monstruos horrendos: trasgos, troles, nixes, elfos». Esos versos en especial parecían describir lo que estaba sucediendo en ese instante: el nacimiento de unos monstruos (pero ¿dónde estaban los troles?). Y así seguían (las coplillas) hasta su fatídico y atrozmente persuasivo final: «¡Muéranse todos a un tiempo! ¡Vuelvan prestos al infierno sin ningún respiro antes, y regresen a lugares de incesantes agonías y cruenta muerte en vida! ¡Su locura arderá siempre y la paz seguirá ausente!».


  Durante todo ese rato, el hombrecillo sonreía sin cesar, quizá con los ojos vidriosos; mantenía un aire desenfadado e insolente de absoluta seguridad en sí mismo, y daba a una pregunta recurrente la misma respuesta: «No, no soy orador, nunca he recibido formación, aunque siempre me ha gustado hablar», si bien por dentro lo devoraba la curiosidad.


  —¿Qué es lo que he dicho para convencerlos, para hacerles cambiar de opinión de forma tan radical? —le preguntó a Cif en cuanto se le presentó la oportunidad.


  —Eso lo sabes tú mejor que yo —repuso ella.


  —Pero quiero oírlo con vuestras palabras.


  Cif reflexionó unos instantes.


  —Has apelado de lleno a sus sentimientos, a sus emociones —explicó al fin, escueta—. Ha sido soberbio.


  —Sí, pero ¿qué he dicho exactamente? ¿Cuáles han sido mis palabras?


  —Oh, eso no puedo decírtelo —protestó ella—. Ha sido un discurso tan cohesionado que no destacaba un solo punto. Prácticamente he olvidado los detalles. Confórmate con saber que has estado perfecto.


  Más tarde se aventuró a interrogar a Groniger.


  —¿En qué momento han empezado a convenceros mis argumentos?


  —¿Cómo podéis preguntarme eso? —replicó el escarcheño entrecano, con una arruga de desconcierto sincero en el entrecejo—. Ha sido todo de una lógica suprema, de una racionalidad clara y fría. Como que dos y dos son cuatro. ¿Cómo considerar una parte de la aritmética más convincente que otra?


  —Cierto, cierto —convino el Ratonero a regañadientes, y se atrevió a añadir—: Supongo que fue el mismo tipo de lógica rigurosa lo que os movió a aceptar a los dioses Odín y Loki, ¿no?


  —En efecto —confirmó Groniger.


  El Ratonero asintió, aunque en su fuero interno se encogió de hombros. Ya había deducido lo sucedido, e incluso lo corroboró un poco más tarde al consultar a Rill.


  —¿Dónde encendiste la antorcha? —inquirió.


  —En el hogar de la deidad, por supuesto —contestó ella—. Con el fuego divino, en la Guarida de las Llamas.


  Acto seguido, le plantó un beso (a ella tampoco se le daba mal, aunque esos besuqueos no tenían mayor secreto).


  Sí, sabía que el dios Loki había emergido de las llamas y lo había poseído un rato (tal como el dios Issek había poseído quizá a Fafhrd tiempo atrás, en Lankhmar), y que había desgranado de sus labios aquellos argumentos que resultan tan contundentes formulados por una divinidad, o bien durante una guerra o alguna crisis comparable, y tan hueros cuando los expone un mero mortal en circunstancias ordinarias.


  En realidad, no había tiempo para elucubrar acerca del misterio de la arenga, pues había muchas cosas que hacer, muchas decisiones de vida o muerte que tomar, muchas series de actuaciones que llevar a buen término…, en cuanto aquella gente pusiera fin a la celebración y descansara un poco.


  Aun así, le habría gustado conocer al menos algún detalle de lo que había dicho, pensó con melancolía. Quizá una parte del discurso había sido incluso ingeniosa. Por ejemplo, y a título ilustrativo, ¿por qué diablos había sacado el sofocador de la talega y lo había hecho girar en el aire?


  Tuvo que reconocer que era bastante agradable estar poseído por un dios (o lo habría sido si recordara algo), pero la experiencia le había dejado una sensación de vacío, salvo por el persistente sonsonete de «¡Muéranse todos a un tiempo!», del que, al parecer, no había desconectado en ningún momento.

  


  A la mañana siguiente, la cuadrilla de Fafhrd avistó por vez primera Puerto Frío, el mar y la avanzada entera de los mingoles, todo a un tiempo. El sol y el viento de poniente habían disipado la niebla costera y la habían alejado del glaciar, por cuyo borde caminaban todos. Puerto Frío era una población mucho más pequeña y primitiva que Puerto de Sal. Al norte se erguía el monte Brilloestigio, con el tenebroso cráter en la cima, tan majestuoso y próximo que las estribaciones orientales aún proyectaban sombras sobre el hielo. Un hilillo de humo se elevaba desde la cumbre y se desviaba hacia el este, hasta desvanecerse. En el límite de las nieves perpetuas, una sombra en la roca oscura parecía señalar la boca de una caverna que se adentraba en el corazón de la montaña. La falda estaba cubierta por una densa capa de nieve que conducía hasta el glaciar que se alargaba ante ellos, estrechándose hacia el norte, hasta el mar gris y reverberante, sorprendentemente cercano. Desde el pie no tan majestuoso del glaciar, unos prados ondulados en los que crecían grupos de cedros norteños deformados por el viento se extendían hacia el sudoeste y los picos nevados ya lejanos, coronados por mechones de niebla blanca que se alejaban hacia levante, donde desaparecían entre suaves y soleadas colinas.


  Los caseríos destruidos y abandonados que habían vislumbrado el día anterior por la tarde y ese mismo día de madrugada, mientras seguían y hostigaban a los bucaneros mingoles en retirada, los habían preparado para lo que vieron en ese momento. Las alquerías y los establos estaban construidos con tepes y adobe. Césped y flores crecían en los angostos tejados, que a falta de chimenea tenían un agujero destinado a la salida de humo. Mara, con gran serenidad, señaló la granja en la que había morado. Puerto Frío consistía en una docena de viviendas similares en lo alto de una loma o promontorio grande cuya parte posterior lindaba con el glaciar y cuyas paredes eran de hierba, una especie de refugio en la campiña para los habitantes de la ciudad en épocas de peligro. Detrás, no muy lejos, una playa arenosa bordeaba el puerto propiamente dicho, y en ella había varadas tres galeras mingolas, reconocibles por las fantásticas jaulas para caballos situadas sobre la cubierta de proa.


  Formadas en torno al promontorio de Puerto Frío, a una distancia respetable, había unas cuatro veintenas de mingoles, cuyos líderes conferenciaban al parecer con los de las dos veintenas que acababan de regresar de su incursión. Uno de estos últimos señaló las Tierras de la Muerte y luego el glaciar, como describiendo las fuerzas que los habían perseguido. Tras ellos pacían tres sementales de las estepas, liberados de las jaulas. Era una escena tranquila, pero, mientras Fafhrd observaba junto a su cuadrilla oculta (o eso esperaba) tras un pliegue del glaciar (no confiaba demasiado en la aversión de los mingoles al hielo), una lanza describió una parábola desde el promontorio de apariencia apacible y (con prodigioso tino) abatió a un mingol. Se oyeron gritos de rabia, y una docena de mingoles devolvió el fuego. Fafhrd supuso que los sitiadores, que acababan de recibir refuerzos, lanzarían un asalto decidido. Sin vacilar, procedió a impartir órdenes.


  —Skullick, ha llegado el momento de que entres en acción. Llévate a tu mejor arquero, un poco de aceite y una olla. Corre como si la vida te fuera en ello hasta la parte del glaciar más próxima a los navíos varados y rocíalos con flechas encendidas, o al menos inténtalo. ¡Deprisa!


  »Mara, síguelos hasta el promontorio y, cuando veas el humo de los barcos, ni un instante antes, baja a paso veloz y reúnete con tus amigos si el camino está despejado. ¡Ten cuidado! Afreyt pedirá mi cabeza si te sucede algo. Diles la verdad sobre nuestro número. Indícales que resistan y amaguen un ataque repentino si ven ocasión para ello.


  »¡Mannimark! Quédate aquí montando guardia con un hombre de tu pelotón y avísanos de los avances mingoles.


  »Skor y los demás, seguidme. Descenderemos hacia la retaguardia mingola para hacerles creer durante un rato que somos un ejército perseguidor. ¡En marcha!


  Dicho esto, se lanzó a la carrera y ocho bersérkeres fueron pesadamente tras él, con los carcajes golpeteándoles la espalda. El hombretón ya había elegido el grupo de cedros raquíticos tras los que se resguardaría para escenificar la farsa. Mientras corría, seguía mentalmente el recorrido de Skullick y su compañero, y el de Mara, intentando coordinar bien los tiempos.


  Cuando llegó al cedral, vio a Mannimark haciendo señas de que el asalto mingol había comenzado.


  —Ahora aullad como lobos —dijo a sus hombres jadeantes— y chillad a pleno pulmón, cada uno con la fuerza de dos hombres. Luego disparadles flechas a la mayor distancia y la mayor velocidad posibles. ¡Después, a mi orden, retiraos de nuevo hasta el glaciar, tan deprisa como hemos bajado!


  Una vez que todo eso se llevó a cabo (sin reparar mucho en las consecuencias, pues no había tiempo) y que él volvió al lado de Mannimark, seguido por su sofocada cuadrilla, se alegró al divisar una fina columna de humo negro que ascendía de la galera varada más próxima a los glaciares. Los mingoles desistieron del asalto y arrancaron a correr en esa dirección desde las laderas del promontorio sitiado. Vislumbró a medio camino la diminuta figura de Mara, que corría hacia Puerto Frío glaciar abajo, con el manto rojo ondeando tras ella. Una mujer con una lanza había aparecido sobre el muro de barro más cercano a ella y la animaba con gestos a seguir adelante. De súbito, Mara pareció dar una zancada extraordinaria y parte de su figura se difuminó, como si a Fafhrd se le hubiera nublado la visión. Entonces dio la impresión (¡no, era real!) de que la muchacha se elevaba en el aire, cada vez más alto, como si la hubiera aprehendido un águila o algún otro depredador volante invisible. Fafhrd mantuvo los ojos fijos en el manto rojo, que se tomó más brillante cuando el volador imperceptible a la vista quedó a la luz del sol mientras ascendía de entre las sombras con su presa. Oyó que alguien mascullaba a su lado una expresión de conmiseración y asombro y, al mirar de soslayo, comprobó que Skor también había presenciado el prodigio.


  —No la pierdas de vista —jadeó—. No apartes los ojos del manto rojo ni un instante. Fíjate bien por dónde se aleja sin dejar huellas en el aire.


  Los dos hombres dirigieron la mirada hacia arriba, luego al oeste y por último al este, donde se alzaba la oscura montaña. De cuando en cuando, Fafhrd bajaba la mirada para cerciorarse de que no se produjeran acontecimientos que requiriesen su atención en lo tocante a la situación de los barcos y Puerto Frío. Cada vez que lo hacía, temía ya nunca volver a localizar el manto volador, pero siempre lo conseguía. La mancha roja empequeñecía a ojos vistas. Por poco la perdieron cuando se sumió de nuevo en las sombras. Finalmente, Skor se enderezó.


  —¿Adónde ha ido? —preguntó Fafhrd.


  —A la boca de la cueva, en el límite de las nieves —respondió Skor—. La muchacha ha sido transportada hasta allí por el aire en virtud de una magia que desconozco. Después, ha desaparecido.


  —Una magia de naturaleza muy especial —se apresuró a afirmar el norteño, asintiendo—. Si no me equivoco, la ha trasladado un ser volador invisible que guarda relación con los gules, un viejo enemigo mío: el príncipe Faroomfar, de la elevada Dársena de las Estrellas. De todos nosotros, soy el único capaz de hacerle frente.


  Tenía la sensación de que, en cierto modo, veía a Skor por primera vez: un hombre dos dedos más alto que él y unos cinco años más joven, pero con calva incipiente y barba rojiza y más bien rala. En algún momento de la vida se había roto la nariz. Su aspecto era el de un villano reflexivo.


  —En Yermo Frío, cerca de Illik-Ving, entraste a mi servicio —le dijo Fafhrd—. En No Ombrulsk te nombré mi teniente primero y, como los demás, juraste obedecerme durante el viaje en la Págalo y el retomo. —Clavó la mirada en él—. Es hora de poner a prueba ese juramento, pues debes asumir el mando mientras voy en busca de Mara. Continúa hostigando a los mingoles, pero evita el enfrentamiento directo. Los que están en Puerto Frío son nuestros amigos, pero no te reúnas con ellos en su fortaleza a menos que no quede otra salida. Recuerda que servimos a lady Afreyt, ¿entendido?


  Skor frunció el ceño, sosteniéndole la mirada, y movió la cabeza afirmativamente.


  —¡Excelente! —dijo Fafhrd, no muy seguro de que así fuera, pero consciente de estar actuando como debía. La nave en llamas despedía cada vez menos humo; al parecer, los mingoles la habían salvado. Skullick y su compañero regresaron corriendo con sus arcos, sonrientes—. ¡Mannimark! —gritó Fafhrd—. Pásame dos antorchas. ¡Skullick, la bolsa de la yesca! —Se desciñó el cinturón, del que pendía su espada larga Bastón Gris. Se quedó con el hacha—. ¡Escuchadme todos! Estaré ausente un tiempo. Cedo el mando a Skor, y le dejo esto como símbolo de autoridad. —Le abrochó el cinturón junto con Bastón Gris—. Obedecedlo lealmente. Manteneos sanos y salvos. Procurad no darme motivos para reprenderos cuando vuelva.


  Y, sin más preámbulos, echó a andar hacia el monte Brilloestigio a través del glaciar.

  


  El Ratonero hizo el esfuerzo de levantarse en cuanto se despertó y se dio un baño de agua fría antes de tomarse una única taza de gahveh caliente (tal era su humor). Puso a trabajar a toda su tripulación, tanto a mingoles como a ladrones, para que terminaran el carenado del Pecio, advirtiéndoles que el buque debía estar listo para partir antes de la alborada del día siguiente, en concordancia con la promesa del dios Loki: «En tres días llegarán». Le complació en gran medida advertir que varios de ellos parecían sufrir una resaca peor que la suya.


  —Duro con ellos, Pshawri —ordenó—. ¡No haya piedad para los dormilones ni los holgazanes!


  Había llegado la hora de reunirse con Cif para despedir la expedición terrestre de Afreyt y Groniger. Encontró a los escarcheños ofensivamente espabilados, ruidosos y llenos de energía, y el brío con que Groniger caminaba de un lado a otro, dirigiéndolos, lo puso en guardia.


  Cif y Afreyt, con las consabidas vestimentas roja y azul, también tenían la mirada despejada y una sonrisa en los labios, pero eso le resultó más fácil de tolerar. La primera y él se pusieron en marcha junto con los expedicionarios terrestres. Constató, divertido y con aprobación, que Afreyt había ordenado a cuatro hombres de Groniger que cargaran con una litera adoselada, aunque ella aún no la ocupaba. Era su manera de vengarse del hombre por la acusación falsa (o por lo menos carente de tacto) que había vertido la víspera, así como una forma de asegurarse de que cruzaría las Tierras de la Muerte en lujosa comodidad. Eso casaba más con el estilo del propio Ratonero.


  El sureño se hallaba en un estado de ánimo extraño; casi se sentía más como espectador que como partícipe de grandes sucesos. Aún lo carcomía el incidente de la conmovedora arenga que había pronunciado la noche anterior (o, mejor dicho, la alocución que había enunciado el dios Loki por medio de su boca mientras estaba inconsciente) y de la que no recordaba (ni podía averiguar) una sola palabra. Se sentía como un criado insignificante, como un chico de los recados al que no se le permite conocer el contenido de los mensajes lacrados que le ordenan entregar.


  En su papel de observador y crítico, le sorprendió el armamento grotesco de los escarcheños que desfilaban entusiastas, con paso militar. Portaban bastones, por supuesto, y pesadas lanzas de una sola hoja, pero también arpones, grandes bieldos y aguijadas con la punta endemoniadamente torcida y mellada, así como largos mayales de cuyos extremos colgaban curiosos palos cortos y espadillas. Dos empuñaban hasta palas de plancha estrecha y aparentemente afilada. Cuando se lo comentó a Cif, esta le preguntó cómo había armado él a su cuadrilla de ladrones. Afreyt se había adelantado un poco. Se aproximaban a la colina de la Horca.


  —Con hondas, naturalmente —contestó él—. Son tan eficaces como los arcos y mucho menos farragosas de llevar. Como esta. —Le mostró la que le pendía del cinturón—. ¿Veis ese viejo cadalso, ahí delante? Fijaos bien.


  Eligió un balín de plomo de la talega, lo colocó en el centro de la tira y, apuntando deprisa pero con cuidado, lo hizo girar dos veces en torno a la cabeza y soltó una punta. El proyectil dio de lleno en el blanco con un golpe sordo inesperadamente fuerte. Algunos escárchenos aplaudieron.


  Afreyt regresó a paso veloz para pedirle que no lo repitiera, pues podía ofender al dios Odín. «Esta mañana no hago cosa a derechas», se lamentó el Ratonero para sus adentros.


  Sin embargo, el incidente le había dado que pensar.


  —Se me ocurre que anoche, cuando cogí el Cubo de las Transacciones Honorables por el cordel y le di vueltas, quizá quería demostrar el uso de la honda. ¿Lo recordáis? En ocasiones me embriago con mis propias palabras y me falla la memoria.


  —Tal vez sí —dijo Cif, sacudiendo la cabeza—. O tal vez dramatizabas el momento en que el Gran Maelstrom engullirá a los mingoles del este. ¡Oh, qué discurso tan enardecedor!


  Entretanto, habían alcanzado las faldas de la colina de la Horca y Afreyt había ordenado un alto en el camino. El hombrecillo se acercó a paso tranquilo junto con Cif para indagar la causa y despedirse; no habían planeado llegar mucho más lejos.


  Para su sorpresa, Afreyt había puesto a los dos hombres de las palas y a varios más a excavar la base del patíbulo, a fin de arrancarlo entero, y había indicado a sus porteadores que depositaran la litera frente al pequeño matorral de aulagas de la vertiente norte de la colina y descorrieran las cortinas. Ante la mirada atónita del Ratonero, las muchachas May y Gale surgieron de la maleza, caminando despacio y con cautela, en actitud de ayudar a alguien…, pese a que allí no había nadie más.


  A excepción de los hombres que mecían la horca para tratar de desencajarla, todos guardaban silencio y observaban, expectantes.


  En voz baja, Cif informó al Ratonero sobre los nombres de las chicas y lo que estaba sucediendo.


  —¿De modo que prestan asistencia al dios Odín y son capaces de verlo? —susurró él—. Ahora lo recuerdo: Afreyt ha dicho que lo llevaría consigo, pero… ¿lo veis vos también?


  —No muy definido bajo este sol —reconoció ella—, pero he conseguido vislumbrarlo al ocaso. Según Afreyt, Fafhrd contempló a Odín con toda claridad hace dos días, al atardecer. Solo Afreyt y las chicas poseen el don de verlo de forma nítida.


  Aquella pantomima lenta y extraña finalizó poco después. Afreyt cortó unas ramas espinosas de aulaga y las introdujo en el dosel («Para que el dios se sienta como en casa», le explicó Cif al Ratonero), y se disponía a correr las cortinas cuando Gale se le acercó.


  —Quiere que yo vaya dentro con él —anunció su voz chillona e infantil.


  Afreyt asintió, la moza subió a la litera con un gesto de resignación y las colgaduras se cerraron al fin. El silencio general se rompió.


  «¡Señor, cuánta idiocia! —pensó el hombrecillo—. Esas fantasías bípedas se lo tragan todo.» Por otro lado, se le ocurrió que él no era el más indicado para mofarse, pues había oído hablar a un dios desde el fuego y había sido poseído por él. Qué seres tan desconsiderados, las deidades.


  Con un estirón violento y un grito, la horca se vino abajo y la base emergió del suelo, arrojando tierra en todas direcciones. Media docena de isleños fornidos se la cargó al hombro y se preparó para transportarla así, marchando en fila de a uno detrás de la litera.


  —Bueno, podrían usarla como ariete, supongo —farfulló el Ratonero. Cif le dirigió una mirada indescifrable.


  Una vez efectuadas las despedidas finales, especificados los últimos mensajes para Fafhrd y pronunciadas las exhortaciones mutuas a resistir con valor hasta la victoria y la muerte del invasor, la expedición partió a zancadas pendulares y rítmicas. El Ratonero, junto a Cif, los observaba alejarse hacia las Tierras de la Muerte, y le dio la impresión de que canturreaban entre dientes «¡Muéranse todos a un tiempo!», marcando el paso al compás. ¿Se habrían aprendido las coplillas porque él había dado en recitarlas en voz alta? Sacudió la cabeza.


  Pero entonces Cif y él emprendieron a solas el camino de vuelta y, al ver que hacía un día soleado, de frescor agradable, con una brisa que ondulaba el brezal y mecía las flores silvestres sobre los delicados tallos, se le levantó el ánimo. La prenda colorada que lucía Cif a la sazón era un vestido corto en vez de los calzones habituales. Llevaba suelta la cabellera oscura con brillos dorados, y sus movimientos eran naturales e impulsivos. Aún actuaba con reserva, pero no como una concejala, y el Ratonero recordó cuán estimulante había sido el beso de la víspera, antes de que llegara a la conclusión que no significaba nada. Justo delante de ellos, dos lemmings gordos salieron de un agujero, se irguieron sobre las patas traseras y los inspeccionaron antes de correr a esconderse tras un arbusto. Cuando Cif se detuvo como para no arrollarlos, dio un traspié, él la sujetó y, al cabo de un momento, la estrechó contra sí. Ella cedió unos instantes antes de apartarse, sonriendo atribulada.


  —Ratonero Gris —murmuró—, me siento atraída por ti, pero ya te he dicho cuánto te asemejas al dios Loki, y anoche, cuando conmoviste a la isla entera con tu excelsa oratoria, esa semejanza se vio acentuada. Asimismo, te he hablado de mi renuencia a llevarme al dios a casa (lo que me obligó a emplear a Hilsa y Rill, dos conocidos súcubos, para que cuidaran de él). Ahora descubro en mi interior, sin duda a causa de dicha similitud, una vacilación análoga respecto a ti, por lo que quizá lo mejor sea que nos limitemos a tratamos como capitán y concejala hasta que la defensa de la isla de la Escarcha se consume y yo aprenda a distinguirte de la deidad.


  El Ratonero respiró hondo y respondió despacio que suponía que, en efecto, eso era lo mejor, mientras deploraba para sus adentros la intromisión de las divinidades en la vida privada de uno. Estuvo fuertemente tentado de preguntarle si esperaba que él acudiese también a Hilsa y Rill (ya fueran súcubos o no) en busca de consuelo, pero dudaba que estuviera dispuesta a concederle hasta ese extremo libertades de dios (en el caso de que él las deseara), por muy grande que fuera el parecido entre ellos.


  En medio de aquella incómoda situación, experimentó cierto alivio al divisar detrás de Cif algo que le brindó una excusa para decir:


  —A propósito de los súcubos, ¿quiénes son esas que se acercan desde Puerto de Sal?


  Cif se volvió y comprobó que, en efecto, Rill y Hilsa se les aproximaban presurosas por el brezal, seguidas con dificultad por Mamá Grum, cuya silueta oscura contrastaba con las coloridas figuras de ellas. Aunque hacía más de tres horas que brillaba el sol, Rill llevaba una antorcha encendida. A la luz del día costaba distinguir la llama, pero se apreciaba por el modo en que danzaban los brezos tras el resplandor. Cuando las dos rameras se hallaban más cerca, se hizo patente que sus rostros destilaban entusiasmo y ansias por contar una historia, que procedieron a referir con atropello en cuanto llegaron y el Ratonero preguntó con sequedad:


  —¿Por qué intentas iluminar el día, Rill?


  —El dios acaba de hablamos con claridad meridiana desde el hogar de la Guarida de las Llamas —comenzó a explicar—. Ha dicho: «Fuegonegro, Fuegonegro, llevadme a Fuegonegro. Seguid la llama…».


  —«…, guiaos por ella —interrumpió Hilsa—, girad cuando tuerza merced a mi fuerza», nos ha indicado el dios con voz crepitante.


  —Así que he encendido una tea nueva con el fuego de la taberna para que él pudiera acompañarnos en nuestro viaje —intervino Rill de nuevo—, y hemos observado con atención la llama para seguir la dirección en que se inclinaba, ¡y nos ha conducido hasta ti!


  —Y fíjate —terció Hilsa cuando Mamá Grum los alcanzó—: ahora la llama quiere que subamos a la montaña. ¡Está señalando hacia allí! —Agitó la otra mano en dirección al norte, donde se encontraban la cascada de hielo y, más lejos, la cumbre negra y de escoria volcánica con su penacho de humo, que el viento curvaba hacia el oeste.


  Cif y el Ratonero, obedientes, se fijaron en la llama fantasmagórica de la tea, achicando los ojos.


  —Es cierto que está inclinada —comentó el hombrecillo al cabo de unos instantes—, pero creo que es solo porque arde de manera desigual. Debe de ser por la veta de la madera o los aceites y las resinas…


  —No. No cabe duda de que nos indica el camino hacia Fuegonegro —exclamó Cif, exaltada—. Ve tú delante, Rill. —Dicho lo cual las tres mujeres viraron con brusquedad al norte y echaron a andar hacia el glaciar.


  —Pero, señoras mías, no es que vayamos sobrados de tiempo para escalar la montaña —les gritó el Ratonero, quejoso—. Hay que ultimar los preparativos para defender la isla y largar velas mañana para ir al encuentro de los mingoles.


  —El dios así nos lo ha ordenado —repuso Cif, volviéndose—. Él sabe qué es lo mejor.


  —Dudo que su intención sea que lleguemos hasta la cima —gruñó Mamá Grum con su voz gutural—. Paréceme que un rodeo nos llevará a nuestro destino más aína que una ruta recta.


  Y con ese desconcertante comentario, las mujeres prosiguieron la marcha. Al Ratonero no le quedó otro remedio que echar a andar tras ellas, encogiéndose de hombros y pensando en lo necias que eran al corretear en pos de una zarza o rama ardiendo como si del propio dios se tratara, aunque, en honor a la verdad, la llama se torcía de forma insólita (y, dos noches atrás, él había oído hablar al fuego). De cualquier modo, su presencia no era imprescindible para el carenado del Pecio; Pshawri podía tratar a la tripulación con tanto autoritarismo como él, o por lo menos dirigirla de forma aceptable. Más valía que mantuviera vigilada a Cif mientras le durara aquel arrebato inaudito, para asegurarse de que ni ella ni las tres servidoras del dios extrañamente seleccionadas sufrieran daño alguno.


  Qué mujer tan dulce, fuerte, sensata y encantadora era Cif cuando no estaba endiosada. Señor, qué patrones tan fastidiosos, exigentes y melindrosos eran los dioses, nunca satisfechos. No entrañaba peligro alguno abrigar semejantes pensamientos, se dijo, pues las divinidades no podían leer la mente (todo el mundo gozaba al menos de esa intimidad), aunque sí oían hasta la última palabra pronunciada en el susurro más bajo, y sin duda hacían deducciones a partir de los gestos y estremecimientos de la gente.


  De la región más profunda del cráneo le surgió el tedioso y compulsivo cántico «¡Muéranse todos a un tiempo!», y casi agradeció que las coplillas lo distrajeran de las preocupaciones sobre las rarezas de deidades y mujeres.


  El aire se tomaba cada vez más frío, y pronto se encontraron ante la cascada de hielo, frente a la que había un árbol achaparrado muerto y una peña de roca purpúrea, casi negra, que tenía en medio una abertura aún más negra, alta y ancha como una puerta.


  —Esto no estaba aquí el año pasado —señaló Cif.


  —El glaciar lo ha dejado al descubierto en su retroceso —gruñó Mamá Grum.


  —¡La llama se inclina hacia la cueva! —chilló Rill.


  —Bajemos —propuso Cif.


  —Está oscuro —repuso Hilsa con voz trémula.


  —No temas —murmuró Mamá Grum—. A veces la oscuridad es la mejor luz, y bajar es la mejor manera de subir.


  El Ratonero, en vez de perder el tiempo con palabrerías, desgajó tres ramas del árbol muerto (la antorcha-Loki quizá no ardería eternamente) y, echándoselas al hombro, siguió con paso veloz a las mujeres hacia el interior de la peña.

  


  Fafhrd trepaba con tenacidad por la última pendiente de roca helada, de apariencia interminable, que había bajo el límite de las nieves perpetuas del monte Brilloestigio. Los rayos anaranjados del atardecer le daban en la espalda sin aportarle calor y bañaban la ladera y la oscura cima, así como las ralas nubes de humo que el viento dispersaba hacia el este. La roca, dura como el diamante, presentaba numerosos asideros labrados para facilitar la escalada, pero estaba cansado y empezaba a maldecirse por haber abandonado a sus hombres en peligro (a efectos prácticos, era lo que había hecho) para embarcarse en una empresa quimérica. El viento soplaba desde el oeste, transversal a su ascenso.


  Lo tenía merecido, por llevar consigo a una chica en una expedición peligrosa y por hacer caso a las mujeres…, o a una mujer, para ser exactos. Afreyt se había mostrado tan segura de sí, tan dominante, como una reina, que él había accedido a sus deseos, aun sabiendo que era un error. En realidad, si no había renunciado a seguir el rastro de Mara era sobre todo por temor a qué pensaría de él Afreyt si le acaecía alguna desgracia a la muchacha. Ah, era bien consciente de cómo se había justificado esa mañana al adjudicarse la misión en vez de delegarla en un par de hombres. Había llegado a la conclusión precipitada de que el príncipe Faroomfar era el secuestrador de Mara y había abrigado la esperanza (en vista de lo que le habían contado Afreyt y Cif acerca de las princesas voladoras de las montañas que las habían salvado de las hechicerías de Khahkht) de que la princesa Hirriwi, a quien había amado una noche gloriosa largo tiempo atrás, acudiera cabalgando sobre su invisible pez aéreo para prestarle socorro en el conflicto contra su odiado hermano.


  Ese era otro inconveniente de las mujeres: nunca estaban allí cuando uno las quería o las necesitaba de verdad. Se ayudaban entre sí, desde luego, pero esperaban que los hombres ejecutaran toda clase de proezas imposibles y épicas para demostrar que eran dignos de su valioso amor (¿y a qué se reducía eso, a fin de cuentas? A un revolcón en la penumbra, sin más iluminación que la perfección muda e incomprensible de un tierno seno, que lo dejaba a uno triste y confundido).


  La cuesta era cada vez más empinada; la luz, más roja, y le dolían los músculos. A ese ritmo, la oscuridad lo sorprendería en la pared de roca, y la montaña ocultaría la luna naciente durante al menos dos horas.


  ¿Buscaba a Mara solo para contentar a Afreyt? ¿Acaso no la buscaba también porque la chiquilla se llamaba igual que su primer amor de juventud, al que había abandonado con su hijo en el vientre para marcharse de Rincón Frío con otra mujer, a quien más tarde había abandonado también (o había condenado a muerte sin querer, lo que, en cierto modo, era lo mismo)? ¿Acaso no pretendía apaciguar a la primera Mara rescatando a la segunda, tan solo una niña? Y ese era otro inconveniente de las mujeres, al menos de las que uno amaba o había amado alguna vez: inspiraban sentimientos de culpa, incluso después de muertas. Tanto si uno las quería como si no, estaba sujeto por cadenas invisibles a todas las mujeres que le habían encendido la pasión en algún momento.


  Se preguntó si era esa la explicación más profunda sobre su búsqueda de la joven Mara, forzándose a analizar el siguiente recoveco de su mente, del mismo modo que forzaba a las entumecidas manos a palpar la pared cada vez más abrupta para encontrar los siguientes asideros bajo aquella luz encamada y sucia. ¿No se había inflamado al pensar en ella, como le había ocurrido al dios Odín en su senil lascivia? ¿Acaso no era él y no otro quien perseguía al príncipe Faroomfar porque lo consideraba un libidinoso rival para catar las delicadas carnes de doncella?


  De hecho, ¿no era la doncellez de Afreyt (la esbeltez que contrastaba con su altura, los pechos pequeños y prometedores, las anécdotas infantiles sobre simulacros de saqueos con Cif, la seducción de sus ojos violeta, las bravatas descabelladas) lo que lo había atraído ya en la lejana Lankhmar? Eso, junto con la plata escarcheña, lo había cautivado y lo había impulsado a tomar el inapropiado camino de convertirse en un capitán responsable: él, que había sido toda la vida un lobo solitario, camarada de un leopardo solitario como el Ratonero. Había vuelto a las andadas al abandonar a sus hombres (esperaba que los dioses permitieran a Skor conservar la sangre fría y que al menos algunos de sus castigos y sermones sobre la prudencia hubieran hecho mella en ellos). Pero ¡oh, esa eterna servidumbre hacia las chicas, esos pequeños demonios caprichosos, frívolos, casquivanos! ¡Esas comadrejas blancas, de grácil cuello, dientes afilados y ojos soñadores de lémur, siempre nerviosas, siempre con sus zalemas!


  Cuando cerró la mano tientaparedes sobre el vacío, comprendió que, mientras se reprendía a sí mismo con saña, había alcanzado la cima de la pendiente sin darse cuenta. Con una cautela tardía, irguió la cabeza hasta situar los ojos justo por encima del borde. La última claridad encarnada del sol alumbraba una cornisa salpicada de esquisto, de unos siete codos de ancho, y, al fondo, la montaña, que ascendía de nuevo, escarpada y sin nieve. Frente a él, en esa nueva pared, se abría una gran grieta o la entrada de una cueva, tan ancha como la comisa y el doble de alta. Aunque el interior estaba en tinieblas, alcanzó a distinguir el rojo vivo del manto de Mara, con la capucha subida, y dentro de esta, ensombrecida por ella, su carita de mejillas muy pálidas y ojos muy oscuros (en realidad, meros borrones en la penumbra), que lo observaban con fijeza.


  Fafhrd se apresuró a ponerse de pie y, tras echar un vistazo receloso alrededor, se acercó a ella, pronunciando su nombre con suavidad. La muchacha continuó mirándolo sin responder de palabra ni gesto. Una brisa cálida y ligeramente sulfúrea que brotaba del interior de la montaña agitaba el manto. Fafhrd apretó el paso y, con la premonición creciente de un horror desconocido, apartó la prenda de un tirón, lo que reveló un cráneo de mueca sonriente colocado sobre una cruz de madera de travesaño corto y vara y media de alto.


  Fafhrd reculó hasta la cornisa, con la respiración agitada. El sol se había puesto, y el cielo gris parecía más claro y extenso sin sus rayos. Reinaba un silencio profundo. Desplazó la vista en ambas direcciones a lo largo del saliente, pero fue en vano. Entonces miró de nuevo hacia la cueva y apretó la mandíbula. Cogió el pedernal y el eslabón, abrió la bolsa de la yesca y encendió una tea. Sosteniéndola en alto con la mano izquierda y blandiendo el hacha enfundada con la derecha, se adentró en la caverna, hacia el corazón de la montaña; pasó de largo el diminuto pero espeluznante espantapájaros, evitando pisar el manto rojo que le había arrancado, y avanzó por un corredor de paredes extrañamente lisas, lo bastante alto y ancho para que pasara un gigante o un hombre alado.

  


  El Ratonero tenía solo una idea muy vaga de cuánto llevaba siguiendo de cerca a las cuatro féminas endiosadas por aquella cueva larga como un túnel que se internaba bajo el glaciar, hacia las entrañas del volcán Fuegonegro. El rato suficiente, como mínimo, para partir y astillar las puntas más gruesas de las ramas secas que llevaba, a fin de que prendieran fácilmente. Y, desde luego, había tenido tiempo de sobra para hartarse del cántico o las coplillas sobre la muerte de los mingoles, que no solo resonaban en su mente, sino que las cuatro mujeres embelesadas entonaban una y otra vez como si se tratara de una canción de marcha, o más bien de trote, igual que antes los hombres de Groniger. En ese caso, por supuesto, no tuvo que preguntarse dónde la habían aprendido, pues todas la habían oído cantar dos noches atrás, en la Guarida de las Llamas, cuando había parecido que el dios Loki hablaba desde el fuego, pero eso no la hacía un ápice más soportable ni menos aburrida.


  Al principio había intentado razonar con Cif mientras caminaba a toda prisa junto a las otras como una ménade enloquecida; pero, cuando le había cuestionado la prudencia de adentrarse tan temerariamente en una caverna inexplorada, ella se había limitado a señalar la antorcha de Rill y a decir: «Fíjate como se estira hacia delante. El dios nos guía», antes de retomar el cántico.


  En realidad, era innegable que la llama se inclinaba al frente de un modo antinatural, cuando, en buena lógica, habría debido ondear hacia atrás con la rapidez de su avance. Por no decir que estaba durando encendida más que una tea normal. Así pues, el Ratonero había tenido que concentrarse en memorizar lo mejor posible el recorrido por el interior de la roca, que, aunque en un principio estaba fría, como cabía esperar dado el hielo que la cubría, se había calentado de forma perceptible, y un leve hedor a azufre se respiraba en el aire caldeado.


  En cualquier caso, se dijo a sí mismo que no tenía por qué disfrutar esa sensación de ser instrumento y juguete de fuerzas misteriosas e inmensamente más poderosas que él, fuerzas que ni siquiera se dignaban revelarle las reflexiones que expresaban a través de su boca (cada vez le inquietaba más pensar en el discurso que había pronunciado sin oír palabra). Y, por encima de todo, no tenía por qué celebrar esa subordinación a lo inescrutable, a la que las mujeres se entregaban repitiendo de forma mecánica aquellas palabras de fatalidad y muerte.


  Tampoco le gustaba la sensación de estar subordinado al sexo femenino, de verse cada vez más enredado en sus asuntos, una sensación que lo embargaba desde que había aceptado la encomienda de Cif en Lankhmar, tres meses atrás, y que lo subordinaba, a su vez, a Pshawri, Mikkidu y todos sus hombres, amén de sus propias ambiciones y su autoestima.


  Y, por encima de todo, le disgustaba vivir subordinado a la idea de que era un tipo monstruosamente astuto que daba mil vueltas a todos los dioses y diosecillos, y de quien todo el mundo esperaba hazañas divinas. ¿Por qué no era capaz de confesarle a Cif que no había oído ni pío de su arenga supuestamente sublime? Y, si lo de las mil vueltas era verdad, ¿por qué no lo demostraba?


  El cavernoso túnel que habían estado siguiendo desembocaba en un espacio mucho más amplio repleto de vapores. De pronto, toparon con un gran muro que se extendía hacia arriba y hacia los lados, en apariencia hasta el infinito.


  Las mujeres interrumpieron su canción ominosa.


  —¿Y ahora qué, Loki? —chilló Rill, y Hilsa repitió la pregunta con voz temblorosa.


  —Dínoslo, pared —farfulló Mamá Grum.


  —Habla, oh, deidad —declamó Cif con ímpetu.


  Mientras ellas decían estas cosas, el Ratonero se acercó al muro con rapidez y disimulo y posó la mano contra la piedra. Estaba tan caliente que a punto estuvo de retirar la mano, pero no lo hizo, y notó a través de la palma y los dedos extendidos una pulsación regular y fuerte, un ritmo en el interior de la roca, como si también tararease la canción.


  Entonces, cual si hubiera escuchado las súplicas de las mujeres, la antorcha-Loki, que se había consumido casi por completo, se avivó de súbito, y la llama se dividió en siete, con un resplandor casi insoportable (era sorprendente que Rill aún pudiese sujetarla) que iluminó el muro de roca en toda su extensión. Mientras tanto, la piedra parecía palpitar contra la mano del Ratonero al compás de su canto, y el suelo comenzó a estremecerse con idéntica cadencia. De pronto, la pared de roca se abultó, el calor se tomó también inaguantable, y el hedor a azufre se intensificó hasta tal punto que todos empezaron a toser y sufrir arcadas mientras imaginaban terremotos e inundaciones de lava candente procedente de explosiones producidas en lo más profundo de la montaña.


  Dice mucho en favor de la prudencia del Ratonero que en ese breve lapso de pánico y asombro teñido de pavor se le ocurriera acercar una de sus ramas a la flama cegadora. Y fue una decisión acertada, pues la llamarada divina se atenuó con la misma velocidad con que se había avivado, y quedó solo la débil iluminación de la rama seca normal y corriente que tenía en las manos. Rill dejó caer la tea extinguida con un grito de dolor, como si no hubiera cobrado conciencia de la quemadura hasta ese momento, mientras Hilsa gimoteaba y todas andaban a tientas de un lado a otro, deslumbradas.


  Como si el mando hubiera pasado de forma incuestionable a manos del sureño junto con la antorcha, comenzó a conducirlas de vuelta, desandando el camino y alejándose de las emanaciones asfixiantes, por la serie de corredores sumidos en densas sombras que solo él se había aprendido de memoria y en los que aún resonaba la atroz música roquera que remedaba la de ellos, una sinfonía fatídica que retumbaba de manera monstruosa entre las paredes de piedra maciza, mientras ellos caminaban hacia la bendita luz, el aire y el cielo del exterior, los campos y los benditos mares.


  No acabó allí la previsora prudencia del Ratonero (tan previsora que en ocasiones no tenía muy claro cuál era su objetivo), pues, en el momento de mayor confusión, cuando Rill había dejado ir el cabo de la antorcha-Loki, había tenido la ocurrencia de recogerlo del pedregoso suelo y, aunque casi había quedado reducido a un ascua negra y caliente, se lo había guardado en la talega. Más tarde descubrió que se había chamuscado un poco los dedos, pero por fortuna el trozo de antorcha no había prendido fuego a la bolsa.

  


  Afreyt estaba sentada en una piedra cubierta de líquenes, junto a la litera, en el ancho paso entre montañas de las Tierras de la Muerte (cerca de donde Fafhrd había tenido su primer encuentro con los mingoles, aunque ella no lo sabía); reposaba, arrebujada en el manto gris. De cuando en cuando, un viento del este, que parecía tan gélido como el cielo color violeta, hacía ondear las colgaduras cerradas de la silla de manos. Sus porteadores se habían unido a los otros hombres en torno a una de las pequeñas hogueras a vanguardia y retaguardia, encendidas con leña que habían transportado hasta allí para calentar guiso de marisco durante la parada vespertina. Siguiendo las indicaciones de Afreyt, habían dejado la horca en el suelo, con la base y la viga superior encajados entre las rocas, de modo que semejaba una L tumbada, con el travesaño inclinado por encima de la litera como un tejado torcido, o como una parhilera sobre un pendolón.


  Se preguntó si era humo lo que veía moverse al este por encima del estrecho cráter del monte Brilloestigio bajo la débil claridad del ocaso, que aún se apreciaba a poniente, mientras que la negrura que había envuelto el frío levante le permitía vislumbrar, estaba casi segura de ello, un brillo tenue en lo alto del monte Fuegonegro. Al sentir una nueva ráfaga procedente del este, se encorvó y se arropó mejor las mejillas con la capucha.


  Las cortinas se apartaron un momento, May salió de la litera y se quedó de pie frente a Afreyt.


  —¿Qué llevas al cuello? —le preguntó esta.


  —Un nudo —respondió la muchacha con un entusiasmo no desprovisto de solemnidad—. Yo lo he trenzado; Odín me ha enseñado a atarlo. Todos formaremos parte de la Orden del Nudo, que Odín y yo hemos inventado esta tarde mientras Gale echaba una cabezada.


  Vacilante, Afreyt alargó la mano hacia el grácil cuello de la chica y examinó con incómoda fascinación el grueso lazo de cuerda trenzada. Aquello era, en efecto, un cruel nudo del ahorcado ceñido en torno a un ramillete de florecillas silvestres, recogidas esa mañana en las faldas de las montañas y ya algo marchitas.


  —Le he hecho uno a Gale —añadió la moza—. Al principio no quería ponérselo porque yo había ayudado a inventarlo. Estaba celosa.


  Afreyt sacudió la cabeza con desaprobación, aunque tenía la mente en otra parte.


  —Ten —continuó May, alzando la mano que hasta entonces le colgaba al costado, bajo el manto—. He hecho uno un poco más grande para ti. También tiene flores, ¿lo ves? Quítate la capucha. Debes llevarlo por debajo del pelo, claro está.


  Afreyt contempló largo rato los ojos de la chica, que la miraba sin pestañear. A continuación se echó la capucha atrás, agachó la cabeza y la ayudó a levantarse el cabello. Con las dos manos, May le cerró el nudo en torno a la garganta.


  —Ya está —dijo—. Hay que llevarlo así, ajustado pero no prieto.


  Mientras tanto, Groniger se había acercado con tres escudillas y un pequeño recipiente tapado con guiso. May le explicó lo de los nudos.


  —¡Magnífica idea! —exclamó él con una gran sonrisa, enarcando las cejas—. Eso les dará una lección a los mingoles. Así sabrán la que les espera. El Pequeño Capitán nos enseñó un cántico estupendo, ¿verdad?


  —Sí —convino Afreyt, lanzando una breve mirada de reojo a Groniger—. Unas palabras maravillosas.


  Groniger le devolvió la mirada de igual guisa.


  —Sí, unas palabras maravillosas.


  —Ojalá hubiera estado ahí para oírlo —dijo May.


  Groniger les entregó las escudillas y sirvió rápidamente el guiso espeso y humeante.


  —Le llevaré a Gale el suyo —se ofreció la chiquilla.


  —Cómetelo antes de que se enfríe —le dijo Groniger, severo—. Luego descansa un poco. Partiremos en cuanto salga la luna, ¿de acuerdo?


  Cuando Afreyt movió la cabeza en señal afirmativa, él se alejó con un andar algo arrogante, tarareando con voz alegre y cavernosa el cántico del Ratonero, o mejor dicho de Loki, a cuyo ritmo habían marchado toda la jornada.


  Afreyt frunció las cejas. Groniger era un hombre de lo más serio (solía encajar en la imagen de persona anodina que se había forjado de él), pero en los últimos días se había convertido casi en un bufón. ¿Era demasiado fuerte la expresión «monstruosamente cómico»? Negó con la cabeza, despacio. Todos los hombres escarcheños estaban tomándose así, zafios, grotescos y, en cierto modo, más corpulentos. Quizá la fatiga le hacía ver las cosas deformadas y más grandes, se dijo.


  Cuando May regresó, sacaron las cucharas y atacaron el guiso.


  —Gale quiere comerse el suyo dentro —la informó la muchacha al cabo de un momento—. Creo que Odín y ella traman algo. —Se encogió de hombros antes de llevarse otra cucharada a la boca. Después de otra pausa, agregó—: Voy a hacer unos nudos para Mara y el capitán Fafhrd. —Por último, raspó el fondo de la escudilla con la cuchara, la dejó a un lado y dijo—: Prima Afreyt, ¿crees que Groniger es un trol?


  —¿Eso qué es? —inquirió Afreyt.


  —Una palabra que usa Odín. Según él, Groniger es un trol.


  Gale salió de la litera con la escudilla vacía y se acercó, emocionada, no sin antes acordarse de cerrar las cortinas.


  —¡Odín y yo hemos compuesto una canción de marcha! —anunció, colocando la escudilla sobre la de May—. Dice que el cántico del otro dios no está mal, pero que él debería tener el suyo propio. Escuchadme, os lo cantaré. Es más breve y rápido que el otro. —Crispó el rostro—. Suena como un tambor —añadió, muy seria. Luego, pisando fuerte al compás, entonó—: «Un, dos, Tierras de la Muerte. Id, id, Tierras del Destino. ¡Muerte a los mingoles, muerte! ¡Que mueran los héroes, muerte! ¡Muerte, muerte! ¡Gloria y muerte!» —En los últimos versos elevó considerablemente la voz.


  —¿Gloria y muerte? —repitió Afreyt.


  —Sí. Vamos, May, canta conmigo.


  —No sé si quiero.


  —Vamos, anda. Me he puesto tu nudo, ¿no? Odín dice que deberíamos cantarlo todos.


  Mientras las dos muchachas entonaban el cántico con voz de pito y fervor creciente, Groniger se acercó junto con otro escarcheño.


  —Eso está muy bien —sentenció, recogiendo las escudillas—. Es bueno lo de gloria y muerte.


  —Me gusta —convino el otro—. «¡Muerte a los mingoles, muerte!» —coreó con admiración.


  Se alejaron canturreando.


  La noche se espesaba. El viento soplaba. Las niñas callaron.


  —Hace frío —comentó May—. El dios se destemplará. Gale, será mejor que entremos. ¿Estarás bien, prima Afreyt?


  —Estaré bien.


  Un rato después de que las colgaduras se cerraran tras ellas, May asomó la cabeza.


  —El dios te invita a entrar a ti también —avisó a Afreyt.


  Esta contuvo la respiración.


  —Dale las gracias —contestó en el tono más neutro posible—, pero dile que me quedaré aquí… montando guardia.


  —Como quieras —dijo May, y las cortinas se juntaron de nuevo.


  Afreyt apretó los puños bajo el manto. No le había confiado a nadie, ni siquiera a Cif, que hacía algún tiempo que Odín había comenzado a desvanecerse. Apenas le entreveía ya más que una silueta etérea. Aún alcanzaba a oír su voz, pero también había empezado a apagarse y a perderse bajo el ulular del viento. El dios le había parecido muy real al principio, aquel día de primavera en que Cif y ella habían tropezado con él y habían descubierto que existían dos divinidades. Le había dado la impresión de que estaba muy próximo a la muerte y se había esforzado mucho por salvarlo. El dios le había inspirado una inmensa adoración, como si fuera un antiguo héroe santo, o su amado padre, fallecido muchos años atrás. Y cuando la había acariciado con torpeza y había mascullado con desilusión (o eso le había parecido) «Eres mayor de lo que creía» antes de quedarse dormido, la adoración se había teñido de espanto y rechazo. Se le había ocurrido llevar a las muchachas (¿la convertía eso en un monstruo? Bueno, tal vez) y después se había apañado muy bien, guardando las distancias.


  A continuación habían llegado las emociones del viaje a Lankhmar, los peligros de la magia glacial de Khahkht y los mingoles, la emoción renovada por la llegada del Ratonero y Fafhrd, y el descubrimiento de que este semejaba, en efecto, una versión joven de Odín. ¿Era esa la causa de que el dios se difuminara y hablara en susurros? Afreyt no lo sabía, pero tenía claro que contribuía a volver la situación más mortificante y confusa, por lo que entrar en la litera esa noche le habría resultado insoportable (sí: era un monstruo).


  Al notar un dolor agudo en el cuello, se percató de que, presa de la agitación, se había estado tironeando del extremo suelto del nudo por debajo del manto. Lo aflojó e hizo un esfuerzo por estarse quieta. Para entonces, la oscuridad era absoluta, lo que le permitió confirmar que unas tenues llamas titilaban tanto en la cima de Fuegonegro como en la de Brilloestigio. Oyó fragmentos de conversaciones en torno a las hogueras, versos del nuevo cántico y risas conforme la historia se transmitía de boca en boca. Pese al frío que hacía, permaneció inmóvil. Al este, el cielo adquirió un tono plateado claro y el resplandor lechoso ascendió, formando una bóveda, hasta que por fin asomó la luna en el horizonte.


  Con ello se desató una oleada de actividad en el campamento y, al cabo de un rato, los porteadores se acercaron, desencajaron la horca de Odín y la alzaron, junto con la litera. Afreyt se levantó, estiró las agarrotadas articulaciones, dio varias patadas en el suelo con los pies entumecidos, y la comitiva partió hacia el oeste a través del terreno rocoso bañado por el fulgor argénteo de la luna, llevando a hombros las armas grotescas y las dos cargas más pesadas. Aunque algunos cojeaban un poco (al fin y al cabo, eran marineros poco avezados a tan largas marchas), todos caminaban con paso vivo, al compás del nuevo cántico de Odín, arqueando la espalda contra el viento del este, que soplaba incesante y con fuerza.

  


  Cuando Fafhrd acababa de encender la segunda antorcha con el ascua de la primera y el aire que lo rodeaba se había tomado más cálido, el corredor de techo alto por el que avanzaba desembocó en una caverna tan gigantesca que el fulgor de la llama parecía perderse en ella. El impacto de la tea consumida contra las rocas despertó ecos lejanos, por lo que se detuvo y dirigió la vista arriba y a los lados. Entrevió innúmeros puntos de luz, semejantes a estrellas, partículas de mica incrustadas en la piedra volcánica que reflejaban la luz de la antorcha, y, a media distancia, una columna irregular de roca tachonada del mismo mineral y coronada por un bulto pequeño y claro que atrajo su atención. Oyó en lo alto el batir de unas grandes alas y un silencio seguido por otro aleteo, como si un buitre descomunal volara en círculos entre las tinieblas.


  —¡Mara! —gritó en dirección a la columna, y, junto con el eco, le llegó una voz aguda y débil que lo llamaba y generaba eco a su vez.


  El hombretón cayó en la cuenta de que el batir de alas había cesado y de que una estrella de mica brillaba con intensidad creciente, como si se desplazara directa hacia él, mientras percibía un silbido en el aire como el de un halcón de gran tamaño que se hubiera lanzado en picado.


  Se apartó bruscamente de la trayectoria de la espada reluciente y asestó un golpe justo detrás, con el hacha. Algo le arrancó la antorcha de la mano, y lo que parecía una vela de cuero lo golpeó y lo hizo caer de rodillas. Oyó un potente aleteo muy cerca, luego otro, y después el estridente alarido de agonía de un hombre, en el que, pese al dramatismo, se apreciaba un deje de indignación.


  El norteño se puso de pie a toda prisa y vio su antorcha llameando en el pedregoso suelo, atravesada por la espada centelleante que se la había arrebatado. El aleteo y los alaridos se alejaron. Pisó el mango de la antorcha, preparándose para desprenderla del arma, pero, cuando se disponía a agarrar el puño de esta última, sus dedos toparon con una mano escamosa, más fina que la suya, que la aferraba y que (tal como pudo comprobar por medio del tacto) estaba húmeda y tibia a la altura de la muñeca, por donde había sido cercenada. Tanto la mano como la sangre eran invisibles, por lo que, a pesar de lo que palpaba, solo veía la guarnición argéntea de la espada, el pomo metálico en forma de pera y el puño negro de cuero envuelto en hilo de plata trenzado.


  Una voz entrecortada pronunció su nombre detrás de él, muy cerca. Al volverse, Fafhrd vio a Mara, de pie, con el vestido blanco y una expresión de angustia y aturullamiento, como si acabaran de levantarla de lo alto de la columna y la hubieran depositado allí. Cuando él dijo su nombre, a modo de respuesta, una voz surgió del aire junto a ella, ligeramente por encima, y habló en el tono escalofriante y turbador de una voz conocida y amada que se vuelve aborrecible en una pesadilla.


  —Maldito seas, bárbaro —dijo Hirriwi, la invisible princesa de las montañas— por haber regresado al norte sin presentar tus respetos en la Dársena de las Estrellas. Maldito seas por haber acudido a la llamada de otra mujer, aunque apoyamos su causa. Maldito seas por abandonar a tus hombres para venir en busca de esta mocosa, a la que habríamos podido salvar (y de hecho hemos salvado) sin tu ayuda. Maldito seas por interferir en los asuntos de demonios y dioses. Y, sobre todo, ¡maldito seas por alzar la mano para mutilar a un príncipe de la Dársena de las Estrellas, nuestro enemigo más querido, al que no obstante nos unen lazos más fuertes que el amor y el odio! Cabeza por cabeza y mano por mano. Reflexiona sobre ello. ¡Te maldigo por partida quíntuple!


  Mientras duraba la perorata, Mara se había acercado a Fafhrd, quien permanecía arrodillado, escuchando atento con la espalda recta, el semblante concentrado y la vista fija en el vacío. Había abrazado a la chica por los hombros, y juntos contemplaban la oscuridad parlante.


  —Keyaira está curando y consolando a nuestro hermano —continuó Hirriwi con menos pasión ritual en la voz, pero con la misma frialdad—, y yo me reuniré con ellos. Al alba te llevaremos a lomos de nuestro pez aéreo hasta donde está tu gente y allí conocerás tu sino. Hasta entonces, descansa al calor de Brilloestigio, que aún no representa un peligro para ti.


  Dicho esto, partió, y oyeron como se alejaba. La antorcha parpadeó, casi consumida, y un enorme cansancio se abatió sobre Fafhrd y Mara, que se tumbaron el uno al lado del otro y dejaron que el sueño se apoderara de ellos desde la punta de los pies hasta los ojos. Justo antes de dormirse, el norteño se preguntó por qué lo conmovía de esa forma tan extraña que Mara le sujetara la mano izquierda, que tenía doblada junto al hombro, con sus dos manitas.

  


  A la mañana siguiente, muy temprano, reinaba en Puerto de Sal un ajetreo tan vehemente, tan extraordinario, a causa de los preparativos para la partida de la gran armada que costaba distinguir dónde terminaban las imágenes inspiradas por las pesadillas y el sueño intranquilo y dónde empezaban las del día, más reales (o eso cabía esperar). Incluso los forasteros se contagiaron de ese ambiente, como si también hubieran oído en sueños el cántico de «¡Muéranse todos a un tiempo!», y el Ratonero se vio obligado, contra lo que le dictaba la razón, a enrolar a los más fervorosos en la Págalo de Fafhrd bajo las órdenes del «alcalde» Bomar y el tabernero ilthmarés. Nombró capitán a Pshawri, encargó a la mitad de los ladrones que apoyaran su autoridad, y a dos mingoles, Trenchi y Gavs, que lo ayudaran con el gobierno del navío.


  —No olvides que eres el jefe —le indicó a Pshawri—. Si no les gusta, asegúrate de que se joroben. Y manteneos a barlovento de mí.


  Pshawri, con la cicatriz de la frente aún rosada, asintió enérgicamente y fue a ocupar el puesto de mando. Encima del acantilado de sal, el cielo de levante se teñía del rojo ominoso del amanecer, mientras que al oeste permanecían algunas sombras de la noche. El viento del este soplaba con fuerza.


  Desde la popa del Pecio, el Ratonero oteaba el bullicioso puerto y su flota de barcos pesqueros convertidos en buques de guerra. Presentaban un aspecto de lo más insólito, con las cubiertas sobre las que hasta hacía poco se alzaban montones de pescado erizadas de picas y armas diversas improvisadas, como las que había visto llevar a los hombres de Groniger el día anterior. Algunos habían atado enormes lanzas ceremoniales (maderos con puntas de bronce, en realidad) a los baupreses, presumiblemente para utilizarlas como arietes (¡que las Parcas tuvieran piedad de ellos!). Otros habían envergado velas rojas y negras, que, según supuso el hombrecillo, denotaban intenciones aviesas y cruentas (el pescador más ponderado era un pirata en potencia, de eso no cabía duda). Había tres embarcaciones envueltas hasta la mitad en redes de pesca (¿como protección contra flechas incendiarias?). Las dos más grandes estaban comandadas por Dwone y Zwaaken, sus vicealmirantes, cosa inaudita. Sacudió la cabeza.


  ¡Ojalá tuviera tiempo de poner en orden sus pensamientos! Pero, desde que se había despertado, los acontecimientos (y sus propios impulsos impredecibles) se habían precipitado, o, mejor dicho, lo habían apabullado. La víspera, había conseguido guiar a Cif y las otras tres mujeres, sanas y salvas, hasta la salida de los túneles apestosos y temblequeantes (volvió la vista hacia Fuegonegro, que aún arrojaba al cielo encamado una gruesa columna de humo negro que el viento del este empujaba hacia el oeste), pero se encontraron con que habían pasado demasiado tiempo en el interior de las cuevas y ya había caído la tarde. Después de curarle la mano a Rill, que había sufrido quemaduras graves por sujetar la antorcha-Loki, se habían apresurado a regresar a Puerto de Sal para conferenciar con todo el mundo, por lo que apenas le había quedado tiempo para cotejar impresiones con Cif sobre su experiencia en la caverna…


  Y en ese momento tenía que irse para ayudar a Mikkidu a adiestrar a los seis escárchenos que sustituirían a los ladrones embarcados en la Págalo en el manejo de los remos de punta y todas esas cosas.


  No bien se había ocupado de ese menester (que consistió más que nada en impartir a Mikkidu un puñado de instrucciones en voz baja), Cif subió a bordo, seguida por Rill, Hilsa y Mamá Grum, todas menos esta última ataviadas con calzones y jubón marineros, y armadas con un cuchillo al cinto. Rill llevaba el brazo derecho en cabestrillo.


  —Henos aquí, a tus órdenes, capitán —dijo Cif, visiblemente animada.


  —Mi querida… concejala —respondió el Ratonero, mientras se le caía el alma a los pies—. El Pecio no podrá entablar batalla si lleva mujeres a bordo, y menos aún… —Dejó que una mirada significativa completara la frase: «… si son brujas y rameras».


  —En ese caso, nos enseñorearemos del Duende y te seguiremos en él —afirmó ella, en absoluto desmoralizada—. O, mejor todavía, nos adelantaremos para ser las primeras en avistar a los mingoles del este, pues sabes que el Duende es una nave veloz. Sí, quizá eso sea lo mejor: un barco de guerra tripulado por mujeres guerreras.


  El Ratonero se rindió a lo inevitable con toda la elegancia de que fue capaz. Rill y Hilsa estaban radiantes. Cif le tocó el brazo con conmiseración.


  —Me alegra que estés de acuerdo —le dijo—. Ya había prestado el Duende a otras tres mujeres. —De súbito, se puso seria y agregó, por lo bajo—: Hay algo que me preocupa y que creo que debes saber. Íbamos a llevar al dios Loki a bordo en un brasero, del mismo modo que ayer viajó en la antorcha de Rill…


  —No se puede llevar fuego en un buque que va a entrar en batalla —fue la réplica automática del Ratonero—. Además, recordad cómo se quemó Rill.


  —Pero esta mañana, por primera vez en más de un año, el fuego de la Guarida de las Llamas se había apagado sin más —concluyó Cif—. Hemos removido bien las cenizas, y no quedaba ni una chispa.


  —Bueno —murmuró el Ratonero, pensativo—, tal vez ayer, frente a la gran pared de roca, después de llamear con tanta intensidad, el dios trasladó de forma temporal su morada al abrasador corazón de la montaña. ¡Mira cómo humea! —Señaló a Fuegonegro, cuya columna negra y curvada hacia el oeste se había espesado.


  —Sí, pero a causa de ello ya no contamos con su presencia —se lamentó Cif, atribulada.


  —Bueno, por lo menos sigue en la isla —dijo el Ratonero—. Y, en cierto sentido, también en el Pecio —añadió, al recordar (los dedos chamuscados le ardieron de nuevo) el cabo de antorcha ennegrecido que aún llevaba en la talega. Una cosa más, se dijo, sobre la que cavilar…


  Mas, en ese instante, Dwone se acercó en su embarcación para informar de que la flota escarcheña estaba lista para el combate y ansiosa por zarpar. Al Ratonero no le quedó otro remedio que hacerse a la mar, izar la vela del Pecio más apropiada para navegar de bolina y poner a los ladrones y sus bisoños sustitutos a remar al ritmo que marcaba Ourph, para poder conservar la delantera respecto a los barcos de pesca, más ágiles.


  Tanto en tierra como en las otras embarcaciones estallaron en vítores y, durante un rato, el Ratonero se regodeó en la autosatisfacción de avanzar con bravura en el Pecio a la cabeza de la flota, al mando de una tripulación tan disciplinada, viendo a Pshawri dirigir la Págalo de forma bastante digna y teniendo a Cif al lado, con los ojos brillantes. ¡Y allí estaba él, hecho todo un almirante, por Mog!


  Pero entonces los pensamientos que no había tenido tiempo de poner en orden en todo el día comenzaron a corroerlo otra vez. Ante todo, cayó en la cuenta de que resultaba de todo punto imprudente, si no ridículo de remate, largar velas tan animosamente con un mísero plan de acción descabellado, sin más fundamento que una palabra surgida del fuego, el susurro de unas ramitas en llamas. Aun así, abrigaba en lo más profundo de su ser la convicción de que estaban haciendo lo correcto y nada malo podía ocurrirles, de que se encontraría con la flota mingola por ventura y le llegaría otra inspiración sobrenatural en el último momento…


  En ese instante posó los ojos en Mikkidu, que bogaba con innegable estilo en una bancada situada a proa y a estribor, y tomó una determinación.


  —Ourph, coge el timón y llévanos a alta mar. Marca a los remeros los tiempos de las paladas. Querida —le dijo a Cif—, debo dejaros, pero volveré enseguida. —A continuación, acompañado por el último mingol, se dirigió a proa y le ordenó a Mikkidu con voz áspera—: Ven conmigo al camarote. Hemos de celebrar una conferencia. Que Gib ocupe tu puesto aquí. —Y bajó a toda prisa a la cubierta inferior con su teniente, a quien se le habían teñido los ojos de recelo, ante la mirada extrañada de las mujeres.


  Una vez en el camarote de techo bajo (la corta estatura del capitán y la aún más corta de los tripulantes representaban al menos una ventaja a ese respecto), observó a su subalterno con expresión despiadada desde el otro lado de la mesa.


  —Teniente, anteanoche en la casa consistorial pronuncié una arenga ante los escarcheños que terminó entre gritos de aprobación. Tú estabas allí. ¿Qué fue lo que dije?


  Mikkidu se removió, inquieto.


  —Pero, mi capitán —protestó, sonrojado—, ¿cómo puedes esperar que yo…?


  —No me vengas con paparruchas como que era un discurso tan maravilloso que no lo recuerdas —lo interrumpió el Ratonero—. Imagina que nos encontramos en medio de una tempestad y la seguridad del navío depende de la franqueza de tu respuesta. Por todos los dioses, ¿es que no te he demostrado que nunca hago daño a mis hombres por decirme la verdad?


  Mikkidu rumió esas palabras, tragó saliva ruidosamente y claudicó.


  —Oh, mi capitán —confesó—, hice algo terrible. Esa noche, mientras te seguía desde el muelle hasta la casa consistorial y tú ibas con las dos señoras, le compré una bebida a un vendedor callejero y la apuré de un trago mientras estabas distraído. No sabía a alcohol fuerte, lo juro, pero debía de tener efectos retardados, pues, en el instante en que te encaramaste a la mesa y comenzaste a hablar, perdí el conocimiento… ¡Te lo aseguro! Cuando volví en mí, decías algo sobre que Groniger y Afreyt debían ponerse al frente de la mitad de los escarcheños para acudir en apoyo del capitán Fafhrd y que los demás debíamos embarcamos para atraer a los mingoles del este hacia un gran remolino. Todos te aclamaban con euforia, así que yo te aclamé también, naturalmente, como si hubiera oído lo mismo que ellos.


  —¿Juras que es la verdad? —preguntó el Ratonero con un vozarrón aterrador.


  Mikkidu asintió, lleno de angustia.


  El sureño rodeó la mesa rápidamente para abrazarlo y estamparle un beso en la trémula mejilla.


  —Así me gusta, teniente —dijo en un tono asaz afectuoso, palmeándole la espalda—. Y ahora vete, mi buen Mikkidu, y emplaza a lady Cif a reunirse conmigo aquí. Luego presta ayuda en cubierta conforme te dicte tu ingenio. No te quedes ahí como un pasmarote. ¡Espabila, hombre!


  Cuando Cif llegó (no mucho después), ya había decidido cómo exponerle el asunto.


  —Mi querida Cif —dijo sin rodeos, acercándosele—. He de haceros una confesión. —A continuación, con humildad pero de forma clara y sucinta, le reveló la verdad sobre sus «maravillosas palabras»: que no había oído una sola de ellas. Cuando terminó, agregó—: Ahora sabéis que ni siquiera mi vanidad estaba detrás de ese discurso; fuera cual fuese su contenido, era de Loki, no mío…, así que decidme la verdad sobre él, sin escatimar detalle.


  Ella lo miró con una sonrisa de perplejidad.


  —Vaya —dijo—, me preguntaba qué le habrías dicho a Mikkidu para que quedara tan contento, como si estuviera en las nubes…, y creo que sigo sin entenderlo muy bien. Pero sí, confieso que mi experiencia fue idéntica a la suya, aunque en mi caso ni siquiera tengo la excusa de haber ingerido una bebida desconocida. Se me puso la mente en blanco, perdí la noción del tiempo y no oí nada de lo que dijiste, excepto las últimas instrucciones relativas a la expedición de Afreyt y el remolino. Pero todos habían prorrumpido en gritos de entusiasmo, así que fingí que te había seguido, pues no deseaba herir tus sentimientos ni sentirme como una necia. ¡Oh, me comporté como una borrega! Sentí el impulso de confesarle mi debilidad a Afreyt, y ahora desearía haberlo hecho, pues tenía una expresión de lo más extraña en el rostro… Pero no le dije nada. ¿Sospechas, como yo, que ella también…?


  El Ratonero asintió con rotundidad.


  —Creo que ni uno solo de los presentes oyó o recuerda una palabra de la parte principal de mi soflama…, es decir, de la soflama de Loki, pero todos aparentaron lo contrario más tarde, como si fueran borregos, en efecto, y yo el macho cabrío negro que los dirigía. Solo Loki sabe qué dijo, y estamos navegando con rumbo desconocido para enfrentamos a los mingoles, impulsados únicamente por la fe.


  —Y ahora ¿qué hacemos? —preguntó ella, cavilosa.


  Él la miró a los ojos con sonrisa vacilante y se encogió ligeramente de hombros en un gesto tan aquiescente como cómico.


  —Pues seguir adelante —respondió—. Mantener el rumbo que habéis fijado y yo me he comprometido a guardar.


  En ese momento, una ola golpeó el costado del Pecio y un largo bandazo arrojó a Cif contra el hombrecillo. Se abrazaron y sus labios se juntaron apasionadamente, pero no por mucho tiempo, pues él debía subir a cubierta cuanto antes y ella también, a fin de averiguar (o más bien confirmar) qué había sucedido.


  El Pecio había abandonado al fin la bahía de Puerto de Sal y el abrigo del acantilado salino y había salido al mar Exterior, donde el viento del este los azotaba con más violencia, y tanto el oleaje como el sol castigaban las velas y la cubierta. El Ratonero relevó al cariacontecido Ourph al timón, y este, con la ayuda de Gib y Mikkidu, preparó las velas para la primera bordada en dirección este. Uno por uno, la Págalo y los barcos pesqueros extrañamente aviados imitaron la maniobra del Pecio para seguirlo hasta mar abierto.

  


  El mismo viento del este que soplaba hacia el oeste a través de la mitad meridional de la isla de la Escarcha, y contra el que avanzaba penosamente el Pecio, impulsaba a gran velocidad las naves caballares de los mingoles del este, mar adentro. Las galeras de aspecto amenazador, con las velas cuadradas bien henchidas, componían una escuadra nutrida, y de vez en cuando un semental relinchaba en el interior de la jaula de proa cuando esta se chapuzaba entre las olas y la espuma saltaba entre los barrotes negros dispuestos en extraños ángulos. Todos los ojos estaban vueltos al frente, hacia poniente, y habría sido difícil determinar quiénes tenían una expresión más desquiciada, si los hombres cubiertos de pieles que mostraban la blanca dentadura con amplias sonrisas, o las bestias que mostraban la blanca dentadura con amplias muecas.


  El frenesí había tomado un cariz más filosófico en la popa del buque insignia, donde Gonov consultaba con el curandero y los sabios auxiliares cuestiones como «¿Basta con quemar una ciudad hasta los cimientos, o es necesario también arrasarla de modo que no quede piedra sobre piedra?», y obtenía respuestas como «Lo más meritorio es golpearla con saña hasta reducirla a arena, es más, a marga fina, sin prenderle fuego».


  Mientras tanto, el fuerte viento del oeste que soplaba hacia levante a través de la mitad norte de la isla (separado del viento contrario por una franja de borrascas y violentos torbellinos) impulsaba a gran velocidad la correspondiente flota de los mingoles del oeste por el océano inexplorado, donde Edumir había planteado la siguiente duda a sus filósofos: «¿Es preferible suicidarse abalanzándose sobre la inmaculada lanza del enemigo durante la primera carga, o administrándose veneno durante la última?».


  Escuchó con atención las respuestas meticulosamente razonadas, así como la contrapregunta: «Siendo la muerte tan deseable que sobrepuja las delicias del amor y el vino de setas, ¿cómo consiguieron nuestros venerados ancestros sobrevivir para procreamos?», y por último observó, con los ojos llenos de melancolía fijos en oriente: «Todo eso pertenece al terreno de la teoría. En la isla de la Escarcha someteremos una vez más estas cuestiones abstrusas a la prueba de la práctica».


  Entretanto, por encima de todos los vientos, Khahkht estudiaba incansable el mapa que recubría el interior de su esfera glacial, moviendo fichas que representaban barcos y hombres, caballos y mujeres, incluso dioses, con el hirsuto rostro muy cerca del plano para que ninguna pieza rebelde escapara a su minucioso escrutinio.

  


  A primera hora de la mañana, andando a toda prisa contra el viento cortante, Afreyt atravesaba sola el brezal salpicado de cedros raquíticos y dejaba atrás la última alquería de montaña abandonada, con sus combados tejados de hierba verdegrisácea, frente a Puerto Frío. Le dolían los pies y estaba agotada (hasta el nudo de Odín, al cuello, se le antojaba un peso excesivo), pues habían caminado toda la noche con solo dos altos breves para descansar, y a medio trayecto los habían azotado rachas variables que habían alcanzado casi intensidad de tornado cuando cruzaban la franja de transición entre la mitad sudoriental de la isla de la Escarcha, donde se hallaba Puerto de Sal, dominada a la sazón por el viento del este, y la mitad noroccidental, donde se encontraba Puerto Frío e imperaba el viento del oeste. A pesar de todo, Afreyt hizo el esfuerzo de escudriñar el terreno que se extendía ante sí en busca de amigos o enemigos, pues se había constituido en vanguardia para Groniger y sus caminantes, agobiados bajo sus grotescas cargas. Poco antes, en la claridad de la aurora, se había separado de la litera para situarse en cabeza de la columna y señalarle a Groniger la necesidad de enviar una avanzada, ya que se aproximaban al final del viaje y debían estar prevenidos contra posibles emboscadas. Él se había mostrado indiferente y despreocupado, incapaz de comprender el peligro, casi como si su único propósito (y el de los demás hombres escarcheños, de hecho) fuera prolongar la marcha indefinidamente, con la mirada vidriosa, murmurado el cántico de Gale sobre el destino como una legión de autómatas monstruosos, hasta que toparan con los mingoles o con las tropas de Fafhrd. Ella temía que, si no se encontraban con unos ni con otros, acabaran adentrándose en el gélido mar occidental sin la menor duda ni vacilación, como hordas de lemmings. Por otro lado, Groniger tampoco había opuesto reparo a su iniciativa de adelantarse como exploradora, ni había manifestado siquiera la más mínima preocupación por su seguridad. ¿Qué había sido de la lucidez y la prudencia de las que el hombre solía hacer gala?


  Afreyt, cuyos conocimientos sobre los bosques de la isla no eran despreciables, avistó a Skor, que oteaba Puerto Frío tras el grupo de cedros enanos desde el que Fafhrd había descargado la breve lluvia de flechas la mañana anterior. Cuando lo llamó por su nombre, él se volvió con brusquedad, flechando el arco, y, al reconocer el azul habitual de su atuendo, subió hacia ella a paso veloz.


  —Lady Afreyt, ¿qué hacéis aquí? Se os ve cansada —la saludó escuetamente.


  Él mismo presentaba un aspecto cansado y ojeroso, con las mejillas y la frente manchadas de hollín por encima de la barba rojiza y rala, quizá como protección contra el brillo del hielo.


  Afreyt le comunicó a toda prisa que los refuerzos escarcheños se aproximaban detrás.


  —Excelente noticia —dijo Skor, y la fatiga pareció disipársele de golpe—. Ayer, antes del anochecer, unimos nuestras filas (ahora estaba pasándoles revista) a las de los defensores de Puerto Frío, y tenemos a la avanzadilla mingola acorralada en la playa… ¡Y todo merced a una treta! La mera visión de las fuerzas que habéis descrito, estratégicamente desplegadas, los empujará a embarcar y largar velas, a mi juicio. Sin que tengamos que mover un dedo.


  —Disculpa, teniente —repuso ella, notando que su cansancio se desvanecía también ante el optimismo de Skor—, pero he oído que a ti y a tus colegas os llaman bersérkeres, y siempre había creído que dichos guerreros tenían por costumbre cargar contra el enemigo, aullando como lobos y dando brincos como su madre los trajo al mundo, en cuanto se les presentaba la ocasión. ¿Acaso me equivocaba?


  —A decir verdad, tal era mi mentalidad en otro tiempo —contestó él, pensativo, frotándose la nariz rota con el dorso de la mano—, pero el capitán me ha hecho cambiar de parecer. ¡Todo un maestro de los ardides y los engaños, ese capitán! Consigue que el enemigo se imagine cosas, que la propia mente se les vuelva en contra; nunca lucha cuando existe una salida más sencilla…, y parte de su filosofía se nos ha contagiado.


  —¿Por qué portas la espada de Fafhrd? —inquirió Afreyt de pronto, al reparar en ella.


  —Oh, porque partió hacia Brilloestigio ayer por la mañana, en busca de la chiquilla, y me dejó al mando. Aún no ha vuelto —respondió Skor de inmediato, aunque una arruga de inquietud se le formó en el entrecejo. A continuación, le refirió con brevedad a Afreyt el insólito rapto de Mara.


  —Me sorprende que os haya abandonado a vuestra suerte tanto tiempo, solo por ese motivo —comentó ella, frunciendo el ceño.


  —Lo cierto es que a mí también me sorprendió ayer por la mañana —reconoció Skor—, pero, a medida que sobrevenían los acontecimientos, me preguntaba qué haría el capitán en cada caso y lo ponía en práctica. El método me ha dado buen resultado…, por el momento. —Cruzó el dedo medio y el índice.


  A lo lejos se oyeron pisadas acompasadas y el murmullo de un canto ronco, y, al volverse, vieron la cabeza de la columna de escarcheños descender por la colina.


  —Pues tienen una apariencia bastante feroz —admitió Skor al cabo de unos instantes—. Y extraña —añadió cuando aparecieron bamboleándose la litera y la horca. Las muchachas, con sus mantos rojos, caminaban junto a la primera.


  —Sí, lo son —afirmó Afreyt.


  —¿Qué armas llevan? —preguntó él—. Es decir, aparte de las picas, las lanzas, los bastones y demás.


  Ella le respondió que, por lo que sabía, esas eran sus únicas armas.


  —En ese caso, no serán rivales para los mingoles, y menos aún si han de cubrir una distancia considerable para atacar —dictaminó—. Aun así, si los exhibiéramos bajo las condiciones apropiadas y apostáramos algunos arqueros entre ellos…


  —El problema, creo, será conseguir que contengan sus ansias de atacar —declaró Afreyt—, o, al menos, que detengan su avance.


  —Ah, de modo que así son las cosas —dijo él, arqueando una ceja.


  —¡Prima Afreyt! ¡Prima Afreyt! —chillaron May y Gale, haciéndole señas. Acto seguido, señalaron hacia arriba y exclamaron—: ¡Mira, mira! —Y arrancaron a correr cuesta abajo, a lo largo de la columna, sin dejar de agitar los brazos, gritar y apuntar al cielo.


  Cuando Afreyt y Skor alzaron la vista, divisaron, a más de cien varas de altura, las figuras de un hombre y una niña (Mara, a juzgar por el manto rojo), tumbados sobre el vientre y agarrados el uno al otro y a algo invisible que bajaba en picado hacia Puerto Frío. Describieron una amplia curva descendente antes de volar directos hacia Skor y Afreyt. Al descubrir que se trataba de Fafhrd y Mara, Afreyt supuso que Cif y ella debían de ofrecer un aspecto similar cuando las princesas invisibles de las montañas las habían rescatado de la ventisca de Khahkht.


  —Están bien —dijo con atropello y casi sin aliento, aferrándose a Skor—. Van sobre un pez aéreo, una especie de alfombra voladora gruesa y viva, pero invisible. Fo conduce una mujer también invisible.


  —Es lógico —comentó él de manera enigmática.


  Los golpeó una ráfaga de viento al tiempo que Fafhrd y Mara les pasaban velozmente por encima, aún en decúbito prono, con una gran sonrisa de emoción, según advirtió Afreyt mientras se agachaba, sobresaltada; o por lo menos Fafhrd tenía los labios contraídos y los dientes al descubierto. Se posaron a medio camino entre Groniger y ella (es decir, al frente de la columna de soldados, que habían reducido el paso y los contemplaban embobados), una vara por encima del brezo, que quedó aplastado en una amplia zona ovalada, como si el hombretón y la mozuela yacieran sobre un colchón invisible tan ancho y grueso como el lecho de un rey.


  Los viajeros aéreos se pusieron de pie con dificultad y, tras un par de pasos vacilantes, desmontaron de un salto. Skor y Afreyt se les acercaron por un lado, y May y Gale por el otro, mientras los escarcheños los miraban boquiabiertos.


  —¡Me raptó un demonio muy malo —les refirió Mara a las otras mozas con voz chillona—, pero Fafhrd me liberó! ¡Fe cortó la mano!


  El norteño, por su parte, abrazó efusivamente a Afreyt (que cayó en la cuenta de que lo había invitado a ello).


  —Afreyt, gracias a Kos que estás aquí. ¿Qué es eso que llevas al cuello? —Sin soltarla, le preguntó a Skor—: ¿Cómo están los hombres? ¿Cuál es vuestra posición?


  Mientras tanto, los escarcheños curiosos proseguían la marcha con paso lento y casi doloroso, como si durmieran y estuviesen admirando otro prodigio salido de una pesadilla en la que se hallaban atrapados.


  De repente, todos los demás callaron y Fafhrd apartó los brazos de Afreyt al son de una voz que esta había oído por última vez en Fuegonegro y que retiñía como una trompeta de plata dotada del don de la palabra.


  —Hasta la vista, muchacha. Hasta la vista, bárbaro. La próxima vez, piensa en la cortesía que deben mostrar entre sí las órdenes y en tus limitaciones. He saldado mi deuda, mientras que tú acabas de contraer la tuya.


  De donde habían aterrizado Fafhrd y Mara (desde debajo del colchón invisible, cabe suponer) se levantó un viento que dobló las ramas de los brezos y arrancó los abrigos rojos a las chicas (Afreyt lo notó y percibió una ráfaga de hedor animal que no correspondía a pez, ave ni cuadrúpedo), y a continuación fue como si un ser vivo de gran tamaño remontara el vuelo y se alejara veloz, mientras una risa argentina se apagaba en la distancia.


  Fafhrd alzó la mano en un gesto de despedida y la bajó con un movimiento amplio, como diciendo: «¡Dejemos todo eso atrás!». Su rostro, presa de una desazón creciente mientras Hirriwi hablaba, adquirió una férrea determinación cuando vio la columna de escarcheños que avanzaban despacio hacia allí.


  —¡Maese Groniger! —dijo con aspereza.


  —¿Capitán Fafhrd? —contestó el otro con voz ronca, como si hubiera despertado de un sueño, pero no del todo.


  —¡Diles a tus hombres que se detengan! —ordenó el hombretón antes de volverse hacia Skor, que lo informó con más detalle sobre lo que le había contado antes a Afreyt, mientras la columna aminoraba la marcha hasta detenerse y se arracimaba desordenadamente en torno a Groniger.


  Entretanto, Afreyt se había arrodillado junto a Mara, había comprobado que no presentaba lesiones extremas y escuchaba desconcertada el relato del rapto y el rescate que desgranaba la muchacha ante las otras, orgullosa pero con cierta desaprobación.


  —Hizo un espantapájaros con mi manto y el cráneo de la última niñita que se había comido viva, y no dejaba de toquetearme, como hace Odín, pero Fafhrd le cortó la mano, y la princesa Hirriwi me ha devuelto el manto esta mañana. Ha sido muy chulo cabalgar por el cielo. No me he mareado ni un poquito.


  —Odín y yo hemos compuesto una canción de marcha. Va sobre matar mingoles. Todo el mundo la canta —presumió Gale.


  —Pues yo confeccioné unos nudos que llevan flores dentro —dijo May—. Son una distinción de honor de Odín. Todos lucimos uno. He hecho uno para ti y uno grande para Fafhrd. Por cierto, tengo que dárselo. Debería habérselo puesto ya, dado que se avecina una batalla.


  El norteño escuchaba con paciencia, pues tenía curiosidad por saber qué era esa cosa tan fea que Afreyt llevaba colgada del cuello. Pero, cuando Mara le pidió que agachara la cabeza, levantó la mirada hacia la litera con las cortinas cerradas y, al reconocer la horca desarraigada que había detrás, lo recorrió un escalofrío de repulsión.


  —No, no me lo pondré. No montaré sobre su caballo de ocho patas. ¡Quitaos eso del cuello, todos!


  Pero entonces reparó en la expresión dolida y recelosa de las niñas.


  —Pero si es para multiplicar tus fuerzas en batalla —protestó Mara—. Es un honor conferido por Odín.


  Luego, el semblante atribulado de Afreyt, que gesticulaba en dirección a la silla de manos, con las colgaduras ondeando al viento (percibió la santidad sombría que parecía emanar del interior), junto con la cara de expectación de Groniger y los demás escarcheños, le hicieron cambiar de idea.


  —Os diré qué voy a hacer —anunció, intentando aparentar entusiasmo—. Me lo pondré en la muñeca, a fin de fortalecerla. —Introdujo la mano izquierda en el lazo y, al cabo de un momento, May se lo apretó—. Mi brazo izquierdo —explicó, faltando en cierto modo a la verdad— siempre ha sido más débil que el derecho en batalla, y este nudo me ayudará a reforzarlo. Me pondré también el tuyo —le aseguró a Afreyt con una mirada significativa.


  Ella se aflojó el que llevaba en torno al cuello con una sensación de alivio que en parte cedió el paso a la aprensión cuando lo vio ceñido a la muñeca de Fafhrd junto al primero.


  —Y el tuyo, y el tuyo y el tuyo —les dijo Fafhrd a las tres chiquillas—. De ese modo, llevaré un nudo por cada una de vosotras. Vamos, no querréis que el brazo izquierdo me flaquee durante el combate, ¿verdad?


  »¡Ya está! —exclamó en cuanto hubo terminado, haciendo girar las cinco cuerdas que sujetaba en la mano izquierda—. ¡Echaremos a los mingoles a palos de la isla de la Escarcha, ya lo veréis!


  Las muchachas, aunque no parecían muy contentas por haber perdido los nudos, rieron encantadas, y los escarcheños prorrumpieron en un inesperado clamor de alegría.


  Después reanudaron la marcha. Skor partió como explorador tras acordarse de devolverle la espada a Fafhrd, que intentaba imponer algo de orden y silencio entre los escarcheños, aunque, por fortuna, el viento se llevaba su cántico machacón en dirección contraria a la playa. Las niñas y Afreyt se rezagaron para avanzar de nuevo junto a la litera, aunque todavía andaban demasiado cerca para el gusto de Fafhrd. La compañía alcanzó a un par de sus hombres, que los informaron de que los mingoles estaban en la playa, concentrados alrededor de sus navíos. A continuación remontaron una colina desde donde las líneas se extendían hacia el sur a partir de la fortaleza de Puerto Frío. El hombretón y sus hombres frenaban el avance de los ansiosos escarcheños. Se oyeron gritos de pavor creciente en la playa situada al otro lado, y asistieron a un espectáculo maravillosamente grato: las tres galeras mingolas se alejaban con viento fresco y con los remos delanteros paleteando desesperados mientras unas figuras minúsculas daban un último empujón a la popa antes de apresurarse a subir a bordo.


  Luego, alguien lanzó una voz de aviso desde Puerto Frío, y por detrás del horizonte acuoso asomó una hueste de velas: la flota de los mingoles del oeste. A la par que esa visión, percibieron un rumor sordo y lejano, como el golpeteo de cascos de innumerables caballos de guerra aproximándose a galope por la estepa. Pero los escarcheños reconocieron en él la voz de Brilloestigio, que, al norte, escupía humo negro y amenazaba con entrar en erupción. Al mismo tiempo, al sur se revolvían nubes de altas bóvedas que presagiaban un cambio de viento y de tiempo.

  


  El Ratonero Gris tomó plena conciencia de que se encontraba en uno de los peores aprietos en los que se había visto a lo largo de toda una carrera colmada de peligros, con la diferencia de que, en esa ocasión, compartía el aprieto con trescientas personas amigas (incluso queridas, pensó al recordar que Cif estaba a su lado) y un número indeterminado de enemigos (la flota mingola del este, que les pisaba los talones). Los había provocado (a los mingoles) con la mayor facilidad, y estaba conduciéndolos a la destrucción con tal eficiencia que el Pecio no iba en cabeza, sino a la cola de la armada escarcheña, que navegaba desordenada y dispersa ante él, la Págalo la más próxima. Su nave se hallaba al alcance de las flechas de los perseguidores mingoles, que se acercaban en manadas, chillando, relinchando y echando espumarajos por la boca, pues, impulsadas por el viento, sus galeras avanzaban más deprisa que él. Momentos atrás, una nave caballar había zozobrado por llevar demasiada vela y se había ido a pique, y ni un solo barco hermano se había detenido a prestarle socorro. Justo delante, a unas cuatro leguas, se extendía la costa escarcheña, con los dos peñascos y la bahía de aspecto tentador (y, más allá, el humeante Fuegonegro) que señalaban la posición del Gran Maelstrom. Al norte, las nubes se arremolinaban, vaticinando un temporal. El problema, como siempre, estribaba en cómo arrojar a los mingoles al interior del remolino sin caer también en él (arrastrando consigo a sus amigos), pero hasta ese momento no había ponderado adecuadamente la magnitud del problema. La esperada solución consistía en que el torbellino se activara justo después de que los escárchenos, la Págalo y el Pecio lo hubieran atravesado, de modo que por lo menos la vanguardia de la apretada flota mingola quedara atrapada en él. En ese instante estaban tan apiñados que la maniobra requeriría una coordinación impecable, prácticamente divina, pero el hombrecillo había puesto en ello todo su empeño; además, en teoría los dioses estaban de su parte, o como mínimo dos de ellos.


  Las galeras caballares de los mingoles estaban tan cerca que Mikkidu y sus ladrones prepararon las hondas, cargadas con balines de plomo, aunque tenían órdenes de no disparar a menos que el enemigo empezara a lanzar flechas. Por encima de las olas les llegaron los bramidos de un semental en su jaula.


  Pensar en el Maelstrom impulsó al Ratonero a buscar el sofocador de remolinos dorado en la talega. En efecto, allí estaba, pero el cabo chamuscado de la antorcha-Loki se había quedado trabado en él, extrañamente. En realidad no era más que un tizón ennegrecido. Con razón se había quemado así Rill, se dijo, echándole un vistazo a la mano vendada. (Cuando había accedido a que Cif se quedara en cubierta, las rameras y Mamá Grum habían insistido en gozar del mismo privilegio, lo que al parecer había levantado la moral de los hombres.)


  El Ratonero se dispuso a desencajar la negra ascua divina, mas de pronto se le ocurrió que Loki, en su calidad de dios (pues en cierto modo aquel trozo de carbón era Loki), merecía un relicario o carapacho de oro, así que, en un arrebato, enrolló con firmeza el cubo áureo con la cuerda resistente y la anudó, de manera que los dos objetos, sofocador y tizón divino, quedaron inextricablemente unidos.


  Cif le dio un golpecito con el codo. Los ojos verdes con motas doradas le brillaban, danzarines, como exclamando: «Qué emocionante, ¿verdad?».


  Él asintió con sobriedad. Oh, desde luego que era emocionante, pero terriblemente incierto (todo tenía que salir a la perfección). De hecho, no podía sino hacer conjeturas sobre las indicaciones que Loki les había dado durante el discurso que había olvidado y que nadie más había oído.


  Paseó la vista por la cubierta, escudriñando los rostros. Le llamó la atención que a todos les relampaguearan los ojos con el mismo entusiasmo juvenil que a Cif…; incluso a Gavs, Trenchi y Gib (los mingoles)…, y hasta a Mamá Grum, a quien le brillaban como perlas negras.


  A todos, cabe aclarar, salvo al viejo Ourph, que ayudaba a Gavs con la caña del timón. Sus ojos, ribeteados de arrugas, parecían reflejar una resignación triste y paciente, como si contemplara con serenidad y desde lejos un portento universal. Dejándose llevar por un impulso, el Ratonero lo apartó de su tarea hacia la borda de sotavento.


  —Abuelo —le dijo—, anteanoche estabas en la casa consistorial cuando pronuncié una soflama y todos me ovacionaron. Presumo que, como los demás, no oíste una palabra, o en el mejor de los casos solo unas pocas, sobre las directrices que debían seguir las tropas de Groniger y nuestra escuadra hoy, ¿verdad?


  Quizá durante dos respiraciones, el vetusto mingol lo observó con curiosidad. Luego sacudió despacio la calva testa.


  —No, capitán —respondió—. Escuché hasta la última palabra que salió de tus labios (los ojos empiezan a fallarme, pero los oídos no) y me causaron una profunda tristeza (tus palabras), pues expresaban la misma filosofía que aqueja a mis compatriotas de la estepa durante los periodos climatéricos (y a menudo también en otras circunstancias); la filosofía perversa que me empujó a alejarme de ellos en mi juventud y buscarme la vida entre los paganos.


  —¿A qué te refieres? —exigió saber el Ratonero—. Un favor: sé breve.


  —Pues hablaste, de forma harto persuasiva (hasta yo me sentí tentado), sobre la gloria de la muerte y cuán magnífico sería descender dichosos hacia nuestra destrucción, llevándonos con nosotros al enemigo (y al mayor número posible de amigos), pues en eso consiste la ley de la vida, su mayor atractivo y grandeza, la satisfacción suprema. Y cuando les dijiste que pronto morirían y en qué forma, te aplaudieron con tanta efusión como te habrían aplaudido mis mingoles durante los periodos climatéricos, con la misma chispa en los ojos. Conozco bien esa chispa. Y, como ya te he dicho, me entristecí sobremanera (al descubrir tu fervor por la muerte), pero, puesto que eres mi capitán, lo acepté.


  El Ratonero volvió la cabeza y se encontró frente a la expresión perpleja de Cif, que lo había seguido a pocos pasos y había oído todo lo que había manifestado Ourph. Al mirarse a los ojos, comprendieron que habían llegado a la misma conclusión.


  En ese preciso instante, el hombrecillo notó que el Pecio se detenía de golpe, se desviaba de rumbo y arrancaba a girar a una velocidad prodigiosa, tal como le había ocurrido al Duende dos días atrás, pero con más fuerza (en proporción con su mayor tamaño). El firmamento daba vueltas, la mar se ennegreció. Cif y él se vieron arrojados contra el coronamiento junto con una aglomeración de ladrones, prostitutas, brujas (bueno, una bruja) y marineros mingoles. Indicándole a Cif que se agarrara fuerte a la barandilla, consiguió apoyar los pies en la inclinada cubierta y arrancó a correr. Pasó junto a la vela mayor, que se agitaba y chasqueaba (y junto al joven Mikkidu, abrazado al palo mayor con los ojos bien cerrados, embargado por el terror o tal vez por el éxtasis), hasta un lugar donde ningún obstáculo le obstruía la vista.


  El Pecio, la Págalo y la escuadra escarcheña completa contorneaban vertiginosamente y a media profundidad un remolino de al menos dos leguas de diámetro, cuyo ancho límite superior retenía lo que parecía ser la flota mingola entera. Las galeras se acercaban al borde, diminutas como juguetes contra el borrascoso cielo, mientras, en el centro aún lejano del Maelstrom, las rocas puntiagudas sobresalían de la blanca espuma como un campo de muerte.


  Justo por debajo del Pecio en aquella gigantesca rueda de la muerte giraba el queche pesquero de Dwone, tan cerca que alcanzó a vislumbrar algunos rostros. Los escarcheños se aferraban a sus estrambóticas armas y unos a otros, entregados a un alborozo grotesco, como gigantes ebrios y contrahechos camino de un baile. Por supuesto, pensó el Ratonero: aquellos eran los monstruos, troles o lo que fuera, cuyo afán había predicho Loki. Y eso le recordó el destino que, según el testimonio irrefutable de Ourph, Loki pretendía que corrieran todos, por desventura también Fafhrd y Afreyt, amén del universo entero de mares y estrellas.


  Se sacó el sofocador dorado de la talega y, al ver el tizón negro en el centro, se dijo: «¡Bien! Nos libraremos de dos males de golpe». Mas para ello debía lanzarlo al centro de la vorágine. ¿Cómo lo conseguiría, estando aún tan lejos? No le cabía duda de que tenía una solución sencilla en la punta de la mente, revuelta entre pensamientos aún ocultos, pero en esos momentos había tantas distracciones…


  Cif le propinó otro golpecito en la cintura: una distracción más. Tal como cabía esperar, la mujer lo había seguido, contraviniendo sus estrictas órdenes, y, con una sonrisa pícara, señalaba… ¡pues claro, su honda!


  El hombrecillo colocó el valioso proyectil en el centro de la tira y, tras indicarle por señas a Cif que se apartara hasta el mástil para dejarle espacio, dio unos pasitos como de baile sobre la escorada cubierta con el fin de poner a prueba su estabilidad y calculó la distancia, velocidad, y corrección del viento, entre otros imponderables, valiéndose tanto de los ojos como del cerebro. Mientras hacía girar el sofocador y el ascua en torno a la cabeza, bailando como si aquello fuera el preludio al lanzamiento más largo y soberbio de su existencia, del rincón más profundo y oscuro de la mente le surgieron unas palabras que debían de estar gestándose allí desde hacía días, palabras que concordaban con los cuatro últimos versos perversos de Loki en todos los detalles, incluso en la rima (o casi), pero que alteraban por completo su significado. Y, cuando esas palabras le emergieron cabeceando a la superficie de la conciencia, las pronunció en voz baja pero muy clara, o eso creía hasta que advirtió que Cif lo escuchaba, mostrando un deleite inconfundible ante cada frase; que Mikkidu había abierto los ojos como platos, atento a su recitación, y que los monstruosos escarcheños a bordo del queche de Dwone habían recobrado la seriedad y vuelto el rostro hacia él. Tenía la extraña convicción de que, en medio de aquella barahúnda de los elementos, sus palabras llegarían hasta el lejano borde del remolino e incluso más allá, aunque no sabía hasta dónde. Y esto fue lo que dijo:


  —¿Los mingoles morir deben? ¡Deteneos, sed clementes! ¿Es que opinan los mingoles que no quedan más opciones? Tenga fin esta agonía, que el mingol ama la vida; tenga fin tanta locura que en los dioses halla excusa.


  Acto seguido, evolucionó por la cubierta como si se dispusiera a lanzar un disco, trazando un círculo dorado y centelleante en el aire con el sofocador y el ascua, y soltó la punta de la honda. El cubo salió despedido hacia el centro del Maelstrom, fulgurante, y fue empequeñeciendo hasta perderse de vista.


  Y entonces… el enorme remolino se aplanó de golpe. Las negras aguas rebulleron formando una espuma blanca. El mar y el cielo se encolerizaron como un solo ser. A través del infernal aullido de los vientos y el rugir de las olas, les llegó un estruendo estremecedor acompañado por el destello rojo de unas llamaradas descomunales causadas por la erupción de Fuegonegro, que exacerbó el pandemónium al añadir las acometidas de la tierra y el fuego a las del agua y el aire, completando así la turbulenta revuelta de los cuatro elementos. Los barcos, que apenas alcanzaban a entreverse, eran virutas a merced del caos, y los hombres se aferraban a ellos como hormigas. Fuertes ráfagas soplaban desde todos los puntos cardinales, aparentemente enzarzadas en una batalla. La espuma bañaba las cubiertas hasta la punta de los mástiles.


  Sin embargo, antes de que todos esos fenómenos se manifestaran en el Pecio, el Ratonero y otros, sujetos a un pasamanos o un mástil, habían visto con ojos escocidos por la sal, elevándose breves instantes hacia el cielo desde el centro mismo del remolino que estaba siendo arrasado, lo que parecía el extremo de un arcoíris negro (o una tromba marina negra, fina y curva, de una altura imposible, según declararon algunos más tarde), que había dejado tras de sí un agujero en los nubarrones, a través del cual algo poderoso y exasperante había desaparecido para siempre de su mente, de su ser y de todo Nehwon.


  Poco después, el Ratonero, su tripulación y las mujeres que los acompañaban pugnaban por salvar el Pecio y la vida en medio de un océano picado por la acción de fuerzas cruzadas, contra un vendaval que había cambiado por completo de dirección para soplar desde el oeste, arrastrando hacia ellos el humo denso y negruzco de Fuegonegro. A su alrededor, las otras naves libraban idéntica batalla en una agitada confusión que cubría varias leguas cuadradas y que se sosegó poco a poco. Los barcos de pesca y queches escarcheños (un poco más grandes), con jarcias más manejables (además del Pecio y la Págalo), consiguieron poner rumbo al sudoeste contra el viento y navegar despacio hacia Puerto de Sal. Las galeras mingolas, de velas cuadradas (la mar gruesa impedía el uso de los remos), no podían sino aprovecharlo, y se alejaban a todo trapo del caos menguante desatado en la nefasta isla, cuyo humo negro los perseguía a ellos y a sus sementales lastimosamente empapados. Es posible que algunas naves caballares naufragaran, pues el Pecio rescató de las olas a dos mingoles, pero estos se mostraron renuentes a aclarar si habían caído por la borda o si sus embarcaciones se habían hundido, y demasiado afligidos para que los trataran como una amenaza. Más tarde, Ourph, con una sonrisa tranquila, les llevó unos platos de guiso caliente, mientras el viento del oeste despejaba el cielo (a propósito de vientos, en el momento más crítico el del oeste se había desviado hacia el sur para barrer la costa este de la isla de la Escarcha, y el del este se había desviado hacia el norte, apartándose de la costa occidental, mientras la franja tormentosa situada en medio giraba ligeramente en el sentido de las agujas del reloj y ocasionaba torbellinos impetuosos y erráticos en las Tierras de la Muerte).

  


  En el instante en que el Ratonero lanzaba el sofocador y el ascua, Fafhrd estaba de pie sobre la muralla de tepes de Puerto Frío que daba al mar, blandiendo la espada ante la flota de los mingoles del oeste, que se aproximaba a la playa. No se trataba de un mero gesto barbárico de desafío: formaba parte de una exhibición meticulosamente planeada con la esperanza de sembrar el miedo en el corazón de los mingoles marinos, aunque el hombretón hubo de reconocer (solo para sus adentros) que era una esperanza muy leve. Antes, cuando las tres naves de avanzada mingolas habían abandonado la playa, no habían hecho amago de unirse a su flota ni aguardarla, pese a que tenían que haber avistado las velas. En cambio, se habían alejado bogando a ritmo constante hacia el sur hasta perderse en la lejanía, lo que había llevado a Fafhrd a preguntarse si se habrían topado en la isla con algún horror al que no deseaban volver a enfrentarse, ni siquiera con el apoyo del grueso de su escuadra. Por lo que respecta a ese particular, le habían venido a la memoria las exclamaciones de asombro y pavor que habían proferido los mingoles al divisar a los escarcheños de Groniger coronando la colina. Afreyt le había confesado que, durante la larga marcha, esos mismos compatriotas suyos habían llegado a antojársele monstruosos y más imponentes, y él había tenido que reconocer que le habían causado la misma extraña impresión. Y si les habían parecido más imponentes (y monstruosos) a ambos, ¿cuánto más imponentes no les parecerían a los mingoles?


  Así pues, Fafhrd y Afreyt se habían puesto a deliberar; habían formulado propuestas e impartido órdenes (aderezadas con intimidaciones o lisonjas, según requiriera la ocasión), y, como resultado, las tropas de relevo de Groniger se habían apostado a intervalos de veinte pasos formando una larga fila que comenzaba en lo alto del glaciar, se prolongaba junto a las murallas de Puerto Frío, ascendía por la cuesta y llegaba casi una legua al sur de la población. Cada isleño empuñaba una pica o un arma de otro tipo. Entre ellos estaban intercalados los defensores de Puerto Frío (paisanos suyos, aunque carecían de su aura de monstruosidad) y los bersérkeres de Fafhrd, tanto para engrosar las filas como para mantener a los isleños de Puerto de Sal en su puesto, pues tenían cierta tendencia maquinal a abandonarlo con aire distraído. En el centro de la ancha muralla de Puerto Frío, flanqueada a distancia considerable por Groniger y otro piquero, yacía la litera de Odín con la horca apoyada encima, como en las Tierras de la Muerte. Alrededor se encontraban Fafhrd, Afreyt y las tres muchachas, que ondeaban sus mantos rojos atados a largos rastrillos, a modo de banderas (el norteño había asegurado que cualquier recurso efectista sería bienvenido, y las mozas estaban ansiosas por desempeñar su papel en el espectáculo). Afreyt portaba una lanza prestada, mientras que Fafhrd agitaba ora la espada, ora las cuerdas de los cinco nudos que llevaba en torno a la muñeca izquierda, hacia los arracimados barcos mingoles que se acercaban al puerto. Groniger y los otros isleños recitaban a voz en cuello el cántico de Gale (o de Odín) sobre el destino: «¡Muerte a los mingoles, muerte! ¡Que mueran los héroes, muerte!».


  En ese momento (justo cuando, al otro lado de la isla de la Escarcha, el Ratonero lanzaba el sofocador y el ascua, tal como se narra arriba), los torbellinos que anunciaban la inversión en la dirección de los vendavales atravesaron sus posiciones rumbo al norte, batiendo las banderas rojas; los cielos se encapotaron, y se oyó el estruendo de Brilloestigio, que entró en erupción en solidaridad con Fuegonegro. El mar se encrespó y poco después, al norte, su superficie quedó horadada por la deyección de Brilloestigio, grandes rocas que impactaban en el agua como el «¡Muerte, muerte!» del cántico en un cañoneo graneado. Entretanto, la flota de los mingoles del oeste se retiraba mar adentro, impelida por el viento que se había levantado desde la costa, cada vez más lejos de ese aterrador y tórrido litoral que parecía protegido por un muro de gigantes más altos que los árboles y por todas las potencias de los cuatro elementos. La humareda de Brilloestigio se cernía sobre ellos como un palio descomunal.


  Pero antes de que todo ello sucediera (en el preciso instante, de hecho, en el que, cien leguas al este, un arcoíris negro o una tromba de agua se elevaba al cielo desde el centro del remolino), la litera de Odín empezó a mecerse y bambolearse sobre la muralla, y la pesada horca arrancó a temblar, pugnando por erguirse como una espiga o la aguja de una brújula, atraída hacia arriba por una fuerza magnética misteriosa. Afreyt gritó al advertir que a Fafhrd se le ennegrecía la mano izquierda ante sus ojos. Y él soltó un bramido repentino de dolor al notar que los nudos que May había trenzado (y adornado con flores) se le estrechaban implacables en torno a la muñeca como hilos de acero, clavándosele cada vez más entre los huesos del brazo y los de la mano, penetrándole en la piel y la carne, separándole el cartílago de los tendones y de los tejidos más blandos mientras una fuerza incesante le tiraba de la mano hacia arriba. De pronto, algo negro y reluciente salió disparado hacia el cielo y perforó las nubes, y se llevó consigo la mano cercenada y renegrida de Fafhrd, con todos sus nudos.


  Las cortinas se abrieron y la horca cayó de la muralla con gran estrépito mientras Fafhrd contemplaba atontado la sangre que le manaba del muñón del brazo izquierdo. Afreyt consiguió dominar el horror y constreñirle las arterias sangrantes con los dedos, y pidió a May, que era quien se hallaba más cerca, que cogiera un cuchillo y le cortara a tiras la falda del vestido blanco para improvisar unas vendas. La muchacha actuó con diligencia y, tras doblar unas tiras varias veces para formar un taco con ellas y usar otras como torniquete, Afreyt cubrió la considerable herida de Fafhrd y restañó el flujo de sangre mientras él la miraba con semblante inexpresivo. Cuando hubo terminado, el hombretón murmuró:


  —«Cabeza por cabeza y mano por mano», dijo ella.


  —Más vale una mano que una cabeza… o que cinco —replicó Afreyt con aspereza.


  En la reducida esfera, Khahkht del Hielo Negro aporreó las paredes de pronunciada curvatura, hecho una furia, e intentó borrar del mapa a arañazos la isla de la Escarcha. Redujo a polvo las fichas que representaban a Fafhrd, el Ratonero y los demás entre las negras y callosas manos, y rebuscó con desesperación las fichas que simbolizaban a las dos deidades entrometidas, pero habían desaparecido. Mientras, en la lejana Dársena de las Estrellas, el lisiado príncipe Faroomfar dormía con mayor placidez, sabiéndose vengado.

  


  Dos meses enteros después de los sucesos antes referidos, Afreyt organizó una modesta cena de pescado en la casa de alero bajo y pintada de violeta que tenía en el límite norte de Puerto de Sal, a la que había invitado a Groniger, Skor, Pshawri, Rill, el vetusto Ourph y, por supuesto, Cif, el Ratonero Gris y Fafhrd, el número máximo de comensales que podía sentar a la mesa sin que estuvieran demasiado apretujados. El motivo de celebración era la partida del Ratonero al día siguiente a bordo del Pecio, junto con Skor, los mingoles, Mikkidu y otros tres miembros de su tripulación original, en una misión comercial a No Ombrulsk, con mercaderías seleccionadas (compradas o adquiridas por otros medios) sobre todo por Cif y él mismo. Fafhrd y el hombrecillo estaban muy necesitados de dinero para pagar la tarifa de atraque de las embarcaciones, el sueldo de los marineros y otros muchos gastos, y las dos damas no se encontraban en una situación mucho más boyante, pues debían sumas aún sin determinar al concejo, del que aún eran miembros, a pesar de todo. Fafhrd no tuvo que desplazarse para asistir al festín, pues se alojaba en casa de Afreyt mientras convalecía de la mutilación, del mismo modo que el Ratonero se hospedaba en la de Cif sin un pretexto en particular. Los isleños, más bien remilgados, habían arqueado las cejas al enterarse de esas cohabitaciones, y los cuatro aludidos se habían enfrentado a esa desaprobación con toda firmeza, sin hacerles ningún caso.


  Durante la cena, que consistía en sopa de ostras, salmón al horno con hierbas y puerros isleños, pasteles de panizo elaborados con costosos cereales de Lankhmar, y vino ligero ilthmarés, la conversación había girado en torno a las recientes erupciones volcánicas y los acontecimientos relacionados o meramente coincidentes, así como sus consecuencias, en especial la escasez generalizada de dinero. Puerto de Sal había sufrido daños a causa del terremoto y varios más debidos al incendio resultante. La casa consistorial había sobrevivido, pero la taberna del Arenque Salado había ardido hasta los cimientos, incluida la Guarida de las Llamas («Loki era un dios notoriamente destructivo —observó el Ratonero—, sobre todo en lo concerniente a su punto fuerte, el fuego.» «Era un antro repugnante», opinó Groniger). En Puerto Frío se habían derrumbado tres tejados de hierba, sin ocasionar víctimas, por supuesto, pues en aquel momento todo el mundo estaba participando en la farsa defensiva. Los habitantes de Puerto de Sal habían emprendido el viaje de vuelta al día siguiente, transportando a Fafhrd en la litera.


  —De modo que, aparte de las chicas, hay otro mortal que llegó a viajar en ella —comentó Afreyt.


  —El vehículo se me antojó embrujado —reconoció Fafhrd—, pero yo estaba febril.


  No obstante, el tema de conversación más socorrido fue el de la exigua liquidez monetaria y las medidas adoptadas para paliarla. Skor había encontrado un empleo temporal para sí y los demás bersérkeres consistente en ayudar a los isleños a transportar madera de deriva desde la playa de los Huesos Emblanquecidos, pero no se había producido la sobreabundancia que se esperaba en virtud del naufragio de las naves mingolas. Fafhrd hablaba de tripular el Pecio con algunos de sus hombres para partir rumbo a Ool Plerns en busca de un cargamento de madera natural («De acuerdo, en cuanto te hayas recuperado del todo», puntualizó Afreyt). Los hombres del Ratonero, que se habían ido a trabajar como pescadores a las órdenes de Pshawri, habían procurado alimento a ambas tripulaciones e incluso disponían de un pequeño excedente para vender. Curiosamente, o quizá no tanto, las capturas monstruosas conseguidas durante aquella racha extraordinaria se habían echado a perder, a pesar de estar en salazón, y desprendían más pestilencia que las medusas muertas, por lo que hubo que quemarlas («Ya os dije que Khahkht provocó esa racha por arte de magia —intervino Cif—, así que, en cierto modo, se trataba de pescados fantasma, corrompidos por su intervención, por muy sólidos que pareciesen»), Afreyt y ella les habían vendido el Duende a Rill y Hilsa por una buena suma; la aventura a bordo del Pecio había imbuido a las dos profesionales el gusto por la vida marinera, para sorpresa general, y habían decidido meterse a pescadoras, aunque no tenían inconveniente en retomar de vez en cuando su antigua profesión en los ratos libres. Esa misma tarde, Hilsa había salido a pescar con Mamá Grum. Incluso el enemigo atravesaba una época difícil. Dos de las tres naves de avanzada mingolas que habían huido a remo hacia el sur habían atracado tres semanas más tarde en Puerto de Sal tras pasar muchas penalidades, castigadas por tormentas y después por la calma chicha, ya que habían zarpado sin estar bien aprovisionadas. La tripulación de una se había visto obligada a comerse al semental de proa sagrado, mientras que la de la otra se había desprendido hasta tal punto del orgullo fanático y la locura que había vendido el suyo al «alcalde» Bomar, que quería ser el primer escarcheño (o «forastero») propietario de un caballo, pero no había conseguido más que romperse el cuello al primer intento de montarlo. («Era, absit omen, un hombre algo arrogante —comentó Pshawri—. Intentó arrebatarme el mando de la Págalo.»)


  Groniger aseguró que la isla de la Escarcha, y en concreto el concejo, estaba pasando un bache igual de malo. El franco práctico del puerto, más testarudo y escéptico que nunca tras su única experiencia con los encantamientos y lo sobrenatural, resolvió adoptar una actitud dura con Afreyt y Cif y examinar con ojo crítico los gastos irregulares que había realizado esta última a cuenta del erario escarcheño en materia de defensa (en realidad, era el mejor amigo que las dos damas tenían en el concejo, pero tenía que mantener su reputación de hombre hosco).


  —Y luego está el Cubo Dorado de las Transacciones Honorables —le recordó a Cif en tono acusador—. ¡Se ha perdido para siempre!


  Ella sonrió. Afreyt les sirvió gahveh caliente, una innovación en la isla, pues habían decidido acostarse temprano de cara a la partida de la mañana siguiente.


  —Yo no estaría tan seguro —repuso Skor—. Cuando uno trabaja alrededor de la playa de los Huesos Emblanquecidos, tiene la impresión de que las olas acaban por arrojarlo todo allí.


  —O podríamos bucear para buscarlo —propuso Pshawri.


  —¿Cómo? ¿Y recuperar también el tizón-Loki? —preguntó el Ratonero con una risilla. Se volvió hacia Groniger—. ¡Entonces seguirías siendo un hombre devoto con la cabeza llena de pájaros, viejo ateo!


  —Todo es posible —contestó el isleño—. Afreyt afirma que durante un tiempo fui también un trol gigante. Pero heme aquí.


  —Dudo que lo encuentres, aunque fueras capaz de bucear a tamañas profundidades —replicó Fafhrd con suavidad, sin apartar la mirada del manguito de piel que le cubría el muñón aún vendado—. Creo que el tizón-Loki se esfumó por completo del mundo de Nehwon y, con él, muchas otras cosas curiosas, como el sofocador (una vez cumplido su propósito) que había devenido su hogar (las deidades adoran el oro), el fantasma de Odín y algunas de sus anexidades.


  Rill, sentada a su lado, tocó el manguito con la mano quemada, que había tardado casi lo mismo en sanar que el muñón de él. Eso había creado ciertos lazos de afinidad entre ellos.


  —¿Te pondrás un garfio? —le preguntó. Él asintió.


  —O un encaje para acoplar herramientas, utensilios e instrumentos diversos. Hay un sinfín de posibilidades.


  —Me llama la atención —dijo el viejo Ourph, tomando un sorbo de humeante gahveh— que los dos dioses estuvieran unidos hasta tal punto que, cuando uno se marchó, el otro partiera también.


  —Cuando Cif y yo nos encontramos con ellos por vez primera, pensamos que eran uno solo —declaró Afreyt.


  —Les salvamos la vida —aseveró Cif—. En general, nos portamos como muy buenas anfitrionas con los dos. —Captó la mirada de Rill, que sonrió.


  —Cuando impides un suicidio, debes asumir las responsabilidades derivadas —sentenció Afreyt, desviando la vista hacia el muñón de Fafhrd—. Si en su siguiente intento se lleva a otros por delante, la culpa será tuya.


  —Estáis de lúgubre talante esta noche, lady Afreyt —aventuró el Ratonero—, y exponéis razonamientos por demás curiosos. Cuando uno se embarca en una empresa con esa disposición de ánimo, nunca sabe dónde acabará, ¿no es así, Fafhrd? Nuestro objetivo era ser capitanes, pero vamos camino de convertirnos en mercaderes. ¿Qué será lo siguiente? ¿Banqueros… o piratas?


  —Puedes oficiar de lo uno o de lo otro, como más te plazca —le dijo Cif en tono significativo—, siempre y cuando recuerdes que dejas en prenda a Pshawri y a tus hombres, que permanecerán en poder del concejo hasta tu regreso.


  —Tal como dejaré yo a los míos cuando parta en busca de esa madera —dijo Fafhrd—. Los pinos de Ool Plerns son muy verdes y elevados.


  El caballero y la sota de espadas


  
    Quiero dar las gracias a los amigos


    que me han ayudado con las tareas


    editoriales necesarias para que este libro


    salga a la luz. A saber: James A. Minor,


    Miriam Rodstein, Anne Ross, Pamela Troy,


    David A. Wilson y, sobre todo, Margo Skinner.

  


  UNO


  Magia marina


  1


  En el mundo de Nehwon y la tierra de Simorgya, situada seis jornadas de navegación rápida al sur de la isla de la Escarcha, dos personajes bellos y plateados mantenían una conversación íntima pero tensa en una sala de iluminación tenue e irregular, repleta de columnas que no sostenían techo alguno, sino que se elevaban hacia la oscuridad. Era una iluminación de lo más extraño: ora verdosa, ora amarillenta, parecía emanar en gran medida de las alfombras de formas grotescas que emparchaban el estigio suelo y besaban las bases de las columnas, pero también de unos globos y sinuosidades que flotaban a la altura de la cabeza, moviéndose con lentitud entre las columnas, avivándose y amorteciéndose como luciérnagas gigantes, letárgicas y aquejadas de peste.


  —¿Has sentido ese estremecimiento, hermana? —dijo Mordroog de súbito—. Débil y procedente del lejano septentrión, pero inconfundiblemente nuestro.


  —Igual que el que notamos dos días ha, hermano —respondió Ississi con entusiasmo—. Nuestro místico oro, sumergido en las profundidades del mar durante un tiempo, ha emergido de nuevo.


  —El mismo, en efecto, hermana, aunque en esta ocasión acompañado de cierta ambigüedad respecto a su emergencia, ya que la causa de su desaparición puede ser otra —convino Mordroog.


  —Sin embargo, el indicio ahora confirmado es incuestionable y solo admite una interpretación: nuestros más valiosos tesoros, que constituían nuestra principal protección, nos fueron expoliados siglos atrás… Y por fin hemos identificado a los culpables, ¡esos infames piratas de la isla de la Escarcha! —exclamó Ississi con un jadeo.


  —Muchos, muchos siglos atrás, incluso antes de que Simorgya se hundiera (y el afortunado reino insular se convirtiera en el tenebroso feudo infernal), y su desaparición fue el precipitante, o acaso la causa misma, de dicho hundimiento. Pero ahora contamos con un remedio, ¿y quién sabe qué cosas largamente sumergidas saldrán a la superficie chorreantes de ira para consternar al mundo una vez que hayamos recuperado el tesoro? ¡Atiende, hermana! —le espetó Mordroog.


  La escena abismal se ensombreció y se iluminó de nuevo cuando introdujo la mano en la talega que llevaba al cinto y sacó un objeto tan grande como el puño de una muchacha. Los globos y sinuosidades flotantes se acercaron con aire inquisitivo, entrechocando y empujándose unos a otros. Los destellos que despedían rebotaban en la oscuridad de la bola dorada, de aspecto delicado pero ponderoso, que le asomaba entre los argénteos y delgados dedos, de uñas largas como garras. Tenía doce aristas gruesas, como un hexaedro inscrito en la superficie de una esfera, que se curvaban para ajustarse a dicha estructura. Se la tendió a ella. La luz dorada confería una apariencia de vida a las aquilinas facciones de ambos.


  —Hermana —susurró—, ahora es tu cometido, en virtud del geis que se te ha impuesto, acudir a la isla de la Escarcha para recuperar nuestro tesoro y tomar venganza o no, según se presente la ocasión y lo aconseje la prudencia. Yo me quedaré aquí, concentrando las fuerzas y reagrupando a los aliados diseminados en previsión de tu regreso. Necesitarás este último y críptico objeto de valor para que te proteja y para que rastree como un sabueso a sus hermanos en el mundo de arriba.


  Por primera vez, pareció que Ississi vacilaba y que le flaqueaba el entusiasmo.


  —Es una larga travesía, hermano, y la espera nos ha debilitado —gimoteó—. Lo que antes nos llevaba una semana de navegación rápida me supondrá tres negras lunas de oscuro y acerbo camino, a marchas forzadas. Nos hemos convertido en esclavos del mar, hermano, y cargamos en todo momento con su peso. Además, he acabado por aborrecer la luz del día.


  —Contamos también con la fuerza del mar —le recordó él en tono imperioso—, y aunque en tierra somos débiles como espectros, pues preferimos las tinieblas y profundidades, conocemos asimismo las antiguas formas de reunir fuerzas y resistir incluso al sol. Es tu cometido, hermana. El geis gravita sobre ti. La sal pesa, pero la sangre es dulce. ¡Vete, vete, vete!


  Dicho esto, ella le arrebató la aurífera y fantasmal esfera, se la metió en la talega, giró en redondo con brusca ligereza y se alejó, mientras las lámparas vivientes se dispersaban para señalarle una oscura ruta hacia el norte.


  Con el último «Vete», una pequeña burbuja se le formó a Mordroog en la comisura de los labios, finos, desdeñosos y plateados; se le desprendió, y aumentó de tamaño conforme ascendía desde las lóbregas profundidades hacia la lejana superficie del agua.
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  Tres meses después de los acontecimientos arriba narrados, Fafhrd practicaba el tiro con arco en el brezal situado al norte de la ciudad de Puerto de Sal, en la costa sudoriental de la isla de la Escarcha, uno de los muchos ejercicios autoimpuestos y autoconcebidos de autoaprendizaje sobre la mecánica de una vida sin mano siniestra, pues Odín se la había arrebatado durante la batalla para expulsar a los mingoles marinos del oeste del litoral ponentisco de la isla. En el centro del arco había encajado con firmeza una vara de hierro delgada, del largo de un dedo y rematada en punta (muy similar a la espiga de una espada), y la había insertado en el profundo orificio correspondiente practicado en la tapa de madera del ceñido manguito de piel que, tachonado de agujeritos a efectos de ventilación, le llegaba hasta la mitad del antebrazo y le cubría el muñón recién cicatrizado, de tal manera que el brazo izquierdo se le prolongaba en un arco sujeto de forma práctica aunque poco ajustable.


  Allí, a las afueras de la ciudad, el brezal constaba de hierba mezclada con arbustos que llegaban al tobillo, salpicada aquí y allí por matas de aulaga entre las que correteaba alguna que otra pareja de lemmings regordetes enfrascados en juegos intrépidos, así como por peñas grises con estatura de hombre. Puede que estas últimas hubieran revestido una importancia religiosa para los escarcheños, que en ese momento eran ateos no porque no creyeran en los dioses (cosa harto difícil para cualquier habitante del mundo de Nehwon), sino porque no alternaban con ellos ni prestaban oídos a sus órdenes, amenazas ni lisonjas. Ellas (las peñas verticales) permanecían erguidas alrededor como osos pardos grisáceos y mudos.


  Salvo por unas pocas nubes blancas y compactas suspendidas sobre la isla, el cielo vespertino estaba despejado, y el aire, tranquilo y de una templanza sorprendente para lo avanzado del otoño, en vísperas ya de hecho del invierno, con sus vientos gélidos y nevosos.


  La joven acompañaba a Fafhrd en el ejercicio. El hombretón y la rubia platino de trece años andaban con aire cansino de un lado a otro, recogiendo flechas, la mitad de las cuales se había clavado en la pelota gigantesca que tenían por blanco. A fin de evitar que el arco lo estorbara, Fafhrd se lo había echado al hombro y lo sujetaba con el mutilado brazo izquierdo doblado hacia arriba.


  —Deberían inventar una flecha capaz de rodear obstáculos —comentó Gale, refiriéndose a la posibilidad de cazar desde detrás de una peña vertical—. De ese modo podrías alcanzar al enemigo aunque se ocultara tras una casa o un árbol.


  —No es mala idea —reconoció Fafhrd.


  —Tal vez si la flecha estuviera ligeramente curvada… —conjeturó ella.


  —No, entonces iría revoleando en el aire —le dijo él—. La virtud de una flecha reside en su rectitud, en su…


  —No hace falta que me lo expliques —lo interrumpió ella con impaciencia—. No hago más que oír hablar de ello a todas horas, con la de discursos que me largan la tía Afreyt y la prima Cif sobre la Flecha Dorada de la Verdad, los Círculos Dorados de la Unidad y todas esas cosas. —La muchacha se refería a los iconos de oro celosamente custodiados que constituían reliquias sacroseculares para los pescadores de la isla de la Escarcha desde tiempos inmemoriales.


  A Fafhrd le vino a la memoria el Cubo Dorado de las Transacciones Honorables, que se había perdido para siempre cuando el Ratonero Gris lo había arrojado al mar para sofocar el remolino descomunal que había echado a pique la flota mingola y amenazaba con hundir la suya propia en el transcurso de la gran batalla naval. ¿Yacía desde entonces en el negro y fangoso lecho marino, cerca de la playa de los Huesos Emblanquecidos, o había desaparecido de la faz del mundo de Nehwon, junto con los dioses errantes Loki y Odín?


  Con ello, a su vez, le acudieron dudas a la mente y una ligera preocupación respecto al Ratonero Gris, que había zarpado un mes atrás a bordo de la Págalo en expedición comercial a No Ombrulsk con la mitad de su tripulación de ladrones, los marineros mingoles del Pecio y Skor, el teniente de Fafhrd. El hombrecillo (recién nombrado capitán Ratonero) planeaba regresar a la isla de la Escarcha antes de las ventiscas del invierno.


  —¿Te contó la tía Afreyt, capitán Fafhrd, que anoche la prima Cif vio un fantasma o algo así en la tesorería de la casa consistorial, de la que solo ella tiene llave? —preguntó Gale, interrumpiendo las reflexiones del norteño. La joven sujetaba contra sí el gran saco que hacía las veces de blanco de modo que él pudiera desclavar las flechas y guardarlas en el carcaj que portaba al hombro.


  —No lo creo —repuso él para ganar tiempo. En realidad, ese día no había visto a Afreyt, ni mucho menos a Cif. No había pasado las últimas noches en casa de Afreyt, sino junto con sus hombres y los del Ratonero en el dormitorio que alquilaban a Groniger, práctico del puerto y concejal mayor de la ciudad, a fin de poder supervisar mejor a los pícaros ladrones durante la ausencia del hombrecillo… O esa era, por lo menos, la explicación que Afreyt había encontrado aceptable—. ¿Qué aspecto tenía el fantasma?


  —Un aspecto de lo más misterioso —respondió Gale, abriendo mucho los ojos azul claro; el saco le ocultaba la parte inferior del rostro—. Era de un color que tendía al plata oscuro, y se desvaneció cuando Cif se le acercó. Cif llamó a Groniger, que andaba por ahí, pero no encontraron nada. Le dijo a Afreyt que parecía una dama de honor o un pez grande y delgado.


  —¿Cómo puede algo parecer una dama y un pez al mismo tiempo? —preguntó Fafhrd con una breve carcajada mientras arrancaba la última flecha.


  —Bueno, mira las sirenas —replicó ella con aire triunfal, dejando caer el saco.


  —Cierto —reconoció Fafhrd—, aunque dudo que Groniger estuviera de acuerdo con nosotros. Oye —añadió, y el agobio y la preocupación le desaparecieron unos instantes del semblante—, coloca el saco de tiro detrás de esa roca. Se me ha ocurrido una buena manera de conseguir que las flechas rodeen obstáculos.


  —¡Qué bien!


  Gale hizo rodar el saco para arrimarlo a la parte posterior de una peña gris grande y osuna, y se alejaron unos doscientos pasos. Fafhrd se volvió. El aire estaba del todo inmóvil. Salvo por una nubecilla lejana que ocultaba el sol cada vez más bajo, el cielo lucía azul y despejado. El hombretón extrajo velozmente una flecha y la apoyó sobre el corto pulgar de madera que había fijado al arco, cerca del centro, justo por encima de la empuñadura. Dio un par de pasos arrastrando los pies mientras medía con mirada ceñuda la distancia que lo separaba de la roca. De pronto se inclinó hacia atrás y la flecha salió disparada hacia arriba. Subió y subió, antes de descender con rapidez y caer detrás de la piedra, al parecer no muy lejos de esta.


  —No me refería a eso con rodear obstáculos —protestó Gale—. Eso puede hacerlo todo el mundo. Me refería a que torciera el rumbo de lado.


  —No has concretado —alegó él—. Los obstáculos se pueden rodear por arriba, por abajo, por la derecha o por la izquierda. ¿Qué más da?


  —Por arriba se pueden lanzar cosas.


  —¡Sí, en efecto, se puede! —convino él, y, en un súbito frenesí de ejercicio que lo dejó resollando, disparó el resto de las flechas, una tras otra, en la misma dirección que la primera.


  Pareció que todas iban a dar detrás de la roca erguida, a escasa distancia (excepto la última, que oyeron chocar levemente contra la roca), pero al acercarse descubrieron que todas salvo la última habían errado el objetivo. Las varillas emplumadas se habían clavado en vertical en la tierra suave, formando una hilera de una regularidad curiosa que no llegaba a tocar el saco de tiro, excepto la última, que había atravesado al bies el borde del saco y había quedado suspendida allí, colgando de las barbas de las tres plumas de ganso.


  —¿Lo ves? Has fallado —dijo Gale—. Con todas menos la que ha rebotado en la piedra.


  —Sí. Bueno, ya he practicado bastante por hoy —decidió él, y, mientras ella arrancaba las flechas y desencajaba con delicadeza la última, él aflojó la espiga inserta en el agujero del arco haciendo palanca con el lomo del cuchillo; distendió la cuerda del arma; se la colgó del hombro, de través sobre el pecho; introdujo un gancho de hierro forjado en el orificio del manguito, y lo apretó contra la peña para encajarlo bien. Torció el gesto de dolor, pues aún tenía el muñón sensible y se le había resentido con la última docena de tiros.
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  Mientras caminaban con el sol del ocaso a la espalda hacia las casas bajas de Puerto de Sal, casi todas de tejado rojo, Fafhrd escrutaba las grises peñas verticales.


  —¿Qué sabes de los dioses que veneraban los hombres de la isla de la Escarcha antes de contraer el ateísmo? —le preguntó a Gale.


  —Eran una chusma bastante salvaje y descontrolada, según la tía Afreyt, más o menos como los hombres del capitán Ratonero antes de convertirse en soldados, o como tus bersérkeres antes de que los domaras. —Con entusiasmo creciente, prosiguió—: Desde luego, no creían en la Flecha Dorada de la Verdad, la Regla Dorada de la Prudencia ni el Cuenquito Dorado de la Hospitalidad Mesurada, pues todos eran, supongo, un hatajo de embusteros, rameras, asesinos y piratas.


  Fafhrd asintió.


  —Quizá el fantasma que vio Cif era uno de ellos —aventuró.


  Una mujer alta y esbelta se aproximaba desde una casa de tonalidades violeta.


  —Así que estabas aquí —le gritó Afreyt a Gale cuando estuvo frente a ellos—. Tu madre empezaba a preocuparse. —Se volvió hacia Fafhrd—. ¿Cómo han ido las prácticas de tiro?


  —El capitán Fafhrd ha dado en el blanco en casi todos los disparos —respondió Gale por el norteño—. ¡Incluso ha acertado lanzando flechas con efecto! Y sin que yo lo ayudara a preparar el arco ni nada.


  Afreyt asintió.


  El hombretón se encogió de hombros.


  —Le he contado a Fafhrd lo del fantasma de Cif —prosiguió Gale—. Cree que podría ser una de las antiguas deidades de la isla, como Rin la Correlunas o una de esas. O Skeldir, la reina bruja.


  —Anda, ve tirando, que tu madre te necesita —le dijo Afreyt, arqueando las finas y rubias cejas.


  —¿Puedo guardarte la diana? —le preguntó la joven a Fafhrd.


  Él movió la cabeza en gesto afirmativo y alzó el codo izquierdo, de modo que la gran pelota cayó al suelo. Gale se alejó empujándola frente a sí. El saco de tiro estaba teñido de color rojo ahumado con una sustancia extraída de las raíces de las zarzas de las nieves, y los postreros rayos del crepúsculo le conferían un brillo furioso. Tanto a Afreyt como a Fafhrd les dio la impresión de que Gale se llevaba rodando el mismo sol.


  Cuando la muchacha se hubo marchado, él se volvió hacia Afreyt.


  —¿Qué disparate es ese de que Cif se encontró con un fantasma?


  —Te estás volviendo tan escéptico como los isleños —le dijo ella sin sonreír—. ¿Acaso es un disparate algo que arrebata la razón y la mitad de las fuerzas a un concejal?


  —¿Eso hizo el fantasma? —inquirió él mientras echaban a andar despacio hacia la ciudad. Ella asintió.


  —Cuando Gwaan adelantó a Cif para entrar en la tesorería a oscuras, lo golpearon y perdió el conocimiento por espacio de una hora, y no ha abandonado el lecho desde entonces. —Afreyt torció los alargados labios—. O bien tropezó en las arremolinadas sombras y se dio un topetazo contra la pared. También cabe esa posibilidad, ya que se le han borrado los recuerdos sobre el suceso.


  —Háblame de ello en detalle —solicitó Fafhrd.


  —La sesión del concejo no terminó sino hasta bien entrada la noche, cuando acababa de salir la luna menguante —comenzó a referirle Afreyt—. Cif y yo habíamos asistido en calidad de tesorera y amanuense. Zwaaken y Gwaan expresaron a Cif su deseo de hacer inventario de los iconos de las virtudes, pues les preocupaban desde la pérdida del Cubo Dorado de las Transacciones Honorables (si bien fue por una buena causa). Por consiguiente, Cif abrió la puerta de la tesorería, pero se quedó en el umbral, vacilante. La luz lunar que se colaba por la pequeña ventana con barrotes (según me contó ella más tarde) dejaba a oscuras gran parte de la cámara del tesoro, y en la disposición de los objetos percibió algo fuera de lo normal, algo que la puso en guardia. Además, se respiraba un olorcillo a ciénaga, tenue pero fétido…


  —¿Adónde da esa ventana? —preguntó Fafhrd.


  —Al mar. Gwaan apartó a Cif con un empujón impaciente (y asaz descortés), y ella jura que de pronto surgió un humo azul apenas visible, como un relámpago mudo, y que en aquel breve instante le pareció ver una silente y enjuta figura de niebla plateada que abrazaba a Gwaan con avidez. Se le figuró, afirma, un fantasma débil que intentaba absorber la energía de los vivos. Gwaan profirió un grito ahogado y se desplomó en el suelo. Cuando iluminaron la cámara con antorchas (a instancias de Cif), descubrieron que no había nadie más, pero que la Flecha Dorada de la Verdad había caído del estante y estaba bajo la ventana, y los otros iconos se habían movido ligeramente de sitio, como si los hubieran toqueteado con languidez, mientras que en el suelo se apreciaban unas manchas, estrechas como pisadas, de un fango negro y hediondo.


  —¿Y eso es todo? —preguntó Fafhrd al advertir que el silencio se prolongaba.


  La mención de la figura enjuta de niebla plateada le había recordado algo o a alguien a quien había visto hacía poco, pero un telón negro le cayó sobre ese fugaz recuerdo en particular. Afreyt asintió.


  —Todo lo importante, supongo. Gwaan volvió en sí al cabo de una hora, pero no recordaba nada, y lo han metido en la cama, donde aún yace. Cif y Groniger han dispuesto que esta noche el oro escarcheño se mantenga bajo vigilancia especial.


  De pronto, todo aquel asunto del fantasma de Cif le produjo a Fafhrd un tedio profundo. Sus pensamientos se resistían a moverse en aquella dirección.


  —A tus dichosos concejales lo único que les importa es el oro. ¡Son todos unos avaros! —le espetó a Afreyt.


  —No te falta razón —concedió ella, lo que, por algún motivo, irritó a Fafhrd—. Todavía critican a Cif por haberle entregado el cubo al Ratonero junto con los dineros que tenía a su cargo, y aún hablan de deponerla y de embargarle la quinta… y quizá también la mía.


  —¡Ah, serán ingratos! Y Groniger es de los peores… Ya está asediándome para que le pague el alquiler de la semana pasada del dormitorio masculino, aunque solo llevo dos días de retraso.


  —Además —añadió Afreyt, asintiendo—, se queja de que tus bersérkeres provocaron un alboroto la semana pasada en la taberna del Sargazo.


  —Ah, ¿sí? ¿Eso dice? —comentó Fafhrd, serenándose.


  —¿Cómo se portan los hombres del Ratonero? —inquirió ella.


  —Pshawri los mantiene aceptablemente a raya. Aunque siguen necesitando que los supervise en ausencia del Gris.


  —La Págalo habrá regresado antes de que lleguen los vendavales, de eso estoy segura —murmuró.


  —Sí —convino Fafhrd.


  Habían llegado frente a la casa de Afreyt, que entró tras una risueña despedida. No lo invitó a cenar y Fafhrd se ofendió un poco, pese a que habría rechazado la invitación; además, aunque le había lanzado un par de miradas al muñón, no le había preguntado cómo se encontraba, una muestra de tacto que, curiosamente, le exasperaba.


  No obstante, la crispación le duró poco, pues la mención del Sargazo imprimió un nuevo rumbo a sus pensamientos y le ocupó por completo la mente mientras apretaba el paso. Llevaba días un poco irascible con casi todos los que lo rodeaban, harto de sus problemas con la mano izquierda y perversamente añorante de Lankhmar, de sus hechiceros y malhechores, sus humos (tan distintos del aire vigorizante de aquel mar norteño) y sus sórdidas grandezas. Dos noches atrás, sus pasos lo habían llevado al Sargazo, la principal taberna de Puerto de Sal desde que había ardido el Arenque Salado, y había encontrado cierto solaz en la contemplación del ambiente que allí reinaba mientras daba tragos a un par de pintas de cerveza negra.


  Aunque los clientes asiduos lo conocían como el Zarpazo (según había descubierto cuando se disponía a marcharse), le había parecido un local tranquilo y apacible. No se había producido incidente alguno, y menos aún ocasionado por sus bersérkeres (eso había sido la semana anterior, según se recordó a sí mismo…, si es que había llegado a ocurrir), y se había recreado observando a los parsimoniosos camareros y escuchando los enrevesados relatos de pescadores y marineros, a dos hetairas de voz grave (un prodigio de por sí) y a un puñado de personajes excéntricos y desconcertantes, tales como un obeso sumido en mudo abatimiento, un hombre delgado de barba cana que espolvoreaba la cerveza con pimienta, y una mujer muy esbelta y taciturna, vestida de color blanco hueso con toques plateados, que se sentaba sola a una mesa del fondo y poseía el rostro más sereno (y no del todo carente de atractivo) que cupiera imaginar. Al principio la tomó por otra meretriz, pero nadie se le acercó a la mesa; nadie (salvo él) parecía haberse fijado siquiera en ella, y, hasta donde le alcanzaba la memoria, no había bebido una sola gota.


  La noche siguiente, Fafhrd había regresado y se había encontrado con la misma fauna (que había vuelto a proporcionarle un antídoto placentero contra el aburrimiento), y en ese momento se percató de que estaba deseando visitar el establecimiento de nuevo, una vez que hubiera acudido al puerto y oteado el mar hacia el sur y el este en busca de la Págalo.
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  En ese momento, Rill dobló la esquina más próxima y lo saludó con aire animado, agitando una mano con una cicatriz rojiza en la palma, vestigio de una herida que había creado un vínculo entre Fafhrd y ella. La morena hetaira convertida en pescadora llevaba un atuendo sencillo pero arreglado, señal de que en aquellos momentos no estaba ocupada en ninguna de sus profesiones.


  Charlaron un rato, a gusto. Ella le habló de la pesca de bacalao del día y le preguntó por el Ratonero (cuya llegada se esperaba ya de un día a otro), por los hombres de ambos, por el estado del muñón de Fafhrd (ella era la única persona con quien podía hablar del tema), por su salud en general y por la calidad de su descanso.


  —Si es deficiente —añadió—, Mamá Grum puede facilitarte unas hierbas… o quizá yo pueda ayudarte.


  Al decir eso último, soltó una risita, le dedicó una sonrisa inquisitiva de soslayo y le tiró del garfio con el dedo índice, torcido de forma permanente y marcado con cicatrices por la misma quemadura profunda que le había dejado un surco rojo en la palma. Fafhrd le devolvió la sonrisa, agradecido, y sacudió la cabeza.


  En aquel momento se acercó Pshawri, con Skullick a la zaga, para dar parte del trabajo y de otras actividades de la jornada, y, al cabo de un momento, Rill se marchó. Algunos subordinados de Fafhrd habían encontrado empleo en el edificio nuevo que estaban construyendo en el antiguo solar del Arenque Salado y un par había trabajado en el Pecio, mientras los demás salían a pescar bacalao con los hombres del Ratonero que no iban a bordo de la Págalo.


  Pshawri presentó su informe con actitud desenfadada, pero con tal minuciosidad y diligencia que a Fafhrd le recordó al Ratonero (el teniente había adoptado algunas peculiaridades de su capitán), lo que le resultó irritante y a la vez divertido. De hecho, todos los ladrones del hombrecillo, tan enjutos y por lo menos tan bajos como él, le recordaban a su camarada. Una cuadrilla de Ratoneros. ¡Qué ridiculez!


  —Puedes estar contento. Has hecho un buen trabajo —dijo para interrumpir la exposición de Pshawri—. Tú también, Skullick. Pero mantened a vuestros compañeros alejados del Zarpazo. Ten, guárdame esto. —Entregó el arco y el carcaj al joven bersérker—. No, cenaré fuera. Y ahora dejadme.


  Así pues, prosiguió a solas el camino hacia el Sargazo y los muelles bajo el resplandor del atardecer, llamado allí «la hora violeta». Al punto comprendió, con una ligera sorpresa y un asomo de desprecio hacia sí mismo, por qué andaba a toda prisa, por qué había rechazado el lecho de Afreyt y por qué había rehusado la amistosa invitación de Rill: estaba ansioso por pasar otra velada contemplando a la esbelta mujer vestida de plateado y blanco hueso en el Zarpazo y fabricar ensoñaciones en torno a ella, la mujer silenciosa de mirada distante y rostro sereno no del todo carente de atractivo. Señor, cuán necios y románticos eran los hombres, que pasaban por alto lo conocido y lo bueno en favor de lo misterioso y lo puramente desconocido. ¿Los sueños eran mejores que la realidad, era eso? ¿Tenían siempre más estilo las fantasías? Sin embargo, mientras filosofaba de forma pasajera sobre el mundo onírico, se embebía cada vez más en aquel sueño en particular, teñido de violeta.
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  Sueño del que lo arrancaron en parte unas voces conocidas que hablaban con vehemencia. Al cruzar un callejón lateral, vio a Cif y Groniger conversar con aire exaltado. Él habría querido seguir adelante con disimulo para continuar soñando despierto, pero repararon en su presencia.


  —Mi capitán, ¿has oído la mala nueva? —vociferó el entrecano práctico del puerto, acercándosele con grandes zancadas—. ¡Se han llevado todos los objetos de oro de la tesorería y han dado muerte a Zwaaken, que los custodiaba!


  La mujer menuda y de atuendo bermejo con reflejos dorados en el cabello castaño oscuro se aproximó a toda prisa junto a él.


  —Ha ocurrido hace nada, a la puesta de sol —explicó—. Estábamos cerca, en la casa consistorial, a punto de tomar el relevo en la vigilancia tras el ocaso (¿te han contado lo de la aparición de anoche?), cuando ha brotado un alarido de la cámara y un destello azul a través de las rendijas que rodeaban la puerta. Zwaaken tenía el semblante paralizado en una mueca, y su ropa echaba humo… Todos los iconos habían desaparecido.


  Era un relato extraño, pero Fafhrd apenas prestó atención a sus palabras. Se había dado cuenta de que incluso Cif empezaba a recordarle al Ratonero y a comportarse como él. Decían que las parejas de enamorados acababan por parecerse entre sí, pero ¿podía ocurrir tan deprisa?


  —Sí, el Cubo Dorado de las Transacciones Honorables ya no es lo único que nos falta —terció Groniger—. No queda nada de nada.


  Esa información despabiló un poco más a Fafhrd y le enervó. Curiosamente, de hecho, la noticia en conjunto le suscitó más crispación que interés o preocupación, aunque desde luego le habría gustado socorrer a Cif, la amada del Ratonero.


  —Estoy al tanto de lo de vuestro fantasma —contestó—. Todo lo demás lo ignoraba. ¿Hay algo en particular que pueda hacer ahora para ayudaros? —Lo miraron con cierta extrañeza. Al tomar conciencia de la frialdad de su respuesta, se apresuró a añadir, aunque no veía la hora de volver a quedarse a solas—: Podéis solicitar la ayuda de mis hombres si la necesitáis para buscar a los ladrones. Están en su dormitorio.


  —Cuyo alquiler aún me debes —saltó Groniger como un resorte.


  Fafhrd hizo caso omiso del comentario con exquisita gentileza.


  —Bien, os deseo buena suerte en vuestra caza. El oro es un material valioso. —Y, tras ejecutar una leve reverencia, dio media vuelta y prosiguió su camino.


  Cuando había recorrido cierta distancia, oyó de nuevo sus voces, pero no alcanzó a distinguir las palabras, lo que significaba que, por fortuna, no iban dirigidas a él.


  Llegó a los muelles cuando la luz violácea aún refulgía en el cielo y se percató, con una punzada de placer, de que esa era una de las razones por las que había tenido tanta prisa y tan poca paciencia respecto a todo lo demás. Los pocos vecinos que había alrededor caminaban o permanecían quietos en silencio, ajenos a su presencia. El aire estaba inmóvil. El norteño llegó hasta el final del puerto y dirigió la vista escrutadora al sur y el sudeste, donde el morado cielo se juntaba con un mar gris y liso en la larga línea del horizonte, sin una sola nube ni jirón de bruma entre ellos.


  No se vislumbraba ni rastro de una vela ni el menor atisbo de un casco. El Ratonero y la Págalo seguían más allá, en algún lugar del mundo marino.


  No obstante, aún podía aparecer un rastro o un atisbo antes de que la luz se extinguiera. La mirada distraída de Fafhrd se desplazó hacia objetos más próximos. Al este se alzaban los suaves acantilados de sal, tintados de gris por el crepúsculo. El puerto, entre estos y el cabo que sobresalía al oeste, estaba desierto. Más allá, a la derecha, el Pecio permanecía atado en corto, mientras a la izquierda, más cerca, había un muelle de madera ligera que quedaría atestado de barcos cuando llegaran los vendavales de invierno y al que en aquel momento solo estaban amarradas algunas embarcaciones auxiliares del puerto. Entre ellas figuraba el reducido esquife del Pecio, en el que Fafhrd solía salir solo a la mar (como parte del adiestramiento para habituarse a tener un garfio por mano izquierda), así como un bote estrecho y sin mástiles, poco más que una tabla a la que habían dado forma y que Fafhrd no recordaba haber visto antes.
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  La luz violácea se desvanecía cuando oteó una vez más el horizonte al sur y al sudeste, así como la alargada franja de agua que se extendía en medio, una mágica desolación que ejercía una fuerte atracción sobre él. No divisó rastro alguno. Se volvió, pesaroso, y allí, atravesando el puerto para llegar al extremo, a unos ocho pasos de él, donde el embarcadero comenzaba a adentrarse en la bahía, estaba la dama taciturna e impasible del Sargazo. A juzgar por la atención que le dispensó la gente del puerto, bien habría podido tratarse de una aparición; casi rozó a un marinero al pasar por su lado, y este no hizo ademán de apartarse. Tras ella, unas voces débiles la llamaban desde la ciudad (¿en qué estaban enfrascados? ¿En una búsqueda? Fafhrd lo había olvidado). Las sombras descendían desde el norte, ahuyentando los últimos tonos purpúreos del firmamento. La mujer taciturna llevaba ceñida al talle una talega que tintineó una vez con suavidad mientras con pálidas manos se envolvía en un manto blanco hueso con destellos plateados que también le ensombrecía el rostro. Cuando se cruzó con Fafhrd, volvió la cabeza hasta clavar los ojos verdes contorneados de negro en los suyos, extrajo del seno una corta flecha dorada que le mostró antes de guardársela en la talega, que tintineó de nuevo, y por un lapso de tres latidos le dedicó una sonrisa a la vez familiar y extraña, distante y seductora, antes de dirigir la vista al frente y avanzar por el embarcadero.


  7


  Fafhrd la siguió, sin pararse a pensar, y sin importarle, de hecho, si la mirada o la sonrisa de la joven lo habían hechizado de verdad; solo sabía que aquella era la dirección que quería tomar, lejos del trasiego, la confusión, las responsabilidades y el hastío de Puerto de Sal, y rumbo al ancho sur, el Ratonero y Lankhmar, en pos de los pasos de ella y los misterios que la envolvían. Otra parte de su mente, la que estaba conectada con los pies y las manos (aunque una de ellas no era más que un garfio), también deseaba seguirla a causa de la flecha dorada, aunque ya no era capaz de recordar qué importancia tenía.


  Bajó al embarcadero de madera en el momento en que ella llegaba a la punta y subía a bordo del estrecho bote en el que Fafhrd se había fijado hacía un momento. Sin soltar amarras ni realizar acción preparatoria de ningún otro tipo, la dama abrió los brazos de par en par, cara a la proa y el crepúsculo de color gris pálido, de modo que el manto se le extendió hacia los lados y se le hinchó hacia delante, como impulsado por un viento invisible, y la pequeña embarcación comenzó a deslizarse sobre las apacibles aguas hacia la boca de la bahía.


  Él notó en la mejilla derecha una brisa constante que soplaba en silencio desde el oeste. Embarcó en el esquife de vela, soltó amarras, bajó la orza, izó y aseguró la pequeña vela y, sujetando la escota con la mano derecha y manejando la caña del timón con el garfio, navegó en pos de ella sin hacer ruido. Se preguntó (aunque solo un poco) por qué nadie los interpelaba desde tierra ni se fijaba siquiera en ellos, a despecho de que sus embarcaciones se desplazaban como por arte de magia, la de ella impulsada de manera extraña por tan inusitada vela.
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  No habría sabido determinar cuánto tiempo pasaron deslizándose de ese modo, ni le importaba, pero el cielo gris cedió el paso a la negra noche, aparecieron estrellas en torno a la cabeza encapuchada de la mujer y se elevó la luna menguante, que deslució ligeramente el resto de los astros. Después de brillar ante ellos un rato, pasó a estar detrás (al parecer, las embarcaciones habían descrito un amplio círculo y se dirigían al norte), de modo que la luz de un blanco cadavérico ya no deslumbraba a Fafhrd, sino que se reflejaba con suavidad en la vela del esquife y hacía destacar el argentado manto, henchido hacia delante por ambos costados, de la mujer del Sargazo, que avanzaba ante él en su reluciente bote. El viento silente que lo impulsaba era muy constante y, bajo su impulso, la embarcación del norteño fue ganando terreno a la de ella, hasta que parecían a punto de tocarse. Él deseaba que la dama volviera la cabeza para verla mejor, pero al mismo tiempo anhelaba que continuaran navegando para siempre como por arte de encantamiento.


  De súbito, le dio la impresión de que el propio mar se había inclinado de forma imperceptible hacia arriba, de tal manera que las embarcaciones, silenciosamente unidas, ascendían juntas hacia las estrellas deslucidas por la luna. En aquel momento, la mujer dio media vuelta y se acercó lentamente a Fafhrd, que con la misma facilidad se levantó y se desplazó hacia ella, sin que eso afectara en modo alguno al irreal desplazamiento de las embarcaciones, siempre hacia delante y hacia arriba. Ella le dedicó de nuevo aquella sonrisa maravillosa y lo miró con ternura, mientras cintas descomunales y serpenteantes de una luminiscencia de tonos rojo tenue, verde y azul claro se alzaban hacia el cénit detrás de su cabeza encapuchada (él sabía que se trataba de la aurora boreal), como si se encontrara frente al altar de una gran catedral, bañada en el resplandor que arrojaban sobre ella los vitrales. Al echar un vistazo fugaz a derecha e izquierda, Fafhrd comprobó, no muy sorprendido ni asustado, que, en efecto, se remontaban hacia las estrellas sobre una enorme lengua de agua oscura que se erguía con un precipicio a cada lado, como una pared gigantesca, desde el mar que se extendía mucho más abajo, resplandeciente de luna. Sin embargo, no tenía ojos más que para aquel rostro risueño y orgulloso de mirada audaz y danzante, enmarcado por la aurora, que para él encarnaba todo el encanto del misterio y la aventura.


  A continuación, ella rebuscó en la talega que llevaba en la cintura, extrajo la flecha de oro y se la tendió, sujetándola por los extremos entre las delicadas manitas de finos dedos, y el resplandor de la luna iluminó los pequeños y perlados dientes de su sonrisa.


  En ese momento advirtió que el garfio, aparentemente dotado de voluntad propia, se había acercado a la flecha que sostenía la mujer entre las palmas, la había rodeado y tiraba de ella, mientras su mano derecha, que parecía obrar con similar independencia de la mente hechizada, había salido disparada para agarrar la abultada talega por el cuello y arrancarla de la cintura de la dama.


  Como resultado, la expresión amorosa de esta se tiñó de un deseo férvido, y la sonrisa se le ensanchó y se le tomó salvaje al tiempo que daba un brusco tirón a la flecha, que se dobló de forma pronunciada por el medio mientras el componente azulado de la aurora que llameaba tras ella parecía penetrar en su cuerpo, destellarle en los ojos y brillarle a lo largo de brazos y manos, y la flecha dorada resplandecía con aún más fuerza, envuelta en un aura azulosa, y el garfio de Fafhrd relucía de igual manera, e innúmeras chispas azulencas saltaban del punto en que garfio y flecha se tocaban. Fafhrd se alegró de llevar una tapa de madera entre el muñón y el gancho, pues se le erizó todo el vello y notó un picor y un cosquilleo extraños en la piel.


  Aun así, el garfio intentó enganchar a ciegas la flecha y esa vez consiguió hacerse con ella, torcida del todo pero desprovista ya del fulgor azulado. El norteño la desprendió del gancho valiéndose del índice y el pulgar de la mano derecha, con la que aún aferraba la talega. Entonces, cuando retrocedía hacia el esquife, advirtió que el amoroso semblante de la mujer se alargaba hasta convertirse en un morro, los verdes ojos se desorbitaban y se separaban, deslizándose hacia los lados del rostro, y la pálida piel se cubría de escamas plateadas mientras la dulce boca se ensanchaba y se abría de par en par para mostrar una hilera tras otra de dientes triangulares y afilados como cuchillas.


  Se abalanzó sobre Fafhrd, que extendió de inmediato el brazo izquierdo para rechazar el ataque, y entrechocó las mandíbulas con un fuerte chasquido, al tiempo que los dientes se cerraban estrepitosamente sobre el garfio y tiraban de él.


  9


  Se desencadenó el caos y una vorágine de confusión, notó un estruendo y un rugido en los oídos, el agua sólida se desmoronó, y él cayó, cayó y cayó vertiginosamente con su barca hasta la superficie del mar y, sin freno ni impedimento alguno, continuó descendiendo hasta que el esquife flotaba en un gran túnel de aire con suelo, paredes y techo acuáticos, a la misma distancia de la superficie que a la que se había elevado el muro de agua, extendiéndose hacia arriba hasta dicha superficie de la misma manera que este se había extendido hacia abajo. Tan asombroso túnel estaba teñido de plateado por la luna contrahecha que relumbraba con furia sobre él y de un amarillo verdoso por la fosforescencia general que emanaba de las tirantes y acuosas paredes, en cuyo interior unas caras monstruosas e icticólas lo observaban con severidad, intentaban arremeter contra él y restregaban el hocico contra el casco del esquife. La otra embarcación había desaparecido, junto con la mujer metamorfoseada.


  La rareza de la escena (amén de la horrenda transformación de la mujer del Sargazo) había disipado el encantamiento y lo había despabilado del todo. Se arrodilló en medio de la cubierta y desplazó la vista alrededor. Se le intensificó el rugido de los oídos en tanto un viento impetuoso comenzaba a soplar hacia arriba desde las profundidades del túnel, llenaba la pequeña vela del esquife y lo impulsaba hacia la luna enfurecida. Como la ráfaga infernal no tardó en convertirse en huracán, Fafhrd se tendió de bruces y se afianzó agarrándose a la base del mástil con la parte interior del codo izquierdo (ya que había perdido el garfio y tenía la mano derecha ocupada en otros menesteres). El agua verdeargentada corría veloz por los lados, y la proa dejaba tras de sí una estela de espuma. De pronto, a su espalda, un fragor incesante de truenos surgió de las profundidades, sumándose al estruendoso rugido, y a Fafhrd le pasó por el atribulado pensamiento que se debía a que el túnel se cerraba tras él y con ello incrementaba la fuerza del viento que lo impelía a lo largo de aquella enorme garganta plateada.


  Se abrió el espacio. El esquife saltó como un pez volador, chocó con el agua oscura y turbulenta, y se deslizó sobre ella, se enderezó y quedó flotando horizontal mientras sonaba un último restallido atronador procedente de atrás.


  Era como si el mismísimo mar los hubiera escupido y hubiera cerrado los labios.
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  En un lapso más breve del que él habría creído posible sin mediar la magia, incluso antes de que se le acompasara la respiración, la mar se aserenó y el esquife quedó flotando sobre la oscura superficie, abandonado y solitario. Hacia el sur brillaba la luna. Sus rayos incidían en la rotura del manguito, allí donde el garfio le había sido arrancado de una dentellada. Fafhrd se percató de que aún tenía agarrado con la mano derecha el cuello de la bolsa que le había arrebatado al fantasma de Cif (o a la mujer del Sargazo, o lo que fuera), y de que, aún sujeta entre el pulgar y el índice, estaba la flecha de oro doblada.


  Hacia el norte se divisaba el trémulo resplandor de una aurora espectral, cada vez más tenue, moribunda. Y en la misma dirección titilaban las luces de Puerto de Sal, más cercanas de lo que habría imaginado. Tras sacar el único remo de la embarcación, lo atravesó sobre la popa y comenzó a cinglar de regreso al muelle contra la brisa constante, escrutando con cautela las silentes y tenebrosas aguas que circundaban el esquife.
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  Fafhrd se hallaba de nuevo practicando el tiro con arco en el brezal de grises peñas verticales, en compañía de Gale. Sin embargo, un viento enérgico procedente del norte canturreaba ese día entre los brezos y doblaba las aulagas, preludio más que probable del primer vendaval del invierno…, y tanto la Págalo como el Ratonero continuaban brillando por su ausencia.


  Fafhrd se había levantado muy tarde esa mañana, al igual que muchos otros escarchenos. Pasaba de medianoche cuando había arribado al muelle, agotado de remar, pero la gente del puerto estaba despierta a causa del hurto de los tesoros municipales y su propia desaparición, por lo que se había visto abordado a la vez por Cif, Groniger y Afreyt, además de por Rill y Mamá Grum, entre otros. Resultó que, durante su ausencia (curiosamente, nadie había presenciado su partida), había corrido el rumor de que (pese a la rotundidad con que lo negaban las señoras) era él quien se había llevado los iconos de oro. Grande fue el regocijo cuando reveló que los había recuperado todos intactos (salvo la Flecha Dorada de la Verdad, que había sufrido una aguda torcedura) y había conseguido de propina otro objeto que, según se había apresurado a señalar, bien podía ser el extraviado Cubo de las Transacciones Honorables, con los bordes sistemáticamente curvados. Groniger abrigaba ciertas dudas al respecto y serias preocupaciones sobre ambas deformaciones, mientras que Fafhrd mantenía una actitud más filosófica.


  —Una Flecha de la Verdad torcida y un Cubo de las Transacciones Honorables redondeado se me antojan de lo más adecuados para este mundo —dijo—, más acordes con las prácticas humanas aceptadas.


  La narración de sus aventuras en el mar (tanto por encima como por debajo), de la magia que había obrado el fantasma de Cif y de su espeluznante transformación había suscitado reacciones de asombro y admiración, así como alguna que otra expresión ceñuda y meditabunda. Afreyt había planteado algunas preguntas incómodas sobre los motivos que lo habían impulsado a seguir a la mujer del Sargazo, en tanto Rill sonreía con complicidad.


  En cuanto a la identidad del fantasma, solo Mamá Grum albergaba férreas convicciones.


  —Sin duda proviene de la sumergida Simorgya —había aseverado— y ha acudido para recobrar las chucherías que les fueron rapiñadas.


  Groniger había puesto en tela de juicio esa última afirmación, aduciendo que los iconos siempre habían pertenecido a la isla de la Escarcha, y la vieja bruja se había encogido de hombros.


  —¿De modo que la mujer pez te arrancó el garfio de un mordisco, así, sin más? —le preguntó Gale al hombretón mientras recogían las flechas.


  —En efecto —convino él—. Le he pedido a Mannimark que me forje uno nuevo, esta vez de bronce. ¿Sabes?, ese garfio me salvó dos veces (empezaba a encariñarme con él): primero de la esencia azul de un relámpago que recorría las extremidades del monstruo marino, y luego de que me cercenara a dentelladas otro trozo del brazo izquierdo.


  —¿Qué fue lo que te pareció sospechoso de la mujer pez y te llevó a seguirla? —inquirió Gale.


  —Date prisa con esas flechas, Gale —le indicó él—. Se me ha ocurrido otra forma de conseguir que rodeen obstáculos.


  En esa ocasión lo logró disparando contra el viento, para que desplazara el proyectil en una curva lateral hasta hacerlo desaparecer detrás de la gris peña vertical tras la que estaba oculto el saco rojo. Gale alegó que eso era trampa, como lanzar una flecha hacia arriba de manera que cayera sobre la diana, pero más tarde descubrieron que había dado en el blanco.


  DOS


  La sirella


  1


  La luna del mundo de Nehwon, recién salida y en plena maduración, arrojaba un brillo amarillento sobre las olas que recorrían en formación el mar Exterior, espolvoreando de motas doradas el encaje de las crestas bajas y tiñendo de un suave matiz áureo la vela tensa y triangular de la estrecha galera que navegaba a toda prisa hacia el noroeste. Los últimos tonos rojizos se apagaban al frente mientras, detrás, la negra noche envolvía la accidentada costa, ocultando su contorno abrupto.


  En la popa de la Págalo, junto al viejo Ourph, que manejaba la caña del timón, estaba el Ratonero Gris, de pie, con los brazos cruzados sobre el pecho y las mejillas unidas por una sonrisa de satisfacción, mientras el cuerpo menudo pero fornido le oscilaba con el cabeceo de la nave, en su paso alternado por valles y crestas, recibiendo por babor el viento constante del sudoeste, el ángulo más favorable para ese buque. De cuando en cuando, lanzaba miradas furtivas a las luces solitarias y cada vez más tenues de No Ombrulsk, pero en general dirigía la vista al frente, donde, a cinco singladuras de distancia, se hallaban la isla de la Escarcha y la dulce Cif, así como el pobre manco de Fafhrd, la mayoría de los hombres de uno y otro, y Afreyt, la amada del hombretón, a quien el Ratonero consideraba más bien adusta.


  Ah, por Mog y por Loki, pensó, ¿había un contento más grande que el del capitán que por fin pone rumbo al hogar con el barco bien lastrado con los frutos de un mercadeo efectuado con monstruosa astucia? ¡En modo alguno!, habría afirmado. En comparación con ello, las conquistas eróticas de la juventud y los enemigos abatidos en la primera edad adulta; sí, e incluso las obras maestras y los pergaminos vitales de eruditos y artistas, eran meras fruslerías, delirios febriles de la inmadurez.


  Embargado por ese entusiasmo hacia su persona, el Ratonero no pudo resistir la tentación de repasar para sí hasta el último objeto del botín, amén de asegurarse a sí mismo que cada uno estaba estibado de la manera más conveniente y bien sujeto, por si sobrevenía una tempestad o algún otro infortunio.


  En primer lugar, atados a los costados, en el camarote del capitán, bajo sus pies, estaban los toneles de vino, la mayoría generoso, y las barricas de aguardiente amargo, el licor favorito de Fafhrd: no cabía duda de que esas mercancías no podían almacenarse en ningún otro lado ni encomendarse a la custodia de nadie más (salvo tal vez el viejo y amarillento Ourph, allí presente), según se recordó a sí mismo mientras se llevaba a los labios una pequeña petaca de piel que portaba al cinto y tomaba un trago mesurado de elixir de uva de Ool Hrusp; se había desgañitado bramando órdenes para la estiba y la pronta partida de la Págalo, y las membranas escocidas exigían cura antes de que el aire invernal se las irritara aún más.


  Asimismo en su camarote, entre los toneles de vino, guardada en barriles igual de robustos y estancos, estaba la harina de trigo: alimento para plebeyos, en opinión de los incautos, pero fundamental para una isla en la que no podían cultivarse cereales, excepto un poco de cebada en verano.


  Con el entusiasmo por su persona al rojo vivo, el Ratonero, tras el inventario mental, procedió a efectuar una ronda de inspección real, hablando primero con Ourph y avanzando luego con andar gatuno hacia la proa a lo largo del casco iluminado por la luna. Delante del camarote del capitán se hallaban los trofeos más preciados: las tablas, los baos y las secciones circulares de madera seca idóneas para mástiles, como los que Fafhrd había soñado con conseguir en la parte sur de Ool Plerns, donde crecían los árboles, cuando se le curara el muñón y pudiera llevar garfio; madera adquirida por medio de las más hábiles maniobras de regateo en No Ombrulsk, donde no había más árboles que en la isla de la Escarcha (cuya leña procedía en gran parte de los restos de naufragios, ya que allí apenas se daba nada más grande que un arbusto) ¡y donde ellos (los brulskerios) habrían preferido vender a sus mujeres antes que su madera! Sí, círculos, cuadrados y tablas de aquel valioso material, todo ello sujeto a lo largo de los bancos de los remeros, desde la toldilla hasta el castillo de proa, bajo la botavara de la enorme y única vela, y distribuido en capas envueltas en lona y embreadas para proteger su contenido de la sal y la humedad del rocío de mar, separadas entre sí por una chapa de cobre batido, fina como la vitela, que aportaba protección adicional. Las capas se extendían de un flanco al otro de la Págalo y se apilaban, en una alternancia de madera atada y cobre fino, hasta la capa superior, que formaba una cubierta revestida de lona con las costuras embreadas, a la altura de la borda: un prodigio de la estiba. (Por supuesto, eso dificultaría el uso de los remos si llegaban a necesitarse, cosa que rara vez ocurría en viajes como el que el que prometía ser el resto de la travesía, y hasta el capitán de navío más prudente debía correr siempre algunos riesgos.)


  Sí, la Págalo transportaba una cuantiosa carga de madera a la isla de la Escarcha, donde tanto escaseaba, y el Ratonero se congratulaba por ello mientras caminaba despacio junto a la susurrante vela iluminada por la luna, evitando pisar con su suave calzado las costuras embreadas de la cubierta de lona tirante, mientras se le contraían las ventanas nasales a causa del extraño y tenue olor entre cabruno y almizcleño que percibía; pero jamás se habría hecho con ella (con la madera) de no haber estado al corriente del anhelo de lord Logben de No Ombrulsk por conseguir variedades exóticas de marfil con las que completar su Trono Blanco. Los brulskerios prescindirían antes de sus concubinas que de su madera, sin duda, pero la afición de lord Logben por los marfiles exóticos era más vehemente que la que albergaba hacia una y otra cosa, por lo que, cuando la gabarra mercante de Klesh había arribado al puerto negro de Brulsk al son de graves redobles, y el Ratonero, que se hallaba entre los primeros en subir a bordo, había reparado en el colmillo descomunal que figuraba entre las preciosas mercaderías de los kleshitas, lo había adquirido de inmediato a cambio de un trozo grande como dos puños de ámbar gris almizcleño, sustancia muy común en la isla de la Escarcha pero más valiosa que los rubíes en Klesh, por lo que había sido una oferta irresistible para ellos.


  A continuación, los kleshitas habían intentado en vano colocarle los marfiles de menor calidad al mayordomo de lord Logben, penando por la velluda piel de serpiente de las nieves, larga como un mástil, cobrada por los cazadores de lord Logben en las gélidas montañas conocidas como los Huesos de los Antepasados, objeto de su deseo más ardiente, y en vano había ofrecido lord Logben al Ratonero el peso de la piel en electro a cambio del colmillo. Solo cuando los kleshitas habían sumado sus súplicas a la petición del hombrecillo de que los brulskerios le vendieran madera, ofreciendo por la piel de serpiente de las nieves no solo su marfil de inferior calidad, sino también la mitad de sus especias, y el Ratonero había amenazado con arrojar el colmillo a las insondables profundidades de la bahía antes que trocarlo por algo de menor valor que la madera, el señor de los brulskerios había obligado a estos a entregar un cuarto del cargamento de leña seca escuadrada, a lo que obedecieron con una actitud tan reacia como la que el Ratonero había mostrado al desprenderse del colmillo, a partir de lo cual las negociaciones (incluso sobre la madera) se desarrollaron con mayor soltura.


  ¡Ah, qué despliegue de astucia, qué golpe maestro!, se dijo el Ratonero con toda sobriedad.


  Mientras tan placenteras reminiscencias se ordenaban de la manera más ventajosa en el amplio y compartimentado cráneo del Ratonero, sus pies silenciosos lo habían llevado hasta la gruesa base del mástil, donde terminaba la falsa cubierta formada por el cargamento de madera. Tres pasos más adelante arrancaba el castillo de proa, bajo el que se encontraba, bien estibado y sujeto, el resto del flete: lingotes de bronce y cofrecillos de tintes y especias, así como un arcón repleto de telas de seda y lino para Cif y Afreyt (con el fin de demostrar a los miembros de la tripulación que se fiaba de ellos, había dejado a su cuidado todo salvo el vino, que embotaba la mente y relajaba el sentido del deber); pero el cargamento de proa se componía sobre todo de grano de color pardorrojizo, alubias blancas y moradas, y fruta secada al sol, todo ello protegido de la humedad marina con bolsas de lana: alimentos para la hambrienta isla. He aquí el botín de un hombre inteligente, pensó. A su lado, el oro y las joyas relampagueantes no eran más que baratijas, al igual que los aguzados senos de un amor de juventud, o las palabras de los poetas, o las puntiagudas estrellas que tanto apreciaban los astrólogos y que embriagaban a los hombres con su lejanía y su abundancia.


  En el espacio de tres pasos que separaba la falsa cubierta de la verdadera, con el torso a cobijo de esta última y los pies en una amplia zona iluminada por la luna, en la que él mismo proyectaba una sombra vigilante, la tripulación dormía a pierna suelta, mecida por el mar: cuatro mingoles enjutos pero fuertes; tres ladrones marineros ágiles y de baja estatura junto con Mikkidu, su teniente, y Skor, el alto teniente de Fafhrd, que el Ratonero le había pedido prestado para el viaje. ¡Apierna suelta, sin duda!, se dijo con deleite (distinguía con claridad los ronquidos similares a gorjeos del siempre aprensivo Mikkidu y los de Skor, que recordaban el gruñir de un león), pues los había supervisado con puño de hierro en No Ombrulsk y luego, de forma deliberada y sin piedad, los había obligado a deslomarse cargando y después atando la madera, por lo que habían caído rendidos una vez que habían zarpado y cenado (él se había impuesto la misma cruel disciplina en el puerto, sin permitirse la menor libertad ni esparcimiento, ni siquiera el que habría sido deseable por razones de higiene), pues conocía bien los apetitos de los marineros, así como las tentaciones turbias y debilitantes que ofrecían las lóbregas callejuelas de Brulsk; de hecho, las meretrices se habían paseado a diario frente a la Págalo con objeto de distraer a la tripulación. Recordaba en especial a una que apenas era más que una niña, una chica delgaducha e insolente con la blusa hecha jirones, de color gris apagado, a juego con el cabello precozmente encanecido, que se había apartado ligeramente de las otras rameras y se había pavoneado durante lo que se había antojado una eternidad lanzando miradas anhelosas pero a la vez provocativas a la Págalo, con sus grandes ojos de niña abandonada, del verde más intenso y oscuro.


  Sí, por el fiero Loki y las ocho extremidades de Mog, pensó el Ratonero: en el cumplimiento de sus obligaciones de capitán había observado una disciplina más severa que la que había impuesto a nadie, y había consagrado a ese fin hasta la última gota de sus fuerzas, conocimientos y astucia (¡y voz!) sin pedir otra recompensa que la certeza de que había afrontado sus responsabilidades con gallardía, amén de algunos regalos para sus amigos. De pronto, el Ratonero se sentía a punto de reventar de virtud, y en cierto modo un poco apenado por ello, sobre todo por la falta de recompensas, que, bien pensado, se le antojaba a todas luces injusta.


  Vigilando con atención a sus fatigados hombres y aguzando el oído para captar cualquier posible interrupción o la más leve variación en los ronquidos, se llevó la petaca de piel a los labios y dejó que un trago generoso, lento y tonificante le aliviara el escozor de la garganta.


  Mientras se enganchaba la botellita al cinto con firmeza, posó la mirada en un artículo de la carga de proa que parecía haberse apartado del lugar asignado; así se lo había señalado su concienzuda vigilancia o bien algún sonido tenue e inidentificable. (En ese mismo instante, percibió otra vaharada de aquel olor marino almizcleño y cabruno, curiosamente agradable. ¿Ámbar gris?) Se trataba del cofre que contenía la seda, las gruesas cintas, las telas de lino y demás género destinado sobre todo a formar parte de su regalo para Cif. Estaba a corta distancia del costado del buque, expuesto casi por entero a la luz de la luna, como si las sujeciones se hubieran aflojado, y, al examinarlo más de cerca, descubrió que no estaba sujeto en absoluto y que tenía la tapa abierta un dedo a causa de un bucle de tela anaranjada que asomaba cerca de una bisagra.


  ¿Qué muestra de monstruosa indisciplina era aquella?


  Se dejó caer al suelo sin hacer ruido y se aproximó al arcón, arrugando la nariz. ¿Acaso había ámbar gris oculto en el interior? Acto seguido, procurando mantener su sombra apartada del cofre, agarró la tapa y la abrió de par en par con un gesto brusco pero silencioso.


  Encima de todo estaba la seda gruesa y lustrosa de color cobre que había elegido para que hiciera juego con los reflejos de la negra cabellera de Cif.


  Sobre tan suntuoso lecho, como un gatito que se hubiera colado en el baúl para echar una siesta sobre la ropa blanca recién lavada, yacía, con brazos y piernas algo encogidos, pero apoyada principalmente en la espalda, y tirándose de la alborotada cabellera plateada con una mano de largos dedos para taparse los cerrados párpados, yacía, en fin, la misma golfilla del puerto que le había venido a las mientes unos momentos atrás. Aunque era la viva imagen de la inocencia, su olor (no le cabía ya la menor duda de su procedencia) rezumaba sensualidad. El angosto pecho subía y descendía con suavidad y lentitud al compás de las inspiraciones de la durmiente, cuyos pequeños senos y pezones más bien grandes abultaban la delgada tela de la blusa harapienta, y cuyos finos labios esbozaban una sonrisa. El tono de su cabello se asemejaba al de Gale, la rubia platino de trece años de la isla de la Escarcha que había formado parte de las doncellas de Odín. Y, al parecer, no era mucho mayor que esta.


  Pardiez, aquello era más que monstruoso, se dijo el Ratonero mientras la contemplaba enmudecido. Que uno o dos o más de sus hombres hubieran maquinado subir a aquella chica a bordo de forma subrepticia a fin de satisfacer su ardorosa concupiscencia, después de tentarla con plata o remunerar a su proxeneta o dueño (o quizá después de raptarla, aunque parecía poco probable, a tenor de la ausencia de ataduras), ya era bastante grave, pero que hubieran osado hacerlo no solo a espaldas del capitán, sino sin la menor consideración hacia el hecho de que él, lejos de gozar de semejante consuelo erótico, se desvivía por ellos y la Págalo, sin otra preocupación que su salud y su bienestar, además del buen término del viaje…, ¡no era solo una muestra de licenciosa indisciplina, sino de la más abyecta ingratitud!


  En aquel sombrío momento de desilusión respecto a sus semejantes, el Ratonero no encontró otra satisfacción que la conciencia de que su tripulación dormía a pierna suelta por el agotamiento que él les había infligido. El coro de ronquidos invariables era música para sus oídos, pues le indicaba que, aunque habían conseguido embarcar a la joven de manera clandestina, ni uno solo la había gozado (al menos desde que habían ultimado la estiba y los preparativos para la partida). No, la fatiga los había vapuleado hasta dejarlos inconscientes: ni un huracán habría conseguido despertarlos. Esa idea, a su vez, le reveló cuál sería el castigo más adecuado y merecido.


  Con una amplia sonrisa, alargó la mano izquierda hacia la muchacha dormida y, allí donde la raída blusa alcanzaba su punto más elevado, con delicadeza pero no sin cierta decisión, le pellizcó el pezón derecho. Cuando la joven se despertó sobresaltada, inspirando con brusquedad, y abrió los ojos y formó una exclamación con los labios separados, él se agachó hasta plantarse frente a frente con ella, frunció el entrecejo con suma gravedad y se posó el dedo sobre los labios, contraídos en un gesto de desaprobación, para encarecerla a guardar silencio.


  La muchacha se encogió, observándolo con una mezcla de asombro y temor, y, obedientemente, se quedó quieta. El Ratonero retrocedió un poco a su vez, fijándose en el reflejo doble de la luna deforme en los grandes ojos oscuros de la chica y en el contraste tan extraño que formaba la brillante seda cobriza en la que estaba arrebujada con el cabello enredado en ella, fino y plateado claro como el de un fantasma.


  En torno a ellos sonaba el coro de ronquidos, inalterable, mientras la tripulación seguía durmiendo.


  El Ratonero cogió un rollo negro de cinta de seda que había junto a los esbeltos y descalzos pies de la muchacha y, tras desenvainar su puñal, Garra de Gato, procedió a cortar tres tramos, sin apartar en ningún momento la amenazadora mirada de la joven encogida. A continuación la señaló y formó una cruz con las muñecas para indicarle qué quería que hiciera.


  Hinchando el pecho con un suspiro silencioso y un ligero encogimiento de hombros, la chica cruzó las delgadas muñecas frente a sí. Él sacudió la cabeza y apuntó con el dedo a su espalda.


  Al comprender de nuevo lo que le ordenaba, la muchacha volvió a cruzar las manos, pero esa vez detrás de sí, para lo cual tuvo que tenderse un poco de costado.


  El hombrecillo, después de anudarle las muñecas de través y con fuerza, le ató también los codos, reparando en que podía juntarlos sin necesidad de ejercer más presión de la cuenta sobre los flacos hombros. Utilizó el tercer tramo de cinta para sujetarle las piernas entre sí con firmeza, justo por encima de las rodillas. ¡Ah, la disciplina!, pensó. ¡Cuán conveniente era para todos, pero especialmente para los jóvenes!


  Al punto, ella quedó en posición supina sobre los brazos atados, alzando la vista hacia el Ratonero. Este percibió más curiosidad y especulación que miedo en su mirada, y advirtió que ni parpadeos ni lagrimeos hacían temblar el reflejo doble de la luna menguante.


  Qué placentero era todo, se dijo: el descanso de su tripulación; el barco cargado hasta los topes, navegando rumbo a casa; el talante sumiso con que la chica delgada se había dejado atar; la forma silenciosa y secreta con que él había impartido justicia, como un dios. El sabor del poder en estado puro le resultaba tan satisfactorio que no le inquietó que la tersa y sedosa piel de la muchacha despidiera un resplandor plateado claro que no podía explicarse del todo en virtud de la luz lunar.


  Sin previo aviso y sin alterar un ápice la expresión amenazadora, dio un golpecito al rizo de tela que sobresalía del arcón y cerró la tapa sobre la joven.


  Que la moza descarada se preocupe un poco, pensó; que se pregunte si pretendo asfixiarla o acaso tirar el cofre por la borda con ella dentro. Dichos incidentes eran bastante comunes, se dijo, al menos en los mitos y leyendas.


  Unas gotas diminutas golpeteaban suavemente el flanco de la Págalo mientras la vela alumbrada por la luna susurraba con igual suavidad y los marineros continuaban con sus ronquidos.


  El Ratonero despertó a los dos mingoles más musculosos retorciéndoles el dedo gordo del pie y les indicó por medio de ademanes que levantaran el arcón sin perturbar el sueño de sus camaradas y lo transportaran a su camarote. No quería arriesgarse a despertar a la tripulación con el sonido de su voz. Además, si se valía de gestos no tendría que forzar aún más la garganta.


  Aunque nada en los inexpresivos semblantes de los mingoles evidenciaba que estuvieran enterados del secreto de la joven, los escudriñó con detenimiento. Tampoco el viejo Ourph dio muestras de sorpresa. Cuando se situaron cabe él, el vetusto mingol deslizó la mirada sobre ellos y la dirigió al frente mientras posaba las nudosas manos en la caña del timón, como si el trasiego del arcón fuese una cuestión del todo irrelevante.


  El Ratonero guio a los mingoles más jóvenes hasta que depositaron el cofre entre las cajas que reducían el espacio del camarote y bajo el farol de latón que pendía del techo bajo mediante una cadena corta. Se llevó el dedo a los apretados labios para instarlos a mantener el más estricto silencio respecto al desplazamiento nocturno del arcón y los despidió con una brusca sacudida de la mano. Tras hurgar entre sus cosas, encontró una pequeña taza de latón, la llenó con la barrica del aguardiente amargo de Fafhrd, se bebió la mitad y abrió el baúl.


  La muchacha embarcada a hurtadillas alzó la vista hacia él con una serenidad que le pareció digna de encomio. La chica tenía agallas, sí. Sin embargo, el Ratonero advirtió que respiraba hondo tres veces, como si el aire del interior del arcón hubiera estado un poco enrarecido. Contempló con agrado el brillo plateado de su pálida piel y su cabello. Le indicó con un gesto que se incorporara y, cuando la joven obedeció, le puso la taza contra los labios y la inclinó conforme ella se bebía la mitad restante. Luego desenfundó el puñal, se lo insertó con cuidado entre las rodillas y lo deslizó hacia arriba para cortar la cinta que las sujetaba. Dio media vuelta, se alejó hacia popa y se acomodó en un taburete bajo situado frente a la ancha litera de Fafhrd. Torciendo el dedo índice, la incitó a acercarse.


  Cuando la chica se encontraba ante él, con el mentón en alto y los esbeltos hombros echados hacia atrás a causa de las cintas que le ceñían los brazos, él le clavó una mirada significativa y formó con los labios las palabras «¿Cómo te llamas?».


  —Ississi —respondió ella con un susurro ceceante que parecía el fantasma de las olas que besaban el casco de la Págalo. Y sonrió.
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  En cubierta, Ourph había encomendado la caña del timón a uno de los mingoles jóvenes, y al otro le había pedido que le calentara un poco de gahveh. Se resguardó del viento tras la falsa cubierta que formaba el cargamento de madera y dirigió la vista al camarote, sacudiendo la cabeza con perplejidad. El resto de la tripulación continuaba roncando a la sombra del castillo de proa. Entretanto, en la isla de la Escarcha, Cif despertaba en su habitación amarilla de techo bajo con la idea de que el Ratonero Gris estaba en peligro. Mientras intentaba hacer memoria sobre la pesadilla que había tenido, la luz lunar que avanzaba poco a poco por la pared le recordaba a la sirena fantasma que había asesinado a Zwaaken y había tentado a Fafhrd para apartarlo un tiempo del lado de su hermana Afreyt, y se preguntó cómo reaccionaría el Ratonero ante un desafío tan peligroso.
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  Al día siguiente, a primera hora de la mañana, el Ratonero se puso un corto manto gris de cualquier manera, se lo ciñó con el cinturón y aporreó el techo del camarote. En un susurro más bien áspero, comunicó al mingol que acudió impasible a la llamada que requería la presencia de maese Mikkidu de inmediato. Había tapado con una tela disimuladora el arcón recién instalado entre los barriles apiñados que angostaban aún más el de por sí no muy amplio camarote. Se sentó en el taburete, detrás del cofre encubierto, como si del escritorio del capitán se tratara. A su espalda, sobre la litera que ocupaba de través el fondo del camarote, reposaba Ississi, o bien dormida, o bien despierta con los ojos cerrados, bajo una manta que solo le dejaba al descubierto la ondeante cabellera de plata y sin más ataduras que la gruesa cinta negra que le sujetaba firmemente el tobillo al pie de la litera, por debajo de la colcha.


  («No soy tan necio —se dijo él— como para pensar que una noche de amor basta para infundir lealtad.»)


  Se apaciguó la garganta con una tacita de aguardiente amargo, haciendo gárgaras y tragando despacio.


  («Y, a pesar de todo, no me cabe duda de que será una buena doncella para Cif cuando haya acabado de disciplinarla. O acaso se la ceda al pobre Fafhrd, mutilado y confinado en la isla.»)


  Tamborileó con impaciencia en el arcón velado, preguntándose qué estaba retrasando a Mikkidu. ¿Los remordimientos? ¡Con toda seguridad!


  Salvo por el tenue claror del alba que se colaba a través de la cortina de la escotilla y los dos estrechos ojos de buey cerrados con mica, la lámpara que oscilaba, repleta de aceite, seguía siendo la única fuente de luz.
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  Se oyó un correteo de pasos que se acercaban, y Mikkidu llamó a la puerta de la escotilla al tiempo que asomaba entre las cortinas la cabeza de coronilla alborotada y expresión absorta. El Ratonero le hizo señas de que pasara.


  —Ah, maese Mikkidu —dijo con voz suave y dulcificada por el aguardiente—. Me congratulo de que tus obligaciones, sin duda apremiantes, te permitan al fin visitarme, pues, si no recuerdo mal, te he ordenado que vinieras de inmediato.


  —Oh, mi capitán —se apresuró a responder el otro—, ha desaparecido un arcón de la bodega de proa. He advertido que no estaba en cuanto Trenchi me ha despertado y me ha transmitido tu orden. Solo me he detenido un instante para despabilar a mis compañeros e interrogarlos antes de venir a toda prisa.


  («Ajá —pensó el Ratonero—: a fe mía que sabe lo de Ississi, pues está muy agitado, y que ayudó a subirla a bordo a escusadas. Pero no sabe qué le ha ocurrido ahora; sospecha de todo y de todos, sin duda… ¡Y el muy bribón pretende librarse de toda sospecha a mis ojos comunicándome la desaparición del arcón!»)


  —¿Arcón? ¿Qué arcón? —preguntó entretanto el Ratonero, inexpresivo—. ¿Qué contenía? ¿Especias? ¿Cosas especiadas?


  —Telas para lady Cif, según creo —respondió Mikkidu.


  —¿Solo telas para lady Cif? ¿Eso es todo? —inquirió el Ratonero, escudriñándole el rostro—. ¿No había nada más? ¿Algo de tu propiedad, por ejemplo?


  —No, señor, nada de mi propiedad —se apresuró a negar Mikkidu.


  —¿Estás seguro? —insistió el Ratonero—. Uno a veces guarda cosas de su propiedad en el arcón de otra persona para ponerlas a buen recaudo, por así decirlo, o quizá para pasarlas de contrabando por la frontera.


  —Absolutamente nada de mi propiedad —porfió Mikkidu—. Tal vez había también algunas telas para la otra señora y…, nada, solo telas, señor, y… Ah, sí: algunos rollos de cinta.


  —¿Solo telas y cinta? —continuó presionándolo el Ratonero—. Nada de telas convertidas en prendas, ¿no? ¿Una blusa corta y plateada como de encaje, por ejemplo?


  Mikkidu sacudió la cabeza, enarcando las cejas.


  —Vaya, vaya —dijo el Ratonero con suavidad—, ¿y qué presumes que le ha pasado a ese arcón? Aún debe de estar a bordo…, a menos que alguien lo haya tirado al agua. ¿O crees que a lo mejor lo robaron en Brulsk?


  —Estoy seguro de que estaba a bordo en el momento de zarpar —aseveró Mikkidu. Frunció el entrecejo—. Bueno, eso creo. —Relajó la frente—. Hemos encontrado las ataduras sueltas sobre la cubierta.


  —Pues me alegra que haya quedado algo de él —comentó el Ratonero—. ¿En qué parte del buque dirías que puede estar? Piensa, hombre. ¿Dónde puede estar?


  Para recalcar sus palabras, golpeó el baúl arropado que tenía delante.


  Mikkidu meneó la cabeza con gesto de impotencia. Dirigió la vista en torno a sí y por detrás del hombrecillo.


  («Sopla —pensó este—. ¿Estará apercibiéndose por fin de qué le ha sucedido a su muchacha de contrabando, de quién es el nuevo dueño de su juguete? Vamos a divertirnos de lo lindo.»)


  —¿Qué te han contado tus hombres acerca del arcón fugitivo? —preguntó al teniente para llamar su atención.


  —Nada, señor. Estaban tan perplejos como yo. Estoy convencido de que no saben nada. Bueno, eso creo.


  —Hum. Y los mingoles, ¿qué tenían que decir al respecto?


  —Están alerta, señor. Además, solo responden ante Ourph… o ante ti, claro está, señor.


  («Los mingoles son de fiar —pensó el Ratonero—; al menos, cuando se trata de mantener la boca cerrada.»)


  —¿Y qué me dices de Skor? ¿Sabe el hombre del capitán Fafhrd algo sobre la desaparición del arcón?


  Mikkidu adoptó una expresión un tanto mohína.


  —El teniente Skor no está a mis órdenes —repuso—. Por otra parte, tiene el sueño muy pesado.


  Se oyeron dos golpes secos y enérgicos en la puerta de la escotilla.


  —Adelante —gritó el Ratonero, irritado—. Y la próxima vez procura no destrozar el barco a porrazos.


  Una cabeza gacha de pelo rojizo y ralo asomó entre las cortinas, y el teniente primero de Fafhrd entró detrás. Tenía que doblar tanto la espalda como las rodillas para no golpearse la desnuda coronilla contra las vigas. («O sea que Fafhrd también tenía que ir encorvado dentro de su camarote, por lo visto —pensó el Ratonero—. Ah, las incomodidades que trae consigo el tamaño.»)


  Skor observó al hombrecillo con serenidad y reparó en la presencia de Mikkidu. Se había recortado la barba taheña, que presentaba un aspecto desigual. Salvo por la nariz rota, se asemejaba a Fafhrd cuando este era cinco años más joven.


  —¿Y bien? —dijo el Ratonero en tono perentorio.


  —Con el debido respeto, capitán Ratonero —contestó el otro—, me pediste que supervisara con especial celo la estiba del cargamento, puesto que yo era el único que había realizado antes travesías largas en la Págalo y sabía cómo se comportaba la nave en diferentes condiciones de la mar. Así pues, creo que mi deber es informarte de que ha desaparecido un arcón lleno de telas (creo que ya sabes de qué te hablo) de la bodega delantera de estribor. Las cuerdas, tanto las que lo mantenían cerrado como las que lo sujetaban con firmeza en su sitio, están desperdigadas sobre cubierta.


  («Ajá —pensó el Ratonero—. Él también es culpable e intenta disimular presentándome un informe rápido, aunque tardío. Nunca hay que fiarse de un semblante desabrido. ¡Villano lascivo!»)


  —Ah, sí, el arcón desaparecido —articuló con los labios—. Justo ahora hablábamos de él. ¿En qué momento crees que se volvió tal? Desaparecido, me refiero. ¿En Brulsk?


  Skor sacudió la cabeza.


  —Yo mismo me encargué de atarlo y, cuando nos habíamos alejado una legua del puerto, antes de que se me cerraran los ojos, me fijé en que seguía bien sujeto. No me cabe duda de que aún va a bordo de la Págalo.


  («¡Lo reconoce, el muy canalla! —se dijo el Ratonero—. Me extraña que no acuse a Mikkidu de haberlo robado. A lo mejor aún queda un asomo de honor entre ladrones y bersérkeres.»)


  —A menos que lo hayan tirado por la borda —dijo entretanto el Ratonero—. Es una posibilidad evidente, ¿no crees? O quizá anoche nos abordaron unos piratas silenciosos e invisibles mientras vosotros dos roncabais y hurtaron solo el arcón. O acaso un pulpo hábil y con conocimientos náuticos, deseoso de vestir prendas lujosas y con unos tentáculos avezados a hacer y deshacer nudos…


  Se interrumpió al percatarse de que tanto el alto Skor como el bajo Mikkidu contemplaban con ojos desorbitados algo que estaba tras él. Se volvió en el taburete. La manta había desvelado un poco más del cuerpo de Ississi; a saber: una pequeña porción de la pálida frente y un ojo grande y verde de pestañas plateadas que los observaba sin parpadear entre los mechones de cabello argénteo.


  El hombrecillo volvió la vista al frente con considerable parsimonia y, tras llamar su atención con un brusco «¿Y bien?», preguntó con su voz más insulsa:


  —¿Qué miráis tan embelesados?


  —Pues… nada en absoluto —titubeó Mikkidu mientras Skor se limitaba a alzar la vista y fijarla en el Ratonero.


  —Conque nada en absoluto, ¿no? —inquirió el Ratonero—. ¿Acaso no veis el arcón en alguna parte de esta habitación? ¿Ni siquiera habéis descubierto algún indicio de su actual paradero?


  Mikkidu negó con la cabeza, mientras que Skor, al cabo de un instante, se encogía de hombros, posando una mirada extraña en el Ratonero.


  —Bien, caballeros —dijo este, animado—. Eso resume la situación. Como bien decís ambos, el arcón debe de estar a bordo. ¡Id, pues, en su busca! Registrad la Págalo de arriba abajo. Un arcón de tales dimensiones no cabría en el petate de un marinero. ¡Y abrid bien los ojos! —Asestó otro porrazo a la caja tapada, de propina—. ¡Podéis retiraros!


  («Que me aspen si no están en el ajo los dos. ¡Perros embusteros! —pensó el Ratonero—. Por otra parte… No estoy del todo seguro.»)
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  Cuando se hubieron marchado (no sin antes lanzar varias miradas titubeantes e inseguras hacia atrás), el Ratonero se acercó de nuevo a la litera y, con las manos apoyadas a cada lado de la joven, bajó la vista hacia su verde iris, sosteniéndose sobre los brazos tensos. Ella meneó un tanto la cabeza arriba, abajo y a los lados para liberar el rostro entero de la manta y los ojos del sedoso cabello que los velaba, y se quedó mirándolo, expectante.


  Con expresión inquisitiva, él ladeó la cabeza hacia la escotilla por la que se habían ido los hombres y fijó la mirada en la muchacha. Se le antojaba extraña esa resistencia que sentía a hablar con ella y esa tendencia a comunicarse con señalamientos y órdenes gestuales siempre que podía. Tal vez se debía a que la esencia del poder residía en satisfacer los propios deseos sin tener que expresarlos jamás en alto, en poner a prueba a alguien sin pronunciar una palabra, de manera que ninguna deidad lo oyera por casualidad y se enterara. Sí, seguro que en parte era por eso.


  —¿Qué te llevó en realidad a embarcar en la Págalo? —Formó la pregunta con los labios y apenas un susurro.


  La chica abrió mucho los ojos y, al poco, empezó a mover los labios con vello de melocotón, pero él tuvo que volver la cabeza y agacharla hasta que estos le rozaban y humedecían su oído más fino para poder entender con claridad qué decía, en el mismo bajo lankhmarés en que él había hablado con Mikkidu y Skor, pero con un ceceo delicioso abundante en sibilantes, jadeos y trinos. Su aroma, que destilaba sensualidad cuando estaba dentro del arcón, se había tomado sumamente floral, delicado e inocente.


  —Yo era princesa y vivía con mi hermano, el príncipe Mordroog, en un país lejano donde siempre era primavera —comenzó a relatar la joven—. Un fluido etéreo y acuoso filtraba la dureza de los rayos del sol, de modo que apenas brillaba más que la plateada luna, y tanto las inclemencias del invierno como las sequías del verano se amansaban, y los vientos rugientes se moderaban hasta quedar reducidos a brisas eternas y templadas, e incluso el fuego era fresco en aquel país remoto.


  «No hay meretriz que no me cuente esa historia —pensó el Ratonero—. Todas eran princesas antes de dedicarse al oficio.» A pesar de todo, continuó escuchando.


  —Poseíamos más áureos tesoros de los que nadie podría soñar —prosiguió ella—. Yo tenía por mascotas unicornios voladores y gatitos acuáticos, nos atendían diligentes compañías de sirvientes callados y nos custodiaban unos monstruos de voz suave: el gran Rajador y el descomunal Agarrador, además de Corredor del Abismo, el más gigantesco de cuantos había.


  »Pero llegaron tiempos funestos. Una noche, mientras nuestros guardianes dormían, alguien nos robó los tesoros, y nuestro reino se convirtió en un paraje desolado, lejano y aún más recóndito. Mi hermano y yo fuimos en busca de los tesoros y de aliados, y, durante la búsqueda, unos bellacos atrevidos me raptaron y me llevaron a la infame y sórdida Brulsk, donde conocí toda la maldad que existe bajo el detestable sol.


  «Más recursos trillados que nunca faltan en los relatos de las hetairas —se dijo el Ratonero—: el rapto, la pérdida de la inocencia, la iniciación en todos los vicios.» No obstante, siguió prestando atención a sus susurros cosquilleantes.


  —Sin embargo, yo sabía que algún día aparecería ese hombre especial que me doblegaría la voluntad, me llevaría de regreso a mi reino y compartiría conmigo el poder y la argéntea gloria, una vez recuperados los tesoros. Y entonces apareciste tú.


  «Ah, ahora llega la súplica personal —pensó el Ratonero—. Un discurso de lo más trillado, en efecto. Aun así, la escucharé hasta el final. Me gusta el tacto de su lengua en la oreja. Es como si yo fuera una flor y una abeja me libara el néctar.»


  —Acudía a diario a tu nave para contemplarte. No podía hacer otra cosa, por más que me esforzara. Y, aunque tú no me lanzabas miradas prolongadas, yo sabía que nuestros caminos debían converger. Sabía que eras un hombre de gran maestría y que me someterías a rigores y mortificaciones infinitamente peores que los que había padecido en la abyecta Brulsk, y a pesar de todo no podía apartar la vista un solo instante, ni despegar los ojos de tu oscura nave ni de ti. Y cuando se hizo patente que no te fijarías en mí, ni obrarías según tus verdaderos sentimientos, ni ninguno de tus hombres me brindaría ocasión alguna de seguirte, subí a bordo furtivamente mientras estaban todos ocupados estibando y trincando bajo tu dirección.


  («Mentiras, todo mentiras», pensó el Ratonero… Y siguió escuchando.)


  —Logré ocultarme en la carga. Pero cuando por fin zarpasteis del puerto y tus hombres se durmieron, comencé a sufrir de manera atroz por el frío y la dureza de la cubierta. Sin embargo, no osaba buscar aún tu camarote ni revelar mi presencia de algún otro modo, por temor a que volvieras proa hacia Brulsk para desembarcarme allí. Así pues, aflojé poco a poco las sujeciones de un arcén lleno de telas en el que había reparado, con la constancia de un ratón o musaraña (los nudos estaban bien apretados, pero tengo dedos diestros y ágiles, además de fuertes, cuando la ocasión así lo requiere), hasta que conseguí meterme a escondidas y procurarme un lecho blando y calentito. Entonces me encontraste tú, y heme aquí.


  El Ratonero volvió la cabeza y bajó la vista hacia los grandes y verdes ojos de la muchacha, en los que danzaban reflejos dorados al ritmo de las tenues oscilaciones de la lámpara. Le posó el dedo sobre los suaves labios unos instantes y retiró la manta hasta dejar al descubierto el tobillo engrilletado con cinta, y admiró su hermoso cuerpecito. Era deseable, reflexionó, que un hombre tuviera siempre al lado a una bella joven, como quien tiene un gato bonito, sí, un gato joven, independiente, pero aún con maneras de cachorro. Era deseable que dicha joven hablara y dijera mentiras, como las habría dicho cualquier gato (era de una evidencia cristalina que la habían ayudado a subir a bordo; tanto Skor como Mikkidu, con toda seguridad), pero más valía que no le diera conversación, y lo más prudente sería mantenerla bien sujeta. Se podía confiar en las personas cuando estaban constreñidas (es más, ¡atadas como pulardas rellenas!), y en ninguna otra circunstancia, bajo ningún concepto. En eso residía la esencia del poder, ¡en sujetar a todos los demás, en sujetar todas las cosas! Con los ojos fijos en los de la muchacha con expresión hipnótica, se inclinó sobre ella para recoger las tiras sueltas de cinta negra. Convenía atarle las otras tres extremidades a las patas y la cabecera de la litera (no muy fuerte, pero tampoco con una laxitud que le permitiera alcanzarse la muñeca con la otra mano o con los perlinos dientes), a fin de que él pudiera efectuar una ronda por la cubierta con la seguridad de que ella seguiría allí cuando volviera.
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  En la isla de la Escarcha, Cif, que se paseaba sola por el brezal de más allá de Puerto de Sal, se sacó de la delgada talega que llevaba bajo la faja una pequeña figura masculina de trapo rellena de borra. El muñeco, tan alto como la mano de ella, tenía la cintura ceñida por un liso anillo de oro que se habría ajustado a los dedos de Cif, lo que da una idea del resto de las medidas de la figurilla. Llevaba una saya gris y un manto del mismo color con capucha. Cif contempló el rostro de lino, desprovisto de facciones, y meditó unos instantes sobre el misterio del tejido: un conjunto de hilos entrelazados o por lo menos sujetos a otro conjunto semejante que daba como resultado una superficie porosa pero curiosamente protectora. Un extraño asomo de expresión en aquella cara lisa y ligeramente marrón le dio a entender que quizá el Ratonero Gris necesitaba más protección dorada que la que le proporcionaba el anillo, así que, tras meterse el muñeco en la talega con los pies por delante, echó a andar con paso decidido de vuelta hacia Puerto de Sal, la casa consistorial y la tesorería recién profanada por el fantasma. El viento racheado del norte formaba ondas irregulares en el brezal.
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  Con la garganta al rojo vivo por el último trago de aguardiente amargo, el Ratonero se escabulló entre las cortinas de la escotilla y salió a cubierta con sigilo. Se proponía vigilar a la tripulación (¡sorprenderla con las manos en la masa, en caso necesario!) y comprobar que todos estuvieran debidamente enfrascados en tareas marineras (¡sujetos a su deber, por así decirlo!), entre ellas la absurda búsqueda del arcón desaparecido que él les había encomendado como castigo parcial por haber subido a Ississi a bordo sin su autorización. (Se había quedado abajo, bien atada, la muy pícara; ¡se había cerciorado de ello!)


  El viento había refrescado, y la Págalo escoró un poco más a estribor mientras navegaba a todo trapo, pese a que la quilla lastrada con plomo contrapesaba el empuje de la vela. El timonel mingol estaba inclinado sobre la caña, mientras su compañero y el viejo Ourph escudriñaban el sudoeste con prudencia de lobos de mar en busca de indicios de borrasca. A ese ritmo tardarían tres jornadas, y no cuatro, en arribar a la isla de la Escarcha. El Ratonero experimentó más zozobra que satisfacción ante el hallazgo. Tendió la vista a estribor, presa de la aprensión, pero el agua blanca que corría veloz a los costados de la nave se mantenía a una altura segura, por debajo de los toletes, cada uno de los cuales llevaba atravesada una cabilla en torno a la cual habían pasado las cuerdas que sujetaban la hilera central de la carga de la entrecubierta. Ese recordatorio de la seguridad de la nave tampoco lo satisfizo, incomprensiblemente.


  ¿Dónde estaba el resto de la tripulación?, se preguntó. ¿Bajo la cubierta, buscando el arcón desaparecido? ¿Atareada en otros menesteres o escaqueándose? ¡Ya se encargaría él mismo de descubrirlo! Sin embargo, cuando echó a andar con grandes zancadas por la tensa lona que recubría el tesoro leñoso, comprendió por qué se había deprimido tan de repente, por lo que aflojó el paso.


  No le complacía pensar en el pronto arribo ni en los formidables regalos que llevaba (de hecho, había llegado a detestar el cargamento de la Págalo), pues todo ello representaba para él ataduras que ligaban su futuro a Cif, al lisiado Fafhrd, a la altiva Afreyt, a todos sus hombres y a todos y cada uno de los habitantes de la isla de la Escarcha. Responsabilidades sin fin: hacia eso navegaba. Responsabilidad como esposo (o algo equivalente) de Cif, como viejo amigo de Fafhrd (que, atado a Afreyt, ya no era su camarada), como capitán (y custodio) de sus hombres, como padre de todos. ¡Proveedor y protector! Y, en cuanto se descuidara, ellos, o por lo menos alguno, acabarían protegiéndolo a él, recluyéndolo y sometiéndolo por su propio bien a la tiranía del amor o la camaradería.


  Oh, sería un héroe durante un par de horas, elogiado por el suntuoso botín que había conseguido. Pero ¿y al día siguiente? ¡Tendría que salir y repetir la hazaña! O (peor aún) quedarse en casa y repetir la hazaña. Y así, ad infinitum. Semejante futuro casaba mal con la sensación de poder que se había apoderado de él desde la partida de la noche anterior y que la pubescente hetaira Ississi había alimentado de un modo extraño. El que quedaría sujeto sería él, en vez de tener sujetos a los demás y de aventurarse a sujetar acaso al universo entero, ponerlo a prueba, esclavizar a los mismísimos dioses. No sería libre para correr aventuras, realizar descubrimientos ni jugar con la vida, ni para domeñarlo todo en virtud de sus conocimientos exhaustivos y sagaces órdenes, ni para experimentar con ello y explorar todas las cumbres vertiginosas y tenebrosas simas. ¿El Ratonero, sujeto? ¡No, no, no y no!


  Mientras lo embargaban sentimientos acordes con esa negación tan rotunda como repetida, sus pasos lo habían llevado hacia la proa, casi hasta el mástil, y, por encima del susurro amplificado de la vela y el viento y del rugido del agua contra el casco, percibió dos voces que altercaban con vehemencia en estridentes bisbiseos.


  De forma instantánea pero silenciosa, el hombrecillo se tumbó bocabajo y se arrastró con suma cautela hasta asomar la parte superior del rostro por encima del hueco entre el cargamento de madera y el castillo de proa.


  Sus tres ladrones marineros y los otros dos mingoles sesteaban perezosamente escarranchados, mientras, justo por debajo de él, Skor y Mikkidu discutían en lo que podría describirse como fuertes cuchicheos. Le habría bastado con extender el brazo para darles palmaditas en la cabeza… o coscorrones con los nudillos.


  —Ya estás otra vez con lo del arcón —musitaba Mikkidu en tono acalorado, absorto del todo en el argumento que esgrimía—. ¡Te digo que ya no hay arcón alguno a bordo de la Págalo! Hemos registrado hasta el último rincón del navío sin encontrarlo, lo que significa que deben de haberlo tirado al mar… ¡Es la única explicación posible! Mas (con toda seguridad) no sin antes extraer las lujosas telas que contenía y meterlas con taimería en algún escondrijo ingenioso. Y, con todo respeto, no puedo sino sospechar de Ourph. Estaba despierto mientras nosotros dormíamos, los mingoles no son de fiar (ni sueltan nunca prenda), le corre por las venas sangre de mercader, no es capaz de resistirse a afanar objetos valiosos, posee la astucia que confiere la edad y además…


  Mikkidu se vio obligado a hacer una pausa para respirar y Skor, que parecía haber estado aguardando con paciencia ese momento, aprovechó para meter baza.


  —Lo hemos registrado todo excepto el camarote del capitán. Aunque lo hemos escrutado bastante a fondo con la mirada. Por tanto, el arcón tiene que ser la cosa oblonga tapada con una tela frente a la que él estaba sentado y que incluso ha aporreado. Tenía la forma y el tamaño exactos…


  —Eso era el escritorio del capitán —aseveró Mikkidu, enfurecido.


  —No había ningún escritorio —replicó Skor— cuando el capitán Fafhrd ocupó el camarote principal, ni tampoco durante el viaje de ida. Cíñete a los hechos, pequeñajo. Ya solo te falta negar de nuevo que tenía una muchacha en su camarote.


  —¡No había ninguna muchacha! —estalló Mikkidu, gastando de golpe todo el aliento que había conseguido tomar, de modo que Skor pudo continuar sin alzar la voz.


  —Por supuesto que había una muchacha, como habría visto cualquiera que no estuviera cegado por una lealtad perruna; una criatura exquisita y delicada de la talla ideal para él, con una cabellera plateada larga larga y un gran ojo verde que despedía lujuriosos destellos…


  —¡Lo que has visto no era una larga cabellera de chica, mentecato rijoso! —lo cortó Mikkidu, que por fin había rellenado los pulmones—. Era un gran manojo de algas secas, finas y argénteas, en las que se había enredado un guijarro verde y reluciente redondeado por el mar, una de las tantas curiosidades que se acumulan en los camarotes de los capitanes y que tu imaginación hambrienta de mujeres ha transformado en una moza, idiota libidinoso…


  »O quizá —se apresuró a recomenzar, interrumpiéndose a sí mismo, por así decirlo— se trataba de un vestido argentado de encaje que tenía el cuello adornado con una piedra preciosa verde engastada en plata. El capitán me ha interrogado por extenso sobre dicho vestido cuando me interpelaba respecto al arcón, antes de que tú llegaras.


  «Vaya, vaya —pensó el Ratonero—. Jamás habría adivinado que Mikkidu tenía una imaginación tan ágil ni que estaba dispuesto a salir en mi defensa de forma tan leal. Pero ahora debo reconocer que, al parecer, mis sospechas sobre estos dos hombres eran infundadas y que, en efecto, Ississi se las ingenió para embarcar por su cuenta en la Págalo. A menos que uno de los demás… No, es poco probable. ¿Cómo obtener la verdad de una hetaira? He aquí el gran enigma.»


  —Pero si lo que has visto en su litera era el vestido, y este estaba guardado en el arcón —exclamó Skor con aire triunfal—, ¿no se demuestra así que el propio arcón se hallaba también en el camarote? Sí, es muy posible que lo que hemos visto fuera un vaporoso vestido plateado, ahora que lo pienso, y que la muchacha se hubiera despojado de él con actitud juguetona y lasciva antes de meterse entre las sábanas, o bien que tu capitán se lo hubiera arrancado (parecía rasgado), pues es tan fogoso y lúbrico como un visón y se jacta a todas horas de su destreza con el puñal. He oído al capitán Fafhrd comentarlo una y otra vez, o por lo menos insinuarlo.


  Pero ¿qué infamia era aquella?, se preguntó el Ratonero, súbitamente indignado, contemplando con mirada furiosa la incipiente calva de Skor desde su posición ventajosa. Le correspondía a él reprender a Fafhrd por mujeriego, no ser tildado de tal (y encima de jactancioso) por ese falso Fafhrd, ese subalterno insolente, soberbio y presuntuoso. Cerró impensadamente el puño, como para descargarlo.


  —Sí: jactancioso, artero, tiránico y malvado —prosiguió Skor mientras Mikkidu barboteaba—. ¿Qué opinas de un capitán que obliga a sus hombres a trabajar hasta la extenuación en el puerto, les retiene la paga, les deniega con actitud puritana el permiso para alojarse en tierra y para aliviar sus impulsos naturales, y luego sube a bordo a una chica para su goce particular y la exhibe delante de sus narices? Y después los marea con jueguecitos relacionados con ella y los envía en una búsqueda estúpida. «Ruin»: esa es la palabra con que he oído a Fafhrd describirlo…, o por lo menos es lo que daba a entender con la mirada.


  El Ratonero, furioso, logró contenerse a duras penas de arremeter contra él. «Defiéndeme, Mikkidu —imploró para sus adentros—. Oh, cuán abyecta monstruosidad mencionar a Fafhrd. Si Fafhrd realmente hubiera…»


  —¿De veras lo crees así? —oyó preguntar a Mikkidu, con apenas un deje de duda en la voz—. ¿De veras crees que tiene una muchacha allí dentro? ¡Bueno, si es así, he de reconocer que es un auténtico demonio!


  El grito de pura rabia que tan traicionera afirmación arrancó al alterado Ratonero ocasionó que los dos tenientes echaran la cabeza atrás para mirarlo y despertó por completo a los sesteantes, que incluso estuvieron a punto de levantarse.


  El hombrecillo abrió la boca para desollarlos vivos con una reprimenda, pero vaciló. ¿Qué forma debía dar a la admonición? Al fin y al cabo, en su camarote había una joven desnuda con las piernas atadas y separadas… Despatarrada, de hecho. Posó la mirada en las ataduras del arcón de las telas, que aún yacían sueltas sobre cubierta.


  —¡Recogedme esos despojos! —rugió, apuntándolos con el dedo—. Usadlos para trincar doblemente esos sacos de grano de allí. —Apuntó de nuevo—. Y, ya que estáis en ello… —respiró hondo—, ¡asegurad el cargamento entero con dobles ataduras! No estoy muy convencido de que aguante en su sitio si nos acomete un huracán. —Ese último comentario iba dirigido sobre todo a los dos tenientes, que contemplaron perplejos el cielo azul mientras se ponían en marcha para organizar las tareas—. Sí, sujetadlo con ataduras dobles, de modo que queden tensas como la piel de una anguila —ordenó, y echó a andar de un lado a otro, dictando órdenes con entusiasmo creciente—. Pasad las cuerdas que sobren de la leña en torno a cabillas insertadas en los toletes y tendedlas bien tirantes sobre cubierta. Cercioraos de que esos sacos de lana con cereales y fruta estén bien trincados… Imaginaos que estáis encorsetando a una mujer entrada en carnes, que le apoyáis el pie en la espalda y tiráis con fuerza de los cordones. Y es que no estoy muy seguro de que esos sacos permanezcan en su lugar si una ola de agua verdosa barre la cubierta. Una vez que hayáis terminado, enviad una cuadrilla a popa para que refuerce los barriles y cubas de mi camarote, enlazándolos en vínculo indisoluble con la cubierta y los costados de la Págalo. Tened bien presente —concluyó mientras se alejaba danzando hacia popa— que si lo atáis todo a conciencia (vuestras talegas, vuestras vituallas, a vuestros enemigos, así como vuestros pareceres sobre el amor), ¡nada os pillará jamás por sorpresa, ni se os escapará ni os hará daño!
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  Cif desató la pesada llave de plata que llevaba sujeta al cuello de la túnica de piel suave, bajo la que había permanecido resguardada hasta entonces; la introdujo en la maciza puerta de roble de la tesorería; la abrió con una mezcla de cautela y suspicacia, e inspeccionó la habitación desde el umbral, pues el lugar le producía desazón desde el expolio perpetrado por el fantasma marino. Una ventana pequeña con barrotes de bronce gruesos como pulgares apenas iluminaba la habitación revestida de madera. Sobre un estante reposaban dos lingotes de plata clara, tres breves pilas de monedas argentadas y una aún más breve de doradas. Las paredes parecían echarse encima de una mesa circular baja, en cuya gris superficie había un negruzco pentáculo grabado a fuego. Cif enumeró para sí los cinco objetos dorados colocados en las puntas: la Flecha de la Verdad, torcida a causa del forcejeo de Fafhrd con el súcubo; la Regla de la Prudencia, una vara corta rodeada de protuberancias; el Cuenquito de la Hospitalidad Mesurada, apenas más grande que un dedal; los Círculos de la Unidad, enlazados entre sí de tal manera que, si se desprendía uno, los otros dos se separarían también, y la extraña esfera esquelética que Fafhrd había recuperado junto con los demás tesoros y que, según él, bien podía ser el Cubo de las Transacciones Honorables, deformado y alisado (cosa que ella dudaba). Extrajo de la talega el muñeco del Ratonero y lo depositó en medio de esos objetos, en el centro de la pentalfa. Después, con un suspiro de alivio, se sentó en un taburete de los tres que allí había y contempló meditabunda el inexpresivo rostro del muñeco.
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  Mientras el Ratonero daba su visto bueno a las ataduras dobles del último tonel y, en tono cortante, daba permiso para retirarse a sus tenientes, aún perplejos, y a su agotada cuadrilla de trabajo (¡a punto estuvo de echarlos del camarote!), lo invadió una sensación de poderío, como si hubiera traspasado un confín o algo lo hubiera transportado al otro lado de la frontera invisible de un reino en el que hasta el último objeto llevara claramente escritas las palabras «¡Mío y de nadie más!».


  Ah, se dijo, cuán inigualable solaz había representado para él supervisar con celo las labores de la cuadrilla encaramado en el arcón velado que los había obligado a buscar durante todo el día, al tiempo que la joven Ississi yacía desnuda y con las piernas bien abiertas y atadas sobre su litera, tapada de pies a cabeza con la manta. Todos eran conscientes de su deleitable presencia en mayor o menor medida, pero ninguno se atrevía a mencionarla. ¡Un solaz poderoso, desde luego!


  En un arranque de autosuficiencia, retiró de un tirón la tela que cubría el cofre, abrió la tapa de golpe y admiró la cobriza seda y los rollos de cinta negra que quedaron a la vista. Aquello sí que era un lecho apropiado para la noche de bodas de una princesa, pensó mientras llenaba de aguardiente una taza de latón y se la bebía de un trago; un colchón más bien pequeño, pero suficiente y mullido de arriba abajo.


  Con la mente y los pies danzando impulsados por fantasías de todo género, se acercó a la litera, apartó las mantas con un molinete y…


  Sobre la tosca tela gris que cubría el colchón había esparcidos cual nieve negra jirones y trozos de cinta. De Ississi no quedaba el menor rastro.


  Después de buscar largo rato con ojos atónitos, el hombrecillo se arrojó de través sobre la litera y palpó con desesperación alrededor y debajo de los bordes del colchón, intentando encontrar la cuchilla o las tijeras afiladas que habían cortado las ataduras, o en su defecto (todo podía ser) alguna bestezuela con aguzados dientes capaces de destrozar las cintas y que obedeciera las órdenes de la joven hetaira.


  Un gorjeante suspiro de satisfacción extasiada lo hizo girar en redondo con brusquedad. En medio del arcén recién abierto, por obra de algún truco que no acertaba ni a imaginar, se encontraba Ississi, sentada cara a él con las piernas cruzadas. Tenía los brazos levantados y se trenzaba la larga y lacia cabellera argéntea con manos ágiles, postura que le permitía lucir al máximo la esbelta cintura y los senos pequeños y delicados, mientras los verdes ojos le centelleaban y los labios sonreían al Ratonero.


  —¿A que soy más astuta que nadie? ¿Astuta en grado sumo y del todo deliciosa?


  El Ratonero le dedicó una mirada ceñuda y temible antes de dirigirla a los lados, como buscando una ruta por la que hubiera podido pasar sin ser vista de la litera al arcén por entre los toneles apiñados y sujetos con ataduras dobles…, y acaso también a sus cómplices, ya fueran animales, humanos o demoniacos. Acto seguido bajó del lecho y rodeó poco a poco el cofre acercándose a ella y luego alejándose, mientras la escudriñaba de hito en hito como si intentara descubrir armas ocultas, aunque fueran tan diminutas como una uña afilada, y giraba el torso para mantener la torva mirada fija en ella, sin perderla de vista un solo instante, hasta que quedaron frente a frente de nuevo.


  El Ratonero respiró hondo, ensanchando las ventanas de la nariz, mientras los rayos amarillos y las sombras que proyectaba la lámpara oscilaban de forma acompasada sobre la oscura y airada presencia de él y la piel de ella, pálida como la luna.


  La muchacha continuó haciéndose la trenza, sonriendo, trinando y gorjeando, y al punto sus trinos y gorjeos se convirtieron en una suerte de áspero cántico entreverado de aparentes improvisaciones, como si estuviera traduciéndolo de otra lengua al bajo lankhmarés.


  —Seis bienes preciados contiene mi hogar, aquí os los presento dignos de admirar: el Dardo de Oro de Deseo y Muerte; el Cetro de Mando, que hace más fuerte; el Cuenco de Encierro y de Contención; los Ciclos del Sino y su sinrazón; la Cúbica Cárcel del dios y del hada; de Simorgya y mía, la Esfera Encandada. Mi reino se oculta y no acaba aquí, do oro nos lleve, con vos junto a mí.


  El Ratonero agitó el dedo frente al rostro de Ississi en un gesto de siniestro desafío y ominosa advertencia. Cortó varios tramos de cinta estriada de seda negra de un rollo, los retorció y les propinó tirones para comprobar su resistencia, sin despegar los ojos de ella en ningún momento, antes de sujetarle las piernas juntas atándole el delgado tobillo a la pantorrilla, justo por debajo de la rodilla, y la delgada pantorrilla al tobillo. A continuación le tendió la mano con ademán imperioso. Ella terminó de trenzarse el cabello a toda prisa, se enroscó la trenza en la coronilla y se remetió la punta bajo el moño, con lo que la convirtió en una especie de diadema plateada. Con un suspiro y desviando el rostro más bien estrecho, le ofreció las manos, con las muñecas juntas y las palmas hacia arriba.


  Él se las agarró con gesto desdeñoso, se las colocó a la espalda y se las ató, como la noche anterior, y también los codos, tirando de los hombros hacia atrás. Luego la inclinó hacia delante hasta hundirle la cara en la cobriza seda que había adquirido para Cif (¿hacía ya cuánto tiempo?), le extendió una cinta doble desde las muñecas ligadas y a lo largo del espinazo hasta la parte inferior de las piernas enlazadas de través y la apretó con todas sus fuerzas, de modo que la muchacha quedó con la espalda arqueada y el rostro separado de la seda.


  No obstante, pese a la excitación creciente que lo embargaba, no pudo desterrar de la mente la sensación de que había algo en sus gorjeados versillos que no le había gustado. Ah, sí, la mención de Simorgya. ¿Qué pintaba el reino sumergido en los países de nunca jamás de una meretriz? Y toda aquella palabrería sobre fluidos etéreos y acuosos de la tierra imaginaria sobre la que reinaba, o más bien princesaba… ¡Y ya volvía a empezar!


  —Ven, hermano Mordroog, y procúranos una escolta regia —trinó ella sobre la seda anaranjada, al parecer indiferente a las agudas incomodidades—. Acude con nuestros guardianes, con Corredor del Abismo, tu caballo, o mejor dicho tu behemot, y ven montado en él. Acude también con Rajador y el descomunal Agarrador, para hacer añicos nuestra prisión y llevarnos de vuelta a casa. Y envía en vanguardia a todos tus raudos espíritus, para que nuestras mentes queden envueltas…


  Las sombras se estabilizaron de un modo antinatural cuando se acortaron las oscilaciones de la lámpara, trémulas, y luego cesaron.


  En la cubierta, justo encima de sus cabezas, reinaba la consternación. El viento había amainado de forma inexplicable y una calma aceitosa se había apoderado de la mar. La caña del timón, en manos de Skor, había quedado inerte, y la escota que toqueteaba Mikkidu, laxa. Si bien el cielo no parecía nublado, la luz del sol presentaba un tinte sombrío y espectral, como si hubiera sobrevenido un eclipse imprevisto o algún otro suceso siniestro. Sin previo aviso, la oscura superficie del mar se abombó hacia arriba, efervescente, a solo un tiro de lanza de estribor, y descendió de nuevo, sin que por ello disminuyera la sensación de que se avecinaba alguna desgracia. La ola sacudió la Págalo al expandirse. Los dos tenientes y Ourph volvieron la vista en derredor, maravillados, y luego se miraron entre sí. Ninguno reparó en la estela de burbujas que conducía desde el abombamiento hasta la encalmada galera.
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  En la tesorería, a Cif la asaltó la sensación de que el Ratonero precisaba una mayor protección. El muñeco ofrecía un aspecto solitario allí, en el centro del pentáculo. Quizá el hombrecillo se hallaba demasiado lejos de los iconos. Los juntó y, tras un instante de vacilación, dobló el muñeco en dos y lo embutió en la esfera enrejada. A continuación encajó también la regla y la flecha torcida, traspasando la esfera con ellas (¡así él tendría más oro alrededor!); luego, como en una ocurrencia improvisada, le encasquetó el cuenco minúsculo a manera de yelmo, y por último lo depositó todo sobre los anillos enlazados. Después se sentó de nuevo, contemplando su obra con aire dubitativo.
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  En el camarote, el Ratonero Gris le dio la vuelta a la atada Ississi para que quedara tumbada bocarriba y observó como se abría para brindarle placer. La sangre le palpitaba en la cabeza, donde notaba una presión cada vez mayor, como si le hubiera crecido el cerebro y ya no le cupiese en el cráneo. El tranquilo camarote cobró una apariencia espectral, lo acometió la sensación de que incontables presencias se aglomeraban en él, y entonces le pareció que solo una parte de él permanecía allí, mientras que otra se alejaba girando hasta un reino en el que él era un gigante que surcaba a toda velocidad las tinieblas, inseguro respecto a su humanidad, mientras le aumentaba sin cesar la presión del interior del cráneo.


  Sin embargo, la parte de él que aún estaba en el camarote conservaba la capacidad de sentir, si bien no tanto la de actuar, y se limitaba a contemplar con impotencia y espanto, a través del aire que parecía espesarse y licuarse, cómo la argéntea, sonriente y ensogada Ississi se contorsionaba una y otra vez mientras la tez se le tomaba aún más argéntea (y escamosa), se le estrechaba el delicado rostro y se le separaban los verdes ojos, al tiempo que de la cabeza, la espalda y los hombros, así como de la parte posterior de piernas, manos y brazos, le brotaban crestas de púas afiladas como cuchillas, en tanto que la muchacha, con una última y violenta contorsión, reventaba a la vez todas las cintas negras, cuyos pedazos quedaron flotando en torno a ella. En ese momento, por detrás de la cortina de la escotilla apareció una cara similar a la nueva de Ississi, quien se apartó de la cobriza seda con una ondulación enérgica, tendiendo amorosamente las palmas de las manos de dorso crestado hacia las mejillas del Ratonero, con unos brazos que parecían alargarse más y más.


  —Dentro de unos instantes —anunció en una voz profunda que parecía salirle a borbollones de la boca—, Corredor del Abismo destrozará esta prisión y seremos libres.


  Al oír esas palabras, la otra parte del Ratonero advirtió que las tinieblas que surcaba a gran velocidad eran en realidad las profundidades del mar; que se encontraba metido en el cetáceo cuerpo y el frontudo cerebro de Corredor del Abismo, el monstruo de la chica; que el objeto diminuto situado muy por encima de él y al que estaba a punto de embestir con la frente descomunal era el casco de la Págalo, y que era tan incapaz de evitar la colisión como su otro yo de eludir el abrazo de Ississi en el camarote.
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  En la tesorería, Cif no soportaba la expresión de congoja con que parecía observarla el raso rostro de lino del muñeco, encasquetado con el yelmo dorado, ni la idea súbita de que el súcubo marino había manoseado hacía poco el oro que rodeaba a la figura. La levantó junto con su prisión, la extrajo de la esfera enrejada, le arrancó el casco y, mientras los iconos se posaban sobre la mesa con un tintineo, se apretó el trozo de tela relleno contra el pecho, frunció los labios hacia él, lo acarició y lo besó, susurrándole palabras cariñosas.
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  En el camarote, el Ratonero consiguió esquivar aquellas manos ávidas, plateadas y espinosas, que lo pasaron de largo, mientras en el reino oscuro su otro yo gigantesco conseguía eludir el casco de la Págalo en el último momento y emerger de las tinieblas, de modo que las dos partes de su ser volvieron a ser una en el interior del buque…, que dio un bandazo, como si estuviera volcando.


  En cubierta, todos pegaron un respingo y quedaron boquiabiertos cuando una figura negra más gruesa que la Págalo surgió clamorosamente del agua turbia, a un lado del navío, tan cerca que el casco se estremeció y a sus ocupantes les habría bastado con alargar el brazo para tocar al monstruo. Este se irguió como una torre sin ventanas hecha en su totalidad de un chorreante cuero negro para botas, por cuya superficie resbalaban cortinas de agua. Se elevaba más y más, arrastrando sus miradas hacia el cielo; luego se estrechó y, con una sacudida de las enormes aletas, salió del agua por completo. Durante un momento prolongado, observaron como el goteante y oscuro vientre del leviatán pasaba por encima de la Págalo, tan inmenso como una nube de tormenta, quizá carente de relámpagos pero no de truenos, tras emerger por entero del océano. De pronto, la embarcación se bamboleó con violencia hacia los lados, como si intentara sacudírselos de encima, y todos se apresuraron a buscar un asidero. Al menos no faltaban cabos a los que aferrarse mientras la Págalo se precipitaba junto con las aguas desmoronadizas hacia la profunda sima abierta por el leviatán. A continuación se produjo una conmoción aturdidora, por el impacto de la bestia al regresar a su elemento, y el salado océano se cerró sobre sus cabezas conforme se hundían, descendiendo más y más.


  Más tarde, el Ratonero no sería capaz de determinar qué parte de lo sucedido entonces en el camarote había tenido lugar bajo el agua y qué parte en una enorme burbuja de aire que el líquido elemento constreñía y la hacía asemejarse a él (no le cabía la menor duda de que, hacia el final, se hallaba sumergido). A partir de ese instante se percibía algo de moroso o, mejor dicho, de mesurado, en los movimientos de todos los presentes (él, la Ississi metamorfoseada y el ser que coligió que era el hermano de esta), como si se efectuaran en oposición a fuertes presiones. Poseían cualidades tanto de una lucha salvaje (un fiero combate a muerte) como de una danza ceremonial con bestias. Era indudable que él permaneció todo el rato en el centro, a un lado o ligeramente por encima del arcón de telas abierto, así como que la Ississi transformada y su hermano giraban en torno a él como tiburones y se turnaban para acometerlo, abriendo de par en par las estrechas mandíbulas erizadas de dientes como cuchillas, y cerrándolas con un chasquido como unas tijeras descomunales. Y en todo momento, esa sensación de opresión creciente, ya no solo dentro del cráneo, sino sobre su cuerpo entero, o en todo caso focalizada en los pulmones.


  Todo eso comenzó, por supuesto, cuando él sorteó la amorosa y asesina embestida inicial de Ississi, y pasó de largo por su lado hacia el cofre que esta acababa de abandonar. Después, cuando ella dio media vuelta para lanzar un segundo ataque (toda quijadas, con los brazos unidos a los costados cubiertos de escamas argénteas y las crestadas piernas fundidas entre sí, pero con ojos aún grandes y verdes) y él se volvió a su vez para encararse con ella, tuvo la inspiración de agarrar la tela situada encima de todo en el baúl con ambas manos y girar, dejando que se desenrollara de forma secuencial a fin de formar entre Ississi y él una lustrosa barrera cobriza, o acaso una nube de un claro naranja rosáceo. Y, en efecto, esa oportuna intervención la distrajo de su principal propósito, aunque las plateadas mandíbulas atravesaron la barrera en más de una ocasión, desgarrando, rajando y en general dejando en un estado lamentable el proyecto de manto, vestido, toga de tesorera o lo que fuese que Cif hubiera querido confeccionar con ello.


  Cuando el Ratonero completó su vertiginoso giro, se encontró ante Mordroog, de argentada cresta, que se aproximaba veloz, y para repeler el ataque interpuso con un molinete la siguiente tela sedosa, que resultó de color violeta, el obsequio que pensaba hacerle a regañadientes a Afreyt, hasta que se convirtió en un gran muro nebuloso de color morado claro que, fruto de las dentelladas de Mordroog, pronto quedó reducido a tiras y serpentinas entre las que asomaba su semblante plateado como una luna monstruosa de batientes quijadas.


  Esa maniobra llevó al Ratonero frente a frente con Ississi, que se acercaba de nuevo entre las tiras de tela cobriza, en una embestida que se vio frustrada a su vez por el despliegue de una pieza de seda de color escarlata subido, que planeaba regalar a Hilsa, la hábil hetaira devenida en pescadora, pero que en ese momento quedó deshecha en pingajos de forma implacable, como el crepúsculo encarnado cuando se impone sobre él la noche.


  Y así prosiguió el sacrificio de todas las telas elegidas como presentes cautivadores o por lo menos ingeniosos: satén amarillo chillón para Rill, camarada de Hilsa; uno marrón cálido con bordados de oro para Fafhrd; preciosas sábanas verdemar y rosa salmón (también para Cif); una azul celeste (otro presente para Afreyt con el que pretendía apaciguar a Fafhrd); otra teñida de púrpura real para Pshawri (en honor a su puesto de teniente primero), e incluso una para Groniger (del negro más austero)… Pero cada tejido fue deteniendo de forma sucesiva los embates del demonio y el súcubo marinos y plateados, hasta que el camarote se llenó del confeti más caro imaginable y el fondo del arcón quedó al descubierto.


  Sin embargo, para entonces, tanto la velocidad como la ferocidad de los ataques demoniacos habían empezado por ventura a remitir, a debilitarse más y más, hasta reducirse a quiebros hoscos y casi erráticos (o incluso a coletazos, como los de los peces moribundos), mientras (por un azar afortunado, casi milagroso) la asfixiante presión, en vez de aumentar o incluso estabilizarse, había comenzado a ceder, a aminorar, y continuaba disminuyendo con celeridad creciente.


  Lo que había ocurrido era que, cuando la Págalo se deslizaba hacia la sima abierta por el leviatán, el plomo de la quilla (que habilitaba la galera para la navegación) había tendido a arrastrarla aún más hacia el fondo, lastrada como estaba por la masa del cuantioso cargamento, sobre todo de los lingotes de bronce y las planchas de cobre. Por otro lado, el flete se componía en su mayor parte de artículos más ligeros que el agua: la larga pila de madera seca y curada, los estancos barriles de harina y los sacos de lana que contenían grano, todo ello con una cantidad considerable de aire atrapada dentro (la madera, en virtud de la lona embreada que la envolvía, y el grano, por la grasienta lana cruda de los sacos, que por consiguiente hacían las veces de boyas). Mientras se encontraban por encima del nivel del agua, esos objetos tendían a hundir la nave, pero, en cuanto se sumergían, producían el efecto de impulsarla hacia arriba, acercándola a la superficie.


  Ahora bien, en condiciones normales de estiba (en condiciones seguras, aceptables incluso), todos esos artículos se habrían soltado y habrían emergido por separado (la pila de madera, como una enorme balsa en plena desintegración; los sacos, flotando y cabeceando como globos), mientras la Págalo continuaba el descenso hacia su acuática tumba, llevándose consigo a los ocupantes que hubieran quedado atrapados bajo la cubierta y a los marineros que estuvieran demasiado aturdidos y paralizados de miedo para soltar los asideros a los que se aferraban con desespero.


  Sin embargo, la imaginación y meticulosidad con que el Ratonero había planeado y supervisado la estiba de la carga en Brulsk, a fin de no proporcionar a Fafhrd, Cif ni (¡Mog no lo quisiera!) Skor el menor motivo para criticarlo, en consonancia con su determinación de dedicarse al comercio y convertirse en el mercader más astuto y clarividente, junto con la rabia y el ligero sadismo con que había dirigido a sus hombres durante las labores de estiba, habían tenido como resultado excepcionales trabas y trincas del cargamento. Y cuando, unas horas atrás y aparentemente llevado por un capricho demencial, había insistido en que se duplicaran todas aquellas ataduras, que ya eran más que suficientes, y había apremiado a los hombres con una saña aún mayor para que llevaran a cabo ese trabajo, había garantizado sin saberlo la supervivencia de la Págalo.


  Las ataduras, por cierto, crujían y atronaban bajo el agua, tirantes (estaban izando una galera entera), pero ni una reventó, ni un solo saco hinchado de aire escapó antes de que la Págalo alcanzara la superficie.
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  Y sucedió que el Ratonero consiguió salir a nado por la escotilla y ver el inmaculado cielo azul y llenarse los pulmones del bendito elemento que les correspondía y felicitar con voz débil a Mikkidu y a un mingol que chapoteaban y jadeaban junto a él por haber tenido la considerable fortuna de salvarse. En efecto, la Págalo estaba anegada y rebosante de agua, pero se mantenía a flote, con el elevado mástil y la empapada vela intactos; la mar aún estaba tranquila, no soplaba el viento y (como no tardó en comprobarse) la tripulación en su totalidad había sobrevivido, por lo que el Ratonero supo que no habría ningún obstáculo insalvable que les impidiera achicar el agua, valiéndose primero de baldes y luego de bombas (los toletes podían taponarse en caso necesario), y proseguir su singladura. Y si, durante el proceso de desagüe, algún que otro pez, o incluso un par de grandes, lanzaban una o dos dentelladas apáticas (¡más valía guardarse de todos los peces!) antes de dejarse caer por la borda y zambullirse en las profundidades del elemento que les correspondía para volver a su legítimo reino…, en fin, todo ello seguiría el orden natural de las cosas en Nehwon.
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  Dos semanas más tarde, y una después de que la Págalo arribara incólume a Puerto de Sal, Fafhrd y Afreyt alquilaron el Sargazo y organizaron una fiesta para el capitán Ratonero y su tripulación, que tanto Cif como el hombrecillo tuvieron que contribuir a pagar con los beneficios obtenidos en la expedición comercial. Numerosos amigos isleños se contaban entre los invitados. La celebración coincidió con la primera ventisca del año, ya que, providencialmente, los vendavales invernales se habían retrasado. Por fortuna, la salobre taberna era un lugar acogedor, y no se podía pedir mejor comida ni bebida…, salvo quizá por una cosa.


  —La sopa de frutas tenía un tenue sabor a lanolina —observó Hilsa—. No es que fuera muy desagradable, pero se notaba.


  —Debe de ser por la grasa de los sacos —le aclaró Mikkidu—, que impedía que les entrara agua salada, por lo que nos sacaron a flote cuando zozobramos. El capitán Ratonero está en todo.


  —Aun así —le recordó Skor sotto voce—, resultó que sí ocultaba a una muchacha en el camarote… ¡y también el condenado arcón con las telas! No puedes negar que miente con gran pericia cuando quiere.


  —Ah, pero la muchacha resultó un súcubo marino, por lo que el capitán tuvo que echar mano de las telas para defenderse de ella, y eso lo cambia todo —replicó Mikkidu, leal.


  —A mí me pareció un espectral demonio marino de cresta plateada desde el principio —terció el viejo Ourph—. La primera noche tras partir de No Ombrulsk la vi salir del camarote, atravesar la cubierta y detenerse ante el coronamiento, desde donde invocó monstruos marinos y conversó con ellos.


  —¿Por qué no se lo comunicaste al Ratonero? —inquirió Fafhrd, gesticulando en dirección al venerable mingol con su nuevo garfio de bronce.


  —No se debe hablar de un espectro en su presencia —explicó este— ni mientras exista la posibilidad de que reaparezca. No hace más que fortalecerlo. Como siempre, el silencio es plata.


  —Sí, y la palabra es oro —porfió Fafhrd.


  —Pero ¿cómo lidiaste con el súcubo marino mientras se hacía pasar por muchacha? —le preguntó con atrevimiento Rill al Ratonero desde el otro lado de la mesa—. Tengo entendido que la mantuviste fuertemente atada, o al menos lo intentaste.


  —En efecto —intervino Cif, sentada a su lado—. En cierto momento incluso planeabas pulirla para que fuera mi doncella, ¿verdad? —Esbozó una sonrisa curiosa—. Qué pena. Eso también lo he perdido, y no solo los preciosos materiales.


  —Intenté varias cosas que estaban por encima de mis capacidades —reconoció el Gris con aire viril mientras las puntas de las orejas se le ponían coloradas—. De hecho, tuve suerte de salir con vida. —Se volvió hacia Cif—. Lo que no habría sido posible si tú no me hubieras apartado del oro impuro justo en el momento oportuno.


  —No tiene importancia. Al fin y al cabo, fui yo quien te colocó en medio de las figuras de oro impuro —le dijo ella, posando la mano encima de la suya, en la mesa—, pero confío en que hayan quedado purificadas.


  (La propia Cif había presidido el exorcismo de los iconos, con la ayuda de Mamá Grum, a fin de purgarlos de toda influencia y amenaza simorgyanas transmitidas por el contacto del súcubo. La vieja bruja no estaba muy convencida de la eficacia absoluta de la ceremonia.)


  Más tarde, Skor describió el salto del leviatán por encima de la Págalo. Afreyt asintió en señal de admiración.


  —En cierta ocasión, yo iba en un esquife cuando una ballena emergió justo a un lado —rememoró—. Un espectáculo que jamás olvidaré.


  —Tampoco se olvida cuando se contempla desde el otro lado de la borda —comentó el Ratonero, pensativo. De pronto crispó el gesto—. ¡Por Mog, menudo topetazo nos habríamos llevado!


  TRES


  La maldición de las minucias y las estrellas
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  A última hora de una fresca tarde de principios de primavera en la isla de la Escarcha, Fafhrd y el Ratonero estaban plácidamente arrellanados en un reservado de la taberna del Sargazo. Aunque hacía solo un año que habían llegado a la isla, y solo ocho meses que frecuentaban la taberna, se consideraba que el reservado les pertenecía cuando al menos uno de los dos estaba en el local. Ambos habían llegado ligeramente cansados, el primero por supervisar el carenado de la Págalo durante la bajamar de luna nueva y luego encontrar un hueco para una sesión vespertina de prácticas de tiro con arco, y el segundo por dirigir la construcción del nuevo almacén y cuartel, además de hacer un poco de inventario. Sin embargo, su segunda jarra de cerveza amarga le había puesto remedio, y los pensamientos empezaban a vagarles libres.


  Oían alrededor las animadas conversaciones de otros trabajadores que se recuperaban de la fatiga. Frente a la barra alcanzaban a ver a tres de sus tenientes, que refunfuñaban entre sí: Skor, tan alto como Fafhrd, y los ladrones bajos y algo reformados Pshawri y Mikkidu. Detrás de la barra, el tabernero encendió dos gruesas mechas, ya que la luz del sol poniente se extinguía en el exterior.


  El Ratonero frunció el ceño mientras se cortaba la uña del pulgar con el afilado puñal Garra de Gato.


  —Me viene a la memoria que, hace apenas diecisiete lunas, estábamos sentados de similar manera en la taberna la Anguila de Plata, en Lankhmar, convencidos de que la isla de la Escarcha no era más que una leyenda. Y, no obstante, henos aquí.


  —Lankhmar —murmuró Fafhrd, meditabundo, y trazó un círculo húmedo con el garfio de hierro firmemente encajado que se había convertido en su mano izquierda después de los ejercicios con arco del día—. Recuerdo haber oído el nombre de esa ciudad en algún lugar. Es curioso que nuestros pensamientos discurran tan a menudo al unísono, como si fuéramos mitades separadas de un ser del pasado, aunque resulta más difícil determinar si se trataba de un héroe o un demonio, de un holgazán o un filósofo.


  —Yo diría que demonio —respondió al instante el hombrecillo—, un demonio guerrero. Ya habíamos conjeturado su existencia, ¿no lo recuerdas? Llegamos a la conclusión de que siempre gruñía en batalla. Quizá fuera un hombre oso.


  —Por otro lado —prosiguió Fafhrd después de soltar una risita—, aquella noche (tras la que pasamos cinco lunas en Lankhmar antes de partir, hace doce), nos habíamos bebido cada uno doce jarras de cerveza en vez de dos, me figuro, sí, y puedes jugarte lo que sea a que las aderezamos con aguardiente… No estábamos precisamente en condiciones óptimas para discernir entre lo fantasmagórico y lo auténtico. ¿Y no fue entonces cuando dos heroínas de esta legendaria isla irrumpieron en la Anguila, tan reales como un par de botas?


  Casi como si el norteño no hubiera respondido, el hombre menudo, de sobretodo gris y medias del mismo color, continuó con sus rememoraciones en el mismo tono pensativo de antes.


  —Y tú, ebrio hasta las trancas (¡en eso estamos de acuerdo!), balbucías compungido cuánto anhelabas conseguir trabajo, tierras, un cargo, hijos, otras responsabilidades ¡e incluso una esposa!


  —Así es, ¿y acaso no conseguí una? —preguntó Fafhrd en tono imperioso—. ¡Y tú también, patán ingrato con el destino, que estabas tan borracho como yo en ese momento! —Sus ojos adoptaron asimismo una expresión reflexiva—. Aunque tal vez «camarada» o «adlátere» serían calificativos más apropiados. Y a estos dos podríamos añadir el de «compañera».


  —Los tres son mucho mejores —convino al punto el Ratonero—. En cuanto a esos otros bienes que tu embriagado corazón se había propuesto obtener (¡tampoco en eso discrepamos!), ¡hemos acumulado los suficientes como para rellenar un cerdo! Con la única excepción, hasta donde yo sé, de los hijos. A menos, claro está, que consideres a nuestros hombres criaturas de teta creciditas, como en ocasiones me parecen.


  Fafhrd, que había asomado la cabeza por el reservado para dirigir la mirada a la puerta, cada vez más oscura, durante la última parte de los plañidos del Ratonero, se puso en pie de pronto.


  —A propósito —dijo—, ¿vamos con las señoras? Paréceme que el reservado de Cif y Afreyt es más espacioso que el nuestro.


  —Desde luego. ¿Qué, si no? —respondió el Ratonero, levantándose como un resorte, y añadió en voz más baja—: Dime, ¿acaban de llegar o las hemos pasado de largo al entrar como unos atolondrados, ciegos a todo aquello que no fuera apaciguar la sed?


  Fafhrd se encogió de hombros, mostrando la palma abierta.


  —¿Quién sabe? ¿A quién le importa?


  —Puede que a ellas —contestó el otro.
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  Muchas leguas lankhmarenses al sudeste, y por tanto en las más profundas tinieblas de la noche sin luna, el archimago Ningauble deliberaba con la hechicera Sheelba a la orilla de la Gran Marisma. Los siete ojos luminosos de aquel trazaban abundantes dibujos verdosos en el interior de la capucha hueca, mientras agachaba su trémula mole desde la howdah instalada en el ancho lomo del elefante arrodillado que lo había llevado desde su cueva en el desierto, a través de la Tierra Sumergida y todos sus influjos adversos, hasta el lugar de encuentro convenido. Al mismo tiempo, Sheelba volvía el rostro desprovisto de ojos hacia arriba, de pie en la entrada de su pequeña cabaña, que había viajado desde el nocivo corazón de la Marisma hasta la misma lúgubre margen sobre sus tres largas y desvencijadas (si bien en ese momento estaban rígidas) patas de pollo. Los dos brujos se desgañitaban (o bramaban o chillaban) para hacerse oír por encima del innombrado estruendo cósmico (inaudible para oídos humanos) que había entorpecido y frustrado todos sus intentos anteriores por comunicarse a distancias mayores. ¡Y, por fin, sus esfuerzos rendían fruto!


  —He descubierto ciertos signos infalibles —resolló Ningauble— de que la actual agitación que impera en los reinos mágicos y malogra mis sortilegios se debe a que mi servidor y en ocasiones discípulo Fafhrd el bárbaro ha desaparecido de Lankhmar. Todas las hechicerías se debilitan sin su crédula y benévola presencia, y las elevadas empresas fracasan sin su idealismo romántico y propio de un seso reblandecido.


  —Y yo he comprobado que mis maleficios se han resentido de igual manera porque el Ratonero, mi protegido y hosco chico de los recados, se ha marchado con él —contestó Sheelba entre las tinieblas—. No funcionan sin la energía de su taciturna y despótica malignidad. ¡Es menester hacerlo volver de la isla de la Escarcha, ese ridículo paraje apartado de todo, y con él a Fafhrd!


  —Pero ¿cómo, si la eficacia de nuestros encantamientos tiene un alcance limitado? ¿A qué sirviente podríamos confiar la misión de ir en su busca? Conozco a un joven súcubo capacitado para ello, pero es esclavo de Khahkht, hechicero poderoso de aquella gélida zona, enemistado con nosotros dos. ¿O quizá deberíamos buscar ambos en el ruidoso reino de los espíritus a ese belicoso ascendiente suyo conocido antaño como el Gruñidor? ¡Una tarea desalentadora! Mire donde mire, no veo más que incertidumbres y obstáculos…


  —¡Enviaré noticia de su paradero a Mog, el dios arácneo, deidad protectora del Gris! El estruendo no estorba los rezos —lo interrumpió Sheelba con voz clara y severa. La presencia del brujo vacilante, locuaz y poliocular, que veía toda cuestión desde siete ángulos distintos, siempre la obligaba a realizar esfuerzos agotadores—. Tú envía consejeros a los dioses de Fafhrd: Kos, el bruto de la edad de piedra, e Issek, el tullido quisquilloso. En cuanto sepan dónde están sus adoradores no practicantes, harán llover sobre ellos tantas maldiciones y condenaciones que regresarán gimoteando para implorarnos que los libremos de las divinidades.


  —Vaya, ¿cómo no se me ha ocurrido antes? —protestó Ningauble, a quien, en efecto, a veces llamaban el Chismoso de los Dioses—. ¡Andando! ¡Manos a la obra!
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  En la paradisiaca Tierra de los Dioses, situada en las antípodas del Polo de la Muerte y la Tierra de las Sombras de Nehwon, en la zona más meridional del continente más austral de dicho mundo, separada y resguardada de los bulliciosos países del norte por la Gran Corriente Ecuatorial, que fluía hacia el este (y donde, según algunos, nadaban las estrellas), por los desiertos subecuatoriales y por los montes Rampantes, los dioses Kos, Issek y Mog se hallaban sentados a cierta distancia del conjunto de deidades nehwonianas más corteses y civilizadas, a quienes repelían los piojos, pulgas y ladillas de Kos, y también un poco el afeminamiento de Issek. A pesar de todo, Mog tenía contactos entre aquellos «seres superiores», como los llamaba con sarcasmo.


  Sumidos en somnolientas cogitaciones divinas, por no decir trances casi sepulcrales, pues las oraciones, los ruegos e incluso las tomas de nombre blasfemas hacía tiempo que escaseaban, los tres desparejos diosecillos reaccionaron a un tiempo y con entusiasmo a las misivas que les habían transmitido los hechiceros de forma instantánea.


  —¡Ese par de bribones impíos y matachines! —siseó Mog, con los finos labios estirados en una media sonrisa arácnida—. ¡Justo lo que necesitábamos! He aquí un trabajo para todos nosotros, mis celestiales congéneres. La oportunidad de volver a maldecir y atormentar.


  —¡Una idea de lo más inspirada, sí, señor! —terció Issek, agitando emocionado las manos de laxas muñecas—. Ojalá se me hubiera ocurrido a mí: nuestros principales adoradores no practicantes, ocultos en la gélida y olvidada isla de la Escarcha, más remota que la propia Tierra de las Sombras, casi fuera del alcance de nuestros oídos y nuestro poder. ¡Qué astucia tan infantiloide! Oh, pero ¡ya nos encargaremos de que paguen por ello!


  —¡Perros ingratos! —chirrió Kos a través de la hirsuta y poblada barba negra—. ¡No solo han renegado de nosotros, sus padres celestiales naturales, sus papaítos de pleno derecho, sino de todas las deidades nehwonianas decentes, y se han juntado con ateos y han putañeado con intolerables dioses extranjeros! ¡Sí, juro por mis pulmones y mi bazo que los haremos sufrir! ¿Dónde está mi maza de púas?


  (Se sabía que, en alguna ocasión, Mog e Issek habían tenido que sujetar a Kos para impedir que abandonara de forma tan precipitada como desatinada la Tierra de los Dioses con el fin de azotar en persona a sus adoradores más desobedientes y descarriados con todo tipo de calamidades.)


  —¿Qué os parece si indisponemos a sus mujeres contra ellos, como la última vez? —propuso Issek, exaltado—. Las mujeres ejercen un poder casi tan grande sobre los hombres como los dioses.


  Mog sacudió su humanoide cefalotórax.


  —Nuestros muchachos tienen un gusto demasiado poco refinado. Si distanciáramos de ellos a Afreyt y Cif, no me cabe duda de que lo remediarían entablando tratos amorosos con Rill y Hilsa, las rameras de Puerto de Sal…, entre otras. —Una vez que le habían señalado la isla de la Escarcha, no le había costado enterarse de todas las cosas de público conocimiento que allí acontecían; una prerrogativa divina—. No, creo que esta vez no nos valdremos de las mujeres.


  —¡Al cuerno con todas esas sutilezas! —rugió Kos—. ¡Quiero que sufran crueles torturas! ¡Castiguémoslos con una tos bronca, con el chancro, con una esplenorragia!


  —Tampoco podemos arriesgamos a liquidarlos del todo —se apresuró a replicar Mog—. Como bien sabes, so bravucón, no andamos sobrados de adoradores. ¡Prudencia, prudencia! Por otro lado, has de saber que las amenazas siempre son mucho más terroríficas que su ejecución. Propongo que los sometamos a algunos estados de ánimo y preocupaciones propios de la edad avanzada y de su inseparable pero aparentemente invisible compañero: ¡Muerte! ¿O crees que supondría un temor y un tormento demasiado leves, quizá?


  —En absoluto —convino Kos, recuperando de golpe la compostura—. A mí, al menos, me asustan. ¿Qué sucedería si los dioses falleciéramos? La mera idea resulta espeluznante.


  —¡Esos cuentos de miedo para niños…! —exclamó Issek, irritado. Volviéndose hacia Mog con afán repentino, agregó—: Así pues, si te he entendido bien, viejo Arac, debemos deslazar el interés de tu meloso Ratonero desde el horizonte aventurero hasta las cosas más próximas a él: la mesa de noche, la del comedor, la letrina y la pila de la cocina. De la carretera que conduce a tierras lejanas a la cuneta. Del océano al charco. Del imponente paisaje al cristal empañado de la ventana. Del retumbante trueno al crujido de nudillos… o el chasquido de oídos.


  Mog entornó los ojos, alegre.


  —En cuanto a tu Fafhrd, te propongo lanzar sobre él una maldición de la vejez distinta para abrir una brecha entre ellos, de modo que no puedan entenderse ni ayudarse entre sí: un geis que lo impulse a contar las estrellas. Su interés por todo lo demás se debilitará y se extinguirá, y no habrá lugar en su mente más que para esas luces celestes diminutas.


  —Así, con la cabeza siempre en las nubes —fantaseó Issek, pescándolas al vuelo—, tropezará y se hará daño una y otra vez, con lo que se perderá todas las oportunidades de gozar de los placeres terrenales.


  —Sí, ¡y que se empeñe en memorizar nombres y todas las constelaciones! —terció Kos—. Es una tarea que llevaría una eternidad. Siempre he aborrecido esas cosas. Las estrellas forman un enjambre de lo más desordenado, como moscas o pulgas. ¡Afirmar que los dioses las creamos es un insulto!


  —Y luego, cuando esos dos se hayan humillado lo suficiente ante nosotros y hayan rendido la penitencia debida —ronroneó Issek—, nos plantearemos si levantar o suavizar la maldición.


  —Pues yo digo que dejemos que pese sobre ellos para siempre —alegó Kos—. Sin la menor indulgencia. ¡Condenación eterna: eso es lo que merecen!


  —Ya lo decidiremos cuando llegue el momento —opinó Mog—. ¡Manos a la obra, señores! Tenemos maldiciones que aplicar, pero antes debemos concebirlas con todo detalle.
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  Mientras tanto, en la taberna del Sargazo, Fafhrd y el Ratonero, pese a las aprensiones de este último, habían aceptado la propuesta de acompañar e invitar a una ronda de cerveza amarga a sus amigas Afreyt y Cif, ciudadanas distinguidas de la isla de la Escarcha y en ocasiones titulares de un cargo público, matriarcas solteras de familias antiguas, menguantes y por lo demás carentes de progenie en aquella extraña república, amén de compañeras y coaventureras de Fafhrd y el Ratonero durante buena parte de un año en sus cruzadas, sus negocios y (más recientemente) sus lechos. Las cruzadas habían consistido en la expulsión casi incruenta de la isla de una fuerza naval invasora integrada por mingoles marinos maniacos, con la ayuda de doce bersérkeres de elevada estatura y otros tantos ladrones guerreros menudos que los dos héroes habían llevado consigo, así como la dudosa asistencia de Odín y Loki, dioses que vagaban por el universo, y también en una pequeña expedición (una cruzada menor) para recuperar ciertos tesoros consistoriales de la isla, un conjunto de artefactos de oro llamados los Iconos de la Razón. Por otra parte, Cif y Afreyt les habían pagado para que realizaran esas tareas, por lo que su relación combinaba desde el primer momento los negocios con las cruzadas. Otras operaciones comerciales habían sido el viaje emprendido por el Ratonero (o, a efectos de lo que nos ocupa, capitán Ratonero) a bordo de la Págalo, la galera de Fafhrd, con una tripulación mixta de bersérkeres y ladrones, y un cargamento de bienes aportados por las señoras, hacia el a menudo helado puerto de No Ombrulsk, sito en tierra firme; amén de otros trabajos de poca importancia llevados a cabo por sus hombres y por las mujeres y niñas que estaban al servicio de Cif y Afreyt y les debían lealtad.


  En lo relativo al lecho, los miembros de ambas parejas, aunque aún no habían alcanzado la mediana edad, al menos en lo tocante al aspecto, eran veteranos de diversos lances amorosos, por lo que se mostraban recelosos y corteses en todas las cuestiones de esa índole y se embarcaban en nuevas relaciones, incluidas esas, con el mínimo de compromiso y el máximo de reserva. Desde la trágica muerte de sus primeras amadas, Fafhrd y el Ratonero habían buscado solaz erótico sobre todo entre un extrañísimo conjunto de jóvenes esclavas bellas pero curtidas, marimachos vagabundas y princesas demoniacas, personas fáciles de conocer y aún más fáciles de perder de vista, encuentros más casuales que deliberados en el transcurso de sus estrambóticas aventuras, y ambos intuían que cualquier trato con las señoras de la isla de la Escarcha tendría que ser como mínimo un poco más serio. Afreyt y Cif habían tenido devaneos igual de pasajeros, bien con isleños tan poco románticos como testarudos, ateos y realistas ya desde la juventud, bien con marineros errantes, que llegaban como las lluvias o, mejor dicho, como las borrascas, y se marchaban con la misma rapidez.


  Habida cuenta de todo ello, las cosas marchaban bastante bien para las dos parejas en el terreno del lecho.


  Y, a decir verdad, para el Ratonero y Fafhrd suponía una satisfacción y un alivio mayores de lo que ninguno de los dos estaba dispuesto a reconocer ni siquiera para sus adentros. Y es que ambos empezaban a hastiarse ligeramente de las interminables cruzadas, sobre todo las que, como esa última, a diferencia de sus habituales incursiones de lobos solitarios, requerían reclutar y mandar a otros hombres, así como asumir responsabilidades más grandes y divididas. Era de esperar que, tras tamaños esfuerzos, se sintieran merecedores de un poco de paz, tranquilidad y esparcimiento, un respiro de los golpes del destino y el azar, de los nuevos anhelos. Y, a decir verdad, las señoras Cif y Afreyt estaban a punto de reconocer en lo más secreto de su corazón que compartían en parte esas inquietudes.


  Así pues, esa tarde concreta en la isla de la Escarcha les resultó agradable a los cuatro tomarse juntos una cerveza amarga, charlar sobre las actividades de la jornada y los planes para el día siguiente, rememorar la expulsión de los mingoles, hacerse preguntas amables unos a otros sobre la época anterior a que se conocieran… y coquetear de forma disimulada y cautelosa con la idea de que cada uno tenía a dos o tres personas en quienes podía confiar por completo, en vez de a un único camarada del mismo sexo.


  Durante esos cotilleos, Fafhrd mencionó de nuevo la fantasía, compartida con el Ratonero, de que eran mitades (o acaso fracciones menores, meros fragmentos) de un personaje célebre o denostado de una era anterior, lo que explicaría por qué sus pensamientos solían estar en sincronía.


  —Qué curioso —comentó Cif—, pues a Afreyt y a mí se nos ha ocurrido la misma posibilidad, y por una razón similar: la de que ella y yo éramos las mitades espirituales de Skeldir, la gran reina hechicera escarcheña, que en la antigüedad rechazó a los invasores de Simorgya una y otra vez, cuando dicha isla alardeaba de poseer un imperio y ostentaba su dominio sobre las olas antes de quedar sepultada bajo ellas. ¿Cómo se llamaba vuestro héroe, o, si así lo preferís, vuestro poderoso bribón?


  —Lo ignoro, mi señora. Acaso vivió en tiempos demasiado primitivos para tener nombre, cuando el hombre se asemejaba más a las bestias. Lo identificaban por su gruñido de batalla: una tos leonina que le brotaba de lo más hondo de la garganta cuando entablaba combate.


  —¡Otra coincidencia! —señaló Cif—. La reina Skeldir anunciaba su presencia con una risotada breve y seca, la voz que lanzaba invariablemente al enfrentarse a los peligros, sobre todo a aquellos que dejarían atónitos y confundidos a los más valerosos.


  —Gusorio es el nombre que le doy a nuestro bestial ancestro —terció el Ratonero—. Ignoro lo que cree Fafhrd al respecto. Gusorio el Grande. Gusorio el Gruñidor.


  —Ahora empieza a parecer un animal —interrumpió Afreyt—. Decidme, ¿se os ha aparecido alguna vez en una visión o sueño el tal Gusorio, o habéis oído en la noche más oscura su gruñido de batalla?


  Sin embargo, el hombrecillo estaba analizando las abolladuras del tablero de la mesa. Con la cabeza gacha, desplazaba la mirada por la superficie.


  —No, mi señora —respondió Fafhrd en vez de su abstraído camarada—. Al menos, yo no. Es algo que le oímos decir a una bruja o adivina; una quimera, no una realidad. Y vosotras, ¿habéis percibido la risotada breve y seca de la reina Skeldir, o avistado alguna vez a la legendaria hechicera guerrera?


  —No, ni Cif ni yo —reconoció Afreyt—, aunque su nombre consta en los pergaminos históricos de la isla.


  Sin embargo, mientras Afreyt respondía, Fafhrd dirigió la inquisitiva mirada a un punto situado detrás de ella. Al volverse, Afreyt vio la puerta abierta del Sargazo y, al otro lado, la noche cada vez más negra.


  Cif se puso de pie.


  —Bien. ¿Nos vemos en casa de Afreyt dentro de media hora para cenar?


  Los dos hombres asintieron con aire ausente. Fafhrd ladeó la cabeza a la derecha, con la mirada puesta detrás de Afreyt, quien, con una sonrisa solícita, tendió la suya en dirección contraria.


  El Ratonero se reclinó en el asiento y agachó aún más la cabeza, deslizando la vista desde la superficie de la mesa hasta una pata.


  —Astorian se oculta poco después del sol en esta época —dijo Fafhrd—. Queda poco rato para observarla.


  —Dios no permita que me interponga en el camino del lucero de la tarde —murmuró Afreyt en tono irónico mientras se levantaba a su vez—. Vamos, prima.


  El Ratonero dejó de contemplar a la cucaracha en cuanto esta llegó al suelo. Cojeaba de un modo interesante, pues le faltaba una pata del medio. Fafhrd y él apuraron la cerveza antes de salir con paso lento en pos de sus amadas y enfilar la angosta calle, uno pensativo y con los ojos en la cuneta, como si esperara encontrar un tesoro en ella, y el otro escrutando el cielo, donde titilaban las estrellas, nombrando las que conocía y asignando números a las que no, en función de su altitud y su dirección.
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  Puesto en marcha el plan, Sheelba se retiró al corazón de la Marisma y Ningauble a su caverna, ya que la subtormenta había amainado, lo que constituía un buen augurio. Mientras tanto, los tres dioses sonreían, vigorizados por sus imprecaciones. El sórdido rincón del cielo que ocupaban le parecía menos gélido a Issek y menos enervante y sudoroso a Kos, mientras que la taimada mente de Mog discurría con pasos de araña por vericuetos más agradables.


  Sí, la semilla estaba sembrada y, si la hubieran dejado germinar con tranquilidad, quizá se habría desarrollado como habían previsto, pero ciertas divinidades, y también algunos hechiceros, son incapaces de reprimir fanfarronadas y chismorreos, de modo que, por boca de sacerdotes, comadronas y vagabundos locuaces, los rumores sobre lo que pretendían conseguir llegaron a oídos de los poderosos, incluidos dos que creían haberse librado para siempre de Fafhrd y el Ratonero y por nada del mundo deseaban que regresaran a Lankhmar. Y los poderosos, muy proclives a preocuparse, dedican mucho tiempo a prevenir todo aquello que perturba su sosiego.


  Así pues, sucedió que Pulgh Arthonax, el mezquino y perverso gobernador de Lankhmar, que aborrecía a los héroes de todo género (pero sobre todo a los grandullones de tez clara, como Fafhrd), y Hamomel, el austero y despiadado gran maestre del gremio de ladrones, que detestaba al Ratonero en general por ser un competidor que iba por libre y en particular porque le había birlado a doce prometedores aprendices del gremio para convertirlos en sus secuaces, deliberaron juntos y encomendaron a la orden de sicarios, un grupo de élite comprendido en la hermandad de asesinos, que despachara al dúo en la isla de la Escarcha antes de que pudiera dar un solo paso hacia Lankhmar. Y, puesto que tanto Arth-Pulgh como Hamomel eran unos magnates tacaños y de codicia insaciable, regatearon la recompensa al máximo e impusieron como condición para cerrar el trato que les entregaran las tres cuartas partes de los objetos de valor que encontraran entre las pertenencias del sentenciado dúo o cerca de él.


  De modo que la orden redactó las condenas a muerte, eligió a suertes a dos de sus miembros desocupados y, en una solemne ceremonia secreta a la que solo asistieron el maestre y el escribano, los despojó de su identidad y los rebautizó como Muerte de Fafhrd y Muerte del Ratonero, únicos nombres por los que a partir de ese momento debían ser conocidos entre sí y ante el resto de su profesión hasta que las sentencias se hubieran ejecutado y la misión se hubiera cumplido.
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  Al día siguiente prosiguieron las labores de carenado de la Págalo, pues volvía a haber bajamar, ya que era solo el segundo día de la luna de las Brujas. Durante la pausa de media mañana, Fafhrd se apartó un poco de sus hombres para escudriñar el alto y despejado cielo, extendiendo la mirada entre el norte y el este. Skor se atrevió a seguirlo por la húmeda arena e imitó su inspección. No divisó cosa alguna en el firmamento azulgrisáceo, pero la experiencia le había enseñado que su capitán poseía una agudeza visual extraordinaria.


  —¿Águilas pescadoras? —preguntó en voz baja.


  Fafhrd lo miró con aire reflexivo y sacudió la cabeza, sonriente.


  —Estaba imaginando qué estrellas brillarían allí, de no ser ahora de noche —le confió.


  Skor arrugó la frente, desconcertado.


  —¿Estrellas en pleno día?


  —Sí —dijo Fafhrd, asintiendo—. ¿Adónde crees que van las estrellas durante el día?


  —A otra parte —respondió Skor, alisando la frente—. Se marchan al amanecer y regresan al ocaso. Su luz se extingue… ¡como una hoguera en invierno! Pues sin duda hace frío en el lugar donde están las estrellas, por encima de las cumbres de las montañas. Hasta que sale el sol para calentarlo todo, por supuesto.


  Fafhrd negó con un gesto.


  —Las estrellas cruzan el cielo en dirección oeste todas las noches en la misma formación que reconocemos año tras año, docenio tras docenio, y supongo que también gruesa tras gruesa. No se escabullen hacia el horizonte al romper el alba ni buscan escondrijos ni madrigueras, sino que continúan marchando con el brillo apagado por el fulgor del sol; al abrigo del día, por así decirlo.


  —¿Las estrellas, brillando en pleno día? —inquirió Skor, disimulando con considerable acierto su sorpresa y estupor.


  De pronto comprendió el sentido de las palabras del hombretón, o al menos creyó comprenderlo, y una expresión maravillada le asomó a los ojos. Sabía que su capitán era un buen general, obsesionado con la posición del enemigo, sobre todo en terrenos que ofrecían lugares donde ocultarse, como un bosque en tierra o la niebla en el mar. Así pues, fiel a su naturaleza, el capitán había aplicado la misma regla a los astros y los había estudiado con la misma atención con que había seguido los movimientos de los exploradores mingoles que huían a través de la isla de la Escarcha.


  Por otro lado, resultaba extraño considerar enemigos a los luceros. ¡Qué profundo era su capitán! Quizá sí que tenía adversarios entre las estrellas. Skor había oído el rumor de que se había encamado con una reina del aire.
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  Esa noche, el Ratonero Gris y Cif se preparaban con parsimonia para acostarse en casa de esta, de aleros bajos, teñida de un rojo negruzco y situada en la linde noroccidental de la ciudad de Puerto de Sal. Mientras la dama se entretenía ante el espejo del tocador, el hombrecillo, sentado en el borde del lecho, depositó la talega en la mesilla de noche, extrajo de ella un curioso conjunto de objetos cotidianos (curioso, en parte, por su cotidianeidad) y los dispuso en hilera sobre el oscuro tablero.


  Cif, intrigada por la lenta regularidad de sus movimientos, que veía reflejados en las placas de plata que tenía delante, cogió una cajita negra y plana, se le acercó y se sentó junto a él.


  Entre los objetos había una pequeña rueda dentada de madera casi tan grande como un dólar de Sarheenmar a la que le faltaban dos dientes; una pluma de pinzón; tres guijarros redondos y grises casi idénticos; un trozo de tela de lana azul, tieso de mugre; un clavo de hierro forjado torcido; una avellana, y una moneda negra y mellada que tanto podía ser un tik lankhmarense como medio penique oriental.


  Tras desplazar la vista por dichos objetos, Cif la alzó hacia el Ratonero con expresión inquisitiva.


  —Cuando venía hacia aquí desde el cuartel, al caer la tarde, me ha entrado un estado de ánimo extraño —dijo él—. A la luz del crepúsculo, la imagen delicada y apenas visible de la luna creciente acababa de materializarse como el fantasma de una joven, y justo en la dirección de esta casa, de hecho, como para señalar tu presencia aquí; pero, extrañamente, yo solo tenía ojos para la cuneta y el arcén. Ha sido allí donde he encontrado estas cosas. No están nada mal para un puerto pequeño del norte. Se diría que son de Ilthmar, por lo menos… —Sacudió la cabeza.


  —Pero ¿por qué las has recogido? —inquirió ella. «Como un viejo trapero», pensó.


  —No lo sé —repuso él, encogiéndose de hombros—. Supongo que creía que les encontraría algún uso —añadió, dubitativo.


  —Lo cierto es que parecen restos de materiales utilizados para lanzar un sortilegio.


  Él volvió a encogerse de hombros.


  —No todos son lo que aparentan —agregó no obstante—. Esto, por ejemplo —señaló una de las tres esferillas grises—, no es un guijarro como los otros, sino una posta de plomo, quizá una de las mías.


  Impulsado por el dedo, «esto» rodó hasta el borde de la mesa y cayó al suelo de terrazo con un golpecito sordo pero metálico, como para confirmar la aseveración del Ratonero.


  Cuando se agachó para recogerlo, permaneció unos instantes con los ojos cerca del suelo, estudiando primero el mármol negro triturado del terrazo, moteado de rojo oscuro y dorado, y luego el pie más cercano de Cif, que él levantó y se colocó en el regazo, a fin de inspeccionarlo con aún mayor detenimiento.


  —Un afloramiento coralino pentápodo de extraña simetría, procedente del fondo del mar —observó, y le besó despacio la base del dedo gordo antes de introducir la punta de la lengua entre dicho dedo y el siguiente.


  —Hay una anguila metiendo la nariz en mi arrecife —murmuró ella.


  El Ratonero le posó la mejilla sobre el tobillo y le recorrió el muslo con la mirada. Cif llevaba una camisola de sutil lino marrón, atada entre las piernas por la parte inferior.


  —Tu cabello tiene las mismas tonalidades exactas que el suelo —comentó él.


  —¿Creías que no lo había tenido en consideración al elegir el mármol para triturar, o al añadir el pan de oro? He aquí una especie de obsequio para ti. —Se deslizó la cajita negra y plana por la pierna, desde la ingle hasta la rodilla, acercándola al Ratonero.


  Este se incorporó para examinarla, sin quitarse el pie de ella del regazo.


  Sobre el forro negro, como una delicada nube de bruma, descansaba una vejiga traslúcida de pez.


  —Estoy deseosa de gozar plenamente de tu amor esta noche. Aunque no tan plenamente como para concebir una hija contigo —explicó Cif.


  —He visto objetos como este elaborados con el cuero más fino lubricado con aceite —dijo el Ratonero.


  —Tengo entendido que no resultan igual de eficaces —dijo ella.


  —Tenía que tratarse de algo extraído de un pescado, naturalmente, pues nos hallamos en la isla de la Escarcha. Dime, ¿es esto obra de Groniger, práctico del puerto, tan cicatero con el esperma de la isla como con sus monedas? —A continuación asintió.


  Se inclinó para ponerse en el regazo el otro pie de Cif. Tras dedicarle el mismo saludo que al primero, apoyó el rostro de costado sobre ambos tobillos y subió la vista hacia la estrecha hendidura entre las piernas.


  —Estoy deseoso —dijo con aire soñador, casi con un gruñido— de embarcarme en otro viaje, sin prisa pero alerta, atento a cada paso, como el que me ha traído aquí esta tarde.


  Ella movió la cabeza en gesto afirmativo, preguntándose distraídamente si aquel gruñido lo habría emitido Gusorio, aunque le había parecido demasiado débil para ello.
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  —Esta encarnación me place y no me place —le dijo Muerte de Fafhrd, alto, desgarbado y horrendo como un espantapájaros de acero, a su acompañante, en la proa de un buque cargado de cereales que había zarpado de Lankhmar con rumbo norte por el mar Interior y se dirigía a la tierra de las Ocho Ciudades—. La travesía transcurre apacible por ahora, pero será larga y, por lo que he oído, fría cual coño de bruja en el último tramo, a pesar del estío. Arth-Pulgh es un patrono mezquino y desafortunado. Pásame un níspero de ese saco.


  —No más mezquino ni maldecido que Hamomel —replicó Muerte del Ratonero Gris, ágil como una comadreja y siempre sonriente—. Trabajar para él, no obstante, es lo peor. Aún no me he hecho al personaje; desconozco sus aficiones. Coge el níspero tú mismo.
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  Una semana después, en un atardecer demasiado templado para la época del año, con la luna de las Brujas en cuarto creciente en el punto más elevado del cielo, como una copa semiesférica de plata que hubiera volcado hasta derramar por todo el firmamento las estrellas que contenía, empañadas por el vino lunar, en su descenso hacia los labios del oeste, atraída hacia abajo por la misma diosa que la había alzado, Afreyt y Fafhrd, después de cenar solos en la casa violeta claro de ella, en el límite septentrional de Puerto de Sal, se proponían pasear por el extenso prado en dirección a Fuerte de Elfos, un peñasco estrecho, inclinado hacia el norte, de dos tiros de arco de alto y en forma de chimenea escalonada, que se erguía desde los ondulados campos casi una legua al oeste.


  —Fíjate cómo se tuerce —observó Fafhrd con respecto a la angosta montañuela— hacia el oscuro bollón de la Tarja —añadió, refiriéndose a la constelación situada más al norte en la bóveda celeste de Lankhmar—, como una flecha de granito con la que los dioses del inframundo apuntaran al cénit.


  —Esta noche, el suelo irradia el calor de las forjas de dichos dioses, arrancando aromas veraniegos de las flores y hierbas primaverales. Descansemos un poco —respondió Afreyt, y era cierto que, aunque aún no era noche de brujas, aquel aire tan denso parecía más propio del solsticio estival. Le tocó el hombro a Fafhrd y se hundió en el fragante césped.


  Tras escrutar el horizonte en busca de astros errantes que estuvieran a punto de salir o ponerse, Fafhrd se sentó a la derecha de Afreyt. Oyeron el toque grave y bajo de un lur, procedente de la ciudad que tenían a las espaldas o del mar que se extendía más allá.


  —Pescadores nocturnos intentando atraer a los escamosos —aventuró él.


  —Anoche —dijo ella— soñé que un ser monstruoso emergía del mar y, goteando agua salada, avanzaba en pos de mí mientras yo vagaba por un bosque tenebroso. Vislumbraba sus escamas plateadas en la penumbra, entre los oscuros troncos. Pero no me inspiraba temor alguno, y el ser pareció advertirlo, pues, cuanto más me seguía, menos monstruoso se tomaba y más se asemejaba a una persona del mar, que no acudía a hacerme daño, sino a prevenirme.


  —¿Sobre qué? —Como ella no contestaba, él agregó—: ¿De qué sexo?


  —Pues hembra —respondió Afreyt en el acto, aunque a continuación adoptó un aire dubitativo—. Creo. ¿Tenía sexo? Me pregunto por qué no aguardé a que me alcanzara ni giré sobre los talones para ir a su encuentro. Creo que, aunque no lo temía, me daba la sensación de que volvería a transformarse en un monstruo, un monstruo de voz profunda.


  —Yo también tuve un sueño extraño anoche, un sueño curiosamente acorde con el tuyo, ¿o acaso lo soñé de día? Es algo que me sucede últimamente —anunció Fafhrd, tendiéndose cuan largo era en la mullida hierba a fin de contemplar mejor la espiral formada por las siete estrellas de la Tarja—. Soñé que me hallaba confinado en un castillo gigantesco, de un millón de habitaciones, y que buscaba a Gusorio (una antigua leyenda que, para el Ratonero y para mí, en ocasiones es algo más que una broma), pues alguien, quizá en un sueño dentro del sueño, me había asegurado con toda solemnidad que tenía un mensaje para mí.


  Afreyt se volvió y se recostó sobre él, asomándose a las profundidades de sus ojos mientras lo escuchaba. La cabellera de color dorado pálido le caía sobre los hombros en dos cascadas lisas y sedosas. Él mudó ligeramente de posición de modo que cinco estrellas de la Tarja parecían elevarse en un semicírculo desde la frente de ella (a Fafhrd se le iban los ojos de vez en cuando hacia el cuello en sombras y el cordón argentado que le unía entre sí los lados del violáceo corpiño), y prosiguió con la explicación.


  —En la habitación número doce por doce por doce, en la puerta del fondo, había una figura de pie, enfundada en una malla de escamas plateadas (he aquí la coincidencia con tu sueño), pero tenía la espalda vuelta hacia mí y, cuanto más la miraba, más me convencía de que era demasiado alta y delgada para tratarse de Gusorio. Aun así, la llamé a gritos y, en ese mismo instante, supe que había cometido un error irreparable y que mi voz obraría en ella un cambio espantoso y dañino para mí. ¿Ves como vuelven a concordar nuestros sueños? Pero entonces, en el momento en que empezaba a girarse, me desperté. Mi queridísima princesa, ¿sabías que ahora mismo luces la Tarja a manera de corona?


  Alargó la mano derecha hacia el argénteo arco que quedó colgando bajo la garganta de Afreyt cuando esta se inclinó para besarlo.


  Sin embargo, mientras disfrutaba de esos deleites y de sus secuelas y proliferaciones bajo la luna que descendía en el cielo, deleites avivados en gran medida por el estrellado telón de fondo, pues los éxtasis lejanos acentuaban los inmediatos, el hombretón se maravillaba al pensar como, en noches como aquella, parecía encaminarse hacia la vida más luminosa y a la vez hacia la más lóbrega muerte, mientras Fuerte de Elfos se alzaba en la baja lejanía.
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  —No cabe duda: el capitán Ratonero ha cambiado —le dijo Pshawri, convencido pero también con cierto asombro y aprensión, a su colega el teniente Mikkidu mientras tomaban unas copas, dos noches después, en un pequeño reservado del Sargazo—. He aquí un ejemplo más, por si hacía falta. Ya sabes cómo se preocupa de que no nos intoxiquemos con el rancho. Por lo común, prueba una cucharada de estofado, comenta lo que le falta o le sobra e incluso ordena que lo tiren (ocurrió una vez, ¿lo recuerdas?) antes de alejarse a paso ligero. Sin embargo, esta misma tarde lo he descubierto contemplando la marmita de sopa turbulenta el mismo rato que se tarda en desaparejar la vela mayor del Pecio y aparejarla de nuevo: la observaba burbujear y bullir con enorme interés, mientras las alubias y las escamas de pescado cabeceaban y los nabos y las zanahorias daban vueltas en el líquido, ¡como si leyera en ello augurios y presagios sobre el destino del mundo!


  —Además —aportó Mikkidu, asintiendo—, corretea de un lado a otro encorvado como Mamá Grum, fijándose en cosas que incluso una hormiga pasaría por alto. Me indicó que lo siguiera, agachado también, por una ruta del todo laberíntica, mientras señalaba de forma sucesiva un mechón de peinaduras, un penique, un guijarro, un trozo de pergamino garabateado con runas, cagarrutas de ratón y una cucaracha muerta.


  —¿Te obligó a comértela? —preguntó Pshawri.


  Mikkidu sacudió la cabeza, perplejo.


  —No, no hubo ingestiones ni increpaciones. Solo al final, cuando se me empezaban a acalambrar las piernas, dijo: «Quiero que tengas bien presentes estas cuestiones en lo sucesivo».


  —Mientras tanto, el capitán Fafhrd… —Los dos ladrones semirrehabilitados alzaron la vista. Skor, en el reservado contiguo, había asomado por encima de la separación la calva incipiente, surcada por arrugas de inquietud—… está tan pendiente de las estrellas por la noche (y, curiosamente, también de día) que es un prodigio que consiga caminar por Puerto de Sal sin romperse el cuello. ¿Creéis que quizá les han lanzado un hechizo maligno?


  En general, los hombres del Ratonero y los de Fafhrd mantenían una rivalidad trufada de suspicacia y desdén. Que de pronto se hubieran avenido a poner en común sus conocimientos y consultarse unos a otros era indicativo de lo preocupados que estaban por sus respectivos capitanes.


  —¿Quién sabe? —dijo Pshawri, encogiéndose de hombros en un gesto tan ampuloso como le permitía el diminuto cuerpo—. Parecen asuntos de lo más baladíes, y no obstante…


  —Muchos males glaciales acechan por aquí —sentenció Mikkidu—. Khahkht, el Mago del Hielo; los fantasmas voladores de la Dársena de las Estrellas; la sumergida Simorgya…
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  En esos momentos, Cif y Afreyt charlaban con mayor desenvoltura y picardía en la sauna de aquella.


  —Has de saber —confesó Afreyt con fingida pomposidad— que Fafhrd ha comparado mis pezones con estrellas.


  Cif soltó una risita que agitó el vapor.


  —Pues el Ratonero ha equiparado mi ojete con un lucero —respondió con ordinariez y orgullo simulado—. Y con el hoyuelo del pedúnculo de un pomo. ¡Y su entrometido miembro con un estilete! Sea cual sea el mal que los aqueja, no se manifiesta en el lecho.


  —¿O tal vez sí? —inquirió Afreyt, risueña—. En mi caso, estrellas. ¡En el tuyo, frutas e instrumentos punzantes!
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  —El problema de encamarse en la muerte de otro durante largo tiempo reside en que uno empieza a olvidar su personalidad e intereses propios, sobre todo si se esfuerza por ser un actor entregado —observó Muerte de Fafhrd mientras Muerte del Ratonero y él avanzaban dando tumbos a lomos de sendos asnos, a la cola de una pequeña caravana mercante a la que se habían añadido y que atravesaba la boscosa tierra de las Ocho Ciudades desde Kvarch Nar hasta Illik-Ving, con la luna de las Brujas en fase plena.


  —No necesariamente —repuso el otro—. Por el contrario, aclara mucho la mente (¿quién tiene la mente más clara que Muerte?) y te permite juzgarte a ti mismo de forma desapasionada y examinar con imparcialidad los términos del contrato que regula tus actos.


  —No te falta razón —reconoció Muerte de Fafhrd, acariciándose la afilada barbilla mientras su asno andaba con paso uniforme, para variar—. ¿Por qué crees que este contiene tantas disposiciones sobre el botín que podamos encontrar?


  —¿Por qué va a ser, sino porque Arth-Pulgh y Hamomel suponen que habrá grandes tesoros en poder de nuestros objetivos o cerca de ellos? ¡Hete aquí una buena perspectiva para caldear las frías noches que nos esperan!


  —Sí, y esto plantea una pregunta interesante relativa a la ley de nuestra orden: ¿nos han contratado como asesinos o más bien como ladrones?


  —No tiene mayor importancia —recapituló Muerte del Ratonero—. Por lo menos, sabemos que no debemos atacar al dúo hasta que nos muestren dónde guardan el tesoro.


  —O, mejor dicho, los tesoros —lo corrigió su acompañante—, si desconfían el uno del otro, como todos los hombres cuerdos.
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  Al doblar una esquina desde direcciones opuestas tras un intenso aguacero, detrás de la casa consistorial de Puerto de Sal, el Ratonero y Fafhrd toparon entre sí porque uno estaba agachándose para inspeccionar un charco nuevo mientras el otro estudiaba las nubes que retrocedían ante las flechas del sol. Después de un breve forcejeo entre gruñidos que cedieron el paso a carcajadas repentinas, la impresión arrancó a Fafhrd de sus preocupaciones el tiempo suficiente para reparar en la expresión taciturna, confusa y maravillada que sustituyó enseguida a la amplia y amigable sonrisa del Ratonero, una expresión tras la que subyacía una tristeza que invadía todo su ser.


  —¿Dónde te habías metido, camarada? —preguntó el hombretón, conmovido—. Apenas te he visto ni he hablado contigo los últimos días.


  —Es verdad —contestó el Ratonero, torciendo el gesto—. Es como si nos moviéramos en niveles distintos, tú y yo, en nuestras idas y venidas por Puerto de Sal durante esta última luna creciente.


  —Sí, pero ¿dónde moran tus sentimientos? —inquirió Fafhrd.


  Conmovido a su vez y momentáneamente impelido a intentar compartir las dificultades más profundas y menos definibles, el Ratonero se llevó a Fafhrd a un lado del callejón.


  —¡Si dijeras que añoro Lankhmar —espetó—, te llamaría mentiroso! ¡Ni nuestros alegres camaradas ni las estupendas cuasiamigas que teníamos allí, sí, ni siquiera aquellas potrancas tan poco fiables cuya memoria veneramos, con toda su perfumada y pintarrajeada ostentación de labios color rubí (¿o quizá esmeralda?), tetas deleitables y genitales exquisitos, me atraen un ápice! Ni siquiera Sheelba, con sus profundas exploraciones de mi psique, ni tu Ning, de picante locuacidad. ¡Tampoco los magníficos palacios, embarcaderos, pirámides ni templos, rebosantes de mármol y grandiosidad pretenciosa! Pero, oh, en cambio… —La expresión latente de tristeza y maravilla cobró mayor vehemencia cuando atrajo a Fafhrd hacia sí y bajó la voz—. Las pequeñas cosas, con toda sinceridad, esas sí me provocan añoranza, una nostalgia desgarradora. Los braseritos de la calle, la hermosa basura, como si cada desecho estuviera adornado con lentejuelas y jeroglíficos. Las pisadas cubiertas de alheña y polvo de diamante. Aunque sabía de la existencia de todo ello, nunca me paraba a mirarlo con detenimiento, a recrearme en los detalles. ¡Oh, cuando pienso en regresar y contar los adoquines de la calle de los Dioses, en grabar para siempre en la memoria la forma de cada uno y trazar en mi mente el curso de los riachuelos de lluvia que corren entre ellos…! Quisiera volver a ser del tamaño de una rata para hacerlo como es debido, sí, o incluso minúsculo como una hormiga. ¡Oh, cuán inconmensurable es esta fascinación por lo pequeño, por el universo escrito en un guijarro!


  Clavó los ojos en los de Fafhrd con intensidad desesperada para comprobar si había captado al menos una brizna de lo que pretendía expresarle, pero al parecer su amigo, cuyas preguntas lo habían impulsado a hablar desde lo más hondo de su ser, había perdido el hilo del discurso en algún punto, pues su alargado rostro volvía a reflejar incomprensión, con unos ligeros toques de melancolía, mientras desplazaba la mirada dubitativa por el firmamento.


  —¿Nostalgia de Lankhmar? —decía—. Bueno, he de confesar que añoro sus estrellas, los astros meridionales que no alcanzamos a divisar desde aquí. Pero, oh… —Esa vez fueron su semblante y sus ojos los que se iluminaron durante el breve lapso que le llevó pronunciar las siguientes palabras—: ¡Cuando pienso en las estrellas que brillan aún más al sur y que no hemos visto…! El inexplorado continente austral, bajo el mar del Medio. La Tierra de los Dioses y el Polo de la Vida de Nehwon, y, por encima de ellos, los luceros que un sinnúmero de hombres han muerto sin llegar a contemplar. Sí, en efecto: ¡siento nostalgia por esas tierras!


  El Ratonero vio que la llamarada se le debilitaba y se le extinguía en los ojos. El norteño sacudió la cabeza.


  —Pero quizá divago —dijo—. Aquí hay muchas estrellas asaz aceptables. ¿Por qué obsesionarme con las que están lejos? Basta con clasificar las de aquí.


  —Sí, hay desechos de sobra entre la calle de los Huracanes y la de la Sal. Que los dioses se preocupen por sus problemas —se oyó decir el Ratonero mientras bajaba la vista hacia el charco más cercano. Notó que su propia llamarada, si había llegado a existir en algún momento, se apagaba también—. Las cosas se asentarán, se solucionarán y se pondrán en orden, al igual que los sentimientos.


  Fafhrd asintió, y los dos amigos echaron a andar en direcciones distintas.
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  Y así transcurrió el tiempo en la isla de la Escarcha. La luna de las Brujas alcanzó la fase plena, menguó y dio paso a la luna de los Fantasmas, que atravesó a su vez su breve ciclo espectral hasta que nació la luna del Solsticio Estival, llamada en ocasiones la de los Asesinos, pues cuando llega al plenilunio es la luna llena más baja, la que sale más tarde y la que antes se pone, a diferencia de las del invierno, altas y prolongadas.


  Y con el transcurso del tiempo, en efecto, las cosas se asentaron, y algunas se solucionaron y en cierto modo se pusieron en orden, es decir, que lo extraordinario se convirtió en corriente a fuerza de repetición, como es su costumbre.


  La Págalo quedó carenada del todo, incluso pertrechada, pero Fafhrd y Afreyt tuvieron que aplazar sus planes de navegar hasta Ool Plerns y talar árboles para proporcionar a la Escarcha la madera que tanta falta le hacía. Aunque nadie pronunció las palabras «hasta el próximo verano», esa posibilidad flotaba en el ambiente.


  Asimismo, se finalizó la construcción del cuartel y el almacén, además de un buen alcantarillado y un pozo negro del que el Ratonero estaba sobremanera orgulloso; pero, aunque la reparación del Pecio no se había interrumpido, avanzaba con lentitud, por lo que los planes de Cif y el hombrecillo de zarpar rumbo al este para comerciar con los gnomos del hielo al norte de No Ombrulsk resultaban aún más impracticables.


  Las peculiares maldiciones lanzadas por Mog, Kos e Issek continuaron influyendo en buena parte de la conducta del dúo (lo que brindaba un entretenimiento de brocha gorda a las deidades de medio pelo), aunque no hasta el punto de mermarles la capacidad para ejercer un mando tan despótico como eficaz sobre sus hombres ni un encanto divertido, galante e ingenioso sobre sus queridas. La mayoría de los subalternos no tardó en atribuirlo a sus excentricidades «capitanescas», de las que se podía renegar o presumir por igual, pero a las que más valía no dar muchas vueltas. Skor, Pshawri y Mikkidu, que no lo aceptaban con tanta facilidad, continuaban preocupándose y conjeturando de vez en cuando: abrigaban sospechas, como correspondía a su condición de tenientes, hombres que en teoría estaban aprendiendo a obrar con una responsabilidad imaginativa, como capitanes. Por otro lado, a los escarcheños, incluido el malhumorado y moderadamente cordial Groniger, les parecía algo bueno, una señal de que aquellos desenfrenados aliados y vecinos en ciernes, protegidos cuestionables de las testarudas ciudadanas distinguidas Cif y Afreyt, empezaban a abrazar de buen grado las costumbres de los isleños, tozudos y respetuosos de la ley. La obsesión del Ratonero Gris con los detalles materiales les impresionaba de un modo especial, pues se ajustaba a su refrán: «Piedra, madera y carne; todo lo demás es mentira»; o, en términos aún más simples: mineral, vegetal y animal.


  Afreyt y Cif sabían sin asomo de duda que nuestros dos héroes habían experimentado un cambio, y, de hecho, a ellos tampoco se les escapaba. Sin embargo, tendían a achacarlo al estado del tiempo o a algún trastorno de personalidad como el que en otro tiempo había hecho de Fafhrd un hombre religioso y del Ratonero un avaro calculador. O quizá (¿cómo saberlo?) eran el tipo de cosas que ocurrían al sentar la cabeza. Curiosamente, ninguno de los dos se planteó la posibilidad de que se tratara de la obra hechiceresca de un dios, un mago o una bruja. Los hechizos eran prácticas violentas que llevaban a los hombres a precipitarse desde barrancos o a aplastarles los sesos a sus hijos con una piedra, y a las mujeres a castrar a sus compañeros de lecho y a prenderse fuego al pelo a falta de un volcán cercano al que arrojarse. La trivialidad y la baja intensidad de los hechizos los inducía a error.


  En un par de ocasiones en que estaban los cuatro juntos, hablaron de las influencias sobrenaturales sobre la vida humana, con más despreocupación, en conjunto, de la que sentían en el fondo.


  —¿Por qué no solicitáis una adivinación a Gusorio el Grande? —propuso Cif—. Puesto que sois fragmentos de él, sin duda lo sabe todo acerca de vosotros.


  —Es más una broma que una presencia real a la que se pueda elevar una plegaria. —Así paró el golpe el Ratonero antes de contraatacar con una estocada—: ¿Por qué Afreyt y tú no pedís iluminación a Skeldir, vuestra dichosa bruja o reina guerrera, la de la malla de escamas plateadas y la risotada breve y seca?


  —Aunque la consideramos nuestra antepasada, no mantenemos con ella una relación tan íntima —respondió Cif, bajando la vista con timidez—. Yo no sabría ni cómo abordar el asunto.


  No obstante, dicho diálogo llevó a Afreyt y a Fafhrd a referir los sueños que solo habían compartido el uno con el otro, a raíz de lo cual los cuatro se perdieron en estériles cábalas y conjeturas. Aunque Fafhrd y el Ratonero las olvidaron enseguida, Cif y Afreyt las almacenaron en la memoria.


  Y, pese a la baja intensidad de las maldiciones que pesaban sobre el dúo, los vituperios divinos obraban su efecto a un ritmo constante e implacable. Por ejemplo: el hombretón concibió un interés considerable por una tenue estrella de rabo situada al oeste, a escasa altura, que parecía crecer gradualmente en luminosidad y exuberancia caudal, y se desplazaba hacia el este, a contracorriente. Se había propuesto observarla todas las noches a primera hora. En cuanto al capitán Ratonero, absorto en sus escudriñamientos, tenía, según muchos habían advertido, un recorrido predilecto de inspección que partía del Sargazo, donde se tomaba un trago matinal; continuaba por la hondonada en el callejón; luego, por la ventosa esquina situada detrás de la casa consistorial, donde el hombrecillo había colisionado con Fafhrd; pasaba por el cuartel de sus hombres; por el armario del dormitorio, que abría y examinaba en busca de ratoneras; por su habitación particular, con su estantería; por la cocina y la despensa, y desembocaba en el pozo negro que había detrás y del que tan orgulloso estaba.


  Y así transcurría la vida en torno a Puerto de Sal: apacible, abundante en ocupaciones y pobre en iniciativas, mientras la primavera cedía el paso al breve pero intenso verano escarcheño. Llevaban una existencia bastante similar a la de los laboriosos lotófagos, al tiempo que los demás seguían el ejemplo del desconcertado y algo distraído dúo. La única excepción a esa monotonía prometía ser la víspera del solsticio estival, fiesta tradicional isleña en la que, por sugerencia de las dos mujeres, celebrarían un festín en honor de todos los marineros (y también de los amigos y socios especiales de la isla) en el Gran Prado, al pie de Fuerte de Elfos, una suerte de merienda campestre con bailes, juegos y competiciones deportivas.
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  Si había alguien para quien esa época resultara desagradable o poco satisfactoria eran los hechiceros Sheelba y Ningauble. El estruendo cósmico se había atenuado lo suficiente para que pudieran comunicarse entre sí desde la choza de la primera en la ciénaga y la cueva del segundo, y formarse una idea confusa de lo que Fafhrd, el Ratonero y sus dioses se traían entre manos, pero nada de ello les parecía muy lógico ni favorable para sus propósitos. Las estúpidas deidades provincianas habían lanzado una especie de maldición ininteligible sobre sus dos chicos de los recados favoritos, y en cierto modo estaba surtiendo efecto, pero el Ratonero y Fafhrd no habían abandonado la isla de la Escarcha; nada estaba saliendo conforme a los deseos de los dos magos, mientras que una inquietante influencia adversa que no acertaban a identificar se desplazaba hacia el noroeste a través de Yermo Frío, al norte de la tierra de las Ocho Ciudades y las montañas del Paso del Trol. Todo muy desconcertante e insatisfactorio.
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  En Illik-Ving, Muerte de Fafhrd y Muerte del Ratonero se incorporaron a una caravana que se dirigía a No Ombrulsk y cambiaron sus monturas por ponis mingoles lanudos habituados a las heladas; les llevó todo el periodo de la luna de los Fantasmas completar la larga travesía. Aunque estaban a principios de verano, el buen tiempo todavía no había alcanzado las montañas del Paso del Trol, las estribaciones de los Huesos de los Antepasados ni la meseta de Yermo Frío que se extendía entre ambas cordilleras, lo que los impelía a mencionar con frecuencia los sacos de simiente de monos descarados y las tetas de las brujas, a arrimarse al calor de las hogueras mientras duraba y a templar sus noches soñando con los tesoros acumulados por sus futuras víctimas.


  —Veo al tal Fafhrd como un dragón que custodia el oro en una cueva de montaña —aseveró su Muerte—. Siento que he conseguido meterme por completo en el papel. Lo tengo calado.


  —Yo, en cambio, sueño que el Ratonero es una araña gorda y gris —respondió el otro—, con plata, ámbar y marfil de leviatán ocultos en una veintena de recovecos, escondrijos y rincones entre los que se escabulle. Sí, ahora puedo recrear el personaje. Y recrearme con él. ¿No te parece curioso lo mucho que estamos asemejándonos a nuestros objetivos al final?


  Cuando por fin llegaron al puerto marítimo, coronado por una torre de piedra, se hospedaron en una posada donde se reconocían las insignias de la hermandad de asesinos, y durmieron un día y dos noches enteras hasta recuperarse. Al cabo, Muerte del Ratonero salió a dar un paseo por el muelle.


  —He tomado pasaje para los dos en un buque mercante de Ool Krut —anunció al regresar—. Zarpará pasado mañana, con la marea.


  —La luna de los Asesinos empieza bien —observó su camarada, delgado como un espectro, desde el lecho en que aún yacía.


  —Al principio, el capitán ha fingido no saber nada de la isla de la Escarcha y ha asegurado que no era más que una leyenda, pero cuando le he mostrado la insignia, con algunos aditamentos, ha renunciado a esa conspiración de los patrones de barco para evitar que los ajenos a su profesión conozcan la existencia de Puerto de Sal y los fondeaderos occidentales. Por cierto, nuestra nave se llama Buena Nueva.


  —Un nombre de buen auspicio —comentó el otro, sonriendo—. Oh, Ratonero, y oh, Fafhrd, querido: vuestros hermanos gemelos van raudos para allá.
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  Tras la prolongada aurora que puso fin a la corta noche anterior al solsticio estival, el día amaneció fresco y neblinoso en Puerto de Sal. Aun así, reinaba cierto ajetreo en la cocina del cuartel, donde Fafhrd y el Ratonero habían tomado reposo, y también en casa de Afreyt, donde habían pernoctado Cif y sus sobrinas May, Mara y Gale.


  Al poco rato, el sol abrasador, que disparaba los rayos desde el nordeste, presto a cruzar el cielo en su recorrido más largo hacia el sur, había disipado la bruma lechosa de toda la isla de la Escarcha y revelaba el paisaje con nitidez desde los bajos tejados de Puerto de Sal hasta las colinas centrales, con la torre inclinada de Fuerte de Elfos irguiéndose a media distancia y el Gran Prado ascendiendo con suavidad hacia ella.


  Poco después, una procesión irregular partió del cuartel. Avanzó por la ciudad, sinuosa y sin prisas, recogiendo a las mujeres de los hombres (cuya ocupación mayoritaria era la de esposas de marineros, al menos en su tiempo libre) y otros huéspedes de la isla. Los hombres se turnaban para tirar de una carreta cargada con cestos repletos de tortas de cebada, mollejas, queso, cordero y cabrito asado, confituras y otros manjares isleños, mientras, al fondo, cubiertos de nieve, había varios barriles de la amarga cerveza negra de la isla. Unos pocos tocaban flautas de madera y tañían arpas pequeñas.


  Groniger, que lucía un aspecto festivo con su negro atuendo de gala, se unió a ellos en el muelle.


  —El Estrella Polar, procedente de Ool Plerns, arribó por fin anoche a No Ombrulsk —los informó—. He hablado con su capitán, que afirma que, según los últimos informes, el Buena Nueva partió de Ool Krut con rumbo a la isla de la Escarcha uno o dos días después, por la mañana.


  En ese momento, Ourph el mingol se despidió del grupo, alegando que la caminata hasta Fuerte de Elfos sería excesiva para sus viejos huesos y que acababa de darle un calambre en el tobillo izquierdo, por lo que se quedaría allí, descansando al sol. Lo dejaron con el flaco cuerpo acuclillado sobre la roca tibia y la mirada tendida al mar, más allá de la Págalo, el Pecio, el Estrella Polar y otros barcos, anclados entre los balandros de pesca isleños.


  —Llevo aquí más de un año —le dijo Fafhrd a Groniger— y todavía me maravilla que en Puerto de Sal se desarrolle toda esta actividad naval mientras el resto de Nehwon sigue creyendo que la isla de la Escarcha es una leyenda. Por lo menos yo lo creí durante media vida.


  —Las leyendas vuelan con alas de arcoíris y ostentan colores chillones —le respondió el práctico del puerto—, en tanto que la verdad avanza pesadamente con indumentaria austera.


  —¿Como tú?


  —Sí —gruñó Groniger alegremente.


  —Además, no es una leyenda para los capitanes, maestres de gremios y reyes que se benefician de ella —terció el Ratonero—. La gente de esa ralea hace cuanto está en su mano por mantener vivos los mitos.


  El hombre menudo (aunque no lo parecía en absoluto entre su cuerpo de ladrones), de excelente humor, iba de un grupo a otro, gastando chanzas y mostrándose jovial con todos sin excepción.


  Skullick, subteniente de Skor, entonó un cántico de guerra bersérker y Fafhrd, casi sin darse cuenta, lo acompañó canturreando una saloma ilthmaresa. En el siguiente punto de recogida se repartieron jarras de cerveza. El ambiente se tomó aún más alegre.


  Ya en el Gran Prado, allí donde la carretera discurría entre campos de cebada isleña de maduración temprana, se unió a ellos la procesión femenina que había salido de casa de Afreyt. Habían cargado su aportación de apetitosos víveres y sabrosos elixires en dos pequeñas carretas rojas de las que tiraban unos perros cazaosos blancos y fornidos, altos como hombres bajos pero mansos como corderos. Su número se había visto incrementado por las esposas de pescadores y las pescadoras Hilsa y Rill, cuya contribución al banquete consistía en tarros de pescado confitado. También por la bruja Mamá Grum, que, aunque tan vieja como Ourph, seguía adelante cojeando sin desfallecer, pues, a decir de todos, nunca se había perdido un festín en su larga vida.


  Fueron recibidas con gritos y nuevos cánticos, mientras las tres muchachas corrían a jugar con los niños que se habían acumulado de forma inevitable al paso de la procesión por la ciudad.


  Fafhrd retrocedió un poco con el fin de interrogar a Groniger respecto a las naves que recalaban en Puerto de Sal, gesticulando con el garfio que tenía por mano izquierda para enfatizar sus palabras.


  —He oído y he podido confirmar con mis propios ojos que algunas proceden de puertos que no se hallan en los mares de Nehwon que yo conozco.


  —Ah, te estás convirtiendo en creyente de las leyendas —señaló el hombre vestido de negro, y añadió con picardía—: ¿Por qué no intentas elaborar el horóscopo de los barcos, aprovechando todo lo que has aprendido sobre las estrellas últimamente, tanto las de rabo como las que carecen de él? —Frunció el ceño—. Aunque hace tres días un barco negro con una raya blanca se aprovisionó de agua aquí, y desearía estar más seguro respecto a su puerto de origen. El patrón no me permitió bajar a la bodega, y las velas no me parecieron suficientes para el casco. Me aseguró que habían zarpado de El Sayend, pero, según fuentes fidedignas, los mingoles marinos redujeron ese puerto a cenizas hace menos de dos años. Él afirmó que estaba enterado de dicho suceso, pero que los rumores lo habían exagerado en gran medida. Sin embargo, no fui capaz de identificar su acento.


  —¿Lo ves? —dijo Fafhrd—. En cuanto a los horóscopos, carezco tanto de conocimientos como de fe en la astrología. Solo me interesan los astros en sí y las figuras que componen. ¡La estrella de rabo es la más interesante! Crece cada noche. Al principio creí que se trataba de una errante, pero permanece en el mismo sitio. Te la mostraré cuando oscurezca.


  —O alguna otra noche en que no corra tanto la bebida —transigió el otro de mala gana—. Los hombres sabios recelan de los intereses que no son los más imprescindibles, pues engendran falsas ilusiones.


  Los grupos iban cambiando mientras andaban, cantaban y bailaban (y tocaban) en su ascenso por la pendiente cubierta de hierba susurrante. Cif aprovechó la confusión para buscar a Pshawri y Mikkidu. En un principio, los dos tenientes del Ratonero habían reaccionado con desconfianza ante su interés por el capitán y la influencia que ejercía sobre él (con un toque de celos, sin duda), pero ella se los había ganado con su trato y verbo francos, la evidente sinceridad de su preocupación y su intercesión con una isleña a la que Pshawri cortejaba, por lo que, dentro de ciertos límites, los tres se consideraban cómplices.


  —¿Cómo le va al capitán Ratonero últimamente? —les preguntó ella en tono desenfadado—. ¿Sigue recorriendo la pequeña ruta de inspección matinal?


  —Hoy no —le dijo Mikkidu.


  —En cambio, ayer la recorrió por la tarde —añadió Pshawri—. Y el día anterior se la saltó.


  Mikkidu asintió.


  —Ya no estoy inquieta por él —afirmó ella, sonriéndoles—, tras constatar que es objeto de una vigilancia tan atenta y afectuosa.


  Y entre enjabonados mutuos, cantos y danzas, la alegre comitiva ampliada llegó al punto que habían elegido para la merienda campestre, a corta distancia al sur de Fuerte de Elfos. Distribuyeron algunos alimentos entre mesas de caballetes cubiertas de telas blancas, espitaron los barriles y dieron comienzo a los juegos y competiciones que componían una parte importante del programa del día. Se trataba sobre todo de pruebas de fuerza y habilidad, más que de resistencia, y de las que solo se llevaría a cabo una ronda, para que una ingestión razonable o incluso ligeramente irrazonable de comida y bebida no interfiriera demasiado con el rendimiento.


  Entre desafío y desafío se ejecutaban danzas algo menos improvisadas que las que se habían montado antes: gigas y zapateados isleños, anticuados balanceos lankhmarenses y bailes copiados de los mingoles, abundantes en patadas y saltitos.


  El lanzamiento de cuchillos comenzó temprano.


  —Mientras aún no haya nadie borracho perdido. Una precaución sensata —sentenció Groniger con aprobación.


  El blanco era una sección de un tronco del continente, de una vara de alto y casi dos de grueso, que habían arrastrado hasta allí el día anterior. La distancia de tiro era de quince pasos largos, lo que equivalía a dos revoluciones de cuchillo, dada la técnica de lanzamiento de la mayoría de los participantes. El Ratonero esperó hasta el final y lanzó sin levantar la mano por encima del hombro, como imponiéndose a sí mismo una circunstancia desventajosa, o al menos algo que lo parecía, y el cuchillo se clavó profundamente en el centro, o muy cerca; un resultado a todas luces mejor que el de los lanzamientos anteriores, incluso los más certeros, cuyos puntos de impacto estaban marcados con tiza roja.


  Estalló una ráfaga de aplausos que se vio interrumpida por el anuncio de que Cif aún no había tirado; se había apuntado en el último momento. No causó sorpresa que una mujer tomara parte en la competición; esa clase de igualdad no estaba mal vista en la isla.


  —No me habías avisado de antemano de que ibas a participar —le dijo el Ratonero.


  Ella sacudió la cabeza, concentrada en la puntería.


  —No, dejad el puñal clavado en la diana —les indicó a los jueces—. No me distrae.


  Lanzó por encima de la cabeza, y el cuchillo impactó tan cerca del puñal del Ratonero que se oyó un chirrido de metal contra metal, además del golpe sordo contra la madera. Groniger midió cuidadosamente las distancias con su regla de haya y proclamó vencedora a Cif.


  —Y las medidas de esta regla son copia fiel de las de la Regla Dorada de la Prudencia, que se guarda en la tesorería de la isla —añadió con el fin de impresionar a la concurrencia, y acto seguido matizó sus palabras—: De hecho, mi regla es más precisa que dicho icono; no se expande con el calor ni se contrae con el frío, a diferencia de los metales. Por más que a algunas personas no les guste oírme decir esto.


  —¿Crees que el hecho de que ella haya superado al capitán redundará en beneficio de la disciplina y demás? —le preguntó Mikkidu a Pshawri por lo bajo, pues su confianza hacia Cif se tambaleaba.


  —¡Sí, eso creo! —respondió el otro en un susurro—. Al capitán le hará bien que lo espabilen un poco, ahora que le ha dado por corretear de acá para allá, concomiéndose, husmeando y señalando como un viejo.


  «Ya está —pensó—. Por fin se lo he dicho a alguien, ¡y me alegro!»


  Cif le sonrió al Ratonero.


  —No, no te había avisado de antemano —dijo en tono cariñoso—, pero he estado practicando… en privado. ¿Habría cambiado algo?


  —No —contestó él, despacio—, aunque quizá lo habría pensado dos veces antes de lanzar por debajo del hombro. ¿Piensas participar también en la competición de tiro con honda?


  —No, ni se me había pasado por la cabeza —respondió ella—. ¿Qué te ha hecho pensar lo contrario?


  Más tarde, el Ratonero venció en esa prueba, tanto en distancia como en precisión, y realizó un último disparo tan potente que no solo atravesó el centro del blanco hasta el interior de la caja acolchada, sino también el grueso fondo de esta. Cuando Cif le suplicó que le dejara conservar la posta maltratada como recuerdo, él se la tendió con elaborados floreos.


  —¡Habría penetrado la coraza del mismísimo Mingsward! —aseveró Mikkidu con fervor.


  Las pruebas de tiro con arco iban a comenzar y, cuando Fafhrd estaba encajando la espiga de hierro clavada en medio de su arma en la tapa de madera dura del manguito de piel que le cubría la mitad del antebrazo izquierdo, advirtió que Afreyt se le acercaba. Se había despojado del jubón, pues el sol pegaba con fuerza, y llevaba una blusa violeta de manga corta, calzas largas y azules ceñidas por un cinturón ancho con hebilla de oro, y botines de paseo teñidos de morado. Se había recogido el cabello dorado claro con un pañuelo violáceo. Un carcaj gastado con una sola flecha le colgaba del hombro, y en las manos sostenía un arco largo.


  Fafhrd entornó un poco los ojos al ver eso último, pues le trajo a las mientes a Cif y el lanzamiento de cuchillo.


  —Pareces una reina pirata —le dijo, sin embargo, y luego se limitó a inquirir—: ¿Tomarás parte en algún certamen?


  —No lo sé. —Ella se encogió de hombros—. Asistiré al primero solo como espectadora.


  —Ese arco —observó él como de pasada— parece muy duro de tensar y, dada tu estatura, una pizca demasiado largo para ti.


  —Tienes razón en ambas cosas —convino ella—. Perteneció a mi padre. Creo que te sorprendería comprobar cómo lo tensaba cuando no era más que una mozuela. Mi padre sin duda me habría propinado unos azotes si me hubiera sorprendido en ello, o más bien si hubiera vivido lo suficiente.


  Fafhrd arqueó las cejas con expresión inquisitiva, pero la reina pirata no se dignó entrar en detalles. El hombretón ganó la prueba de distancia con facilidad, pero perdió la de puntería (a la que Afreyt también había asistido como espectadora) por solo un dedo frente a Mannimark, el otro subteniente de Skor.


  A continuación tuvo lugar la competición de tiro de altura, un acontecimiento especial escarcheño del solsticio de verano que por lo general implicaba la pérdida de la flecha del participante, pues el blanco era una superficie de hierba casi vertical en la parte superior de Fuerte de Elfos, en la cara sur. De hecho, la cara norte se extendía a poca distancia del suelo y era un completo erial, pero la cara sur, aunque muy empinada, tenía bastante inclinación para sostener tierra en la que, casi por milagro, crecía maleza. El certamen rendía homenaje al sol, que ese día alcanzaba su punto más alto en el cielo, y las flechas de los competidores, identificadas por los jirones de finísima seda de colores que llevaban atados al extremo de la varilla, emulaban al astro rey con sus esfuerzos.


  Afreyt dio unos pasos al frente, se quitó los botines morados con sendas sacudidas de pierna y se remangó las azules calzas por encima de las rodillas. Sacó su flecha, adornada con seda color violeta, y tiró el carcaj a un lado.


  —Ahora te revelaré el secreto de mi técnica femenina —le dijo a Fafhrd.


  Acto seguido se sentó frente a la vertiginosa pendiente, depositó el arco ante sus pies descalzos, se colocó la flecha entre los dedos gordos y, sujetando el arma y la cuerda con ambas manos, rodó hacia atrás hasta quedar apoyada en los hombros. Estiró las piernas con suavidad y disparó.


  La saeta chocó con la pendiente cerca de la amarilla de Fafhrd, rebotó, se elevó unas varas más y se detuvo cual violácea provocación.


  Tras flexionar de nuevo las piernas, Afreyt se quitó el arco de los pies y, en el mismo movimiento, girando con brusquedad hacia delante, se levantó.


  —Eso lo habías practicado —dijo Fafhrd en un tono preñado de acusación mientras terminaba de atornillarse el garfio en el manguito del brazo izquierdo. Ella hizo un gesto afirmativo.


  —Sí, pero solo durante media vida.


  —La flecha de lady Afreyt no ha quedado clavada —señaló Skullick—. ¿Es eso justo? Un soplo de viento bastaría para desprenderla.


  —Sí, pero no hay viento y, por el motivo que sea, es la flecha que ha llegado más alto —le señaló Groniger a su vez—. De hecho, en el tiro de altura se considera una suerte que las saetas no se incrusten. Las que quedan sueltas en ocasiones caen a causa del viento, mientras que las que se clavan allí arriba nunca se recuperan.


  —¿No escala nadie la peña para recogerlas? —preguntó Skullick.


  —¿Escalar Fuerte de Elfos? ¿Acaso tienes alas?


  Skullick contempló la torre de roca y sacudió la cabeza, avergonzado. Fafhrd, que estaba cerca, oyó los comentarios de Groniger y le dirigió una mirada de extrañeza, pero en aquel momento optó por guardar silencio.


  Afreyt los invitó a ambos a acercarse a los carros rojos de dos ruedas y sacó de uno una tinaja de aguardiente de Ilthmar. Brindaron por la victoria de Fafhrd y la suya, así como las del Ratonero y Cif, que acertaba a pasar por allí.


  —¡Esto dotará de plumas a tus alas! —le dijo el hombretón a Groniger, que lo observó con aire pensativo.


  Los niños jugaban con los blancos perros cazaosos. Gale había ganado la competición de tiro con arco para niñas, y May la carrera corta.


  No obstante, algunos niños pequeños empezaban a ponerse irritables, y las sombras se alargaban. Los juegos y certámenes habían concluido y, en parte por esa razón, los presentes empinaban el codo con mayor ahínco mientras despachaban la comida que quedaba. La sensación de cansancio se apoderó del grupo entero, pero también (entre los que no eran ya demasiado jóvenes ni aún demasiado viejos) una renovada jovialidad, como si una fiesta tocara a su fin mientras otra daba comienzo. Cif y Afreyt tenían los ojos especialmente brillantes. Todos parecían deseosos de volver a la ciudad, algunos para irse a casa y otros para pasarse por el Sargazo, según la edad y el temperamento de cada cual. El aire empezaba a refrescar.


  Tendiendo la vista en dirección este, ligeramente hacia Puerto de Sal y los muelles situados más allá, el Ratonero dictaminó que ya se vislumbraba una bruma baja formándose en torno a los palos desnudos de las embarcaciones, y Groniger así lo confirmó. Mas ¿qué era aquella oscura figura solitaria que se les acercaba prado arriba con paso cansino, de cara al crepúsculo?


  —Ourph, a buen seguro —dijo Fafhrd—. ¿Qué lo habrá impulsado al final a emprender la caminata?


  Sin embargo, no era fácil determinar si el norteño estaba en lo cierto: la figura aún se hallaba muy lejos. Pero los presentes, que habían acordado partir, lo habían recogido todo, lo habían cargado de nuevo en las carretas y, una vez preparados, se habían situado cerca de los vehículos, donde seguía habiendo bebidas disponibles. Quizá estas fueron responsables de que se reanudaran los cantos y bailes espontáneos de la mañana, si bien esa vez no eran Fafhrd y el Ratonero quienes llevaban la voz cantante, sino otros. El dúo, después de comportarse como en los viejos tiempos todo el día, volvía a caer en los hechizos de los que nada sabía, uno con los ojos fijos en el suelo, lo que le confería el aspecto de un anciano que temía tropezar, y el otro con los ojos en lo alto, como un anciano olvidadizo.


  Fafhrd resultó tener razón respecto a la identidad del que subía por el prado con paso cansino, pero solo consiguieron arrancarle a Ourph unas pocas palabras sobre qué lo había movido a hacer la excursión de la que antes se había excusado.


  —Ha arribado el Buena Nueva —les confió solo a ellos y a Groniger, que casualmente andaba por ahí. Luego, clavando la vista en nuestros dos héroes en particular, agregó—: No os acerquéis al Sargazo esta noche.


  Sin embargo, no dio una sola respuesta más a las preguntas que le formulaban, desconcertados, excepto «Sé lo que sé, y ya os lo he dicho», y las dos tazas de aguardiente que le dieron no le soltaron un ápice la lengua mingola.


  A causa del encuentro, quedaron rezagados respecto a la comitiva principal, pero no intentaron alcanzarla. Hacía rato que el sol se había puesto, y les besaba las piernas la bruma rasa que ya envolvía Puerto de Sal y en la que estaba desapareciendo el grueso del grupo, cuyos rasgueos y voces cantarinas sonaban cada vez más lejanos y apagados.


  —Ya lo ves —le dijo Groniger a Fafhrd, contemplando el firmamento penumbroso pero aún vacío de estrellas mientras la niebla ascendía en torno a ellos—. De todos modos, no podrás enseñarme tu estrella de rabo esta noche.


  El hombretón asintió con un gesto vago y, por toda respuesta, le pasó en silencio la tinaja de aguardiente mientras caminaban: cuatro hombres internándose más y más en una blancura silenciosa, por así decirlo.
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  Cif y Afreyt, embargadas por el alborozo de la velada, además de ojialegres por el alcohol, fueron de las primeras en entrar en el Sargazo y topar con un silencio sobrecogedor, antes de caer casi de inmediato en una extraña fascinación ante la escena que allí se desarrollaba.


  Fafhrd y el Ratonero, sentados a su mesa favorita en el reservado de paredes bajas, jugaban a las tablas reales mientras la taberna entera, atemorizada, los observaba con disimulo. El miedo se palpaba en el ambiente.


  Esa fue la primera impresión. Casi en el mismo instante, Cif y Afreyt se percataron de que Fafhrd no podía ser Fafhrd, dada su delgadez, ni el Ratonero el Ratonero, pues estaba demasiado rechoncho (aunque, paradójicamente, parecía igual de ágil y flexible).


  De hecho, ni los rostros ni el atuendo ni los pertrechos de los dos desconocidos guardaban la menor semejanza con los de nuestros héroes. La confusión se debía más bien a sus expresiones, gestos, posturas y actitud, que destilaban seguridad en sí mismos, así como al hecho de que ocuparan justo aquella mesa. Todo ello transmitía la sublime impresión de que ambos eran quienes eran y se encontraban en el lugar que les correspondía.


  Por otro lado, estaba el miedo que inspiraban con los sonidos de la partida: el repiqueteo apagado de los dados de hueso en el cubilete de cuero que uno u otro tapaban con la palma de la mano, el chacoloteo apagado de los dados sobre uno de los dos compartimentos de reborde bajo y forrados de fieltro del tablero, los golpecitos secos de las fichas de hueso cuando las desplazaban de una en una o por pares de una casilla a otra. El miedo que acaparaba la atención de todos los demás, por más que fingieran entender las conversaciones en las que participaban, saborear las bebidas que se echaban al coleto o realizar pequeñas labores tabernarias. El miedo que se apoderó de cada uno de los recién llegados de la merienda campestre. Oh, sí, aquella noche se cocía algo mortífero en el Sargazo, no cabía la menor duda de ello.


  Tan paralizante era el miedo que a Cif y Afreyt les costó un enorme esfuerzo trasladarse lenta y sigilosamente de la puerta a la barra, sin despegar los ojos de aquella mesita que en ese momento era el mismo centro del mundo, hasta acercarse lo más posible al propietario del Sargazo, quien, con la vista baja y huidiza, limpiaba una y otra vez la misma taza.


  —Tabernero, ¿qué hay? —le susurró Cif en voz baja pero bien clara—. No, no te enfosques. ¡Te conmino a hablar!


  Presa de un ímpetu repentino, como si la brusca orden le hubiera brindado la oportunidad de desahogar parte del pavor que lo oprimía, les refirió su historia en susurros breves y entrecortados, sin alzar la vista ni dejar de frotar con el trapo.


  —Me hallaba aquí solo cuando han entrado, unos minutos después de que el Buena Nueva atracara en el puerto. No han pronunciado palabra, pero, como si el gordo fuera el hurón de caza del delgado, han husmeado la mesa de nuestros dos capitanes, se han sentado a ella como si les perteneciera y han abierto por fin la boca para pedir unas copas.


  »Se las he servido y, cuando han sacado el tablero y los cubiletes, y dispuesto las piezas, me han asediado con preguntas aparentemente inofensivas y amistosas, la mayoría sobre el dúo, como si los conocieran bien. Por ejemplo: ¿cómo se desempeñaban en la isla de la Escarcha? ¿Gozaban de buena salud? ¿Se los veía contentos? ¿Con qué frecuencia acudían a la taberna? ¿Cómo eran sus gustos en lo relativo a la comida, la bebida y el bello sexo? ¿Qué otros intereses tenían? ¿Sobre qué les gustaba conversar? Hablaban como si fueran cortesanos de un gran imperio extranjero venidos para complacer a nuestros capitanes y consultar con ellos algún asunto de estado.


  »Y, sin embargo, formulaban esas preguntas inocentes en un tono tan siniestro que dudo que hubiera podido negarme si me hubieran pedido la sangre del corazón del dúo o la mía propia.


  »Y eso no es todo: cuantas más preguntas me planteaban sobre los dos capitanes y cuantas más les respondía lo mejor que podía, mayor se me antojaba su parecido con… más se asemejaban a nuestros… ¿Entendéis lo que quiero decir?


  —¡Sí, sí! —siseó Afreyt—. Continúa.


  —En resumen, me he sentido como su esclavo. Creo que los que han entrado después en el Sargazo han sentido lo mismo, salvo el viejo mingol Ourph, que se ha quedado un rato a solas y luego se ha marchado.


  »Una vez que me han exprimido del todo, se han concentrado en el juego y han pedido más bebidas. He mandado a la chica a servírselas. Y, desde entonces, la situación es la que veis ahora.


  Se apreció un movimiento en la puerta, a través de la cual se arremolinaba la bruma. Cuatro hombres se quedaron parados delante unos instantes, desconcertados. Acto seguido, Fafhrd y el Ratonero se encaminaron con paso decidido hacia su mesa, mientras el viejo Ourph se acuclillaba con la mirada firme y Groniger se dirigía a la barra furtivamente, casi tambaleándose, como un sonámbulo que hubiera despertado de golpe en pleno día, estupefacto.


  Fafhrd y el Ratonero se inclinaron y bajaron la mirada a la mesa y la caja abierta de tablas reales sobre la que estaban encorvados los dos forasteros, estudiando sus respectivas posiciones.


  —¡Un rilk contra dos smerduks de plata a que gana el flaco! —dijo el hombretón al cabo de un momento en un volumen de voz considerable—. ¡Sus fichas están dispuestas de tal manera que podrá liberarlas enseguida!


  —¡Acepto la apuesta! —exclamó el hombrecillo—. Menosprecias la estrategia inversa del gordo.


  —¿Os han indicado los astros que apostéis esa suma por mi victoria? —dijo el delgado, volviendo hacia Fafhrd los fríos ojos azules y el rostro chato como una calavera con una torsión casi imposible del cuello. La actitud de Fafhrd cambió por completo.


  —¿Os interesan los astros? —preguntó con incrédula esperanza.


  —En gran medida —contestó el otro, asintiendo de forma enfática.


  —En ese caso, tenéis que venir conmigo —lo informó Fafhrd, prácticamente levantándolo del taburete con un movimiento atroz de la mano y el brazo sanos para ayudarlo y guiarlo a la vez, mientras con el garfio señalaba la neblinosa puerta—. Dejad ese juego banal. Abandonadlo. Tenemos mucho de que hablar, vos y yo. —Le había rodeado los hombros con un brazo fraternal (esa vez el del garfio) y lo conducía a la salida—. Oh, cuántos prodigios y tesoros inimaginables se ocultan entre las estrellas, ¿verdad?


  —¿Tesoros? —inquirió el otro con aparente indiferencia, aguzando el oído pero conteniéndose ligeramente.


  —¡Sí, en efecto! Hay uno en particular bajo el asterismo de la Pantera Negra que ansío enseñaros —respondió Fafhrd con tal entusiasmo que el otro decidió acompañarlo de buen grado.


  Los demás los observaban atónitos, pero el único que consiguió articular una frase fue Groniger.


  —¿Adónde vas, Fafhrd? —preguntó en un tono de notable indignación.


  El hombretón se detuvo unos instantes, le guiñó un ojo a Groniger y sonrió.


  —A volar. Vamos, compañero astrónomo —añadió, y, describiendo otro movimiento amplio con el brazo, arrastró consigo al flacucho hacia la abombada bruma blanca, en la que ambos desaparecieron al punto.


  —¡Gentil señor! —dijo el forastero rechoncho en voz muy alta pero melodiosa—. ¿Os importaría reanudar la partida conmigo, en el punto en que la ha dejado mi amigo? —En un tono menos formal, agregó—: ¿Y os habéis fijado en que las marcas de vasos en la mesa componen junto con esa quemadura causada por una fuente la figura de un perezoso gigante?


  —Ah, ¿de modo que ya habíais reparado en ello? —comentó el Ratonero, respondiendo a la segunda pregunta mientras apartaba la mirada de la puerta para posarla en él. Luego, en respuesta a la primera, agregó—: Pues sí, así lo haré, señor, y, puesto que me toca tirar a mí, ¡doblo la apuesta! Aunque vuestro amigo ni siquiera se ha quedado el tiempo suficiente para organizar una chouette.


  —El vuestro se ha mostrado de lo más insistente —replicó el otro—. Acepto la apuesta, señor.


  El Ratonero se sentó y procedió a lanzar una magistral secuencia de cuatros y treses dobles, de modo que las fichas del hombre delgado, que habían pasado a ser las suyas, marcharon hacia la victoria incluso más raudas de lo que Fafhrd había pronosticado. El hombrecillo desplegó una sonrisa diabólica y, mientras disponían las piezas para empezar una nueva partida, señaló a su adversario, cuya sonrisa se había vuelto tirante, las manchas y abolladuras que formaban en la mesa la figura de un leopardo al acecho del perezoso gigante.


  Todos los ojos volvían a estar clavados en la mesa, salvo los de Afreyt. Y los de Skor, el teniente de Fafhrd. Esos cuatro luceros seguían fijos en la puerta rebosante de niebla por la que Fafhrd se había esfumado con su sosias de aspecto extrañamente desemejante. Desde la más tierna infancia, Afreyt había oído historias sobre los lúgubres caminantes de la noche cuya apariencia, como la de las banshees, solía ser signo de que aquel cuyo aspecto imitaban moriría o sufriría una herida casi mortal.


  Mientras se debatía en la duda respecto a qué debía hacer, e invocaba a la reina bruja Skeldir y a deidades privadas menores, tanto propias como (dada su desesperación) ajenas, Afreyt percibió un gruñido insólito en los oídos, acaso causado por el torrencial flujo de la sangre. Las últimas palabras que Fafhrd había dirigido a Groniger despertaron en su memoria el recuerdo de un diálogo que habían mantenido los dos unas horas antes y que le proporcionó un claro indicio del destino hacia el que el norteño se dirigía en medio de la impenetrable calígine. Y eso, a su vez, la impulsó a liberarse del miedo y la indecisión que la paralizaban. Dio dos o tres pasos cortos y trabajosos, pero cuando atravesó la puerta avanzaba ya con zancadas largas y rápidas.


  Su ejemplo resquebrajó la zozobra entre el miedo y el deber que atenazaba a Skor, el gigante esbelto de ralo cabello rojo, que se apresuró a seguirla.


  Sin embargo, pocos de los presentes en el Sargazo, excepto Ourph y quizá Groniger, repararon en la marcha de uno ni de otro, pues tenían la vista clavada en la pequeña mesa ante la que el capitán Ratonero en persona se batía con su temido falso hermano, luchando, en cierto modo, contra los temores de los isleños y sus hombres. Y, ya fuera en virtud de un ataque fulminante, de una tortuosa estrategia inversa o de una serie de jugadas rápidas como la primera, el Ratonero ganaba una y otra y otra vez.


  A pesar de todo, las partidas se sucedían sin cesar, como si fueran a prolongarse más allá del amanecer. La sonrisa del forastero no dejaba de atirantarse. Eso era todo, o casi.


  Nada empañaba esa racha interminable de victorias salvo la sospecha persistente, debida tal vez a la creciente languidez del Ratonero, a la merma de su alegría ante cada nuevo triunfo, de que los destinos en el mundo real estaban unidos a los que se decidían en el reducido mundo de la caja de tablas reales.


  19


  —Hemos llegado al punto de nuestra pequeña excursión de esta noche en que debemos abandonar la horizontalidad y abrazar lo vertical —informó Fafhrd a su colega astrónomo, tomándose la confianza de estrecharle los hombros con el brazo izquierdo y agitándole el dedo índice derecho frente al cadavérico rostro mientras la blanca bruma los envolvía.


  Muerte de Fafhrd reprimió el impulso de escabullirse con un carraspeo de asco parecido a una arcada. Detestaba el contacto humano, salvo el de hembras de extraordinaria belleza y en circunstancias que tuviera totalmente bajo control. No obstante, llevaba media hora larga siguiendo a su ebria y desquiciada víctima (en algunos momentos mucho más de cerca de lo que habría deseado, pero desde luego no por gusto, Arth nos libre) a través de una niebla cegadora, confiando casi todo el rato en que dicho demente impidiera que se partiesen el cuello en algún agujero, sima o ciénaga; soportando que este lo tocara, lo agarrara del brazo y le palmeara la espalda (a menudo con el garfio doblemente repugnante que tanto se asemejaba a un arma), y escuchando un fárrago de desvaríos sobre asterismos con cabellera, estrellas de rabo, campos de cebada, prados donde pacían las ovejas, colinas, mástiles, árboles y el misterioso continente austral que ni el propio Arth habría podido resistir, por lo que solo las menciones ocasionales que el loco hacía del tesoro o los tesoros hacia los que lo conducía lo animaban a seguir adelante sin sucumbir a la desesperación y clavarle a su víctima un puñal en las partes vitales.


  Al menos, los nauseabundos sobeteos y achuchones de afecto fraternal a los que se había sometido le habían permitido comprobar que su objetivo no llevaba prenda interior de malla, placas ni escamas que pudiera interferir en el curso natural de los acontecimientos cuando llegara el momento de echar mano del puñal. Así se consolaba Muerte de Fafhrd mientras se apartaba del hombre alto y corpulento bajo la excusa cordial y legítima de que quería inspeccionar más de cerca la pared de piedra que se alzaba unos cuatro o cinco pasos más adelante, a lo sumo. A una distancia mayor, habría quedado oculta por la niebla.


  —¿Dices que hemos de escalarla para ver tu tesoro? —inquirió, sin conseguir evitar del todo que la incredulidad se le reflejara en la voz.


  —En efecto —le respondió Fafhrd.


  —¿Qué altura tiene? —le preguntó su Muerte. El norteño se encogió de hombros.


  —La necesaria para llegar allí. Es una distancia corta, te lo aseguro. —Agitó el brazo hacia un lado, como para restar importancia a aquella nimiedad.


  —Está demasiado oscuro para trepar —dijo su Muerte con cierta vacilación.


  —¿Qué crees que confiere a la bruma este luminoso blancor una hora después del ocaso? No temas: hay luz de sobra para trepar, y se hará más brillante conforme ascendamos. Eres un buen escalador, ¿verdad?


  —Oh, ya lo creo —reconoció el otro con modestia, absteniéndose de mencionar que la experiencia la había adquirido escalando torres inexpugnables y peligrosas murallas ciclópeas, tras las que tendían a resguardarse los objetivos más acaudalados y poderosos de los asesinos. Muchos ascensos habían sido difíciles, sin duda, pero de índole más bien artificial, y todos los había realizado por motivos profesionales.


  Al tocar la áspera roca y verla a cosa de un palmo de su nariz, ligeramente roma, Muerte de Fafhrd experimentó una profunda repulsión ante la idea de apoyar el pie o la mano de lleno en ella. Durante un instante, se planteó seriamente desenfundar el puñal y acabar allí mismo el trabajo con un golpe rápido y ascendente debajo del esternón, una hábil cuchillada por detrás en la base del cráneo o el célebre tajo bajo la oreja en el ángulo de la mandíbula. No volvería a tener a su víctima tan confiada, de eso no cabía duda.


  Dos circunstancias lo disuadieron: la primera, que no recordaba haber tenido nunca tan dominado al público como aquella tarde noche en el Sargazo. Ni a un objetivo comiéndole así de la mano, dirigiéndose al matadero por su propio pie, como solían decir los del oficio. Le producía una sensación de embriaguez pese a estar del todo sobrio, le infundía un estado de «Puedo hacerlo todo, soy Dios», y quería prolongar al máximo esa euforia maravillosa.


  En segundo lugar, la cháchara de Fafhrd retomaba una y otra vez el tema del tesoro, y su invitación a escalar un pequeño precipicio para vislumbrarlo encajaba a la perfección con los sueños que había tenido en Yermo Frío, en los que Fafhrd aparecía como un dragón que custodiaba el oro en una caverna de las montañas. Por efecto de ambas circunstancias, estaba convencido de que esa noche las divinidades del Destino habían decidido tomar cartas en el asunto y la más joven se había quitado el velo para dejar al descubierto los labios de rubí, tal como se disponía a hacer con las joyas más íntimas de su persona.


  —No te preocupes por la roca, es lo bastante sólida. Limítate a apoyar las manos y los pies donde los ponga yo —dijo Fafhrd con impaciencia, avanzando hasta la pared de piedra y subiendo por ella con secos golpes metálicos del garfio.


  Su Muerte se despojó de la capa corta con capucha, respiró hondo y, mientras en un rincón de la mente se decía: «Bueno, al menos este lunático no podrá seguir manoseándome mientras escalamos… ¡O eso espero!», comenzó a ascender en pos de él como una araña gigante.


  Fue una suerte para Fafhrd que su Muerte (y también la del Ratonero) hubiera omitido estudiar con detenimiento el terreno y la geografía de la isla de la Escarcha cuando se acercaban a la costa esa tarde (se habían pasado casi todo el tiempo en el camarote, metiéndose en los personajes). De lo contrario, quizá habría sabido que estaba escalando Fuerte de Elfos.
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  Mientras tanto, en el Sargazo, el Ratonero sacó un doble seis, la única tirada que le permitiría liberar las cuatro últimas fichas y dejar la pieza solitaria que le quedaba a su adversario a un punto de la victoria. Se llevó el dorso de la mano a la boca para disimular un enorme bostezo y miró a su rival, arqueando una ceja cortésmente con gesto inquisitivo.


  Muerte del Ratonero asintió con afabilidad pasadera, aunque tenía la sonrisa más tirante que nunca.


  —Sí, más vale que pongamos fin a mis tribulaciones. Hemos jugado ocho partidas, ¿o han sido siete? Tanto da. Ya buscaré la revancha en otra ocasión. La Fortuna se ha entregado a vos esta noche, en coño y culo; eso ha quedado claro.


  Un suspiro colectivo de alivio por parte de los espectadores interrumpió el silencio imperante. Se relajaron de golpe, como los dos jugadores, y la mayoría tuvo la sensación de que, al vencer al desconocido, el Ratonero había disipado todos los temores que flotaban en el ambiente y les crispaban los nervios.


  —¿Brindamos para celebrar vuestra victoria y paliar el dolor de mi derrota? —propuso Muerte del Ratonero con suavidad—. ¿Qué tal un gahveh caliente, con un chorrito de aguardiente?


  —No, señor mío —contestó el Ratonero con una sonrisa radiante, recogiendo sus montoncitos de monedas de oro y plata para guardárselas en la talega—. Debo llevarme a estos brillantes muchachos a casa y presentarles a sus compañeros de celda. Según mi amigo Groniger, las monedas prosperan en presidio mejor que en ninguna otra parte. Pero, señor, ¿por qué no me acompañáis para ayudarme a escoltarlas? Podríamos tomar una copa allí. —Los ojos le relampaguearon con una alegría que nada tenía en común con el regodeo de los avaros—. Amigo mío, que habéis identificado al perezoso arborícola y visto la pantera negra: ambos sabemos que existen tesoros misteriosos y asuntos de interés al lado de los cuales estas tintineantes piezas no son más que eso. Ansío enseñaros algunos. Quedaréis fascinado.


  Al oír la palabra «tesoros», su Muerte aguzó el oído, del mismo modo que su colega asesino cuando Fafhrd la había pronunciado. El antagonista en ciernes del Ratonero también había soñado en Yermo Frío, pues tenía los apetitos estimulados por las privaciones sufridas en el largo y monótono viaje, así como por las pérdidas exasperantes que había debido soportar en las últimas horas. Y él también abrigaba la convicción de que las divinidades del Destino estaban de su parte esa noche, si bien por el motivo contrario. Un hombre tan increíblemente afortunado en el juego de las tablas reales tenía que sufrir un terrible infortunio en la siguiente empresa que acometiera.


  —Os acompañaré de mil amores —dijo en voz baja, levantándose a la par que el Ratonero y dirigiéndose junto a él hacia la puerta.


  —¿No recogéis los dados y las fichas? —preguntó el hombrecillo—. Es un tablero hermoso.


  —He decidido donarlo a la taberna en recuerdo de vuestra magistral victoria —respondió su Muerte con aire despreocupado y una suerte de grandilocuencia muda, lanzando a un lado una flor imaginaria.


  En circunstancias normales, eso le habría parecido excesivo al Ratonero y habría despertado sus peores sospechas. Solo un bribón podía aparentar tan desprendida munificencia. Sin embargo, la locura con que Mog lo había castigado había vuelto a adueñarse de él de plano, así que se encogió de hombros con una sonrisa y se olvidó del asunto.


  —Nimiedades —convino.


  De hecho, tan frívola y desenvuelta era la actitud de ambos, por no decir cursi, que bien habrían podido salir del Sargazo y perderse en la niebla sin que nadie se diera cuenta, salvo el viejo Ourph, claro está, que volvió la cabeza despacio para seguir con la mirada al Ratonero hasta la puerta y la sacudió con tristeza antes de abismarse de nuevo en sus meditaciones, cogitaciones o lo que fueren.


  Por fortuna, en el establecimiento había personas con una preocupación profunda e inteligente por el Ratonero que no estaban aquejadas de fatalismo mingol. Cif no había sentido el impulso de correr hacia él después de su triunfo. Tenía la fuerte impresión de que esa noche estaba en juego algo más que las tablas reales, la certeza persistente de que había algo inconfundiblemente impuro en su adversario, y sin duda muchos otros de los presentes compartían esa sensación. A diferencia de la mayoría, sin embargo, ella no desvió ni un instante la atención del Ratonero cuando la invadió el alivio. En cuanto este y su pernicioso sosias salieron por la puerta, se dirigió hacia allí a toda prisa.


  Pshawri y Mikkidu la siguieron pisándole los talones.


  Veían a los dos que iban delante como manchas borrosas, sombras en la blanca bruma, por así decirlo, y apenas conseguían caminar con la celeridad suficiente para no perderlos de vista. Las sombras atravesaron la calle, caminaron unos pasos más por ella, se detuvieron un momento y reanudaron la marcha a lo largo del edificio que albergaba el consistorio, construido con madera gris de barcos naufragados.


  Sus perseguidores no se cruzaron con otros transeúntes que se hubieran aventurado a adentrarse en la niebla. Reinaba un silencio absoluto, roto únicamente por el goteo ocasional de la calígine condensada y los brevísimos murmullos de conversación que venían de delante, demasiado tenues y fugaces para resultar inteligibles. Ponía los pelos de punta.


  Al llegar a la siguiente esquina, las sombras volvieron a detenerse un rato antes de doblarla.


  —Está siguiendo su ruta habitual de las mañanas —musitó Mikkidu.


  Cif asintió, pero Pshawri le agarró el brazo a Mik en señal de advertencia, llevándose el dedo a los labios.


  Tal como había conjeturado el teniente segundo, sus presas los condujeron hasta el cuartel recién construido, y el Ratonero, con una reverencia, invitó a su doble a pasar. Tras esperar un poco, Pshawri y Mikkidu se quitaron las botas y, descalzos salvo por las medias, entraron con sumo sigilo.


  A Cif se le ocurrió otra idea. Arrimada al costado del edificio, se dirigió con cautela a la puerta de la cocina.


  Dentro, el Ratonero, que a duras penas había pronunciado una docena de palabras desde que habían abandonado el Sargazo, señalaba varios objetos a su invitado y observaba sus reacciones.


  Ello sumió a su Muerte en un estado de hondo desconcierto. Su víctima había dicho un par de cosas sobre uno o varios tesoros, lo había hecho salir de la taberna y, con enigmática expresión, le había indicado una hondonada en un callejón. ¿Qué significaba aquello? Cierto, en ocasiones era señal de que había algo enterrado, por lo general el cadáver de un asesinado. Pero ¿quién iba a enterrar un tesoro, o incluso un cuerpo, en un callejón de un puerto boreal de mala muerte? No tenía sentido.


  A continuación, el desorientador ataviado de gris había montado idéntico número en una esquina, tras un edificio de madera extrañamente curada y aspecto macizo. Durante un momento le había parecido que quizá aquello conduciría a algo, pues había un objeto opalescente engastado en una viga grande, cuyas tonalidades prometían perlas y riquezas varias. No obstante, cuando se había agachado a examinarlo, había resultado una simple concha marina sin el menor valor, que solo Arth sabía cómo había acabado incrustada en la madera gris.


  En aquel momento, el críptico personaje, sujetando en alto una lámpara que había encendido, se encontraba en un dormitorio con literas, junto a un armario que acababa de abrir y que no parecía contener gran cosa.


  —¿Tesoro? —susurró Muerte del Ratonero sin convicción, inclinándose hacia delante para mirar más de cerca.


  El hombrecillo sacudió la cabeza, risueño.


  —No. Ratoneras —respondió, también en un susurro.


  El otro reculó, lleno de incredulidad. ¿Acaso se le habían reblandecido los sesos al magistral jugador de tablas reales? ¿Había algo en la niebla que le había embotado el pensamiento? ¿Qué diantres estaba ocurriendo allí? Tal vez lo mejor sería que desenvainara el puñal y le diera muerte de inmediato, antes de que la situación se tornara demasiado confusa.


  Pero el Ratonero, sin dejar de esbozar la sonrisa beatífica, como saboreando de antemano las maravillas que iba a contemplar, le hizo señas con la mano libre para que entrara en un pasillo corto y luego en una habitación más pequeña con solo dos literas, mientras la lámpara que sostenía junto a la cabeza proyectaba sombras que se deslizaban despacio por las paredes en torno a ellos.


  Situándose frente a su Muerte, el hombrecillo abrió de un tirón la puerta de un armario más amplio, se estiró cuan alto era y levantó la lámpara, como diciendo: «¡Helo aquí!».


  Dentro había al menos una docena de estantes de poco fondo cubiertos con una tela negra y lisa, y, sobre ellos, entre un millar y una miríada de objetos diminutos cuidadosamente dispuestos, como si de monedas raras y piedras preciosas se tratara. «Como si», en efecto… Pero, para hacerse una idea de lo que eran en realidad, recuérdense las nueve bagatelas que el Ratonero había colocado en la mesilla de noche de Cif tres meses atrás e imagínense multiplicadas por mil (el resultado de tres meses de escudriñar el suelo, el botín de noventa días de remirar en el pavimento) para formarse una imagen de la extraña colección que el Ratonero estaba exhibiendo a su Muerte.


  Y, cuando dicha Muerte se inclinó hacia delante y desplazó la vista por los estantes con escepticismo, la sonrisa de triunfo se desvaneció del rostro del Ratonero y cedió el paso a la misma expresión de desesperación maravillada que había adoptado al hablarle a Fafhrd de cuánto añoraba las pequeñas cosas de Lankhmar.
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  —Hemos llegado al escenario de nuestra merienda campestre —informó Afreyt a Skor mientras avanzaban a grandes zancadas por la niebla—. Fíjate en la hierba pisoteada. Ahora debemos buscar Fuerte de Elfos.


  —Eso está hecho, mi señora —respondió él mientras ella echaba a andar hacia la izquierda, y él hacia la derecha—. Pero ¿por qué estáis tan convencida de que es allí adonde ha ido el capitán Fafhrd?


  —Porque le ha dicho a Groniger que iba a volar —aseveró Afreyt en voz muy alta, volviendo la cabeza—. Y Groniger había dicho antes que nadie podría escalar Fuerte de Elfos sin alas.


  —Pero el capitán podría —señaló Skor, también en alto, pues había comprendido el razonamiento de ella—, ya que escaló la Dársena de las Estrellas.


  «Aunque entonces aún no había perdido una mano», pensó, pero se abstuvo de decirlo.


  Al cabo de unos momentos, avistó una solidez vertical y anunció a gritos que había encontrado lo que buscaban. Afreyt no tardó en alcanzarlo, frente a la pared de la peña.


  —También he encontrado pruebas de que Fafhrd y el forastero han pasado por aquí, como bien habíais deducido —afirmó él.


  Y alzó la capa con capucha de Muerte de Fafhrd.
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  Fafhrd, seguido de cerca por su Muerte, emergió de la niebla a un mundo de claridad color blanco hueso. Apartó la mirada de la roca para otearlo.


  La parte superior de la bruma formaba un tapiz llano y níveo que se extendía en dirección este y sur hasta el horizonte, y del que no sobresalía ni un árbol, chimenea ni aguja de Puerto de Sal, ni, más allá, los palos de las embarcaciones amarradas en el muelle. En lo alto, la noche estaba cuajada de estrellas ligeramente deslucidas por el resplandor de la redonda luna, que parecía descansar sobre la calígine, al sudeste.


  —La luna de los Asesinos está llena —comentó Fafhrd en tono de orador—. Es la luna llena más breve y baja del año, y ha coincidido justo con la noche del solsticio de verano. Ya te he dicho que habría claridad de sobra para escalar.


  Su Muerte, que se encontraba más abajo, se congratuló de aquella situación lunar tan apropiada, aunque no precisamente por la claridad. Se sentía más seguro ascendiendo en la niebla, que disimulaba la altura del precipicio. Aún estaba disfrutando el momento, pero ansiaba consumar la muerte en cuanto el norteño le revelara la ubicación de la cueva o el lugar donde estuviera escondido el tesoro.


  Fafhrd se volvió de nuevo hacia la torre. Poco después subían despacio por la superficie cubierta de hierba. El norteño reparó en su flecha, la de la tela blanca, y la dejó donde estaba, pero, cuando vio la de Afreyt, alargó el brazo precariamente, la enganchó con el garfio y se la remetió bajo el cinturón.


  —¿Cuánto falta? —le gritó su Muerte desde abajo.


  —Solo hasta que lleguemos al final de la hierba —respondió Fafhrd desde arriba—. Entonces atravesaremos la pared hasta el borde opuesto de Fuerte de Elfos, donde hay una cueva poco profunda en la que encontraremos terreno firme para asentar los pies mientras contemplamos el tesoro. ¡Ah, cuánto me alegro de que hayas venido conmigo esta noche! Solo espero que la luna no atenúe demasiado el fulgor.


  —¿Cómo así? —preguntó el otro, un poco desconcertado, aunque lo confortó bastante la mención de la cueva.


  —Algunas alhajas brillan más por su propia luz —explicó Fafhrd de manera algo críptica. El garfio provocó una lluvia de chispas blancas al golpear el siguiente asidero—. La roca de por aquí debe de contener pedernal —comentó—. Verás, amigo: los minerales tienen muchas maneras de emitir luz. En la Dársena de las Estrellas, el Ratonero y yo encontramos diamantes de un agua tan clara que solo revelaban su forma en la oscuridad. Y hay bestias que brillan, en especial las aviciérnagas, los moscadamantes, los cocuyos y las noctibejas. Si lo sabré yo, que he sufrido sus picaduras. Por otro lado, en las selvas de Klesh me he topado con arañas voladoras luminosas. Ah, henos llegados al paso oblicuo. —Comenzó a desplazarse de lado con largas zancadas.


  Su Muerte lo imitó a toda prisa. Los puntos de apoyo para pies y manos parecían más firmes que en la hierba, donde había estado a punto de escapársele un asidero en dos ocasiones. Más allá de Fafhrd, en el extremo de aquella cara del pilono de roca al que se habían encaramado, vislumbró lo que supuso que era la lóbrega boca de la cueva. Los acontecimientos parecían acelerarse, pese a que al tiempo se dilataba para él; señal inequívoca de que el clímax se aproximaba. No quería escuchar más palabrería, ¡y menos aún disertaciones sobre historia natural! Aflojó la vaina del cuchillo largo. ¡Ya faltaba poco! ¡Muy poco!


  Fafhrd se disponía a dar el paso final para plantarse delante de la depresión poco pronunciada que a primera vista semejaba la entrada de una cueva. Cobró conciencia de que su colega astrónomo se le había acercado más de la cuenta. En ese momento, aunque saltaba a la vista que se hallaban los dos solos en la cara de la peña, oyó una risotada breve y seca, proferida por una voz que no correspondía ni a uno ni a otro, y que sin embargo parecía proceder de algún lugar muy cercano. De algún modo, esa carcajada lo impulsó o espoleó a dar, en vez del paso que había planeado, uno mucho más largo que lo llevó justo al otro lado de la aparente boca de la cueva, y a apoyar el pie izquierdo en el borde de la comisa, mientras intentaba alcanzar con la mano derecha un asidero situado más allá de la depresión poco profunda, con el propósito de balancear el cuerpo entero hasta el final de aquella pared y, con un poco de suerte, vislumbrar la estrella de rabo que entonces consideraba su tesoro más preciado y que hasta ese momento le había tapado el propio Fuerte de Elfos.


  En ese instante asestó el golpe su Muerte, que había previsto a la perfección todos sus movimientos, excepto ese último, fruto de la inspiración. El puñal, en vez de hundirse en la espalda de Fafhrd, golpeó la roca de la depresión superficial, y la hoja se partió. Tambaleándose a causa de la estupefacción y de ese paso en falso, Muerte de Fafhrd pugnó por recuperar el equilibrio.


  El hombretón, al mirar atrás, se apercibió del ataque traicionero y, casi por casualidad, propinó una patada a su agresor en el muslo con el pie libre. Bajo el brillo color blanco hueso de la luna de los Asesinos, Muerte de Fafhrd se despeñó desde lo alto de Fuerte de Elfos y, tras rebotar de soslayo una o dos veces en la muy empinada y herbosa pendiente, quedó recortado unos instantes contra el tapiz de niebla lechosa, contorsionando las largas extremidades, antes de ser engullido por esta junto con el alarido que había empezado a brotarle de la boca. Se oyó un golpe sordo y lejano, matizado, no obstante, de una satisfactoria irrevocabilidad.


  El norteño se balanceó de nuevo para contornear la esquina del precipicio. Sí, su estrella de rabo, aunque atenuada por el resplandor lunar, resultaba a todas luces visible. El hombretón se deleitó en su contemplación. Ese placer guardaba una similitud lejana con el de ver a una joven hermosa desvestirse en la penumbra.


  —¡Fafhrd! —oyó.


  Y, al cabo de un momento, otra vez:


  —¡Fafhrd!


  ¡Por Kos!, se dijo el hombretón. Era la voz de Skor. ¡Y la de Afreyt! Se aupó a la comisa y, una vez con los pies en suelo firme, gritó:


  —¡Eh! ¡Estoy aquí arriba!
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  Mientras tanto, en el cuartel, las cosas se sucedían con prontitud y nerviosismo, en especial en lo concerniente a Muerte del Ratonero. Había estado a punto de ceder al impulso de apuñalar al idiota jactancioso, presa de una indignación incontenible al ver que le mostraba aquel increíble museo de la basura ratonil como si de algún tipo de tesoro se tratara. A punto, pero entones había oído unos pasos apresurados que parecían proceder del edificio en el que estaban, y no era recomendable cometer un homicidio habiendo posibles testigos cerca, si existían alternativas.


  Observó al Ratonero, que, con aire algo desilusionado (¿acaso el idiota esperaba aplausos por su exhibición de desechos?), cerró la puerta del armario y le indicó por señas que lo siguiera de vuelta al pasillo corto y luego a través de una tercera puerta. El así lo hizo, aguzando el oído por si se repetía el ruido de pasos o llegaba otro sonido. Las sombras danzarinas que proyectaba la lámpara le resultaban un tanto enervantes; se le antojaban merodeadores acechantes, espías ocultos. Bueno, al menos el idiota no había guardado en su armario de basura las monedas de oro y plata que había ganado esa noche: aún quedaba alguna esperanza de ver a sus «compañeras de celda» y algún tesoro de verdad.


  Entonces el hombrecillo comenzó a señalarle, como de pasada, los enseres de una cocina bien equipada: fogones, hornos y demás. Golpeó con los nudillos un par de calderas de hierro, pero sin muestras de entusiasmo, arrancándoles tonos apagados y sepulcrales.


  El ánimo se le avivó un poco, sin embargo, y la sombra de una sonrisa de alegría le retomó a los labios cuando abrió la puerta trasera y salió a la bruma, haciéndole gestos a su Muerte para que lo siguiera. Este se encaminó tras él, tranquilo por fuera, alerta por dentro como un cuchillo desenvainado, listo para la acción.


  Casi de inmediato, el Ratonero se agachó, agarró una anilla y tiró de ella para levantar una pequeña trampilla circular, sujetando en alto la lámpara, que, más allá de producir un reflejo blanquecino en la niebla, apenas alumbraba. Muerte del Ratonero, incapaz de soportar más aquella tortura para los nervios, sacó velozmente la daga y acto seguido se desplomó sin vida, de través sobre la boca del pozo negro, con el puñal de Cif clavado en la oreja. Esta, con la espalda contra la pared, había lanzado el arma desde una distancia de menos de cinco pasos.


  Y, mientras todo eso sucedía, se oyó un corto gruñido seguido de una risotada breve y seca. Pero no fue sino más tarde cuando Cif y el Ratonero aseguraron haber percibido esos sonidos. En aquel momento, el hombrecillo se limitó a quedarse sujetando la lámpara y contemplando el cadáver mientras Cif, Pshawri y Mikkidu se acercaban corriendo.


  —Bueno —comentó—, está claro que jamás conseguirá la revancha por la partida de esta noche. ¿O acaso los fantasmas juegan a las tablas reales? He oído que disputan partidas de ajedrez con mortales vivos, por Mog.
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  Al día siguiente, en la casa consistorial, Groniger presidió una investigación breve pero concurrida sobre el fallecimiento de los dos pasajeros del Buena Nueva. Las placas y otras insignias que llevaban encima parecían revelar que no solo eran miembros de la hermandad de asesinos de Lankhmar, sino también de la aún más cosmopolita orden de sicarios. Tras un interrogatorio riguroso, el capitán del Buena Nueva se confesó conocedor de esa circunstancia y fue multado por no informar de ello a la autoridad portuaria de la isla de la Escarcha en el instante de su arribo. Poco después, Groniger se enteró de que eran unos bellacos criminales, sin duda contratados por alguna organización extranjera desconocida, y de que habían recibido justa muerte en el primer intento de ejercer su nefanda profesión en la isla de la Escarcha.


  —Me congratulo de que lo mataras cuando tenía el puñal en la mano —le dijo a Cif más tarde, sin embargo—. De ese modo, nadie podrá alegar que pereció como resultado de una trifulca entre los nuevos vecinos de la isla y unos extranjeros atraídos por su presencia. Y me alegro de que tú, Afreyt, presenciaras de cerca la muerte del otro.


  —¡Ya lo creo que estaba cerca! —afirmó la dama—. Cayó a un paso escaso de nosotros, ¿verdad, Skor? Por poco nos parte la crisma. Y entre los dedos rígidos por la muerte sujetaba un puñal roto. En adelante, Fafhrd, deberías tener más cuidado con el modo en que te deshaces de tus cadáveres.


  Ante las preguntas sobre la críptica advertencia que les había lanzado al Ratonero y a Fafhrd, el viejo Ourph respondió:


  —En cuanto oí el nombre de Buena Nueva, supe que la nave traía malos augurios y que más nos valía permanecer vigilantes. Y cuando los dos forasteros desembarcaron y entraron en el Sargazo, los percibí como esqueletos vestidos y ligeramente luminosos, con las manos huesudas y las cuencas oculares vacías.


  —¿Viste sus cadáveres de igual guisa durante la investigación? —le preguntó Groniger.


  —No, no eran más que carne muerta, como aquella a la que quedan reducidos todos los seres vivos.
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  En la Tierra de los Dioses, las tres deidades implicadas, algo conmocionadas por el último giro de los acontecimientos y horrorizadas por lo cerca que habían estado de perder a los adoradores más relevantes que les quedaban, levantaron las maldiciones que pesaban sobre ellos lo más rápidamente posible. Otras partes interesadas tardaron más en recibir y asimilar la noticia. La orden de sicarios dio a los dos Muertes por «demorados» en vez de por «desaparecidos», pero se aprestó a pagar una indemnización quizá inevitable a Arth-Pulgh y Hamomel. Entretanto, Sheelba y Ningauble, considerablemente irritados, se dispusieron a idear nuevas estratagemas para propiciar el retomo de sus chicos de los recados favoritos y piedras de toque vivientes.
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  En el instante en que los dioses rompieron los hechizos, desaparecieron las extrañas obsesiones de Fafhrd y el Ratonero. Se encontraban en compañía de Afreyt y Cif, almorzando al aire libre en casa de esta última. La única manifestación exterior del suceso fue que abrieron mucho los ojos con incredulidad, se quedaron unos instantes con la mirada perdida y esbozaron una sonrisa.


  —¿Qué idea tan deliciosamente estrafalaria se os acaba de ocurrir? —exigió saber Afreyt.


  —¡Tienes razón! —suscribió Cif—. Tiene que tratarse de algo de esa índole. ¡Nos conocemos de tiempo ha!


  —¿Tan evidente ha sido? —inquirió el Ratonero.


  —No, no se trata de eso —balbució el norteño—. Es… No, tenéis que escucharme. ¿Recordáis la monomanía con los astros que me aquejaba últimamente? ¡Pues se ha esfumado! —Alzó la vista—. ¡Por Issek, ahora puedo contemplar el cielo azul sin verlo salpicado de negras cagadas de mosca, las estrellas que brillarían en él si estuviera oscuro!


  —¡Por Mog! —exclamó el Ratonero—. No tenía la menor idea, Fafhrd, de que tu leve locura se pareciera tanto a la mía en cuanto a su implacabilidad. Y es que ya no siento el impulso irreprimible de examinar con detenimiento cada objeto diminuto situado a menos de cincuenta pasos. Me siento como un esclavo que ha quedado en libertad.


  —Así que ¿has renunciado a la vida de trapero? —dijo Cif—. ¿A dar paseos encorvado, sin despegar los ojos del suelo?


  —Por Mog que sí —aseveró el hombrecillo, pero acto seguido matizó sus palabras—: Aunque, por supuesto, las cosas pequeñas pueden ser tan interesantes como las grandes. De hecho, existe todo un mundo minúsculo de…


  —Cuidado. Más vale que no sigas por ahí —lo interrumpió Cif, con un dedo en alto.


  —Los astros también revisten un interés considerable, al margen del antinatural arrobamiento que me provocaban —sentenció Fafhrd con terquedad.


  —Pero ¿a qué atribuís lo ocurrido? —preguntó Afreyt—. ¿Creéis que algún hechicero ejerció un maleficio sobre vosotros? ¿Tal vez ese tal Ningauble del que me hablaste, Fafhrd?


  —Sí —terció Cif—, ¿o quizá Sheelba, ese nombre que mencionas en sueños, Ratonero, y que según tú no pertenece a una vieja amante?


  Los dos hombres tuvieron que reconocer que ambas explicaciones eran posibles, aunque en un grado remoto.


  —Tal vez otros seres misteriosos o incluso de otro mundo intervinieron en ello —aventuró Afreyt—. Sabemos que la buena de la reina Skeldir está involucrada, por la risa de advertencia que oísteis. Y también Gusorio, por más que le restéis importancia. Cif y yo oímos esos gruñidos.


  —¿Y se os ha pasado por la cabeza que, puesto que las advertencias de Skeldir iban dirigidas a vosotros —dijo Cif, con una expresión entre perversa y seria en los ojos—, quizá su ánima transmigró a vuestros cuerpos? ¿Y que, Skeldir nos asista, Gusorio el Grande transmigró a los nuestros? ¿O acaso os choca?


  —En modo alguno —contestó Fafhrd—. Puesto que la transmigración, el paso del espíritu de un hombre o una mujer a un animal, o viceversa, supondría tal portento que un mero cambio de sexo no debería sorprendemos en absoluto.
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  La caja de tablas reales de los dos Muertes se conservaba en el Sargazo como una especie de curiosidad, aunque se comentaba que pocos jugaban con ella y, cuando lo hacían, rara vez entablaban partidas que valieran la pena.


  CUATRO


  El descenso del Ratonero


  1


  Según una antigua creencia popular del mundo de Nehwon, los héroes que desean retirarse, o los aventureros que deciden sentar la cabeza y estafar de ese modo a sus honrados admiradores, acaban por sufrir un destino más atrozmente lúgubre que el de una princesa lankhmarense embarcada por la fuerza como moza de camarote en un buque mercante de Ilthmar en la larga y desasosegante travesía hacia Klesh la tropical o hacia la glacial No Ombrulsk. Y basta con que dichos héroes susurren una insinuación sobre una «última aventura» para que sus partidarios más ruidosos y sus adeptos más fervorosos exijan que esta concluya por lo menos con una muerte y una fatalidad espectaculares, tras arduas batallas contra obstáculos insalvables y la animadversión de los archidioses más despiadados.


  De modo que, cuando nuestros graciosos y a la vez oscuros héroes Fafhrd y el Ratonero Gris no solo abandonaron la ciudad de Lankhmar (donde se dice que se desarrolla la mitad de la acción del mundo de Nehwon) con el fin de ponerse al servicio de Cif y Afreyt, las ciudadanas distinguidas y nebulosas de la solitaria isla de la Escarcha, situada en el borde septentrional de todo, sino que también prolongaron su estancia allí en dos años y luego tres, se corrió el rumor, tanto entre los sabihondos como entre los cotillas fiables, de que el dúo coqueteaba con un destino aciago.


  Cierto es que su expedición polar había tenido un comienzo prometedor, incluso aparatoso, con los informes de que estaban reuniendo y adiestrando (o domesticando) a cuadrillas de aventureros tan dementes como ellos para ponerlas a su servicio, así como con la noticia de una gran victoria contra unos mingoles marinos suicidas que habían invadido por dos flancos la gélida isla de pescadores filósofos, campaña durante la cual los dos héroes habían contado con la colaboración forzada de dos extraños dioses forasteros que respondían a los extravagantes nombres de Loki y Odín, habían jugado a capricho con los cinco Iconos Dorados de la Razón, el tesoro más valioso de los ateos escarcheños, y habían encontrado otras maneras de dejar en ridículo a los ariscos habitantes de la isla, lentos tanto de palabra como de acción.


  Pero más tarde, a medida que prolongaban la estancia en el helado norte, nuevos rumores empezaron a empañar y empequeñecer tan animosos logros. Se decía que su victoria no había sido más que el fruto de una estrategia psicológica basada en maniobras dilatorias (que, en un mundo más afín al nuestro, habrían podido calificarse de tácticas fabianas) y que de todos modos nunca habría tenido éxito de no ser por un cambio repentino e impropio de la temporada en los vientos, la erupción simultánea pero fortuita de los volcanes Brilloestigio y Fuegonegro, y el casual recrudecimiento del tristemente célebre Gran Maelstrom, que había succionado hasta el fondo varias galeras que navegaban al frente de la escuadra de avanzada mingola, lo que había desalentado a las demás.


  Según dichos nuevos rumores, lejos de gastar jugarretas a los isleños, Fafhrd y el Ratonero estaban confraternizando con ellos, adoptando sus sobrias costumbres y obligando a sus secuaces a imitarlos, con lo que estaban transformando a esos rateros y bersérkeres en ciudadanos respetuosos de la ley: marineros, pescadores, mecánicos e incluso carpinteros que habían construido un cuartel para que sus patronos y ellos mismos residieran en él todo el año.


  Se decía también que, en vez de hacer cabrillas con los iconos dorados, Fafhrd había recuperado cuatro de ellos de las garras de un súcubo marino y ladrón procedente del imperio sumergido de Simorgya, a quien además había burlado el Ratonero en el transcurso de un viaje comercial a No Ombrulsk con el propósito de conseguir madera y cereales para la república insular, pobre en árboles y en trigo.


  Se decía, asimismo, que él (el Ratonero) había utilizado el quinto icono, el esqueleto del Cubo de las Transacciones Honorables, el cual llevaba alojado en su interior un trozo de carbón que Loki, el dios extranjero del fuego, consideraba sagrado y que contenía la esencia de dicha deidad foránea, para lanzarlo con la honda al centro del Gran Maelstrom después de que este hundiera las naves de avanzada mingolas, con lo que había detenido por arte de magia y para siempre sus giros vertiginosos antes de que echaran también a pique la flota escarcheña. Allí, el cubo quedó medio enterrado en la suave arena y se cubrió de limo resbaladizo, en el centro de las fauces de la vorágine, a una profundidad de diecisiete brazas: alhaja pesada y codiciada, objeto de leyendas y tentación para buscadores de tesoros, que aprisionaba con fuerza al Maelstrom y encerraba en su interior a un dios.


  Por último, se decía que, en vez de estafar y abandonar a Cif y Afreyt, como se sabía que habían hecho con empleadores y amantes anteriores, los dos bribones y vividores asquerosamente reformados estaban ocupados cortejando a las dos ciudadanas distinguidas, con la intención evidente de entablar con ellas relaciones duraderas sustentadas sobre el beneficio mutuo.


  Estos rumores secundarios tan inquietantes —escandalosos, de hecho— llevaron a muchos a dar crédito por fin a un informe anterior que se había recibido con incredulidad generalizada: el de que, durante la casi incruenta batalla final con los mingoles, Fafhrd había perdido de algún modo la mano izquierda y más tarde la había sustituido por un manguito de cuero en el que encajaba el arco, el tenedor, el cuchillo y demás utensilios. Lo interpretaban como una confirmación del viejo dicho nehwoniano sobre los males que sobrevienen a los héroes que intentan renunciar a su destino glorioso y ameno. La suerte había dado la espalda a Fafhrd y el Ratonero Gris, aseguraban, y tarde o temprano estos caerían en el olvido.


  Quienes así lo creían (y eran muchos) también aceptaron sin vacilar la noticia de que los hechicerescos mentores del dúo, Sheelba de la Cara sin Ojos y Ningauble de los Siete Ojos, se habían vuelto contra ellos, movidos por el desencanto y la indignación, y habían incitado a sus ineptos dioses, el arácneo Mog, Issek de laxas muñecas y el piojoso Kos, a lanzar sobre ellos la maldición de la ancianidad para convertirlos en viejos gruñones de forma prematura. Lo mismo ocurrió con la información secreta de que personajes tan ilustres y poderosos como el gobernador de Lankhmar y el gran maestre del gremio de ladrones habían enviado a unos asesinos a la isla de la Escarcha para que los liquidaran. Incluso cuando se corrió la voz hacia tierras meridionales de que los dos desprestigiados héroes se las habían compuesto para frustrar los planes de sus asesinos en el último momento y zafarse de la maldición de la ancianidad, los detractores se apresuraron a restarles mérito, pues difícilmente habrían podido lograrlo sin la inapreciable ayuda de Cif, Afreyt y la diosa lunar a la que ambas veneraban.


  No, sostenían dichos detractores: Fafhrd y el Ratonero estaban en graves apuros (bien podían darse por muertos), ya que habían desdeñado las funciones que les correspondían como héroes y villanos y habían buscado un refugio acogedor donde vivir sus años postreros. En cuanto un dios como Dios manda (¡Kos, Mog e Issek eran ceros a la izquierda!) captara la atención de Muerte, en su castillo bajo de la Tierra de las Sombras, y le susurrara unas palabras al oído, estarían acabados para siempre.


  Ahora bien, si esas críticas y negros vaticinios hubieran llegado a conocimiento de los dos héroes a los que iban dirigidos, Fafhrd habría podido alegar que había viajado al norte impulsado por un intrépido desafío, que desde entonces no habían cesado de lloverle problemas y amenazas, que la mano la había perdido defendiendo el pellejo de su amante Afreyt y las tres jóvenes servidoras de la diosa lunar que la acompañaban, y que él intentaba arreglárselas lo mejor que podía con su impedimento, así que ¿a qué venía tanta maledicencia? El Ratonero, por su parte, habría podido replicar: «¿Qué esperaban esos necios?». Él nunca se había esforzado tanto por ser un héroe como allí, entre los escalofríos y las inclemencias del clima ártico, donde se había responsabilizado no solo de sus doce mentecatos aprendices de héroe y ladrón dirigidos por los tenientes Mikkidu y Pshawri, un poco menos imbéciles, así como de su amante Cif y de quienes estaban a su cargo, sino también, en ocasiones, de los bersérkeres de Fafhrd, amén de media población de la isla de la Escarcha.


  No obstante, a pesar de esas protestas, ambos héroes notaban de cuando en cuando un estremecimiento que les erizaba los cortos pelos, pues sabían cuán cruel y poco razonable llegaba a ser un público exigente, y cuán amarga e inextinguible la animadversión de los dioses, mientras lidiaban con sus retorcidos destinos, que se revelaban poco a poco, en un mundo que imitaba de tarde en tarde el de la fantasía y el romanticismo de forma tan astuta que sus habitantes se mantenían preocupados y en movimiento para evitar sumirse en la negra desesperación o el tedio de la inacción.


  2


  Pshawri, el joven y delgado teniente del Ratonero Gris, tomaba aire despacio y con la cabeza gacha en la bancada de popa del bote de vela Kringle, fondeado en medio de una calma chicha dos leguas lankhmarenses al este de la isla de la Escarcha, sobre el oscuro centro del Gran Maelstrom, que había permanecido inactivo durante un periodo sin precedentes de diecisiete lunas, pese a que, en la época en que aún giraba, era un monstruo acuático de bordes afilados, rugiente y devorador de barcos.


  El sol del mediodía correspondiente a la luna de los Sátiros, de finales de verano, le caía de lleno sobre la nervuda desnudez mientras estudiaba las cinco lisas piedras de galena, todas grandes como su cabeza, firmemente sustentadas sobre el fondo de la embarcación. De una correa ceñida a la cintura le colgaban un puñal envainado y bien engrasado, y una resistente bolsa de malla gruesa cuya boca señalaba y mantenía abierta un aro de juncos. Con cada inspiración, se le hinchaba la barriga y la correa se le encajaba en el esbelto costado, justo por encima de tres lunares grisáceos que le formaban un discreto triángulo equilátero en la cadera izquierda.


  Frente a él, contra la borda, estaba despatarrado Skullick, su compañero de navegación, sargento segundo de Fafhrd, que medía diez palmos y había jurado guardar en secreto su conchabanza con Pshawri. El hombre, enjuto pero de corpulencia cómica, dejó de contemplar al otro con mirada perezosa pero dubitativa y se tendió de costado para escrutar, a través del agua salada casi cristalina, el lecho marino, diecisiete brazas más abajo, que se componía sobre todo de una arena clara teñida de verde por la profundidad. Skullick alcanzaba a vislumbrar la diminuta sombra del Kringle y el cable del ancla, que descendía casi en vertical hacia el oscuro cúmulo de peñascos escabrosos que indicaban las fauces del torbellino y, alrededor de estos, las formas imprecisas de pecios que aguardaban desde tiempos inmemoriales a que las tormentas y la fuerza del propio remolino los despedazaran y arrastraran sus cuadernas caladas de agua hasta la playa de los Huesos Emblanquecidos para que las aprovecharan los escarcheños necesitados de madera.


  —Todo despejado, de momento —dijo con voz suave, volviendo la cabeza—. Ni una raya tigre ni un hocico de cerdo a la vista. Ningún pez de tamaño destacable. Aun así —añadió—, si quieres un consejo, intenta localizar y enganchar el obsequio que te gustaría hacerle al capitán Ratonero en la primera inmersión, antes de que agites la fina arena o despiertes a algún devorador de hombres. Primero impúlsate con los pies mientras buscas el pecio más indicado, con la vista al frente, atento a posibles destellos de tesoros, y, cuando lo encuentres, agárralo con un movimiento rápido. Cualquier objeto de metal será para él un bonito recuerdo de cuando hundió la flota mingola al tiempo que salvaba las naves escarcheñas. No te empeñes en encontrar el sofocador de remolinos dorado… —Su voz adquirió un tono amoroso—. El armazón de un cubo de doce aristas, pequeño como el puño de una niña, en cuyo interior se halla alojada la negra antorcha carbonizada que contiene todo lo que queda en Nehwon del dios forastero Loki, que nos hizo enloquecer a los escarcheños hace un año y cinco lunas, cuando el Maelstrom espumeó y giró por última vez. Las ganancias pequeñas pero rápidas son las más seguras, como he oído a tu capitán decirle al mío más de una vez, cuando los sueños de Fafhrd le parecen demasiado ambiciosos.


  Pshawri no respondió a ese parloteo insustancial con palabras ni gestos, ni interrumpió en modo alguno su respiración profunda y acompasada, un auténtico festín de aire. Finalmente, alzó el rostro para dirigir una mirada tranquila más allá de Skullick, a la costa de la isla de la Escarcha, llana en su mayor parte salvo al norte, donde el volcán Fuegonegro humeaba ligeramente y, detrás de este, se erguían majestuosos unos riscos veteados de hielo.


  Desde el volcán, desplazó la vista hacia arriba y hacia el sur, donde cinco nubes curvilíneas y bien formadas habían atravesado el cielo procedentes del oeste como una flotilla de galeones de castillos elevados y níveas velas.


  —Juraría haber visto antes esas cinco nubes —observó Skullick, que había estado imitando los escudriñamientos de Pshawri.


  —¿Crees que las nubes poseen entidad y alma, como los hombres y las naves? —dijo este con aire soñador, aprovechando el aliento de una lenta exhalación.


  —¿Por qué no? —contestó Skullick—. Creo que todas las cosas más grandes que piojos las poseen. En cualquier caso, esas cinco preludian un cambio en el tiempo.


  Pero Pshawri había bajado la mirada hacia la esquina sur de la isla, donde los acantilados de Cristal Blanco resguardaban los tejados bajos, rojos y amarillos, de Puerto de Sal; más allá, se divisaba la leve prominencia de la colina de la Horca y la majestuosa aguja inclinada de piedra de Fuerte de Elfos. Aunque la expresión de Pshawri apenas cambió, un observador sagaz habría percibido, detrás de su tranquilidad, la solemnidad de quien tal vez contemplaba las deleitables costas por última vez.


  Sin romper el ritmo de la respiración, hurgó en el pequeño montón de ropa que tenía al lado, encontró una riñonera de piel de topo, extrajo un pliego doblado y algo mugriento, con un sello roto de cera verde y palabras escritas en tinta violeta, lo desplegó y le echó una ojeada, como quien repasa un texto que ya ha leído antes.


  —Si, contra toda probabilidad, me ocurriera algo ahora —comentó impasible mientras doblaba la hoja—, me gustaría que el capitán Ratonero viera esto. —Dio un golpecito en el sello roto antes de guardar el escrito en la bolsa de piel de topo.


  Skullick frunció el entrecejo, pero recapacitó y se limitó a asentir.


  Pshawri recogió la pequeña piedra de galena más próxima y, sosteniéndosela contra la cintura, se levantó despacio. Skullick se puso de pie también, sin dejar de guardar silencio.


  A continuación, el teniente Pshawri, con semblante sereno, saltó por la borda del Kringle con tan poca ceremonia como si se fuera a la habitación de al lado.


  —¡Que estornudes y te ahogues, y se te reviente un vaso sanguíneo! —se acordó de desearle Skullick alegremente, antes de que transitara raudo y sin apenas salpicaduras desde el reino de los vientos hasta el de las corrientes frías.


  Mientras el agua lo engullía, Pshawri notó que la piedra se tomaba más ligera, de modo que le bastaba con la mano derecha para sujetarla. Abriendo los ojos contra el líquido que fluía veloz, rodeó el cable del ancla, que tenía al lado, con el brazo derecho, sin apretar, a fin de dirigir su descenso hacia el cúmulo de rocas.


  Bajó la mirada. El fondo aún parecía lejano. Entonces, conforme el agua lo oprimía con más fuerza, advirtió que el cúmulo de rocas se abría lentamente como una flor oscura de cinco pétalos con corazón de arena clara.


  Los barcos naufragados de alrededor se tomaron más nítidos, lo que le permitió distinguir el verde pelaje de algas que cubría el cráneo del semental de proa del navío más cercano; pero, desoyendo el consejo de Skullick, continuó descendiendo hacia el centro del círculo de arena virgen, donde vislumbraba algo, un punto un poco más oscuro.


  La presión del agua no dejaba de aumentar y, cuando empezaron a palpitarle los oídos y sintió por primera vez la necesidad apremiante de exhalar todo el aire, soltó el cable del ancla, bajó deslizándose entre los peñascos enormes y escarpados, dejó caer la piedra y extendió las manos ante sí para coger aquel algo del centro.


  Aunque de forma lisa y cúbica al tacto, había algo granuloso y áspero encajado entre las doce aristas. Tenía una masa considerable, sorprendente dado su tamaño, y se resistía al movimiento. Pshawri se frotó un borde contra el muslo. Justo antes de que la nube de arena margosa que levantaron sus pies y la caída de la piedra envolviera por completo el objeto, alcanzó a ver un brillo amarillento a lo largo del borde frotado. Se lo apretó contra la cintura, encontró a tientas el aro de juncos cosido a la boca de la bolsa de malla e introdujo en ella el trofeo.


  Al mismo tiempo, le pareció que una voz seca le decía al oído: «No deberías haberlo hecho», y sintió una fuerte punzada de culpa, como si hubiera cometido un robo o una violación.


  Reprimiendo una oleada de pánico, enderezó el cuerpo, elevó los brazos y, agitando las piernas y dando una brazada enérgica hacia abajo, salió de la nube de arena y ascendió entre los peñascos escabrosos, hacia la luz.


  En ese mismo instante, Skullick, que había seguido la escena lo mejor que había podido desde diecisiete brazas más arriba, vio brotar de repente media docena de nubes de arena iguales en la llanura teñida de verde y rodeada de pecios, y descubrió un número similar de negros tiburones hocico de cerdo, cada uno tan grande como la sombra del Kringle, dirigiéndose veloces hacia el cúmulo de rocas y la diminuta figura que nadaba encima.


  Pshawri braceaba hacia arriba a lo largo del cable del ancla, como si escalara un precipicio, con la vista fija en la minúscula silueta ahusada del Kringle. La sangre le palpitaba en los oídos y le dolía el pecho de aguantar la respiración. A medida que la forma ahusada aumentaba de tamaño, se le ocurrió, como medida de precaución, girar el cuerpo para echar un vistazo alrededor y hacia abajo.


  Aún no había dado media vuelta cuando avistó una figura negra que ascendía como un rayo, directa hacia él.


  Dice mucho de la presencia de ánimo de Pshawri que completara el giro para asegurarse de que no hubiera un atacante más cercano antes de encararse con el hocico de cerdo.


  Sin dejar de deslizarse hacia arriba, pataleando un poco, desenvainó el puñal. Apenas tuvo tiempo de pasar la mano derecha por el lazo de la correa sujeta al pomo antes de empuñarlo.


  La escena se tomó oscura. Con el brazo ligeramente doblado, apuntó el arma hacia la máscara que ascendía con celeridad y que en cierto modo semejaba la de un gran jabalí negro.


  Notó una sacudida en el hombro y un violento tirón en el brazo mientras una figura negra y alargada pasaba junto a él a toda velocidad, raspándole la cadera y el costado con la áspera piel, y acto seguido reanudó con amplias y vigorosas brazadas el ascenso hacia el casco del Kringle, muy grande ya, aunque algún fenómeno extraño continuaba enturbiando la escena.


  Lo invadió un inmenso alivio cuando emergió cerca de la embarcación y pugnó por asirse de la borda. En ese mismo instante, sin embargo, lo agarraron por debajo de los hombros y lo auparon con fuerza mientras él, con las piernas volando, oía un estrepitoso choque de dientes.


  Skullick, su salvador, vio el hilillo rojo que brotaba del morro en forma de maza del tiburón negro cuando este hendió la superficie, dio una dentellada al aire y estornudó antes de caer de nuevo al agua… Y reparó en los puntos rojos que empezaron a motearle el costado a su camarada cuando lo depositó en la cubierta.


  Pese a lo agotadas y temblorosas que Pshawri tenía las piernas, consiguió mantenerse en pie. Advirtió que la primera de las cinco nubes en forma de pez ocultaba el sol. Se había desviado hacia el norte, como si sintiera curiosidad respecto al Maelstrom y estuviera decidida a inspeccionarlo, mientras las otras cuatro la seguían en fila. Ello se debía a un impetuoso viento del sudoeste que provocó escalofríos a Pshawri, por lo que se alegró cuando Skullick le arrojó una toalla grande y áspera.


  —Bonita caricia la que le has hecho en el morro, muchacho —lo felicitó su compañero—. No te preocupes: pasará más tiempo estornudando que tú sangrando por las heridas que te ha inferido. Pero ¡por Kos, Pshawri, cómo se han lanzado a por ti! En cuanto has removido un poco la arena, han salido disparados hacia ti, unos cerca, otros lejos. ¡Como perros guardianes negros y flacos! —A continuación le preguntó con incredulidad—: ¿Crees que han percibido el impacto de tu piedra contra la arena desde tan lejos? ¡Por Kos, seguro que sí!


  —¿Había más de uno? —inquirió Pshawri con un estremecimiento, abriendo la boca por primera vez desde la zambullida.


  —¿Que si eran más? He contado nada menos que cinco negros al final, además de dos rayas tigre. Te avisé de que era más peligroso de lo que imaginabas, y los acontecimientos me han dado la razón por partida séptuple. Tienes suerte de haber salido de esta con vida, de no haber encontrado tesoro alguno que te retrasara. ¡Si llegas a entretenerte unos momentos más, no te habrías enfrentado a un tiburón, sino a tres o cuatro!


  Pshawri había estado a punto de mostrarle el dorado hallazgo para que lo admirase, pero sus palabras no solo le revelaron que no lo había visto recogerlo, sino que además reavivaron la extraña punzada de culpa y aprensión que había sentido debajo del agua.


  Mientras se vestía a toda prisa, pues el viento arreciaba y el sol seguía oculto, consiguió trasladar el cubo limoso desde la inquietantemente reveladora bolsa de malla hasta la reveladoramente encubridora riñonera de piel de topo mientras Skullick escrutaba el cielo.


  —Fíjate cómo cambia el tiempo —comentó este—. ¿Qué bruja habrá invocado a silbidos este gélido viento? El frío procede del sur, o en todo caso del sudoeste. No es normal. Mira cómo se desvía hacia el este esa hilera de nubes que ocultan el sol. Es una suerte que no hayas encontrado el sofocador de remolinos, pues de lo contrario tendríamos que lidiar con los vertiginosos giros de dicho fenómeno. Aunque temo que nuestra presencia por sí sola irrite al Maelstrom. ¡Leva el ancla, majagranzas, y alejémonos de aquí! ¡Ya encontraremos un regalo para tu capitán otro día!


  Pshawri, gustoso, se levantó de un salto. La acción frenética no le dejaría tiempo para albergar extraños sentimientos de culpa ni dar vueltas a ideas estrambóticas sobre nubes. Además, las aguas tranquilas, aunque rizadas por el viento, no mostraban otras señales de movimiento.
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  En la atestada Tierra de los Dioses, que se asienta, alta y montañosa, cerca del polo sur de Nehwon, una deidad joven y apuesta que había atraído multitudes al pabellón de los forasteros por yacer en trance diecisiete meses despertó con un grito de rabia tan atronador que podría haber llegado hasta la Tierra de las Sombras, en las antípodas de la Tierra de los Dioses, y que dejó temporalmente sordas a la mitad de las deidades y la totalidad de las semidivinidades que componían su celestial público.


  Entre estas últimas figuraban los tres diosecillos particulares de Fafhrd y el Ratonero Gris (el brutal Kos, el arácneo Mog e Issek, de laxas muñecas), que habían acudido, cediendo a las presiones, para presenciar aquella proeza de hibernación sobrenatural, no solo por curiosidad, sino también por el presentimiento de que el joven y apuesto forastero durmiente y su trance de duración sin precedentes guardaban alguna relación con sus dos adoradores más ilustres (aunque a menudo reincidentes). Los tres reaccionaron de maneras diversas al grito ensordecedor. Issek se tapó las orejas, mientras que Kos se introdujo el meñique en una.


  Y entonces se puso de manifiesto que el alarido estridente de Loki había llegado, en efecto, hasta la Tierra de las Sombras, pues la figura delgada de Muerte, de aspecto juvenil y carnes opalescentes, o un simulacro de esta, apareció al pie del sedoso catafalco sobre el que estaba acuclillado el dios joven y furioso, y las tres deidades ensordecidas los vieron conversar entre sí; Loki, con imperiosidad virulenta, y Muerte, oponiendo objeciones, intentando apaciguarlo para ganar tiempo, pero asintiendo y sonriendo con aire victorioso a la vez.


  Pese a la amabilidad con que se conducía este último, no fueron pocos los miembros de la variopinta hueste celestial que recularon, pues Muerte no goza de popularidad ni de excesiva confianza ni siquiera en la Tierra de los Dioses.


  Los tres desparejos diosecillos de Fafhrd y el Ratonero, que un rato antes se habían abierto paso con disimulo en el gentío hasta un lugar muy próximo al catafalco cubierto de seda roja, recuperaron la audición a tiempo para oír la última y sumaria disposición de Loki:


  —¡Ya lo has oído, mequetrefe! Una vez cumplidas las formalidades esenciales de tu mezquino mundo y satisfechas las engorrosas condiciones necesarias (¡y ni un solo instante más tarde!), quiero que el impío mortal que me relegó al olvido del profundo lecho marino acabe bajo tierra, a una profundidad equivalente. ¡Es una orden!


  Muerte de Nehwon (o su simulacro) le dedicó una reverencia final y una extraña mirada servil.


  —Tus deseos son órdenes —murmuró, y acto seguido desapareció.


  —¡Qué bonito! —comentó el agudo Mog a sus dos compinches con ironía, en tono de indignación—. Movido por puro rencor hacia el Ratonero por haberle dado un remojón, este vagabundo de Loki pretende privamos de uno de nuestros principales veneradores.


  Tras una mirada altiva en torno a sí para guardar las apariencias (pues la brusca partida de Muerte había sido como un desaire), Loki bajó del catafalco para deliberar en susurros apremiantes con otro dios extranjero, de porte digno pero tan anciano que se tambaleaba al andar. Este respondía asintiendo y encogiéndose de hombros con gestos que denotaban senilidad.


  —Sí —le contestó Issek a Mog con malevolencia—. Y ahora, como ves, intenta persuadir a su camarada, el viejo Odín, de que le exija a Muerte un destino similar para Fafhrd.


  —No, lo dudo —repuso Kos—. El viejo chocho ya se ha vengado de Fafhrd despojándolo de la mano izquierda. Y no ha sufrido nuevas humillaciones que reaviven su ira. Se ha quedado aquí mientras su camarada dormía porque no tiene un sitio mejor adonde ir.


  —Yo no contaría con ello —dijo Mog, taciturno—. Mientras tanto, ¿qué hacemos respecto a la amenaza clara contra el Ratonero? ¿Quejamos ante Muerte de este ataque gratuito a nuestra menguante feligresía por parte de un dios forastero?


  —Habría que pensarlo muy bien antes de llegar a ese extremo —replicó Issek con recelo—. Se sabe que algunas peticiones que le han dirigido han resultado contraproducentes para sus autores.


  —No tengo ningunas ganas de tratar directamente con él, desde luego —lo secundó Kos—. Me provoca escalofríos. ¡A decir verdad, no creo que las Potencias sean más de fiar que los dioses extranjeros!


  —No parecía muy contento con la arrogancia con que lo ha tratado Loki —terció Issek con cierto optimismo—. Tal vez las cosas se solucionen por sí mismas sin necesidad de que nos entrometamos. —Desplegó una sonrisa un tanto enfermiza.


  Mog amigó el entrecejo, pero no dijo palabra.


  En un largo pasillo del laberíntico y achaparrado castillo envuelto en bruma, bajo los grises cielos de la Tierra de las Sombras, donde no lucía el sol, Muerte meditaba fríamente con media mente (la otra mitad la tenía ocupada, como de costumbre, en sus eternas labores por Nehwon) sobre la escandalosa insolencia de Loki, el joven dios forastero, y cuánto le complacería quebrantar las normas, escupir en la cara a las otras Potencias y llevárselo de allí antes de que pereciera su último adorador.


  Sin embargo, prevalecieron el buen gusto y la deportividad, como siempre.


  Las Potencias debían obedecer cualquier orden del dios más insignificante, por muy caprichosa y poco razonable que pareciera, siempre y cuando pudiera conciliarse con los mandatos contradictorios de otras deidades y se respetaran las reglas del decoro, una de las prácticas que mantenían en vigencia la Necesidad.


  Así pues, aunque el Ratonero Gris era un buen instrumento del que le habría gustado desembarazarse cuando lo estimara oportuno, Muerte comenzó a planear con media mente su condenación y su fin. Vamos a ver: un día y medio sería un plazo razonable para los preparativos, consultas y advertencias. Y, ya que estaba en ello, ¿por qué no fortalecer al Gris con vistas a la dura prueba a la que habría de enfrentarse? Ninguna norma lo prohibía. No le vendría mal ser más robusto y ponderoso en cuerpo y mente. ¿De dónde sacaría el peso adicional? Pues de su camarada Fafhrd, por supuesto, que era a quien tenía más cerca. Eso dejaría al hombretón falto de lastre durante un tiempo, pero no había manera de evitarlo. Por otro lado, había que pensar en las advertencias adecuadas e indispensables…


  Mientras Muerte dedicaba media mente a cavilar sobre estas cuestiones, advirtió que su hermana Angustia se acercaba a hurtadillas desde el final del pasillo, con los pies descalzos y los ojos rojos fijos en sus fríos ojos color gris pizarra. Era tan delgada como él y de tez similar, con la salvedad de que su opalescencia estaba veteada de azul aquí y allí. Para gran desagrado de su hermano, andaba por ahí exhibiendo una húmeda desnudez, como de costumbre, en vez de vestir decentemente, con bata y pantuflas, como él.


  Se dispuso a pasarla de largo con grandes zancadas sin pronunciar palabra.


  Ella le dirigió una sonrisa de complicidad.


  —Tienes un bocado suculento para mí, ¿verdad? —le dijo con un siseo lánguido en la voz.
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  Mientras se producían esos aciagos sucesos nehwonianos y divinos que tanto les atañían, Fafhrd y el Ratonero Gris, ajenos a todo ello, bebían aguardiente añejo tranquilos a la fría luz blanca, llamada bistori por los escarcheños, que despedía una lámpara de aceite de leviatán en la bodega de vinos y tubérculos de la acogedora morada de Cif en Puerto de Sal, mientras ella y Afreyt se ausentaban un corto lapso para visitar el templo lunar situado tierra adentro, a las afueras de la ciudad portuaria, con el fin de ocuparse de algún asunto importante relacionado con las jóvenes servidoras de la diosa de la luna, de quien Cif y Afreyt eran sacerdotisas, y cuyas jóvenes servidoras eran sobrinas de estas.


  Desde que se habían librado de sus pretendidos asesinos y de la maldición de la ancianidad, los dos capitanes habían gozado al máximo del considerable alivio, dejando la supervisión de sus hombres en manos de sus tenientes y visitando el cuartel una vez al día (por turnos, además, y eso cuando no pedían a los tenientes que acudieran a darles parte, práctica a la que habían sucumbido un par de veces en los últimos días). Pasaban casi todo el tiempo en los hogares de sus amadas, más agradables y cómodos, y solazándose con las actividades deportivas (incluidas las meriendas campestres) que dichas compañías hacían posibles y a las que los había aficionado la temporada que habían vivido hacía poco como viejos gruñones y descontentadizos, bajo el aguijón del buen tiempo que las lunas del Trueno y de los Sátiros traían consigo.


  No obstante, ese día hacía un calor ligeramente excesivo para ellos; de ahí que se refugiaran en la bodega profunda y fresca con suelo de losas, donde aliviaban la melancolía que con extraña facilidad infunde en los héroes la autocomplacencia desenfrenada refiriéndose el uno al otro anécdotas de fantasmas y espantos.


  —¿Has oído hablar alguna vez —preguntó el corpulento norteño— de los serpenteantes y terrosos gules kleshitas tropicales con manos como palas que excavan túneles bajo los cementerios y alrededores, emergen en silencio detrás de ti, te agarran y te arrastran hacia abajo antes de que puedas recuperarte de la sorpresa, pues escarban con más rapidez que un armadillo? Se dice que uno fue por vía subterránea en pos de un hombre cuya casa se alzaba junto a un camposanto y lo capturó en el sótano, donde sin duda había algo parecido a eso. —Dirigió la atención de su camarada hacia una abertura situada justo detrás del banco en el que estaban sentados, con paredes de una marga arenosa y oscura, y lo bastante amplia para que pasara por ella un hombre ancho de espaldas—. Según Afreyt —explicó—, lo han dejado así para que se oree la bodega, algo sumamente necesario en este clima.


  El Ratonero contempló el hueco entre las losas con visible desagrado, arqueando las cejas y arrugando la nariz; recuperó la taza que había dejado en la robusta mesa central, y tomó un lingotazo que le removió las entrañas. Se encogió de hombros.


  —Bueno, los gules del trópico no abundan en climas polares como este. Pero eso me recuerda… ¿Conoces la historia de ese príncipe de Ool Hrusp que aborrecía la tierra y tenía tanto miedo a su sepultura que se pasó toda la vida (lo que le quedaba de ella) en la habitación superior de una elevada torre el doble de alta que los árboles más imponentes del Gran Bosque que rodea Ool Hrusp?


  —¿Qué le ocurrió al final? —preguntó Fafhrd, como sabía que se esperaba de él.


  —Pues verás: aunque vivía seguro, a dos mil leguas del límite del desierto que se extiende al sudeste del mar Interior, y con toda esa agua por medio, lo encontró una tormenta de arena de densidad monstruosa transportada por un tifón, que cubrió de un ocre oscuro la verde fronda del bosque, inundó su atalaya de piedra y lo asfixió.


  Oyeron un grito ahogado procedente de arriba.


  —Mi relato debe de haber llegado lejos —observó el Ratonero—. Por lo visto, las chicas han regresado.


  Fafhrd y él se miraron con ojos desorbitados.


  —Habíamos prometido vigilar el asado —dijo el hombretón.


  —Y cuando hemos bajado aquí —añadió el otro—, hemos dicho que al cabo de un rato subiríamos a echarle un vistazo y regarlo con su propio jugo.


  —Pero se te ha olvidado —se acusaron al unísono en tono amenazador.


  Sonaron unos pasitos rápidos (de más de un par de pies) en la escalera de la bodega. Cinco esbeltas mozas se las arreglaron para descender hasta la claridad histórica sin tropezar ni chocar entre sí. Las cuatro primeras llevaban sandalias blancas de piel de oso, túnicas casi idénticas de vaporoso lino que les llegaban por las rodillas, y un velo de la misma tela que les ocultaba gran parte del cabello y el rostro entero por debajo de los ojos, cuyos alegres centelleos delataban no obstante las sonrisas de todas.


  La quinta, la más delgada, iba descalza y vestida con una túnica blanca más breve, de una tela más basta y ceñida con un cinturón de idéntico color, y llevaba un velo de piel vuelta de cordero no esquilada y, a pesar del buen tiempo, guantes del mismo material. Su mirada destilaba gravedad.


  Todas menos ella se arrancaron el velo a la vez y revelaron las caras de las blondas sobrinas de Afreyt, May, Mara y Gale, así como el rostro de Klute, sobrina de Cif, de trenzas negras como el azabache.


  Pero Fafhrd y el Ratonero ya sabían quiénes eran. Los dos se habían puesto de pie.


  —¡Tío Fafhrd! —saltó May, que se les acercó danzando emocionada—. ¡Hemos corrido una aventura!


  Mara, que le pisaba los talones, la interrumpió.


  —¡Han estado a punto de raptamos y llevamos a bordo de un buque mercante ilthmarés que transportaba esclavos en secreto!


  —¡Podría habernos pasado cualquier cosa! —exclamó Gale a su vez, exultante—. ¡Imaginaos! ¡Dicen que los príncipes orientales pagan fortunas por las vírgenes rubias de doce años!


  —Pero nuestra nueva amiga escapó del mercante y puso sobre aviso a las tías Cif y Afreyt —remató la morena Klute con aire triunfal, volviendo la vista hacia la quinta muchacha, que no se había acercado ni despojado del velo—. ¡La habían raptado en Tovilyis y la habían retenido prisionera en el Comadreja durante toda la luna de los Sátiros!


  Gale retomó la palabra para seguir desgranando noticias.


  —Pero es una novicia de Skama, como nosotras. Del aquelarre de Tovilyis. Su madre era sacerdotisa de la luna.


  —¡Y también es princesa! —las cortó May a todas—. ¡Una auténtica princesa del sur de Lankhmar!


  —Se le nota que es princesa —terció Mara, o más bien se desgañitó— ¡porque siempre lleva guantes!


  —Haz el favor de no chillar como un lechón, Mara —la reprendió May al ver una buena oportunidad para acaparar la atención—. Chicas, nos hemos descuidado de presentar a nuestra nueva amiga y salvadora. —Como esta permanecía en segundo término, mirando al suelo con recato, May se colocó a su lado y la empujó hacia delante con suavidad—. Tío Fafhrd —dijo con solemnidad—, ¿puedo presentarte a mi nueva amiga y salvadora de todas nosotras, la princesa Dedos de Tovilyis? Y tú, mi querida princesa y amiga, ¿me permites tender tu mano a nuestro invitado más honorable, el capitán Fafhrd, un gran héroe para la isla de la Escarcha, amante de mi tía Afreyt y tío bienamado mío?


  La joven de extraño velo bajó aún más los ojos y pareció estremecerse de la cabeza a los pies, pero dejó que May le extendiera la mano izquierda.


  Fafhrd se la aceptó y, con una reverencia profunda y ceremoniosa, miró a la chica al rostro encapuchado y medio vuelto.


  —Las amigas de May son amigas mías, honorable princesa Dedos, y, como salvadora suya y de mis otras amigas aquí presentes, os habéis ganado mi gratitud eterna. Mi espada os pertenece. —Besó la piel de cordero durante tres latidos. Ella alzó la cabeza una nonada y agitó las pestañas.


  Las otras chicas prorrumpieron en exclamaciones de embeleso, aunque Klute mantenía el semblante taciturno, y un brillo sardónico asomó a los ojos del Ratonero.


  May se apoderó de nuevo de la mano enguantada y la balanceó hacia el hombrecillo.


  —Mi querido tío Ratonero —entonó, hablando un poco más deprisa por la repetición, pese al intento de variar la dicción—, ¿puedo presentarte a mi nueva amiga y benefactora de todas nosotras, la princesa Dedos del sur de Lankhmar? Mi querida princesa y amiga, ¿puedo confiarle tu preciosa mano a nuestro honorable invitado el capitán Ratonero, amante de Cif (la tía de Klute), bienamado tío honorario mío y héroe para la isla de la Escarcha, solo segundo en importancia después de Fafhrd?


  El Ratonero enarcó las cejas de forma pronunciada.


  —¿Su mano izquierda? No, no te lo permito. —Rechazó el ofrecimiento May con rudeza, apoyando los puños en las caderas e irguiéndose cuan alto era, lo que requería que se inclinara ligeramente hacia atrás. Luego miró con desdén a la figura escuálida que se encogía de miedo ante él y, adoptando una expresión aterradora, bramó con voz imperiosa—: ¡Cuida esos modales, niña! Pues no eres más que una niña, una niña malcriada y presuntuosa, por más que seas otras cosas también.


  Las otras mozas reprimieron un grito de consternación ante esa salida de tono mientras Fafhrd dirigía una mirada poco amistosa a su camarada, pero la aludida se apresuró a desprenderse de los guantes y el velo, con lo que dejó al descubierto un rostro provocativo y ruborizado hasta tal punto que había adquirido una tonalidad muy próxima a la de su pelo, cortado casi al rape, y acto seguido se remetió las tres prendas de piel de cordero en el cinturón.


  —Hacéis bien en increparme, señor —dijo en voz baja pero clara, alzando los ojos hacia el Ratonero—. Pido las más humildes disculpas.


  Hablaba (aunque con un extraño ceceo) en el bajo lankhmarés que habían empleado todas las demás, el idioma comercial utilizado en casi todo Nehwon. A continuación levantó hacia él la pálida y delgada mano derecha, con la palma hacia abajo. Él la tomó sin apretar, limitándose a sostenerla sobre los dedos extendidos mientras la observaba, pensativo.


  —Dedos —dijo despacio, como saboreando la palabra—. Qué nombre tan raro para una princesa.


  —No soy una princesa, señor —repuso ella al instante—. Eso fue algo que le dije a la sacerdotisa cuando desembarqué del Comadreja, a fin de asegurarme de que me escuchara.


  Las otras chicas se quedaron mirándola con aspecto de sentirse traicionadas, pero el Ratonero no hizo más que asentir, caviloso, mientras le sopesaba la mano como para evaluarla.


  —Eso encaja más con lo que veo —dictaminó—, del mismo modo que tu forma de hablar me sugiere más la de Ilthmar que la de Tovilyis. Observad esta mano —prosiguió, como si pronunciara una disertación—, que, aunque fina, posee la fuerza y la eficiencia de una mano trabajadora, avezada a agarrar y apretar, restregar y palmear, retorcer y pinchar, tamborilear y acariciar, bailar con los dedos y demás. —Le dio la vuelta, de modo que la palma quedó hacia arriba, y se la frotó tentativamente con movimientos circulares del pulgar—. Sin embargo, pese a todo lo que ha trabajado, está bien hidratada y es de una tersura placentera, gracias a la lanolina de la piel de cordero de los guantes. Y sin duda su singular velo surte un efecto igual de beneficioso sobre las mejillas, los labios y el encantador mentón, y los dota de una suavidad exuberante. —Suspiró con aire meditabundo—. ¡May, acércate! Enséñanos la mano.


  La rubia obedeció, extrañada. El hombrecillo le soltó en la mano la que había estado sosteniendo y se volvió hacia Klute, que había desplegado una sonrisa perversa.


  —¿Cómo le va a mi sobrina favorita?


  Las otras chicas parecieron buscar con desesperación algo que decir. Fafhrd se giró veloz hacia el Ratonero y Dedos se mostraba tranquila cuando de repente Afreyt profirió un grito destemplado desde lo alto de la escalera.


  —¡Basta de jueguecitos en la bodega y de merodear por el castillo de proa! ¡Todos a cubierta, a ganaros la cena!


  Klute y el Ratonero subieron los primeros, cuchicheando con displicencia, él pendiente de cada palabra de ella; Mara y Gale los seguían algo cabizbajas. Fafhrd se apresuró a reunirse con May y Dedos allí donde el Ratonero las había dejado, desconcertadas y tomadas de la mano, y, rodeándolas cómodamente con los brazos, cerró la marcha.


  —Mi cocapitán es un poco refunfuñón —les explicó, restándole importancia al asunto—. Es capaz de cuestionar las credenciales de la mismísima reina de los cielos, pero se pondría celoso si una ardilla le robara la atención. Valora un buen insulto más que cualquier otra cosa.
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  La cocina de Cif, amplia y de techo bajo, estaba bien ventilada, y entre las puertas abiertas corría una brisa del atardecer que refrescaba el ambiente, pese a que los rayos del sol poniente aún entraban con fuerza.


  Afreyt, la alta y rubia platino, y la ágil Cif, de verdes ojos, aún llevaban las largas túnicas blancas de sacerdotisas, si bien ambas se habían quitado el velo. Después de abrazar al Ratonero, la segunda les indicó a Fafhrd y a él que sacaran las dos mesas y algunos bancos y los colocaran al aire libre, a la sombra del edificio. Las muchachas revoloteaban en torno a Afreyt, y May y Gale se dirigían a ella en voz baja, entusiasmadas, mientras lanzaban miradas atrás y en derredor.


  Cuando los dos hombres regresaron tras cumplir su cometido, encontraron a las dos sacerdotisas de la luna erguidas una al lado de la otra, con túnicas más vistosas y de escote más amplio, una violeta con rayas amarillas y otra verde con topos marrones. Las muchachas, que por lo visto ya habían recibido instrucciones, se pusieron a llevar manteles y bandejas con condimentos y cubiertos.


  —Tengo entendido que ya conocéis a nuestra nueva huésped, ¿me equivoco? —dijo Cif.


  —Y que ya os han informado del señero servicio que prestó a nuestras sobrinas y, de hecho, a la isla de la Escarcha entera, ¿no es así? —añadió Afreyt.


  —En efecto —afirmó Fafhrd—. Y yo imagino que vosotras ya habéis tomado medidas contra los bellacos que capitaneaban y tripulaban el Comadreja, ¿verdad?


  —Así es —confirmó Afreyt—. Se ha convocado sin tardanza una reunión del concejo y hemos convencido enseguida a sus miembros de la necesidad de ocuparse del asunto al estilo escarcheño: han impuesto a los maleantes una multa considerable (no por intento de rapto, sino por los agujeros del maderaje del Comadreja, que presentaban una semejanza sospechosa con los del gusano perforador, el cual tiende a infestar las naves con rapidez) y han echado con cajas destempladas al infame mercante por donde había venido.


  —Hemos invitado a Groniger, el práctico del puerto, a cenar en casa con nosotras —terció Cif—, pero se ha ido hacia el cabo para comprobar que el pestilente Comadreja había zarpado y se alejaba de aquí con viento fresco, tal como había jurado.


  —Así pues, ¿a qué viene, mi querido Ratonero Gris —preguntó Afreyt en tono bajo pero imperioso—, que importunes a la pobre niña, pasando por alto que es una novicia de la diosa, y que incluso te niegues a tomarla de la mano?


  El hombrecillo se enderezó y la miró a los ojos, cruzando los brazos sobre el pecho, hasta arqueando ligeramente la espalda hacia atrás.


  —¡Pobre niña, claro, claro! —exclamó—. No es princesa, como ella misma ha confesado con presteza, y que me aspen si es una novicia lunar raptada de Tovilyis. No sé a qué está jugando, aunque podría hacer algunas conjeturas, pero hay una verdad indudable: no es más que una moza de camarote de Ilthmar, donde se venera a la rata, un ser de lo más vil y rastrero; una meretriz infantil de barco contratada para proporcionar solaz erótico a la tripulación entera, indigna de estar bajo el mismo techo que tú, lady Afreyt, o en compañía de tus inocentes sobrinas y la de Cif, salvo para corromperlas. ¡Todos los indicios apuntan a que es así! Su nombre constituye por sí solo una prueba. Fafhrd, aquí presente, te lo confirmaría de no estar embebido en sus fantasías, anheloso por jugar a caballeros y princesas frente a un público pueril, sin importarle el riesgo. ¡Es su principal punto flaco, te lo aseguro!


  Los demás intentaban hacerlo callar o replicarle, mientras que las niñas lo escuchaban con ojos desorbitados, realizando las tareas con mayor lentitud, pero él se había obstinado en proseguir con su diatriba hasta el final.


  A Afreyt, de cabellera rubia platino, le relampaguearon los azules ojos.


  —Si hay algo confirmado más allá de toda duda, hombre cruel y despiadado —dijo atropelladamente—, es que es una auténtica novicia de la diosa: conoce las palabras crípticas y las señales secretas.


  —También conoce los colores —se apresuró a agregar Cif—. Lleva la túnica y el velo de rigor.


  —¿Y los guantes? —inquirió el Ratonero con poca convicción—. Nunca he visto que Afreyt y tú llevéis guantes, del color que sea, en pleno verano. Incluso en invierno lleváis solo manoplas. Y las muchachas también, huelga decirlo.


  —En la isla de la Escarcha solo integramos una rama muy pequeña de la hermandad —contraatacó Cif—. Sin duda las costumbres locales son distintas en Tovilyis.


  El Ratonero sonrió.


  —Mi querida señora, eres demasiado inocente y tus conocimientos están muy limitados por tu vida como isleña. Hay más maldad en unos guantes de la que jamás imaginarías; más usos para un velo que el de simbolizar la pureza, indicar la propiedad de un hombre o cubrir el rostro. Entre las mozas de camarote más experimentadas de Ilthmar (y a fe mía que esta no es una novicia), es práctica común llevar dichas prendas para mantener suaves las manos, los labios y la cara. En cuanto a las partes íntimas, puedes estar segura de que las lleva bien cubiertas con lana oleosa, además de descaradamente privadas de vello. Pues has de saber que, en los barcos de Ilthmar, la moza de camarote deleita a la tripulación únicamente con las manos, ejecutando una breve danza con dedos de lo más flexibles; de lo contrario, se expondría demasiado a sufrir daños, y, como suele decirse, las mozas de camarote no crecen en los árboles marinos. Esa, por cierto, es la razón por la que su nombre constituye una prueba. Los oficiales de cualquier rango tienen derecho a tocarle el rostro y los pezones, todo el cuerpo por encima de la cintura, mientras que lo de abajo se reserva en exclusiva para su eminencia el capitán, junto con todo lo que desee. Pero a este, el más sabio de a bordo, le corresponde asegurarse de que ella no quede encinta. El remedio, rápido, eficiente y expeditivo, ayuda a mantener tanto la disciplina como la autoridad.


  Las chicas habían formado un estrecho cerco alrededor de ellos; cuatro con los ojos como platos, Dedos con una atención respetuosa.


  —Pero ¿es verdad lo que él dice? —le preguntó Afreyt a Fafhrd, presa de cierta indignación—. ¿Existen esas mozas de camarote y esas prácticas desvergonzadas?


  —Me gustaría mentir para escarmentarlo por su zafiedad —aseveró el norteño—, pero debo reconocer que dichas prácticas y mozas de camarote existen, y no solo en los barcos ilthmareses. Por lo general, sus padres las venden para que ejerzan la profesión. Algunas se convierten con el tiempo en marineras curtidas, y otras se casan con algún pasajero, aunque no es frecuente.


  —Todos los hombres son unos animales —dijo Cif con desánimo—. No dejan de dar pruebas de ello.


  —Y las mujeres, animales hembras —agregó el Ratonero sotto voce—. ¿O debería decir «animalesas»?


  Sacudiendo la cabeza, Afreyt miró a Dedos, que al parecer, ¡ay!, había estado escuchando todas esas barbaridades con notable serenidad.


  —¿Qué dices a esto, criatura? —preguntó Afreyt sin rodeos.


  —Casi todo lo que ha dicho el capitán Ratonero es cierto —respondió Dedos con llaneza, haciendo una leve mueca acorde con su provocativo semblante—. Me refiero a lo relativo a las mozas de camarote y sus cosas, aunque yo solo sé lo que aprendí cuando servía a bordo del Comadreja. Contra mi voluntad. Pero, en los primeros tramos de nuestra travesía, una moza de camarote dos años mayor que yo que desertó en Ool Plerns me enseñó muchas cosas. Y mi madre no me vendió ni me alquiló para que ejerciera la profesión. Me arrancaron de su lado; en ese sentido, el «rapto» es verídico. Pero no os hablé de esas cuestiones, mis señoras Afreyt y Cif, cuando después de escapar os puse sobre aviso, concretamente a vosotras dos, pues lucíais el color y el velo, porque no me parecían de vital importancia.


  —Eso desmiente la afirmación de que el Comadreja era un barco esclavista. Su relato hace agua —intervino el Ratonero con petulancia.


  —¡En ningún momento nos ha dicho que el Comadreja fuera un barco de esclavos! —le espetó Afreyt.


  —Perdió a una moza de camarote en Ool Plerns —intervino Cif con impaciencia—. ¿No es lógico que aquellos bestias tramaran raptar una sustituía aquí, donde ninguna ofrece sus servicios? Solo las mujeres escarcheñas adultas pueden servir a los marineros.


  —Pero, por favor, lady Afreyt —terció de nuevo el Ratonero con aire satisfecho—, no es posible que Cif y tú os tomarais muy en serio esta fábula sobre esclavizaciones y raptos múltiples, pues, de lo contrario, no habríais permitido que el Comadreja largara las velas libremente sin antes registrar hasta el último rincón en busca de otras prisioneras.


  —Te equivocas otra vez —señaló airada la mujer alta—. ¡Los dos hombres enviados a bordo para descubrir agujeros de gusanos perforadores lo registraron a conciencia antes de encontrarlos!


  —¿No había otras chicas a bordo del Comadreja? —inquirió el Ratonero ingenuamente—. ¿Ni una sola hembra? —Ambas mujeres asintieron, fulminándolo con la mirada—. O sea que no hay ni una sola prueba que confirme las teorías sobre raptos —concluyó con endeble rotundidad.


  —Pero la creencia de Cif de que planeaban hacerse con una segunda moza de camarote (o tal vez cuatro)… —empezó a protestar Afreyt, exasperada.


  —Con perdón, querida mía —la cortó Fafhrd sin vehemencia pero con autoridad—, ¿no sería mejor que tuviéramos con nuestra huésped Dedos la cortesía de escuchar su relato completo sin más interrupciones, y menos aún las de índole insidiosa y polémica? —Clavó la mirada en el Ratonero con expresión muy severa—. Lo está contando bien, de forma concisa. —Le dedicó una sonrisa a Dedos.


  —Me parece sensato —admitió Afreyt con gentileza—. Pero antes, dada la atmósfera agobiante que impera aquí, propongo que salgamos para que ella pueda hablar y nosotros escucharla con comodidad. Ya serviremos la cena más tarde. No se echará a perder. Sí, chicas, podéis uniros a nosotros —añadió al fijarse en las caras que ponían— y sentaros a la misma mesa. Vuestras tareas pueden esperar, ¡pero nada de cuchicheos!


  6


  En el exterior, el verdor estival sin árboles de la isla de la Escarcha se extendía hacia el mar y el cabo cercano, sobre el que aún brillaba el sol; solo interrumpían el verde unas peñas dispersas que sobresalían aquí y allí, unas ovejas aún más dispersas que pastaban en los prados y, como una rodela lanzada por un gigante sobre la hierba no muy lejos de allí, la llana redondez broncínea de un enorme reloj lunar que señalaba la morada de una bruja blanca y las andanzas de la luna de Nehwon a través de las constelaciones del extenso zodiaco nehwoniano: las numerosas parejas de estrellas brillantes de los Amantes, las tenues estrellas de los Fantasmas y el triángulo estrecho y alargado del Cuchillo, con una resplandeciente estrella roja como la sangre en la punta. La espectral luna en sí, a punto de alcanzar la plenitud, se cernía baja sobre el acuático horizonte oriental, del que había emergido hacía solo un cuarto de hora. La fresca brisa del anochecer susurraba con suavidad en torno a ellos. La casa de la que acababan de salir les ocultaba el sol (que pronto se zambulliría en el mar, al oeste), salvo por los rayos encamados que se derramaban por la puerta abierta de la cocina y las ventanas que tenían detrás.


  Los cuatro adultos tomaron asiento, con Dedos en medio. Las otras cuatro chicas se acodaron en los cuatro huecos intermedios.


  —Nací en Tovilyis —comenzó ella su relato—, donde mi madre era oficial del gremio de mujeres libres, además de sacerdotisa de la luna. No conocí a mi padre, algo bastante común entre los hijos de miembros del gremio. Me inicié como novicia de la luna allí, donde se usan guantes de una blancura inigualable, aunque no de piel de cordero. —Se llevó la mano al cinturón, donde había guardado los suyos—. Cuando el gremio atravesaba una época difícil, viajé un tiempo con mi madre antes de que nos estableciéramos en Ilthmar, donde conseguimos trabajo como tejedoras, y mi destreza tanto en esa actividad como con la flauta, el tamboril y los juegos de las cunitas y de las sombras de manos me valió el apodo de Dedos, que más tarde se revelaría por demás profético. Adoptamos el acento de Ilthmar. ¡Hay que integrarse!, decía mi madre. Incluso fingíamos rendir culto a la Rata y, en sus días sagrados, le ofrecíamos sacrificios en su templo próximo al muelle, a la orilla del mar Interior. Una noche, bajo el pórtico de dicho templo me golpearon con un saco de arena, como deduje más tarde, y al volver en mí me encontraba a bordo del Comadreja, en medio del picado y gris mar Interior, mareada y con la cabeza dolorida. Estaba más que desnuda: me habían esquilado y rasurado del todo, sin dejarme más pelo en el cuerpo que las cejas y las pestañas. Un oficial del barco y la moza de camarote dos años mayor que yo, a quien llamaban Manocaliente, me instruyeron en las artes que ella dominaba y que, por cierto, no se ejercen siempre en camarotes, ni mucho menos.


  »Cuando me resistía a cumplir alguna de sus instrucciones o exigencias, me torturaban con gusanos perforadores.


  —¡Qué monstruosidad! —exclamó Fafhrd.


  Afreyt lo miró frunciendo el ceño y amagó un gesto admonitorio de silencio mientras el Ratonero, a modo de recordatorio, se llevaba el dedo a los labios de sonrisa lánguida.


  —Como sin duda sabéis —prosiguió Dedos—, esas pinchudas orugas grises, aunque se alimentan solo de madera, intentan huir de la luz cuando las sacan de sus túneles, de modo que se cuelan en la grieta u orificio más cercano, ya sea en un material inerte o en tejido vivo, y, retorciéndose, penetran más y más en él hasta que mueren de hambre por falta de madera seca u otro alimento adecuado. Mi instructora me contó que en ocasiones los usan para domar o disciplinar a las meretrices nuevas, tanto jóvenes como mayores, ya que por lo general no infligen daños irreversibles, solo un dolor atroz.


  —De modo que había gusanos perforadores de verdad… —empezó a decir el Ratonero, pero al instante se propinó una palmada en la boca.


  —Así que decidí obedecer, recordando la regla de mi madre: ¡hay que integrarse! Aprendí a realizar otro tipo de faenas con los dedos y adquirí otras habilidades, hasta que mi joven instructora me elogió a regañadientes. Yo procuraba no aventajarla, pues me hacían falta amigos y ella era mi principal guardiana cuando tomábamos puerto. Por ejemplo, no copié su sello distintivo, al que además debía su apodo, y que consistía en soplarse en la mano antes de usarla para trabajar. Yo hacía caminar los dedos por el cuerpo de aquellos a quienes prestaba servicio, efectuando un tamborileo superficial conforme me acercaba a la zona elegida, simulando que mi mano era una princesa perdida y embrujada, empequeñecida por un conjuro, que se maravillaba ante todos los elementos con que topaba en su diminuto mundo y ante las acciones que se veía impulsada a llevar a cabo con ellos. A los marineros les encantaba. Alimentaba sus fantasías.


  »Y así, ocupada en estos menesteres, y bajo la atenta y severa mirada de Manocaliente, fue como avisté por vez primera los muelles de Lankhmar; de Kvarch Nar, rodeada de bosques; de Ool Hrusp, y de otras ciudades situadas a la orilla del mar Interior.


  »Por otra parte, no tardé mucho en llegar a la conclusión de que, después de golpearme con el saco de arena, me habían prolongado la inconsciencia no unas horas, sino días enteros por lo menos, por medio de drogas. Y es que, en cuanto tuve oportunidad de examinarme con detenimiento, descubrí que el pelo de la cabeza me había crecido y la piel me había palidecido tanto como durante los quince días que pasé recluida antes de iniciarme como novicia, mientras que me habían arrancado todo el vello corporal. Pero no tenía manera de averiguar qué más había ocurrido durante ese periodo ni si me habían mantenido prisionera en un solo lugar o me habían llevado de un lado a otro antes de subirme a bordo del Comadreja, y Manocaliente rehusaba (o acaso no podía) aclarármelo. Mi mente estaba hecha un maremágnum de oscuras impresiones de pesadilla que no era capaz de descifrar.


  »Manocaliente se convirtió en amiga mía, pero no hasta el punto de invitarme a desertar con ella en Ool Plerns. Creo que me lo habría dicho de no ser porque sabía que, si la tripulación perdía a sus dos mozas de camarote, se lanzaría en una persecución más desesperada y decidida. De hecho, antes de irse me dejó bien atada (era una experta en ello) y amordazada, y, antes de darme un beso de despedida, pronunció la misteriosa frase “Lo hago por tu propio bien, mi pequeña Dedos. Tal vez te salve de una tunda”.


  »Y, en efecto, no recibí una tunda; pero, cuando el Comadreja atracó en el siguiente puerto, el de No Ombrulsk, antes de emprender la larga travesía hacia aquí, me encerraron en la bodega, encadenada a una cuaderna, con un collar cubierto de tachones de hierro al cuello y un candado del que solo el capitán tenía la llave. Lo utilizaba para sujetar a su perra de caza hasta que esta murió en el viaje anterior del Comadreja.


  »Jamás me había sentido tan sola como en el largo trayecto que siguió. En los peores momentos me consolaba acordándome del último beso de Manocaliente, aunque al mismo tiempo la odiaba con toda el alma. Resolví escapar del barco también, en la isla de la Escarcha (que siempre había creído un paraje de leyenda), por muy extraños y salvajes que fueran sus habitantes. —Desplazó la vista por los rostros que la rodeaban, y le brillaron los ojos—. Sabía que el primer paso debía consistir en hacer todo cuanto estuviera en mi mano para asegurarme de que no volvieran a encadenarme en la bodega. Así que, como ya no me preocupaba granjearme el rencor de Manocaliente, consagré todo mi ingenio e imaginación a avivar y prolongar los éxtasis de todos aquellos a quienes prestaba mis servicios, pero sin excederme en el caso de la marinería, claro está, pues no me convenía ofender al capitán ni los oficiales que acertaran a pasar por allí. Asimismo, me mostraba comprensiva con todos, de un modo maternal, con vistas a ampliar la zona de familiaridad y confianza entre nosotros.


  »Como consecuencia, cuando por fin avistamos la isla de la Escarcha y atracamos en Puerto de Sal, me permitieron subir a cubierta a echarle un vistazo breve y tomar un poco el fresco, aunque bajo vigilancia. Pronto concluí que los costeños eran personas corteses y civilizadas, pero aparentaba temor y repulsión ante todo cuanto veía, lo que me ayudó a convencer a mis captores de que no había un gran riesgo de fuga por mi parte.


  »Cuando vosotras, May y Gale, os unisteis a los curiosos que contemplaban el barco recién llegado, empecé a oír casi de inmediato susurros indecentes y libidinosos en boca de todos los marineros que tenía alrededor.


  —¿De veras?


  —De veras.


  Dedos asintió con solemnidad mirando a las dos chicas antes de continuar con su relato.


  —Fingí enfadarme con ellos por desear a unas muchachas bárbaras teniéndome a mí, pero esa noche le confesé al capitán cuánto me agradaría formaros, con su ayuda, en las artes en las que me había iniciado Manocaliente, así como disciplinaros cuando os pusieseis díscolas, quejándome de que no había tenido a nadie a quien humillar desde que me había convertido en la principal moza de camarote. Repuso que le habría gustado complacerme, pero que raptaros entrañaba un riesgo excesivo. Continué suplicándole con lisonjas, no obstante, hasta que por fin me dijo que otra cosa sería que yo desembarcara y os tentara para que subierais a bordo sin decírselo a nadie. Fingí que me aterraba la idea de poner un pie en la salvaje isla de la Escarcha, pero al final me dejé convencer.


  »Y así fue como conseguí escapar del Comadreja y poneros sobre aviso, mis queridas señoras Afreyt y Cif —concluyó Dedos con una sonrisa dubitativa.


  —¿Lo veis? —El Ratonero rompió su silencio forzado con ademán casi jubiloso—. ¡Ella misma planeó el rapto! O, por lo menos, obligó al capitán del Comadreja a afinar sus planes. Como dice el viejo dicho: «¿Una maquinación sibilina? ¡Obra de una mujer!».


  —Pero solo fue para… —empezó Cif, furiosa.


  —Capitán Ratonero —dijo Afreyt a la vez—, con el debido respeto, ¡eres imposible!


  —Solo recurrió a una argucia artera —recomenzó Cif—, como habrías hecho tú en circunstancias similares.


  —Es la pura verdad —ratificó Fafhrd—. Dedos, invitada nuestra, sois la princesa de las trapisondas. Jamás había oído un testimonio de bravura semejante. —Luego, entre dientes, le dijo a Afreyt—: A fe que el Ratonero se toma más terco y cascarrabias cada día. Temo que no se haya librado por completo de la maldición de la ancianidad. Eso lo explicaría todo.


  —En realidad no habrías gozado zurrándonos, ¿verdad, Dedos? —intervino Mara de improviso.


  
    
      KLUTE: Seguro que sí. ¡Con un látigo! El que usaban con la perra de caza.


      GALE: No, ella no haría una cosa así; pensaría en algo peor, como meternos gusanos perforadores por la nariz.


      MAY: ¡O por las orejas!


      KLUTE: O quizá nos los pondría en la ensalada.


      GALE: O nos los metería por el…


      AFREYT: ¡Niñas! Ya está bien. Id a traemos la cena. Ahora mismo. Dedos, por favor, ayúdalas.

    

  


  Se alejaron en tropel, emocionadas, y se pusieron a cuchichear en cuanto llegaron a la cocina.
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  —Y mientras cenamos, Ratonero —dijo Afreyt—, espero que te contengas de…


  —Oh —la cortó él—, sé muy bien que estáis todos contra mí. Enmudeceré por propia voluntad. Te aseguro que supone un gran esfuerzo ser la voz de la prudencia y el buen juicio cuando los demás os empeñáis en ser nobles y generosos, así como en dar rienda suelta a vuestros liberales caballos de batalla de un modo por demás irresponsable.


  —De todos modos —terció Cif con una sonrisa, encogiéndose de hombros y dirigiendo un ojo al cielo—, me sentiría más tranquila si no te limitaras a guardar silencio, sino que además…


  —¿Por qué no? —inquirió él, exaltado, con la sombra de un gruñido—. Que no se diga. Princesa Dedos —la llamó—, ¿tendría su alteza la bondad de acercarse un momento?


  La joven depositó en la mesa la bandeja cubierta con que había salido de la cocina, que contenía las tortitas, y se volvió hacia él, bajando la vista como muestra de respeto.


  —¿Sí, señor?


  —Aquí mis amigos opinan que debería tomaros de la mano derecha —dijo él. Ella se la tendió y él se la aceptó, añadiendo—: Princesa, admiro vuestro valor y vuestra astucia, cualidad en la que me aseguran que os parecéis a mí. ¡Os deseo una estancia agradable aquí y todo eso! —Le dio un apretón. Ella reprimió un gesto de dolor mientras levantaba los ojos hacia el Ratonero con una sonrisa. Sin soltarla, él prosiguió—: Pero escúchame bien, alteza: por muy astuta que seas, yo lo soy más. Y no olvides que si, por culpa tuya, una de estas chicas o cualquiera de mis amigos sufre algún daño, tendrás que responder ante mí.


  —Condición que acepto y a la que me someto de muy buen grado, señor. —Tras dedicarle una leve reverencia, regresó a toda prisa a la cocina.


  —Saca cuatro servicios de mesa más —le pidió Afreyt mientras se iba—. Veo que Groniger se aproxima desde el cabo, y no va solo. ¿Quiénes son esos que lo acompañan, Fafhrd?


  —Skullick y Pshawri —le dijo él, escrutando el grupo que descendía hacia ellos dejando tras de sí el último resplandor del ocaso—. Vienen a informamos de las consecuciones de la jornada. Y el viejo Ourph… Últimamente, al vetusto mingol le ha dado por calentarse los huesos al sol allí arriba, desde donde se domina tanto el puerto, al sur, como el durmiente Maelstrom, al este.


  La última zona de sol en el cabo se oscureció, y la brumosa luna pareció brillar con más intensidad sobre los cuatro hombres que se acercaban.


  —Vienen a paso veloz —comentó Cif—. Incluso el viejo Ourph, que suele quedar rezagado.


  Afreyt se cercioró de que la joven hubiera completado su labor y colocado en la mesa los platos adicionales.


  —En ese caso, podéis atacar todos la cena, con la bendición de la diosa. De lo contrario, no empezaremos nunca.


  Habían picoteado los encurtidos y las especias, habían mordisqueado los rábanos de la huerta y estaban degustando el cordero asado y la dulce confitura de menta cuando llegaron los cuatro caminantes. Al mismo tiempo, la bóveda de nubes se tiñó rápidamente de limón claro con la luz reflejada del sol poniente o ya puesto, como una fanfarria de bienvenida suave y sostenida. De pronto, sus rostros cobraron nitidez bajo el arrebol, como si los hubieran desenmascarado.


  —El Comadreja ha zarpado del puerto —anunció Groniger, lacónico—. El cielo veteado del norte presagia que navegará con viento de popa. Y traemos una noticia de mayor interés —agregó, bajando la mirada hacia el encorvado y arrugado Ourph.


  Como este permanecía en silencio y nadie se animaba a preguntar de qué noticia se trataba, Pshawri tomó la palabra.


  —Antes de que el Comadreja se hiciera a la mar, capitán Ratonero, he trocado unas pieles de ciervo y una piel de marta cibelina por siete bonitos tablones, dos piezas de roble y los granos de pimienta que quería el cocinero. Hemos cosechado el maíz de los campos y hemos encalado el granero. Gilgy parece haberse repuesto de la insolación.


  —La madera ¿estaba curada? —inquirió el Ratonero, impaciente. Pshawri asintió—. Pues la próxima vez, dilo. Me gusta la concisión, pero no en detrimento de la precisión.


  —Skor nos ha ordenado carenar la Págalo, capitán Fafhrd —continuó Skullick—, ya que era el momento de la luna de los Sátiros en que la marea estaba más baja y mañana por la noche habrá plenilunio. Hemos terminado de forrar el casco de estribor con planchas de cobre. Se ha organizado una cacería de aves silvestres. Yo me he ido de pesca en el Kringle. No hemos pescado nada.


  —Basta —dijo Fafhrd, agitando la mano para acallarlo—. ¿Cuál es la noticia importante, Ourph?


  Afreyt se irguió.


  —Eso puede esperar —dijo—. La cortesía es lo primero. Caballeros, acompañadnos. Hay un lugar a la mesa para vosotros.


  Los otros tres asintieron en señal de agradecimiento y se dirigieron al pozo para lavarse, pero el vetusto mingol permaneció donde estaba, clavando en Fafhrd una mirada tan negra como su saya de largo faldón.


  —Capitán —dijo con solemnidad—, cuando me he apostado como vigía en el cabo, a media tarde, habiendo recorrido el sol la mitad de su descenso hacia poniente, he tendido la vista hacia el Gran Maelstrom, que, desde hace año y medio, durante las últimas seis estaciones, ha estado calmo como un lago de montaña, cosa insólita, y he visto que comenzaba a girar y a girar, despacio, muy despacio, como si el mar fuera tan espeso como el brebaje de una bruja.


  Para sorpresa de todos, el Ratonero profirió un largo y estridente «¿Qué?», poniéndose de pie con expresión iracunda y siniestra.


  —Pero ¿qué dices, triste carcamal? ¡Araña negra de mal agüero! ¡Esqueleto apergaminado!


  —No, Ratonero, lo que dice es cierto —lo reconvino Groniger, que había vuelto para ocupar el lugar que le habían preparado junto a las mujeres—. ¡Lo he visto con mis propios ojos! Las corrientes por fin han regresado a la normalidad, y el remolino de la isla de la Escarcha da vueltas lentamente. Con un poco de suerte (y la ayuda de la tormenta que se fragua al norte), arrastrará hasta nuestras costas los restos de los navíos mingoles hundidos, que de este modo podremos aprovechar, junto con los otros barcos que desde entonces se han ido a pique. Anímate, amigo mío.


  El Ratonero le lanzó una mirada asesina.


  —¡Codicioso, calculador y mezquino, ávido por lucrarte con la madera de deriva gris! No, hay cosas enterradas en el mar que más vale no rescatar. ¡Atiende, viejo Ourph! Antes de que el remolino comenzara a girar, ¿has visto a algún maleante husmeando por los alrededores? Me huele que detrás de esto está la mano de algún hechicero.


  —Nada de hechiceros, capitán Ra. Ni uno solo —aseveró el anciano mingol—. Pshawri y Skullick —señaló con un gesto vago a los dos aludidos, que estaban tomando asiento más lejos— se han acercado hasta allí en el Kringle hace unas horas y han permanecido un rato fondeados. Ellos te confirmarán lo que digo.


  —¡¿Qué?! —De nuevo esa palabra, interminable y pronunciada con voz acusadora y ligeramente chillona, brotó de los labios del Ratonero, que se volvió con semblante furioso hacia los dos a los que había mencionado el viejo Ourph—. ¿Habéis salido a navegar en el Kringle? ¿Habéis estado trasteando con el Maelstrom?


  —¿Qué más da? —replicó Skullick con insolencia—. Ya te he dicho que hemos ido de pesca. Hemos estado anclados allí un rato. Y Pshawri ha realizado una inmersión. —El viejo Ourph asintió—. Nos hemos ido con las manos vacías.


  —Ya te ajustará Fafhrd las cuentas —lo amenazó el Ratonero con desdén, y se centró en su propio subalterno—. ¿Qué diablura te traías entre manos, Pshawri? ¿Por qué te has sumergido? ¿Qué esperabas encontrar, zambulléndote en medio del Maelstrom, sin que yo te lo ordenara ni autorizara? ¿Qué diablos has sacado del mar?


  —Capitán, estás siendo injusto conmigo —repuso Pshawri, mirándolo a los ojos, con el rostro de un rojo intenso—. Skullick puede responder por mí. Él también estaba allí.


  —No ha sacado nada —aseguró Skullick, inexpresivo—. Y, de haberlo sacado, estoy seguro de que lo habría guardado para dártelo.


  —No os creo —dijo el hombrecillo—. Habéis cometido un acto de insubordinación, los dos. De ti, teniente Pshawri, puedo ocuparme yo. Durante el resto de esta luna, quedas degradado a marinero raso. En luna nueva reconsideraré tu caso. Hasta entonces, el asunto queda cerrado. No quiero oír una palabra más sobre ello.


  —¡Dos rabietas en una tarde! —musitó con la boca torcida Fafhrd a Afreyt, que se hallaba sentada a su lado—. No cabe duda de que aún está bajo el influjo de la maldición de la ancianidad.


  —Creo que está terminando de descargar en Pshawri la extraña rabieta que le ha dado con la joven Dedos —susurró Afreyt.


  
    
      PSHAWRI: Capitán, me juzgas mal.


      RATONERO: ¡He dicho que ni una palabra más!


      OURPH: Capitán Ra, he mencionado a tu teniente y al sargento de Fafhrd porque pueden corroborar mi testimonio, no para acusarlos de nada.


      GRONIGER: En la isla de la Escarcha detestamos las hechicerías, las supersticiones y las maledicencias de toda índole. Bastante dura resulta la vida sin ellas.


      SKULLICK: Esta noche se han lanzado algunas acusaciones y se han pronunciado palabras ásperas…


      FAFHRD: Así pues, pongamos fin a todo ello. ¡Cierra el pico, sargento!

    

  


  Durante esa discusión, el Ratonero se había quedado sentado con la vista al frente, el entrecejo fruncido y, salvo en el momento de su breve admonición, los labios apretados.


  Afreyt se puso en pie y obligó a Cif, que estaba sentada al otro lado, a levantarse también.


  —Caballeros —dijo en voz baja—, esta noche me complaceríais si siguierais el sabio consejo del capitán Ratonero, que, como podéis comprobar, él mismo sigue al pie de la letra: con ejemplar actitud, no ha dicho ni una palabra más sobre esta cuestión desconcertante.


  Paseó la vista en torno a la mesa y posó una mirada especialmente requeridora en Pshawri.


  —Además, es la víspera del Día de Luna Llena —añadió Cif.


  —Así que, por favor, comeos la cena —prosiguió Afreyt, risueña—, o empezaré a sospechar que no os gusta cómo cocinamos.


  —Y llenaos de nuevo las tazas —agregó Cif—. En el vino reside la sabiduría.


  Mientras se sentaban, Fafhrd y Groniger les dedicaron un ligero aplauso de aprobación, y las muchachas los imitaron.


  —Es verdad —convino el viejo Ourph con una especie de croar—. El silencio es plata.


  —Tengo una túnica blanca de sobra que puedo prestarte para mañana por la noche —le dijo May a Dedos, que se hallaba sentada junto a ella.


  —Y yo tengo un velo de más —dijo Gale, al otro lado de Dedos—. Y creo que a Klute le sobra un…


  —A menos, claro está —la interrumpió May—, que quieras llevar tu propia ropa.


  —No —se apresuró a contestar Dedos—. Ahora que estoy en la isla de la Escarcha, quiero vestir como vosotras. —Sonrió.


  —Qué raro —le susurró Cif a Afreyt—. Sé que el Ratonero se ha comportado como un monstruo esta noche, y sin embargo no consigo ahuyentar la sensación de que, en cierto modo, tiene razón respecto a Dedos y Pshawri; de que ambos nos han mentido en algún particular, tal vez en más de uno. Ella se ha mostrado demasiado imperturbable al hablar del asunto, casi como si anduviera sonámbula.


  »En cuanto a Pshawri, siempre intenta impresionar al Ratonero y ganarse sus halagos, cosa que a él le irrita bastante. Sin embargo, hace dos semanas, cuando arribó el último mercante de Lankhmar (el Cometa, se llamaba), portaba una misiva con un sello verde dirigida a Pshawri, y desde entonces sus encontronazos con el Ratonero poseen una cualidad nueva y ponderosa.


  —Yo también he notado un cambio de carácter en Pshawri. ¿Tienes idea de qué decía la carta?


  —Por supuesto que no.


  —Entonces, dime una cosa: esa sensación extraña que tienes respecto al Ratonero y los otros dos… ¿es fruto de tus propios pensamientos e imaginaciones, o procede de la mente de la diosa?


  —Ojalá pudiera estar segura —dijo Cif mientras las dos tendían la vista juntas hacia la cadavérica luna casi llena, desnuda y rodeada de bruma.


  
    
      AFREYT: Acaso nos proporcione una respuesta en la ceremonia de mañana por la noche.


      CIF: Debemos insistirle en ello.
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  Esa noche, un frío extremo e inexplicable se abatió sobre la isla de la Escarcha, y un viento nevoso soplaba del norte, arrancando lúgubres tañidos al enorme carillón de madera de deriva que pendía del arco de quijada de leviatán alzado en el templo de la Luna, lo que provocó a todos los durmientes pesadillas que les embotaban los sentidos, algunas agotadoras y otras que causaban escalofríos y agitaban la respiración. Cuando por fin rayó el alba a través de remolinos de nieve en polvo, la claridad reveló que Fafhrd, cual lombriz nocturna, se las había arreglado para trepar por el laberinto de varillas de plata y latón que componían la cabecera de la suntuosa cama de invitados de Cif, arrastrando las mantas consigo, hasta quedar con la coronilla contra el techo y colgando como un crucificado, mientras Afreyt, aferrándose a sus tobillos, soñaba que vagaban por un ventoso páramo, abrazados, hasta que una ráfaga glacial los separaba y lanzaba al norteño hacia lo alto del cielo de color gris hielo, de modo que quedaba reducido al tamaño aparente de una gaviota en apuros. La claridad reveló asimismo que un trance mórfico similar se había apoderado del Ratonero Gris, quien, desnudo salvo por la sábana que llevaba a rastras, se había metido debajo de la segunda mejor cama de invitados, sobre la que se había sumido en una duermevela excitada junto con Cif, que había soñado que recorrían unos túneles umbríos sin más iluminación que la que irradiaba la parte superior del rostro del hombrecillo, como si este llevara un antifaz estrecho y refulgente que confería a sus ojos el aspecto de espeluznantes pozos de oscuridad, hasta que el Gris se separaba de ella escabullándose por una trampilla que tenía escritas en letras lankhmaresas fosforescentes las palabras «El inframundo».


  Sin embargo, todos esos aprietos y malos tragos, aciagas visiones nocturnas y sonambulismos pronto quedaron casi olvidados, difuminados en la memoria conforme se propagaba la conciencia de la magnitud del desastre general y se imponía una prisa desesperada por remediarlo.

  


  Había seres queridos que arropar, ovejas descarriadas que socorrer (además de pastores y otras personas que habían quedado congeladas al dormir a la intemperie), hornos fríos que vaciar de los objetos almacenados durante el verano, astillas que cortar y carbón marino que palear, ropa de abrigo que desenterrar de los arcones, amarras que doblar o triplicar en los barcos que tiraban con fuerza de sus ataduras, trampillas que reforzar en tejados y cubiertas, y moradores solitarios a quienes visitar.


  Cuando había tiempo para conversar y cavilar, unos conjeturaban que todo era fruto del desenfreno de Khahkht, el Mago del Hielo; otros, que los invisibles y alados príncipes de la elevada Dársena de las Estrellas habían lanzado una incursión, y otros (los más alarmistas), que los gélidos ríos habían acabado por traspasar la corteza de Nehwon y habían extinguido el fuego interior. Cif y Afreyt se proponían obtener respuestas durante la ceremonia de luna llena, y cuando Mamá Grum y el Consejo de Sabios la cancelaron a causa de las inclemencias del tiempo (pues se celebraba al aire libre), siguieron adelante con los preparativos de todos modos. Mamá Grum no opuso objeciones, ya que creía en la libertad de culto, pero el consejo se negó a dar su autorización formal.


  Así pues, a nadie le extrañó mucho que el público reunido ante el arco del carillón del templo descubierto de la Luna, con las doce columnas de piedra que simbolizaban las doce lunas del año, fuera tan reducido: estaba integrado ni más ni menos que por aquellos que habían cenado la noche anterior en casa de Afreyt, quien, junto con Cif, los había presionado para que acudieran. Ambas se hallaban presentes, por supuesto, ya que eran las cabecillas del rito proscrito, bien abrigadas con su atuendo sacerdotal de invierno: pellizas blancas con capucha, manoplas y botas forradas con piel de camero. Las cinco muchachas habían acudido también, como novicias obedientes, aunque lo difícil habría sido impedir que participaran en lo que consideraban una aventura fabulosa. Iban vestidas de igual guisa, salvo por las capas más cortas que de vez en vez les dejaban al descubierto las rosadas rodillas, y el velo y los guantes de piel de cordero de Dedos, que resultaban de lo más apropiados para aquel tiempo tan desusado. Fafhrd y el Ratonero estaban allí en calidad de amantes de las señoras, aunque se habían pasado el día trabajando con ahínco, primero en casa de Afreyt, luego en el cuartel. Ambos parecían un poco distraídos, como si comenzaran a recordar las pesadillas que habían acompañado sus extraños gateos nocturnos. Skullick y Pshawri se presentaron con ellos. Presumiblemente, sus capitanes habían reforzado con órdenes las súplicas de sus amadas, aunque Pshawri tenía una mirada extraña de concentración, e incluso el despreocupado Skullick parecía inquieto.


  Aunque nadie había presionado a Ourph para que asistiera, en consideración a su edad avanzada, allí estaba, arrebujado en oscuras pieles mingolas, con un gorro cónico de piel negra y botas de piel de foca a las que había atado unas pequeñas raquetas mingolas para la nieve.


  También había hecho acto de presencia Groniger, el práctico del puerto, pese a que habría cabido suponer que su ateísmo lo mantendría alejado.


  —La hechicería siempre me concierne —alegó a modo de explicación—. Aunque pura superstición, en tres de cada cuatro casos guarda relación con la delincuencia: piratería y motines en el mar, toda clase de bellaquerías en tierra. Y ahora no me vengáis con que las sacerdotisas de la luna sois brujas blancas y no negras. Sé lo que sé.


  Al cabo, la propia Mamá Grum apareció, cubierta de pieles hasta las orejas y anadeando sobre raquetas más grandes que las de Ourph.


  —Es mi deber como maestra del aquelarre —gruñó— sacaros de los líos en los que os meta vuestra alocada conducta y asegurarme de que nadie intente deteneros bajo ningún concepto. —Fulminó afablemente a Groniger con la mirada.


  La acompañaba Rill la Ramera, también sacerdotisa de la luna, cuya lisiada mano izquierda había dado pie a una curiosa afinidad (exenta de lascivia, o eso se creía) con Fafhrd, que había perdido la suya del todo.


  Estaban los quince de pie, agrupados de forma irregular y mirando al este, por encima de los aguzados gabletes que mantenían despejados de nieve los tejados de las casitas bajas y apiñadas de Puerto de Sal, en espera de la salida de la luna. De cuando en cuando restregaban los pies deprisa contra el suelo para entrar en calor. Y, cada vez, las pesadas tablas grises del carillón de viento sagrado, que colgaban por medio de cadenas del arco elevado formado por una sola quijada de leviatán, parecían emitir una vibración tenue pero profunda, bien por efecto de la resonancia, bien como un eco del repique apagado que les había arrancado el vendaval, bien por la expectación ante la llegada inminente de la diosa.


  Cuando el resplandor mortecino causado por su aproximación se intensificó hacia la zona central, por encima de los serrados tejados, las nueve féminas se apartaron un poco de los seis varones, les dieron la espalda y se arracimaron entre sí, a fin de que ellos no alcanzaran a oír las palabras invocatorias que susurrara Afreyt ni a vislumbrar los objetos sagrados que se sacó Cif de debajo del amplio manto y mostró al corro que formaban sus compañeras.


  A continuación, cuando apareció una porción de uña de un blanco deslumbrante contra la que se recortaban los dientes afilados del tejado del centro, se oyó un suspiro general de reconocimiento y satisfacción que tuvo una réplica inanimada en la amplificación de las vibraciones del carillón, reales o imaginarias, y los grupos se disolvieron y se entremezclaron, los miembros se tomaron de las manos formando una fila larga encabezada por las muchachas, con May al frente y los demás enlazados de forma fortuita, y la cofradía entera, con paso lento y rítmico, comenzó a rodear el templo y, tras darle dos vueltas completas, a cruzarse entre las columnas lunares de piedra tallada (la de la Nieve, el Lobo, la Simiente, la Bruja, el Fantasma, el Asesino, el Trueno, el Sátiro, la Cosecha, la Segunda Bruja, la Escarcha y los Amantes) en grupos de seis, cuatro o tres, en parejas o individualmente.


  Las muchachas, tomadas de la mano, serpenteaban una detrás de otra con gracilidad, como en un sueño. El viejo Ourph avanzaba con andar ágil, marcando el compás con los pies, mientras Mamá Grum se movía de forma enérgica pese a su gordura y con un sorprendente sentido del ritmo. Rill cerraba la marcha, balanceando una lámpara de aceite de leviatán apagada que le colgaba de la mano tullida.


  Conforme el brillo de la luna aumentaba poco a poco, Dedos se maravillaba, no sin cierto temor, ante las extrañas runas escarcheñas y las salvajes escenas talladas en las gruesas columnas lunares. Gale le dio un apretón en la mano para tranquilizarla y le explicó en susurros entrecortados que representaban las aventuras de Skeldir, la legendaria reina bruja, en su descenso al inframundo para conseguir la ayuda que le permitiría repeler las tres infaustas invasiones simorgyanas, acaecidas en tiempos remotos.


  Una vez completadas las siete lentas circunvalaciones místicas y emergida en su totalidad la esfera resplandeciente de Skama (el nombre más sagrado de la diosa), de modo que el negror del cielo la rodeaba por completo, May guio a la serpenteante fila hacia el gran prado, en dirección oeste, avanzando con seguridad bajo la luz de la luna llena. Las sombras de las doce columnas y el carillón colgado de la quijada los acompañaron a lo largo de un breve trecho. Luego se lanzaron uno por uno a través del terreno desprovisto de senderos, sobre la hierba congelada y espolvoreada de nieve, que crujía bajo sus pies. May siguió una línea quebrada, torciendo ora a la izquierda, ora a la derecha, trayectoria que imitaba el serpenteo anterior entre las columnas pero que los conducía directos al oeste, precedidos por sus sombras.


  —¡Skama! —Afreyt gritó el nombre sagrado con voz vibrante, y todos entonaron el primer cántico dedicado a la diosa, al ritmo de su danzarín avance.


  
    Sus doce caras enseña de noche nuestra deidad


    al vagar, Dueña y Señora de Estrellas y Oscuridad:


    de Nieve, Lobo y Simiente; Brujas, Fantasmas y daga,


    del Asesino, y cinco de luz y sombra detrás:


    Sátiro, Trueno y Cosecha las siguen justo a la zaga;


    y a fin de año, de Escarcha y Amantes siempre jamás.


    Es de la noche monarca, y de las tinieblas dueña,


    envuelta en mil velos negros y una blusa marfileña.

  


  Sus voces cesaron durante cinco latidos, hasta que Afreyt volvió a gritar «¡Skama!» y entonaron el segundo cántico dedicado a la divinidad, dando pasos más largos y deslizantes para adaptarlos al cambio de ritmo.


  
    Sean vuestros sigilos, Dama de las Tinieblas,


    arcoíris y estrellas, erupciones y llamas,


    noctibeja, aviciérnaga, los romances de feria,


    las señas de tesoros en tierras muy lejanas


    y un cometa que augure vaivenes de la historia.


    Reina de los Misterios, que de noche nos alumbras,


    Favorita del Miedo, a su flagelo próxima,


    Madre, Moza y Abuela, ¡arría tu blancura!

  


  Tras una pausa de cuatro latidos y otra voz de «¡Skama!» lanzada por Afreyt, el baile se aceleró y los danzantes comenzaron a pisar fuerte, como marcando el compás de un tambor.


  
    Lunas de Simiente y Nieve,


    de Lobo, Fantasma y Bruja,


    de Lujuria, de Estruendo,


    de Hoz, Bruja Segunda y Daga,


    y de Coyunda y de Escarcha.


    Skama a Skeldir oculta


    por esas oscuras rutas;


    con tumbas en escarcheña


    confronta veneno y monstruo,


    pisa áspides descalza.


    Por tierra y por roca viva,


    fantasmas en el granito


    a Skeldir roban valor


    si ve la luna debajo


    y en medio del cielo ¡luz!

  


  Esa vez, Afreyt dejó que transcurrieran veinte latidos antes de lanzar la invocación, y la procesión lineal que desfilaba de la mano emprendió una repetición de los tres cánticos sin dejar de avanzar hacia el oeste describiendo curvas y contracurvas. No muy lejos, hacia el norte, se alzaba majestuoso Fuerte de Elfos, la pálida y robusta aguja de piedra y brezos con una cima cuadrada cuya altura no alcanzaban las flechas del arco más potente. Dos lunas atrás, el día del fatídico solsticio estival, todos habían participado en la merienda campestre allí organizada, excepto Dedos y Ourph. Hacia el sur arrancaba una serie de colinas bajas y ondulantes, al principio meras olas en el mar de hierba iluminada por la luna. May efectuó un viraje en esa dirección para guiar a la hilera de danzantes hacia dichas colinas.


  Cuando iban por la segunda repetición de los cánticos, empezaron a aparecer islotes de aulagas y tojos en el herboso océano. May se encaminó entre ellos hacia una loma un poco más alta.


  —¿Nuestro destino? —le preguntó Dedos a Gale por lo bajo, modulando la voz a la melodía de la canción.


  —Sí —respondió Gale en un murmullo fragmentado mientras se bamboleaba, siguiendo el compás—. En los viejos tiempos, allí se alzaba una horca. Luego la colina pasó al dominio del dios fantasma Odín, cuando daba consejo a la tía Afreyt. Yo era una de sus criadas.


  
    
      DEDOS: ¿En qué consistían tus obligaciones?


      GALE: Para empezar, yo era su moza de camarote, por así decirlo.


      DEDOS: ¿De veras? Has dicho que era un fantasma. ¿Poseía corporeidad suficiente para dichos actos?


      GALE: La suficiente. Exigía toda clase de tocamientos; le gustaba tanto hacerlos como recibirlos.


      DEDOS: Los dioses son iguales que los hombres. ¿Tu tía te lo permitía?


      GALE: Estaba obteniendo información muy importante de él, que la ayudó a salvar la isla de la Escarcha. Yo además trenzaba nudos para él. Nos obligaba a llevarlos sujetos al cuello.


      DEDOS: Qué miedo. Parece peligroso.


      GALE: Lo era. Fue así como el tío Fafhrd perdió la mano izquierda. Llevaba varios atados a la muñeca en esa batalla de la que te he hablado. Cuando Odín y la horca desaparecieron en el cielo, los nudos se apretaron al máximo y también salieron disparados hacia arriba… y se llevaron consigo la mano del tío Fafhrd.


      DEDOS: Espeluznante. Si los hubierais llevado en torno al cuello…


      GALE: Sí. Más tarde, cuando la tía Cif y Mamá Grum purificaron la colina y desmontaron la enramada en la que May, Mara y yo habíamos achuchado al viejo dios, cambiaron el nombre de «colina de la Horca» por el de «colina de la Diosa». Desde entonces celebramos allí los ritos veraniegos de luna llena.


      MARA: ¿Qué estáis cuchicheando las dos? Veo que la tía Afreyt os mira con mala cara.

    

  


  Se sumaron de inmediato al cántico, que había cambiado.


  —¡Pequeños súcubos! —le susurró Afreyt a Fafhrd en un tono que no denotaba un enfado especial.


  El hombretón se volvió hacia Afreyt y asintió, aún menos preocupado que ella, del mismo modo que esa noche solo había participado en los cantos según le venía en gana.


  El aire gélido, inmóvil, era de una transparencia espectacular. Fafhrd cayó en la cuenta de que nunca había visto la luna llena brillar tanto, ni siquiera desde la Dársena de las Estrellas. En ese instante, como si le hubieran tocado hábilmente una fibra de debilidad oculta en lo más profundo de las entrañas, notó que lo recorría un vahído emasculador, una sensación de incorporeidad, como si el mundo estuviera a punto de desvanecerse ante sus ojos, o él del mundo. Le hicieron falta todas sus fuerzas para tenerse en pie y no echarse a temblar.


  Cuando la extraña aprensión remitió un poco, desplazó la vista por la curva hilera de rostros bien iluminados por la luna para comprobar si los demás habían sentido lo mismo. A media ladera de la colina, las cinco muchachas avanzaban despacio en fila, cantando arrobadas. Dedos, la más cercana después de Gale, dirigió la mirada hacia él, pero con serenidad, como si se hubiera percatado de que la observaba, sin más. Pshawri, el siguiente después de las chicas, coreaba el cántico con docilidad, o por lo menos movía los labios. Por último, a menos de cuatro codos de distancia, el Ratonero, que no hacía el menor esfuerzo por fingir que cantaba, parecía perdido en sus pensamientos, pero muy a gusto, con el capuz echado hacia atrás para exponer al aire glacial la cabeza de pelo muy corto, mientras que Fafhrd tenía las orejas tapadas por la capucha.


  Al otro lado, en ordenada sucesión y absortos en la ceremonia, estaban Afreyt, Groniger, Skullick, Ourph el viejo mingol, Cif, la obesa bruja Mamá Grum y Rill la Ramera.


  Entonces Fafhrd se volvió de nuevo hacia Cif (quizá porque esta había dado un respingo) y advirtió que tenía la vista fija en un punto situado tras él, con el pálido rostro súbitamente contraído en un gesto incrédulo de espanto.


  El hombretón giró sobre los talones y descubrió que en ese lado había una cara menos que antes. Mientras miraba en dirección contraria, el Ratonero se había marchado a alguna parte, después de soltarle el garfio que tenía por mano izquierda sin que lo notara.


  Y entonces se percató de que Pshawri, el joven teniente del Ratonero Gris, con una expresión no muy distinta de la de Cif, le contemplaba las rodillas lleno de estupefacción, como si presenciara un milagro horripilante. Al bajar los ojos, Fafhrd descubrió que, en efecto, ¡el Ratonero se había hundido! Había caído a plomo, con los pies hacia abajo, penetrando en la tierra helada, y había quedado enterrado hasta la cintura y con la cabeza a la altura de la de un enano. ¡Imposible! Pero allí estaba.


  En ese instante, como si algún ser subterráneo lo tuviera sujeto por los tobillos y le propinara otro enérgico tirón, descendió media vara más, de manera que quedó sepultado hasta la barbilla, como un traidor mingol al que sus vengativos compañeros hubieran decidido mandar al otro mundo sin prisas, lanzándole a la cabeza piedras y cráneos lastrados con plomo, pero no sin antes permitir a sus concubinas que lo besaran de lleno en los labios (o forzarlas a ello).


  El Ratonero alzó la vista hacia Fafhrd, desorbitando los ojos rutilantes de luna como si acabara de cobrar plena conciencia de su terrible situación.


  —¡Ayúdame! —suplicó con un jadeo lastimero.


  Su corpulento camarada no podía hacer otra cosa que mirarlo, trémulo.


  Oyó tras él unos pasos apresurados, el repiqueteo de unas botas contra la tierra congelada. Durante un momento, le pareció que el suelo iluminado por la luna se transparentaba a través de la cabeza del hombre menudo, como si este estuviera atenuándose, volviéndose incorpóreo. ¿O quizá solo era un efecto de su aprensión, extraña y renovada, que ocasionaba que le bailara la vista?


  De súbito, como si las manos subterráneas tirasen otra vez de él, el Ratonero empezó a descender de nuevo a gran velocidad.


  Desde detrás de él, Cif se abalanzó cuan larga era sobre el suelo helado, alargando los brazos para intentar asirle la cabeza antes de que desapareciera.


  Fafhrd recuperó la capacidad de movimiento y echó un vistazo rápido alrededor por si el fantasma del Ratonero se alejaba flotando en alguna dirección. El aire parecía bullir de actividad, pero, al fijarse bien, no percibió nada sólido en él.


  Salvo tres personas, todos tenían los ojos clavados en Cif o corrían hacia ella. Estaba escarbando en la hierba rala y congelada, como si buscara con desesperación una joya que se le hubiera caído. Afreyt y Groniger, mientras tanto, escudriñaban Fuerte de Elfos. La mujer alta señaló algo y el hombre reflexivo asintió en señal de conformidad.


  Mientras tanto, Dedos dirigía a Fafhrd una mirada fría y acusadora, como preguntándole: «¿Por qué no has salvado a tu amigo?».
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  Desde el punto de vista del Ratonero Gris, había sucedido lo siguiente:


  Estaba contemplando la luna sin prestar mucha atención al frío ni a la ceremonia, preguntándose con perplejidad cómo podía sentirse tan pesado (como si estuviera rendido de fatiga y apenas pudiera mantenerse erguido, víctima de alguna fiebre no calenturosa) y a la vez invadido por una ligereza tan apática, cual si estuviera perdiendo densidad para convertirse en un fantasma al que se llevaría la más leve brisa. Aunque ambas sensaciones discordaban entre sí, las dos concurrían en él.


  Sin previo aviso, experimentó un vahído extraño, como el de Fafhrd pero más intenso, hasta que perdió el conocimiento. Fue como si le quitaran el suelo de debajo de los pies. Cuando volvió en sí, estaba mirando hacia arriba a su camarada norteño, que nunca antes se le había antojado tan alto.


  Supuso que se había desplomado y había caído de espaldas, sin más. Pero, cuando intentó levantarse, descubrió que no podía mover las manos ni los pies, ni doblar la cintura ni las rodillas. ¿Se había quedado paralizado? Por debajo del cuello, algo le oprimía todo el cuerpo, y cuando frotó los dedos de manos y pies entre sí (pues tenía los brazos inmovilizados contra los costados, lo que le impedía separar los dedos y cerrar el puño), notó que ese algo tenía un tacto granuloso, como la tierra desnuda.


  En la experiencia de reorientación más aterradora que había vivido en el transcurso de una existencia azarosa, pasó de estar «tumbado bocarriba» a estar «enterrado hasta el cuello». ¡Oh, funesta vivencia! Y tan increíble que no podía determinar si era el mundo o él el que al moverse había ocasionado la espantosa alteración.


  Una parte ágil de su mente evaluó de forma angustiosa y casi instantánea todas las presiones que sentía sobre el cuerpo. ¿Eran ligeramente mayores en torno a los tobillos? Como si llevara grilletes, como si algo o alguien le aferrara las piernas, acaso las ondinas de las arenas movedizas sobre las que Sheelba lo había prevenido en la Gran Marisma. ¡Oh, por Mog, no!


  Desplazó la mirada a lo largo de Fafhrd, que le pareció alto como un pino, y fue entonces cuando profirió el grito ahogado y agónico de súplica… ¡Y el muy patán se limitó a mirarlo con los ojos como platos, haciendo muecas grotescas a la luz de la luna, no solo negándole su ayuda, sino aparentemente ajeno al invaluable privilegio del que gozaba por estar en libertad encima del suelo en vez de atrapado en él!


  Por detrás de Fafhrd, el Ratonero vio que Cif corría directa hacia él. ¡Si no se detenía, le pegaría una patada en la cara, la ménade enloquecida! De forma instintiva, intentó inclinarse a un lado y solo consiguió torcerse el cuello. Entonces reparó en que la presión de los tobillos le aumentaba y la fría tierra le sobrepasaba el mentón, conforme todo su ser se veía arrastrado hacia abajo. Apretando mucho los labios para evitar que le entrara tierra, realizó una inspiración rápida y profunda e intentó encoger los orificios nasales antes de cerrar los ojos con fuerza mientras proseguía el hundimiento. Lo último que vio fue la luna. Cuando el grisáceo resplandor que le traslucía a través de los párpados desapareció en lo alto, notó que algo le arañaba la coronilla y le retorcía el copete con brusquedad. Luego incluso esas sensaciones desaparecieron, y quedó solo un helor granoso que se le deslizaba mejillas arriba. A continuación, curiosamente, advirtió que la tierra estaba un poco menos fría y (casi imperceptiblemente) más suelta, lo que le permitió hinchar los carrillos con el aire que le había quedado atrapado en la boca. La sustancia que le rozaba la cara pasó de ser terrosa a tener una textura como de lana antes de volverse terrosa otra vez. El Ratonero se percató de que la inmersión le había arrancado el capuz del cuello y lo había dejado enterrado por encima de él. De pronto, el áspero descenso pareció cesar. El hombrecillo tuvo que reconocer otra cosa: la sensación de pesadez que lo agobiaba desde hacía tanto se había esfumado por completo. Pese a su estrecho confinamiento, tenía la impresión de estar flotando.


  La parte ágil de su mente elaboró una lista de los seres que lo odiaban lo suficiente para desearle un destino tan atroz y que quizá poseían los poderes mágicos para infligírselo, y la sometió a consideración. Los hechiceros Quarmal de Quarmall; Khahkht, el Mago del Hielo; el gran Oomforafor; Hisvin, el rey rata; Sheelba, su propia mentora, que se había vuelto contra él; la querida y diabólica Hisvet; los dioses Loki y Mog. La lista parecía no tener fin.


  Una cosa quedaba clara: ¡un mundo en el que un hombre podía verse arrastrado a la tumba por el juego de manos de algún principado o potencia enloquecidos era un mundo de una injusticia monstruosa!
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  Sobre la superficie, Cif, que estaba agachada, dejándose las uñas contra el suelo helado, se puso de rodillas y extendió los brazos para rodear con ellos a las muchachas, que se habían apiñado cerca e intentaban tocarla, más para tranquilizar y consolar su propio espíritu que el de ella. Intentó tocarlas a su vez y estrecharlas contra sí a fin de acallar sus clamores, tanto para tranquilizar y consolar su espíritu como el de ellas. Las notó frías.


  Estupefacto, Fafhrd se volvió para preguntarle a Afreyt qué había visto exactamente cuando parecía que la tierra se tragaba al Ratonero de un modo por demás antinatural. Confundido, advirtió que Groniger y ella se encontraban ya a una docena de pasos, alejándose a toda prisa hacia Fuerte de Elfos, y Rill corría tras ellos en diagonal desde su puesto, al final de la hilera ritual, con la lámpara apagada balanceándose tras ella.


  Sacudiendo la cabeza en un gesto lento y desconcertado, el hombretón miró de nuevo al frente y vio, más allá de las espaldas arracimadas de Cif y las chicas, a Pshawri, que se convulsionaba de dolor, con las facciones todas crispadas, los ojos entrecerrados y el cuerpo tenso meciéndosele adelante y atrás mientras se tiraba literalmente de los pelos. Por Kos, ¿acaso creía el muy bellaco que había llegado el momento de hacer duelo?


  En eso, el joven teniente del Ratonero clavó los torturados ojos en Cif. Se le desorbitaron al punto, dejó de mecérsele el cuerpo, cesó de tirarse de los pelos y extendió los brazos hacia ella en muda súplica.


  Ella reaccionó de inmediato, impulsándose con los brazos para ponerse de pie y acudir en su auxilio, pero en ese momento Fafhrd recuperó el habla.


  —No des un solo paso —gritó con voz imperiosa y dicción clara, como dictando órdenes en una batalla—. Quédate donde estás, o perderemos el punto exacto donde el Ratonero ha desaparecido en el suelo. —Se acercó a ella con parsimonia mientras pugnaba con la mano sana, la derecha, por liberar el hacha de doble filo de la funda que llevaba al costado, con el corto mango colgando—. El punto donde debemos cavar —precisó, arrodillándose junto a Cif.


  Ella se volvió y, al verlo desenfundar el arma, creyó que pretendía liarse a hachazos con el suelo.


  —¡Oh, no! —exclamó, llena de alarma—. No sea que le hagas daño.


  Él sacudió la cabeza para serenarla y, aferrando el hacha por la juntura entre la hoja y el mango, la restregó con fuerza contra el suelo en dirección a sus rodillas, para después sondar con el garfio la tierra removida. Efectuó tres pasadas similares después de la primera, dejando al descubierto un hueco casi tan grande como una trampilla, y repitió la operación hasta hacer el agujero un dedo más profundo.


  Entretanto, Pshawri se aproximó a Cif, hurgando en la talega.


  —Mi dulce señora —balbució—, soy responsable de este funesto contratiempo sufrido por mi capitán. La culpa es solo mía. Mirad, dejad que os enseñe…


  —Déjate de tonterías, Pshawri —lo cortó Fafhrd con brusquedad, sin distraerse de su trabajo—, y ven aquí. Tengo un encargo para ti. —Sin embargo, como el joven teniente no parecía haberlo oído, pues continuaba mirando a Cif con desesperación y había comenzado a toquetearle los brazos para que le hiciera caso, Fafhrd le indicó a esta por señas que se llevara al demente a un lado y escuchara sus desvaríos, mientras gritaba—: ¡Pues entonces tú, Skullick! ¡Ven aquí! —En cuanto su joven sargento acudió raudo, no sin antes dirigir una mirada inquieta a Pshawri, Fafhrd, sin dejar de escarbar, le dio instrucciones escuetas—: Skullick, corre como el viento hasta el cuartel. Busca a Skor y Mikkidu. Pídeles que vengan cuanto antes con uno o dos hombres cada uno y guantes gruesos de trabajo, palas, picos, cubos, faroles y cuerdas. No intentes explicarles nada. Ten, llévate mi anillo. Luego elige a uno de mis hombres y a otro del Ratonero, también a un mingol, y traed entre todos tablones e instrumentos para apuntalar un pozo, más cuerdas, poleas, comida, combustible, agua, un barril de aguardiente, mantas y una caja con remedios. Ven en cuanto hayas conseguido reunirlo todo. Traed carros tirados por perros. Mannimark debe quedar al mando del cuartel. ¿Alguna pregunta? ¿No? ¡Pues vete!


  Skullick se fue. Rill ocupó su lugar al instante.


  —Fafhrd —dijo en tono apremiante—, Afreyt y Groniger me han pedido que te asegure que, con independencia de lo que pienses que hemos visto o que creemos haber visto, engañados quizá por un espectro, el Ratonero, al final, ha salido disparado a una velocidad preternatural hacia Fuerte de Elfos y acto seguido se ha puesto a cubierto. Han ido en su busca. Te encarecen que te unas a ellos después de mandar traer faroles, los perros Corredor y Cobrador, y una prenda íntima del Ratonero sin lavar.


  Fafhrd cesó de excavar el cuadrado agujero, de unos siete u ocho dedos de profundidad, para lanzar una mirada inquisitiva a quienes habían estado escuchando.


  —Capitán, se ha hundido en el suelo, justo donde estás escarbando —aseveró Ourph el mingol—. Yo lo he visto.


  —Es cierto —gruñó Mamá Grum—, aunque hacia el final se ha vuelto un poco incorpóreo.


  Cif se liberó del importuno Pshawri.


  —Ha caído por allí —afirmó con toda rotundidad—. Le he tocado la coronilla y el copete antes de que desapareciera bajo tierra.


  —Mirad, mi señora —chilló Pshawri, acercándose por detrás—. Lo he encontrado. He aquí la prueba de que anoche mentí al capitán al decirle que no había sacado nada de la zambullida en el Maelstrom.


  Era una estructura cúbica metálica y lisa, grande como el puño de un niño de teta, con algo oscuro alojado en el interior. Aunque el metal parecía plata a la luz de la luna, Cif sabía sin el menor atisbo de duda que era oro: se trataba del icono escarcheño que el Ratonero había lanzado con honda al centro del Gran Maelstrom para aquietarlo después del hundimiento de la flota de mingoles marinos.


  —Al arrancarlo de las fauces del remolino —proclamó Pshawri con la mirada enloquecida—, en vez de complacer a mi capitán, como pretendía, he sido artífice de su perdición. Él mismo temía que le sucediera algo así. Dioses míos, ¿había sucumbido alguna vez un hombre al autoengaño de forma tan cruel?


  —¿Por qué le mentiste, entonces? —preguntó Fafhrd—. ¿Y por qué estabas tan deseoso de poseer ese objeto?


  —No puedo revelártelo —dijo Pshawri con visible pesar—. Se trata de un asunto privado entre el capitán y yo. Dioses míos, ¿qué vamos a hacer? ¿Qué vamos a hacer?


  —Continuaremos cavando aquí —decidió Fafhrd, y puso manos a la obra enseguida—. Rill, comunica mi decisión a Afreyt y Groniger.


  —Primero deja que te facilite la tarea —contestó esta, descolgándose la lámpara de aceite de leviatán y depositándola en el suelo, junto al agujero cuadrado que estaba excavando Fafhrd. A continuación chasqueó tres veces los dedos de la mano derecha mientras pronunciaba las palabras—: Arde sin calor.


  El sencillo conjuro dio resultado.


  Una luz de leviatán, blanca como la nieve recién caída, bistori en estado puro, se encendió de golpe e iluminó los alrededores como un fragmento de luna llena bajado a la tierra, de modo que cada grano de tierra en el interior del cuadrado recién abierto en el suelo se distinguía con nitidez de los demás.


  Fafhrd se lo agradeció como correspondía y Rill se alejó a paso veloz hacia Fuerte de Elfos.


  —Pshawri —dijo el hombretón, volviéndose—. Siéntate al otro lado del agujero y palpa la tierra que vaya dejando al descubierto con el hacha. Dos manos trabajan más deprisa que un garfio. ¡Gale! Tú y Dedos, acercaos, arrodillaos junto a mí y despejad hacia los lados la tierra que remueva con el hacha. Ahora que he atravesado la capa de hierba congelada, puedo dar paladas más profundas. Pshawri, mientras tanteas la tierra en busca de la cabeza del Ratonero, cuéntanos, con calma y claridad, todo aquello que tu conciencia te permita sobre tu inmersión en el Maelstrom.


  —¿Crees que es posible que sobreviva? —titubeó Cif, como si dudara de sus propias esperanzas desbocadas.


  —Señora mía —respondió Fafhrd—, hace tiempo que conozco al Gris. Es un error infravalorar el ingenio que despliega ante la adversidad y el temple con que arrostra el peligro.
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  Envuelto en tierra compacta y en posición vertical, como si lo hubieran honrado con un entierro al estilo escarcheño, el Ratonero cobró conciencia del nudo en la garganta que, cuanto más se fijaba en él, más crecía y se le endurecía, lo que le provocaba contracciones en las mejillas y el paladar o iba acompañado de ellas, así como de dolores y un impulso de moverse en lo más hondo del pecho. La tensión se le apoderó de toda esa zona y comenzaron a pitarle los oídos de forma casi imperceptible. Las sensaciones iban en aumento, sin tregua.


  Recordó que había tomado aliento por última vez cuando aún veía la luna.


  Con un enorme esfuerzo de voluntad, consiguió reprimir las ganas de aspirar una gran bocanada (lo que le habría llenado la boca de polvo hasta hacerlo toser y resollar; ¡más valía no pensar siquiera en ello!). Comenzó a inspirar muy despacio (casi de manera experimental, podría decirse, salvo porque era algo necesario… ¡y urgente!), primero por la nariz, luego a través de los labios ligeramente abiertos, pues podía humedecérselos con la lengua y moverla hacia los lados para apartar las molestas partículas de tierra y mantenerlas a raya, un poco como en la técnica para fumar hachís, ampliamente aceptada, que consiste en realizar pequeñas inhalaciones de aire a los lados de la pipa a fin de diluir el denso humo. (¡Ah, reflexionó el Ratonero, cuán maravillosa la libertad de la lengua en el interior de la boca! Tanto daba lo constreñido que estuviera el cuerpo. La gente no sabía apreciarla.)


  Y en todo momento, mientras tomaba sorbos fríos del aire inestimable y vivificador que había quedado almacenado entre las partículas de suelo sólido, impedía que le pasaran entre los labios más granos de arena de los que podía tragar con facilidad. Pardiez, especuló, de aquel modo tal vez le sería posible desplazarse a través del suelo, ingiriendo tierra por su extremo anterior y quizá (¿por qué no?) extrayendo nutrimento de ella antes de excretarla, dejando tras de sí un rastro fecal.


  Pero entonces el nudo que se le había formado en la garganta captó de nuevo su atención. Exhaló ese aire (le llevó un tiempo considerable, pues topaba con resistencia) y, despacio (no lo olvides: ¡siempre despacio!, se dijo), efectuó una segunda aspiración.


  Tras repetir el proceso varias veces, concluyó que si se aplicaba a ello, sin perder tiempo pero sin caer tampoco en la tentación de obrar con precipitación, podría mantener el tamaño del nudo en la garganta (y el impulso de tomar aire de golpe) dentro de límites tolerables.


  Así pues, comprensiblemente, cualquier cosa que no estuviera relacionada con la respiración pasó a ser para él de importancia secundaria en aquellos momentos (¡terciaria, de hecho!).


  Se dijo que, si repetía lo suficiente esa serie de pasos, se habituaría a ella, lo que le dejaría espacio en la mente para pensar en otras cosas, o al menos en otros aspectos de su apurada situación.


  La pregunta entonces sería: ¿se tomaría la molestia de pensar, llegado el momento? ¿Obtendría algún provecho o consuelo de dicha especulación?


  Conforme el Ratonero, en efecto, recuperaba poco a poco la capacidad de prestar atención a otras cuestiones, percibió un tenue brillo rojizo a través de los párpados. Unas respiraciones más tarde se dijo que no podía ser, que para ello hacía falta la luz del sol y que allí ni siquiera llegaba la de la luna. (Se habría permitido el lujo de soltar un leve sollozo de no ser porque en aquellas circunstancias debía evitar a toda costa cualquier irregularidad respiratoria.)


  Sin embargo, la curiosidad, una vez despertada, prevalecía («… incluso hasta en la tumba», sentenció con melodramática grandilocuencia) y, después de unas respiraciones más, consiguió abrir una estrecha rendija entre los párpados, protegida por las pestañas.


  Nada lo atacó, ni el más diminuto grano de arena, y, en efecto, había una luz amarilla.


  Al cabo de un momento separó un poco más los párpados, sin dejar de respirar con diligencia, por supuesto, y examinó la angosta escena.


  A juzgar por el marco amarillo brillante que rodeaba aquello que veía, la iluminación debía de proceder de su propio rostro. Recordó el extraño sueño o incidente nocturno que Cif le había referido, en el que lo había visto con un antifaz fosforescente y unos óvalos de negrura en el lugar de los ojos. Acaso había tenido una auténtica premonición, pues en ese momento parecía llevar un antifaz semejante.


  La luz reveló lo siguiente: estaba de cara a una pared marrón, tan cercana que la veía borrosa, pero no lo bastante para que le tocara en modo alguno los desnudos globos oculares.


  No obstante, al examinarla, le dio la impresión de que veía a través de ella con una claridad cada vez mayor, de manera que, más o menos a un dedo de la imagen borrosa frontal, alcanzaba a distinguir granos individuales de tierra bien definidos, como si un poder arcano de la visión se le hubiera sumado a la facultad natural, fundiéndose con ella y aumentándosela.


  Gracias a ese poder, fuera cual fuese su procedencia, vio un guijarro negro, enterrado a unos ocho dedos de él, y al lado otro, de color verde oscuro y grande como su pulgar, que a su vez se hallaba junto a la cara anillada y negrorrojiza de una lombriz de tierra con una pequeña boca central circular que se abría y se cerraba, apuntando casi directamente a él, de modo que, por un efecto de perspectiva, casi parecían fusionársele los segmentos alineados.


  Entonces, por primera vez, un elemento alucinatorio o de fantasía pura se coló en su visión, pues le pareció que la lombriz le hablaba con voz aguda y aflautada.


  —¡Oh, hombre mortal! —le decía—. ¿Qué te protege? ¿Por qué no puedo acercarme a ti para mordisquearte los ojos?


  Sin embargo, el Ratonero quedó a la vez tan convencido de que esta poseía el don de palabra que se vio impelido a responder con aspereza.


  —Salve, compañero de presidio…


  Se interrumpió. Su voz, aunque apagada, retumbó en aquel espacio cerrado, rebotándole de un lado a otro en el interior del cráneo y la mandíbula, como campanillas de viento en un huracán, y le provocó un dolor tan intenso en los oídos que por poco se olvidó de respirar.


  Esas vibraciones de potencia inesperada causadas por su imprudente decisión de hablar también parecieron alterar el delicado equilibrio en el mar de tierra en el que estaba suspendido, pues los dos guijarros y la lombriz habían empezado a moverse hacia arriba de forma simultánea, aunque no sintió en los tobillos el correspondiente arrastre hacia abajo. Saltaba a la vista que había intentado demasiado.


  Cerró los ojos con cuidado y volvió a centrar toda la atención en inspirar y espirar despacio, resuelto a no dejarse perturbar por la profundidad cada vez mayor de su sepultura.
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  En la superficie se habían realizado notables progresos en la búsqueda del Ratonero. Se había vuelto más organizada. Habían llegado las dos cuadrillas del cuartel, de modo que contaban con la presencia tranquilizadora de hombres jóvenes enfrascados en el trabajo: los corpulentos pero esbeltos exbersérkeres de Fafhrd, norteños como él, y los ladrones reformados del Ratonero, de cuerpo compacto y enjuto pero fuerte. Habían descargado el agua, la comida y la leña que había llegado en los dos carros, y los dos perros cazaosos que tiraban de uno deambulaban por los alrededores en actitud vigilante, después de que los desengancharan. Habían encendido una hoguera pequeña de fuego vivo, y flotaban en el aire los aromas intensos y suculentos de la sopa de cordero que estaban calentando y de la salsa en la que se cocía la carne. Mamá Grum y el viejo Ourph se acurrucaron junto a las llamas.


  El agujero cuadrado de Fafhrd, ampliado en un par de palmos por cada lado, era ya lo bastante hondo para que a los excavadores y tanteadores les quedara la cabeza por debajo del nivel del suelo. El hombretón había delegado sus tareas en el leal teniente Skor, pelirrojo de incipiente calva prematura, mientras Pshawri continuaba con la misma labor, pero con la ayuda de Mara y Klute. Un norteño que estaba de pie, al borde del foso, izaba más o menos cada minuto un gran cubo lleno de tierra y lo vaciaba a un lado con un impulso vigoroso. Mikkidu, el otro teniente del Ratonero, y otro ladrón habían empezado a instalar el primer nivel de puntales desde arriba, clavando tablas de seis codos de largo, una junto a otra, con mazas de madera. Dos faroles de aceite de leviatán colocados en el lado oscuro del agujero proyectaban su brillo hacia arriba, sobre los tres rostros. La luna llena estaba tres horas más alta que cuando habían rendido homenaje a Skama danzando por el Gran Prado.


  Fafhrd y Cif, de pie cerca del fuego, bebían gahveh caliente con los dos vejetes. Era el primer descanso que se tomaba el hombretón. Detrás de él estaban Gale y Dedos, intentando pasar inadvertidas, en parte por miedo a que las enviaran de vuelta a Puerto de Sal en el siguiente carro, como a May, a quien habían mandado a informar a las familias de las muchachas de que todas estaban a salvo. En el grupo de tomadores de gahveh próximos a la hoguera figuraban también Afreyt, Groniger y Rill, que había ido corriendo a Fuerte de Elfos para convocar a los otros dos a una conferencia que había de degenerar en disputa.


  —Querido —le dijo Afreyt a Fafhrd sin acaloramiento—, admiro y respeto profundamente la devoción y consideración hacia tu viejo amigo que te mueve a buscarlo con tan inquebrantable ahínco por una sola vía, que, en el mejor de los casos, desembocará en la exhumación de un cadáver. Pero pongo en duda tu lógica. Habiendo otras vías (Groniger y yo damos fe de ello), vías que prometen resultados más útiles, o como mínimo algún resultado, ¿por qué no les dedicamos al menos la mitad de los esfuerzos, o, mejor aún, todos?


  —Me parece un razonamiento de lo más atinado —la secundó Groniger.


  —¿Creéis que mis actos estaban guiados por la lógica y la razón? —les preguntó Fafhrd con un asomo de impaciencia, incluso de desprecio, sacudiendo el garfio—. Os repito que lo he visto hundirse. Y no soy el único. Cif incluso ha notado por el tacto que se iba directo hacia abajo.


  —Yo también —terció Ourph—. Si hemos presenciado un prodigio, ¿por qué no esperar que se obre otro?


  —Y, no obstante —retomó la palabra Afreyt—, todos los que lo habéis visto hundirse habéis reconocido, en algún momento u otro, que hacia el final se ha tornado incorpóreo. Y no me duelen prendas en admitir que lo mismo nos ha parecido a Gron y a mí cuando volaba hacia Fuerte de Elfos. Pero ¿acaso no es esta casualidad un argumento a favor de conceder el mismo peso a las dos posibilidades?


  —A mí también me inquietan esas impresiones de que el Ratonero se desvanecía —contestó Fafhrd en un tono algo cansino—. A esa luz, la idea de buscarlo en algún otro punto de la isla de la Escarcha parece sensata, y cuando he enviado a Gib el mingol de vuelta con el segundo carro en busca de más madera, me habéis oído pedirle que trajera también algún trapo del Ratonero y los dos perros husmeadores, si estaban disponibles.


  —No dejo de preguntarme —intervino Cif— si no habrá alguna manera de aprovechar para la búsqueda de Rato el sofocador dorado que Pshawri sacó del Maelstrom. Lleva alojada en su interior el ascua negra del dios Loki, que estoy convencida de que tiene la culpa del trance en que se encuentra ahora Rato. Es una deidad harto traicionera y desaforadamente malévola, como aprendí al tratar con él.


  —Estás en lo cierto respecto a esto último —convino Mamá Grum con aire sombrío; pero, antes de que pudiera añadir una palabra, Skor gritó desde el fondo del agujero.


  —Capitán, he descubierto algo enterrado a cinco codos de profundidad; deberías echarle un vistazo. Ahora mismo te lo enviamos.


  Fafhrd se acercó rápidamente al borde, cogió el objeto que habían colocado encima de la tierra en el siguiente cubo que izaron, lo sacudió para quitarle el polvo y lo inspeccionó con detenimiento.


  —Es el capuz que llevaba el Ratonero esta noche —les anunció a todos con actitud triunfal—. ¡Decidme ahora que no se lo ha tragado la tierra aquí mismo!


  Cif se lo arrebató y confirmó la identificación.


  —¡Pisanieve! —llamó Afreyt.


  Se arrodilló junto al hombro del cazaosos blanco que acudió presto, le deslizó los dedos bajo el grueso collar y le susurró muy seria unas palabras a la peluda oreja. El animal, tras olisquear la prenda recubierta de tierra, se quedó pensativo y comenzó a moverse de un lado a otro con andar indagador y la trufa pegada al suelo. Al llegar al agujero, bajó la vista hacia él y lo escudriñó un buen rato, con un brillo verdoso en los ojos a la luz de los faroles; se sentó al borde, alzó el hocico a la luna y soltó un aullido largo y lastimero, como una trompeta llamando a los dolientes al entierro de un héroe.
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  Por fortuna, el Ratonero Gris tenía por costumbre inveterada, al despertar, examinar su situación lo más a fondo posible antes de tomar ninguna decisión. Al fin y al cabo, siempre podía haber enemigos con intenciones asesinas al acecho, en espera de que delatara su posición exacta con un movimiento o exclamación imprudentes a fin de darle muerte antes de que él se pusiera alerta.


  Y habla mucho en favor de su presencia de ánimo el hecho de que, al descubrir que estaba rodeado de tierra granulada por los cuatro costados y recordar a la vez la sucesión de acontecimientos que lo había llevado a tan angustioso aprieto, no desperdiciara energía ni atrajera atención no deseada actuando con precipitación, sino que se limitara a retomar el hilo de los pensamientos y continuar explorando el entorno, en la medida en que esto era posible.


  Si mal no recordaba, su segundo descenso o deslizamiento a través del suelo no había durado mucho y, después de detenerse por segunda vez, se había concentrado hasta tal punto en la tarea de respirar una cantidad suficiente de aire atrapado en la tierra para seguir con vida y contener el impulso de aspirar grandes bocanadas que, de forma gradual, la oscura monotonía del proceso lo había hipnotizado hasta quedarse dormido.


  En ese momento, una vez despierto y sintiéndose algo más descansado, aunque también aterido, mantenía una respiración superficial y lenta (sin el impulso de jadear), con la lengua ocupada de vez en cuando en humedecer los labios entreabiertos e impedir la entrada de partículas molestas. ¡Vaya, esa era una buena señal! Indicaba que la operación al completo se había vuelto lo bastante automática para que pudiera entregarse al reposo que sin duda necesitaría si su presidio subterráneo se prolongaba más de la cuenta, lo que tuvo que reconocer que parecía bastante probable.


  Advirtió que, aunque tenía los brazos pegados a los costados, durante el segundo escurrimiento le habían subido muy despacio (doblados por el codo y con las manos empujadas hacia arriba por la arena por la que descendía) hacia la cintura por la parte delantera del cuerpo, de modo que los dedos de la mano derecha le descansaban contra la vaina de su puñal Garra de Gato, un contacto reconfortante. Dirigió sus esfuerzos a desplazar los dedos funda arriba, deteniéndose para regular la respiración en cuanto notaba que empezaba a agitársele. Cuando alcanzó por fin la meta con los dedos, le sorprendió descubrir que no estaba tocando el mango ni la guarnición del puñal, sino una zona de la hoja estrecha y afilada cercana a la punta. La tierra arenosa que lo envolvía, al ejercer una fricción ascendente contra su cuerpo descendente, había sacado el arma de la vaina casi por completo.


  Reflexionó sobre esa nueva circunstancia, preguntándose si debía intentar devolver a la funda el puñal descarriado, sujetando la cuchilla entre el pulgar y el índice y bajándola poco a poco, a fin de evitar que un nuevo desplome lo separara de él de forma definitiva, posibilidad de lo más preocupante. ¿O quizá debía intentar subir la mano un poco más hasta asir la empuñadura, para poder utilizar el arma con presteza si un cambio imprevisto en la situación así se lo permitía? Esa era la línea de acción que más le atraía, pese a que prometía ser también la más trabajosa.


  En medio de ese debate interior preguntó en voz alta, de forma irreflexiva: «¿Esto o lo otro?», y acto seguido torció el gesto, preparándose para un dolor atroz. Pero había hablado en voz bastante baja y, aunque las palabras le retumbaron un poco en los oídos, no hubo otras consecuencias desagradables. Se animó al percatarse de que podía disfrutar de conversaciones consigo mismo bajo tierra, siempre y cuando no sobrepasaran el murmullo, pues, a decir verdad, empezaba a sentirse más bien solo. Sin embargo, después de intentarlo dos o tres veces, desistió; cayó en la cuenta de que cada vez que hablaba lo invadía un pavor ridículo a revelar su presencia y quedar en situación de desventaja si alguien o algo lo oía, aunque no tenía idea de a quién o qué debía temer allí, en las térreas entrañas de aquella isla polar escasamente poblada. ¿A los gules kleshitas carnívoros? Lo dudaba mucho. Seguramente a los dioses, suponiendo que dichos canallas existieran, ya que, según se dice, son capaces de percibir nuestras palabras más tenues, incluso nuestros susurros.


  Al cabo de un rato decidió dejar a un lado el problema de Garra de Gato y aventurarse a otra inspección ocular del entorno, pues el pertinaz brillo rojizo tras los párpados le indicaba que había llevado consigo su peculiar iluminación a aquella zona más profunda. No se había atrevido antes por dos razones: en primer lugar, parecía prudente centrarse en una cosa por vez además de en respirar; de lo contrario, corría el riesgo de atraer sobre sí el agotamiento y una confusión que bien podía degenerar en pánico y en la pérdida del dominio que tanto le había costado conquistar. En segundo lugar, había tan pocas actividades a su alcance en tan estrecha tesitura que más valía que las ahorrara y administrara como un tacaño, para no sucumbir a un aburrimiento que lo llevara a perder la razón, a un tedio que le provocara un afán suicida.


  Tomando las mismas precauciones que antes, abrió los ojos sin sufrir percance alguno y se encontró de nuevo frente a una pared borrosa y granulada, aunque esa vez veteada de blanco y de un azul apagado, como si el suelo de los alrededores contuviera una mezcla de caliza y pizarra. Y, una vez más, descubrió que cuanto más largamente la contemplaba, sin otro acompañamiento que las inspiraciones y espiraciones acompasadas y silenciosas, más a fondo la penetraba con la mirada en virtud de algún poder sobrenatural de la visión.


  En esa ocasión, no había al principio objetos definidos que ver, como la lombriz y los guijarros, pero sí destellos y movimientos minúsculos y desfilantes como los que suelen percibirse cuando no hay luz, lo que dificultaba determinar si se producían en el interior de los ojos o fuera, en aquella zona de frío suelo.


  Al cabo de un rato, a una distancia de unos seis u ocho codos, según sus cálculos, las vetas blancas sombreadas de azul empezaron a cobrar la forma de una esbelta figura femenina, erguida al igual que el Ratonero, de cara a él, pálida como la muerte, con los ojos y los labios serenamente cerrados, como si durmiese. Una extraña particularidad de la blancura teñida de azul le resultó familiar y le atemorizó, aunque no era capaz de recordar cuándo ni dónde la había visto antes.


  La visión íntima pero en cierta forma mística de la quiescente figura, suavizada más que tapada por las tres varas de tierra sólida que se interponían entre ellos, parecía filtrada a través de varios velos de la mayor sutileza imaginable, más propios del tocador de una princesa etérea que de aquellos crueles confines de cementerio.


  Al principio creyó que todo era producto de su imaginación y se recordó que el ojo humano era muy propenso a percibir formas concretas en el humo, en extensiones de vegetación, en viejos tapices, en estofados hirvientes, en fuegos lentos y cosas por el estilo, y sobre todo a interpretar como cuerpos humanos las formas pálidas e indefinidas. No obstante, cuanto más rato la miraba, más definida se tornaba. Apartar la vista y dirigirla de nuevo al frente no hacía desaparecer la ilusión, ni tampoco el intento de verla como un objeto distinto.


  Durante todo aquel rato, la figura permaneció en la misma actitud, con el semblante sereno, inmutable, a diferencia de lo que cabía esperar de una creación de la fantasía; así que, al final, el Ratonero llegó a la conclusión de que se trataba de una estatua real enterrada justo allí por una extraña casualidad, aunque el estilo no se le antojó en absoluto escarcheño. Por otro lado, su blancor resplandeciente seguía suscitándole una desagradable sensación de familiaridad. ¿Dónde? ¿Cuándo? Se devanó los sesos.


  A continuación se produjo un torrente de aquellos minúsculos destellos desfilantes cuya ubicación era tan difícil de precisar. Como cuentas diminutas, formaron varias líneas blancas que conectaban con puntos de la quiescente figura femenina desnuda: los ojos, las orejas, los orificios nasales, la boca y las partes pudendas. Mientras él las estudiaba, adquirieron una mayor nitidez, lo que le permitió advertir que en la mitad de las líneas las cuentas avanzaban lentamente en fila de a uno hacia la figura, en tanto que en la otra mitad se alejaban de ella. La palabra gusano le vino a la mente y allí se quedó, pese a sus esfuerzos por desterrarla. Y las líneas transitadas por cuentas diminutas se volvieron más reales, por más que se empeñaba en convencerse de que solo existían en su imaginación.


  Pero entonces se le ocurrió que, si de verdad estuviera observando a unos gusanos devorar carne muerta y sepultada, esta tendría que sufrir disminuciones y menoscabos diversos, mientras que la esbelta figura femenina sombreada de azul le resultaba en todo caso más atractiva que en el primer momento en que la había vislumbrado; sobre todo los pechos pequeños, insolentes, firmes: medallones de una calidad artística suprema cuyos pezoncillos azul celeste imploraban besos a gritos. En circunstancias diferentes, sin duda el deseo se habría apoderado de él, a pesar del marco tan opresivo y poco romántico. Imaginó fríamente que le apresaba las delicadas tetas con las manos y las estimulaba hasta el borde del tormento para provocarles una erección extrema, lamiéndolas con avidez… ¡Por todos los dioses! ¿Acaso nada podía apartar su atención ni un instante del terrible molde en forma de Ratonero en el que estaba encerrado? (Aunque más vale que no la apartes demasiado, mentecato aficionado a las agudezas, se dijo… ¡Acuérdate de respirar!) Según antiguas leyendas, Muerte tenía una hermana delgada llamada Angustia, entregada en cuerpo y alma a la detestable tortura que a menudo precedía a la llegada de su hermano.


  Pero no era más que una estatua, se recordó el hombrecillo con desesperación.


  Ella separó los labios, y una lengua azul, ágil y flexible se deslizó entre ellos, hambrienta.


  Abrió los ojos, de reflejos encarnados, y los clavó en él.


  Sonrió.


  De pronto, recordó dónde había visto esa tez de blancura opalescente. ¡En la Tierra de las Sombras! En el enjuto rostro, cuello, manos y muñecas del mismísimo Muerte, con quien se había encontrado en dos ocasiones allí. Además, se asemejaba a él tanto en las facciones como en la esbeltez.


  Acto seguido, la mujer frunció los labios y, a través de la tierra que los envolvía a los dos, el Ratonero oyó el electrizante silbido, suave y seductor, con que las chicas de la calle abordaban a los clientes en Lankhmar. Notó que se le erizaba el vello de la nuca mientras un escalofrío le recorría el cuerpo.


  De repente, para su horror más absoluto, la hermana de Muerte, pálida y esquelética como un gul, tendió las delgadas y titilantes manos hacia él sin esfuerzo aparente, con las palmas azuladas vueltas hacia arriba en ademán incitante y agitando los dedos opalescentes y trémulos, que luego juntó, y, lanzando hacia atrás de forma alternada la pierna izquierda y la derecha, comenzó a nadar despacio en dirección al hombrecillo a través de la áspera tierra que los recubría apretadamente a ambos, como si no ofreciera más resistencia a su figura desnuda y matizada de añil que a la visión sobrenatural de él.


  A pesar de sus buenos propósitos de evitar la extenuación motivada por el pánico mientras estuviera enterrado, el Ratonero se echó hacia atrás con una convulsión para alejarse de la nadadora terrestre, en un espasmo tan violento como para reventarle el corazón. Justo cuando alcanzaba la insoportable culminación del esfuerzo, percibió tras de sí un vacío y se abalanzó hacia él, asaltado al instante por el temor opuesto: el de precipitarse durante toda la eternidad por un pozo sin fondo.


  Podría haberse ahorrado ese último miedo. No bien había retrocedido medio paso, se sintió sustentado de la cabeza a los pies por la fría y granulada tierra.


  Sin embargo, tenía un vacío frente a sí, el hueco que acababa de dejar al retirar el tronco, la cabeza y una pierna. Le dio tiempo a tomar una bocanada grande y profunda de aire que le supo a gloria (equivalente a veinte sorbos cautelosos) y recoger la otra pierna antes de que la tierra rellenara de nuevo el hueco, abofeteándolo en su afán por amoldarse con toda exactitud a la fachada central de él, como si la materia o sus divinidades albergaran en efecto esa aversión al vacío que algunos filósofos le atribuyen, o les atribuyen a ellas.


  Ni su sobresalto ante ese incidente del todo inesperado ni su asombro ante las leyes naturales o los milagros que lo habían propiciado fueron lo bastante abrumadores, a pesar de su monstruosa aspiración, para que interrumpiera el régimen de inspiraciones cortas a través de los labios entreabiertos, ni la atenta vigilancia a través de los párpados igual de entornados.


  Esa última le reveló que su delgada y cadavérica perseguidora se le había acercado un paso entero y, en una posición que había pasado casi por completo de vertical a horizontal merced a sus potentes brazadas, se abalanzaba de cabeza hacia él, de modo que, aterrado, se encontró frente a sus voraces ojos de reflejos encamados.


  Tan lobuna y horripilante imagen lo movió a dejarse prácticamente las entrañas en otro intento por alejarse, alentado en su apogeo por la esperanza de que el extraño milagro que acababa de experimentar se repitiera. Y, para su sorpresa, así fue: el vertiginoso vacío detrás de él, el tambaleo de medio paso atrás, el vacío ante sí, la respiración profunda y gloriosa, el impacto ligeramente doloroso contra la parte frontal del cuerpo, y sobre todo contra la cara desprotegida, y la rabia con que la tierra fría y granulada volvía a constreñirlo por completo.


  Esa vez, al evaluar los efectos de las dos retiradas cortas, descubrió que había perdido a Garra de Gato, que había quedado a medio camino entre su perseguidora y él, apuntándolo de lleno. Saltaba a la vista que el suelo en el que estaba embutida la empuñadura la había arrancado de su lado cuando había retrocedido el primer paso, pero había aferrado la punta hasta el último momento con el índice y el pulgar, lo que había convertido su verticalidad en horizontalidad, y el segundo paso hacia atrás había completado el divorcio entre el arma y él. Bajando la vista con dificultad y los ojos achicados, se vio unas gotas de sangre en el pulgar y el índice, allí donde la hoja les había practicado un corte. ¡Pobres dedos, heridos al separarse mientras cumplían su deber con total entrega!


  Se preguntó si la figura maligna que lo seguía con empeño apartaría de su trayectoria el arma abandonada, pues se dirigía derecha hacia ella, o si la agarraría y la esgrimiría contra él, pero ya estaba enfrascado en el desgarrador esfuerzo por provocar un tercer milagro, y tenía que consagrarle todas sus energías. Cuando ya se congratulaba por haber sacado medio paso más de ventaja (que esa vez parecía más bien un paso entero, de hecho) y haber inspirado una bocanada enorme, advirtió al volver la vista al frente que su pálida perseguidora había braceado hasta elevarse un dedo por encima de Garra de Gato, que estaba entre las nacientes estalactitas de sus pechos, con el aguzado extremo apuntándolo aún a él como la aguja de una brújula, mientras el liso vientre de aquel ser sobrepasaba la hoja.


  El Ratonero se percató de que la vaina del puñal se le había soltado del cinturón y se hallaba aprisionada por el suelo unos palmos más atrás, en idéntica posición que el arma a la que pertenecía (con la punta orientada hacia él).


  Pero estaba llevando a cabo la cuarta (¡no, quinta!) reculada bamboleante, con el rostro vapuleado por tierra invisible. ¡Maldición! Era todo tan degradante… ¡Huir de la hermana flaca y desvergonzada de Muerte haciendo reverencias!


  Se le ocurrió que tanto ella como esa forma de avanzar a través de la tierra sólida eran tan extrañas y a la vez tan distintas que quizá se hallaba bajo los efectos de una intensa alucinación o de un sueño de un realismo sobrecogedor que lo había asaltado mientras dormía, al borde ya de la muerte.


  ¡No te lo creas!, se dijo. ¡Ahuyenta ese pensamiento de la mente! De lo contrario, quizá cejes en tus esfuerzos por respirar, ya sea a sorbos minúsculos, ya, cuando las circunstancias lo permitan, a profundas bocanadas. Pues, en una zona de la mente situada muy por debajo de la razón, sabía que aquello era vital (¡no, imprescindible!) para sobrevivir en aquel oscuro reino.


  No obstante, mientras continuaba tenazmente con las respiraciones, tanto breves como grandes, encadenando una repetición tras otra, y mantenía o incluso parecía incrementar la delantera que le llevaba a su bella pero pérfida seguidora (que estaba pasando por encima de la funda del puñal, muy pegada, tal como había pasado por encima de este), la escena que lo rodeaba se ensombrecía poco a poco a medida que el brillo mental que le permitía verla se atenuaba; sus movimientos adquirían una pesadez reptiliana junto con una fuerza considerable, una escamosidad y pilosidad ctónicas, y el sueño se apoderaba de él como la ceguera, dejándolo solo con la conciencia de un avance penoso a través de la granulada y honda negrura.
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  En la superficie reinaba la engañosa impresión de que el ritmo de búsqueda del Ratonero había decaído. En realidad, esta solo se había vuelto más rutinaria y realista. Lo que había perdido en brío lo compensaba de sobra con eficiencia y tenacidad. En el interior de casi todos los participantes bullía, o por lo menos se cocía a fuego lento, un entusiasmo teñido de preocupación.


  La luna, a medio descenso por el cielo del oeste, relumbraba con intensidad cegadora. Su blanca luz sumía en sombras el rostro y el pecho de un hombre de Fafhrd que, con los pies muy separados y bien afianzados a los bordes del agujero, se mantenía ocupado izando y vaciando de tierra el cubo a ratos. A un lado, los lanzamientos habían formado un montículo que medía cerca de un codo de alto en la parte central. Las izadas iban espaciándose, y el brillo sobre su pecho sombreado y la parte inferior de la cara, procedente de las lámparas que yacían en el fondo practicable de la fosa, era mucho más tenue, señales ambas de la profundidad creciente del agujero. De hecho, otros trabajadores estaban bajando tablas al mismo tiempo para instalar una segunda fila de puntales, una vez reforzada la primera con travesaños y clavos de hierro forjado para sujetar entre sí las piezas de madera de distintos tamaños, tan escasas y valiosas en la isla de la Escarcha.


  El monstruoso e invernal cambio de tiempo, lejos de moderarse, había empeorado, pues se había levantado una brisa constante del norte que avivaba el frío implacable de la noche. Habían montado media tienda de campaña unos pocos pies al norte de la hoguera y orientada hacia esta, a fin de resguardarla y proporcionar un calor radiante a sus ocupantes. Allí dormitaban Klute y Mara, entre otros, rendidas tras su turno de trabajo en la fosa, pues, como había señalado Skor, «cavar en busca de carbón y tubérculos, incluso de oro y otros tesoros, es una cosa, pero ¡por un cuerpo humano que uno espera que (de alguna manera) siga con vida es una cosa muy distinta, y de lo más fatigosa!».


  Tras el descubrimiento del capuz del Ratonero a cinco codos de profundidad, Fafhrd y Cif habían relevado a Skor y a las niñas en las tareas de excavación y cribado, ansiosos por rescatar cuanto antes al pequeño Gris. Sin embargo, después de dos horas de ardua labor habían cedido sus puestos a Skor de nuevo y a Gale, cuyas medidas infantiles constituían una ventaja especial con el agujero atestado de aquellos que colocaban el segundo nivel de puntales debajo del primero.


  Después de trepar por la pared del hoyo utilizando las estacas dispuestas a manera de peldaños, y sintiendo la cortante brisa del norte al emerger a la fría luz de la luna, Cif y Fafhrd se habían encaminado hacia la hoguera, donde había gahveh cargado y sopa caliente, tras lo cual Cif se había unido al reducido grupo que conversaba al otro lado de las llamas, mientras Fafhrd, a quien no le apetecía en absoluto hablar, se retiraba al cobijo de la media tienda de campaña y, sosteniendo con ambas manos una taza negra y humeante a la que había añadido un chorro de aguardiente, se sentaba con cuidado al pie del catre donde dormían Klute y Mara, abrazadas para darse calor.


  Al otro lado del fuego se discutía una cuestión sobre la que Cif abrigaba una opinión inamovible: el uso adecuado (si lo tenía) y la posterior eliminación del trofeo que Pshawri había extraído del Maelstrom, el esqueleto dorado de un cubo que llevaba alojado en el interior un trozo de antorcha carbonizado y duro como el hierro, conocido como el sofocador de remolinos por el uso mágico que le había dado el Ratonero Gris al repeler la flota de los mingoles marinos del este, casi dos años atrás.


  En opinión de Afreyt, había que conservarlo en el templo de la Luna, como reliquia de la victoria más reciente de la isla de la Escarcha sobre sus enemigos.


  Con su característico materialismo isleño, el malhumorado Groniger alegaba que, una vez liberado del tizón que lo desfiguraba (un objeto de dudoso valor con el que podían quedarse las sacerdotisas lunares, si así lo deseaban), había que devolverlo a la tesorería para que ocupara el lugar que le correspondía entre los Iconos Dorados de la Razón, por tratarse del Cuadrado Séxtuple o del Cubo de las Transacciones Honorables.


  Sin embargo, Mamá Grum adujo que la incorporación del tizón había transformado el cubo en un arma mágica cuyo poder debía quedar al cuidado del aquelarre que dirigía ella y que, casualmente, contaba entre sus miembros con varias sacerdotisas de la luna.


  —Tuve entre mis manos el tizón cuando aún era una antorcha encendida con el fuego de Loki —la secundó Rill— y su llama se torcía hacia los lados, indicándonos el camino hacia la nueva guarida del dios, el muro de llamas al fondo de las cavernas que se adentraban hasta el corazón del volcán Fuegonegro. ¿Acaso no cabe la posibilidad de que posea una virtud similar que nos permita localizar al capitán Ratonero bajo tierra?


  —¡Utilicémoslo como un péndulo de zahorí! —propuso Cif, entusiasmada—. Podemos suspender el sofocador de un cordón, desplazarlo por el agujero y ver qué pasa. Sin duda nos revelará si, al hundirse, el Ratonero se ha desviado de la recta verticalidad, como la que sigue el pozo, y en qué dirección se mueve. ¿Qué os parece la idea?


  —Os diré una cosa, mi señora —se apresuró a terciar Pshawri—: cuando el capitán Ratonero me reprendió anoche por trastear con el Maelstrom, sentí contra la pierna las vibraciones del cubo que llevaba en la talega, como si existiera algún vínculo oculto entre el sofocador y el capitán, aunque ni él ni nadie sabía aún que yo lo había recogido.


  El campanilleo tenue de los cascabeles de unos arneses atrajo de golpe la atención de los oyentes de Cif, y por último la mirada de esta, hacia levante, lejos de la luna, donde la lámpara oscilante de un carro anunciaba que estaba al llegar un tiro de perros procedente del cuartel.


  Pero ni el campanilleo ni el diálogo anterior calaron muy hondo en el ensimismamiento melancólico en que poco a poco se había sumido Fafhrd mientras sujetaba entre las manos el gahveh con aguardiente, cada vez más frío, y descansaba los doloridos huesos entre las sombras de la media tienda de campaña.


  Todo había comenzado cuando se había sentado con cautela al pie del catre de Mara y Klute y lo había asaltado el recuerdo vívido (sobrecogedor por su fuerza) de una ocasión, casi dos décadas atrás, en que había tenido que pugnar durante lo que le habían parecido horas por rescatar al Ratonero de las estrechas garras de la muerte y al final se había visto obligado a sacarlo a rastras, pataleando, de lo que había de convertirse en su ataúd. Había ocurrido en el emporio mágico de los devoradores, construido por arte de hechicería por aquellos mercachifles cósmicos de la inmundicia, y tampoco había habido periodos de descanso entonces. Al principio, Fafhrd había tenido que razonar larga y astutamente con sus patrones y mentores magos, Sheelba de la Cara sin Ojos y Ningauble de los Siete Ojos, dos cascarrabias de cerebro elefantino, solo para obtener los recursos y la información indispensables para llevar a término el rescate y después entablar una lucha interminable sembrada de estratagemas instantáneas y brillantemente concebidas contra una estatua de hierro y un endiablado montante de acero pavonado, por no hablar de unas arañas gigantes de aspecto abigarrado a las que su camarada, presa de un obsceno sortilegio, veía como bellas y gráciles mozas con exiguos vestidos de terciopelo.


  Sin embargo, en aquella ocasión, el Ratonero había estado presente en todo momento, comportándose como un necio y gritando comentarios disparatados a los combatientes, e incluso había acabado al final con la estatua, partiéndole la enorme cabeza con el hacha de Fafhrd, creyendo que se trataba de una vejiga de bufón, mientras que él, Fafhrd, era quien se hallaba enterrado bajo el peso doble de las palabras de los brujos y los demoledores golpes de hierro. Pero esa vez el hombrecillo había desaparecido de súbito, sin alardes ni florituras, engullido por la tierra de forma terminante, sin previo aviso, sin mortaja ni ataúd que lo protegieran de la fría opresión de la tierra, y sin palabras, necias ni de otra índole, salvo las que había pronunciado con un jadeo lastimero: «Ayúdame, Fafhrd», antes de que la arcilla que ascendía con ávida rapidez le obstruyera la boca. Y, tras su desaparición, no podía entablar lucha alguna para recuperarlo ni trabar esforzadas batallas con la espada ni la palabra, sino solo escarbar y excavar de manera muy lenta, laboriosa, minuciosa y metódica, actividad que solo parecía tener sentido y ofrecer esperanza mientras se realizaba. En cuanto uno dejaba de cavar, cobraba conciencia de lo desesperado, infundado y absurdo de aquel intento de rescate, basado en la creencia de que un hombre podía respirar el tiempo suficiente bajo tierra, como un gul kleshita o un faquir de Oriente, para que otros pudieran abrir un túnel hasta él. ¡Lamentable! Fafhrd solo había conseguido convencer a los demás y a sí mismo de acometer la labor porque a nadie se le había ocurrido una idea mejor… y porque todos (o por lo menos algunos) necesitaban ocuparse en alguna tarea que mantuviera a raya la nauseabunda sensación de pérdida y el miedo a correr una suerte similar.


  Fafhrd cerró la mano en un puño y, en un arranque de frustración, estuvo a punto de golpear el catre que tenía junto al muslo, pero se acordó a tiempo de las muchachas dormidas. Creía que el catre contiguo estaba desocupado, pero advirtió que la manta verde oscuro tapaba a una única durmiente, cuya figura menuda y mata de pelo rojo fuego le permitieron identificarla como la autodenominada princesa de Ilthmar y moza de camarote Dedos, que se había pasado la noche siguiéndolo a todas partes y lanzándole miradas de reproche por no haber encontrado un modo de salvar al Ratonero antes de que se hundiera, o por no haberse hundido en el suelo junto a él como un camarada incondicional. Sintió un acceso de ira intensa hacia la muy descarada. ¿Qué motivos tenía para criticarlo así?


  Y sin embargo era cierto, se reconvino a sí mismo mientras lo inundaba otro torrente de recuerdos melancólicos, que su gris compañero y él se habían conducido a menudo como auténticos suicidas, como cuando habían emprendido en silencio y con pétrea expresión la interminable travesía hacia el oeste por el mar Exterior en busca de esa malhadada costa, la orilla sombría, o cuando, atraídos por hadas fulgentes, habían virado hacia el sur para adentrarse en la Gran Corriente Ecuatorial, de la que no regresaba embarcación alguna, o bien cuando habían coronado la Dársena de las Estrellas, la montaña más imponente de Nehwon, o se habían aventurado a internarse en la caverna de Quarmall y habían topado dos veces con el mismísimo Muerte en la lúgubre Tierra de las Sombras; no obstante, en esa última ocasión, cuando Nehwon se había tragado al Ratonero, fueran cuales fuesen sus motivos, él se había inhibido.


  Con un tintineo argénteo de los cascabeles de los arneses, el carro tirado por los perros se detuvo detrás de la hoguera. Tras apearse del pescante, Skullick comunicó con palabras atropelladas la noticia de que, según algunas observaciones, el Gran Maelstrom giraba con mayor celeridad, subiendo y bajando con violencia, mientras daba vueltas y vueltas bajo la fría luz de la luna. Cif y Pshawri se pusieron de pie.


  El ruido arrancó a Fafhrd del ensimismamiento lo justo para que tomara conciencia de dónde había estado posando la mirada ausente. La joven Dedos se había dado la vuelta en la cama de modo que su rostro resultaba visible y había quedado al descubierto un brazo desnudo que descansaba sobre la basta manta como una serpiente pálida. ¿A quién le recordaba aquella cara?, se preguntó el hombretón. De pronto lo invadió la certeza de que alguna vez había amado aquellos rasgos. ¿Qué dulce y complaciente fémina…?


  Al examinar sus facciones con mayor detenimiento, advirtió de repente que la muchacha había abierto los ojos y lo contemplaba, con los labios curvados en una sonrisa soñolienta. La punta de la lengua le asomó por una comisura y se deslizó por ellos. Fafhrd notó que la ira intensa se le reavivaba, si es que solo se trataba de eso. ¡Arpía insolente! ¿A cuento de qué lo miraba como si compartieran un secreto? ¿Por qué lo espiaba? ¿A qué estaba jugando? De pronto le vino a la memoria que, en el momento en que ella se había presentado con una sonrisa y una pose afectadas ante el Ratonero Gris y él en la bodega, los dos camaradas habían estado hablando de hombres apresados bajo el suelo o perseguidos en las alturas por tierra vengativa. ¿A qué venía aquello? ¿Qué presagiaba esa coincidencia? ¿Tenía algo que ver con la desaparición del Ratonero en el subsuelo aquella niña bruja impura de Ilthmar, ciudad de ratas? Se levantó deprisa y sin hacer ruido, se acercó con la misma rapidez al catre donde yacía la joven y se dobló sobre ella, clavándole la vista como si pretendiera arrancarle los secretos con la mera fuerza de su mirada, y alzando la mano, sin saber muy bien para qué, mientras ella le sonreía con autosuficiencia.


  —¡Capitán! —El bramido apremiante de Skor brotó del hoyo y resonó en los alrededores.


  Olvidándose de todo lo demás, Fafhrd se agachó para salir de debajo del toldo y fue el primero en llegar a la boca del pozo, sobre el que habían erigido un trípode robusto de palo fierro, alto como un hombre, del que pendía un par de poleas, a fin de reducir a la mitad el esfuerzo necesario para extraer la tierra.


  Apoyándose en dos patas de la estructura, el norteño se inclinó hacia delante y dirigió la vista abajo. Las tablas del segundo nivel de apuntalamiento ya estaban colocadas, reforzadas con travesaños y atadas al primer nivel, y la excavación había ahondado el foso en un par de codos más. Desde la polea que tenía junto a la mejilla descendían dos cuerdas hasta la segunda polea, de la que colgaba el asa del cubo, medio lleno y arrimado a una pared del pozo. Skor y Gale estaban pegados a otras dos paredes, con los rostros en sombra y vueltos hacia arriba; uno grande, el otro pequeño; uno enmarcado por ralos rizos rojos, el otro por exuberantes trenzas rubias. Junto a la cuarta pared estaban las dos lámparas de aceite de leviatán. La luz blanca incidía con fuerza sobre el objeto alargado que yacía en el centro del fondo del hoyo. Fafhrd lo habría reconocido en cualquier parte.


  —El puñal del capitán Ratonero, mi capitán —gritó Skor desde abajo—. Tal como lo hemos encontrado.


  —No lo he movido un ápice al remover y retirar la tierra —confirmó Gale con su voz aflautada.


  —Chica lista —respondió Fafhrd desde arriba—. Dejadlo así. Y vosotros tampoco os mováis de donde estáis. Voy a bajar.


  Y así lo hizo, con rapidez, por la escala formada por gruesas estacas que sobresalían del apuntalamiento, descolgándose ora con la mano, ora con el garfio. Cuando llegó al abarrotado fondo, se arrodilló de inmediato sobre Garra de Gato, agachando la cabeza para examinar de cerca el puñal.


  —No hemos encontrado la vaina por ninguna parte —explicó Gale de forma un tanto innecesaria. Él asintió.


  —El suelo es bastante calcáreo por aquí. ¿Habéis topado con algún trozo de tiza?


  —No —se apresuró a contestar Gale—, pero tengo un poco de ocre.


  —Me servirá —dijo el hombretón, tendiendo la mano. Cuando ella se sacó el ocre de la talega y se lo entregó, Fafhrd alineó cuidadosamente la mirada con la hoja del puñal y trazó una gran flecha dorada al pie de los puntales para indicar la dirección en que señalaba el arma—. Quizá nos haga falta recordarlo en algún momento —fue su lacónica aclaración.


  Recogió el endemoniado cuchillo y lo hizo girar entre los dedos, inspeccionándolo desde la punta hasta la empuñadura, pero tampoco descubrió marcas especiales ni mensajes de ningún tipo en el otro lado.


  —¿Qué has encontrado, Fafhrd? —inquirió Cif desde lo alto.


  —Es Garra de Gato, de eso no hay duda. Enseguida te lo hago llegar —respondió él. Le pasó el arma a Skor—. Te relevaré un rato aquí abajo. Descansa un poco. —Aceptó la pala cuadrada de mango corto que le tendía su teniente y que había sustituido a su hacha como principal herramienta de remoción y excavación—. Eres un buen hombre, Skor. —Este asintió y trepó por las estacas.


  —Voy a bajar, Fafhrd. Es mi turno de echar una mano —anunció Afreyt desde arriba.


  Fafhrd miró a Gale. Desde la corta distancia que lo separaba de ella, reparó en que tenía los blondos mechones empapados en sudor y la nívea tez surcada de churretes. La palidez y las manchas de cansancio en torno a los ojos azules traicionaron la expresión risueña y dispuesta que adoptó.


  —Tú también necesitas descansar. Y dormir, ¿me oyes? Pero no sin antes tomarte una taza de sopa caliente. —Fafhrd le quitó la paleta y la escoba de mano—. Has hecho una buena labor, muchacha.


  Mientras esta, cansada pero mal de su grado, subía por las estacas, en tanto que Afreyt la incitaba desde arriba a ascender más deprisa, Fafhrd hincó la pala en la tierra, cerca del borde del agujero, a fin de proseguir la excavación hacia abajo.


  Después de que Afreyt bajara para unirse a él en su labor, Rill la Ramera guio a la extenuada Gale de regreso a la hoguera, al otro lado del refugio que brindaba el toldo. Cif las siguió, como sonámbula, contemplando el cuchillo que empuñaba y que Skor le había entregado, y al cabo de un rato los demás también gravitaron de vuelta hacia allí. Observar cavar en el frío no era una actividad que rindiera un provecho muy duradero.


  Rill apremiaba a Gale para que se acabara la taza de sopa que le había servido.


  —Bébetela toda mientras aún esté caliente. Así me gusta. ¡Vaya, pero si todavía estás helada! Tienes que meterte bajo las mantas. Y dormir un poco; estás que te caes de sueño. Vamos, no rechistes.


  Y, sin apenas oponer resistencia, Gale dejó que la acompañara hasta la media tienda de campaña.


  Cif seguía desconcertada, con la vista fija en el puñal del Ratonero, haciéndolo girar despacio entre los dedos, de modo que la hoja reluciente reflejaba a intervalos el tenue brillo del fuego.


  —Cuando enterraron vivo a Khahkht el Conquistador, atado y armado, por el delito de traición —dijo el viejo Ourph, pensativo—, y luego lo exculparon y exhumaron, descubrieron que sus puñales se habían alejado varias varas del cadáver, en direcciones opuestas, tales eran la fuerza y la extensión de los odios de Khahkht.


  —Yo creía que Khahkht era un demonio del hielo escarcheño, no un destacado señor de la guerra mingol —dijo Pshawri.


  —Los grandes conquistadores siguen vivos como demonios de sus enemigos —respondió Ourph al cabo de un rato.


  —O de su propia gente, en ocasiones —terció Groniger.


  —Si el viejo y fenecido Khahkht era capaz de desplazar sus puñales a través de la tierra sólida, ¿por qué no les ordenó que le cortaran las ataduras? —dijo Skullick.


  Rill regresó con un montón de ropa de muchacha, que tendió al calor del fuego, y se sentó junto a Cif.


  —La he dejado como su madre la trajo al mundo —comentó— y la he arropado en un rincón caldeado junto a la amodorrada cría de Ilthmar, que había despertado a medias pero no ha tardado en partir de nuevo hacia el país de los sueños.


  —Las ataduras de Khahkht eran cadenas de adamante —explicó Ourph tras una pausa de cortesía.


  —Entiendo que la capucha del Ratonero se desprendiera hacia arriba mientras algo tiraba de él hacia abajo, pues no la llevaba atada a ninguna otra prenda —dijo Groniger con actitud especulativa—. Y supongo que la tierra que se deslizaba hacia arriba, al ejercer presión sobre el mango y la guarnición del puñal, podía producir el mismo efecto en el arma, aunque con mayor lentitud, a medida que él descendía más y más, arrastrado por… lo que fuera.


  —Pero ¿no habría sido entonces más lógico que el cuchillo quedara vertical, apuntando hacia abajo en la tierra? —alegó Skullick.


  —Alguna guisa de magia negra se lo ha llevado a él —interrumpió Mamá Grum—. Por eso ha quedado atrás el cuchillo. El hierro no obedece al poder demoniaco.


  —Pero el puñal estaba desnudo y plano, en horizontal —señaló Skullick a Groniger—. Lo que, según tu teoría, significaría que en aquel punto el arrastre era lateral, en la dirección que señalaba Garra de Gato. En cuyo caso cometemos un error al seguir excavando hacia abajo en línea recta.


  —¡Por todos los dioses! Ojalá supiéramos con exactitud qué le ha sucedido allí abajo —exclamó Pshawri, y parte de la angustia anterior le asomó de nuevo a la voz y al semblante—. ¿Ha desenvainado a Garra de Gato para trabar combate con el monstruo que tiraba de él, a fin de liberarse? ¿O, al verse objeto de una agresión más activa, ha sacado el cuchillo con el propósito de defenderse?


  —¿Cómo podía hacer una u otra cosa estando constreñido por la dura tierra? —objetó Groniger.


  —¡De alguna manera se las arreglaría! —replicó Pshawri—. Pero, entonces, ¿cómo es que el puñal ha quedado atrás? Él jamás se habría separado de Garra de Gato por voluntad propia, de eso estoy seguro.


  —Quizá ha perdido el conocimiento en ese momento —intervino Rill.


  —O tal vez un tercero los ha atacado a ambos, a arrastrante y arrastrado —aventuró Skullick—. ¿Qué sabemos nosotros acerca de lo que puede ocurrir allí abajo?


  A Cif se le había dibujado una mirada de puro espanto mientras contemplaba el cuchillo.


  —¡Dejad todos de rompernos la mente y el corazón con estas cébalas! —estalló. Tras sacarse de la talega el capuz del Ratonero, envolvió el puñal en él a toda prisa y lo plegó por los extremos—. No puedo pensar mientras miro esa cosa. —Le alargó el bulto gris a Mamá Grum—. Ten, mantenlo oculto y a buen recaudo —le indicó— mientras dedicamos nuestros esfuerzos a tareas más productivas. —La menuda Cif, vestida de blanco, que instantes atrás parecía consumida por una ansiosa congoja, experimentó un cambio—. Sígueme, teniente —le ordenó a Pshawri, levantándose con gracilidad de su asiento junto a la hoguera—. Buscaremos a tu capitán usando a modo de péndulo divinatorio el sofocador de remolinos que rescataste del Maelstrom, empezando por la cabecera del foso, para determinar si se ha desviado de la verticalidad en su extraño viaje a través de la tierra maciza y, en caso afirmativo, hacia dónde. —Se humedeció dos dedos con la boca y los sostuvo en alto unos instantes—. Mientras hablábamos, alimentando nuestras aflicciones con horror, la brisa del norte ha cesado, lo que nos facilitará la búsqueda y afinará los resultados. Y debes ser tú, Pshawri, quien la lleve a cabo, pues, aunque me da un poco de rabia reconocerlo, todo apunta a que eres el más sensible a la presencia del Ratonero Gris.


  Aunque en un principio se mostró perplejo y confundido al oír esas palabras, el macilento exladrón se puso en pie con evidente alivio e impaciencia creciente.


  —Huelga decir que podéis contar conmigo, señora, para cualquier operación dirigida a recuperar al capitán. ¿Qué debo hacer?


  Mientras ella se lo explicaba, se encaminaron hacia la cabecera del foso. Los demás los siguieron con los ojos. Al punto, Skullick y Rill se levantaron y echaron a andar tras ellos con paso tranquilo. Unos instantes después, Groniger los imitó. Pero el viejo Ourph y Mamá Grum, además de Pisanieve y el otro perro de tiro, ambos desaparejados, permanecieron al amor del fuego.


  Un cubo lleno hasta el borde salía del agujero en ese momento. Una vez dispersada la tierra que contenía, Pshawri se colocó junto a la abertura con las rodillas flexionadas, las piernas un poco separadas y la cabeza inclinada hacia delante, mirando con gesto grave el cubo dorado y negruzco que contenía el tizón y que colgaba de un cordón marinero de un codo de largo que había encontrado en su garniel y cuyo extremo sujetaba entre el pulgar y el dedo anular de la mano izquierda.


  Cif estaba apostada al norte respecto a él, con el manto extendido a fin de resguardarlo de cualquier vestigio de brisa boreal, aunque no parecía hacer falta. Una calma casi absoluta se había apoderado del aire frío.


  Sin embargo, pese a que el artilugio semejaba un péndulo, no funcionaba como tal: ni oscilaba hacia los lados, ni describía un círculo ni una elipse.


  —Y tampoco vibra —informó Pshawri en voz baja.


  Cif extendió el delgado índice y lo posó con gran delicadeza y cuidado sobre el punto en el que el anular y el pulgar de él se apretaban el uno contra el otro. Tres latidos más tarde, asintió en señal de confirmación.


  —Probemos en el lado opuesto del hoyo —dijo.


  —¿Por qué usas el anular y la mano izquierda? —preguntó Rill con curiosidad.


  —No lo sé —contestó Pshawri, desconcertado—. Tal vez porque es el dedo que me parece más perceptivo. Y la mano izquierda se me antoja más adecuada para la magia.


  Al oír la última palabra, Groniger soltó un gruñido de escepticismo.


  Fafhrd y Afreyt parecían estar cavando y cribando de forma vigorosa pero a la vez prudente en el fondo del agujero, que ya tenía dos codos más de profundidad. En voz muy alta, Cif les explicó desde arriba qué hacían Pshawri y ella, y concluyó diciendo: «… y luego nos abriremos en espiral a partir de aquí, trazando círculos cada vez más amplios, deteniéndonos cada pocos pasos para probar suerte con el sofocador de remolinos. Cuando obtengamos un resultado claro, si es que lo obtenemos, os avisaré».


  Fafhrd le indicó con un gesto que la había entendido y retomó la excavación.


  El segundo registro arrojó el mismo resultado. Pshawri y Cif se apartaron cuatro pasos para empezar la primera circunvalación metódica del pozo, probando el péndulo a intervalos. El pequeño grupo de curiosos que los observaban fueron regresando gradualmente a la hoguera, aburridos por lo repetitivo del espectáculo. Otro cubo lleno emergió del hoyo. Al cabo de un rato, otro.


  Poco a poco, la luz blanca del farol que se había procurado Cif iba alejándose del agujero, y el montón de tierra excavada al lado crecía. Dedos y Gale dormían abrazadas. La luna llena descendía lentamente por el cielo del oeste.


  El tiempo transcurría.
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  La luna amarilleaba, ya solo a dos puños de altura del horizonte occidental formado por las colinas centrales de la isla de la Escarcha, cuando la pala tanteadora de Fafhrd topó con piedra. Habían ahondado el agujero en más o menos la estatura de una mujer por debajo del segundo nivel de puntales. Al principio, el norteño tomó la obstrucción por una roca pequeña e intentó cavar alrededor. Afreyt le advirtió que no se precipitara, pero él se mantuvo en sus trece. La roca pareció hacerse más y más grande, hasta que el fondo entero del foso no era más que una superficie llana de piedra maciza. Fafhrd alzó la vista hacia Afreyt.


  —Y ahora ¿qué?


  Ella sacudió la cabeza.


  Un tiro de lanza al sudeste del agujero, los dos zahoríes empezaron a obtener resultados.


  El péndulo formado por cubo y cordel, suspendido de la mano izquierda de Pshawri, dejó de colgar inmóvil y a plomo (como en un centenar de ocasiones sucesivas, según la cuenta que llevaban) y comenzó a balancearse lentamente adelante y atrás, alejándose del agujero y acercándose. Ambos se quedaron mirándolo con asombro y suspicacia.


  —¿Es esto obra tuya, Pshawri? —susurró Cif.


  —Creo que no —respondió él con aire dudoso.


  Y entonces se obró el prodigio. Los movimientos del cubo hacia el foso empezaron a acortarse, mientras que los que efectuaba en sentido contrario se alargaban, hasta que se detuvo del todo y quedó inmóvil en el aire, lo más lejos posible del hoyo y tensando el cordel, perceptiblemente desviado de la verticalidad.


  —¿Cómo lo haces, Pshawri? —inquirió ella en tono débil y rezumante de respeto.


  —No lo sé —respondió él con voz trémula—. Está tirando. Y noto una vibración.


  Ella le tocó la mano con el índice, como antes. Casi de inmediato asintió, contemplándolo con pasmo.


  —Voy a llamar a Afreyt y a Fafhrd. Tú no te muevas.


  Rebuscó en la talega hasta sacar un silbato de metal y sopló en él. La nota aguda y estridente rompió la fría quietud del aire.


  En el fondo del agujero lo oyeron.


  —La señal de Cif —dijo Afreyt, pero Fafhrd ya se había aupado hasta la barbilla en la estaca más baja y se había puesto a trepar por las otras con mano y garfio. Tras colgarse un farol del brazo, ella lo siguió, valiéndose de manos y pies.


  Fafhrd desplazó la mirada alrededor y avistó un brillo blanco en el prado congelado, al otro lado del agujero. Se movía de un lado a otro para atraer la atención. Al bajar la vista al pozo revestido de madera, divisó la marca de ocre que había trazado para indicar adonde apuntaba Garra de Gato cuando la habían encontrado. Estaba alineada con la lámpara lejana. Inspirando con brusquedad, cogió el farol encendido que había subido Afreyt, lo sujetó en alto y lo agitó dos veces a derecha e izquierda a modo de respuesta. La luz en el prado bajó de inmediato.


  —Ya no cabe la menor duda —le dijo a Afreyt, bajando a su vez la lámpara—. El puñal y el péndulo coinciden. Ahora hay que excavar un túnel en esa dirección, partiendo de la roca que acabamos de descubrir, y reforzar las paredes y el techo con madera para evitar que se derrumbe.


  Ella asintió.


  —Skullick ha conjeturado antes que ese era el mensaje que pretendía transmitirnos el Ratonero Gris con la posición horizontal de Garra de Gato y la dirección en que apuntaba —dijo atropelladamente.


  Los ociosos se arracimaron en torno a ellos para enterarse de las novedades. El norteño al cargo de la polea miraba a Fafhrd de hito en hito.


  —El pasaje lateral debe ser angosto y bajo para ahorrar madera —prosiguió este, absorto—. Podemos serrar las tablas de apuntalamiento en tres partes para construir las paredes. Cavar en horizontal será más rápido, pero debemos seguir extremando precauciones al romper la tierra.


  —Aun así —terció Afreyt—, hará falta mucho cavar para llegar debajo de donde están Cif y Pshawri ahora mismo.


  —Es verdad —contestó él—, y también lo es que tal vez el capitán Ratonero ha sido arrastrado muy lejos de aquí, a juzgar por la celeridad y la ligereza con que se ha hundido en el suelo. Podría estar en cualquier parte. Aun así, resulta de vital importancia que continuemos cavando desde ese punto, basándonos en la única pista sólida que hemos encontrado que sabemos que procede de él: ¡la dirección en que apuntaba el puñal! Se trata de una prueba más concluyente que los indicios y barruntos que nos ha proporcionado el péndulo. No, la excavación emprendida debe seguir adelante, o perderemos empuje y organización. Me desazona que no estemos trabajando en ella ahora mismo. Pero yo estoy demasiado acometido de frenesí para realizar la labor como corresponde, con las debidas precauciones. —Se dirigió a Afreyt—. Tú, querida mía, me advertiste que me estaba precipitando y tenías razón. —Se volvió hacia su partidario apostado frente a la polea y le ordenó—: ¡Udall, ve a buscar a Skor! Si duerme, despiértalo. Pídele, con buenas maneras, que acuda aquí, a mi lado. Dile que lo necesito. —Udall se puso en marcha. Fafhrd miró a Afreyt y le explicó—: Skor posee la paciencia que a mí me falta para la tarea, al menos en este momento. —El tono de voz le cambió—. ¿Tendrías a bien, querida mía, no solo continuar con el cribado, sino relevarme también en la supervisión de los trabajos durante mi ausencia? Ten, coge mi sortija con el sello. Póntela. —Le tendió la mano derecha, separando los dedos. Ella le quitó el anillo del meñique—. Quiero estar solo (no pienso con claridad en compañía) y meditar sobre esta cuestión para ver si se me ocurren otras maneras de rescatar al Gris aparte de cavar y buscar con el péndulo. Creo que acabará por regresar aquí, que saldrá del inframundo por el mismo lugar por donde ha entrado (por eso debemos seguir cavando en este punto), pero en el mejor de los casos estamos hablando del desenlace más probable. Debemos plantearnos miles de posibilidades más. La cabeza me bulle de ideas. El Gris y yo hemos salido de cien apuros y trances tan peliagudos como este.


  »¿Lo harás por mí, querida mía? —concluyó—. Puedes delegar el cribado en Rill o en dos de las muchachas, o incluso, como último recurso, en Mamá Grum.


  —Déjalo todo en mis manos, mi capitán —dijo ella, frotándole la quijada con los nudillos de la mano derecha, en cuyo dedo medio llevaba la sortija con el sello en plata de las espadas cruzadas.


  Era un gesto juguetón, afectuoso, pero sus ojos violáceos reflejaban ansiedad, y su voz presentaba un acento adusto como la muerte.

  


  Pisanieve había acudido tan deprisa como Fafhrd al silbido de Cif, atravesando a saltos el prado escarchado. Se detuvo ante ella, que seguía haciendo señales con el farol en alto. Posó los ojos en el inclinado Pshawri y el objeto que le colgaba en ángulo extraño de la mano firme. Tras olisquearlo con recelo y suspicacia, soltó un gemido al reconocerlo y se alejó al trote por el prado con la nariz muy cerca del suelo. A unos doce pasos de distancia, se detuvo, volvió la vista atrás y ladró dos veces.


  Cif bajó la lámpara al vislumbrar la señal de respuesta de Fafhrd desde la cabecera del foso.


  —¿Podéis dejar una marca en este punto, mi señora? —le pidió Pshawri—. Creo que deberíamos seguir a Pisanieve y damos prisa mientras el rastro del capitán Ratonero siga caliente, empleando el péndulo a intervalos.


  Cif cogió una estaca pequeña de las que llevaban consigo; la clavó donde se había parado Pshawri, utilizando el mango del puñal a modo de martillo, y le ató un trozo de cinta gris que se sacó de la talega.


  —Creo que estás en lo cierto —dijo—, aunque mientras hacía las señales estaba pensando que el tizón del péndulo pertenece a Loki, así que quizá nos esté guiando hacia él y no hacia el Ratonero. Sé por experiencia que es muy capaz de enviamos a buscar una aguja en un pajar, de incitamos a absurdas persecuciones de fuegos fatuos.


  —No, mi señora —le aseguró Pshawri—. Las señales que percibo son del capitán. Conozco sus vibraciones. Además, Pisanieve jamás lo confundiría con ese dios forastero y taimado. De hecho, esta vez no ha proferido un aullido lastimero, como cuando la luna estaba alta; solo ha gimoteado, lo que indica que ha olido a un ser vivo, no carroña de cadáver.


  —Le profesas un gran aprecio al capitán, ¿verdad? —observó Cif—. Skama quiera que tengas razón. En marcha, pues. Ya nos alcanzarán los demás.


  Se refería a las cinco siluetas oscuras situadas entre ella, la hoguera y las otras luces que rodeaban la cabecera del foso: Rill, Skullick, Groniger, Ourph y Mamá Grum. A todos les picaba la curiosidad. Más allá de ellos y de las lucecitas que circundaban la cabecera del hoyo, la luna poniente besaba el horizonte, como si fuera a refugiarse entre las colinas centrales de la isla de la Escarcha.

  


  Junto a la hoguera, en torno a la que ya no quedaba nadie, Fafhrd se sirvió media taza de gahveh hirviendo con un chorro de aguardiente; se bebió la mitad de un solo trago, largo y abrasador, y se dispuso a pensar de forma profunda y sistemática en la grave situación del Ratonero Gris, tal como había prometido a Afreyt.


  Descubrió casi de inmediato que los pensamientos y fantasías que se le arremolinaban y le corcoveaban en la cabeza no se dejarían domar tan fácilmente.


  Despachó de un tirón el líquido que quedaba en la taza, pero eso tampoco lo ayudó a imponer serenidad ni lógica sobre el tormentoso caos que reinaba en su mente.


  Comenzó a caminar en círculo, pero se detuvo cuando se sorprendió a sí mismo retorciéndose, haciendo aspavientos y dando patadas en el suelo, preso de la desesperación por dominarse.


  Agitó los dedos frente a sí, como intentando materializar algo en el aire.


  Con un cambio repentino y violento de actitud, se preguntó si de verdad quería rescatar al Ratonero. ¿Por qué no dejar que escapara por sus propios medios? ¡Bien que lo había conseguido ya varias veces, por Kos!


  Le habría gustado confrontar sus desenfrenadas figuraciones con el espíritu práctico de Rill, el sentido común inquebrantable de Groniger, los dogmáticos razonamientos hechicerescos de Mamá Grum o el fatalismo mingol de Ourph. Pero todos ellos se habían marchado en pos de los zahones. Le había dicho a Afreyt que deseaba estar solo, pero ¿cómo se podía pensar sin hablar? Se sentía confundido, mareado y muy ligero, como si un soplo de viento bastara para derribarlo.


  Contempló las cosas que lo rodeaban: el fuego, la sopa, la pila de leña, la ropa tendida de las muchachas, la media tienda de campaña, los catres.


  No necesitaba hablar con niñas, se dijo. Más valía dejarlas dormir. Ojalá pudiera seguir su ejemplo.


  Sin embargo, el extraño nerviosismo se le exacerbó. Finalmente, para aliviarlo con algo de acción, agarró una tinaja de aguardiente con la mano derecha, enganchó una lámpara con la otra extremidad superior y echó a andar por el prado detrás de los zahoríes.


  Caminaba desviándose con paso irregular y corrigiendo el rumbo. No estaba seguro de querer alcanzarlos, pero tenía que mantenerse en movimiento; de lo contrario explotaría.
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  En el cómodo nido desde el que había estado espiando todos los movimientos de Fafhrd, Dedos despertó a Gale tirándole de un mechón claro de la fina cabellera de doncella.


  —¡Qué daño, bestia! —protestó la joven escarcheña, frotándose los ojos—. Jamás me habían arrancado así del sueño.


  —Donde más duele es donde más se ama —sentenció como recitando de memoria, y añadió, en un tono más alegre—: Sabía que querrías estar bien despierta, mi querido súcubo, para oír la última noticia de tu heroico tío con nombre de gruñido.


  —¿Fafhrd? —Gale le prestó toda su atención.


  —El mismo. Hace poco ha salido del agujero, ha dado unos brincos en torno a la hoguera y, después de coger una lámpara y una tinaja, se ha ido en pos de tu morena tía, que está buscando a tu otro tío con un péndulo. Creo que tiene sorbido el seso y necesita que lo vigilen.


  —¿Dónde está nuestra ropa? —preguntó Gale en el acto, retorciéndose para salir del nido.


  —La mujer de la cicatriz en la mano la ha puesto a secar al fuego y se ha marchado con los demás, antes que Fafhrd. Vamos, te echo una carrera hasta allí.


  —Nos verán. —Gale se tapó bruscamente los senos incipientes con el delgado antebrazo.


  —No si nos damos prisa, doña Remilgos.


  Las dos muchachas atravesaron como una exhalación el aire gélido hasta la hoguera y, echando una ojeada alrededor sin dejar de carcajearse, se enfundaron sus prendas calentitas con tanta rapidez como si hubieran sido marineras. Acto seguido se alejaron, tomadas de la mano, guiándose por el fulgor de la lámpara de Fafhrd, mientras la última raja de la luna llena se ocultaba detrás de las colinas centrales de la isla de la Escarcha y el cielo palidecía con los primeros rayos de la aurora.
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  El Ratonero pugnaba por emerger de las oscuras profundidades del sueño. La lucha parecía entrañar penosos momentos de conciencia precaria, pero cuando por fin (y bastante de improviso) notó que había recuperado el dominio absoluto sobre la mente, advirtió que estaba repantigado cuan largo era, con la cabeza torcida y apoyada en la parte interior del codo izquierdo, y que un vivificante tufo a sal marina le impregnaba las fosas nasales.


  Durante un gozoso momento, creyó estar encamado en su bien arreglada habitación del cuartel de Puerto de Sal, construido el año anterior por sus hombres y los de Fafhrd, y con la ventana abierta a la fresca y húmeda brisa matinal.


  Sus primeros intentos de moverse dieron al traste con dicha ilusión. Se encontraba en el mismo trance espantoso que cuando había perdido el conocimiento hasta sumirse en una negrura ctónica, mientras consagraba todos sus esfuerzos a huir de Angustia, la flacucha hermana de Muerte.


  Con la salvedad de que su trance había empeorado: el extraño poder de desplazarse laboriosamente hacia atrás como un cangrejo lo había abandonado. Al parecer, solo se manifestaba en un estado de terror extremo.


  Y el hedor a mar representaba una novedad. Debía de proceder de la tierra granulada que lo mantenía férreamente aprisionado. Y la tierra había pasado a estar bastante húmeda, lo que a su vez debía de significar que su huida lo había llevado hasta la costa, hasta los confines de la isla de la Escarcha. Quizá se hallaba ya bajo las aguas procelosas y despiadadas del inmenso mar Exterior.


  Y ya no estaba enterrado en vertical, sino acostado. Suponía una diferencia de todo punto asombrosa. De pie, aunque constreñido como una estatua por su molde, se sentía en guardia y libre hasta cierto punto. En cambio, la posición yacente, ya fuera bocarriba o bocabajo, era la postura de la sumisión. Le provocaba una sensación de impotencia absoluta. Era, sin paliativos, lo peor que…


  No, se interrumpió: no exageres. Peor sería estar enterrado cabeza abajo, con los pies en alto. Más valía que dejara de imaginar confinamientos, no fuera a ser que se le ocurriera uno aún peor.


  Se concentró en seguir la misma rutina que había adoptado tras el periodo anterior de vigilia bajo tierra: regular y maximizar la furtiva respiración, y comprobar que aún conservaba el brillo en torno a los ojos y la facultad de ver a través del suelo, aunque de forma imprecisa, a varios codos de distancia.


  Descubrió que, en virtud del ángulo en que tenía la cabeza, había quedado mirándose el cuerpo: las piernas, los pies y lo que había más allá. Aunque le habría gustado gozar de un campo de visión más amplio, por lo menos allí no había ninguna fémina azul y blanquecina arremetiendo contra él como un tiburón.


  Por otro lado, le perturbaba sobremanera lo indefenso que se sentía por yacer en posición horizontal; tan expuesto a que lo pisotearan, le escupieran o lo ensartaran con una horca.


  Ya había realizado incursiones en el reino de Muerte sin que le flaqueara la entereza, se recordó en un esfuerzo por recobrar el temple y contener el pánico. En Lankhmar, cuando había entrado en la tienda mágica de los devoradores, se había tendido sin temor en un féretro forrado de satén negro y había atravesado, intrépido, un espejo que era una charca vertical de mercurio líquido que se mantenía erguida por arte de potentes hechicerías.


  Pero en ese entonces estaba ebrio y trastornado de deseo, recordó, aunque el tacto del mercurio le había parecido refrescante (¡y no granuloso y asfixiante, como aquella sustancia que lo rodeaba!), y más tarde había albergado en su fuero interno la convicción de que estaba a punto de descubrir un paraíso secreto para héroes, por encima del cielo reservado a los dioses, cuando Fafhrd lo había sacado de un tirón del fluido plateado.


  Daba igual. Sus amigos y amantes del momento, se dijo, debían de estar trabajando como hormiguitas para salvarlo, ya fuera cavando (sin duda eran lo bastante numerosos para ello) o negociando algún trato mágico o divino. Acaso en ese mismo instante su querida Cif manipulaba los iconos dorados de la isla, igual que el año anterior, cuando la mente le había quedado atrapada en el cerebro de una imponente ballena.


  O quizá Fafhrd había ideado algún ardid para rescatarlo. Aunque el muy zafio no parecía encontrarse en las mejores condiciones para ello la última vez que lo había visto: se había quedado mirándolo apabullado, con los ojos como platos, antes de que desapareciera por completo.


  Por otro lado, ¿sabría alguno dónde cavar para buscarlo, después de las vueltas que había dado? ¿Era siquiera posible, si de verdad se hallaba debajo del mar Exterior?


  Eso le recordó a su vez que, según las leyendas más antiguas, Simorgya había invadido la isla de la Escarcha en épocas prehistóricas a través de túneles muy muy largos que discurrían bajo las impetuosas olas, antes de que la ínsula más meridional quedara sumergida y a sus crueles habitantes les salieran branquias y aletas.


  Una fantasía, sin duda; viejos cuentos de brujas. No obstante, si dichos túneles habían existido de verdad, a buen seguro estaba en el lugar adecuado para encontrarlos, en la costa meridional de la isla de la Escarcha. O para encontrar uno, por lo menos; no era demasiado pedir, ¿o sí? De modo que, mientras se aplicaba a sorber con los labios entornados el aire encerrado en la tierra fría y húmeda, realizando exhalaciones más fuertes que las inspiraciones, a fin de apartar de sí las partículas molestas, reparó en una ondulación verde claro paralela a él, a unos tres pasos de distancia, como si algo se moviera de un lado a otro por un pasaje estrecho, sin quitarle ojo. Al cabo de un rato se materializó en la delicada figura de Ississi, el súcubo simorgyano, a un cuarto (¡no, apenas un octavo!) de camino de su transformación en mujer pez: se apreciaba un mínimo asomo de cresta a lo largo de la espina dorsal y un ligero atisbo de membranas entre las bases de los delgados dedos, y su espléndida tez presentaba un matiz casi imperceptible de verde. Era ella, la de grandes ojos verdeamarillos y ceceo seductor; la que se había mostrado sumisa ante la disciplina más estricta, al menos un buen rato. Y parecía llevar un vaporoso vestido multicolor confeccionado con retazos y jirones de la tela fina, costosa y colorida que había quedado destruida durante su último enfrentamiento submarino, cuando la Págalo se había hundido de manera temporal.


  El hombrecillo vio reforzado un momento su declinante escepticismo cuando se preguntó cómo podía estar tan seguro de que ella era de verdad Ississi en aquel reino nebuloso en que un pez concreto (o mujer joven, para el caso) habría podido confundirse con cualquier otro (y donde uno y otro semejarían espectros tejidos con humo verdoso). Sin embargo, al tiempo que lo asaltaba esa duda, la visión cobraba un aspecto más real, y cada rasgo encantador se tomaba más claro y definido. Lo que es más, el Ratonero descubrió que ella no le inspiraba el menor temor a pesar de las circunstancias de su encuentro. De hecho, mientras seguía lentamente con los ojos las idas y venidas de la mujer, se percató de que empezaba a adormilarse, pues aquel movimiento regular resultaba de lo más relajante. Incluso comenzó a forjarse la ilusión (pues de eso se trataba, ¿no?) de que su cuerpo entero, y no solo los ojos, se desplazaba despacio, adelante y atrás, a la par que el de la aparición, ¡como si, sin que su dueño lo supiera, hubiera escapado por un pasaje o túnel paralelo al de ella y flotara en aquel aire que no ofrecía resistencia alguna!


  Justo en ese momento se llevó una impresión tan fuerte que le hizo replantearse de forma radical todas sus opiniones anteriores sobre la imposibilidad de distinguir a una hembra joven de otra (o a un pez de otro). Aunque no había visto cerrarse los labios medio sonrientes de Ississi ni fruncirse de manera alguna, oyó el trino de un silbido suave y seductor.


  Al dirigirse la vista con brusquedad a lo largo de las piernas y más allá de los pies, divisó la figura blanquecina y veteada de azul de la hermana Angustia, que corría hacia él como una tigresa, con unas garras extendidas a los lados del rostro afilado y sonriente, y un resplandor rojizo y sádico en los ojos.


  Como confirmación de lo que había intuido antes, así como de su suposición sobre los túneles, empezó a alejarse de aquel ser sin que le representara el menor esfuerzo físico, pero sí un enorme esfuerzo mental, con la misma rapidez con que ella se aproximaba, aterradora, de modo que ambos atravesaban la tierra granulada (que no frenaba en absoluto su avance) a una velocidad de pesadilla, y la figura de Ississi desapareció tras ellos en un santiamén…


  No, no del todo. Al Ratonero le pareció que, en ese punto, su perseguidora se detenía unos instantes mientras su carne moteada de azul absorbía la sustancia verde claro de la otra, superponiendo la ictínea furia de Ississi a su propia voracidad antes de reanudar la carrera espeluznante.


  El hombrecillo se sintió tentado de volver la vista al frente para intentar formarse alguna idea de adonde se dirigían con tanta prisa bajo el mar Exterior, pues estaban adentrándose cada vez más, pero no se atrevía por miedo a creer vislumbrar un obstáculo y, al intentar esquivarlo, acabar estampado contra las paredes rocosas que desfilaban muy cerca por su lado a toda velocidad. No, más valía que se abandonara a la fuerza poderosa que lo dominaba. Por muy ciega que estuviera, sabía más que él.


  Pasó de largo como una exhalación la oscura boca de un túnel transversal que conducía hacia el sur, si no había perdido el sentido de la orientación. ¿En dirección a Simorgya? En ese caso, ¿dónde debía de desembocar el ramal por el que avanzaba como un rayo? ¿En No Ombrulsk? ¿Más lejos, por debajo de tierra firme, en el mar de los Monstruos? ¿En la temible Tierra de las Sombras, morada del propio Muerte?


  ¿Qué sentido tenía hacer conjeturas si había cedido el mando de sus movimientos a la vorágine? Contra todas las expectativas razonables, advirtió que la velocidad de vértigo se reducía a pesar de que continuaba viendo pasar los fósiles marinos como destellos perlinos y fugaces fulgores. Por lo que sabía, en ese mismo instante podía estar respirando plácidamente en su ajustada tumba en la isla de la Escarcha, soñando todo aquello. Hasta el mismísimo Gran Dios, mientras creaba el universo o los universos, debía de albergar en ocasiones la certeza absoluta de que soñaba. Todo va bien, se dijo. Y se quedó dormido.
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  Cuando la búsqueda los llevó a adentrarse de nuevo en el Gran Prado, Cif insistió en repetir el último registro de Pshawri y, sujetando el cordel del cubo entre el anular y el pulgar izquierdos, obtuvo el mismo resultado que él, por lo que decidió que debían turnarse para realizar los registros a partir de ese momento. Él transigió con admirable gentileza, pero no lograba disimular del todo su nerviosismo cuando el péndulo mágico abandonaba sus manos, y en esas ocasiones no perdía de vista a Cif.


  —Tienes celos de mí por el capitán, ¿verdad? —aguijó ella al joven teniente, aunque no en tono de mofa.


  Él meditó con aire circunspecto.


  —Pues sí, señora, los tengo —respondió con la misma franqueza—, aunque en modo alguno pongo en entredicho que tengáis una prerrogativa superior y de distinta naturaleza sobre sus asuntos. Pero es innegable que lo conocí antes que vos, cuando me reclutó en Lankhmar para que formara parte de su banda, antes de que aprovisionara el Pecio y largara velas con rumbo a la isla de la Escarcha.


  —Olvidas —lo corrigió ella con delicadeza— que, antes de que te enrolaras, lady Afreyt y yo viajamos a Lankhmar a contratarlos a Fafhrd y a él para que organizaran la defensa de la isla, aunque en aquella ocasión la ráfaga glacial de Khahkht nos devolvió por la fuerza a estos climas polares.


  —Es cierto —reconoció él—. No obstante… —Pareció recapacitar.


  —No obstante, ¿qué?


  —Iba a decir —explicó él de forma un tanto entrecortada— que creo que ya sabía de mi existencia antes de eso. Al fin y al cabo, ambos éramos ladrones y trabajábamos por libre, aunque él era mil veces más hábil, lo que no es moco de pavo en Lankhmar, donde el gremio goza de gran poder, y había otras razones… En fin, fuera como fuese, yo estaba al tanto de su reputación.


  Cif, que acababa de completar un registro, sujetó el cubo del tizón con la mano derecha, sin guardárselo aún en la talega ni pasárselo a Pshawri para que lo pusiera a buen recaudo. Estaba a punto de preguntarle a qué otras razones se refería, pero se quedó absorta en las ensimismadas facciones de él, que empezaban a distinguirse bajo la claridad gris sin ayuda del blanco brillo de la lámpara, que yacía en el suelo junto al punto sobre el que acababa de suspender el péndulo.


  Astorian, la estrella más brillante de Nehwon, era ya la única mota pálida en el firmamento teñido de violeta, y el alba no tardaría en disiparla. Por delante de ellos, pero hacia la izquierda (pues la búsqueda los llevaba poco a poco al sur del camino que había recorrido la partida en la víspera), un manto de niebla surgida del suelo ocultaba todo Puerto de Sal salvo los tejados más altos, las columnas y el arco del carillón de viento del templo de la Luna, empequeñecidos por la lejanía. Ante sus ojos, la bruma se fue elevando en torno a dichas construcciones y, aunque no soplaba el viento, comenzó a avanzar hacia ellos, blanquinosa y destilada por la tierra. Su límite más alejado se iluminó por donde estaba a punto de salir el sol, aunque los rayos aún no habían alcanzado el escuadrón de nubes que surcaba el cielo.


  —El capitán debe de tener frío allí abajo —jadeó Pshawri con un escalofrío involuntario.


  —Estás profundamente preocupado por él, ¿verdad? —señaló Cif—. Más de lo normal. He notado que llevas así dos semanas. Desde que recibiste una misiva escrita con tinta violácea y sellada con cera verde, traída de Lankhmar por el último mercante que arribó antes que el Comadreja.


  —Sois muy observadora, señora —murmuró él.


  —La vi cuando el capitán Ratonero vació el saco del correo. ¿Qué decía esa carta, Pshawri?


  Él sacudió la cabeza.


  —Con el debido respeto, señora, se trata de un asunto que solo nos atañe al capitán y a mí…, y alguien más. No puedo hablar de ello sin su autorización.


  —¿El capitán está al corriente de ese asunto?


  —Creo que no, pero no estoy seguro.


  Pese a que la renuencia de Pshawri a responder con más detalle parecía sincera y muy arraigada (amén de un tanto misteriosa), Cif habría continuado interrogándolo de no ser porque los alcanzaron los cinco de la hoguera y el ambiente dejó de ser propicio para intercambiar confidencias. De hecho, Cif y Pshawri se sintieron más bien expuestos a sus miradas, pues, durante el siguiente par de registros, todos los recién llegados se empeñaron en presenciar de cerca el prodigio del pesado cubo con el tizón que no pendía a plomo, sino que tendía a apartarse de la cabecera del foso de un modo muy leve pero incuestionable. Al final, incluso el escéptico Groniger quedó convencido.


  —No me queda otro remedio que creer lo que veo —dijo a regañadientes—, aunque la tentación de desconfiar es muy fuerte.


  —De día cuesta más dar crédito a esas cosas —señaló Rill—. Resulta mucho más fácil por la noche.


  —Así sucede con la brujería —convino Mamá Grum.


  Para entonces, el sol ya había emergido y Ies marcaba un sendero amarillo sobre la baja capa de niebla, que por algún extraño motivo aún no se había disipado.


  Tanto Cif como Pshawri tuvieron que responder a preguntas sobre las variaciones tan sutiles del cordel que eran inapreciables a simple vista.


  —Es algo que se percibe sin más —dijo ella—. Un pequeño estremecimiento.


  —No puedo explicaros cómo sé que procede del capitán —hubo de reconocer él—, pero lo sé.


  Groniger soltó un resoplido.


  —Me gustaría estar tan convencida como Pshawri —les dijo Cif en respuesta—. Para mí no es tan claro que la señal lleve su nombre.


  Dos búsquedas más los condujeron a un lugar desde donde se dominaba la costa sur de la isla. Se prepararon para realizar un tercer registro a unos pocos pasos de donde el prado se convertía en una pendiente rocosa y bastante abrupta que descendía diez pasos más hasta la estrecha playa lamida por las pequeñas olas del mar Exterior. Al oeste, ese acantilado bajo se volvía cada vez más empinado, aproximándose a la verticalidad. Al este, la pertinaz neblina se extendía hasta un tiro de arco de donde estaban. Más allá, sobresaliendo de su blancor, se divisaban las puntas de los palos de los barcos fondeados en la bahía de Puerto de Sal o amarrados en los embarcaderos.


  Le tocó a Pshawri el turno de hacer oscilar el cubo con el tizón. Estaba algo nervioso, a juzgar por los movimientos más rápidos, aunque bastante firmes, con que se colocó en posición, con las piernas flexionadas y el ojo derecho centrado en la unión entre los dos dedos con que sujetaba el cordel.


  Cif y Rill se arrodillaron cerca de él con el fin de observar el péndulo desde un lado, a la altura de los ojos. Parecían a punto de hacer algún comentario, pero Pshawri, desde su posición estratégica superior, se les adelantó.


  —La plomada ya no apunta al sudeste —anunció con voz brusca y estridente—, sino hacia abajo, perpendicular al suelo.


  Se oyó el siseo bajo de varios gritos ahogados y un «¡Sí!» de boca de Rill. Cif se ofreció de inmediato a repetir el registro y él le entregó el péndulo sin reparos, aunque pareció que el nerviosismo se le exacerbaba. Se situó entre Cif y el agua. Los demás formaron un círculo irregular alrededor de ella. Rill seguía cerca, postrada de hinojos.


  —Continúa colgando en línea recta —aseveró Cif después de una pausa, lo que suscitó otro «Sí» por parte de Rill—. Y la vibración.


  —Si la inclinación de la plomada indica que el capitán Ratonero está desplazándose en esa dirección —infirió Skullick—, esta verticalidad significa que está debajo de nosotros, inmóvil.


  —Suponiendo que se trate del capitán —apostilló Cif, alzando la vista hacia él.


  —Pero ¿cómo se explica? —Groniger meneó la cabeza, perplejo.


  —Mirad —dijo Rill con voz extraña—. La plomada vuelve a moverse.


  Todos contemplaron el nuevo portento. El peso se mecía adelante y atrás, hacia la cabecera del foso y luego hacia el mar, aunque por lo menos cinco veces más lento que el periodo que correspondía a un péndulo de esa longitud. Oscilaba con una languidez ostensible.


  —Es como si el capitán estuviera caminando de un lado a otro allí abajo —dijo Skullick, en un tono que reflejaba cierto asombro en vez de la irreverencia acostumbrada—. En este preciso instante.


  —Acaso ha topado con un túnel marino —aventuró Mamá Grum.


  —Esas fábulas —gruñó Groniger.


  Sin previo aviso, el péndulo oscuro con destellos dorados dio un salto hacia el mar, tensando el cordel hasta escurrírsele a Cif de la mano. Esta soltó un breve jadeo de dolor mientras la plomada salía disparada, arrastrando el cordel tras de sí como la cola de un cometa, y pasaba rozando la cabeza de Rill.


  Pshawri se lanzó e interpuso la palma derecha en la trayectoria de la plomada, que interceptó con una parada audible. La tapó con la otra mano mientras rodaba por el suelo y se ponía de pie, apretándola con fuerza entre las palmas ahuecadas, como si tuviera aprisionado un animalillo o un insecto grande, con el cordel colgando en medio, y regresó junto a Cif mientras los demás observaban fascinados.


  —Es como si, después de caminar de un lado a otro, el capitán se hubiera alejado como un relámpago a través de la tierra maciza, por debajo del mar —dijo Skullick, casi con actitud religiosa—. Si cabe imaginar semejante prodigio.


  Groniger se limitó a agitar la cabeza, en un despliegue de escepticismo ensayado hasta la saciedad.


  —Señora —le dijo Pshawri a Cif, alzando los codos—, ¿tendríais la bondad de desabrocharme el garniel?


  Ella estaba examinando las marcas rojas que le habían quedado en las yemas del anular y el pulgar izquierdos, que se le habían despellejado con el violento tirón del cordel, pero siguió con presteza las instrucciones de Pshawri, procurando no utilizar esos dedos durante la operación. Él introdujo las manos ahuecadas en la bolsa.


  —Ahora atad el cordón en torno al botón… No, a través del ojal del centro de la solapa del garniel. Emplead un nudo cuadrado. Ahora mismo no se mueve, pero más vale mantener esta cosa bien sujeta. Ya no me fío de ella, con independencia de qué nos haya revelado.


  —No podría estar más de acuerdo contigo, teniente Pshawri —dijo Cif, que cumplió las siguientes indicaciones sin rechistar—. De hecho, no creo en absoluto que el cubo con el tizón haya estado rastreando los movimientos del Ratonero bajo tierra, salvo quizá al principio, para incitamos a empezar con esto.


  El nudo quedó firmemente atado. Cuando Pshawri apartó las manos, ella cerró la solapa de la bolsa y él abrochó los tres botones.


  —Entonces, ¿a qué poder crees que obedece? —preguntó Rill, enderezándose.


  —Al de Loki —afirmó Cif—. Creo que pretende que nos embarquemos en una búsqueda desesperada por mar. Tiene su sello personal: una atracción embelesadora y extraños sucesos mezclados con sorpresas dolorosas. —Se llevó los dedos heridos a la boca para chupárselos.


  —No cabe duda de que recuerda en gran medida su artera conducta —convino Rill.


  —Es un dios forajido, desde luego —aseveró Mamá Grum, asintiendo—. Y muy vengativo. Seguro que ha sido él quien ha hundido al capitán Ratonero en el suelo.


  —De hecho —masculló Cif sin sacarse los dedos de la boca—, creo que se me ocurre una manera de frustrar sus maniobras y quizá conseguir recuperar al Ratonero.


  —¡Ah de los zahoríes! —gritó una voz nueva y clara. Al volverse, vieron que Afreyt se acercaba por el prado a paso veloz con una cesta de juncos—. Traigo noticias de la excavación. Creo que deberíais oírlas todos, pero sobre todo Cif. Por cierto, ¿dónde para Fafhrd?


  —No lo hemos visto, señora —la informó Pshawri.


  —¿Por qué habría de estar aquí? —preguntó Groniger con extrañeza.


  —Pues porque nos ha dejado cavando mientras él se marchaba a descansar y meditar a solas —explicó Afreyt cuando llegó junto a ellos y depositó la cesta en la hierba—. Pero entonces Udall y alguien más lo han visto coger una tinaja y una lámpara y salir en pos de vosotros. Como no tenían nada que hacer, lo han observado hasta que ha llegado a medio camino de donde estabais, según Udall.


  —Nadie de aquí lo ha visto —le aseguró Cif.


  —Pero, entonces, ¿dónde están Gale y Dedos? —inquirió Afreyt—. El catre estaba vacío, y su ropa, puesta a calentar junto al fuego, había desaparecido. He supuesto que habían seguido a Fafhrd, como llevaban haciendo toda la noche.


  —Tampoco les hemos visto el pelo ni las patas —insistió Cif—. Mas ¿qué noticias son esas que nos habías prometido?


  —Pero, entonces, ¿dónde demonios…? —comenzó a decir Afreyt, desplazando la vista entre los demás. Todos negaron con la cabeza—. Dejémoslo —dijo para sí, y luego, dirigiéndose a Cif—: Esto te complacerá, creo. Hemos prolongado el pasaje lateral en unos quince pasos hacia… Ha sido mucho más rápido que cavar hacia abajo. Era un tramo de arena suave… y el apuntalamiento ha resultado más sencillo, a pesar de la labor añadida de reforzar el techo… Y hemos encontrado esto incrustado a media pared. —Le tendió a Cif una vaina de puñal manchada de tierra.


  —¿Es de Garra de Gato?


  —Ni más ni menos.


  —¡En efecto! —exclamó Cif al examinarla con avidez.


  —Y estaba horizontal, con la punta orientada hacia nosotros —prosiguió Afreyt—, como si la tierra se la hubiera arrancado del cinto mientras se alejaba o lo arrastraban, o como si la hubiera dejado así a propósito para proporcionamos una pista.


  —Lo que demuestra sin lugar a dudas que el capitán Ratonero está en las profundidades de la tierra —sentenció Skullick.


  —Es cierto que esto confiere mayor peso a los dos hallazgos anteriores, el del puñal y el del capuz —reconoció Groniger.


  —Así pues, no os costará comprender —continuó Afreyt— por qué quería comunicárselo a Fafhrd cuanto antes. Y a ti también, Cif, por supuesto. Pero ¿cómo ha ido la búsqueda? ¿Qué os ha traído a la costa? No le habréis seguido la pista hasta aquí, ¿verdad?


  De modo que Cif le contó a Afreyt cómo habían ido los registros, sin omitir que la plomada había intentado escapar durante la última puesta a prueba de sus poderes y ya no era de fiar, y que ella barruntaba que Loki estaba detrás de todo.


  —El propio Fafhrd me ha advertido que la búsqueda con el péndulo arrojaría indicios dudosos y ambiguos —comentó Afreyt—, a diferencia de la excavación, que en su opinión debía seguir adelante en cualquier caso, a fin de mantener abierta una salida del inframundo para el Gris en el mismo punto por el que había entrado. Y es muy posible que estés en lo cierto respecto a que Loki intenta ponemos sobre una pista falsa. Sabes mejor que yo que era un dios taimado que amaba la destrucción por encima de todo. Odín tampoco era digno de confianza, pues privó a Fafhrd de su mano a pesar de la fervorosa devoción que le habíamos profesado.


  —Lady Cif —terció Pshawri—, justo antes de que lady Afreyt se uniera a nosotros, habéis dicho que se os había ocurrido una manera de malograr los designios de Loki y allanar el camino para el retorno del capitán Ratonero.


  Cif asintió.


  —Puesto que el cubo con el tizón no nos sirve como talismán, propongo que uno de nosotros lo coja y lo arroje a la boca llameante del volcán Fuegonegro. Acaricio la esperanza de que el lago de lava devuelva al dios Loki a su elemento natural y aplaque quizá su ira contra el capitán.


  —¿Y perder sin remedio un icono de la isla de la Escarcha, el Cubo Dorado de las Transacciones Honorables? —protestó Groniger.


  —Ese oro ha quedado profanado para siempre con la esencia del dios forastero —lo informó Mamá Grum—. Es imposible de exorcizar. El consejo de Cif es sensato.


  —Siempre se puede forjar y consagrar un icono nuevo —señaló el viejo Ourph—. Los hombres, en cambio, son insustituibles.


  —No me vienen a las mientes argumentos para oponerme a la medida, pese a que me parece de una superstición flagrante —dijo Groniger con aire cansino—. Los acontecimientos de esta mañana han hecho tambalear las bases de mi raciocinio.


  —Y si hay que intentarlo —continuó Cif—, tú, Pshawri, eres el más indicado. Tú arrancaste el cubo con el tizón de las fauces del Maelstrom. Debes ser tú quien lo devuelva al fuego.


  —Aun suponiendo que el maldito artilugio se deje lanzar a la boca llameante —estalló Skullick, recobrando por fin la irreverencia—, se fugará a los dioses saben dónde en cuanto lo arrojes.


  —No temas, encontraré el modo de impedir que huya —aseveró el joven teniente, con un inusitado tono férreo. Se volvió hacia Cif—. Os doy las gracias de todo corazón, señora, por encomendarme esta misión. Tengo para mí que, al extraer ese maldito objeto del remolino, condené al capitán Ratonero a pasar por tamañas tribulaciones. Expiar esa culpa es mi mayor deseo.


  —Espera un momento —intervino Afreyt—. Yo misma me inclino por darte la razón respecto al sofocador y Fuegonegro. Lo que sugieres me parece lo más prudente. Sin embargo, podría suponer la diferencia entre la vida y la muerte para el capitán Ratonero. Creo que no debemos tomar esa medida sin el beneplácito del capitán Fafhrd, su camarada de toda la vida y para siempre. Es verdad, luzco su anillo, pero en esta cuestión no osaría pronunciarme en su nombre. Lo que me lleva a preguntar de nuevo: ¿dónde está Fafhrd?


  —¿Quiénes son esas personas que se aproximan desde Puerto de Sal? —interrumpió Rill, elevando la voz para captar su atención—. Si no estoy equivocada respecto a su identidad, es posible que nos aclaren la duda.


  El manto de niebla que se extendía al este empezaba por fin a deshilacharse y rasgarse bajo el silencioso bombardeo de los rayos de sol, aunque su intensidad dorada iba perdiéndose un poco a medida que ascendía el astro y el cielo se encapotaba. Entre los jirones y andrajos lechosos, dos figuras menudas y vestidas de blanco caminaban con trabajo. Al notarse observadas, agitaron los brazos y arrancaron a correr. Conforme se acercaban, se hizo patente que la pelirroja tenía unos ojos desproporcionados para su pequeño rostro, pero la rubia platino los tenía aún más grandes.


  —¡Tía Afreyt! —llamó Gale cuando se hallaban a pocos pasos—. ¡Hemos corrido una gran aventura y tenemos que contarte una noticia increíble de verdad!


  —No es momento para eso —repuso Afreyt, un tanto cortante—. Decidnos, ¿dónde está Fafhrd?


  —¿Cómo lo sabías? —Gale agrandó aún más los ojos—. Bueno, había pensado ponerle algo de emoción al relato, pero ya que lo preguntas: el tío Fafhrd ha subido nadando al cielo para embarcar en un buque nube de Arilia o solicitar pasaje en un vehículo volador de la Dársena de las Estrellas. Creo que busca ayuda para encontrar al tío Ratonero.


  —Deja de decir disparates —le espetó Cif.


  —Fafhrd no sabe nadar en el aire —señaló Afreyt.


  —¡Túneles submarinos de Simorgya! ¡Buques nube de Arilia! —farfulló Groniger—. Demasiadas absurdidades para una mañana fría de verano.


  —Pero si es lo que ha ocurrido —insistió la joven—. Tía Afreyt, tú misma viste a Fafhrd y Mara volar a gran altura cuando Hirriwi, la princesa invisible de la Dársena de las Estrellas, los salvó de Brilloestigio en su invisible pez volador. Dedos lo ha visto con más claridad; ella os lo explicará.


  —A bordo del Comadreja —dijo la moza de camarote ilthmaresa—, todos los marineros me aseguraban que en la isla de la Escarcha atracaban embarcaciones de lo más extrañas, incluidos los galeones nube del Reino del Aire. Y confirmo que he visto al capitán Fafhrd nadar con ímpetu por encima de la niebla, al encuentro de una nube que bien podría ser uno de esos barcos.


  —Arilia es un mito, niña —replicó Groniger con delicadeza—. Los marineros cuentan toda clase de mentiras. En realidad, la isla de la Escarcha es el paraje menos fantástico de Nehwon.


  —Pero es verdad que el tío Fafhrd ha ascendido al cielo —reafirmó Gale con contumacia—. No sé cómo. A lo mejor la princesa Hirriwi le enseñó a volar y no nos ha hablado de ello. Es tan modesto… Pero ha sido así. Las dos lo hemos visto.


  —De acuerdo, de acuerdo —dijo Cif—. Creo que lo mejor será que nos refieras la historia desde el principio.


  —Pero primero necesitáis una taza de vino para tranquilizaros y entrar en calor —dijo Afreyt—. Lleváis largo rato a la intemperie, en una mañana que quizá llegue a ser legendaria por su gelidez.


  Abrió la cesta, extrajo una jarra de vino dulce generoso y dos pequeñas tazas plateadas, las llenó hasta la mitad y obligó a las dos niñas a apurarlas, lo que dio pie a que se sirviera vino para todos.


  —Debería empezar Dedos —alegó Gale—. Al principio yo estaba dormida.


  —El capitán Fafhrd ha regresado de la excavación justo después de que los demás os marcharais —relató Dedos—. Tras beber un poco de gahveh con aguardiente, ha echado a andar de un lado a otro, con el ceño fruncido, frotándose la frente con la muñeca como si intentara dilucidar la solución a algún problema. Se ha puesto muy nervioso y ha empezado a conducirse de un modo raro. Por último, ha cogido una tinaja, se ha colgado una lámpara del garfio y ha salido en vuestra busca. Entonces he despertado a Gale para decirle que, en mi opinión, convenía vigilarlo.


  —Así es —ratificó Gale—. Así que nos hemos levantado de un salto, hemos corrido hasta la hoguera y nos hemos vestido.


  —Ahora lo entiendo —terció Afreyt.


  —¿El qué? —preguntó Pshawri.


  —Por qué Udall observaba a Fafhrd con tanta insistencia. Continúa, querida.


  —Era fácil seguir al tío Fafhrd gracias a su lámpara —prosiguió Gale—. Además, la oscuridad empezaba a retroceder y las estrellas se extinguían. Al principio no hemos intentado darle alcance ni avisarle que íbamos detrás de él.


  —Temíais que os obligara a regresar —conjeturó Cif.


  —En efecto. De entrada nos ha parecido que os seguía a vosotros, pero, cuando os habéis desviado hacia el sur, él ha mantenido el rumbo fijo al este. Aunque había clareado bastante, el sol continuaba oculto. De vez en cuando, Fafhrd se detenía a mirar al frente, a la niebla, los tejados y el arco del carillón que descollaban sobre ella (ha sido entonces cuando he divisado la pequeña flota de nubes), y levantaba la mano delante de la cara para invocar a los dioses y suplicarles ayuda.


  —¿Era la mano en la que llevaba la tinaja? —preguntó Afreyt.


  —Supongo que sí —respondió la muchacha—, pues no recuerdo que la lámpara subiera y bajara.


  »Y entonces el tío Fafhrd ha echado a correr de forma lenta y extraña, como si flotara y llegara a detenerse entre paso y paso. Nosotras también hemos arrancado a correr, por supuesto. Nos habíamos adentrado todos en la bruma, que parecía frenarlo y sostenerlo a la vez, por lo que daba zancadas más largas.


  »Entonces la calígine nos ha cubierto la cabeza y lo hemos perdido de vista. Cuando hemos llegado al arco de la Luna, Dedos ha empezado a trepar por él sin darme tiempo a decirle que eso no estaba bien visto. Ha escalado hasta sobrepasar la niebla y me ha gritado desde arriba… —Gale tendió la mano hacia Dedos, que tomó el testigo de la narración.


  —En verdad os digo, gentiles amigos, que he visto al capitán Fafhrd nadar con poderosas brazadas por encima de la niebla, ascendiendo por la pendiente larga y blanca, mientras delante de él, a una distancia considerable, se hallaba la meta de su enérgica autonavegación (sé que a menudo los ojos nos engañan y que los marineros me han llenado la cabeza de historias, y sin embargo os doy mi palabra de bruja novicia): era una nube densa muy similar a un navío blanco con un elevado castillo de popa. El sol arrancaba destellos a la superficie lustrosa.


  »De pronto, ese mismo sol me ha deslumbrado y ya no he podido ver nada con claridad. Le había descrito algunas cosas a Gale desde lo alto y, al bajar, le he contado el resto.


  —Hemos corrido por Puerto de Sal hacia el cabo oriental —dijo Gale, retomando la palabra—. La niebla empezaba a levantarse por el calor, pero aún no distinguíamos nada con nitidez. Cuando hemos llegado, el Maelstrom borboteaba y exhalaba bruma. Sin embargo, el cielo estaba despejado y he columbrado al tío Fafhrd, muy arriba, junto al buque nube blanco, del que solo se divisaba la quilla. Cinco gaviotas lo rodeaban. Entonces, la bruma que subía se ha interpuesto entre nosotras y él. He pensado que debías saberlo, tía Afreyt. Pero, como la excavación nos venía de camino, hemos decidido comunicárselo primero a la tía Cif.


  —He visto lo mismo que ella, gentiles amigos —añadió Dedos—. No obstante, el capitán Fafhrd ya estaba muy lejos para entonces. Habría podido pasar por un ave acuática muy grande, una mandrágora marina escoltada por cinco págalos.


  Los oyentes intercambiaron miradas.


  —Me parece verosímil —declaró Afreyt en voz baja—. Temía que su último descenso al fondo del foso lo hubiera trastocado.


  —¿Te crees lo que dicen estas niñas? —preguntó Groniger con una incredulidad solo parcial.


  —Desde luego que se lo cree —respondió Mamá Grum.


  —Mas ¿por qué querría acudir a seres del aire —quiso saber Skullick— para pedirles consejo sobre alguien que se ha extraviado bajo tierra?


  —Los designios de un trastocado son inescrutables —aseveró Rill.


  —Pero ¿qué hacemos ahora respecto al Ratonero Gris? —Cif se dirigía a Afreyt—. Como portavoz de Lafhrd, ¿qué opinas sobre enviar a Pshawri a Fuegonegro?


  —Que debe ir, por supuesto. Le deseo suerte. Suerte y que Loki lo absuelva —respondió la dama sin titubear—. Ten, unas provisiones, teniente. —Sacó de la cesta y le ofreció a Pshawri una pequeña hogaza, un salchichón seco y la tinaja casi vacía de vino dulce, que le serviría para llenarla de agua fresca cuando pasara por Puente Ultima, camino del volcán.


  —Señora, ¿podría abusar de vuestra amabilidad pidiéndoos un favor más? —le murmuró Pshawri a Afreyt, tras constatar con un vistazo rápido que los demás estaban ocupados en otros menesteres. Como ella asintió, le entregó un papel doblado con un escrito compuesto en tinta violeta y un sello verde roto—. Guardádmelo. Si, por ventura, no regreso (estas cosas pasan), dádselo al capitán Fafhrd, en caso de que vuelva. De lo contrario, leedlo vos misma… y mostrádselo a lady Cif, a vuestra discreción.


  —Así lo haré —prometió ella por lo bajo y, recuperando su tono habitual, agregó—: Mi querida Cif, relévanos a Fafhrd y a mí en la excavación. Te confiaré su sortija.


  —¿Acaso lo dudabas? —contestó Cif, apartando la atención de Mamá Grum, a quien había estado consultando.


  —Pues ahora me toca a mí cavilar sobre la pérdida de un ser querido… y cerciorarme de que estas dos mozas agotadas duerman a pierna suelta. Las llevaré a tu casa, Cif, y allí me ocuparé de todo. Skama, guárdame del trastrocamiento, a menos que sea tu voluntad.


  Y, sin más ceremonia, los tres grupos se separaron: Pshawri se encaminó hacia el norte, donde se erguía el lejano y humoso Fuegonegro; Cif, Skullick y Rill, de regreso al lugar de la excavación, y Afreyt, Groniger y las fatigadas parejas joven y anciana, hacia Puerto de Sal.


  Dedos, que avanzaba con dificultad en este último grupo y de pronto parecía tan cansada como la había descrito Afreyt, se puso a recitar, con la voz de quien habla ya en sueños:


  
    
      Le guardan al perro la carne más fina;


      el hígado, al gato, y las criadillas


      arranca de cuajo y devora el gorrino.


      Cae como un tronco y se queda dormido,


      arropado en niebla, príncipe sombrío.

    

  


  —¿Te refieres a tu hermano, princesa? —preguntó Gale, arrugando la nariz—. La verdad es que te sabes unos poemas preciosos.


  —Pero ¿qué clase de poema era, querida Dedos? —preguntó Afreyt al cabo de un momento, pensativa—. ¿De dónde sale?


  —Es la tercera estrofa ampliada de un hechizo mortal quarmalés que solo surte efecto si se recita entero —respondió la muchacha exhausta en un soñoliento sonsonete. Tras sacudir la cabeza y pestañear varias veces, pareció despabilarse un poco—. Pero ¿cómo es que lo sé? —preguntó—. Mi madre nació en Quarmall, lo admito, pero es otro dato que se suponía que no debíamos divulgar.


  —Y aun así te enseñó ese hechizo mortal quarmalés —señaló Afreyt. Dedos negó con un gesto rotundo.


  —Mi madre no manejaba hechizos mortales y jamás me enseñó ninguno. Era una bruja blanca, de verdad. —Posó la vista en Gale, desconcertada, y luego, alzándola hacia Afreyt, preguntó—: ¿Por qué los recuerdos se esfuman en cuanto intentas evocarlos en detalle? ¿Es porque no podemos vivir para siempre?
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  Cuando la conciencia empezó a alumbrarle el cráneo, primero con luz trémula, luego con un resplandor considerable y por último con la intensidad del mediodía, el Ratonero Gris habría jurado que soñaba, pues le inundaba las fosas nasales el olor de la tierra de Lankhmar, con toques de campos de cereales, la Gran Marisma, el río Hlal, las cenizas de innumerables fuegos y la descomposición de una miríada de seres, una mezcla inconfundible de emanaciones, y estaba arrellanado en una de las habitaciones más secretas de la ciudad de Lankhmar, una que conocía bien aunque solo había visitado en una ocasión. ¿Cómo podían haberlo llevado hasta allí sus andanzas subterráneas, a dos mil leguas de distancia o más, por lo menos un décimo de vuelta alrededor del mundo de Nehwon? Por otro lado, jamás había tenido un sueño con unos enseres y un elenco tan definidos, y unos detalles tan expuestos a escrutinio.


  Sin embargo, como bien sabemos, el Ratonero tenía por costumbre al despertar no mover más que un músculo de los ojos ni hacer el menor ruido, ni siquiera el de un suspiro, sin antes asimilar y dominar todos los aspectos del entorno y de las circunstancias en que se hallaba.


  Estaba cómodamente sentado, con las piernas cruzadas, más o menos un codo lankhmarense (el largo de un antebrazo) por detrás de una mesa baja y angosta situada al pie de la ancha cama, con sábanas blancas de un tejido de seda curiosamente basto, en la subterránea combinación de dormitorio y tocador de la princesa rata Hisvet, su atormentadora amante de otra época, hija de Hisvin, acaudalado mercader de grano, en la ciudad enterrada de Lankhmar de Abajo. Sabía que se trataba de dicha habitación y no de otra por las colgaduras de color violeta claro, los adornos de plata y medio centenar de detalles más, entre los que quizá destacaban dos tablas de la pared del fondo en las que había pintada una doncella desnuda entrelazada en actitud erótica con un cocodrilo y un joven enfrascado en similar ocupación con una hembra de leopardo. Al igual que unos cinco años atrás, la habitación estaba iluminada por peceras estrechas de gusanos de luz colocadas al pie de las paredes, así como por jaulas plateadas colgadas a la altura de la comisa y ocupadas por cocuyos, aviciérnagas, noctibejas y moscadamantes grandes como petirrojos o estorninos. En la mesa baja que tenía delante descansaban una clepsidra de plata con la vasija a la vista, en cuyo centro caía una gota grande cada tres respiraciones o doce latidos, formando ondas circulares en la superficie, y una garrafa de cristal tallado que contenía un vino dorado claro, lo que le recordó que tenía una sed atroz.


  Y hasta ahí los enseres de su sueño, visión o percepción real. En el elenco figuraba la propia Hisvet, que llevaba el cuerpo esbelto cubierto con un echarpe violeta, a juego con las colgaduras y con sus labios. Estaba sentada al pie del lecho, con un aspecto jovial que, como de costumbre, destilaba inocencia de colegiala (además de un atractivo endemoniado), y llevaba la fina cabellera plateada recogida en una pequeña anilla de dicho metal. Ante ella, a unos pocos palmos y en sumisa posición de firmes, había dos doncellas descalzas con el pelo muy corto e idénticas túnicas ceñidas, una blanca y la otra negra, que les llegaban un poco por debajo de las caderas. Hisvet las aleccionaba, al parecer exponiéndoles normas de algún tipo, y ellas la escuchaban muy serias, aunque lo demostraban de maneras distintas: la morena asentía y sonreía en señal de comprensión, desplazando la mirada con una viveza que reflejaba una aguda inteligencia, mientras que la rubia mantenía una expresión grave y distante, pero con los ojos muy abiertos, como si memorizara cada palabra de Hisvet y la grabara en un compartimento cerebral reservado para ese único propósito.


  No obstante, aunque Hisvet movía sin cesar los labios violáceos y la punta de la lengua moteada de azul y rosa en el ejercicio de la articulación del habla, y de vez en cuando alzaba el índice derecho en gesto admonitorio y en una ocasión se tocó con él de forma sucesiva las yemas de los dedos de la mano izquierda para recalcar los puntos primero, segundo, tercero y cuarto, el Ratonero no alcanzaba a oír una sola palabra. Por otra parte, ninguna de las tres le dirigió la mirada en ningún momento, ni siquiera la morena descarada que paseaba la vista por doquier.


  Puesto que ambas doncellas de cortísima túnica eran casi tan atractivas como su cautivadora ama, la nula atención que prestaban al Ratonero empezó a herirle la vanidad en un grado nada despreciable.


  Como al parecer no tenía otro quehacer que observarlas, pronto se apoderó de él el anhelo de contemplarlas desnudas. Por lo que respectaba a las doncellas, le bastaría con esperar para ver cumplido su deseo. Hisvet, que poseía un instinto infalible para dichas cuestiones, estaba más que dispuesta a dejar que otras mujeres le brindaran entretenimiento por ella; dispensándole sus favores, por así decirlo.


  Sin embargo, en lo que concernía a la propia y enigmática Hisvet, el hombrecillo aún ignoraba si bajo los vestidos y echarpes se ocultaba una figura femenina o una fina cola de rata y ocho tetillas, que imaginaba emparejadas y de pezón y areola grandes, el tercer par separado por el ombligo y el cuarto más junto, por encima del pubis.


  También representaba un misterio para el Ratonero si en ese momento las tres hembras y él tenían una estatura de rata o de ser humano: de quince dedos o de siete palmos. Desde luego, no había bebido una gota del elixir transfigurador que se utilizaba para moverse entre Lankhmar de Arriba y la ratuna ciudad de Lankhmar de Abajo.


  Su anhelo no remitía. Sin duda se merecía una recompensa por la valentía con que había afrontado todos aquellos peligros subterráneos. Las mujeres podían hacer tanto bien a los hombres con tan poco esfuerzo…


  Quedaba por dilucidar la cuestión de la inaudibilidad absoluta de las tres mujeres.


  Supuso que, o bien estaban participando en una rebuscada pantomima (¿tramada por Hisvet para tomarle el pelo?), o bien estaba en efecto soñando, a pesar del realismo de la escena, o bien se alzaba una barrera hermética (mágica, con toda seguridad) entre sus oídos y ellas.


  Respaldaba esa última posibilidad el detalle de que, aunque veía los insectos luminiscentes gigantes agitarse en las jaulas, golpeando los barrotes plateados con alas y patas mientras emitían sus fulgores y destellos más brillantes, no percibía zumbidos furiosos ni sonidos de ninguna otra clase, en tanto que (y eso resultaba aún más revelador, en cierto modo) solo el silencio acompañaba la caída, infrecuente pero regular, de las gotas cristalinas en la reluciente vasija de la clepsidra, tan próxima a él.


  Una última circunstancia parecía señalar la magia como factor concurrente y que casaba con el extraño mutismo de la escena, por lo demás tan real: suspendido milagrosamente en el aire, encima del borde más próximo de la mesa baja, en vertical y con el pequeño pomo anillado de plata en lo alto, había un látigo ahusado de piel blanca de serpiente de las nieves y solo un codo de largo, tan cerca que alcanzaba a apreciar la superficie rugosa, aunque no veía hilo alguno ni ninguna otra cosa que explicara aquella inmóvil suspensión.


  Bien: en eso consistía la escena, concluyó. El siguiente paso era decidir cómo intervenir en ella, reivindicarse como uno de los actores. Determinó inclinarse hacia delante de golpe, extender la mano derecha, agarrar la garrafa por el cuello con los tres dedos inferiores, destaparla con el índice y el pulgar como preparación para llevársela a los resecos labios y, mientras tanto, decir algo del tenor de «Salve, mi distinguida y deleitable damisela: tened la bondad de interrumpir esta farsa para saludar a un viejo amigo». Y añadiría: «No os alarméis, chicas», dirigiéndose a las dos doncellas, por supuesto.


  ¡Dicho y hecho!


  Sin embargo, las cosas se torcieron de un modo abominable desde el principio. Nada más realizar el primer movimiento, una parálisis general lo fulminó como un rayo. Se magulló la parte frontal del cuerpo, se arañó la mano y el brazo derechos, unas paredes granulosas de color pardo oscuro lo cercaron de repente por los cuatro costados, y su «Salve» se convirtió desde la primera sílaba en un gruñido ahogado que le penetró en los oídos, le produjo dolor en todo el cráneo y degeneró en un ataque de tos que le dejó la boca llena de algo que parecía tierra cruda.


  De modo que seguía en el mismo apuro que desde que se había escurrido de la ceremonia de luna llena en la colina de la Horca hundiéndose en el frío y despiadado suelo, tan extrañamente permeable a su tránsito involuntario por él y tan rígidamente resistente a sus intentos de escapar. Esa vez se había dejado engañar por la perfección de la visión sobrenatural, que le permitía ver alrededor a través de la tierra maciza hasta una distancia considerable, haciéndole creer que era libre, a pesar de lo que le indicaban todas las otras facultades perceptivas. Era evidente que lo habían transportado de alguna manera hasta las subinmediaciones de Lankhmar, y no le quedaba otra cosa que enfrascarse de nuevo en el lento juego de regular la respiración, tranquilizar el corazón palpitante y liberar la boca, grano a grano, de la tierra que le había entrado durante el espasmo, moviendo la lengua con cuidado y de la forma más eficiente posible para asegurarse a duras penas la supervivencia. Y es que, en cuanto remitió el dolor que le atenazaba la cabeza, se percató, al notar una debilidad general y una fluctuación de la conciencia, de que se hallaba en el límite entre el ser y el no ser, y de que tenía que desplegar su astucia para alejarse de él.


  Lo ayudó en ese empeño el no haber llegado a perder de vista en ningún momento la realidad visual blanca y violeta más amplia que lo rodeaba. La vislumbraba a destellos dispersos, alternada con la tierra granulada y oscura; y también lo ayudaba el tenue brillo amarillento que irradiaba la parte superior de su rostro.


  Cuando logró reconquistar por fin todo el terreno que había perdido en aquel arrebato imprudente, le sorprendió ver que la bella Hisvet seguía moviendo los labios como si hablara, y las encantadoras doncellas seguían mostrándose pendientes de cada palabra, tan animadamente como antes. ¿Qué estaría diciendo?


  Sin descuidar ni un momento la rutina respiratoria subterránea, el Ratonero se centró en otros canales sensoriales aparte de la vista, con la intención de ampliar, profundizar y aplicar sus poderes interiores. Al cabo de un rato, sus esfuerzos se vieron recompensados.


  La siguiente gota pesada cayó en la vasija de la clepsidra con un sonoro y melodioso ¡ploc! Estuvo a punto de dar un respingo, pero se contuvo a tiempo.


  Casi de inmediato oyó el zumbido de una aviciérnaga, y las alas transparentes de un moscadamante runrunearon contra los barrotes de la jaula, claros y finos como alambres.


  —Descansad, chicas —dijo Hisvet con voz clara y elocuente, reclinándose sobre los codos.


  Estas adoptaron una actitud más relajada, al menos ligeramente.


  Hisvet se dio unos golpecitos con tres dedos en la sinuosidad de los labios de rubí mientras esbozaba un coqueto bostezo.


  —Cielos, ha sido una lección interminable y aburrida —comentó—. Y aun así la has soportado con encomiable paciencia, Tresi —afirmó, dirigiéndose a la doncella morena—. Tú también, Cuatri —le dijo a la rubia. Cogió un largo alfiler con cabeza de esmeralda y lo blandió con un floreo juguetón—. No me ha hecho falta usarlo ni una vez con ninguna de las dos —añadió, risueña— para poner fin al vagabundeo deliberado de los pensamientos y despertaros de una perezosa ensoñación.


  En los labios de ambas jóvenes se dibujaron sonrisas de agradecimiento mientras miraban el alfiler con palmario agror.


  Hisvet se lo entregó a Cuatri, que lo llevó con gran cautela al otro lado de la habitación, donde había una cómoda sobre la que reposaban varios cosméticos y espejos, y lo clavó en un acerico negro que sujetaba otras agujas similares, coronadas con gemas que abarcaban todos los colores del arcoíris. Mientras tanto, Hisvet hablaba con Tresi, que la escuchaba con los ojos muy abiertos.


  —Durante la admonición, he tenido en dos ocasiones la clara impresión de que nos espiaba una inteligencia maligna de naturaleza criminal, como aquellas con las que lidia mi padre, o la de un enemigo nuestro, o acaso la de un amante despechado. —Desplazó la vista por las paredes, y al Ratonero le pareció que la posaba más rato de la cuenta en dirección a él—. Meditaré sobre ello —prosiguió—. Mi querida Tresi, tráeme esa representación del mundo de Nehwon de ópalo negro con incrustaciones de plata que yo llamo Abridor del Camino.


  Tresi asintió con obediencia y se acercó a la cómoda a la que acababa de llegarse Cuatri; se cruzó con ella a medio camino.


  —Mi querida Cuatri —dijo Hisvet a la rubia, que volvía—, tráeme una copa de vino blanco. Se me ha secado la garganta con tanto palabrerío.


  Cuatri inclinó la cabeza de blonda cabellera y se dirigió a la mesa baja arrimada a la pared tras la que estaba el Ratonero, embutido en tierra invisible para él. Este admiró sus facciones con detenimiento mientras la joven quitaba el tapón a la garrafa que él había intentado agarrar con tan desastrosos resultados, y llenaba una copa reluciente, tan alta y estrecha que semejaba un tubo de medición. La túnica blanca que constituía su uniforme se abrochaba por delante con grandes botones redondos de azabache.


  Al regresar junto a su ama, la doncella se postró de rodillas sin doblar el esbelto torso y le ofreció la bebida.


  —Pruébalo primero —le indicó Hisvet.


  Ante esa orden, que los aristócratas daban con cierta frecuencia a sus criados, Cuatri echó la cabeza atrás y se vertió un chorrito entre los labios entreabiertos sin tocar con ellos la copa, que le tendió a continuación a su ama para mostrar que el nivel había decrecido de forma perceptible. Hisvet la aceptó.


  —Bien ejecutado, Cuatri. La próxima vez no esperes instrucciones. Y podrías relamerte y sonreír en señal de cuánto has disfrutado.


  Cuatri le dedicó otra inclinación de cabeza.


  —Amada damisela —llamó Tresi, arrodillada frente a la cómoda—. No encuentro el Abridor.


  —¿Lo has buscado con esmero? —preguntó Hisvet con un asomo de debilidad en la voz—. Es una esfera achatada del tamaño de dos pulgares, con el contorno de los continentes marcado en plata, las ciudades con diamantes planos, y el Polo de la Vida y el de la Muerte con una amatista y una turquesa más grandes.


  —Ya conozco el Abridor, amada damisela —repuso Tresi en tono respetuoso.


  Hisvet, que otra vez contemplaba a Cuatri, se encogió de hombros, se llevó la estrecha copa a la boca y la vació de tres tragos.


  —Qué refrescante. —Volvió a darse unos golpecitos en el labio. Al oír el susurro de un roce, devolvió la atención a Tresi—. No, no abras los otros cajones —le indicó—. Seguro que no está allí. Registra el de arriba a fondo hasta que lo encuentres. Saca los objetos que contiene uno a uno y deposítalos encima de la cómoda, si es menester.


  —Sí, damisela.


  Hisvet captó de nuevo la mirada de Cuatri, dirigió la suya a la ajetreada Tresi y alzó ligeramente los hombros otra vez.


  —Esto podría convertirse en una tediosa molestia, ¿sabes? —comentó con aire confidencial—. Un auténtico fastidio. No, muchacha, no asientas. Que lo haga Tresi tiene un pase, pero no es tu estilo. Agacha la cabeza una sola vez, con recato.


  —Sí, ama. —Realizó una única inclinación, propia de una princesa virgen.


  —¿Cómo lo llevas, Tresi?


  —Damisela —respondió la morena, volviéndose, en una voz tan leve que apenas llegó a los oídos de las otras dos—, debo confesar que me declaro derrotada.


  Hisvet guardó un silencio prolongado.


  —¿Sabes, Tresi? Eso podría suponerte un engorro considerable. En calidad de doncella de mayor rango en esta habitación, serías responsable única de cualquier carencia, desaparición o robo. Recapacita. —Después de otra pausa suspiró y, alargando la copa vacía, dijo—: Cuatri, tráeme el correoso instrumento correctivo.


  La rubia agachó la cabeza, cogió la copa y, a un paso algo más lento, se encaminó de vuelta a la mesa baja, dejó la copa, la llenó y se inclinó por encima para alcanzar el látigo blanco suspendido en el aire por arte de magia. Lo alzó, retorciéndolo un poco, y se lo llevó junto con la copa, lo que le despejó aquel pequeño misterio al Ratonero. El látigo colgaba de un gancho en la pared, pero, como esta era invisible para él, también lo era la escarpia que sobresalía por el otro lado.


  La escena que espiaba desde el confinamiento de su posición estratégica le despertó el interés; se alegraba de poder distraerse un poco de sus propias tribulaciones. Como conocía bastante bien las costumbres de Hisvet, podía intuir el rumbo que tomarían los acontecimientos, o por lo menos recrearse con conjeturas. La morena Tresi parecía idónea para el papel de villana o culpable en aquella pieza de tres personajes. Recostada contra la cómoda toda ceñuda, semejaba un pájaro de mal agüero con la túnica negra del uniforme, aunque los botones grandes y redondos de alabastro alineados en la pechera aportaban un toque cómico. Cuatri se puso otra vez de hinojos. Hisvet aceptó el látigo y la copa.


  —Gracias, querida —dijo con indulgencia—. Me siento mucho más a gusto teniendo ambas cosas a mano. ¿Y bien, Tresi?


  —He recapacitado, damisela —contestó esta—, y me viene a la memoria que, cuando he entrado en la habitación, Cuatri estaba en cuclillas donde yo me encuentro ahora, con el cajón que acabo de registrar a fondo abierto, hurgando en él. Lo ha cerrado de golpe, pero es muy posible que antes sustrajera algo, ahora me doy cuenta, y se lo escondiera en la ropa.


  —¡Damisela, eso no es verdad! —protestó Cuatri, palideciendo—. Ese cajón no estaba abierto, ni yo hurgando en él.


  —Es una embustera depravada, querida ama —contraatacó Tresi—. ¡Fijaos en lo blanca que se ha puesto!


  —Silencio, muchachas —las reprendió Hisvet—. Se me ocurre una manera sencilla de zanjar tan indecorosa disputa. Tresi, querida, ¿ha tenido Cuatri la oportunidad de ocultar el Abridor en alguna otra parte de la habitación, si de verdad lo ha cogido? Creo recordar que he entrado poco después que tú.


  —No, ama, no la ha tenido.


  —Ya veo —dijo Hisvet, sonriente—. Tresi, acércate. Cuatri, bájate la túnica para que Tresi te registre a fondo.


  —¡Damisela! —le reprochó la rubia—. No sería propio de vos humillarme así.


  —¿Humillarte? En absoluto —replicó Hisvet con candidez, arqueando las plateadas cejas—. Suponte, criatura, que yo recibiera aquí a un amante. Es muy posible, más que probable incluso, que os ordenara que os desvistierais, a fin de no avergonzarlo, o de no hacemos sentir fuera de lugar a los dos. O a lo mejor tendríamos el capricho de pediros a una o a las dos que os unierais a nuestros juegos, bajo nuestra dirección. Frix comprendía estas cosas, como espero que Tresi las comprenda. Frix era incomparable. Ni siquiera Dosi se le acerca. Pero, como sabéis, Frix consiguió concluir su periodo de servicio y liberarse del geis que le había impuesto mi padre. Esa es la razón por la que nunca ha habido otra Uni.


  Las dos doncellas asintieron en señal de conformidad, aunque con cierta adustez, cada una a su particular manera. Estaban un poco hartas de oír hablar de la incomparable Uni.


  El Ratonero comenzaba a solazarse con el espectáculo. ¡Acababa de empezar, y Hisvet ya había conseguido intercambiar los papeles de los otros dos personajes! Lamentó que Fafhrd no estuviera allí, pues le habría gustado oír las alabanzas de Frix. Había bebido los vientos por la princesa de Arilia, sobre todo durante la época en que era la imperturbable doncella esclava de Hisvet. Por otro lado, al mentecato grandullón no le habría entusiasmado estar sepultado, de eso no cabía la menor duda. Además, seguramente era demasiado corpulento para sobrevivir a base de exiguos sorbos de aire. Lo que le recordó que más valía que no descuidara su respiración. Y que permaneciera atento a la posibilidad siempre presente de que una tercera fuerza, bien del mundo subterráneo, bien del mundo de la superficie, irrumpiera en escena. ¡Eso sí que era tener que mirar a los dos lados!


  En respuesta al «Así que déjate de pamemas, criatura. ¡Que te desvistas, he dicho!», Cuatri había alegado: «Tened piedad, damisela. Una cosa sería que me quitara la ropa por un amante, pero desnudarme para que me registre una compañera criada es demasiado humillante. ¡No podría apechugar con ello!».


  Hisvet se levantó del lecho como un resorte.


  —Me has colmado la paciencia, zorra mojigata. ¿Quién te crees que eres para decir si vas a apechugar, o a despechugarte, ya puestos? ¡Tresi, sujétale los brazos! ¡Si se resiste, inmovilízaselos contra la espalda!


  La doncella morena, que ya se había situado detrás de Cuatri, le agarró los codos y se los apretó con fuerza contra los costados mientras le dedicaba a su ama una sonrisa un tanto perversa desde detrás de la rubia. Hisvet alargó el brazo derecho hacia esta última, le levantó con brusquedad el mentón para mirarla a los ojos y procedió a desabrocharle con toda parsimonia el botón negro superior.


  —Me habría sometido a vuestros deseos, damisela, sin necesidad de que me sujetarais los brazos —aseveró Cuatri con toda la dignidad que pudo exhibir.


  —No eres más que una colegiala boba, mi querida Cuatri —repuso Hisvet, de nuevo con parsimonia— y necesitas una buena lección, que es lo que vas a recibir. ¿Te habrías sometido a mis deseos, dices, pero no a mi doncella, que cumple mis órdenes? Para empezar, Tresi no es tu compañera criada. Es tu superior, y está autorizada para disciplinarte durante mi ausencia. —Mientras hablaba, continuó desabotonándole la túnica sin la menor prisa, clavándole los nudillos y el canto de los grandes botones en la carne. Cuando desabrochó el tercero, aparecieron de pronto los senos pequeños, firmes y coronados de rosa—. Pero, dadas las circunstancias, te saldrás con la suya, ¿verdad, Cuatri? —continuó Hisvet—. Te estoy desvistiendo yo, y no nuestra querida Tresi, aunque lo observa todo. De hecho, te estoy «doncelleando» yo a ti. Qué enrevesado, ¿no crees? Vas a recibir el trato de lujo, por así decirlo, aunque dudo que te resulte muy placentero. —Al terminar con los botones, contempló a la muchacha de hito en hito, le dio un golpecito en los pechos con el dorso de la mano y dijo con una carcajada alegre—: Ya está. No ha sido tan terrible, ¿verdad, querida? Tresi, acaba tú.


  Con una sonrisa de oreja a oreja, la doncella morena le bajó a Cuatri la túnica blanca por los brazos hasta sacársela.


  —¡Pero si te estás sonrojando, Cuatri! —observó Hisvet con una risita—. Es toda una especialidad en la calle de las Prostitutas, según me han contado, y encarece mucho el servicio. Examina la prenda con detenimiento —le indicó a Tresi—. Palpa cada costura y dobladillo. Es posible que haya hurtado algo más pequeño que el Abridor. Y ahora, mi querida criatura, prepárate para que una doncella que es tu superior te registre de la cabeza a los pies, mientras yo observo y dirijo. —Cogió de la cama el látigo de mango plateado y piel blanca de serpiente de las nieves y, gesticulando con él, le ordenó a Cuatri—: Levanta un poco los brazos a los lados. Así, con eso bastará. Y ahora colócate de modo que tu anatomía entera resulte más accesible. Abre un poco más las piernas, por favor. Eso es, así está bien.


  El Ratonero reparó en que a la doncella le habían rasurado o arrancado todo el vello corporal. De modo que esa práctica, fomentada por el botarate de Glipkerio, el gobernador espantapájaros, aún se cultivaba en Lankhmar. Una costumbre decorosa y de lo más atractiva, pensó el Ratonero.


  —¿No hay nada escondido en la prenda, Tresi? ¿Estás segura? Bien, tírala junto a la pared del fondo y empieza deslizándole los dedos por el cabello. ¡Inclínate hacia delante, criatura! Despacio y con suavidad, Tresi. Sé que lleva la melena bastante corta, pero te sorprendería saber lo que es capaz de ocultar un poco de pelo. Y no te olvides de las orejas. Buscamos objetos diminutos.


  Hisvet bostezó y tomó un largo trago de vino. Cuatri fulminó con la mirada a la atormentadora que tenía más cerca. Hay algo especialmente degradante en que a uno le toqueteen las orejas, se las estiren hacia los lados o se las doblen adelante y atrás. Pero Tresi, siguiendo el ejemplo de su ama, se limitaba a sonreírle con dulzura.


  —Y ahora la boca —mandó Hisvet—. Abrela bien, Cuatri, como cuando vas con el barbero sangrador. Hurga en el interior de las mejillas, Tresi. No creo que Cuatri esté haciendo la ardillita, pero quién sabe. Y ahora… No te habrás quedado en blanco, ¿verdad, Tresi? Tal vez me habría expresado mejor si te hubiera dicho que la registraras de cabo a rabo. Puedes lubricarte los dedos con mi pomada. Pero empléala con moderación, pues tiene como base el aceite esencial con que ungen al emperador del Este. ¡No te angusties tanto, Cuatri! Imagínate que es tu amante el que te explora, demostrándote con destreza su tierno afecto. ¿Quién es tu amante, Cuatri? Porque me imagino que alguno tendrás, ¿no? Me viene a las mientes que he sorprendido a Hari, el apuesto paje, mirándote de un modo especial. ¿Qué opinaría si te viera ocupada de esta guisa? Qué gracia. Casi estoy por hacerlo venir. Bien, hemos completado la mitad de la inspección. Y ahora, Tresi, su vía más oscura de deleite amatorio. Agáchate, Cuatri. Trátala con delicadeza, Tresi. Algunas de estas maniobras parecen bastante nuevas para nuestra niña, materias avanzadas para la alumna, aunque sé que resulta difícil de creer. Pero, Cuatri, ¿de verdad estás llorando? ¡Animo, criatura! Aún no se ha demostrado tu culpabilidad; de hecho, estás a punto de quedar absuelta. La vida ofrece toda clase de sorpresas.


  El Ratonero desplegó una sonrisa cínica desde su estrambótica e invisible prisión. Sabía por experiencia que, cerca de Hisvet, las sorpresas acababan invariablemente en desastre. Estaba disfrutando de lo lindo, en la medida en que se lo permitían sus limitadas circunstancias. Pensó que todos los grandes amores y encaprichamientos de su vida habían estado inspirados por mujeres delgadas y de baja estatura como aquellas. Evocó a Lirio Negro, de la época en que él trabajaba como matón y extorsionador para Pulg, y Fafhrd había encontrado a un dios en Issek. A Reetha, criada de Glipkerio con cadenas de plata. A Ivivis de Quarmall, flexible como una serpiente. A la inocente y trágica Ivrian, su primer amor, a quien había alimentado los sueños de princesa. A Cif, por supuesto. A la potranca nocturna Ivmiss Ovartamortes. Sumaban siete, si contaba a Hisvet. Y había otra, una octava, cuyo nombre e identidad se le escapaban, pero que también era doncella de profesión y producía un deleite especial por tratarse en cierto modo de un fruto prohibido. ¿Quién debía de ser? ¿Cómo se llamaba? Si conseguía recordar un solo detalle más, lo recordaría todo. ¡Qué exasperación! Naturalmente, había estado con toda clase de mujeres más robustas, pero aquella rememoración fugaz giraba en torno a las más menudas que él, su panteón particular de dulces muñequitas. Cabría esperar que un hombre que yacía en la tumba (pues esa y no otra era su situación, asumámoslo) fuera capaz de concentrarse, pero no: incluso allí había factores distractores, responsabilidades de las que tenía que ocuparse por su propio bien, como mantener un ritmo constante de respiración superficial, apartar la tierra invasiva de los labios, permanecer alerta a cuanto sucedía delante y detrás de él… Se le ocurrió que también Cuatri debía de estar pensando eso último, aunque de poco le serviría, lo que le recordó que podía seguir gozando de aquella comedia sobre tres chicas que el destino le había brindado la oportunidad de presenciar en secreto.


  —Y ahora, Cuatri —decía Hisvet—, ve hacia el fondo de la estancia y quédate de cara a la pared mientras escucho el informe de Tresi y delibero con ella. ¡Deja de lloriquear, muchacha! Sécate las lágrimas y los mocos con la túnica que está tirada en el suelo. —Hisvet guio a Tresi de regreso hasta el pie del lecho y depositó la copa vacía en la mesa baja—. Doy por hecho, pues, Tresi, que no has encontrado el Abridor ni ningún otro objeto —dijo en una voz que el Ratonero apenas alcanzó a oír, a pesar de las ventajas que le ofrecían la proximidad y la audición sobrenatural.


  —No, amada damisela, no he encontrado nada —respondió la doncella morena, y agregó, en un tono más propio de un aparte escénico—: Estoy convencida de que se lo ha tragado. Propongo que se le administre un emético fuerte y, si no da resultado, un catártico potente. O los dos a la vez, para ahorrar tiempo.


  Cuatri también lo había oído, a juzgar por el modo en que juntó los hombros, sin apartar la vista de la pared.


  —No, no hará falta —dijo Hisvet por lo bajo, como antes, sacudiendo la cabeza—. Eso creo, aunque en otras circunstancias podría ser divertido. Ahora viene más a propósito para mis designios dejar que piense que se ha librado de toda sospecha de robo. —Se volvió en redondo y agregó, en su voz más argéntea y tintineante—: Enhorabuena, Cuatri. Te alegrará oír que tu compañera doncella te ha dado el visto bueno. ¿No es maravilloso? Y ahora ven aquí de inmediato. No, no te molestes en ponerte la túnica. Deja ese trapo sucio donde está. Te hace falta mucha más práctica para trabajar desnuda, cosa que deberías ser capaz de hacer con toda eficiencia, serenidad y cortesía sin la sensación de seguridad que te proporciona un sayo. Y quizá también para otras actividades que por lo general se realizan mejor en cueros. Es buen momento para empezar. —La damisela de Lankhmar, cubierta con el echarpe violeta, bostezó de nuevo y se desperezó—. Esa espantosa sesión me ha dejado rendida. Cuatri, puedes comenzar tu reaprendizaje desnudo (es una broma, muchacha) trayéndome una almohada bien gorda de la cabecera de la cama.


  Cuando Cuatri se acercó con la mullida carga color limón y una expresión interrogativa en los ojos, Hisvet le señaló con el látigo la esquina inferior de la cama y, una vez que la rubia doncella colocó allí el cojín, le entregó el azote, diciendo: «Sujétamelo un momento», y se estiró con la cabeza apoyada en la almohada. Pero, tras murmurar: «Ah, eso está mejor», se acodó sobre el colchón agitando los dedos de los pies, dirigió la mirada hacia Tresi y con la otra mano señaló la alfombra extendida al pie de la cama.


  —Tresi, ven aquí. Quiero mostrarte algo en privado.


  Cuando la doncella morena se aproximó, expectante y ávida de secretos, Hisvet recostó de nuevo la cabeza de plateada cabellera en la almohada, cuyo color creaba un bonito contraste con el echarpe morado.


  —Inclínate —le indicó—, acerca la cabeza a la mía. Quiero que esto quede entre nosotras. Cuatri, mantente alejada. —Sin embargo, en cuanto Tresi se agachó, con los labios tirantes de entusiasmo, Hisvet se deshizo en críticas—: ¡No, no flexiones las rodillas! No te he pedido que te agazapes sobre mí como un animal. Mantón rectas las piernas.


  Doblando más la cintura, echando las nalgas atrás y extendiendo los brazos tras de sí, la morena doncella consiguió seguir las instrucciones sin perder el equilibrio. Su rostro estaba al revés respecto al de su ama.


  —Pero, damisela —señaló Tresi con recato—, al inclinarme así con esta túnica tan corta, dejo el trasero al descubierto. Más que nada a causa de vuestra prohibición de las prendas interiores.


  —Tienes toda la razón —observó Hisvet, sonriéndole—. Y las concebí en parte con ese propósito, de modo que, cuando ordenara a una doncella que recogiera algo del suelo, por ejemplo, se agachara con elegancia, como ejecutando una zalema, y mantuviera la cabeza y los hombros erguidos. Resulta mucho más decoroso y civilizado.


  —Pero, al inclinarse tanto, una tiene que doblar las rodillas, acuclillarse —dijo Tresi con inseguridad—. Me habéis indicado que no las doblara…


  —Esa es una cuestión de todo punto distinta —la interrumpió su ama, con una impaciencia cada vez más notoria en la voz—. Te he dicho que inclinaras la cabeza.


  —Pero, damisela… —masculló Tresi.


  Hisvet alzó la mano y le aprisionó el lóbulo de la oreja entre el índice y el pulgar, le clavó las uñas, se lo retorció con violencia y le dio un tirón hacia abajo. Tresi profirió un chillido. Hisvet la soltó y le dio unas palmaditas en la mejilla.


  —Tranquila —le dijo—. Solo pretendía atraer tu atención y poner fin a tu ridículo balbuceo. Y ahora escúchame bien. Mientras tú le hacías un cacheo pasable a Cuatri, me he percatado con espeluznante claridad de que tú, al igual que ella, por descontado, muestras una necesidad acuciante de formación en las artes amatorias, que me corresponde a mí impartiros, puesto que sois mis queridas doncellas y de nadie más. —Levantó aún más la mano hasta engancharle la nuca con los dedos y le bajó la cabeza de un modo brusco pero considerado, ladeándose hacia la izquierda en el último momento, para apretar los labios de través contra los de Tresi, que consiguió estabilizarse proyectando aún más y con cierta desesperación el trasero.


  Sabía que ocurriría, se dijo el Ratonero. Pero desde luego no se les puede reprochar a las dulces muñequitas que de vez en cuando les entre apetito de gozar unas con otras, si tienen unos gustos tan idénticos a los míos. Pensándolo bien, es raro que, al parecer, Fafhrd y yo nunca hayamos experimentado esa atracción sexual hacia personas del mismo sexo. ¿Será una deficiencia por nuestra parte? Debo comentar el asunto con él en algún momento. Y también con Cif, de hecho; le preguntaré si alguna vez se ha entregado a estos juegos con Afreyt… No, mejor no se lo pregunto. Me parecería comprensible que Afreyt deseara a Cif, pero no que a mi querida Ciffy le encendiera la libido esa Venus larguirucha.


  Hisvet deslizó los dedos por la espalda de Tresi hasta el vello corto que allí le nacía y le devolvió la cabeza a su posición original tan de golpe como se la había bajado.


  —Ahí también has estado pasable —dijo—. La próxima vez, si la hay, emplea la lengua con mayor libertad. Tienes que ser más audaz, muchacha.


  —Disculpadme, damisela —dijo Tresi con un jadeo y los ojos desorbitados—, pero ese beso, que os agradezco con toda humildad, ¿es lo que deseabais mostrarme en privado?


  —No, no era eso —la informó Hisvet, hurgando en lo más profundo de un bolsillo lateral del echarpe—. Se trata de una cuestión de otra índole, y más triste para ti. —Tirando de nuevo de la cabeza de Tresi hacia abajo, esa vez por el cuello de la túnica negra, se sacó el puño del bolsillo y lo abrió ante los ojos de la doncella, revelando en la palma ahuecada un negro ópalo globular surcado de rayas plateadas y salpicado aquí y allí con puntos claros y brillantes—. ¿Qué crees que es? —inquirió.


  —Parece tratarse del Abridor del Camino, amada damisela —murmuró Tresi—. Pero ¿cómo…?


  —Has acertado, muchacha. Acaba de venirme a la memoria que yo misma lo había sacado de la cómoda. Así que mal podía Cuatri habérselo tragado, ¿verdad? Tampoco podía haberlo sacado de la cómoda, en realidad.


  —No, damisela —convino la morena de mala gana—, pero Cuatri no es más que una criada de la categoría más baja, poco más que una esclava. Recelar de ella era lo más lógico. Por otra parte, vos misma teníais que saber…


  —¡Ya te he dicho que acabo de acordarme! —reiteró Hisvet en tono amenazador—. ¡Cuatri! —gritó.


  —¿Sí, damisela? —respondió esta con presteza.


  —Hay que castigar a Tresi por levantar falso testimonio contra una compañera criada. Puesto que tú eres la parte que habría podido salir perjudicada, creo que lo más apropiado es que administres la sanción. Además, da la feliz casualidad de que estás aquí y tienes mi látigo. ¿Sabes usarlo?


  —Creo que sí, damisela —respondió Cuatri sin alterarse—. Cuando era niña, en la granja, solía montar en mula.


  —Me alegra saberlo —dijo Hisvet—. Aguarda mis instrucciones. —Cuando Tresi empezó a alejarse sin querer, Hisvet hizo girar el puño con el que le aferraba la túnica, de modo que le apretó el cuello y le hincó los nudillos en la garganta—. Escúchame —siseó—. Si das un solo paso o flexionas un ápice las rodillas durante lo que va a suceder a continuación, le pediré a mi padre que te imponga un geis. Y no como el de Frix, que era relativamente leve y fácil de sobrellevar. Solo tuvo que servirme como esclava con alegría y lealtad hasta arriesgar la vida en tres ocasiones para salvar la mía. Venga, ¡endereza esas rodillas!


  Tresi obedeció. Había visto al viejo Hisvin provocarle convulsiones mortales a un cocinero bersérker, que había perecido en el acto arrojando una espuma verdosa por la boca, con solo mirarlo fijamente.


  Hisvet aflojó la presión que ejercía sobre el cuello de la túnica y arrugó el entrecejo, pensativa. De pronto, una sonrisa le iluminó el rostro.


  —Cuatri —llamó—, te diré lo que debes hacer. Asesta los azotes al compás de las gotas de la clepsidra, uno por cada gota, sin nada entremedias. No te dejes llevar por el entusiasmo. Empieza con la tercera gota después de la siguiente que caiga. Te anunciaré la primera, para que no te confundas.


  Comenzó a mover a toda prisa la mano que tenía en el cuello de la negra túnica, para desabrochar los tres primeros botones grandes y blancos.


  Cayó una gota de la clepsidra, con una intensidad de otro mundo.


  —¡Lista! —gritó Hisvet. La tensión se mascaba en el ambiente.


  Aunque ligeramente caídos, los pechos de la doncella morena eran casi tan pequeños y firmes como los de la rubia, con pezones más gruesos y de un rosado similar al del cobre recién bruñido. Hisvet se los manoseó.


  —¿Cuántos azotes, damisela? —preguntó Tresi con una vocecilla que destilaba temor y ansiedad—. En total.


  —¡Chitón! Aún no lo he decidido. Deberías estar disfrutando. Y así es, lo noto, pues se te han endurecido los pezones a pesar de tus terrores. Y la piel de las areolas se te ha erizado. Debes suspirar y gemir de placer por los apretones que te doy y el modo en que hago danzar los dedos sobre tus tetas.


  Cayó otra gota de la clepsidra.


  —¡Uno! —exclamó Hisvet—. Ya estás doblando las rodillas otra vez —le advirtió a Tresi en tono siniestro. Tras apartar la mano del busto de la doncella, extendió el brazo y le propinó un enérgico empujón en cada rodilla.


  Desde su recoveco, el Ratonero se permitió echar una mirada a las ondas que se propagaban y reflejaban en la vasija de la clepsidra. Lo sorprendió un estremecimiento de puro pavor al pensar que estaba demasiado bien situado para observarlo todo para que fuera mera obra del azar. ¿Lo había dispuesto Hisvet así? ¿Sabía por lo que fuera que él, o por lo menos un espíritu invisible, contemplaba la escena? ¿Lo había organizado todo para pillarlo con la guardia baja?


  No, se dijo. Empiezo a tener pensamientos demasiado retorcidos. No se trataba más que de una visión espléndida teñida de culpabilidad de aquellas que hacían más llevaderos (o al menos eso esperaba) los últimos momentos de hombres enterrados y mucho menos afortunados o ingeniosos que él. Se regaló la vista con Cuatri, que se colocó al otro lado del trémulo trasero de Tresi, midiendo distancias con los ojos y el látigo blanco; los senos de rosados pezones le rebotaban un poco mientras bailaba de emoción. Estaba sonrojada de la cabeza a los pies, y el Ratonero sabía que no era de vergüenza.


  ¡Ploc!, hizo la clepsidra.


  —¡Dos! —anunció Hisvet. Desplazó la mano hasta el cogote de Tresi y tiró hacia abajo hasta que la cara pálida y tensa de esta quedó un palmo por encima de la suya, y dijo con hablar atropellado—: Nos daremos otro beso. Te ayudará a soportar el dolor, y quiero percibir cómo lo sientes, saborear tu reacción. Mantén rectas las rodillas. —Atrajo hacia sí el rostro de la doncella y la besó apasionadamente. Con la mano libre jugueteaba con sus pechos doncelliles.


  Al tercer ¡ploc! lo siguió un zas seco y un chillido ahogado. Tresi dio un corcovo. Y todo por mí, las dulces muñequitas, pensó el Ratonero. A Cuatri le centellearon los azules ojos como a una furia extasiada. Tenía agitada la respiración. Tomó impulso con el látigo blanco para el siguiente golpe, pero se acordó a tiempo de que debía esperar.


  Hisvet dejó que Tresi irguiera la cabeza para tomar aliento.


  —Maravilloso —dijo—. Tu alarido me ha bajado por la garganta. Sabía a especias divinas. —Acto seguido voceó—: Excelente, Cuatri. No te relajes, muchacha.


  —Hesset me asista —aulló Tresi, invocando a la diosa lankhmarense de la luna—. Decidle que pare, damisela. Haré lo que sea.


  —Calla, criatura —le espetó Hisvet—. Que Hesset te infunda valor. —Y le bajó de nuevo la cabeza para sofocar sus gritos con los labios, ya preparados. Con la otra mano le apretó las corvas.


  Se repitieron los tres sonidos, casi iguales. Tresi dio otro corcovo, o más bien una cabriola. El Ratonero, sorprendido por su estado de excitación, sintió una punzada de vergüenza, recordó a tiempo que debía respirar de forma superficial, etcétera.


  —Decidle que pare o me matará —suplicó Tresi cuando Hisvet le permitió alzar la cabeza para respirar, y luego, incapaz de reprimir la indignación, agregó—: Damisela, vos sabíais que ella no había robado la joya. Me habéis engañado.


  Hisvet, atareada con los pechos de la doncella, le pellizcó la carne y la piel que había entre ellos como si en vez del pulgar y el nudillo del índice tuviera tenazas, los estrujó, retorció, los frotó uno contra otro y tiró de ellos hacia abajo, todo a un tiempo. Tresi soltó un chillido.


  —Silencio, estúpida furcia —siseó su ama—. Has gozado al hacerla sufrir, y has de pagar por ello. ¡Mocosa insensata! ¿No te das cuenta de que una doncella que traiciona a una compañera acusándola en falso no dudaría un momento en traicionar también a su ama? Exijo lealtad auténtica a mis doncellas. Dale, Cuatri, sin miramientos.


  Apretó el rostro de la criada contra el suyo en el momento justo en que la gota hacía ¡ploc! y llegaba el tercer azote. En esa ocasión, cuando Hisvet le soltó la cabeza, en vez de palabras insistentes brotaron lágrimas. Hisvet se las secó con brusquedad y volvió a introducirse la mano libre en el amplio bolsillo.


  Y esa vez el Ratonero sintió el impulso sorprendente de cerrar los ojos. Sin embargo, la fascinación malsana y los mensajes urgentes de su miembro cada vez más rígido eran avasalladores.


  —Hay otra cosa que exijo a mi doncella —continuó sermoneando Hisvet—: amor, cuando me viene el capricho. Es la principal razón por la que debe estar siempre aseada y atractiva. —Le restregó la cara a Tresi con un pañuelo grande y se lo colocó contra la nariz—. Suénate —ordenó—. Y después traga con fuerza. No quiero que me pringues de mocos con tus lloriqueos.


  Tresi obedeció, pero se adueñó de ella una indignación incontenible ante tamaño abuso.


  —Pero no es justo —gimió con voz lastimera—. No es justo en absoluto.


  Esas palabras y tonos tuvieron un efecto insólito e inesperado en el Ratonero. Le trajeron a la memoria el nombre esquivo de la octava dulce muñequita. Retrocedió veintidós o veintitrés años como en un soplo y se encontró arrellanado en paños menores en un gran triclinio del comedor privado de la taberna la Anguila de Plata, mientras Freg, doncella de Ivlis, iba y venía frente a él en deliciosa, joven y esbelta desnudez. De pronto se detuvo a su lado, se volvió hacia él y gimió con voz lastimera las mismas palabras trilladas exactas.


  Recordaba bien las circunstancias; las tenía grabadas en la memoria. Apenas había transcurrido una quincena desde el desenlace más o menos satisfactorio del asunto del cráneo enjoyado de Ohmphal y otros huesos parduzcos y vengativos de la cripta olvidada de la enorme casa del gremio de ladrones. Las gemas rescatadas habían valido la pena, sobre todo porque llevaban incluida a la persona de Ivlis, una pelirroja despampanante, delgada, taimada, con cara de raposa. Había gozado de ella la segunda noche después, aunque no había sido fácil, y había quedado sobreentendido entre Fafhrd y él que Freg constituía el botín de este. Pero entonces el necio grandullón había tardado demasiado en tomar la iniciativa, había vacilado en consumar su conquista y apenas se había mostrado agradecido con el hombrecillo por haber aceptado el reto de la seducción más complicada y haberle dejado a él la presa más jugosa y tierna, cuyo disfrute no requería más esfuerzo que tumbarla sobre el lecho de un empujón (en nueve de cada diez ocasiones, el hombretón actuaba con una lentitud incomprensible en esas lides, en comparación con el Ratonero), de modo que, después de dos o tres noches sin mayor novedad, sintiéndose impaciente, inepto y en guerra contra todo Nehwon (incluido Fafhrd, en aquel momento), no bien se le había presentado la oportunidad, había caído en la tentación y se había encamado con la fatua cría, lo que tampoco había sido coser y cantar. Más tarde, en el tercer o cuarto encuentro, ella se había puesto belicosa y lo había acusado de haberla embriagado y forzado la primera vez; aseguraba estar perdidamente enamorada de Fafhrd, y él de ella, no le cabía la menor duda, pero que se lo habían tomado con calma para paladear al máximo su idilio antes de declararlo y gozar de él, pero entonces había irrumpido el Ratonero con su sucia lujuria y sus marrullerías, y había conseguido hacerle un niño, estaba convencida de ello, y lo había echado todo a perder. Y aunque él seguía preso de una obsesión profunda por Freg, se había enfurecido y le había replicado a la muy pánfila que siempre ponía a prueba la virtud de las jóvenes que se fijaban en Fafhrd e intentaban seducirlo, para comprobar si eran dignas de él y si le serían fieles, y que hasta el momento ninguna había superado la prueba, pero que ella había sido la peor. A la sazón, Freg, deshecha en lágrimas, había gimoteado esas nueve palabras que Tresi acababa de pronunciar. Al día siguiente se había marchado de Lankhmar, nadie sabía adonde; Fafhrd se había sumido en un estado de melancolía; Ivlis se había tornado huraña, y él no había soltado prenda del papel que había desempeñado, ni entonces ni nunca.


  Todo lo cual venía a demostrar, se dijo, que un recuerdo enterrado y resucitado de repente, como un muerto en una tumba, podía resultar tan vívido como para eclipsar por completo un presente cargado de interés, de fascinación morbosa, casi hasta el punto de crear otro presente, por así decirlo, durante varios latidos, hasta que terminara de desfilar ante sus ojos.


  Mientras tanto, en el tocador de Hisvet estaban en un lapso entre azotes. Ella se había abierto el echarpe violeta lo justo para dejar al descubierto el par superior de pechos pequeños, con pezones de un violado claro, y sujetaba contra ellos la desgreñada cabeza de la doncella morena, quien se los lamía con diligencia siguiendo sus instrucciones.


  —¡Obligar a los remisos a aceptar la dicha es de lo más gratificante! —canturreó el ama, interrumpiendo las indicaciones—. ¡Y lograr que los recalcitrantes descubran el placer en el dolor lo es aún más!


  La doncella rubia bailoteaba saltando de un pie a otro para contener la emoción acumulada, haciendo girar el látigo blanco al compás, en pequeños círculos.


  —Recuerda, Cuatri —le gritó Hisvet con jovialidad para incitarla a continuar—, que la furcia te ha metido los dedos para palparte, y no precisamente con delicadeza, te lo aseguro.


  La clepsidra hizo ¡ploc!, el látigo silbó en el aire, se oyó un zas y Tresi se unió al bailoteo.


  —Si le pedís que pare solo un rato, damisela —se apresuró a implorar la doncella morena cuando Hisvet le dejó subir la cabeza—, os lameré el culo de forma harto cariñosa, os lo prometo.


  —Todo a su debido tiempo —repuso Hisvet.


  Echándose hacia atrás, presa de una excitación excesiva, le apresó entre el pulgar y el nudillo del índice el monte virginal y se lo pellizcó y retorció como había hecho con la carne que tenía entre los senos, donde le había salido una moradura; y la joven profirió un chillido ahogado.


  Entonces, justo cuando Cuatri suspendía la danza para asestar el golpe y la erección del Ratonero alcanzaba una dureza casi insoportable, Hisvet soltó un grito agudo.


  —¡Detén la azotaina, Cuatri! ¡No golpees más!


  La doncella obedeció con un esfuerzo espasmódico, y Hisvet, tras agacharse para sacar la cabeza y los hombros de debajo del torso arqueado de Tresi, escrutó la pared junto a la que se encontraba la clepsidra, en la que antes estaba colgado el látigo, ensanchando las fosas nasales y abriendo la boca, por la que asomaba la lengua moteada de azul y rosa.


  —Percibo la presencia próxima de Muerte o de un pariente cercano, algún noble demoniaco homicida o súcubo mortífero —anunció, alerta e inquieta—. Debe de haberte rastreado por tu extático tormento, Tresi, y ha venido de caza.


  El Ratonero tuvo la sensación de que todas clavaban la vista en él, pero enseguida advirtió que miraban en direcciones ligeramente distintas: Hisvet, con expresión intensa pero serena; Cuatri, retrocediendo y dejando caer el inmaculado látigo blanco, conmocionada y llena de espanto; Tresi, aún no del todo consciente de aquel golpe de fortuna, doblada en la misma posición, con la túnica negra colgando arremangada y retirada del trasero, entrecruzado de verdugones, y con las rodillas aún rectas.


  —Corre, Cuatri —continuó Hisvet—, y pon a mi padre sobre aviso de esta amenaza. Pídele que venga sin demora, con su varita y sus signos cabalísticos. No, no te pares a vestirte ni a buscar una toalla, como si fueras una virgen remilgada. Ve tal como estás. ¡Y ve presto! ¡Estamos en peligro, mentecata! —Centrando la furia en Tresi, añadió—: No te quedes ahí, dócilmente doblada y con las piernas separadas en provocativa postura, descerebrada, invitando a los babeantes perros de la muerte a montarte. ¡Acude rauda a defender mi trasero, tullida mental!


  En ese instante, el Ratonero sintió que algo semejante a un ciempiés grande se le arrastraba por el muslo izquierdo, después de conseguir introducirse entre la carne y la tierra granulada que lo recubría, y le descendía por la polla rígida, embutida de similar guisa, hasta acabar formándole una anilla en torno al glande tumescente. Y entonces, rodeándole la cabeza desde el otro lado, atravesando el suelo sin esfuerzo, apareció un rostro que semejaba un cráneo hermoso revestido de piel tirante, blanca como la tiza y salpicada de azul, de ojos como brasas penetrantes al rojo vivo, y se le apretó contra la cara, de la frente a la barbilla; de modo que sintió, a través de aquellos labios lívidos que comprimían los suyos, las dos hileras de dientes de ella. Se percató de que el ciempiés eran en realidad las ososas yemas de una mano esquelética (la otra le sujetaba la nuca por la base del cráneo), que se le desplazaron de forma apenas perceptible por el endurecido miembro, ocasionando que derramara una única gota de su carga, lo que le provocó una sacudida nauseabunda de un dolor profundo y negro, desprovista de todo placer, y lo dejó débil, jadeante. No obstante, en cuanto el dolor había comenzado a remitir, los finos dedos de hueso se movieron, sobrevino una segunda sacudida equivalente a la primera, y, tras unas pausas angustiosas, la tercera y la cuarta.


  ¡La estranguria! El dolor más atroz que pueden sufrir los hombres, según le habían contado, cuando la orina se expele gota a gota. Aquello era lo mismo, pero con la simiente.


  Y no cesaba.


  Su aturdida mente lo confundía con el goteo de la clepsidra. Pero Tresi solo había recibido ocho o nueve azotes, a lo sumo. ¿Cuántas gotas le harían falta para librarse de la pesada carga y devolver la flacidez a su miembro? ¿Dos veintenas de cientos?


  El tocador de colgaduras color violeta había desaparecido, junto con Hisvet y sus criadas. Lo único que el Ratonero percibía con la vista era el volumen bermellón iluminado por los ojos al rojo vivo de Angustia y su propio antifaz fosforescente, el infierno en un lugar muy reducido.


  —Eres mío y de nadie más —susurró la hermana de Muerte con voz gutural, áspera, de una sequedad infinita y sardónica ternura—. Mi más adorado amor.


  Conforme el tormento se prolongaba, su conciencia enflaquecida y su jadeante y temblorosa debilidad general le advirtieron que el fin estaba próximo. A pesar de los continuos espasmos de agonía, se concentró en regular la respiración, en hacerla superficial, en apartar con la lengua los granos que había atraído al jadear. Con aquel rugido en los oídos, era como intentar contener un alud de rocas.
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  Cif se animó al comprobar que en la zona de la excavación reinaba una actividad febril pero ordenada. Unos hombres estaban descargando el carro y otros engullían sopa y pan del mediodía junto al fuego, mientras, en la cabecera del foso, el cono ancho y achaparrado que formaba la tierra excavada había crecido de forma palmaria y, a juzgar por el fuerte bordoneo de una sierra, se estaban preparando el apuntalamiento y el revestimiento del techo del túnel. Fren, un hombre de Fafhrd al cargo del cabrestante, la informó de que Skor, la joven Klute y Mikkidu estaban abajo, trabajando los dos primeros en el frente, y el último transportando tierra de allí al foso. Ella le preguntó por un hedor leve que se percibía a ráfagas.


  —Yo también lo he notado en un par de ocasiones —convino Fren, haciendo una mueca—. Huele como a huevos podridos, ¿no?


  Él se ofreció a bajarla y Cif se colocó de pie en el cubo vacío, donde había espacio de sobra para sus pequeñas botas.


  En el interior del foso, la pestilencia era más fuerte. Levantó la mirada hacia Rill y Skullick, y se tapó la nariz. Ellos asintieron y la imitaron. Cuando se hallaba cerca del fondo, Mikkidu salió por la baja abertura del túnel, caminando hacia atrás y arrastrando un cubo repleto de tierra. Ella se apartó de un salto, lista para ayudarlo a desenganchar el cubo vacío y enganchar el lleno.


  Sin embargo, mientras cambiaba el gancho, Mikkidu se tambaleó y cayó en sus brazos. Cif, clavando los pies en el suelo, consiguió sostener al pequeño teniente del Ratonero.


  —¿Qué te sucede, Mik? —le espetó—. ¿Estás borracho?


  —No, mi señora —le respondió él, atontado, mientras le bailaban los ojos.


  Cif lo empujó contra la pared para dejar que recuperara la lucidez y el equilibrio, y entró en el túnel a toda prisa.


  Allí el hedor era muy intenso; tuvo que aguantar la respiración. Con pasos rápidos y cortos llegó al final, donde la luz azulosa y mortecina de una lámpara de aceite de leviatán le reveló a Skor, desplomado de rodillas contra la pared rugosa que había estado excavando y con los hombros caídos, mientras, a su lado, yacía de bruces Klute, que a todas luces había perdido el conocimiento cuando intentaba alejarse a gatas.


  Tras levantarla por las axilas, Cif la sacó del túnel, medio a rastras, medio en brazos. Mikkidu se frotaba la frente.


  —¡Skullick! —llamó Cif, pero este ya estaba descendiendo por las estacas.


  Klute se rebulló, gimoteando con suavidad sin abrir los ojos. Sosteniéndola con un brazo, Cif se metió en el cubo vacío y le hizo una señal a Fren para que la izara. Las poleas chirriaron.


  —Skor se ha desplomado en el frente —le comunicó a Skullick al pasar por su lado—. Por los miasmas y el aire infecto. Sácalo de allí, deprisa.


  Una vez arriba, depositó a Klute en brazos de Rill y Fren y salió del cubo.


  —No encuentro la paleta —murmuraba la joven.


  —Despierta, Klute —le dijo Rill—. Intenta respirar hondo. —Dirigiéndose a Cif, comentó—: En la cueva que se adentraba en Fuegonegro reinaba la misma fetidez.


  Cif asintió y se volvió para ver a Skullick arrastrar a Skor fuera del túnel.


  —Saldrá del marasmo, señora —aseguró—. Aún tiene pulso.


  Mikkidu parecía haberse recuperado, pues ayudó a Skullick a atarle una cuerda en torno al pecho al teniente inconsciente para sacarlo del agujero, y trepó por las estacas a la par que él a fin de estabilizar el peso muerto durante su ascenso.


  Cuando el teniente de Fafhrd estuvo tendido junto a la cabecera del foso, Cif le tomó el pulso por debajo de la mandíbula y, como no le gustó su endeblez, le indicó a Mikkidu que le levantara los hombros y la cabeza (agarrándolo por el ralo cabello rojizo) mientras ella se sentaba a horcajadas en su regazo, lo estrechaba con fuerza entre los brazos y le insuflaba aire con los labios, alternando con breves estrujones.


  Cuando el pulso de Skor pareció fortalecerse, Cif ordenó que lo llevaran a la media tienda de campaña y delegó en Rill la tarea de vigilarlo de cerca y proporcionarle los cuidados que necesitara. A continuación procedió a interrogar a Mikkidu con dureza.


  —En tus entradas y salidas del túnel debes de haber percibido los miasmas.


  —Así es, señora —respondió él—, y he avisado a Skor. Pero él les ha restado importancia, concentrado como estaba en acelerar la excavación.


  —Pues hacía bien, pero ha sido imprudente —aseveró ella con gravedad—. La excavación debe continuar por el frente si queremos tener alguna posibilidad de salvar al capitán Ratonero. Hay que suministrar aire fresco al túnel en cantidades suficientes. Y con celeridad.


  —En efecto, señora —convino Mikkidu con cierto escepticismo—. Pero ¿cómo?


  —He tenido oportunidad de pensar a fondo en esa cuestión —dijo ella—. Mik, ¿el otoño pasado acompañaste a los capitanes en la gran cacería de serpientes de las nieves, en las Tierras de la Muerte, que se asientan a medio camino entre los volcanes Fuegonegro y Brilloestigio?


  —¿Acaso hubo alguno de nosotros que no los acompañara, señora? —repuso él—. Sí, y después me pasé una penosa quincena arrancando y curtiendo las pieles enteras.


  —Si no recuerdo mal —prosiguió ella—, se obtuvieron unas cuarenta pieles perfectas en total.


  —Cuarenta y siete, para ser precisos, mi señora. Todas tendidas en el cuartel con alcanfor y clavo con vistas a la siguiente expedición comercial que emprendan los capitanes. En Lankhmar conseguirían una fortuna por ellas.


  —Eso suponía. —Cif asintió—. El carro sigue aquí. He pensado en enviarte de vuelta en él para que traigas esas pieles. Todas. —Él la miró con perplejidad—. ¿Eres consciente de que cada una de esas pieles constituye un tubo de cuero del grosor de una muñeca y nueve o diez codos de largo? ¿Cuatro o cinco varas?


  —Sí, señora —empezó a contestar él, con la frente aún empañada—, pero…


  —Vamos, te acompaño —se ofreció ella con una alegre sonrisa, levantándose para alejarse del calor del fuego—. Necesitarás que alguien se encargue de las pieles mientras tú estás ocupado desmontando el gran fuelle de la herrería con el fin de transportarlo hasta aquí.


  —Mi señora —dijo Mikkidu, al tiempo que se le iluminaba el rostro—, creo que empiezo a columbrar vuestras intenciones.


  —¡Y yo también! —exclamó con admiración Skullick, que había escuchado el diálogo.


  —¡Bien! —le dijo Cif—. En ese caso, puedo dejarte al mando aquí hasta mi regreso.


  Acto seguido se quitó del pulgar el anillo de Fafhrd y se lo entregó a Skullick.
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  Pshawri rompió una placa de hielo para liberar las aguas de Fuente Última a fin de facilitar su ingesta.


  En cuanto hubo saciado la sed a lengüetazos, retrocedió y ejecutó una giga pequeña pero solemne de agradecimiento que jamás habría llevado a cabo en presencia de otras personas. Era un joven reservado.


  Remató la danza con un lento giro a la izquierda mientras escrutaba el entorno, un paisaje tranquilo, gélido, de un blanco brumoso. La columna de humo de Fuegonegro era un borrón en el lechoso cielo del norte. Oteó largo rato el sursudoeste, como si temiera que aparecieran perseguidores por allí, y, a juzgar por el ángulo al que tenía alzada vista, se trataba de seres voladores o bien muy altos y corpulentos.


  Estaba en la frontera entre el brezal y las yermas Tierras de Lava, aunque la nieve espolvoreada ocultaba la negrura de estas últimas y desdibujaba el límite.


  Desabrochó un botón del garniel que le colgaba sobre la barriga, extrajo la botella que le había dado Afreyt, con sumo cuidado para no dañar el valioso contenido de la bolsa, y se bebió la mitad del vino dulce generoso que quedaba, tras ofrecer un brindis a la columna de humo. Se acercó de nuevo al manantial con la botella, la sumergió hasta que quedó casi llena, le puso el tapón y la devolvió al garniel. Después de abotonarlo, lo palpó con un gesto curiosamente semejante al de una mujer encinta que intenta percibir algún movimiento en su vientre.


  Bailó una segunda giga que incluía un zapateo desafiante dedicado al sursudoeste, se dio la vuelta y se alejó trotando hacia el norte.
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  Hacia el atardecer, la joven Dedos se despertó bien descansada en la cama que había ocupado dos noches atrás en casa de Cif. Se escabulló de debajo de la manta sin perturbar el sueño de Gale, se enfundó una de las dos batas de tela de toalla extendidas a los pies del lecho, se ató el cinturón y se dirigió con paso tranquilo a la espaciosa cocina, donde Afreyt, ataviada de guisa similar, se hallaba de pie junto a una puerta gris y angosta de madera de deriva con una hilera de perchas, junto a dos pequeñas ventanas de cuerno traslúcido. Todas las perchas estaban desocupadas salvo dos, de las que colgaban una bata raída más grande que la suya y un cinturón con tachuelas de hierro al que estaban sujetos un puñal enfundado y una hacheta. Debajo había un par de botas.


  —Voy a darme un baño de vapor —anunció la alta dama—. ¿Me acompañas?


  —De mil amores, señora —respondió la muchacha—. Me colmáis de atenciones que jamás podré pagaros.


  —Es un honor —contestó Afreyt—. A cambio podrías hablarme de Ilthmar y Tovilyis, donde no he estado nunca. —Los ojos violáceos le titilaron—. Y frotarme la espalda.


  Colgó la bata de una percha libre, y Dedos, después de imitarla, la siguió hasta una estrecha sala con cuatro escalones anchos de madera de deriva, bajo la luz escasa de cuatro ventanucos. Afreyt cerró la puerta. Junto al marco había un cucharón y dos barreños. El más alejado estaba lleno de agua, mientras que el más próximo contenía cantos rodados que despedían un brillo rojo oscuro por la zona central y que le requemaron las pantorrillas y las rodillas a Dedos cuando pasó cerca. Afreyt vertió dos cucharones y medio de agua sobre las piedras calientes. Se produjo un siseo explosivo y se vieron envueltas en nubes de vapor. Afreyt se sentó en el tercer escalón, y Dedos a su lado.


  —Altera un poco el corazón, ¿verdad? —comentó la dama al percibir o intuir la expresión de sorpresa y ligera preocupación de la joven ante el aumento del calor húmedo—. Inspira hondo, sin miedo. Si te es incómodo, desciende un escalón.


  —Lo cierto es que sí, señora —reconoció Dedos, pero permaneció en el mismo nivel.


  —Háblame, pues, de la sucia y sórdida Ilthmar y de su repugnante dios rata —propuso Afreyt—. ¿Con qué figura se lo describe o representa?


  —Con figura de hombre, mi señora, con cabeza de rata y una larga cola. Durante los actos rituales, sus sacerdotes humanos llevan máscara de rata y un látigo grande y serpenteante que semeja un rabo, y van desnudos o con un manto, según la naturaleza del rito.


  —¿Cómo se explica la relación entre la humanidad y la especie ratuna? —inquirió Afreyt.


  —Antaño, cuando las ratas vivían en ciudades en la superficie, lucharon contra una raza de gigantes y la esclavizaron. Nosotros, señora; la humanidad. Tras numerosas revueltas y represiones, trasladaron sus ciudades bajo tierra, a fin de gozar de mayor intimidad, paz y tranquilidad para pulir su cultura, sin dejar de ejercer un dominio secreto sobre sus sirvientes esclavos. —La muchacha hablaba en tono reflexivo. Con la mano izquierda jugueteaba con una concha blanca de borde irregular incrustada en la tabla gris sobre la que goteaba el sudor de ambas. Al lado había un agujero de gusano perforador, por el que deslizó el meñique adelante y atrás. Encajaba bien. Continuó—: Hay una magia negra que solo conocen los doblemente iniciados (cosa que mi madre y yo no éramos), por medio de la cual las ratas y sus coligados pueden adoptar a voluntad tamaño humano o ratuno. Entre los santos de las ratas figuran los profetas y sus aliados humanos más destacados. Los de más reciente canonización son san Hisvin de Lankhmar y su hija, santa Hisvet. Lankhmar de Abajo es la ciudad ratuna principal, aunque, a diferencia de lo que sucede en Ilthmar, el culto al dios rata está prohibido en Lankhmar de Arriba.


  Afreyt le pasó un cepillo de cerdas tiesas y le ofreció la espalda, que la chica, arrodillada, procedió a restregar con diligencia.


  —¿Has visto representaciones de esa santa en Ilthmar? —preguntó la mujer alta.


  —Sí, mi señora: hay una talla en la pequeña capilla consagrada a ella en el templo de la Rata, cerca de los muelles. (Las ratas fueron asimismo las primeras navegantes y enseñaron su arte al hombre.) Aparece desnuda, con el cabello recogido en una trenza tan larga como su esbelta figura y con ocho delicadas mamas de rata, dos de ellas centradas en los pequeños y altos pechos, el siguiente par en la parte baja de la caja torácica, dos flanqueándole la cicatriz umbilical, y otras dos a los lados del monte virginal, por encima del pliegue de la ingle.


  —¡Cielos, qué sobreabundancia de encantos! Una no sabe si envidiarla o despreciarla —dijo Afreyt con una risita.


  —Es una santa muy popular entre los devotos, mi señora —replicó la joven, un poco a la defensiva, mientras la cepillaba—. Se cree que tiene demonios a sus órdenes y que ha disfrutado de los servicios de la reina Frixifrax de Arilia.


  Afreyt soltó una carcajada.


  —A decir verdad, criatura, habría tendido a conceder a tus disparatadas historias sobre ratas el mismo crédito que a la mitad de los cuentos que nos relatan a los escarcheños, moradores de los confines del mundo, para impresionamos y tomamos el pelo, de no ser por lo bien que encajan con lo que me ha contado Fafhrd acerca de la mayor aventura vivida por el capitán Ratonero y él (aunque, al oírlos hablar, se diría que han vivido más de una digna de ese calificativo), durante los últimos días del reinado del gobernador Glipkerio, cuando se produjo una incursión o plaga de ratas armadas en la ciudad de Lankhmar, junto con muchos otros sucesos insólitos relacionados con el inescrupuloso mercader de grano Hisvin y su disoluta hija Hisvet, aliados de las ratas y homónimos de los dos santos de tu estrambótica historia.


  —Agradezco a su señoría que crea, al menos en parte, mi verídico relato —contestó Dedos, un poco malhumorada—. Puede que yo sea crédula en exceso, señora, pero no miento.


  —No seas tan seria y formal —la reprendió Afreyt alegremente, volviéndose con una sonrisa—. Pásame el cepillo y ponte de espaldas a mí.


  La muchacha obedeció y se colocó de cara a las dos ventanas altas de cuerno traslúcido que daban al exterior, emblanquecidas por la luna naciente, que había estado llena la noche anterior. Afreyt frotó una pastilla de jabón verde con el cepillo y puso manos a la obra.


  —Durante los vaivenes de aquella famosa algarada ratuna en Lankhmar (sucedió hace al menos diez años; tú debías de ser aún una cría en Tovilyis), el Ratonero tuvo que fingirse enamorado con locura de esa mocosa de Hisvet (o eso me asegura Fafhrd) y someterse a una serie de cambios mágicos de tamaño para seguirla de Lankhmar de Arriba a Lankhmar de Abajo y luego de vuelta. Su amor verdadero en aquel entonces era una esclava de la cocina real llamada Reetha, o al menos fue con ella con quien acabó. En esa época, la consorte de Fafhrd era la guerrera gul Kreeshkra, un esqueleto andante, pues los gules tienen la carne invisible y los huesos a la vista. Te aseguro que hay ocasiones en las que no sé si creerme la mitad de las cosas que dice Fafhrd, mientras que el Ratonero es un mentiroso rematado; incluso se jacta de ello.


  —Yo había oído que los gules comen gente —observó Dedos, tensando la espalda por el brusco cepillado de Afreyt—, y mucho más tarde me enteré de la guerra reciente de Lankhmar con las ratas. Friska me habló de ello en Ilthmar, cuando nos trasladamos allí desde Tovilyis; me advertía que no debía dar crédito a todo lo que nos dijeran los sacerdotes rata.


  —¿Friska? —preguntó Afreyt, interrumpiendo el cepillado.


  —Así se llamaba mi madre cuando era esclava en Quarmall, antes de huir a Tovilyis, donde nací. Desde entonces no ha vuelto a utilizar el nombre con frecuencia, y creo que no lo había mencionado hasta este momento.


  —Entiendo —dijo Afreyt con aire ausente, como perdida en meditaciones repentinas.


  —Habéis dejado de restregarme la espalda —observó la chica.


  —Porque he terminado —dijo la otra—. La tienes toda rosada. Dime, criatura, tu madre Friska ¿escapó de Quarmall sola?


  —No, mi señora: la acompañaba su amiga Ivivis, a quien yo acabé llamando tía durante mi infancia en Tovilyis —explicó Dedos, volviéndose de nuevo hacia la estrecha puerta gris, cuya silueta resultaba de nuevo visible a través del vapor cada vez menos denso—. Las sacaron clandestinamente de Quarmall sus amantes, dos guerreros mercenarios que habían estado al servicio de Quarmal y sus dos hijos. No es fácil fugarse del mundo cavernario de Quarmall, señora, ya que está oculto en profundidades secretas y misteriosas. Los fugitivos que no son apresados de nuevo perecen en extrañas circunstancias. En los puertos del mar Interior (Lankhmar, Ilthmar, Kvarch Nar, Ool Hrusp) lo consideran un lugar tan legendario como la isla de la Escarcha.


  —¿Qué fue de los dos mercenarios que eran amantes de tu madre y tu tía y que fraguaron su huida? —inquirió Afreyt.


  —Ivivis riñó con el suyo y, al llegar a Tovilyis, ingresó en el gremio de mujeres libres. Mi madre, que estaba llegando al fin de su embarazo (de mí, se entiende), optó por quedarse con su amiga. Su amante (mi padre) le dejó dinero y juró que regresaría algún día, pero, por supuesto, nunca volvió.


  Se oyó una ráfaga de golpes en la estrecha puerta gris, que se abrió y se cerró, no sin que antes la cruzara Gale.


  —¿Ha regresado volando del cielo el tío Fafhrd? —quiso saber, mientras echaba un vistazo en torno a sí a través del vapor menguante—. ¿Por qué no me habéis despertado? ¡Esas cosas de ahí fuera son suyas, tía Afreyt!


  —Aún no —le comunicó la dama—, pero al parecer ha enviado mensajes, por llamarlos de alguna manera. Después de que vosotras dos os fuerais a dormir, May me trajo el cinturón de Fafhrd, que había encontrado colgado de una zarza, como si hubiera caído del cielo. Esas fueron sus palabras, aunque no había oído vuestra historia. La envié con los demás a dar una batida, yo misma me uní a ellos, y pronto se descubrieron sus botas (una de ellas en un tejado), un puñal y una hacheta, que había partido la veleta de la casa consistorial.


  —Las dejaría caer para soltar lastre cuando se elevó por encima de la niebla —concluyó Gale precipitadamente.


  —Es la mejor hipótesis que he oído —dijo Afreyt, ofreciéndole el mango del cucharón—. Renueva el vapor —le indicó—. Una taza.


  La joven así lo hizo. Se oyó un siseo más suave, y unas cálidas vaharadas volvieron a arremolinarse en torno a ellas.


  —Quizá esté esperando a la niebla de esta noche —aventuró la chica—. Me preocupa mucho más el tío Ratonero.


  —La excavación sigue adelante, y se ha desenterrado otra pista: un tik de hierro afilado (la moneda lankhmarense de menor valor), como el que el Gris acostumbra a llevar encima. Eso me dijo Cif a primera hora de la tarde cuando vino a bañarse y mudarse, mientras vosotras aún dormíais. Ha surgido alguna dificultad con el aire, pero vuestra tía se ha ocupado de ella.


  —Lo encontrarán —le aseguró Gale.


  —Comparto las esperanzas de ambas respecto a ambos capitanes —terció Dedos, reasumiendo la formalidad hasta cierto punto.


  —Fafhrd estará bien —aseveró Gale con convicción—. Veréis, creo que necesita la niebla para flotar, al menos hasta que aprenda a bracear bien, y la niebla se formará de nuevo antes del amanecer. Entonces descenderá a nado.


  —Gale cree que su tío lo puede todo —explicó Afreyt, frotándola con vigor—. Es su héroe.


  —Desde luego que lo es —sostuvo la muchacha con actitud agresiva—, y, puesto que es mi tío, no puede haber nada entre nosotros que lo estropee cuando me haya desarrollado del todo.


  —Los auténticos héroes tienen muchos amores: meretrices, inocentes, princesas… —observó Dedos en un tono tan serio como propio de una mujer de mundo—. Fue una de las primeras cosas que me enseñó mi madre.


  —¿Friska? —quiso comprobar Afreyt.


  —Friska —confirmó Dedos, y entonces se le ocurrió un cumplido que ayudaría mantener aquel ambiente de mundanalidad que tanto la complacía—. He de reconocer, mi señora, que admiro en gran medida la serenidad y la ausencia de celos con que enfocáis las anteriores relaciones de vuestro amante. Pues no cabe la menor duda de que el capitán Fafhrd es un héroe; lo barrunté por la celeridad y la determinación con que comenzó a cavar en busca de su amigo y nos puso a todos a ayudarlo. La certeza la adquirí cuando remontó el vuelo alegremente en socorro de su amigo.


  —No estoy tan segura de ello —repuso Afreyt, contemplando a Dedos con expresión dubitativa—, sobre todo de mi serenidad respecto a las rivales amorosas de toda edad y condición. Aunque es verdad que Fafhrd ha tenido una plétora de queridas, a juzgar por lo que cuenta (al igual que el Ratonero), y no solo de las clases que has mencionado, sino de otras en extremo estrafalarias, como la gul Kreeshkra, la princesa invisible Hirriwi y (en el caso del Ratonero) la provocativa de Hisvet, de ocho tetas… De todo, desde súcubos hasta sirenas y hadas fulgentes. —Y continuó, cada vez más entusiasmada—: Pero creo que Cif y yo somos ideales para ellos, si no en cantidad, sí en calidad. Hemos yacido con dioses…, o por lo menos lo hemos dispuesto todo para que yacieran con otras —rectificó con un ligero aire de culpabilidad al hacer memoria.


  Tras esa enumeración, Gale parecía un tanto intranquila, y sin lugar a dudas abrió mucho los ojos. Dedos la abrazó por los hombros.


  —Ya lo ves, pequeña —dijo—, más vale que tu héroe sea solo amigo y tío tuyo, ¿a que sí?


  —¿No te estás excediendo un poco con el numerito de la tía vieja y sabia? —dijo Afreyt, incapaz de contenerse. Al recordar las circunstancias de Dedos, se le borró la sonrisa y añadió—: Pero se me olvidaba… ya sabes qué.


  Dedos asintió con severidad y exhaló un suspiro que estimó apropiado para la Moza de Camarote contra su Voluntad. De pronto soltó un chillido. Gale le había propinado un tirón de pelo.


  —No sé el tío Fafhrd —le dijo la joven escarcheña con una mueca—, pero ¡yo desde luego te quiero como amiga y no como tía!


  —Ya va siendo hora de dejar de hablar de héroes y súcubos, y de volver a preocupamos por nuestros dos hombres de carne y hueso —anunció Afreyt, aprovechando la coyuntura—. Acercaos, que os enjuagaré.


  Cogió el barreño y derramó un buen chorro sobre la cabeza blonda y la pelirroja antes de vaciárselo encima.
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  Al retroceder hasta los sombríos albores de aquel día accidentado, nos encontramos a Fafhrd avanzando hacia el este con trabajo y desesperación, alumbrado por la lámpara de aceite de leviatán, con un aturdimiento y una ligereza de pies que le desconcertaban y alarmaban; cruzaba la escarcha del Gran Prado hacia el manto de bruma que envolvía Puerto de Sal y, más allá, el horizonte, que comenzaba a clarear con la aurora. La angustia por el terrible trance en el que se hallaba el Ratonero, el afán egoísta de librarse de esas ataduras y las infundadas esperanzas de hallar una solución milagrosa al problema… Esas tres emociones se le agolpaban de un modo insoportable, así que se llevó a la boca la tinaja marrón de aguardiente con la mano derecha, se colocó el corcho entre los dientes, lo mordió hasta separarlo del recipiente, lo escupió a un lado y bebió dos tragos que le quemaron la garganta como brasas.


  Luego, dejándose llevar por un impulso imprevisto pero acuciante, fruto quizá de las dos ardientes degluciones, escrutó el cielo que se extendía al frente, por encima de la niebla.


  Y de súbito ¡se produjo el milagro! Pues un ancho haz luminoso, que ascendía por el claro firmamento desde el sol naciente, le atrajo la atención hacia una flotilla de nubes que surcaban el aire. Y, al inspeccionar esas cinco masas de color gris perla y bordes blancos con una visión tan aguda y definida como la de su mocedad, advirtió que la de en medio tenía forma de pinaza estrecha con un imponente castillo de popa e impulsada por una única vela, traslúcida y henchida hacia él: a todas luces, un semigaleón del reino nuboso de Arilia, que de pronto había dejado de ser una mera leyenda.


  Y, como si le hubiera resonado en los oídos un tañido, conmovedor y dulce en grado sumo, de la campana plateada que se tocaba en esa clase de embarcaciones para llamar al cambio de guardia, le vino a la mente la información (un mensaje y algo más) de que su antigua amante y camarada Frix iba a bordo y estaba al mando de la tripulación. Le brotó en el pecho la firme determinación de unirse a ella allí. Y su inquietud respecto al Ratonero y lo que Afreyt y sus hombres esperaban de él se desvaneció, dejó de preocuparse de que las jóvenes Dedos y Gale lo siguieran, y su andar se tomó desenfadado y liviano como el de una mañana de cacería en Rincón Frío, en sus años mozos. Tomó un traguito comedido de aguardiente y prosiguió el avance a saltos.


  Al reflexionar sobre ello, a Fafhrd le parecía que las mujeres a las que amaba de verdad (y rara vez amaba de otra manera) se dividían en dos clases: las amantes camaradas y las mozas bienamadas. Las primeras eran intrépidas, sabias, misteriosas y en ocasiones crueles; las segundas, medrosas, devotas, bonitas y en su mayoría fieles, a veces hasta el extremo de hacer una tragedia del asunto. Tanto unas como otras eran (por lo visto, tenían que serlo, ¡ay!) jóvenes y hermosas, o al menos lo parecían. Las amantes camaradas destacaban en ese aspecto, en general.


  Curiosamente, las mozas bienamadas poseían cualidades más idóneas para ser camaradas auténticas y compartir las aventuras, desventuras y hastíos del día a día. Entonces, ¿por qué daba la impresión de que las otras eran mejores camaradas? Cuando se planteaba esa pregunta, cosa muy poco frecuente, tendía a concluir que era por su carácter, más realista y lógico, y porque tenían una mentalidad más similar a la de los hombres, o por lo menos a la suya. Lo que constituía un rasgo atractivo, salvo cuando llevaban el realismo y la lógica hasta un punto en el que devenían desagradables y dolorosos para él. Lo que sin duda explicaba la veta mezquina que tenían.


  Por otro lado, a las amantes camaradas solía rodearlas un aura sobrenatural o como mínimo preternatural. Participaban tanto de lo demoniaco como de lo divino.


  La primera moza bienamada de Fafhrd había sido Mara, el amor de su infancia, a quien había dejado embarazada antes de huir con su primera amante camarada, la actriz ambulante y ladrona fracasada Vlana, una de las no sobrenaturales, cuyos únicos encantos eran los que consagraba a las tablas y el delito.


  Entre otras féminas sobre- y preternaturales estaban la soldado gul Kreeshkra, un bello esqueleto andante de transparentes carnes, y la totalmente invisible (salvo cuando se teñía la piel o recurría a estratagemas como mojarse y pedirle a un amante que la recubriese de pétalos de rosa) princesa Hirriwi de la Dársena de las Estrellas.


  Algunas mozas bienamadas eran Luzy de Lankhmar, la hermosa timadora Nemia del Crepúsculo (no todas las de esa clase eran respetuosas de la ley) y la timorata pero saltarina Friska, a quien había rescatado de las crueldades de Quarmall, no del todo con su consentimiento. Al enterarse del plan descabellado de Fafhrd, le había dicho: «Llévame de vuelta a la cámara de tortura».


  Pero, de todas sus amantes, la que ocupaba un lugar preeminente en su corazón era la otrora esclava y guardiana de Füsvet, la alta, morena y verdaderamente deliciosa Frix, que volvía a ser la reina Frixifrax de Arilia, aunque casi se le antojaba (pero no del todo) demasiado alta y delgada (del mismo modo que sabía que la propia Hisvet, aunque inmisericorde y por lo común cruel, constituía curiosamente la preferida del Ratonero en lo más íntimo de su ser).


  El amor de Frix era, por encima de todo, discreto; incluso en las escenas de éxtasis o peligro extremos, mantenía una perspectiva vital de una audacia y una frialdad absolutas, como si lo considerara todo un gran melodrama, hasta el extremo de que se ponía a dar con toda tranquilidad indicaciones escénicas a los participantes de una orgía o refriega mientras el caos reinaba alrededor.


  Esa línea de razonamiento, por supuesto, excluía a Afreyt, sin duda la mejor de las amantes camaradas, y además la actual; arquera más diestra que él, cariñosa y sensata, una mujer admirable desde todos los puntos de vista… y, por si fuera poco, capaz de llevarse bien con el Ratonero.


  Pero Afreyt, aunque colmada de virtudes, era enteramente humana, mientras que Frix, demoniaca y divina, brillaba con cualidades sobrenaturales. Como en ese preciso instante, cuando, después de un trago más largo y apresurado de aguardiente, una mirada milagrosa a la lejanía, breve pero fija, la reveló en la proa de su pinaza nube, como un mascarón tallado en marfil claro, dándole la bienvenida a bordo con gestos animados. Esa asombrosa aparición le despertó el recuerdo de un encuentro con ella en un castillo que se erguía en la cima de una montaña, donde juntos habían sorprendido a dos sirvientas de ella, altas y con la delgadez de una mantis, como su ama, procurándose solaz mutuo, y después se habían unido a ellas en su dulce esparcimiento.


  Aquella visión marfileña en la proa, junto con los recuerdos que traía consigo, lo hizo sentirse ligero como el aire y le alargó las zancadas, de modo que los dos saltos siguientes, que dio sin apenas rozar el suelo, lo sumergieron primero hasta las rodillas y luego hasta la cintura en el banco de niebla, mientras que el tercero no tuvo fin. Apuró el exiguo contenido de aguardiente; arrojó la tinaja y la lámpara tras de sí, cada una a un lado, y comenzó a remontar a nado la ladera del banco de niebla, que se espesaba por momentos, valiéndose de poderosas brazadas y con las piernas planas como la cola de un pez.


  Se llenó de júbilo al notar que ascendía por el lomo de una ola larga y estática en el océano de espuma, pero las fuertes y amplias brazadas no tardaron en elevarlo por encima de la niebla. Se obligó a no mirar abajo y a mantener la vista fija en la pinaza de proa maravillosa, con toda la atención y las energías concentradas en el vuelo. Sintió que los músculos deltoides y pectorales se le hinchaban y alargaban, y que los brazos se le allanaban hasta transformarse en alas. El ritmo del aleteo se impuso.


  Advirtió que, aunque continuaba subiendo, se desviaba a la izquierda por el agarre del garfio, un poco peor que el de la palma-aleta de la mano derecha, pero en vez de intentar corregir la trayectoria siguió adelante impertérrito, confiando en que, al describir un círculo amplio, su objetivo volviera a mostrarse ante él, más cerca.


  Y así ocurrió. Continuó el ascenso en una gran espiral. Se percató de que se le habían aproximado cinco gaviotas níveas y también subían, planeando en círculos, espaciadas a intervalos regulares en torno a él como las puntas de un pentáculo. Verse así escoltado le produjo una cálida sensación.


  Había iniciado el quinto círculo de la espiral y se acercaba a su meta; esperaba la aparición del buque nube de un momento a otro, por la izquierda y por detrás, y casi le agobiaba el calor del sol que le atravesaba la ropa. Estaba eligiendo las palabras justas con las que saludar a su amada aérea cuando se adentró volando en una sombra y un objeto duro pero elástico le golpeó la nuca con fuerza y le ocasionó unas manchas negras y danzantes en los ojos, amén de unas lucecillas en forma de diamantes, y se le embotaron todos los sentidos.


  Su primera reacción a tan inesperado ataque fue dirigir la vista atrás y arriba.


  Una figura de un gris perlino, alisada y redondeada por el viento, larga como un leviatán, se cernía sobre él, apenas fuera de su alcance, como descubrió cuando intentó agarrarla con la mano y el garfio, su segunda reacción. Parecía desplazarse lentamente a un lado. El norteño había topado con el casco del buque nube que buscaba y había salido rebotado a escasa distancia.


  Su tercera reacción, una vez que remitió el dolor de cabeza y se le despejó un poco la vista, fue un error. Miró abajo.


  A sus pies se extendía la esquina sudoccidental entera de la isla de la Escarcha, incómodamente diminuta y lejana: la ciudad y el muelle de Puerto de Sal, con los minúsculos tejados rojos y los pendones de los mástiles cual briznas ensartadas en mondadientes, que sobresalían del manto cada vez más fino de niebla; la costa rocosa que se alejaba hacia el oeste; el angosto y elevado cabo al este, y, al norte, el Gran Maelstrom, que giraba con furia, un molinete espumoso e infinitamente amenazador.


  Esa visión le heló las partes pudendas. Su respuesta fue cualquier cosa menos batir las alas (o más bien los brazos), agitar las piernas a modo de cola, reanudar el vuelo y posarse con suavidad sobre la cubierta del buque nube para dedicarle una reverencia a Frix. El golpe había interrumpido todos aquellos ritmos aviares como si nunca se hubieran apoderado de él; le había provocado náuseas, lo había hecho pasar de una eufórica embriaguez a una resaca casi vomitoria en un santiamén. Ya no se sentía como el amo del aire, sino como si estuviera adherido a él de un modo muy poco seguro, encolado a esa altura en virtud de una magia frágil, de tal manera que el menor movimiento (o incluso pensamiento) en falso podría romper aquel vínculo endeble ¡y hacerlo caer, caer, caer!


  Su instinto de marinero le decía que soltara lastre. Era el último recurso cuando la nave se iba a pique y, por tanto, quizá también la medida más sensata si uno corría el riesgo de precipitarse. Con suma precaución y lentitud, acometió una serie de contorsiones con el fin de poner las extremidades superiores, mano y garfio, en contacto sucesivo con los pies, la cintura, el cuello y demás, para liberarse de todo peso prescindible, procurando en todo momento no realizar ningún movimiento impensado que pudiera despegarlo del cielo en el que con tanta precariedad estaba suspendido.


  Esa medida tenía la ventaja añadida de que lo hacía centrarse por completo en su cuerpo y el espacio inmediato, lo que le evitó la tentación de bajar la vista de nuevo y sufrir otro ataque de vértigo.


  Al arrojar a un lado con delicadeza la bota derecha y luego la izquierda, el hacha y el puñal, las respectivas fundas y, por último, la talega y el cinturón con tachuelas de hierro, advirtió que se alejaban flotando la distancia equivalente a la estatura de un hombre antes de desplomarse como si tiraran de ellas de golpe; casi dio la impresión de que desaparecían al instante, lo que parecía indicar que el hombretón estaba rodeado por una suerte de esfera mágica o sortilegio protector.


  No se fiaba de ello.


  Mientras se dedicaba por entero a desechar esos objetos relativamente pesados y rígidos, la escolta de gaviotas continuaba trazándole círculos alrededor a la misma altura; pero, en cuanto pasó a despojarse de toda la ropa (pues no parecía un buen momento para medias tintas), rompieron la formación y (bien atraídas por la naturaleza sutil y ondeante de los desechos, bien indignadas por la falta de decoro de esa acción) salieron disparadas como flechas o se lanzaron en picado para pescar cada prenda en el aire entre estridentes y ásperos graznidos, para después alejarse triunfantes sujetándolas con las afiladas garras, como reafirmando el honor de su escuadrón.


  Fafhrd prestó muy poca atención a esas melindrosas excentricidades aviarias, pues estaba abismado intentando no efectuar movimientos imprudentes ni mínimamente violentos.


  Al cabo de un rato se había desembarazado de todas las vestimentas y los utensilios menos uno.


  Es revelador de hasta qué punto había llegado a considerar el garfio, junto con el manguito de cuero y alcornoque, su auténtica mano izquierda el hecho de que no los tirara con el resto del material desechable.


  Pero no fue sino hasta que se quedó en pelota picada (salvo por el garfio) cuando se le ocurrió una última manera de «soltar lastre». Estaba admirando el brillo dorado del chorro potente de orina que le pasaba por encima como un arco y le caía al otro lado de la cabeza, fuera de su campo visual (al principio le había dado en el ojo, pero había corregido la trayectoria); no fue hasta ese momento cuando cayó en la cuenta de que, en el transcurso del desnudamiento de emergencia, había salido de la sombra proyectada por el casco del buque nube y el sol lo bañaba de lleno (lo que, casual y felizmente, contrarrestaba el frío que habría sentido al abandonar la última pieza de ropa en el aire fresco del alba).


  Pero ¿dónde se había metido el buque nube ariliano? Echó una ojeada alrededor hasta avistar la estrecha cubierta debajo de él, a la distancia de su eslora, una veintena de varas por lo menos. Mientras tanto, él ascendía despacio pero a velocidad constante hacia el lado de babor de la cofa y las jarcias superiores, fantasmales o algo traslúcidas cuando menos, sobre las que se habían posado las cinco rapaces gaviotas, que estaban atareadas destrozando con pico y garras los indumentos de los que se habían apropiado e iban lanzándole miradas de asco, más propias de cormoranes que de gaviotas.


  De pronto, un temor distinto (opuesto, de hecho) se adueñó de Fafhrd: el de continuar elevándose de forma inexorable hasta que todo lo de abajo se desvaneciera de tanto empequeñecer y él se perdiera en el espacio, o hasta que alcanzara la altura siempre helada de las cumbres montañosas y pereciera de frío, sobre todo al caer la gélida noche (qué estúpido había sido al despojarse de toda la ropa; ¡lo había invadido un pánico fatal, qué duda cabía!), o lo devoraran los monstruos etéreos que moraban en dichas altitudes, como los invisibles voladores gigantes con que se había encontrado por primera vez en la Dársena de las Estrellas, o incluso llegara a los misteriosos astros (si no moría antes de hambre y sed) y perdiera la vida deslumbrado por su fulgor o sufriera cualquier otro castigo que los Relumbrantes infligieran a los aventureros insolentes, entre los que sin duda lo incluían.


  A menos, claro estaba, que tuviera la buena fortuna de topar primero con la luna o con el reino secreto (¿invisible, tal vez?) de Arilia, si consistía en algo más que en una enorme flota de buques nube.


  Eso le recordó que tenía cerca una embarcación de ese tipo en la que había depositado grandes esperanzas y expectativas antes de que se extinguieran en él los efectos del aguardiente.


  Tras unos momentos sombríos en los que temió que la nave, despiadada, hubiera largado velas y quizá se hubiera desvanecido del todo (como mínimo la parte superior presentaba un aspecto espectral), lo llenó de alivio comprobar que seguía flotando debajo de él, aunque había descendido unas diez varas desde la última vez que se había fijado; esa era por lo menos la distancia que lo separaba del tope del mástil, con su quincunce de gaviotas que se comportaban como cormoranes y que seguían desgarrándole las vestiduras con afán de venganza, si bien ya no graznaban con estridencia.


  Escrutó la embarcación en busca de Frix, pero no veía por ninguna parte a la alta beldad de celestial atractivo; ya no se hallaba en la proa, imitando un mascarón, ni en ningún otro lado, si es que había llegado a estar presente, agregó para sí, fuera de su imaginación sobreexcitada y sobreimpregnada de aguardiente.


  No obstante, vislumbró una sexta figura en las jarcias, junto a las aves: una joven delgada, situada al otro lado del cordaje, a media altura, de espaldas a él y reclinada contra los flechastes con los brazos extendidos, como para exponerse a los rayos del sol. Iba descalza, con una breve camisola de encaje blanco y, colgada al cuello, una trompeta pequeña, plateada y curva. Era demasiado menuda para tratarse de Frix, y además tenía una cabellera rubia, no negra como el azabache.


  —¡Ah del barco! —gritó Fafhrd, no por lo bajo, pero tampoco con más fuerza de la necesaria, pues, aunque el nuevo miedo a ascender para siempre ocupaba sus pensamientos, seguía abrigando la certeza de que más valía evitar cualquier gesto o palabra desapacibles. Que se hubiera elevado unas varas no lo convencía de que estuviera a salvo de caer, y menos aún al contemplar el vacío que se abría a sus pies.


  La ociosa doncella no levantó la vista ni dio muestra alguna de haberlo oído.


  —¡Ah del barco! —repitió Fafhrd con bastante más fuerza, pero de nuevo no suscitó reacción apreciable en ella, a menos que ese fuera el propósito de su bostezo—. ¡Ah del barco! —bramó Fafhrd, olvidando las preocupaciones sobre las posibles consecuencias nefastas de emitir sonidos intensos.


  Ella volvió la cabeza con parsimonia considerable y alzó el rostro hacia él. Pero eso fue todo.


  —Chica de las nubes —le gritó el norteño desde lo alto, en tono amistoso pero un tanto imperioso—, llama a tu patrona a cubierta. Soy un viejo amigo suyo.


  Ella continuó mirándolo con fijeza sin hacer otra cosa, salvo quizá enarcar las cejas con ademán altanero.


  —Soy el capitán Fafhrd, de la Págalo —agregó él con aspereza, nombrando su navío, fondeado en la bahía de la Escarcha—. Y, como puedes ver con claridad, estoy en apuros. Informa a tu capitana de estas circunstancias. Ten por seguro que me conoce bien.


  Después de observarlo unos momentos más, la chica de las nubes asintió con aire taciturno y descendió a cubierta, descolgando una mano tras otra, tomándose su tiempo, y, una vez abajo, le dirigió otra mirada y se encaminó con paso tranquilo hacia el castillo de popa.


  —¡Vamos, date prisa, muchacha! —exclamó Fafhrd, exasperado—. Si lo que quieres es que me ande con ceremonias, dile a la reina de Arilia que un viejo amigo le solicita con todo respeto audiencia inmediata.


  Ella se detuvo en la puerta de la toldilla para alzar de nuevo la vista hacia él.


  —¿Ha sido ese respeto lo que te ha llevado a mearte en nuestro barco? —inquirió con voz aguda e impertinente antes de levantarse el faldón de la camisola y desaparecer por la puerta.


  Fafhrd soltó unos gruñidos guturales de dignidad, aunque no tenía más auditorio que las gaviotas, y reunió valor suficiente para intentar bajar a nado hasta la cofa. Se posicionó con la cabeza hacia abajo y el cuerpo invertido, aunque necesitó una gran fuerza de voluntad para emplear todas sus energías en lo que aún temía que fuera un intento de desprenderse de las alturas y sufrir una caída desastrosa. Se mantuvo orientado hacia el cordaje a fin de que este lo interceptara si sucedía lo peor.


  Tenía la respiración agitada y había conseguido descender la cuarta parte del trayecto, según sus cálculos, cuando la descarada chica de las nubes reapareció, seguida (¡al fin!) por Frix, que iba ataviada como una elegante capitana de amazonas del mar, con un vestido tropical de uniforme de encaje blanco con ribetes plateados que le resaltaba de forma espectacular la esbelta figura, el cabello negro y la tez cobriza; unas botas altas y blancas de piel de venado; un sombrero de ala ancha del mismo material con plumas de avestruz, y un cinturón de piel de serpiente de las nieves con tachuelas de plata del que pendía un sable largo y estrecho con adornos argentados.


  Levantó los ojos hacia el greñudo, velludo y desnudo Fafhrd, que descendía incansable hacia ella realizando un prodigioso esfuerzo, y le murmuró una palabra a la doncella de las nubes con su breve prenda de encaje, que se llevó a los labios la trompeta plateada y emitió un toque dulce y conmovedor.


  Al punto salieron del castillo de popa seis mujeres altas y gráciles de figura similar a la de Frix y enfundadas en vestidos de uniforme apropiados para soldados a las órdenes de semejante capitana, salvo porque de los cintos sin tachuelas no les pendían espadas, sino tres objetos distintos que Fafhrd identificó en un principio como un puñal corto envainado, una faltriquera no muy grande y una pequeña cantimplora cilíndrica, mientras que llevaban la cabeza, de pelo muy corto, cubierta con una gorra de uniforme de color melocotón, lima, limón, bermellón, lavanda y azul turquesa, respectivamente, de la primera a la última de la fila. Las seguía una hembra más menuda que bien habría podido ser la gemela de la descarada corneta, con la diferencia de que el instrumento plateado que portaba era una ballesta de la que colgaba un rollo de cuerda fina y argéntea. Frix le habló, señalando hacia arriba. La ballestera hincó una rodilla desnuda en el suelo y, arqueando la espalda de forma pronunciada y dejando que la cuerda cayera a su lado sobre la cubierta, apuntó a Fafhrd con el arma.


  Por fortuna para la compostura de este, comprendió sus intenciones y el propósito de su querida Frix justo en el momento en que la joven disparaba.


  El destellante proyectil se elevó con rapidez y sin vacilar. La cuerda que arrastraba consigo se desenrolló en la cubierta con ondulante soltura y sin enmarañarse. El virote plateado de punta roma alcanzó el ápice de su trayectoria a un codo del rostro de Fafhrd, que lo apresó con seguridad, como si atrapara una aviciérnaga desprovista de aguijón. Las seis espigadas marineras, de una delgadez casi arácnida, sujetaron el otro extremo del cordel argénteo y se pusieron a tirar de él. Fafhrd notó que el cable se tensaba sin romperse y que él empezaba a descender de forma perceptible conforme ellas halaban, y en ese preciso instante lo invadió el grato alivio que solo experimenta quien se sabe a salvo en manos del amor verdadero.


  Se le acompasó la respiración, pareció que los músculos se le alargaban uno a uno al relajarse, y se sintió tan grácil (en un sentido del todo masculino, se aseguró) como las seis deliciosas criaturas que tiraban de él para contrarrestar su natural (o más bien antinatural) flotabilidad. Tras dar un par de aleteos finales con las extremidades inferiores y un último movimiento vigoroso con el brazo libre, rematado por el garfio, delegó en ellas ese esfuerzo mínimo, casi juguetón. Era una sensación tan apacible que incluso habría cerrado los ojos, de no ser porque empezaba a disfrutar sobremanera usándolos para inspeccionar su destino. La pinaza nube era una embarcación hermosa, y cuanto más contemplaba las jarcias y el velamen, más reales se le antojaban.


  De vez en vez, mientras se dejaba atraer como un pez aéreo atrapado por voluntad propia, le acudían a la mente inquietudes sobre sus amigos, que estaban abajo, en la isla de la Escarcha, con toda probabilidad preocupados por el Ratonero, aún más abajo, y sobre las tribulaciones de todos ellos, más angustiosas que las de él. Pero no estaría ausente mucho tiempo, se dijo en más de una ocasión; en realidad no se había ausentado, solo se había elevado para reponer las energías que tanta falta le hacían.


  Cuando se hallaba a la altura del tope del palo mayor, reflexionó sobre la impresión que debía de causar a sus salvadoras. Optó por no aferrarse al cordaje; nadie parecía esperarlo, y era muy posible que quedara en ridículo al debatirse entre bajar por las jarcias con la cabeza o los pies hacia abajo. De modo que procuró no enredarse con ellas, nada más. Poca cosa podía hacer respecto a su desnudez salvo dejarse arrastrar por el virote sujetándolo con elegancia y serena dignidad, sin contorsiones, con las piernas juntas como formando una cola de pez. Agitó el garfio un par de veces para saludar a los torvos cormoranes (¡gaviotas no!) cuando pasó por su lado.


  Al emprender el descenso, sus salvadoras se veían como unas féminas bastante altas, muy delgadas y con atuendos idénticos, que halaban el cable al unísono con natural donaire, pero ya comenzaba a percibir sus particularidades. La primera de la fila, la de la gorra color melocotón, era una rubia larguirucha con hechura de leopardo cazador (la bestia cuadrúpeda más veloz de Nehwon) de las desérticas estepas de Eevamarensee, con pechos pequeños como granadas acopladas con firmeza, en tanto que el blanco encaje tropical del uniforme dejaba traslucir un color naranja rosáceo, lo que indicaba que bajo la camisola llevaba una prenda interior de un tono similar al de la gorra. Por otra parte, presentaba un aspecto altivo, con la frente prominente, los ojos azules y fríos, y las mejillas hundidas; en la izquierda tenía un lunar, cerca de la aleta de la nariz. ¡Por Kos, era Floy! Durante su penúltimo encuentro con Frix y sus doncellas en un palacio del placer ariliano que rozaba los cielos en la cordillera que rascaba la luna a lo largo de la costa norte del continente meridional de Nehwon, con vistas al océano ecuatorial que circundaba el planeta, se había dejado atar desnudo muy fuerte, a causa de una apuesta, de modo que no podía mover ni un dedo, y había observado a Frix y Floy mientras se procuraban placer erótico hasta culminar, primero cada una por su cuenta, y después, en un ejercicio de parsimonioso ingenio, la una a la otra, mientras, de forma alternada, Floy recitaba Los estupros de santa Hisvet y Skeldir, y Frix comentaba con tono frío y aséptico todos y cada uno de los actos que llevaban a cabo su acompañante y ella, así como la reacción que provocaban…, hasta que él se corrió, pese a que había apostado a que no lo haría.


  En aquel momento, sin embargo, el descenso constante lo hizo centrarse en la cubierta que se aproximaba. Extendió el brazo izquierdo, enganchó un flechaste y, haciendo fuerza con los dos brazos para bajar más deprisa, dobló el cuerpo sin flexionar las rodillas y aterrizó con firmeza sobre las plantas de los pies.


  Acto seguido, manteniendo la tracción hacia abajo solo con el garfio, se irguió por completo, de cara a la sonriente chica de la ballesta. Era menuda, enjuta y acrobática, como le gustaban al Ratonero, además de tener la tez clara, y el encaje de su camisola no traslucía ningún color impropio. Asintiendo en señal de aprobación, Fafhrd le tendió la palma abierta con el virote plateado con que lo habían bajado a bordo.


  Ella lo cogió sin oponer objeciones ni dejar de sonreír, y le entregó, como si de un trueque se tratara, un brazalete de oro en forma de rosquilla, lo bastante grande para ceñirle la gruesa muñeca. Todo parecía indicar que era de ese metal macizo y blando, lo bastante pesado por sí solo para neutralizar su extraña tendencia a ascender por el aire.


  —Gracias, ballestera —dijo él.


  Ella movió la cabeza en gesto afirmativo y comenzó a enrollar el cable que las marineras con gorras de tonalidades distintas (¿debía considerarlas la guardia multicolor de Frix?) habían soltado.


  Puesto que la conciencia de todo cuanto lo rodeaba se le había agudizado al reconocer a Floy, que había despertado en él recuerdos estrechamente relacionados, el hombretón fue capaz de saludar a las dos siguientes damas navegantes (las que llevaban las gorras verde claro y amarilla, y prendas interiores que se transparentaban bajo el encaje) con un desenfadado «Salve, querida Bree y dulce Elowee».


  No obstante, aunque ambas sonrieron con cautela, ninguna se atrevió a responder una sola palabra. Bree sacudió la cabeza en un gesto leve pero contundente, con el entrecejo fruncido, mientras la recatada Elowee miraba con disimulo al final de la fila, hacia Frix, y adoptaba una expresión que parecía decir: «Ten cuidado: anda de malas».


  Fafhrd recordó el día que las había visto por primera vez, sin que ellas lo supieran, cuando Frix y él, copas de vino en mano, habían emprendido una expedición secreta de espionaje para sus apetitos venéreos. Tras entrar en una lóbrega estancia, la reina del aire lo había guiado hasta un círculo estrecho de cojines negros en el suelo, dispuestos en torno a una ventanilla que daba a un camarín, bien iluminado con hileras de velas. A través de una gasa pintada, habían observado a aquellas criaturas de largas piernas de potrancas atender a sus respectivas necesidades sexuales. Bree, entusiasta y dominante, dictaba a veces indicaciones explícitas, mientras que Elowee protestaba, tímida y algo acalorada (¡esas velas!), incluso indignada. Las entregadas muchachas estaban arrodilladas una junto a la otra, besándose, toqueteándose mutuamente los pequeños senos, jugueteando con los pezones hasta que se ponían turgentes y bajando a menudo la mano para dar una caricia más excitante e intrusiva. Al cabo de un rato, Frix había empezado a describirle en susurros a Fafhrd las posibles variaciones que introducirían en sus juegos las ahinojadas amantes si lo tuvieran a él por compañero. El norteño le había advertido que las dos protagonistas involuntarias de aquel espectáculo podían oírlos, pero ella le había asegurado que tenían las orejas bien untadas con un ungüento que reducía la capacidad auditiva. Mucho más tarde había descubierto que aquellos juegos no eran tan secretos, ni las protagonistas tan involuntarias como parecían.


  («Hacía un calor de mil demonios en ese recoveco —le había confesado Bree durante una orgía posterior—, pero Frix insistió en encender las velas para que pudierais vemos con claridad a través de la gasa pintada. Le obsesionan los detalles. Oh, si te contara todos los suplicios que hemos tenido que soportar para encender tu lujuria y satisfacer a un ama cargada de veleidades artísticas… Además, a Elowee le cayó cera hirviendo. Es un milagro que no incendiáramos el palacio del placer.»)


  Sin embargo, el recuerdo de las advertencias veladas de Bree y Elowee sobre Frix llevó a Fafhrd a meditar sobre su propia apariencia y la impresión que estaba produciendo. Decidió que se imponían un poco más de dignidad y compostura. Se enderezó aún más, aminoró el paso y dejó que el toro dorado le colgara de la mano con aparente despreocupación, pero lo colocó de modo que le sirviera hasta cierto punto como una hoja áurea de parra. No obstante, le costó mantener aquella gravedad antinatural sin prorrumpir en carcajadas al percatarse de que las tres últimas marineras eran las más antiguas compañeras eróticas que había tenido entre las doncellas de Frix: Chimo, la bulliciosa pelirroja; la morena Nixi, de pícara mirada, y Bibi, de apariencia angelical, que siempre encontraba maneras de hacerse la simplona inocente.


  Le vino a la memoria el recuerdo de una tarde idílica de vacaciones en Arilia, en que él yacía en decúbito supino con la cabeza apoyada en la parte interior del muslo de Chimo, que estaba sentada con las piernas abiertas, mientras Nixi permanecía de hinojos junto a la rodilla de esta, del lado de él, y Bibi estaba acuclillada cerca del vértice superior del triángulo equilátero formado por las piernas también abiertas de él. De vez en cuando, Fafhrd ladeaba la cabeza y le plantaba a Chimo un beso largo, lento y ligeramente mordiente en los labios inferiores color carmín, antes de volverse en la otra dirección para chupar y lamer las leves rugosidades de los pezones que coronaban los pequeños y respingones pechos de Nixi, que en aquel momento le colgaban, mientras Chimo se los acariciaba con la mano derecha. Bibi se entretenía con los avíos eróticos de Fafhrd (mientras Chimo se manipulaba los suyos, proporcionándose una ocupación para la mano izquierda) hasta que lo recorrieron oleadas de placer y el tiempo prácticamente se detuvo.


  Y allí, en el buque nube, todos los indicios apuntaban a que estaba fraguándose otro gran momento de éxtasis divino indefinidamente prolongado, o incluso uno mejor, si él no lo echaba todo a rodar con un rechazo no deliberado o alguna muestra de comportamiento zafio.


  Sí, en efecto, se apresuró a confirmar para sí; las cosas parecían estar encaminándose hacia un desenlace triunfal en el gran juego del intercambio de proezas heroicas por favores femeninos íntimos en el que todos los héroes sustentaban la vida o por lo menos las esperanzas, por muy irregular y desordenada que fuera la contabilidad.


  Después de saludar y pasar revista, por así decirlo, a las seis esbeltas marineras de la guardia multicolor de Frix, el norteño se encontró ni más ni menos que ante la gallarda capitana, en compañía de su estilizada corneta, frente a la incitante escotilla del castillo de popa, de la que salía un aire cálido y de dulce fragancia. Durante el breve recorrido había recobrado la noción de su peso, su sed y sus apetitos auténticos, solo ligeramente desazonados por la conciencia de su sucio y peludo desaliño.


  —Salve, viejo amigo —dijo Frix, alzando una mano enfundada en un guante de encaje—. Bienvenido a bordo del Aires Suaves.


  —Te doy las gracias, mi señora —respondió él con la debida cortesía—, por brindarme tan necesaria y deseada hospitalidad.


  —En ese caso, bajarás con nosotros a la bodega, donde disponemos de mayores comodidades —respondió ella—. Mis doncellas se ocuparán de refrescarte y acicalarte, mientras tú, si te place, nos deleitas con el relato de tus más recientes aventuras, hazañas e incursiones.


  Fafhrd inclinó la cabeza. Cayó en la cuenta de que aquella era la cohorte de damas más numerosa con que Frix lo había agasajado. ¿De verdad se había convertido en un héroe de siete doncellas, o, si incluía a las dos muchachas, de nueve?


  Sonriendo con gentileza, Frix dio media vuelta para guiarlo. La chica descarada hizo una mueca burlona.


  Fafhrd la siguió, pensando que los deleites de una pinaza del placer bien podían superar a los de un palacio.


  Cuando las damas de largas piernas se apelotonaron en torno a él con familiaridad, advirtió que los objetos que les pendían de los blancos cinturones eran en realidad una bacía de afeitar, una gran brocha (la faltriquera) y una navaja.
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  Después de vestirse, Dedos y Gale bajaron a toda prisa las escaleras y se encontraron a Afreyt enfrascada en la lectura (o relectura) de un papel arrugado y algo manchado, con un sello verde roto y un texto en tinta violeta.


  —¡Tía Afreyt! —exclamó Gale en tono de reproche—. ¡Estás leyendo la carta que te entregó Pshawri para que la pusieras a buen recaudo!


  —Tienes buena vista —comentó Afreyt, levantando la mirada—. Has de saber, criatura, que es prerrogativa (¡o, mejor dicho, el deber!) de un adulto (sobre todo de una mujer) leer cualquier documento que le haya sido confiado, para poder dar testimonio de su contenido en caso de que se lo roben o quiten por la fuerza antes de que tenga ocasión de entregarlo o devolverlo. —Lo plegó y se lo guardó en el seno. Gale la observó con recelo; Dedos, sin expresión alguna. Afreyt se levantó—. Venga, poneos los mantos y la ropa de invierno —les indicó—. Seguro que habrá mucho que hacer en la excavación.


  Una ráfaga de viento les clavó una miríada de agujas de hielo en el rostro cuando se internaron en la noche, pálida por el brillo frío de la luna apenas menguante, y resonaba una nota tenue, grave y melancólica emitida por el carillón de viento, al otro lado de Puerto de Sal. Afreyt echó a andar con paso rápido hacia el cuartel. No había ni un alma a la vista. A intervalos irregulares, el carillón repetía la reverberación profunda, como un dios murmurando en sueños.


  En el cuartel había lámparas encendidas, ajetreo y un carro cargado y listo para partir. Afreyt se incautó de él para sí y para las chicas, aprovechándose de su autoridad sobre Mannimark, lo que provocó en Gale una mirada de desilusión con los «adultos» mientras trepaba al vehículo a regañadientes. Dedos, que se lo tomó con más naturalidad, imitó el semblante y la actitud majestuosos de la mujer mayor.


  —¿Algún mensaje para los cavadores? —preguntó esta al hombre del bigote mientras retiraba del soporte el largo látigo—. Te excusaré con ellos. Estoy segura de que el otro carro no tardará en venir a recogerte.


  —Perded cuidado, señora —respondió él—. Iremos andando.


  —Muy bien, sargento. —Y, con un restallido de látigo y un tintineo de cascabeles, el carro se puso en marcha y realizó un viraje brusco para avanzar contra el viento cortante y alejarse de la luna recién salida.


  Las muchachas se embozaron con las capuchas, pero Afreyt mantuvo la cara bien alta. Los tañidos ocasionales del carillón se tomaban menos tenues conforme se aproximaban al templo de la Luna, y se les sumó el repique metálico aún más grave de una viga más pesada, que retumbó al recibir un golpe.


  —El viento del norte arrecia —comentó—. Pasaremos frío al atravesar el Prado.


  Poco después empezaron a guiarse por el resplandor de la hoguera encendida frente a la media tienda de campaña, con su promesa de calor. Afreyt anunció su inminente llegada con una ráfaga de restallidos del látigo.


  —¿Dónde está lady Cif? —preguntó al puñado de bebedores de sopa.


  —En el frente, señora —respondió Skullick.


  —Descargad —ordenó ella, y tras apearse de un salto, seguida por las chicas, se encaminó hacia el foso, del que brotaba una columna corta de luz blanca y clara.


  A un lado se alzaba el montón de tierra excavada, más alto y ancho, y Fren realizaba una ronda breve y extraña que consistía en subir al extremo delantero del gran fuelle de fragua instalado al borde del agujero, remontar la plancha inclinada con tres pasos cortos (lo que la hacía descender), elevar de un empujón la manija superior después de bajarse (lo que ayudaba al resorte interno a expandirse y succionar el aire) y regresar a la orilla del foso para reiniciar el pequeño recorrido.


  Al asomarse al pozo desde el borde opuesto, las tres mujeres vieron que la primera piel lanuda de serpiente blanca de las nieves emergía de la parte delantera del fuelle y se curvaba hacia abajo, sujetando con la crestada cabeza la cola de la segunda entre las mandíbulas, y así sucesivamente, hasta que la quinta se adentraba en el corredor transversal, al fondo del hoyo, iluminado por dos lámparas de leviatán.


  Advirtieron que el tubo peludo se desinflaba y se hinchaba cada vez que un soplo gigantesco de aire fresco se desplazaba hacia abajo.


  —Tienen la cola desmochada —explicó Afreyt— y metida en la boca de la serpiente de las nieves anterior, y se ha aplicado una pasta transparente para que la junta sea estanca. Más tarde la disolverán con espíritu de vino para poder separar, limpiar y restaurar las pieles (han guardado las puntas de las colas), hasta que recuperen en buena medida el valor original. De lo contrario, se estaría cometiendo un despilfarro monstruoso. —Y, tras dirigirle una señal al encargado del tomo y un «Luego vais vosotras» a las chicas, subió al cubo vacío y descendió junto al tubo blanco y velloso que palpitaba despacio. Al llegar al fondo, se bajó y aguardó a que regresara el cubo, cargado con Dedos y Gale.


  El túnel horizontal era un rectángulo estrecho, de techo bajo, mal alumbrado y con el suelo de piedra, por lo que Afreyt tuvo que agacharse al andar, aunque las niñas la seguían erguidas.


  —Creía que bajo tierra el ambiente estaría más templado —observó Gale.


  —El aliento de dragón que bombeamos desde arriba es frío —le recordó la mujer—. Fijaos, nos rodea una fortuna en madera.


  —Todo gasto es poco para salvarle la vida a un héroe —sentenció Dedos con cierta altivez.


  —Por eso aquellos que quizá tengan que pagar un rescate por él deben ahorrar dinero —contestó Afreyt—. Por fortuna, la madera podrá volver a utilizarse, al igual que las pieles.


  A unos pocos pasos parecía haber roca viva, y dio la impresión de que surgía de ella un hombre de baja estatura, aunque en realidad salía de detrás, portando un cubo lleno frente a sí y otro a la espalda. Era Mikkidu, el otro teniente del Ratonero. Consiguieron pasar junto a él, apretujándose, y recorrieron un trecho corto del corredor con pared izquierda de roca y derecha de madera, hasta que, más allá del recodo que contorneaba el obstáculo, una luz intensa les reveló el final del camino, ocho pasos más adelante.


  Del último travesaño del techo pendía una lámpara grande de leviatán, y debajo, en el último tramo de túnel sin techar, Cif, arrodillada de espaldas a ellos, escarbaba con una paleta de madera y echaba a un lado aquel material de consistencia entre la arenisca escamosa y la arena compacta. La última serpiente de las nieves, sujeta por una estaca inclinada hacia arriba hincada en la pared de la derecha, exhalaba gélidas vaharadas que alborotaban el polvo y los desechos finos que caían.


  Tan concentraba estaba la mujer menuda en la dura tarea que no reparó en su presencia hasta que Afreyt le tocó el hombro.


  Se volvió hacia ellas con mirada inexpresiva y se levantó a toda prisa. Le bailaron los ojos y se abalanzó a los brazos de su amiga.


  —Apenas te tienes en pie —protestó Afreyt—. ¡Deberían haberte relevado en el frente hace horas! Ten, bebe un trago —añadió, sacándose de la talega una petaca plateada y destapándola con los dientes mientras dejaba que Cif se le apoyara en el otro brazo.


  La extenuada mujer agarró la botella e ingirió con avidez el aguardiente rebajado.


  —¿Has tenido algún momento de descanso desde que has llegado aquí, al mediodía? —exigió saber Afreyt.


  —Me he echado un rato en la tienda, pero estaba demasiado nerviosa.


  —Pues vas a subir ahora mismo conmigo. Ha surgido una cuestión que debemos discutir a solas. ¡Gale! Ocúpate tú de excavar aquí, en el frente. Dedos puede ayudarte… Es el tipo de trabajo que se le dará bien, dada su habilidad manual.


  —¡Ah, perfecto! —exclamó Gale.


  —Me honráis —dijo Dedos.


  Cif aceptó el apoyo sin rechistar.


  —¿Qué cuestión? —preguntó, no obstante.


  —Todo a su debido tiempo.


  Al otro lado del recodo toparon con Mikkidu, que regresaba con los cubos vacíos.


  —Me llevo a Cif a casa para que se tome el descanso que tanto necesita —lo informó Afreyt—. Quedas al mando. Gale y nuestra amiga Dedos están trabajando en el frente del túnel. Asegúrate de que no dediquen demasiado tiempo a la tarea y de que las envíen a las dos a casa de Cif antes de medianoche.


  Cuando él miró a Cif con expresión inquisitiva, esta asintió y acto seguido se acordó de entregarle la sortija de Fafhrd.


  Arriba habían descargado el carro, y Skullick iba al encuentro de Mannimark y Gort, el bersérker de Faf, que se acercaban al trote.


  Afreyt le sirvió a Cif un poco de sopa caliente.


  —Enganchad perros frescos al carro. Voy a llevar a lady Cif a casa. Le hace mucha falta reposar. No llevaremos otra carga. Mikkidu tiene el anillo.


  —Estaba previsto que Mara y May fueran en este viaje —señaló Skullick. Las chicas rubias agitaron la mano desde la media tienda, acurrucadas.


  —Las llevaré, por supuesto —dijo Afreyt—. ¡Chicas, subid a bordo! Coged una manta cada una. Y otra para lady Cif.


  A lo largo del trayecto de vuelta a Puerto de Sal, el viento les soplaba en la espalda, lo que constituía cierta mejora. Ninguna de ellas tenía ganas de hablar.


  —¿Llevaba polvo de amapola el aguardiente rebajado que me has dado? —preguntó Cif a medio camino, con suspicacia—. Tiene un regusto amargo y nauseabundo.


  —Solo un poquito; para infundir tranquilidad y facilitar el sueño, no para forzarlo.


  Afreyt condujo directa a casa de Cif y pidió a las muchachas que devolvieran el carro al cuartel antes de encaminarse hacia sus hogares. Calentó alimentos sólidos mientras Cif se ponía cómoda y, tras asegurarse de que esta los consumiera, sirvió aguardiente para las dos y le entregó la carta que le había confiado Pshawri.


  —La he leído, por supuesto —le dijo—. Se trata sin duda alguna de un asunto de importancia para ti.


  Cif examinó el sello verde roto y las señas escritas en tinta violeta antes de desplegarla.


  —Esta hoja venía en el último saco de correo procedente de Lankhmar del capitán —aseveró—, antes de que repartiera las cartas entre sus hombres. Guardó silencio mientras leía lo siguiente:


  
    Mi querido hijo Pshawri:


    Espero que esta misiva te encuentre vivo y medrando en tu aventura nórdica al servicio de ese bribón redomado que es el Ratonero Gris.


    Has de saber que posee más motivos para tenerte como teniente de los que él mismo barrunta.


    Cuando eras joven, te lo señalé, entre otros lankhmarenses de renombre. Pero no estimé conveniente revelarte (ni revelarle) que él era tu padre. Los conocimientos y la experiencia me decían que dicha táctica rara vez daba buen resultado, y me habría parecido indigno ganarme el favor de alguien por esos medios.


    Ocurrió en mis años mozos, antes de que me convirtiera en mujer profesional, cuando servía como moza de cámara a la bailarina Ivrian, y nos vimos todos envueltos en una intriga sobrenatural relacionada con el gremio de ladrones, algunas de sus enjoyadas reliquias y Fafhrd, el zafio y barbárico camarada del Ratonero.


    Rivalizaban por seducirme. Si bien Fafhrd me amaba más, el Ratonero era más taimado y medía con mayor cuidado la cantidad de bebida que ingería, así como la que ingería yo. Los mejores trucos que conozco para poner en práctica la vileza y la falsedad me los enseñó ese demonio.


    Pero, ahora que el azar ha querido que estés a su servicio, acaso puedas sacar fruto de esta información. Aprovéchala como consideres oportuno. Por fortuna, existen pruebas del parentesco. En su familia son corrientes las tríadas de lunares equidistantes.


    Gracias por el anillo de plata y los siete rilks.


    
      Te desea prosperidad


      Freg, tu amantísima madre

    

  


  Cif alzó los ojos hacia Afreyt.


  —Esta carta tiene visos de verdad —dijo, asintiendo con seriedad.


  —¿A ti también te lo parece? —contestó la otra.


  —¡Por las escamas de Skama! ¿Acaso podría ser de otra manera? Está en la naturaleza de los hombres sembrar su simiente en la tierra más prometedora.


  —Y más aún si se trata de héroes… —comentó Afreyt—. ¿De dónde si no sacan la temeridad para sus hazañas?


  —Cuando les hablamos a Rato y a Faf de nuestro empeño por conseguir el auxilio de los dioses forasteros Odín y Loki para la isla de la Escarcha —dijo Cif, pensativa—, e incluso de los señuelos y ataduras sexuales con que intentamos convencerlos, recuerdo que hicieron alguna alusión a sus propias conquistas entre divinidades femeninas: las invisibles princesas de la Dársena de las Estrellas, unas ondinas del mar, la reina rata Hisvet y alguna princesa del aire que la servía como doncella.


  —Esa mujer que se proclama madre de Pshawri parece no tener ni gota de sangre noble, y mucho menos divina. ¿Cómo te sentaría si él reivindicase sus derechos de descendencia al capitán Ratonero?


  Cif levantó la mirada con brusquedad.


  —¡Pshawri ha servido a Rato con lealtad y es posible que llegue a más en la presente búsqueda! Soy partidaria de que Pshawri reivindique sus derechos. Las similitudes entre ellos son diversas; Rato tiene una tríada de lunares oscuros en la cadera.


  —Otra pregunta —prosiguió Afreyt—: ¿alguna vez ha manifestado tu gris amante gustos sexuales desviados?


  —¿Y tu bárbaro pelirrojo? —contraatacó Cif.


  —No sé si «desviados» sería la palabra más apropiada —dijo la otra con una risotada seca—, pero un día, cuando jugábamos con cierta apatía en la cama, me propuso que invitara a Rill a unirse a nosotros. Le dije que primero lo estrangularía y, de hecho, lo intenté. En la excitación delirante a la que eso condujo, quedó olvidada la propuesta original y el grado de seriedad o jocosidad con que la había planteado.


  Cif se rio y adoptó a su vez un aire meditabundo.


  —Recuerdo que un día el Ratonero me asedió a preguntas sobre si me había sentido atraída alguna vez por alguien de mi mismo sexo. En aquel momento lo puse en su sitio, por supuesto, diciéndole que no quería saber nada de tan inmundas prácticas, pero desde entonces me han surgido dudas en un par de ocasiones acerca del motivo de su curiosidad.


  —Ah —dijo Afreyt, mirándola con incredulidad—. De modo que no le hablaste de nuestro… —Dejó la frase en el aire.


  —Pero si éramos casi unas niñas cuando sucedió —protestó Cif.


  —En efecto, tienes razón. Contábamos solo catorce años, si no recuerdo mal. Pero se te están cerrando los ojos, lo noto. Y, a decir verdad, a mí también.
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  Cuando el Ratonero Gris volvió en sí, había olvidado no solo quién era, sino también qué era.


  Se preguntó por qué un ser que moraba en las tinieblas y no era más que un saquillo blando y carnoso, demasiado poco húmedo para su gusto, ocupado por dos resaltos semicirculares duros, lisos y serrados que encajaban a la perfección entre sí y por una suerte de babosa ciega y sésil que se exploraba a sí misma y a su receptáculo de forma incesante y extraía aire vivificador del seco y granuloso exterior, poseía una mente poderosa capaz de dominar mundos enteros de vida y experiencia.


  El saco dotado de sensibilidad y habitado por un molusco inquieto era consciente de su potencia mental por la variedad y la rapidez con que se le sucedían los pensamientos y recuerdos inescrutables que amenazaban con emerger en un estallido de claridad y manchar la omnipresente oscuridad de colores rutilantes. Era consciente de su entorno inmediato, seco, granuloso y compacto, en virtud de un brillo amarillento tan mortecino que apenas si merecía el nombre de luz. Era como una visión tenue confinada por la solidez.


  Sin preámbulos ni avisos, resplandeció ante aquella mente enterrada la imagen en movimiento de una habitación bien iluminada por lámparas, con las paredes cubiertas con un gran mapa del mundo de Nehwon y estanterías de libros antiguos, en la que una bestia bípeda de aspecto venerable y majestuoso dirigía una silenciosa disertación a una versión considerablemente más pequeña de sí misma que la escuchaba con atención, frente a ella.


  La memoria le indicó al saquillo pensante que la bestia era un hombre y, en un destello de lucidez, comprendió que detrás de los atractivos labios móviles, rojos y gruesos conocidos como boca había un saco húmedo como él, con resaltos pálidos, serrados y lisos llamados dentadura y habitado por un ancla llamada lengua, y que, como consecuencia de todo ello, él debía de ir unido a un cuerpo como el de la bestia que se hallaba a la vista y tratarse también de un hombre, aunque inmovilizado y recluido en la tierra granulada.


  Al instante, su mente empezó a recibir una miríada de pequeños mensajes de ese cuerpo al que iba unida, que resultó estar en posición fetal, con las manos ahuecadas sobre los genitales, flojos como un trapo después de sufrir una tortura por orgasmo estilo estranguria entre los esqueléticos brazos de la hermana Angustia, moteada de azul.


  El recuerdo de aquella terrible eyección lo llevó a preguntarse un instante si no estaría contemplando otra habitación de la residencia de Hisvet en Lankhmar de Abajo, quizá la de Hisvin, su padre hechicero, y Cuatri estaría a punto de irrumpir desnuda y chachareando acerca de la presencia de demonios. Sin embargo, la pavorosa dama azul le pasó una vez más la huesuda mano de ciempiés por la cintura, desde atrás, mientras yacía atrapado por la tierra.


  Pero… ¡no! La propia tierra que lo oprimía en tan íntimo abrazo había experimentado un cambio de textura y hedor. Advirtió que las rocas a partir de las que se había formado por erosión natural eran ígneas y metamórficas, más que sedimentarias. La humedad que contenía no procedía de la Gran Marisma ni era salobre como la desembocadura del Hlal, sino cortante y gélida como los riachuelos mineralizados que descendían de las montañas del Hambre, un millar de leguas lankhmarenses al sur de la metrópolis. La mezcla de efluvios no correspondía a la políglota Lankhmar, sino a una comunidad más vehemente y secreta, con un penetrante olor a setas. ¡Vino de hongos venenosos!


  Una segunda observación de la nueva habitación subterránea y sus ocupantes le aclaró muchas cosas. Si bien había confundido en un principio a aquella figura imperiosa que peroraba ante el mozo de semblante pícaro con el cascarrabias sentencioso de Hisvin, la nariz afilada, los mofletes abultados, el rostro orgulloso de halcón y, por encima de todo, los ojos rojo rubí, de iris blanco y pupilas centelleantes y negras como el azabache, habrían debido bastar para indicarle (de no ser por los vestigios de la amnesia fruto del tormento) que aquel no podía ser otro que Quarmal, señor de Quarmall, en innúmeras ocasiones su más querido enemigo y el de su amigo Fafhrd.


  En cuanto cobró conciencia de ello, se fijó en otros indicios sobre la naturaleza y la localización de la escena, como una cortina de flecos que se combaba hacia dentro al fondo de la habitación y dejaba entrever al otro lado a un monstruo humano de muslos gruesos y brazos cortos que caminaba sin avanzar, un esclavo casi descerebrado criado para accionar las ruedas que hacían girar los gigantescos ventiladores de madera que succionaban aire hacia los numerosos niveles de la ciudad subterránea, comunicados entre sí por rampas, y sus campos de setas, de techo bajo.


  No cabía la menor duda: estaba aún más lejos de la isla de la Escarcha. Había recorrido la mitad de la distancia a la que estaba cuando se le había echado encima la hermana Angustia, mientras espiaba cómo Hisvet ponía remedio al aburrimiento de una tarde tediosa en Lankhmar de Abajo; había semidoblado la distancia, una proeza de desplazamiento transverso bajo tierra, debía reconocerlo. A menos, por supuesto, que ambas experiencias no fueran sino incidentes de una prolongada pesadilla que estaba teniendo, sepultado a poca profundidad en la colina de la Horca, interpretación por la que se inclinaba cada vez más para explicar todo aquel mixtifori subterráneo, siempre y cuando acabaran por rescatarlo, desde luego.


  Al salir de su ensimismamiento, el Ratonero, tras cerciorarse de que seguía respirando el aire atrapado en la tierra de forma superficial y relajada, recorrió de nuevo con la vista la sala alargada y revestida de libros, cartas de navegación e instrumentos filosóficos. ¡Cuán característica de su vida era aquella situación!, reflexionó. Siempre bajo una lluvia torrencial o una fuerte ventisca, o en circunstancias aún peores (como en aquel momento), contemplando desde fuera un nido acogedor de cultura, comodidad, camaradería y refinamiento… ¿Qué hombre no caería en el latrocinio y el robo al tropezar a cada paso con semejante destino?


  Pero más valía que volviera al asunto que lo ocupaba, se dijo, y continuó inspeccionando la sala espaciosa con sus dos ocupantes y medio (el medio era el esclavo monstruoso de la rueda, que bregaba tras la ondulante cortina de flecos del fondo).


  El silenciosamente disertante lord Quarmal, encaramado a un taburete alto junto a una mesa estrecha, y el atento mozo (cuyas respuestas o réplicas diligentes resultaban igual de inaudibles) parecían componer un estudio sobre la flacura en la vejez y la juventud…, y sobre el recelo, a juzgar por la expresión de los dos. El hombrecillo percibió asimismo un aire de familia en sus rasgos, aunque los ojos del muchacho no mostraban el menor asomo de rojez en el globo ni de blancura en el iris, mientras que los largos mechones que le crecían al anciano entre las marchitas orejas y la calva no presentaban tintes verdosos, a diferencia del pelo corto del otro.


  ¿A qué venía tanta reserva por parte de los dos?, se preguntó el Ratonero. Maldición, ¿por qué estaba silenciado aquel diálogo? Al recordar que al principio había topado con la misma dificultad para escuchar a Hisvet y compañía, se aplicó (o, mejor dicho, aplicó su oído sobrenatural) a fin de intentar captar la conversación con la misma nitidez que le brindaba la visión sobrehumana.


  No obtuvo resultados, pero de inmediato decidió que debía perseverar. Relajó la concentración y dejó vagar la mente. Un gesto de Quarmal con la larga y fina vara o férula atrajo la mirada del Ratonero hacia el gran mapa de Nehwon, confeccionado con tal primor que se sintió tentado de abandonarse un rato a su contemplación. Los colores eran casi todos naturalistas: los azules representaban mares y lagos; el amarillo, los desiertos; el blanco, la nieve y el hielo, etcétera. Cerca del borde occidental, junto al azul oscuro del mar Exterior, Quarmall destacaba en color púrpura real, con la misma claridad que si llevara la leyenda «Usted está aquí».


  Justo al norte había varios óvalos blancos, las cumbres de las montañas del Hambre. A continuación, una amplia extensión marrón claro atravesada por el hilo azul y serpenteante del Hlal: los campos de cereales. Después, la desembocadura, con la ciudad de Lankhmar en la margen oriental, y más arriba la superficie de un azul más claro correspondiente al mar Interior.


  Por encima se extendía la tierra color verde oscuro de las Ocho Ciudades, delimitada por el muro coronado de blanco de las montañas del Paso del Trol y, al norte de todo ello, la albura de Yermo Frío. Lejos de allí, en el azul subido del mar Exterior, en la esquina superior occidental, algo que nunca antes había visto en un mapa: la isla de la Escarcha. Parecía muy pequeña. El Ratonero se estremeció al ver representada la distancia entre el puerto donde tenía su hogar y Quarmall. Ojalá no fuera más que una pesadilla, se dijo.


  Dirigió la mirada al este, al otro lado de Yermo Frío; la desplazó por el mar de los Monstruos, y más allá se topó con otra estremecedora novedad en su experiencia con los mapas: una mancha negra y elíptica con un brillante punto azul zafiro en el centro que no podía ser más que la Tierra de las Sombras, morada de Muerte. ¡Por Mog, en el Imperio del Este señalar esa región podía suponer para el cartógrafo la ejecución por tortura!


  Dispersos por el mapa, pero sobre todo en la proximidad de las ciudades, había unos puntos morados relucientes y enigmáticos, además de un número menor de puntos rojos y resplandecientes, como si lo hubieran sembrado generosamente de alfileres con cabeza de amatista y, de manera más escasa, de otros con cabeza de rubí. ¿Qué debían de significar? El Ratonero, ceñudo, advirtió que uno de los rojos marcaba la esquina de la isla de la Escarcha donde se asentaba Puerto de Sal.


  En aquel momento cobró conciencia de que llevaba un rato oyendo un susurro suave pero incesante, digno de un conjunto de conchas marinas gigantescas, y cayó en la cuenta de que era el rumor sordo de los ventiladores que impulsaban los esclavos e impedían que Quarmall se asfixiara. Hacía más de diez años que había trabajado allí como guardaespaldas del príncipe Gwaay y había oído ese runrún por última vez, pero era uno de aquellos sonidos que no se olvidan nunca.


  A continuación empezó a percibir en el susurro extrañas modulaciones siseantes que coincidían con los movimientos más vigorosos de los labios del viejo Quarmal. Eran como murmullos siniestros de fantasmas vengativos. El Ratonero sintió la emoción del éxito cuando identificó de manera provisional el idioma como alto quarmalés y una oleada de triunfo cuando entendió ya sin asomo de duda las primeras palabras en esa lengua sibilante, «caravanas del tesoro de Kush», mientras Quarmal señalaba con la larga vara dicho reino selvático, situado muy al sur de la ciudad subterránea de la que era soberano. Cuando se dio cuenta, el Ratonero estaba escuchando el diálogo entero con absoluta claridad y comprensión. Se le antojó un milagro, un sortilegio maravilloso, a pesar del elevado concepto que tenía de sus habilidades lingüísticas.


  
    
      QARMAL: Si bien es cierto, mi querido Igwarl, hijo de mis entrañas y heredero de mis cavernas, que tomar venganza de los perjudicadores y denigradores de Quarmall constituye el deber principal del señor de Quarmall, nunca debe poner en riesgo el secreto de la localización de la ciudad. Por eso los puntos morados del mapa, que representan a nuestros espías y aliados encubiertos, son mucho más numerosos que los de color carmesí, que simbolizan a nuestros asesinos.


      IGWARL: ¿De modo que los bravos empuñadores del cuchillo, reverenciado padre, deben estar siempre superados en número por los aduladores y los que juegan a dos bandas?


      QARMAL: No muchos de mis asesinos emplean el cuchillo. Algunos hurtan a sus víctimas la inestimable vida con venenos dulces como el descanso o arrulladores hechizos de muerte, gratos como un sueño de amor.


      IGWARL: ¿Por qué no pueden hacerse las cosas sin añagazas, como en la guerra?


      QARMAL: Ah, cuán impetuosa es la juventud. Quarmall probó suerte con la guerra y perdió. Ahora se vale de métodos más seguros. Deja que te formule una pregunta: ¿en quién puede confiar un príncipe de Quarmall para favorecer sus designios?


      IGWARL: En vos, padre. En mi madre, no. ¡En un hermano, jamás! Pero puede confiar en sus concubinas y compañeras de juego, si son hermanas y él se ha encargado de adiestrarlas y someterlas a su obediencia.

    

  


  Desde su posición ventajosa, el Ratonero vio que se separaban los flecos de la cortina para dar entrada a una joven desnuda en la alargada estancia, después de que pasara junto al esclavo que empujaba la rueda. Era de la edad de Igwarl, semejaba su enjuta sosias, tenía el cabello muy corto y del mismo rubio verdoso, y sujetaba ante sí, como una espada, un delgado cuchillo de doble filo mientras avanzaba inexorable hacia el muchacho, que no había reparado en su presencia. Caminaba con paso rítmico pero renqueante, como protegiendo el pie izquierdo. Tenía semblante de sonámbula: inexpresivo, sereno.


  
    
      QARMAL: ¿Qué me dices de una hermana? Issa, por ejemplo. ¿Es de fiar?


      IGWARL: Más que una concubina de inferior categoría, puesto que ha recibido una formación aún más esmerada.


      QARMAL: Me alegro de oírlo. Mira detrás de ti.

    

  


  Igwarl se volvió. Y se le heló la sangre.


  Quarmal dejó que cobrara plena conciencia del aprieto en que se encontraba. El anciano lo observaba todo con atención de leopardo. Aferró la vara con la mano derecha, listo para blandiría. Liberó la mano izquierda de la manga con una sacudida y se la colocó a la altura de la cabeza, a un codo del rostro.


  La muchacha se situó a distancia de ataque.


  Veloz como una víbora, Igwarl desenfundó el puñal que llevaba al cinto.


  Su vetusto progenitor le golpeó los nudillos con la vara, y el arma cayó con un repiqueteo en el suelo de piedra.


  Esa segunda traición dejó a Igwarl paralizado.


  Quarmal chasqueó los dedos de la mano izquierda tres veces con mesurada rapidez, separando bruscamente del pulgar el ancho y chato dedo medio de modo que golpeara justo el hueco entre el anular y la base del pulgar con un restallido fuerte como el de la fusta de un carretero. Y luego otra vez. Y otra.


  Al oír el primer chasquido, la joven se detuvo, con el cuchillo a un palmo del vientre de Igwarl, y abrió mucho los ojos.


  Con el segundo chasquido se reflejó en ellos la comprensión de la atrocidad que había estado a punto de cometer. Palideció.


  Con el tercero se le pusieron en blanco, pestañeó y los cerró mientras se apoderaba de ella la inconsciencia teñida de horror hacia sí misma. El cuchillo se le escurrió entre los dedos y se estrelló contra el suelo de piedra. Ella se tambaleó hacia delante. Quarmal proyectó la vara por encima del hombro del desconcertado joven y le apoyó a la muchacha el regatón de latón un palmo por debajo de los senos incipientes, en el punto intermedio entre los pezoncillos. Ella hizo un gesto de dolor con los párpados cerrados y palideció un grado más.


  —Sujeta a Issa antes de que se desplome —le indicó Quarmal a su hijo. En honor de Igwarl, hay que reconocer que obedeció con la presteza suficiente, y sostuvo la delgada figura tendida bocarriba con un brazo por debajo de los hombros y el otro bajo los muslos—. Deposítala aquí —dijo Quarmal, señalando la mesa estrecha.


  Igwarl así lo hizo. La capacidad de reaccionar a las crisis con cierta precisión y el mínimo de alharaca debía de venirle de familia, supuso el Ratonero.


  
    
      QARMAL: No te esperabas una demostración práctica. (Quarmal se lo señaló con naturalidad, casi con indiferencia.) Cómodamente instalado en nuestro mundo cavernario, el ataque te ha sorprendido con la guardia baja. Una hermana, por muy bien entrenada que esté, nunca será del todo fiable mientras haya quien pueda socavar tu entrenamiento. Con el propósito de darte una lección, he sumido a Issa en un trance para que te atacara sin que fuera consciente de ello, y le he dado la contraorden antes de que llegara hasta el final.


      IGWARL: ¿Los tres chasquidos siniestros de dedos? (El viejo Quarmal asintió.) ¿Y si la contraorden no hubiera dado resultado?


      QARMAL: Ya has visto con qué celeridad y seguridad he empleado la vara, tanto para evitar la caída de Issa como para impedir que acortaras la lección y malgastaras a una de las sirvientas más prometedoras de Quarmall.


      IGWARL: Pero ¿y si la vara tampoco hubiera dado resultado?


      QARMAL: Bueno, hay muchos peces en el mar, jovencito. ¿Qué te hace suponer que tu padre, capaz de permitir que tus competentes hermanos mayores se maten entre sí por el bien de Quarmall, te perdonaría la vida a ti en circunstancias similares? Además, mi demostración estaba concebida para enseñarte a no confiar en mí más de la cuenta.


      IGWARL: Me ha quedado clara la lección, artero progenitor.


      QUARMAL (levantándole a Issa el pie izquierdo para mostrar unos círculos en carne viva en el talón y la punta): ¿Y por qué dañar y desfigurar de esta manera una valiosa pertenencia de Quarmal?


      IGWARL (enfurruñado): Era necesario para disciplinarla. No se trata de zonas que suelan estar a la vista. No contribuyen a la belleza.


      QARMAL: ¿La cojera es una marca de belleza? Deberías haber tenido en cuenta el empeine, por no mencionar las axilas.


      IGWARL: Me inclino ante vuestra sabiduría superior, padre. Iniciadme en el arte de los encantamientos.


      QARMAL: Todo a su debido tiempo, hijo mío. Debo sosegar a Issa.

    

  


  El anciano le pellizcó el pecho izquierdo con fuerza, y ella se despertó soltando un jadeo. No obstante, cuando se disponía a hablarle, Quarmal alzó los ojos encamados al cielo, con expresión distante. Posó la mano derecha en el hombro de Igwarl e hizo presión hacia abajo. El muchacho crispó el rostro de dolor.


  —Hay una fuerza hostil entre las rocas, en torno a nosotros —musitó el viejo—. Se ha acercado mientras yo estaba absorto instruyéndote.


  Sus dos hijos alzaron la vista y se estremecieron ante lo que reflejaban los ojos rubescentes.


  En su granuloso refugio, el Ratonero reparó en la intrusión. La presión de la tierra aumentó, alcanzó un asfixiante grado máximo y disminuyó hasta que casi sintió que podía salir despedido a la velocidad de la luz y llegar a los confines de Nehwon en un santiamén, pero luego comenzó a constreñirlo de nuevo. El ciclo se repitió una y otra vez con un ritmo pausado y ctónico, como si un gigante se paseara por encima.


  En la sala de mapas y biblioteca desde donde lanzaba sus sortilegios, el viejo Quarmal de encarnados ojos recuperó el habla.


  —Se trata de mi enemigo de doce años ha, el paladín de Gwaay, ese ratero de imperios y corruptor de dominios, el Ratonero Gris. Se ha enterado de alguna manera de mis maquinaciones contra su compinche y (acaso con la ayuda de sus brujos Sheelba y Ningauble) ha venido a espiarme. ¡Soltad los gusanos perforadores y los topos venenosos! ¡Las arañas que penetran en la roca y las babosas ácidas que corroen la piedra!


  Esas horrísonas amenazas fueron demasiado para el Ratonero, que las oyó con claridad y las creyó a medias. Cuando la siguiente oleada de presión coincidió con el vertiginoso latido de libertad, perdió el conocimiento.
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  Puesto que Pshawri se regía por la norma de hacer lo necesario con el mínimo esfuerzo, no trazaba planes, sino que buscaba inspiración y aliados conforme se desarrollaba cada situación. De modo que, cuando alcanzó el borde del cráter de Fuegonegro y el viento del norte lo golpeó con toda su fuerza, pues había escalado por la ladera oriental, iluminada por la luna, no tenía nada previsto.


  Lo primero en lo que posó los ojos fue una piedra negra del tamaño y la forma de un cráneo humano angosto. Se agachó hacia delante para moverla. No era de roca volcánica porosa ni veteada de ondas claras, sino de algo mucho más pesado, galena por lo menos, lo que explicaba que estuviera suelta y no obstante permaneciera fija pese al vendaval.


  Agarrándose bien, escudriñó la noche surcada de nubes y percibió una amenaza hacia el sudoeste; algo sostenido sobre patas largas e invisibles o que descendía abriéndose camino para guarecerse de la turbia luz lunar.


  Avanzó tres pasos y bajó la vista hacia la boca de estrecha garganta del volcán.


  El diminuto lago rojorrosáceo de lava fundida que yacía al fondo parecía muy abajo y sorprendentemente tranquilo, pero Pshawri sintió en las mejillas y el mentón helados la ardentía radiante que desprendía.


  Lanzó las manos hacia el garniel que le pendía entre las piernas para sacar el extraño talismán del dios forastero que era el enemigo de su capitán y padre, y arrojarlo al cráter antes de que la noche hostil aprestara sus poderes.


  Pero, al instante siguiente, como si le hubiera leído la mente, el pequeño pero pesado sofocador de remolinos cobró vida y comenzó a moverse de acá para allá a toda velocidad; buscaba una vía de huida, formaba bultos en la bolsa que lo contenía, le aporreaba los muslos y los genitales, y le infligía punzadas de un dolor insoportable.


  Los actos de Pshawri se acomodaron sin pausa a ese paroxismo sobrenatural. Cerró las callosas manos sobre el sofocador escurridizo, dentro del garniel. Dio media vuelta, se abalanzó hacia la piedra-cráneo de galena y apretó con fuerza contra ella el talismán de oro, socarrado y embolsado (¡y sin duda encantado!). Se agitaba con energía. Pshawri se alegró de que careciera de dientes. Sintió que los poderes más aviesos de la noche se cernían sobre él.


  No levantó la mirada. Sin dejar de sujetar el vibrante sofocador contra la galena con la mano izquierda y la rodilla, desenfundó el puñal con la derecha y cortó las tiras que mantenían el garniel colgado del cinto. Luego, sosteniendo entre los dientes la empuñadura cubierta de corcho, utilizó la cuerda de escalada que le pendía al costado para atar con firmeza la piedra-cráneo a la bolsa de lana tejida, incluido su frenético contenido, con numerosas miradas pensativas y nudos de lo más resistentes.


  Mientras efectuaba esa tarea con un automatismo ciego, resistiendo con firmeza el impulso de echar un vistazo atrás, dejó vagar el pensamiento. Recordó que, según su colega Mikkidu, el capitán Ratonero les había ordenado que aseguraran con dobles ataduras el cargamento de cubierta de la Págalo para preservar la integridad y flotabilidad de esta cuando se hundiera por la zambullida del leviatán; les había soltado un discurso sobre la necesidad de que los hombres aseguraran todas sus posesiones para evitar perderlas, y algunos suponían que había dispensado el mismo trato a un súcubo hermoso y esbelto que había intentado embelesarlo para adueñarse del buque.


  A continuación le vino a la mente el recuerdo de un plácido atardecer, cuando, concluido el trabajo en tierra, el capitán Ratonero, copa de vino en mano y con una extraña disposición familiar a filosofar, les había confesado: «Desconfío de todo pensamiento serio, análisis razonado y demás. Cuando me enfrento a alguna dificultad, acostumbro a lanzarme de cabeza en las aguas del problema, con una seguridad absoluta en mi capacidad de encontrar la solución en el fondo».


  Eso había sido antes de que la carta de Freg transformara a su capitán y mentor en héroe y padre suyo…, y lo empujara a buscar maneras de demostrar su valía. Y en el transcurso de dicha búsqueda había liberado, pobre insensato, al más feroz enemigo de su progenitor.


  ¿Dónde estaría su padre en ese momento?


  ¿Y podría recuperarse?


  La tarea quedó terminada, el último lazo apretado, el último nudo atado, la bolsa firmemente sujeta a la piedra. De nuevo, sin vacilar ni un instante, agarró el pesado paquete con las dos manos, giró sobre los talones, dio dos pasos hacia el cráter contra el gélido vendaval, lo alzó al máximo y, muy de súbito (y con la sensación de que, si se demoraba un instante más, algo muy grande se lo arrebataría desde lo alto), lo arrojó directo al objetivo rojorrosáceo.


  Acabó acuclillado en el borde, al que se aferró de inmediato, y echó las piernas hacia atrás hasta quedar tendido en el suelo, con la cabeza asomada al agujero, mirando hacia abajo. Fue una suerte que echara el cuerpo a tierra, pues en aquel momento lo azotó desde arriba una ráfaga helada que lo habría hecho precipitarse en pos del proyectil, y lo rozó de través un ala enorme que también lo habría derribado de haber estado un palmo más arriba.


  Mantuvo la vista fija en la superficie negra y granulada del paquete formado por la piedra-cráneo, que descendía en picado. Desde las cuencas, dos minúsculos ojillos incandescentes lo miraban con ira. Uno hizo un guiño. Pshawri vio caer el paquete en la charca de lava fundida, de la que saltó una sola gota roja de tamaño similar. La superficie del pequeño lago comenzó a bullir, agitarse, revolverse y centellear, y a subir de nivel, como si hubiera reventado una presa. La velocidad a la que se elevaba comenzó a aumentar ante sus ojos. De un ascenso lento pasó a una subida ágil, y de ahí a una crecida desenfrenada. ¿Qué auguraba aquello? ¿Había conseguido salvar al Ratonero Gris? ¿O, por el contrario, lo había sentenciado a muerte? Suponiendo que hubiera una conexión entre hombre y talismán, claro.


  Una andanada de aire caliente que precedía a la lava que se aproximaba a borbotones estuvo a punto de chamuscarle los ojos entornados. Sin solución de continuidad, la cavilación desesperada cedió el paso a la acción veloz como una flecha. Huir era lo primero si quería volver a pensar. Tras levantarse ayudándose con las manos y virar en redondo, emprendió el descenso a saltos bajo la luz de la luna por el negro cono que acababa de escalar con tanto esfuerzo. Aunque entrañaba un peligro rayano en la locura o algo peor, era del todo necesario si quería vivir para contarlo.


  Ocupó de lleno los ojos en localizar los puntos de aterrizaje hacia los que debía dirigir los pies en los brincos sucesivos. La luz lunar adquirió un tono rosado vivo. Se oía un siseo estruendoso. Pshawri percibió un olor a azufre. Sonó un rugido ensordecedor, como si un león cósmico hubiera tosido, y una ráfaga caliente le asestó una palmada efusiva en la espalda y convirtió tres de sus saltos en uno solo, con lo que aceleró la huida. Proyectiles rojos pasaban zumbando junto a él y estallaban al impactar a los lados del camino que tenía por delante como estrellas furiosas. La escarpada cuesta se suavizó. Los brincos dieron paso a un trote. La tos leonina reverberaba como un trueno cada vez más lejano. La rosada luz de la luna palideció y se oscureció.


  Por fin se atrevió a mirar atrás. Esperaba encontrarse escenas de destrucción, pero solo había un muro enorme de tinieblas fuliginosas que apestaban a humo ácido y se arremolinaban en lo alto, salpicando a Skama de puntos negros.


  Se encogió de hombros. Para bien o para mal, su misión había concluido y él se dirigía hacia el sur, al frente de un segundo cambio monstruoso de tiempo.
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  Dedos sabía que soñaba porque había un arcoíris en la cueva. Pero no le importó, porque los seis colores se asemejaban más a los de las tizas pastel que a la luz, y había una pizarra frente a la que su madre y un señor muy muy viejo, ambos con largos mantos negros y capuchas que les ocultaban la parte superior del rostro, le enseñaban a proporcionar placer a los marineros ilthmareses.


  Para la tarea docente, su madre empuñaba su varita de bruja, y el anciano, una larga cuchara de plata con la que efectuaba demostraciones de lo más ingeniosas.


  Pero entonces, quizá para ilustrar alguna virtud (¿la perseverancia?), este comenzó a tamborilear con el cuenco de la cuchara sobre el tablero hueco del escritorio al que estaban sentados. Daba golpes suaves con una cadencia lenta y fúnebre que la embelesaba cada vez más, hasta que aquel sonido lúgubre fue lo único que quedaba en el mundo.


  Al despertar, oyó un goteo que seguía el ritmo solemne de la cuchara del sueño, sobre la plancha delgada de cuerno de una ventana situada en la vertiente del tejado, por encima de ella.


  Cayó en la cuenta de que se había acalorado y destapado en el lecho, y mientras escuchaba el goteo pensó: «La racha de frío se ha roto. Ha llegado el deshielo».


  En la almohada contigua a la suya, Gale, que también se había despojado de la ropa de cama, murmuró con apremio, justo al compás del repiqueteo del agua: «Fa-fhrd, Fa-fhrd, tí-o Fa-fhrd».


  Eso le indicó a Dedos que las gotas eran un mensaje del encantador capitán pelirrojo, que anunciaba su retomo. Y se dijo que mantenía una relación más estrecha con él que Gale o incluso Afreyt, y que debía levantarse y aventurarse a salir para asegurarse de que regresara sano y salvo.


  Una vez tomada esa decisión, se retorció como una lombriz para bajar de la cama (le pareció importante no causar revuelo) y se puso la breve túnica y las botas suaves de piel.


  Al cabo de un momento de estudio y reflexión, dejó caer la fina sábana sobre Gale, que yacía bocarriba en despatarrado abandono, y salió con sigilo de la habitación.


  Al pasar junto a la alcoba donde se alojaban Cif y Afreyt, oyó que alguien se levantaba y se dirigió a las escaleras, que bajó de puntillas, arrimada a la pared, para evitar que los peldaños chirriaran.


  Cuando entró en el calor acumulado en la cocina a oscuras, le llegó el olor del gahveh al fuego y oyó unos pasos encima y detrás de sí. Se encaminó sin prisas a la puerta del baño y se escondió tras la bata de tela basta de toalla de Fafhrd, que pendía a un lado, confiando en poder observar sin ser vista.


  Era Cif quien descendía por la escalera, vestida para las labores del día. La mujer menuda abrió de par en par la puerta exterior, y por ella entraron los sonidos del deshielo, junto con los rayos blancos y bajos de la luna poniente. Bajo esa luz, se llevó un fino silbato a los labios y sopló. No hubo resultados audibles, pero Dedos supuso que había enviado una señal.


  A continuación, Cif se dirigió al hogar, que ardía a fuego lento, se sirvió una taza de gahveh y regresó a la puerta, donde se quedó esperando, bebiendo a sorbos. Durante un rato, mantuvo la vista fija en dirección a Dedos, pero no dio señal alguna de haberla visto.


  Sin otro sonido que un cascabeleo, apareció un carro con un tiro de dos perros y se detuvo delante de ella. No llevaba conductor, hasta donde Dedos alcanzaba a vislumbrar.


  Cif caminó hasta el vehículo, subió a bordo, retiró el látigo del sostén vertical y, sentada con la espalda muy recta, lo hizo restallar en el aire.


  Dedos salió de detrás de la bata de Fafhrd y se acercó a toda prisa a la puerta, a tiempo para ver partir a Cif hacia el oeste en el pequeño carro del que tiraban los dos perros, bajo la apenas menguada circunferencia descendente de la luna de los Sátiros, rumbo al lugar donde buscaban al capitán Ratonero. Durante un buen rato, Dedos disfrutó la sensación de ser miembro de esa familia de brujas silenciosamente atareadas.


  Pero de pronto el goteo del deshielo le recordó su propia misión. Cogió la bata de Fafhrd de la percha, se la colgó del brazo izquierdo y, dejando la puerta abierta, al igual que Cif, rodeó la casa y echó a andar por campo abierto hacia el mar, pisando la hierba húmeda, y la caricia del suave viento del sur puso la guinda a aquel cambio radical de tiempo.


  Tenía la luna justo detrás. Caminaba en línea recta, siguiendo la larga sombra que proyectaba ella misma y que se extendía hasta el reloj lunar. En el firmamento se columbraban los luceros más brillantes, aunque opacados por su ama, la luna. Hacia el sudeste se elevaba un banco de nubes que amenazaba con ocultarlos.


  Ante la mirada de Dedos, una nube estrecha se separó del resto y se le acercó. Se deslizaba hacia abajo, apartándose del cielo nocturno, moviéndose un poco más deprisa que la agradable brisa que impulsaba a sus compañeras y le acariciaba la piel. Los últimos rayos de luna relucían intensos sobre su proa, redondeada como el cuello de un cisne, y sus lisos y rectos costados, pues se asemejaba más a un delicado navío del aire de lo que resultaba razonable para una nube de vapor acuoso. Un telarañoso estremecimiento de asombro y un temor etéreo recorrieron las rosadas carnes de Dedos bajo la bata ceñida con el cinturón, y aflojó el paso, ligeramente encorvada.


  Estaba acercándose al reloj de luna, que iba a rodear por el lado sur. Allí donde el curvo gnomon no oscurecía la pálida esfera con su sombra, se apreciaban numerosas runas y figuras escárchicas que en parte le resultaban familiares.


  Al otro lado del reloj, a solo un tiro de lanza de distancia, el escalofriante buque nube proseguía su descenso, deslizándose en sentido contrario a la marcha de la chica, y redujo la velocidad hasta detenerse.


  En ese instante, casi como parte del mismo movimiento, Dedos extendió la bata de Fafhrd ante sí, sobre la hierba mojada, y se tumbó encima con suavidad, de modo que el reborde bajo del reloj lunar bastaba para ocultarla. Permaneció inmóvil, examinando el casco de la extraña nube.


  La última esquirla luminosa de la luna de los Sátiros desapareció tras las cumbres centrales de la isla de la Escarcha. En el extremo opuesto del cielo, el resplandor del alba crecía.


  A medio camino, surgió del buque nube la música triste de una marcha fúnebre interpretada por una flauta y un tamboril.


  Al mismo tiempo y sin hacer el menor ruido, descendió del corazón de la nube una plancha de desembarco ligera que parecía lo bastante ancha para dos personas, y tocó tierra a un tercio de la distancia que la separaba de Dedos.


  Mientras clareaba y la intensidad de la música aumentaba, descendió con paso lento y solemne una pequeña procesión, encabezada por dos jóvenes esbeltas ataviadas con prendas negras y ajustadas, como pajes, que tocaban la flauta y el tamboril de los que procedían las luctuosas notas.


  En pos de ellas, por parejas y avanzando con aire grave y digno, bajaron seis mujeres delgadas con las estrechas vestiduras y capuchas negras de las monjas lankhmarenses, por cuyas aberturas asomaban los tonos pastel de prendas íntimas de color violeta, azul, verde, amarillo, naranja Y rojo.


  Portaban a hombros, con facilidad y gran entrega, una figura masculina alta, ancha de espaldas y de cadera fina, vestida también de negro.


  Detrás de ellas caminaba una última mujer delgada, de elevada estatura y negro atuendo, que llevaba un gorro cónico sin ala y los velos propios de una sacerdotisa de los dioses oriundos de Lankhmar. Sostenía un largo bastón rematado por un pentáculo diminuto y fulgente, con el que trazaba un renglón interminable de jeroglíficos en el aire iluminado por la aurora.


  Dedos, que contemplaba aquel extraño cortejo fúnebre desde su escondrijo, no supo identificar el idioma.


  Al llegar al prado, la procesión torció de golpe hacia el oeste. Una vez completado el giro, la figura de la sacerdotisa alzó el bastón en un gesto de mando, y la estrella de la punta quedó inmóvil. En el acto, las jóvenes pajes dejaron de tocar, las monjas interrumpieron la marcha danzante, y Dedos se sintió invadida por una parálisis que le imposibilitaba el habla y le agarrotaba todos los músculos excepto los que le regían la dirección de la mirada.


  En un movimiento coordinado, las monjas levantaron el cadáver que portaban, lo depositaron en la hierba con incómoda rapidez y sacudieron hacia arriba la mortaja vacía.


  El punto en el que habían colocado el cuerpo quedaba justo fuera del campo de visión de Dedos, pero esta no podía hacer nada al respecto salvo aterirse y temblar.


  El hecho de que la sacerdotisa bajara el bastón no mejoró las cosas.


  Una por una, las monjas se arrodillaron, bajaron las manos hasta donde Dedos no alcanzaba a verlas, llevaron a cabo una manipulación no demasiado larga, agacharon la cabeza hasta hacerla desaparecer de la vista, y por último se enderezaron todas a la vez.


  Una por una, las seis monjas siguieron ese ritual.


  La sacerdotisa le tocó el hombro a la última con el bastón para atraer su atención y le entregó una cinta de seda blanca. Esta se postró de hinojos y, cuando se irguió, ya no sujetaba la cinta.


  Con más presteza que solemnidad, la sacerdotisa levantó una vez más el bastón coronado por la estrella, las jóvenes pajes atacaron una marcha alegre, las monjas plegaron a toda prisa la mortaja que con tanta solemnidad habían portado, la procesión al completo dio media vuelta y subió desfilando a paso ligero a bordo del buque nube en menos tiempo del que se tarda en escribirlo, y la tripulación largó velas.


  Y Dedos seguía sin poder mover uno solo.


  En el ínterin, el cielo se había iluminado de forma notable, el amanecer era inminente y, mientras el buque nube navegaba con rumbo oeste a velocidad sorprendente, tanto este como sus ocupantes perdieron corporeidad de pronto y estuvieron a punto de desvanecerse mientras la música cedía el paso a una cascada de risas afectuosas.


  Dedos sintió que los músculos le quedaban libres de la fuerza que los constreñía. Se abalanzó hacia delante y, al momento siguiente, o eso le pareció, estaba mirando la depresión muy poco profunda en la que las monjas habían depositado su carga mortal.


  Allí, sobre un lecho de setas lechosas que acababan de brotar, yacía serenamente el hombre alto, apuesto y vagamente sonriente que ella conocía como el capitán Fafhrd, y a quien profesaba un desconcertante revoltijo de sentimientos. Estaba desnudo por partida doble, pues le habían rasurado hacía poco todo el cuerpo, salvo cejas y pestañas, aunque se las habían recortado, y no llevaba otra prenda que las cintas de los seis colores del espectro y una blanca, atadas en grandes lazos en torno al laxo miembro viril.


  —Recuerdos de las seis amantes que portaban el cadáver o danzaban, y del ama o cabecilla de estas —dictaminó sabiamente la joven. Al reparar en la extrema flacidez del órgano y la profundidad de la satisfacción que destilaba su sonrisa, añadió con aprobación profesional—: Y que lo amaron a conciencia.


  Al principio sintió una fuerte punzada de pena, pues lo creía muerto, pero al examinarlo más de cerca advirtió que el pecho le subía y bajaba con suavidad, y percibió sus tibias exhalaciones.


  Lo pinchó con el dedo por encima del esternón.


  —¡Despierta, capitán Fafhrd!


  La calidez de su cuerpo la sorprendió, aunque no hasta el punto de juzgarla fiebre.


  La tersura de su piel la sobresaltó de verdad. La tenía afeitada más al ras de lo que ella creía posible, con el acero oriental más afilado. Al inclinarse justo cuando el sol naciente irradiaba una oleada de claridad, solo vislumbró unas motas levísimas de color cobrizo rosado, como de metal recién frotado. El día anterior le había descubierto unos pelos grises y blancos entreverados con los rojos. Era del todo digno del apelativo de «tío» que le dirigía Gale. Sin embargo, en aquel momento, el efecto que producía era más bien de rejuvenecimiento; parecía tener piel de bebé, clara como la de ella. Continuaba sonriendo mientras dormía.


  —Despierta, capitán Fafhrd —gritó Dedos, aferrándolo por los hombros y zarandeándolo—. ¡Levántate y resplandece! —Acto seguido, irritada por la sonrisa, que empezaba a parecerle bobalicona y ridícula, dijo con malicia—: Se presenta la moza de camarote Dedos, mi capitán.


  No bien había pronunciado esas palabras, supo que habían sido un error, pues, como reacción a su zarandeo, el hombretón se incorporó, pero sin abrir los ojos ni mudar la expresión. De pronto, todo aquello la asustó.


  A fin de disponer de tiempo para pensar en la situación y plantearse qué hacer, Dedos fue a recoger la bata de Fafhrd, que había dejado extendida en la hierba húmeda, junto al reloj lunar. Dudaba que él deseara que lo vieran desnudo, y menos aún luciendo los colores de sus queridas. No obstante, había salido el sol y en cualquier momento podían aparecer Gale, Afreyt o algún visitante.


  —Pues, aunque tus concubinas disfrazadas de monjas tenían todo el derecho a señalarte como su amante, dadas las libertades que te has tomado (creo) con todas ellas, no significa que yo esté obligada a continuar con su broma de mal gusto, aunque lo cierto es que me hace gracia —comentó la muchacha mientras se acercaba a paso veloz con la bata, hablando en alto porque creía de verdad que él seguía dormido, y en todo caso quería comprobarlo.


  Mientras tanto, había sacado la conclusión precipitada y algo romántica de que Fafhrd se hallaba en la misma situación que el Apuesto Amortecido, el equivalente masculino de la Bella Durmiente en las leyendas de Lankhmar: un joven sobre el que pesaba un hechizo de sueño del que solo podía arrancarlo un beso de amor verdadero.


  Aquello le sugirió de inmediato la idea de trasladar al héroe durmiente (y objeto de una transfiguración extraña, incluso aterradora) hasta lady Afreyt para que esta le administrara el beso revivificador.


  Al fin y al cabo, los dos capitanes le habían sido presentados como amantes (y perfectos caballeros), y como tales se comportaban, salvo por el descarrío de Fafhrd con las pícaras monjas, que era el tipo de descarrío que cabía esperar de los hombres, según las enseñanzas de su madre. Por añadidura, él se encontraba bajo la presión de dirigir las tareas de búsqueda de su camarada, al que se había tragado la tierra.


  Sin duda, juntar de nuevo a Fafhrd y Afreyt sería la mejor manera de corresponder a las atenciones que le habían prodigado, empezando por rescatarla del Comadreja.


  Fafhrd, en el lecho de setas, no había realizado más progresos hacia la vigilia, de modo que lo envolvió en la bata calentada por el sol y lo instó a ponérsela con dulces palabras y movimientos concurrentes.


  —Levántate, capitán Fafhrd —sugirió—, y te ayudaré a enfundarte la bata, y luego te llevaré a algún lugar sombreado y cómodo para que duermas hasta recuperar las fuerzas.


  Cuando, tras algunas repeticiones de la rutina y el parloteo, consiguió que se levantara (durmiendo de pie como un tronco, por así decirlo), con la bata puesta y abrochada para ocultarle del todo los coloridos honores (y, al echar un pausado vistazo alrededor. Dedos comprobó que nadie los observaba), suspiró aliviada y acometió la tarea de guiarlo a casa de Cif, valiéndose de los mismos métodos.


  Pero apenas habían llegado al reloj lunar cuando a Dedos se le ocurrió preguntarse dónde estaba todo el mundo.


  Era una cuestión más fácil de plantear que de responder.


  Después del segundo gran cambio de tiempo, cabía esperar que hasta el último habitante de la isla estuviera al aire libre, empapándose de sol y comentando el fenómeno maravilloso.


  No obstante, no se veía ni se oía un alma por ninguna parte. Resultaba de lo más inquietante.


  Durante la víspera, la búsqueda del capitán Ratonero había generado un tráfico constante entre el lugar de la excavación, el cuartel y la residencia de Cif. Desde que esta había partido a la luz de la luna, horas atrás, no se apreciaba el menor rastro de ajetreo.


  Era como si el hechizo de sueño de Fafhrd aquejara a todos los vecinos de Puerto de Sal excepto a ella. Tal vez fuera así.


  Y el sortilegio de sonambulismo que pesaba sobre el norteño era mucho más poderoso de lo que había creído en un principio. Ya habían recorrido la mitad del trayecto hacia casa de Cif, pero no mostraba señales de flaquear.


  Dedos comenzó a dudar de si Afreyt podría disiparlo con un beso. Quizá sería mejor dejar dormir a Fafhrd hasta que recuperara las fuerzas, tal como le había sugerido ella con su parloteo.


  ¿Y si a Afreyt no le convencía la historia del Apuesto Amortecido y el beso revivificador? ¿Y si lo intentaba y no daba resultado? ¿Y si las dos trataban de despertar a Fafhrd, pero no lo conseguían? ¿Y si lady Afreyt le echaba la culpa a ella?


  De pronto perdió toda la fe en las ideas que tan brillantes se le habían antojado unos momentos atrás. Conseguir que Fafhrd se sumiera de nuevo en un sueño tranquilo (tal como no había dejado de prometerle en su parloteo) en cuanto llegaran a un lugar apropiado para ello parecía lo más aconsejable. Recordó un hechizo somnífero infalible que le había enseñado su madre. Cuanto antes se lo recitara a Fafhrd, mejor. Una vez que volviera a dormirse profundamente, dejaría de ser responsabilidad suya.


  Quizá también obraría efecto sobre ella, y quizá era justo lo que necesitaba para despejarse la mente: un buen descanso.


  La perspectiva de dormir al lado del capitán Fafhrd la seducía en sumo grado.


  Llegaron al hogar de Cif sin cruzarse con nadie. Fue un alivio encontrar la puerta entornada. Creía haberla cerrado.


  Interrumpiendo las suaves palabras que dirigía a Fafhrd, pero manteniendo la presión sobre su brazo, consiguió abrir del todo la gruesa puerta y lo condujo al interior. Le complació comprobar que reinaba el silencio en la casa y que el capitán Fafhrd, al ir descalzo, hacía tan poco ruido como ella.


  Cuando se hallaban en mitad de la cocina, más cerca de las escaleras de la bodega que de las que comunicaban con la primera planta (o de la puerta de la sauna), oyó pisadas arriba, en la alcoba de Cif. Sería Afreyt.


  Decidió huir de inmediato y eligió la bodega porque quedaba más a mano, y también porque allí había conocido a Fafhrd. Se aferró a su decisión, pues el norteño se dejó guiar sin oponer la menor resistencia, como si él hubiera decidido lo mismo.


  Poco después se hallaban en la bodega y la suerte estaba echada: todo se reducía a la simple cuestión de si los pasos firmes y resueltos de Afreyt seguirían a Fafhrd hasta allí abajo o no. Dedos lo había apartado del pie de la escalera, visible desde la cocina, y lo había sentado en un banco, de cara al gran cuadrado de tierra margosa sin revestir, iluminado, advirtió ella, por una lámpara de aceite frío de leviatán de las que tanto duraban encendidas. Sin embargo, por muy inconveniente que fuera para dormir, no se atrevió a apagarla, pues, si Afreyt notaba que se atenuaba la luz de la bodega, seguro que bajaría para investigar.


  Las pisadas llegaron al final de la escalera de arriba, avanzaron cinco pasos por la cocina y se pararon en seco. ¿Habría reparado Afreyt en el resplandor de la bodega y descendería para apagarlo?


  Mas los momentos se convirtieron en segundos y estos en minutos, o por lo menos se alargaron de forma insoportable, sin que se oyera ruido alguno. Era como si Afreyt se hubiera muerto o se hubiera evaporado sin más. A fin de evitar la fatiga, el entumecimiento o que le diera un calambre en el cuello o el hombro y acabara haciendo algún gesto violento sin querer, Dedos dio un paso silencioso tras otro hasta sentarse en el banco, junto al capitán norteño, sin mirar al cuadrado de tierra sin revestir.


  Como se sentía cada vez más cansada, se olvidó del peligro de que Afreyt la oyera y se apresuró a pronunciar por lo bajo el hechizo de sueño para que pudieran beneficiarse plenamente de él.


  Mientras tanto, a Afreyt le había sucedido algo muy interesante y bastante insospechado para Dedos.


  Se había despertado sola justo antes del alba y había oído los sonidos del deshielo; había abierto la ventana que daba al cabo y al reloj de luna justo a tiempo para contemplar la portentosa partida de la pinaza lunar de Arilia, con la querida de Fafhrd y su travieso séquito a bordo, y había oído como las últimas notas de la marcha alegre cedían el paso al estallido de risas burlonas.


  Después, Afreyt había observado desde lejos a Dedos, la taimada y ambiciosa moza de camarote, despertar al parecer a su padre mágicamente rejuvenecido (pues la mujer había detectado muchas similitudes entre la joven y él, aparte del color del cabello), cubrirlo con la bata y encaminarse con él a paso tranquilo hacia casa de Cif mientras hacían concordar sus respectivas historias, pensó Afreyt, pero sobre todo murmurándose palabras de amor incestuoso (pues, al fin y al cabo, ¿de qué otra cosa podían hablar?). Mientras la dama de Fafhrd reflexionaba así sobre esa traición múltiple, se ató con furia los cordones de los zapatos, se anudó el cinturón de la bata y bajó a toda prisa la escalera para enfrentarse a los dos granujas.


  Al no encontrarlos, llegó a la conclusión que había imaginado Dedos respecto a la luz de la bodega. Deliberó un momento y, para sorprenderlos, se arrodilló y se desató sin hacer ruido los cordones que con tanta furia se había atado, se descalzó y bajó las escaleras de puntillas.


  Sin embargo, cuando por fin se mostró a la vista, advirtió que los dos estaban sentados en el banco, de espaldas a ella, contemplando el cuadrado de tierra sin revestir, Fafhrd con la cabeza apoyada en el pecho de Dedos, «pegado a su falda», como reza la expresión, justo en el momento en que esta comenzaba a pronunciar con una vocecilla como de cascabel lo que ella creía que era el hechizo de sueño de su madre, pero que en realidad, tal como había revelado sin darse cuenta a Gale y Afreyt la segunda mañana del frío al declamar los cinco últimos versos, inofensivos por sí solos, era el sortilegio quarmalés más mortífero, que le había enseñado el infinitamente vengativo y artero lord Quarmal de Quarmall mientras estaba hipnotizada.


  
    
      Convoca al petirrojo y al carrizo,


      que vuelen desde prados y matojos


      para cubrir de flores y cañizo


      sus insepultos y ajados despojos.


      Que asistan todos al duelo,


      hormiga, rata y mochuelo,


      que erijan lomas que alejen los fríos


      y lo protejan de males sombríos.[7]

    

  


  En cuanto Afreyt oyó a Dedos recitar el primer verso de esos ocho, vio surgir de la blanda tierra del cuadrado sin revestir, verticalmente, una pequeña cabeza de serpiente o punta de tentáculo, seguida casi de inmediato, a los lados y muy cerca, por una segunda y una tercera, a la misma velocidad constante; luego una cuarta, más corta, alineada con las demás y separada de ellas por la misma breve distancia, a la izquierda, y por último una quinta que se erguía gruesa en solitario, tres dedos por delante de las otras; y después se percató de que las cuatro cabezas de serpiente o tentáculos estaban unidos por la base a una palma, por lo que constituían, junto con el miembro grueso y aislado, los dedos y el pulgar de una mano enterrada que escarbaba hacia arriba y brotaba del suelo con violencia, mientras la tierra reveladora se le desprendía de la piel y caía en grumos y granos.


  Cuando Afreyt, trémula ante semejante prodigio, oyó declamar el segundo y el tercer verso, de apariencia inocua, y comprendió que la situación debía de ser distinta de lo que había supuesto, y que Fafhrd había desempeñado un papel más pasivo del que sospechaba, se produjo un segundo y más imponente surgimiento: el de una cabeza, por detrás y a la derecha de la mano, con la coronilla peluda y cubierta de tierra a la altura de la palma.


  La frente, orientada hacia delante, que emergía al mismo ritmo con que había aparecido la mano, emitía un fulgor amarillo más intenso del que podía explicarse por la luz de la lámpara de leviatán, lo que le recordó a Afreyt el sueño de Cif en el que el Ratonero llevaba un antifaz amarillo brillante y le proporcionó la primera pista sobre la identidad del viajero subterráneo. Para entonces ya se había puesto de manifiesto que la mano fugitiva estaba conectada y sometida a la cabeza emergente, y que Afreyt, que se estremecía de terror ante aquella visión transmundana, al menos no tenía que temer los saltos, correteos y toqueteos de una mano hostil, independiente y errática.


  Al tiempo que oía a la niña recitar con vocecita clara el cuarto verso, ligeramente siniestro, del hechizo mortal quarmalés, cuya naturaleza auténtica Afreyt empezaba a sospechar (a diferencia de Dedos), los ojos situados debajo de la frente emergente aparecieron y se abrieron de par en par.


  Afreyt reconoció de inmediato los grises ojos del Ratonero, y reparó en que los tenía clavados en Fafhrd y destilaba miedo por su bienestar, el mismísimo miedo a la muerte. En aquel instante, habría dado lo que fuera por saber si Fafhrd tenía los ojos abiertos o cerrados; si el temor del Ratonero obedecía a algo que había visto en su expresión, a la extrema palidez de su camarada o a algún otro síntoma físico. No se le había ocurrido (al menos por el momento) levantarse a echar un vistazo por sí misma, pues el asombro por lo que estaba sucediendo, más que el miedo (aunque también era inmenso), la tenía paralizada.


  Lo cierto era que el hombretón tenía los párpados cerrados en virtud del hechizo, que obraba de forma gradual, verso a verso, desde el sueño hasta la muerte.


  Dedos, al declamar el mortífero sortilegio que le había enseñado Quarmal por medio de la hipnosis después de raptarla, y que ella consideraba un hechizo de sueño de su madre (pues él así se lo había asegurado), vio emerger de la tierra a la misma figura que Afreyt, pero no le prestó mayor atención. Esperaba que no interfiriese con su recitación del conjuro ni con el efecto de este sobre Fafhrd y ella misma. Tal vez se trataba del principio de un sueño compartido.


  El Ratonero había perdido el conocimiento bajo tierra, mientras espiaba la sala de mapas y cámara de nigromancia del viejo Quarmal y se planteaba dudas sobre la isla de la Escarcha.


  Recobró la conciencia una vez que la cabeza, los hombros y un brazo le emergieron a una bodega de dicha isla que conocía bien y con las respuestas a sus dudas delante de las narices: Fafhrd, agonizando en brazos y contra los pechos de la hija que le había dado Friska, la esclava (quarmalesa), y la declamación involuntaria del hechizo letal por parte de la niña.


  ¿Quién más podía ser el asesino señalado con aquel solitario punto rojo en el mapa del mundo de Quarmal? De modo que lo que debía hacer de inmediato para salvar a su más querido amigo del peor destino que podía correrse en la vida (incluso antes de aspirar a bocanadas el aire que tanto anhelaba, estirar los agarrotados músculos o probar el vino por el que clamaba su seco gaznate) era contrarrestar ese hechizo letal chasqueando los dedos tres veces, como había visto hacer a Quarmal para suspender el asesinato aleccionador de su hijo Igwarl a manos de Issa, la hermana de este.


  Y, si Rato sabía algo acerca de las normas de la magia y los hábitos de Quarmal, dichos chasquidos debían ser ejecutados a la perfección, sin demora, y estruendosos como truenos, pues de lo contrario ya podía despedirse para siempre de la vida de Fafhrd.


  Así pues, acaeció que, mientras Afreyt escuchaba a Dedos recitar los idílicos versos quinto, sexto, séptimo y octavo del conjuro (pero cada vez más cerca de la parte funesta que les había repetido a ellas, agotada, la segunda mañana del frío), le desconcertó y confundió ver al viajero subterráneo (en el momento en que le emergieron los labios, apenas entreabiertos para dosificar el aire) agitar con vigor la mano libre y laxa, como quien sacude un trapo para quitarle el polvo, y posar con cuidado la yema del dedo medio sobre la del pulgar, por encima del anular y el meñique, doblados hacia atrás contra la palma, y sobre los cuales el dedo medio, así dispuesto con enorme tensión, se abatió de golpe.


  Fue, sencillamente, el chasquido de dedos más fuerte que había oído nunca. Un dios en extremo impaciente habría podido llamar así la atención a un ángel reprensiblemente descarriado.


  Y, como si tan portentoso chasquido no bastara para ratificar lo que fuera que se hubiera puesto en tela de juicio, lo siguieron con rapidez preternatural no una, sino dos repeticiones del sonido, cada una más atronadora que la anterior, lo que, como todo tahúr sabe, no es algo por lo que convenga apostar, un resultado al que valga la pena jugársela.


  Los relámpagos dactilares del Ratonero surtieron el efecto deseado sobre los demás ocupantes de la bodega, incluido su autor.


  Pusieron a Afreyt en pie. Hicieron callar a Dedos. Neutralizaron el hechizo letal de Quarmal. La voz de cascabel cesó, la moza de camarote cayó de espaldas. Fafhrd se desplomó y quedó tendido de costado contra ella.


  Eso habría debido facilitar que Afreyt viera al Ratonero, pero no fue así. El esfuerzo que había consagrado a sus relámpagos dactilares lo había debilitado del todo. Como si el tiempo hubiera retrocedido a aquella noche en la colina de la Horca, cuando la luna de los Sátiros estaba llena, su contorno se desdibujó, el brillo regular de la lámpara de leviatán parpadeó y la emergencia se ralentizó hasta detenerse, sin llegar a la cintura del Ratonero, que comenzó a escurrirse de nuevo hacia la tierra.


  Fijó en Afreyt una mirada de aflicción profunda. Abrió los labios, de los que brotó un gemido quedo como los que emiten los fantasmas al alba, preñado de una tristeza infinita.


  La escarcheña se postró de rodillas frente al cuadrado sin revestir. Al escarbar con frenesí, no encontró más que tierra suelta. Se puso en pie con dificultad y se volvió hacia las figuras caídas.


  La niña y el hombre con piel de niño yacían como inertes. Sin embargo, una inspección detenida reveló que solo dormían.
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  Cif raspó cuatro veces el terroso frente del túnel con la paleta de madera, de modo que se desprendieron terrones y gránulos de arena suelta que le tamborilearon sobre las botas y el suelo que las rodeaba.


  La lámpara de aceite de leviatán que tenía detrás proyectaba la sombra de su cabeza sobre la superficie que acababa de quedar al descubierto, y la piel de serpiente de las nieves recién acoplada (la vigesimotercera, desde la boca del foso) le exhalaba aire templado del exterior, donde la luna de los Sátiros se había puesto hacía ya dos horas, y el sol refulgía en el cielo casi desde entonces.


  Cif llevaba todo ese tiempo trabajando en el frente del túnel, y había conseguido prolongarlo en casi dos codos (además de hacer hueco para empalmar otro tramo de la flexible y nívea tubería).


  Hurgó con la mano libre en lo más hondo de la talega para reconfortarse con el tacto del círculo de latón, lo bastante ancho para ceñir dos dedos, con que la había recibido Mikkidu esa mañana. Según le había explicado, lo habían recuperado durante la excavación de la noche anterior y (como ella bien sabía) era un objeto del que el capitán rara vez se separaba.


  Estimó que le quedaba una hora de trabajo en el frente antes de perder el brío y verse obligada a cederle el puesto a Rill, que había bajado hacía media hora para ayudarla.


  Pero llegó el momento de efectuar la comprobación que llevaba a cabo cada quince minutos.


  —Tapa la lámpara —le indicó a Rill.


  La dama de la mano izquierda tullida levantó un saco de tela negra y gruesa en torno a la lámpara de llama fría y lo cerró por la parte superior.


  El túnel se volvió negro como la pez.


  Cif dirigió la vista al frente y esa vez le pareció vislumbrar, flotando a la altura de los ojos, un antifaz amarillo fosforescente como el que había visto llevar al Ratonero en el sueño que había tenido la primera noche del frío. Aunque el brillo era muy tenue, apenas cabía duda de que estaba allí.


  Cif dejó caer la paleta, sacó la mano izquierda de la bolsa y hundió los dedos enguantados en la arena, allí donde estaba suspendido el antifaz. Este permaneció en el mismo sitio y, lejos de desvanecerse o vacilar, resplandeció con más fuerza. Los óvalos negros y lisos que tenía por ojos parecían mirarla con fijeza imperiosa.


  —Destapa la lámpara —consiguió articular.


  Rill obedeció, sin atreverse a hacer preguntas. Casi con apremio, la luz blanca inundó de nuevo el túnel y reveló a Cif al frente, con expresión feroz. Rill no pudo contenerse más.


  —¿Crees que…? —logró preguntar con una voz impregnada de asombro.


  —Pronto lo sabremos —respondió la otra, y, tras tomar impulso con la mano derecha, dotada de uñas largas, la hincó en la arena suelta del frente del túnel, a la altura del mentón, y la removió en un sentido y el otro, adelante y atrás, palpando a conciencia antes de retirarla (lo que ocasionó una pequeña lluvia de terrones y granos). Repitió la acción dos veces, pero en la segunda se detuvo de golpe, con la mano aún hundida en la tierra.


  Sus dedos enguantados, que habían topado con dos resaltos duros, serrados y semicirculares con una pequeña separación entre ellos, procedieron a dejarlos al descubierto.


  Humedeciéndose los labios con la lengua y guiándolos con las manos cerca de las mejillas, los apretó contra los labios resecos y cubiertos de arena que enmarcaban los resaltos serrados que tenía enfrente y que casi se tocaban con sus dientes.


  Después de soltar un soplido, Cif deslizó la punta de la lengua por el interior de los labios resecos oprimidos por los suyos, repitió el tierno gesto e inspiró.


  Los orificios nasales y la parte anterior de la boca se le llenaron del hedor acre y excitante del Ratonero Gris, que conocía bien después de hacer el amor con él una larga temporada.


  Se estremeció y se echó a temblar al percatarse de ello, de que sostenía entre las manos su adorado rostro, que había regresado de la tumba.


  Exhaló a un lado ese maravilloso aliento, aspiró aire fresco de la boca de la serpiente, estampó otra vez los labios sobre los de él, aún resecos, y le insufló el aire con suavidad hasta lo más hondo, rezando por que conservara la cualidad sanadora de la serpiente.


  —Querida mía, mi amada —lo oyó decir con voz ronca.


  Cayó en la cuenta de que estaba mirándolo fijamente a los ojos, pero que se hallaba tan cerca que le parecían uno solo.


  —Ojos de búho —respondió como una boba cuando le vinieron a la memoria los apelativos cariñosos que empleaban en ese fenómeno en el que dos es igual a uno. En cuanto recordó más detalles de la situación, dijo—: Mi querida Rill, nuestro capitán ha vuelto. Lo tengo entre mis brazos y le estoy dando aire. Colócate detrás de mí, escarba y apártale la tierra de encima a fin de liberarlo cuanto antes de esa opresión espantosa.


  —Te lo agradeceré mucho, Rill, de verdad —terció el Ratonero sotto voce, pero con la voz bastante menos ronca que al decir «querida».


  La bruja ramera obedeció, primero con cautela, y con movimientos más enérgicos cuando cobró conciencia de la cantidad de tierra que debía desplazar. Encontró la paleta que Cif había dejado caer y la utilizó para aumentar la eficiencia de su mano derecha, y luego de la tullida izquierda, donde le proporcionaba mayor ventaja.


  Mientras tanto, Cif continuó quitándole tierra de las mejillas mientras alternaba los besos con las insuflaciones de aire. Iba acercándole las manos a la parte posterior de la cabeza con el propósito de rodeársela por completo, liberando un poco más con cada caricia los bordes de las orejas y las cuencas oculares.


  —Mantendré los ojos cerrados, Cif, a no ser que me indiques que puedo abrirlos —dijo el Ratonero, y, envalentonado, preguntó—: ¿Podrías ser un poco más generosa con tu perfumada saliva, querida? Solo si tienes de sobra. Llevo dos días enteros (¿o acaso tres?) sin refrescarme la boca salvo con la humedad que lamía de las piedras. O que mendigaba a las lombrices que veía pasar.


  —Yo sí tengo —contestó Rill con candidez—. Da la casualidad de que he estado mascando menta media hora. Las hojas más pequeñas.


  —Eres una auténtica bruja, querida Rill —comentó Cif con malicia.


  Skor, el teniente de Fafhrd, eligió ese momento para aparecer detrás de Rill, llenando el túnel con su alta y encorvada figura, a fin de presentar informe a Cif como jefe de las labores de excavación.


  —El capitán ha regresado de donde fuera que estuvo ayer y anoche, mi señora. Paréceme que han estado sucediendo cosas extrañas, algunas en el cielo. Acaba de llegar en un carro de perros con lady Afreyt, y los acompañan la niña Gale y la moza de camarote ilthmaresa.


  En ese instante prestó atención a lo que sucedía en el túnel y se quedó sin habla al reconocer el rostro del Ratonero. (Más tarde intentó describir a Skullick y Pshawri qué había visto. «Ella estaba sacándolo a besos de la piedra caliza, os lo aseguro, a besos y caricias, obrando una magia potente, sin sospecharlo o a sabiendas. Mientras tanto, su hermana bruja practicaba una hechicería similar sobre la mitad de abajo, en las extremidades y los miembros inferiores. Nuestros capitanes son afortunados por gozar del favor de mujeres tan poderosas.»)


  Cif volvió la cabeza hacia él y se enderezó, extrayendo al Ratonero del frente del túnel y provocando una pequeña cascada de detritos arenosos.


  —Por aquí también han estado sucediendo cosas, como puedes ver —dijo de forma apresurada—. Para mientes, Skor. Regresa a la superficie y diles a lady Afreyt y al capitán Fafhrd que deseo hablar con ellos aquí abajo. Pero no les hables bajo ningún concepto (ni a ellos ni a nadie) del extrañísimo retorno del capitán Ratonero, o de lo contrario bajarán en tropel para presenciar el prodigio.


  —No os falta razón —convino el hombre alto de incipiente calva, esforzándose al máximo por parecer racional.


  —Haz lo que te pide, Skor —intervino el Ratonero—. Su consejo rezuma sabiduría.


  —Y tampoco quiero verte a ti por aquí abajo, claro está —continuó Cif—. Ocúpate de todo allí arriba, mantén el orden y asegúrate de que el dragón siga respirando. —Señaló con la cabeza la palpitante tubería de serpientes blancas de las nieves—. Toma, coge el anillo de mando que llevo en el dedo medio y póntelo en el pulgar. —Le tendió la mano en la que lucía la sortija de Fafhrd. Él obedeció. A Cif se le ocurrió una idea en el último momento—. Diles a los dos muchachas, Dedos y Gale, que bajen también. De lo contrario, aprovecharán que vas de cabeza para hacer alguna diablura.


  —A vuestras órdenes, mi señora —respondió Skor, inclinándose ante Cif antes de girar sobre los talones y alejarse a paso veloz.


  —Tu última ocurrencia ha sido toda una inspiración, querida mía —señaló el Ratonero con aire jovial, desplazando la vista de Rill a Cif—. ¿Alguna diablura? ¡Ya lo creo! Pues resulta que Dedos, la moza de camarote ilthmaresa, es la asesina enviada para liquidar a Fafhrd, su padre, pronunciando un estrafalario hechizo mortal. La ha enviado nuestro viejo enemigo Quarmal, señor de Quarmall, tal como he descubierto esta mañana mientras desayunaba rocío cavernario, pan de gusano perforador y vino de hongos venenosos, al tiempo que espiaba a Quarmal en su guarida más secreta.


  —¿Dedos es progenie de Fafhrd? —inquirió Rill—. Lo sospechaba, por el cabello rojizo. Y no cabe duda de que hay un parecido facial. Y algo de imperturbable en su carácter…


  El Ratonero asintió enérgicamente.


  —Aunque, para ser justo con Dedos, he de reconocer que creo que no sabía lo que hacía; el viejo Quarmal la había hipnotizado, a buen seguro. Por fortuna, he descubierto al mismo tiempo cómo malograr sus hechizos (era algo tan sencillo y a la vez tan complicado como chasquear los dedos) al observarlo frustrar in extremis el asesinato de su hijo Igwarl a manos de su propia hermana Issa, de cuya mente se había adueñado el viejo con fines didácticos (pues ha elevado la traición y la desconfianza a la categoría de religión). Si yo no hubiera estudiado su truco de los chasquidos y no hubiera sido capaz de reproducirlo a la perfección, Fafhrd sería un fiambre por acción involuntaria de su hija. Por otro lado, si Skor no va errado, está sano como un roble.


  —Vaya, vaya —comentó Cif—. Nos las hemos arreglado para estar entretenidos bajo tierra, ¿verdad?


  —Es innegable que sabes más acerca del lado oscuro de la naturaleza humana que cualquier hombre que conozca. O mujer, de hecho —terció Rill.


  El Ratonero se encogió de hombros, como disculpándose. Ese humorístico gesto le brindó la oportunidad de fijarse por vez primera en sí mismo y en sus vestimentas desde que había emergido de la pared.


  Su reacción impulsó a Cif y a Rill a imitarlo.


  La tela del tabardo gris, gruesa y resistente la última vez que todos ellos la habían visto, se había vuelto fina como una telaraña y más bien traslúcida, mientras que la piel que tenía a la vista presentaba el aspecto de haber sido apomazada.


  Era como si en su periplo subterráneo hubiera soportado el azote de una tormenta de arena durante horas, sufriendo el mismo desgaste que si hubiera viajado hasta Quarmall. Todo resultaba tan insólito que no dejaban de darle vueltas en la cabeza.


  En aquel momento dilatado, Fafhrd apareció en el túnel, seguido muy de cerca por Dedos y Afreyt, mientras una Gale de ojos desorbitados cerraba la marcha. Él llevaba un abrigo de invierno con la capucha echada hacia atrás, lo que le dejaba al descubierto la cabeza afeitada al ras.


  —Sabía que te habrían encontrado —dijo lleno de emoción—. Se lo he leído a Skor en el semblante cuando ha acudido con la llamada de Cif. Pero ha conseguido engañar a los demás, creo. No me malinterpretes: ha sido buena idea guardarlo un rato en secreto. Tenemos cosas que explicar antes de volcarnos en una celebración. Al parecer, te debo la vida, mi viejo amigo; y mi hija te debe el haber recuperado la memoria. Cuéntame, bribón, ¿cómo diantres aprendiste el truco de los chasquidos del viejo Quarmal?


  —Pues trasladándome bajo tierra a su ciudad subterránea, claro está, y espiándolo —respondió el hombrecillo como sin concederle importancia—. Y estudiando sus mapas —añadió—. No sé si he sido yo en persona o si ha sido mi ka, en sueños procedentes de la puerta de cuerno. Si sus gusanos perforadores llegaron hasta mí, y tengo motivos para creer que sí, sería un indicio en favor de la primera hipótesis.


  —Bueno, bueno —dijo Fafhrd con aire filosófico—, los gusanos perforadores no matan, solo infligen sufrimiento.


  —Y solo si estás despierto cuando penetran en ti —terció Dedos con ánimo consolador—. Pero, en verdad, tío Ratonero, que no tengo palabras para agradecerte que hayas salvado a mi padre de morir, y a mí del parricidio y la locura.


  —¡Hala, hala, criatura! No nos pongamos melodramáticos. Te creo —dijo el Ratonero— y te ruego que me perdones por haber albergado dudas sobre ti. Eres digna hija de Friska, quien resistió a todos mis esfuerzos por seducirla, que, por lo que recuerdo, no fueron ni pocos ni torpes.


  —Te creo —le aseguró Dedos—. Como me ha comentado a menudo, tus intentos de conquistarla fueron la causa de que Ivivis, su amiga (y amante tuya, tío Ratonero) abandonara la partida de fuga en Tovilyis y persuadiera a mi madre para que se marchara con ella y me tuviera allí.


  —Yo abrigaba la sincera intención de conseguir oro y regresar a Tovilyis para reunirme con ella —se disculpó Fafhrd—. Pero siempre surgía algo que interfería con mis planes, en general la ausencia de oro.


  —Friska no te guardaba rencor por ello —aseveró Dedos—. Siempre salía en tu defensa cuando la tía Ivivis te convertía en objeto de sus invectivas. La tía empezaba: «Debería haberse quedado contigo y dejar que ese mequetrefe siguiera adelante solo», y madre replicaba: «Eso habría sido exigirle demasiado. No olvides que son camaradas de toda la vida».


  —Friska siempre fue de lo más comprensiva —afirmó Fafhrd—. Tanto como Dedos lo es contigo. Ratonero —agregó, agitando el dedo medio ante la nariz del Gris—. ¿Te das cuenta de que ese triple restallido dactilar que me ha salvado el pellejo ha estado a punto de costarle el suyo a Dedos? Se ha quedado tumbada, inconsciente y sin conocimiento, sobre el banco desde donde te habíamos visto emerger de la tierra como un topo pálido y vengativo. Yo también me he desplomado, y he acabado tendido de través sobre mi hija, en el banco. Afreyt, aquí presente, te confirmará que se ha pasado un cuarto de hora entero intentando arrancamos alguna señal de vida.


  —Doy absoluta fe de ello, señores —dijo la alta rubia, con un centelleo en los ojos violáceos—. He estado respirando por Fafhrd todo ese tiempo antes de que volviera en sí. Mientras tanto, Gale, que se ha despertado y ha acertado a bajar las escaleras, ha prestado un servicio similar a Dedos.


  —Sí, así es —confirmó la niña—, y cuando has recobrado el conocimiento, pedazo de bestia, me has mordido la nariz, como una gatita confundida e ingrata.


  —Deberías haberme propinado unos azotes —le dijo la muchacha de Ilthmar con talante piadoso.


  —Me acordaré de ello en cuanto se me presente la oportunidad —la amenazó Gale, sombría.


  —Si vamos al caso, yo también me he desmayado durante el clímax —aseveró el Ratonero, sumándose de nuevo al juego—. Era de vital importancia que imitara los chasquidos de dedos del viejo Quarmal con toda exactitud, cada uno un poco más fuerte que el anterior. La labor me ha dejado sin fuerzas, así como suena, por lo que, una vez completada, he vuelto a hundirme en la tierra cual espectro moribundo, y el ente desconocido que me ha guiado en el largo viaje me ha transportado hasta aquí, donde no he tenido más que esperar el beso revivificador de Cif.


  Sacudió la cabeza despacio, arqueando las cejas y separando ligeramente las manos en un gesto de maravilla y perplejidad.


  Luego, relajando un poco la postura (dio la impresión de que todos los ocupantes del túnel exhalaban un breve suspiro), se volvió hacia Fafhrd con una sonrisa tierna y gentil.


  —Pero cuéntame, viejo amigo, ¿cómo acabaste por desprenderte del pelo? —inquirió—. Y, además, a conciencia, a juzgar por las partes de ti que alcanzo a ver. En mis correrías subterráneas he perdido algo de piel (y, presumiblemente, de vello corporal) por la fricción con la arena, la grava, la arcilla y la roca. Mis prendas han sufrido un deterioro considerable, como salta a la vista. Pero tú, amigo mío, no tienes esa excusa.


  —Deja que te responda yo —exigió Afreyt, con tal determinación que nadie, ni siquiera Fafhrd, hizo el menor amago de oponerse a sus deseos. Tras respirar hondo, dirigiéndose sobre todo al Ratonero Gris (aunque la oyeron todos, pues habló con gran claridad), realizó la siguiente declaración, tan extraordinaria como extensa—: Querido capitán Ratonero, cuando te hundiste en las entrañas de la tierra a primera hora de la noche de luna llena de los Sátiros, la segunda desde el advenimiento del frío, fue el capitán Fafhrd quien nos instó a cavar en tu busca aquí, en la colina de la Diosa. No todos estábamos de acuerdo con la iniciativa; pero, cuando la excavación arrojó pruebas de tu paso por allí (tu capuz, tu puñal Garra de Gato, etcétera), lógicamente nos vimos obligados a cambiar de idea. Las labores iniciadas entonces han culminado con el rescate del capitán Ratonero por las señoras Cif y Rill después de la milagrosa supervivencia bajo tierra que hemos presenciado hoy. ¡Loor al capitán Fafhrd por haber echado los cimientos de tan maravilloso logro!


  Gale arrancó a aplaudir, pero nadie más siguió su ejemplo, y paró cuando Dedos la miró sacudiendo la cabeza. Afreyt prosiguió con la extensa declaración, haciendo caso omiso del paréntesis.


  —Fue en ese momento, creo, cuando empezó a ponerse de manifiesto, al principio de forma sutil, que un poder sobrenatural, si no más, se encontraba detrás de estos acontecimientos.


  »En cuanto al capitán Ratonero, fue la búsqueda con péndulo por parte de lady Cif y su teniente Pshawri la que pareció indicar que se desplazaba bajo el suelo a velocidades inverosímiles, a lo largo de distancias increíbles, mucho más allá de los límites de estas excavaciones, e incluso un trecho por debajo el mar Exterior.


  »Aparte de eso, en la bodega de casa de lady Cif se ha producido un acto del todo asombroso que hemos presenciado tanto Dedos como yo: esta mañana, el Ratonero ha salvado a Fafhrd de un hechizo letal espantoso y estrambótico valiéndose de una información que difícilmente habría podido obtener en cualquier otra parte de Nehwon que en la subterránea Quarmall. —Clavó la mirada en el Ratonero con expresión feroz, casi acusadora.


  Gale separó las manos para empezar otra ronda de aplausos, pero acto seguido le hizo una mueca a Dedos y se contuvo. El Ratonero aguantó la dura mirada unos instantes.


  —Lo siento, lady Afreyt —dijo al cabo, compungido—. No puedo satisfacerte del todo la curiosidad respecto a la distancia que recorrí o a lo que hice bajo tierra. Recuerdo sobre todo chupar guijarros para paliar la sed, respirar de forma superficial para aprovechar al máximo el aire que conseguía extraer de la tierra (aunque a menudo tenía que conformarme con gases mefíticos) y meditar sobre mis pecados y los de otros (algunos muy interesantes). Por lo demás, me parece que dormía mucho (lo que sin duda era algo bueno, pues reducía mi consumo de aire) y tenía sueños insólitos. Así pues, lady Afreyt, continúa con tu fascinante reconstrucción hipotética de lo que nos ha acaecido en estos dos días misteriosos, sin olvidar rematarla con una explicación de cómo llegó a perder el pelo Fafhrd. Duda que, según tengo entendido, era la que te proponías despejar de entrada.


  —Es cierto —reconoció ella—. Bien, capitán Ratonero, del mismo modo que un elemento sobrenatural intervino en tus andanzas bajo tierra, permitiéndote desplazarte hasta sitios remotos a velocidades increíbles y ocasionándote un desgaste considerable —bajó la vista hacia su traslúcido tabardo—, un elemento semejante empezó a ejercer influjo en Fafhrd, aunque en sentido opuesto: no hacia las profundidades de la tierra, sino hacia arriba.


  »A altas horas de la noche de luna llena de los Sátiros, se emborrachó, y a la mañana siguiente se encaminó hacia Puerto de Sal, aún bajo los efectos de la bebida. Para esta parte de la historia contamos con el testimonio de las niñas Gale y Dedos, que lo siguieron. Lo vieron lanzarse a nado a través de la niebla y elevarse hacia el cielo describiendo una espiral cada vez más amplia.


  »En algún punto por encima de Puerto de Sal, se despojó de las vestiduras (para soltar lastre, según me asegura) y tiró las botas, el cinturón, la talega, el brazalete y otros efectos personales, que cayeron sobre los tejados y las copas de los árboles, de donde los recogieron ayer para llevármelos. Conformaban un conjunto de objetos no muy distintos de los que el capitán Ratonero dejaba atrás según se desplazaba a través de la tierra.


  »Para el resto de mi relato, me baso sobre todo en el testimonio de su protagonista, que él me ha dado hace un rato, tras recuperarse del rompimiento del hechizo por parte del capitán Ratonero.


  »En resumen, poco después de soltar lastre, el capitán Fafhrd fue recogido a bordo de una pinaza nube capitaneada por la reina Frix de Arilia, su querida de antaño, y tripulada por un séquito de damas de mala reputación. Puesto que aún se encontraba hasta cierto punto bajo los efectos de la bebida, se dejó embarcar sin oponer apenas resistencia en una orgía, durante la cual lo rasuraron del todo, bajo el pretexto de aumentarle el placer.


  —La mitad de las razas civilizadas de Nehwon cree a pies juntillas en ello y obra en consecuencia —aportó Dedos—. Consideran que el pelo afea a las personas, con la única salvedad de las pestañas.


  —¡No me vengas con cuentos de ramera vieja, ni pretendas instruimos en las modas sexuales de las autoproclamadas razas civilizadas, princesita de camarote! —le espetó Afreyt, mordaz, con ojos relampagueantes—. Hasta ahora, me he inclinado por perdonarte todo el mal en el que inocentemente te has visto involucrada, ¡pero a fe que estoy a dos dedos de cambiar de idea y propinarte esos azotes que estás pidiendo a gritos!


  La moza bajó los ojos, se dio un golpecito en los labios con las yemas de los dedos, se tapó la boca con la palma y ejecutó una sumisa reverencia. Gale le dio un codazo furtivo un poco por encima de las caderas, allí donde el costado se reblandece.


  —Pero ¿es verdad lo que dice, viejo amigo? —le preguntó el Ratonero a Fafhrd con preocupación—. Discúlpame, lady Afreyt, pero estoy algo escandalizado.


  —Estoy conforme con la exposición que de mi caso ha hecho Afreyt —dijo Fafhrd, impasible— y agradecido con ella por ahorrarme la humillación.


  —Muy bien, pues —dijo el Ratonero—. Ya que hablamos con tanta libertad, sácanos de la duda: ¿es cierto que el rasurado incrementa el goce camal, por lo menos en tu caso?


  —No es una pregunta apropiada para responderla en público —repuso Fafhrd con cierto remilgo—. Plantéamela en privado y quizá te dé una contestación.


  Afreyt miró al Ratonero con dulzura y asintió levemente antes de continuar con su declaración.


  —En algún momento de aquella noche, durante las actividades licenciosas a bordo del almacén aéreo de la reina Frix, Fafhrd sucumbió, pero no hay forma de saber si fue por un exceso de goce camal, o de aguardiente, adormidera y otros narcóticos que tal vez se le administraron.


  »Justo antes del amanecer, la abominable pinaza nube tomó tierra en la isla de la Escarcha, en el cabo que se extiende entre Puerto de Sal y el Maelstrom, y se celebró un falso funeral en honor de Fafhrd observado a escondidas por Dedos, su hija perdida tiempo atrás. —La muchacha, aún con la vista gacha, asintió dos veces en rápida sucesión—. Con satírica ceremonia y música ligera —prosiguió Afreyt—, tendieron (o más bien abandonaron) el cuerpo de Fafhrd sobre un lecho de setas recién brotadas y húmedas de rocío, desnudo en el frío del alba salvo por unas cintas del color de las respectivas prendas íntimas de las rameras de Frix, que, en un antiestético gesto de mofa, le habían atado al laxo miembro, su flácida Vara de Eros.


  —Recuerdos de amantes —explicó Dedos—, una costumbre que se observa en… —comenzó a decir, pero se interrumpió—. Oh, perdonadme, lady Afreyt, no pretendía hablar, es que me he dejado llevar…


  —Me alegra que lo digas —comentó la otra en tono neutro—. Una vez que las siniestras burlonas se hubieron marchado, lo primero que hizo Dedos fue cubrir pudorosamente a su padre, y luego guiarlo, aún presa del estupor, hasta la morada de Cif, donde realizó la tentativa de asesinato contra él, inducida por la hipnosis y frustrada de manera providencial por la más que oportuna emergencia del capitán Ratonero, como sin duda ya os habréis enterado todos.


  —En efecto, ya hemos oído hablar suficiente del tema —intervino el Ratonero con modestia. A continuación, con una profunda reverencia, agregó—: Gracias, lady Afreyt, por responder a mis preguntas con todo el detalle que te ha sido posible, a buen seguro. —Se volvió hacia Fafhrd—. Y ahora, viejo amigo, ¿tendrías a bien tomar tú la palabra, a fin de cerrar todo este asunto con broche de oro, por así decirlo?


  —Has de saber, hombrecillo —respondió el hombretón, apoyándose las manos en las caderas—, que ya estamos hartos de tantas memeces. Recuerdo algo que dijiste el invierno pasado, durante la cena que te organizamos en el Sargazo con motivo del éxito de tu travesía comercial a No Ombrulsk. Cif estaba metiéndose contigo por tu aventura erótica (ataduras, disciplinas y demás) con Ississi, el súcubo marino de Simorgya, que había estado a punto de echar a pique la Págalo contigo a bordo.


  »Respondiste a sus pullas de un modo viril, o eso me pareció (te sonrojaste), alegando que habías acometido una empresa que excedía hasta cierto punto a tus aptitudes.


  »¡Pues bien, es lo mismo que me ocurrió a mí, lo confieso con toda rotundidad, en este asunto de Frix y sus damas! ¡Sufrí una derrota total en una guerra de placer! ¡Así que dejemos de hablar de esto, al menos por hoy! Lo siento, Afreyt, pero tenía que decirlo.


  —Yo opino lo mismo —aseveró ella—. Serenémonos todos.


  —Antes de que nuevas sorpresas nos reaviven el interés —intervino Rill, que estaba a poca distancia del Ratonero, detrás de él, en aquel tramo abarrotado de túnel.


  Sus palabras resultaron proféticas, pues justo en ese momento Pshawri se abrió paso en la aglomeración desde el foso. Aún semidesnudo tras la carrera, llevaba solo un taparrabos, el cinturón y el garniel, y le colgaba de un brazo el manto que le habían entregado arriba y que aún no se había puesto. En cuanto vio al Ratonero, se le iluminó el rostro de un modo maravilloso, pero fue a Cif a quien se dirigió primero.


  —Mi señora —dijo con una reverencia—, a medianoche, siguiendo vuestras instrucciones, arrojé a la charca de lava de Fuegonegro el talismán sofocador de remolinos que le había arrebatado al Maelstrom y que habíamos utilizado en la búsqueda del capitán Ratonero. Se produjo una erupción de la que escapé a duras penas, corriendo hacia el sur en competición con el subsiguiente cambio de tiempo, que me venció de un modo incontestable. Al atravesar el cabo, advertí que el Maelstrom había vuelto a la calma una vez más.


  —Es una noticia estupenda, bravo teniente —contestó Cif con voz sonora. Volviéndose hacia el Ratonero, que fruncía el ceño, se apresuró a hurgar en la talega—. Antes de que digas nada, capitán, aquí tengo algo que deberías leer.


  El hombrecillo desplegó la maltratada hoja escrita con tinta violeta, pero apenas había leído unas palabras cuando le pidió a Fafhrd que se acercara para examinar con él la carta de Freg. De modo que la leyeron línea por línea y codo con codo.


  —Siempre sospeché que habías conseguido hacerla tuya, perro —refunfuñó Fafhrd cuando llegaron a la parte relativa al carácter taimado del Ratonero.


  —Anímate —respondió el otro—, al menos reconoce tu superioridad moral.


  —¿Te refieres a mi amor o a mi zafiedad? —gruñó el hombretón.


  Y cuando llegaron a la «tríada de lunares», Rill, que había estado lanzando miradas furtivas, no resistió a la tentación de tocar con tres dedos los tres lunares del hombro que se veían con claridad a la luz de la lámpara de leviatán a través de la tela raída, casi transparente, del tabardo del Ratonero. Cuando él le clavó la vista con expresión furibunda, ella se rio.


  —Fíjate en los que Pshawri tiene en el costado, iguales a estos. Estamos demasiado apiñados aquí para ocultar nada.


  Afreyt levantó el manto que cubría el brazo de Pshawri para sujetárselo.


  —Cuentas también con mi agradecimiento, teniente.


  Él le dio las gracias a su vez y dejó que ella lo ayudara a ponérselo. Una vez concluida la lectura, el Ratonero contempló con perplejidad a Pshawri un buen rato.


  —¿Todavía quieres trabajar para mí, hijo, ahora que soy tu padre? Supongo que podría pagarte de alguna manera, si así lo decides.


  —Desde luego, padre —respondió el joven. El Ratonero abrió los brazos y se estrecharon el uno al otro, de un modo bastante formal al principio.


  —Vamos —dijo Cif, pasándolos de largo—, es hora de contarles la buena nueva a los demás.


  Echaron a andar en pos de ella y, tras admirar el sistema de ventilación basado en el aliento de dragón, el Ratonero pasó a elogiar el cubo elevador del foso.


  A medio camino, en el fondo del hoyo, apareció Mikkidu con una de las batas grises de andar por casa del Ratonero. Este se la enfundó, le dio las gracias, subió al cubo y esperó a que lo izaran.


  Fafhrd salió del túnel seguido por Afreyt y el resto. Se cubrió el cráneo rasurado con la capucha antes de trepar con agilidad por la escalera de estacas.


  Cuando, al llegar a la superficie, el Ratonero se descolgó balanceándose, el grupo disperso formado por sus hombres prorrumpió en exclamaciones de júbilo. Los de Fafhrd se sumaron a los gritos, y los redoblaron cuando su capitán asomó por la boca del pozo y se situó junto al Ratonero. Cuando los vítores se apagaron un poco, consiguieron intercambiar algunas palabras en privado mientras el sol meridiano de finales de verano brillaba bajo en el sur.


  
    
      RATONERO (señalando el achaparrado montón de tierra excavada que se alzaba a su lado): Según Mikkidu, se habla de cambiarle el nombre a la colina de la Diosa (antes llamada colina de la Horca) por el de monte Ratonero.


      FAFHRD (con ligero resentimiento): Desde luego, no pierden el tiempo.


      RATONERO: ¿Quieres que proponga que lo llamen monte Faf-Rato?


      FAFHRD: Déjalo. He de reconocer que se te ve en muy buena forma después de tu increíblemente larga estancia bajo tierra.


      RATONERO: No es así como me siento. Morí tantas veces allí abajo que dudo que pueda volver a confiar en la vida.


      FAFHRD: Por cada una de las veces que moriste, volviste a nacer. De algún modo perverso, creo que te has convertido en el más querido amigo de Muerte.


      RATONERO: Es un honor más que discutible. Estoy harto de matar.


      FAFHRD: Soy del mismo parecer. Dedos me ha traído una gran alegría. Ha llegado justo a tiempo para salvarme del hastío.


      RATONERO: Yo soy doblemente afortunado, por haber tenido la oportunidad de instruir a mi hijo antes de saber que lo era.


      FAFHRD: Creo que podemos esperar más de ese par de expósitos.


      RATONERO: ¡Mog nos libre!
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  Ese día, la comidilla de la Tierra de los Dioses era la misteriosa desaparición de Loki, la problemática divinidad foránea. Una de las pocas deidades que conocían la verdadera explicación era el dios arácneo Mog.


  Dejándose llevar por un capricho, Muerte había ido en su busca para informarlo de la tenaz pervivencia de su principal adorador, el Ratonero Gris, que había estado bajo la maldición de Loki, así como para presumir un poco de las artimañas con que lo había conseguido, pues hasta Muerte tiene su vanidad.


  —De hecho —le confió Muerte a Mog—, el que ha relegado a Loki al lago de lava ha sido nada menos que el hijo del Ratonero Gris, que promete convertirse también en un personaje muy útil para mí.


  —Yo también he recibido buenas noticias de mi hombre Fafhrd, mi acólito lankhmarense no practicante —interrumpió con insolencia Issek, de laxas muñecas, que había estado escuchando junto a Kos, el dios padre barbárico de Fafhrd—. Ha hecho que le rasuren el cuerpo entero…, en mi honor, colijo, tal como ocurrió en cierta ocasión en Lankhmar.


  —Aborrezco tan afeminada práctica —se pronunció Kos.


  —¿Dónde se habrá metido Muerte? —inquirió Issek, mirando en torno a sí.


  —Barrunto que habrá visto acercarse a su hermana Angustia —señaló Mog— y se habrá escabullido de vuelta a la Tierra de las Sombras. Le avergüenza sobremanera el modo en que se exhibe por ahí desnuda, vanagloriándose de sus conquistas y del dolor que inflige.


  Y era muy posible que tuviera razón, pues Muerte no se comporta jamás de un modo cruel ni ordinario.
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  Un par de semanas después, los oficiales de los capitanes Ratonero y Fafhrd organizaron una fiesta en su honor en el cuartel sin pedirles permiso, aprovechándose de que uno de ellos había resultado ser pariente consanguíneo suyo y se había convertido en miembro de su familia más cercana.


  Tenían que darse prisa, pues a la mañana siguiente el sargento Skullick partiría a bordo de un veloz barco de contrabando de Sarheenmar con destino a Ilthmar, en una misión encomendada por Fafhrd en relación con Friska, madre de Dedos, después de comprobar que ella gozaba de libre albedrío y no se había convertido otra vez en un mero instrumento del viejo Quarmal con el cerebro lavado.


  —Los recuerdos de Dedos vuelven a ser inciertos —informó el capitán a su divertido sargento—. Además, a tenor de lo que sabemos, debemos vigilar muy de cerca al más astuto de los hechiceros. Seguro que perseguirá la venganza, después de que el capitán Ratonero frustrara de forma tan ingeniosa su tentativa contra mi vida.


  En Fantasma, el navío de contrabando que se haría a la mar a primera hora, también iría embarcado Snee, el más avezado ladrón del Ratonero convertido en marinero, para llevar un mensaje de Pshawri a su madre, Freg, en Lankhmar, así como para recabar información de interés sobre el gremio de ladrones, la corte del gobernador y el cártel de mercaderes de grano, integrado en esencia por Hisvin y su hija Hisvet.


  Una tercera pasajera a bordo del Fantasma sería Rill, enviada por Cif y Afreyt a contactar con los aquelarres de Ilthmar, Lankhmar y (de ser posible) Tovilyis, a fin de indagar sobre Friska y Freg.


  —Es nuestro deber —le dijo Cif a su amiga— estar al tanto de cuanto hacen las anteriores compañeras de lecho de nuestros esposos.


  Afreyt se mostró rotundamente de acuerdo.


  —Confieso —comentó Fafhrd— que me resulta extraño y un tanto desagradable enviar a otros hombres a correr aventuras, en vez de emprenderlas yo mismo. —Presentaba un aspecto bastante juvenil con el casquete de cabello rojizo claro y el vello rosado que le recubría los brazos.


  —Creo que mis viajes me dejaron más fatigado que a ti los tuyos —contestó el Ratonero—. Es más, estoy deseando que lleguen los días, que sin duda vendrán, en que Arilia atraviese dificultades y se vea obligada a arrendar sus naves aéreas con sus eficientes tripulaciones femeninas. Gracias a su velocidad, seguro que podremos dirigir las operaciones desde la base sin por ello dejar de ocupamos de alguna misión sobre el terreno de vez en cuando.


  —¿Ves cómo funciona la mente de estos dos? —le comentó Afreyt a Cif sotto voce.


  Contenidos adicionales


  Fafhrd y yo[8]


  Fafhrd y el Ratonero Gris son producto de los ruinosos años treinta y, como buenos hijos de la depresión, estuvieron mucho tiempo sin ganar un centavo… Cinco años, para ser exactos.


  Corría 1934. Cinco años antes, el mercado se había desplomado; los muchachos de Wall Street que no se habían tirado por la ventana habían vivido meses y años con miedo a que los vendedores de manzanas y los que hacían cola para recibir ayuda social protagonizaran una revuelta roja, y uno había salido pitando y había sentado las bases de lo que sería Alcohólicos Anónimos.


  Y, en 1934, a quienes andábamos por allí aún nos parecía que la prosperidad se desmoronaba, a pesar de que la seguridad social estaba dando con timidez sus primeros pasos; al año siguiente, el Congreso aprobaría una partida de cuatro mil millones de dólares para ayudas al desempleo (por medio de la Works Progress Administration, la Public Works Administration y demás organismos), un intento desesperado de sobornar a hombres desesperados. Los atracadores de bancos del medio oeste, como Dillinger, se habían convertido en héroes populares.


  Los empleos parecían inasequibles y a menudo eran de naturaleza un tanto peculiar: yo llevaba dos años ejerciendo como pastor episcopaliano, y mi amigo Harry Fischer montaba funciones de marionetas protagonizadas por el asesino risueño Punch y el siniestro verdugo Jack Ketch.


  Ganar veinticinco dólares por una semana laboral de cuarenta y ocho horas suponía un sueldo principesco para los titulados universitarios; el águila azul, símbolo de la Ley de Recuperación de la Industria Nacional, asustaba a los empresarios, pero les infundía una esperanza que no eran capaces de confesar. El fascismo estaba acabando de reunir sus pavorosas fuerzas en Europa. La mayoría de los radicales jóvenes, valientes y extrovertidos eran marxistas de algún tipo; los introvertidos iban tirando semana a semana, buscando trabajo, jugando al ajedrez o al bridge de contrato (de reciente invención), leyendo con voracidad y soñando. Los suntuosos y barrocos cines de esa década (de la cadena Balaban and Katz) parecían mansiones embrujadas. La televisión, que utilizaba discos de Nipkow para captar imágenes, aún era un experimento en los laboratorios de General Electric. El minigolf había sustituido a los lujosos campos privados y sus vestuarios revestidos de mármol. En The Shape of Things to Come, H. G. Wells predecía unos Estados Unidos a los que se les acababa la cuerda, y lo cierto era que el miedo y el letargo aún asolaban el país.


  Los dos creadores de Fafhrd y el Ratonero Gris participábamos de ese letargo inquieto. En el verano de 1934, mi amigo Harry Fischer me había escrito desde Louisville (Kentucky): «Me tiene paralizado el miedo a que cualquier paso resulte fatídico. Los dioses me han arrumbado el alma un tiempo para que se me enmohezca».


  Y yo le había escrito desde Atlantic Highlands (Nueva Jersey): «Aún conservamos esa presciencia sobre nosotros mismos que tú calificas de fantasías adolescentes. Pero se pudrirá y se cubrirá de moho, y los troles ávidos se colarán en ella si no tomamos medidas cuanto antes. Nuestros sueños se convertirán en nidos de pequeños seres grises, a menos que…


  »Pero alimento una gran esperanza», proseguía yo, con toda sinceridad, pues en septiembre había recibido una larga carta de Harry que incluía el fragmento fundacional, del todo original, que reproduje en su totalidad en el prólogo de Night’s Black Agents,[9] publicado por Arkham House:


  
    Pues todos temen a aquel conocido como el Ratonero Gris. Se contonea con arrogancia entre los matones, pese a que tiene estatura de niño. Lleva un atavío por entero gris, desde los guanteletes hasta las botas y las espuelas de acero. El rostro, chato y de tez morena, está ensombrecido por una gorra de piel de ratón, y las otras prendas son de una seda curiosamente suave pese a la tosquedad del tejido. Sus armas: una que él llama Garra de Gato, pues mata en la oscuridad con certero golpe, y una espada más larga, curvada hacia arriba, que denomina Escalpelo, pues desangra el corazón con precisión de cirujano. Muchos lo temían, pues era taimado como un mustélido, y, aunque tramposo y poco inclinado a enzarzarse en peleas limpias, no tenía miedo a la muerte y prefería la superioridad numérica al combate singular. Por otro lado, su estilo como espadachín era peculiar, trufado de extrañas esquivas laterales y deslizamientos, rematados siempre con un ataque titubeante y evasivo que culminaba de forma súbita con el destello ascendente de Escalpelo, que parecía materializarse en el aire. Muchos de los que se proclamaban enemigos suyos aparecían estrangulados en extrañas circunstancias, como por su propia mano.


    De modo que el Ratonero Gris era temido, y solo los matones ebrios se atrevían a buscarle las cosquillas, pero sus acompañantes más prudentes se apresuraban a disuadirlos.


    Hasta que, una noche, la noche de mercado, entre los pregones de los mercachifles, los toques de las trompas que anunciaban mercaderías y el hedor de las antorchas que despedían un resplandor rojoamarillento en el aire brumoso (pues la ciudad amurallada de los Tuatha Dé Danann, llamada Lankhmar, se asentaba a la orilla de la Gran Marisma), un par de hombres monstruosos se introdujo con paso decidido en el grupo de matones ociosos. El que reía con más jovialidad medía más de dos varas y media. Llevaba la cabellera castaño claro recogida en un aro de oro puro con runas grabadas. Los ojos, más bien separados, destilaban orgullo y audacia. Las muñecas, que quedaban expuestas entre el guantelete y la cota de malla, eran blancas como la leche y gruesas como el tobillo de un héroe. El hombre tenía las facciones bien definidas, y una sonrisa se le dibujó en la boca mientras toqueteaba la pesada empuñadura de un enorme montante con dedos tan largos como ágiles. No obstante…

  


  El caso es que se conocen, y así comienza el relato de cómo el Ratonero Gris y Fafhrd el de los Ojos Azules llegan a las cámaras más profundas de la Ciudad del Dios Prohibido y se encuentran allí con la muerte en el momento de la victoria, de un modo un tanto insólito.


  En una carta con matasellos del 24 de septiembre de 1934, le respondí:


  
    Anoche seguí una ruta tortuosa hasta el mar. Una vez allí, me senté junto a una nidada de argénteos depósitos de combustible que flotaban a la luz de la luna oculta. Me acuclillé sobre un muro de contención mientras el mar besaba las rocas que me rodeaban los pies.


    Ocurrió entonces (este «entonces» indica algo no subsumido en nuestra noción del tiempo), tal como predecirán los hombres en un futuro lejano, que una embarcación negra de poco calado apareció deslizándose sobre el mar que se extendía ante mis ojos. A popa se alzaba la imponente figura de Fafhrd, que, vestido todo de negro, impulsaba el bote con suavidad valiéndose de una delgada pértiga cuyo extremo opuesto conversaba con los moradores del cenagoso fondo. De través relucía un rayo plateado, su gigantesco montante, al que él llamaba Peso Alado, pues otros eran incapaces de levantarlo con facilidad, y sin embargo él prefería manejarlo en combate con una sola pero diestra mano, sin necesidad de recurrir al mandoble (el tipo de golpe más temido por los matones, de natural impresionable).


    Aquella noche no dejaba de acercar poco a poco los dedos al mango, pues circulaban historias sobre seres errabundos procedentes de ese otro mar que buscaban: seres dotados unas veces de colmillos y otras de descomunales probóscides que succionaban cerebros por la nariz. Y si los «Otros» estaban al corriente de la llegada de su compañero y él, quizá no tendrían tanto cuidado con la compuerta de la presa que los separaba de las aguas extrañas. Como decía el sumo sacerdote de la Ciudad del Dios Prohibido: «Al fin y al cabo, nuestras pequeñas mascotas apenas podrían matar a unos pocos millares de hombres antes de perecer en el mar contiguo a nuestro espacio».


    De vez en vez, Fafhrd cambiaba el rumbo de modo imperceptible cuando le llegaba un susurro desde la proa, donde los tonos grises de la indumentaria del Ratonero pendían sobre el mar como espectros. Este incluso había envuelto la hoja de Garra de Gato en el cuero gris más fino, a fin de que ningún espía ni ser errabundo la avistara antes de sentirla. Escrutaba las profundidades por medio de un insólito instrumento óptico; sin embargo, un observador externo habría advertido que (a diferencia de la embarcación) dicho artilugio no levantaba ondas allí donde penetraba en la superficie, y ese observador habría tenido claro que no eran nuestras aguas locales las que exploraba. Una distorsión multidimensional se hacía patente en torno a la cabeza y los hombros del Ratonero Gris.


    Aparte de esto es poco lo que se sabe, salvo detalles referidos por los marineros que en ocasiones navegaban a la deriva cabe la Gran Marisma, próxima a la ciudad de los Tuatha Dé Danann, llamada Lankhmar, y que más tarde sucumbían víctimas de la pavorosa enfermedad del gnousar. Por ejemplo, que, aunque ni el Ratonero Gris ni Fafhrd eran científicos ni mecánicos, extrajeron de las profundidades un instrumento cuando buceaban en busca de reliquias de los continentes perdidos. Al mismo tiempo, aparecieron las misteriosas y profundas marcas de dientes en la hoja del montante de Fafhrd; de esto apenas cabe la más razonable de las dudas. O que la abertura que daba entrada a la ciudad donde… (ciertas herejías que incluso el rey desaprueba)… se hallaba ora cerca de Madagascar, ora próxima a las costas de Nueva Jersey, y que poco tiempo atrás habían surgido llamas donde solo debía haber agua, y que el Ratonero Gris había trazado la derrota o el ciclo de la abertura y que más tarde habían descubierto huellas de caracol en la carta de marear, y que uno podía toparse con ciertos depósitos argénteos en la costa de Nueva Jersey en cuyo interior se almacenaban unas aguas extrañas y malignas de origen desconocido con un propósito monstruoso, y que Fafhrd y el Ratonero Gris decidieron embarcarse en una última aventura… Los trovadores cantan sobre sucesos de este tenor.


    Comoquiera que fuese, se cuenta que aquella noche serena las aguas se agitaron de tal manera que era como si un remolino se apoderara del bote girando en ángulo recto respecto a él. Y una persona que nadaba en las proximidades aseguró haber vislumbrado al Ratonero luchando contra una criatura indefinida que empuñaba ocho espadas con otros tantos brazos que se retorcían. Y, justo después, todo quedó de nuevo en calma. Solo se apreciaba un ligero tremor en la mar.

  


  El primero de estos dos fragmentos posee un estilo pulido y constituye un ejemplo notable de dar con el tono adecuado al primer intento. El mío es una fantasía proyectada sobre el mundo real; es cierto que una noche me acerqué a aquellos depósitos de combustible y me senté frente a la bahía de Nueva York a imaginar cosas; la narración está salpicada de elementos lovecraftianos y dunsanianos, y repleta de notas argumentales dirigidas a mí mismo. Resulta evidente que Harry había estado leyendo mitos y leyendas irlandeses (en especial, las historias de la Rama Roja, me comenta), pues los Tuatha Dé Danann eran los dioses paganos de Irlanda, hijos de Danu, la gran diosa de la fertilidad y la muerte. Más tarde se relacionarían con los Aes Sídhe, o gente pequeña.


  Sin embargo, este vínculo con el mundo de la mitología irlandesa se abandonó poco después, ya que no era un punto de partida tan bueno como podría parecer. Ni Lankhmar ni la Gran Marisma forman parte de ese universo y, aunque al principio se describe a Fafhrd en buena medida como un héroe celta, el Ratonero no lo es ni por asomo; apunta maneras como personaje medieval, quizá mediterráneo, un ser de las barriadas y los muelles oscuros más que de los verdes bosques y prados, una pequeña y apuesta gárgola gris que ha cobrado vida.


  A propósito, la imagen del Ratonero y Fafhrd escudriñando las tenebrosas aguas en busca de vida alienígena (mientras yo los escudriño a ellos a través de la oscuridad) ilustra muy bien la labor creativa del escritor. Este dirige la mirada hacia la negra charca del inconsciente, vislumbra un destello verdoso, toma nota del tono exacto del color y el ritmo de la desaparición… y luego, nada menos que un año después, ya en pleno proceso de escribir la historia, engancha y saca de la charca a un monstruo verde de setenta tentáculos, alto como un rascacielos.


  Harry Fischer ha escrito: «Soy un pensador que se sumerge en la charca del problema una única vez, pero a quien Dios confiere la gracia de pescar la respuesta correcta»; otro ejemplo de analogía con la charca.


  Pero, antes de husmear en las fuentes o de estudiar la evolución de Fafhrd y el Ratonero, examinemos más de cerca a los dos jóvenes que escribieron a mano y a máquina los fragmentos arriba citados. Aunque compartíamos el estado de ánimo generalizado de mediados de los años treinta, no éramos ni mucho menos los típicos hijos de la depresión.


  Nací el 24 de diciembre de 1910, hijo del actor shakespeariano y productor del mismo nombre. Desde la más tierna infancia me familiaricé con las obras más representadas de Shakespeare. Fui a la Universidad de Chicago, donde mis intereses, dejando a un lado la escritura y la literatura, pasaron de la química y la física a las matemáticas, y luego a la psicología y la teología; una tendencia de una precisión pintoresca que iba de lo material a lo incorpóreo. Tras una breve carrera como actor con la última compañía itinerante de mi padre, y una todavía más breve en el mundo del cine, me convertí en redactor de enciclopedias, editor de revistas y, por último, escritor por cuenta propia.


  Harry Otto Fischer nació el 9 de julio de 1910, el mismo año, pero en el lado opuesto del zodiaco: él era cáncer; yo, Capricornio. Ya de muy joven se convirtió en un lector ávido y de amplio espectro: lo devoraba todo, desde las revistas Weird Tales y Astounding y las obras de Edgar Rice Burroughs hasta las de Wasserman, Joyce y Proust, pasando por Eric Linklater, Richard Aldington y James Branch Cabell. Cuando estudiaba en la Universidad de Louisville, confeccionaba listas de lectura para cursos avanzados de novela y obtuvo reconocimiento por la extensión y el nivel de detalle de su saber. En 1935 se casó con la artista Martha McElroy, creadora de las primeras representaciones pictóricas de Fafhrd y el Ratonero (en varias versiones), así como de los primeros mapas completos de Lankhmar y el mundo de Nehwon. A pesar de la precocidad con que se había desarrollado su habilidad literaria, Harry se incorporó al sector de la fabricación de cajas, donde trabaja como diseñador e ingeniero, especializado en empaquetado con materiales corrugados. Escalpelo realiza pequeños cortes en el cartón; Garra de Gato practica agujeros para las grapas. Que yo sepa, ninguno de sus envases ha resultado contener anguilas venenosas de la marisma de Lankhmar ni arañas gigantes de Klesh, pero no dejo de albergar mis fantasías.


  Harry y yo nos conocimos en 1930. Teníamos mucho en común: nos interesaba en gran manera la literatura fantástica y romántica como la que cultivaban H. Rider Haggard y Talbot Mundy; nos gustaba el ingenio sardónico germano; éramos entusiastas de la esgrima, el ajedrez y el bridge; teníamos fuertes influencias teatrales, yo por las representaciones de Shakespeare e Ibsen, y él por sus funciones de marionetas (que creaba y producía con la colaboración de su esposa) y más tarde por sus actuaciones como bailarín semiprofesional de ballet (su esposa diseñaba los decorados).


  Bajo la influencia de Harry, amplié mis lecturas, y tanto mi ansia como mi capacidad de escribir se incrementaron, aunque mi talento maduraba de forma más lenta. No obstante, la extensión media de mis cartas pasó con rapidez de diez renglones a diez páginas (las suyas ya eran largas), y al poco intercambiábamos misivas en las que las noticias, las confidencias, los comentarios sobre la actualidad internacional y las disquisiciones sobre libros solían entreverarse con fragmentos improvisados de prosa fantástica y poesía. A menudo uno hacía suyos los conceptos del otro, y así, lanzándonos la pelota (o a veces la plasta) literaria, generábamos series de textos con una vaga relación entre sí. De este modo exploramos con considerable detalle varios mundos imaginarios antes de que el de Lankhmar apareciera ante nuestra vista.


  Primero surgió el universo de los Viejos Dioses, que se fundía con el reino de Loki y los troles, y que a su vez derivaba de la Edda mayor y Peer Gynt.


  Luego estaba la filosofía del caoticismo: «El único dios es el Caos, y el Caos es su profeta».


  Entonces nacieron los Wischmeier, una prolífica familia centroeuropea de genios marginales que quizá prefiguraba a los brillantes húngaros que tan destacado papel han representado en la vida intelectual y científica de Estados Unidos en los últimos veinticinco años: Gamov, Wiener, Teller, Franz Alexander, Szilard y Von Neumann, entre otros compatriotas suyos.


  A los primeros Wischmeier los inventamos de improviso para confundir a un amigo de Louisville que, haciendo gala de una maestría inimaginable, había conseguido leer La decadencia de occidente, de Spengler, antes que Harry y yo. Al parecer, Adolf y Herman Wischmeier habían escrito una glosa de cinco volúmenes de dicha obra, en la que refutaban casi todos los argumentos de la tesis del historiador cíclico alemán. Eran discípulos de Freud, el uno psicomitólogo y el otro mitopsicólogo, y en aquellos momentos estaban enfrascados en el psicoanálisis de los dioses nórdicos, del mismo modo que Freud había desmontado a Hamlet, Edipo, Moisés y Leonardo da Vinci. Un profesor de psicología de la Universidad de Louisville, de carne y hueso, desprestigió su trabajo, pero nunca puso en duda su existencia; los consideraba estudiosos de Freud de segunda fila.


  Luego estaba el Wischmeier que circunnavegaba el cosmos en un carro de fuego (y demostraba de paso que no tenía forma de silla de montar)…: Elijah Wischmeier, creo que se llamaba.


  George Mann, un amigo nuestro de Chicago, se unió al juego (creo que inventando a Ottocar Wischmeier, quien falsificaba la historia entera de la Edad Media) y no tardó en interesarse más que Harry o yo por aquellos tunantes geniales, esos Cagliostros modernos, esos espantajos con pretensiones. George, otro lector de amplio espectro y pensador con una memoria que lo retenía todo (o, más bien, que fulminaba y embalsamaba miles de datos de una tacada, como el DDT), fue el primer estudiante que, habiendo empezado desde cero, se graduó en la Universidad de Chicago bajo el nuevo plan de aprendizaje acelerado de Hutchins. Más tarde publicó en los anuarios de New Directions largos ensayos biográficos tan satíricos como polémicos sobre miembros de la tribu Wischmeier. «Anselm Wischmeier» desmonta a los neotomistas. «Azeff Wischmeier, el burócrata bolchevique» anticipaba en gran parte 1984 y Rebelión en la granja, de Orwell, con un lujo de detalles mucho mayor, pero se publicó durante la guerra, en el apogeo de nuestra amistad con Rusia, por lo que no atrajo la atención aprobatoria que en otras circunstancias habría recibido. (Georg Mann ha vuelto a la sátira hace poco con dos novelas sobre el panorama contemporáneo publicadas en Macmillan: The Dollar Diploma, que toca el tema de las campañas de las grandes universidades privadas para recaudar fondos, y The Blind Ballots, que ofrece una visión humorística y amarga de las juntas escolares y los politiqueos en los barrios residenciales.)


  Me he permitido esta pequeña digresión porque los Wischmeier son un buen ejemplo de lo contagioso que llega a ser el juego de los mundos imaginarios y de cómo un poco de humor aparentemente grueso puede llevar a alguien a pasar años sentado frente a la máquina de escribir, trabajando como secretario de un mundo soñado por otro.


  ¡Quedáis avisados, escritores!


  Bien: ¿qué nos dice todo este material preliminar sobre los orígenes de Fafhrd y el Ratonero?


  Para empezar, que dichos orígenes fueron de lo más diversos. ¡Recordemos el caoticismo! Por otro lado, en ese entonces no escribíamos con la pretensión de publicar ni nos sentíamos muy inclinados a basar nuestro material en las historias de algún autor de éxito del momento.


  En aquella época, en las cartas me dirigía a Harry por nombres diversos, como Loki (o el hipocorístico Lok), Macumazahn y Jurgen, lo que revela una lectura o relectura reciente de los mitos nórdicos, Haggard y Cabell. Sin embargo, aún no había leído Tros de Samotracia, de Mundy; me pasaron inadvertidas las ediciones pulp de la novela (en Adventure, si no me equivoco), y recuerdo de forma vívida el instante en que vi el gran volumen amarillo en un escaparate de Denver cuando estaba de viaje con la compañía shakespeariana de mi padre a finales de 1934, la última temporada que salió de gira. Me compré un ejemplar y me quedé cautivado.


  Tanto Harry como yo (en algunos casos, tal vez solo él) habíamos leído el Conan de Howard y las primeras aventuras de Kull; los relatos de Dunsany; las fantasías medievales medio satíricas de Cabell; El crepúsculo de los dioses,[10] la ingeniosa obra de Richard Garnett; algunas novelas picarescas de Anatole France, como El asador de la Reina Pie de Oca;[11] La serpiente Uróboros,[12] de Eddison (aunque esta quizá la leímos más tarde); Periplo escandinavo, de Jensen; The Men of Ness, de Linklater, y los relatos ambientados en épocas diversas de Viereck y Eldridge sobre el judío errante y Salomé, entre varias obras por el estilo. Ambos estábamos embebidos de mitología nórdica, y él de la irlandesa.


  Desde una óptica superficial, Fafhrd es en cierto modo un héroe de rigor, aunque dejó de serlo tanto y cada vez lo es menos. En cuanto al Ratonero Gris, podemos señalar ligeras semejanzas con Loki; Peer Gynt; Franyois Villon; Etzel Andergast, de la trilogía de Kerkhoven, de Wassermann; Spendius, del Salambó de Flaubert; el propio Jurgen; Horvendile, de The Cream of the Jest, e incluso el flautista de Hamelín y la versión joven de Punch, personaje de los títeres de cachiporra, pero dichas semejanzas tienen mucho menos peso que las diferencias, por lo que toda comparación resulta poco convincente. El Ratonero es el Ratonero, y nadie más.


  Los autores, por supuesto, siempre ponen mucho de sí mismos en sus personajes. Sería casi ocioso señalar que, en cierto sentido, yo soy Fafhrd y Harry Fischer es el Ratonero.


  Ser Fafhrd hasta cierto punto ha supuesto, a lo largo de los años, una responsabilidad interesante que he cumplido más en la imaginación que en el mundo real.


  Es cierto que practico la esgrima con las tres armas y que he tenido en mi haber sables de verdad, tanto los relativamente cómodos de la guerra de Secesión como los rectos y pesados que se fabricaron para la caballería de Estados Unidos justo antes de la Primera Guerra Mundial, y que solo podría comparar con espetones apropiados para asar shish kebabs del tamaño de un rosbif. En alguna ocasión he jugado con uno de estos a la manera de Fafhrd, manejándolo como un florete más que como un montante, lo que, según mi experiencia, resulta más práctico para lanzar estocadas; si uno describe un círculo amplio con el arma para asestar un golpe lateral, es muy probable que acabe en el suelo.


  De cuando en cuando, bajo la vista hacia mi poco ejercitada figura, pienso en Fafhrd y salgo a coronar un monte de quince metros o a escalar una pared de roca de tres. O bien conduzco por una carretera de montaña a la velocidad justa para que los neumáticos empiecen a chirriar. O navego en velero por una laguna. O me zambullo en una ola del Pacífico mediana, tirando a grande, pero no tan grande como aquellas que estallan en la orilla durante tres días cada tres años, procedentes de Japón.


  Hubo un tiempo en que se me dio mejor estar a la altura de la fama de Fafhrd como bebedor, pero descubrí que era incompatible con oficiar de escaldo y escriba de la expedición. En palabras del poeta Peter Viereck, «el arte, como el barman, nunca se emborracha», pero, siempre que hay una fiesta desenfrenada, él está allí, al pie del cañón.

  


  Para saber más acerca de los orígenes del dúo, me temo que el lector tendrá que consultar a Ningauble de los Siete Ojos…, otra de las primeras creaciones de Harry, por cierto.


  Sheelba de la Cara sin Ojos, ser místico y consejero que sirve de contrapunto a Ningauble, es tal vez el último rastro evidente que aparece en los relatos de un personaje con un nombre de resonancias irlandesas.


  Sin embargo, aunque a finales de 1934 Fafhrd y el Ratonero estaban ya bastante cristalizados como personajes, el mundo o los mundos de los que procedían seguían por precisar. En 1935 leí Yo, Claudio, de Robert Graves, de reciente publicación, que, sumado a la lectura de Tros y de los pasajes profundamente evocativos sobre Roma de La decadencia de Occidente, reforzó en mí una obsesión por la Roma antigua que sin duda se remontaba a la familiaridad que tenía desde la infancia con el Julio César de Shakespeare. Me puse a escribir una larga aventura de Fafhrd y el Ratonero ambientada en los albores del Imperio romano, pero no acababa de convencerme, por lo que la dejé a un lado. Había descubierto que, para terminarla, tendría que plagiar a Graves o dedicar cerca de un año a documentarme a fondo…, e incluso así seguramente el resultado no me habría satisfecho.


  En otoño comencé a escribir otra novela corta del dúo, que esa vez se desarrollaba en el periodo algo más nebuloso del Imperio seléucida, y la terminé a principios de 1936. La rechazaron varias editoriales y también Farnsworth Wright, de Weird Tales, por considerar que contenía demasiadas novedades estilísticas. Después de tres o cuatro refundiciones y reescrituras, salió por fin a la luz en 1947 bajo el título de “Adept’s Gambit”[13] [“El gambito del iniciado”] en mi antología Night’s Black Agents, editada por Arkham Elouse.


  Llegados a este punto, quisiera declarar con rotundidad que la caverna de Ningauble cuenta con oscuras conexiones espaciotemporales (quizá una curvatura ramificada en siete brazos) que permiten a Fafhrd y el Ratonero visitar de vez en cuando otros mundos aparte de Nehwon.


  En enero de 1936 me casé con Jonquil Stephens, otra lectora super-veloz, cuyos intereses abarcaban desde los primeros poetas británicos hasta las últimas revistas policiacas de crímenes reales; desde manuscritos medievales hasta la novela rusa moderna. A finales del verano de ese año, me puso en contacto (y más tarde también a Harry) con H. P. Lovecraft, quien, amén de criticar y hacer circular “El gambito del iniciado”, me inculcó un mayor respeto por la labor de pulir una obra literaria y por la documentación histórica.


  En 1937, justo después de la muerte de Lovecraft, compuse, en un arranque de admiración más bien acrítica hacia él, una reformulación lovecrafitiana de “El gambito del iniciado”, que incluía la invocación «Ia Shub-Niggurath», desechada más tarde.


  Por la misma época, estaba trabajando en una ambiciosa novela de muchos capítulos de Fafhrd y el Ratonero con el título provisional de The Tale of the Grain Ships [La historia de los barcos de grano]. En los capítulos que llegué a componer, Lankhmar cobraba mayor realidad (era una especie de antítesis oscura de Roma que acabaría por convertirse en «la Ciudad de la Toga Negra»), pero, lo que quizá es más importante, empezaba a asomar otro país. En una carta a Harry Fischer con matasellos del 9 de diciembre de 1937, enviada de Los Ángeles a Louisville, le comunico que estoy ideando otra historia:


  … ambientada en un país que acaba de sugerírseme en sueños benévolos: una tierra un poco parecida a la Noruega contemporánea, por las casas, pero más como el Imperio romano en cuanto a organización; como Tracia por las ciudades-estado y el espíritu de libre indagación (limitado, claro está, por ciertos tiranos, como Pulgh, tal vez), pero de mentalidad nómada y a su manera particular. Un país que se asemeja un poco al antiguo Japón, y bastante al olvidado reino maorí de Lantta-Wilek, algo similar a la Atlántida pero con un interés hacia los gatos solo igualado por Egipto y Hrusp (aquella sociedad poco más que bárbara cuyo auge llegó tan deprisa como su decadencia, en el año 7342 d. C. (para ellos, 457 Porkokno, que significa «después de aquello que es un misterio»). Un país, no obstante, único en su aversión por los monumentos permanentes, y en su reverencia hacia la capacidad memorística humana y hacia el descubrimiento y la pérdida del arte de comunicarse con ciertos animales (es decir, no exactamente, pero algo por el estilo). En cuanto a la fecha, quizá sea un poco anterior al segundo hundimiento de la Atlántida, pero hay indicios de que en esta se recordaba la susodicha Hrusp, lo que la situaría en un futuro lejano. De cualquier modo, en la trama aparece alguien que ocupa el lugar de Claudio y que, sea quien sea, transporta grano a través de un gran lago (¿el Euxino?) y pasa apuros por culpa de unas ratas ambiciosas. Y es allí adonde acuden Fafhrd y el Ratonero cuando silban los Gatos de la Guerra. Y Fafhrd sigue siendo un norteño, pues en un momento de la historia diré: «No, mi señor. Siempre ha habido hombres que venían del norte y siempre los habrá; en alguna parte, a la vista del hielo y la aurora, late un misterio eterno, tan grande como el Valhalla, un misterio que engendra a hombres siempre altos y de ojos azules, tercos y de voz profunda y grave; en alguna parte del gélido abismo yace una fuente ineluctable. Siempre vendrán de uno en uno, en pareja o en cuadrillas pequeñas, llenos de curiosidad, toscos y brutales, pero con un misterio glacial permanente en la mirada».


  En el dorso del sobre he escrito con tinta (junto a un dibujo de unos troles que rezuman de unas torres achaparradas de piedra en un paisaje rocoso):


  Y el rey del nuevo país que se describirá en esta carta se llamaba Morval, gobernador de las Ocho Ciudades y del límite septentrional de Illik-Ving.


  Más tarde, en el cuerpo de la carta, tracé un mapa rudimentario y más o menos detallado de mi nuevo país, la tierra de las Ocho Ciudades. Al norte se alza una cordillera y, más allá, una región llamada Yermo Glacial. Al oeste se extiende un piélago en el que se adentran unas lenguas de tierra conocidas como las Garras. Al sur hay otro mar, que contiene dos islas, y, al otro lado, una costa surcada por un río con varias desembocaduras y una población asentada junto a una de ellas. Se trata de la ciudad que más tarde se convertiría en Lankhmar, aunque por aquel entonces yo no lo sabía, pues había marcado la principal de las Ocho Ciudades del norte como «Lakhman», si bien con un signo de interrogación. A continuación, añado:


  
    Al estudiar el mapa a la luz de ideas preconcebidas (pues ni siquiera yo pretendo saber dónde estaba o estará este país), descubro que podría tratarse de Asia Menor y Egipto (durante la última o próxima glaciación), o de España y África a la vez, o quizá de Escandinavia en una época más benigna, con el país de abajo, Alemania, junto a la sumergida península de Dinamarca. Con un margen, desde luego, para inexactitudes geográficas y modificaciones del contorno continental.


    Le guardo un afecto especial a Yermo Glacial. Es una extensión de tierra lóbrega, con unos pocos castillos grandes dispersos (habitados en otro tiempo por ancianos inhumanos) y ocupados en el presente por bárbaros norteños, que podrían ser, en efecto, vestigios o precursores del hombre de Cromañón.

  


  Las citas precedentes captan un instante del proceso de creación de países imaginarios. Las fronteras permanecen abiertas, los nombres aún no son definitivos. Mi intención es plantear lo que vendría a ser una analogía entre Roma y la tierra de las Ocho Ciudades, por un lado, y entre Alejandría y Lankhmar, por otro, pero no quiero llevarla demasiado lejos; tiene que haber otras analogías superpuestas. Y, aunque parece que deseo establecer una relación incontestable entre el mundo de Nehwon y el mundo real de hoy, me resisto a especificar dónde radica y si pertenece al pasado o al futuro.


  En los años siguientes, el mundo de Nehwon, cuyo mapa dibujó con más detalle y un talento artístico muy superior Martha Fischer, adquirió una mayor definición y coherencia interna, pero no se ha llegado a determinar su relación con nuestra realidad (lo que considero un acierto). Parece formar parte de un universo alternativo.


  Mientras tanto, Harry Fischer debía de estar preparando material sobre el Ratonero en Louisville, pues en la misma carta escribo: «Esa historia de Fafhrd, el Ratonero y el rey con dos hijos también promete mucho. Siento debilidad por los magos y los relatos donde aparecen veintenas de ellos, organizados en distintos gremios y hermandades».


  Más tarde, Harry desarrolló la idea que comento brevemente aquí para pergeñar el comienzo de una aventura que tenía lugar en la ciudad-reino subterránea de Quarmall, al sur de Lankhmar.


  Después de escribir unas ciento cincuenta páginas de La historia de los barcos de grano, descubrí una mañana que no había presentado a muchos de los personajes principales y que la trama no acababa de arrancar, así que desistí de seguir trabajando en ella; el problema de ganarme la vida día a día se había vuelto demasiado acuciante. No hay que olvidar que en ese entonces aún era escritor aficionado y faltaban dos años para que vendiera mi primera obra.


  No fue hasta enero de 1961 cuando, envalentonado porque Cele Goldsmith me había comprado dos relatos nuevos, pude revisar a conciencia el material y terminar el cuento de las ratas y los barcos de grano, que Fantastic publicó como “Scylla’s Daughter”.


  Pero no quisiera abandonar esa época de 1936, la primera en que dimos rienda suelta a la imaginación, sin mencionar una última cita de esa carta enviada desde Los Ángeles el 9 de diciembre de 1936, y que tal vez revela más cosas de las que sabe incluso Sheelba sobre los orígenes de Lankhmar, esa ciudad repleta de intrigas, colmada de placeres, practicante de hechicerías y gobernada por ladrones; sobre sus mercaderes gordos, sus asesinos, sus bribones y sus asociaciones con cierta metrópolis de nuestro mundo.


  
    Anoche fuimos a un cóctel ofrecido por herr John Barrymore y la esposa con la que ha vivido el idilio del que tanto se habla [Elaine Barry], Se celebró en un lugar enorme; consistía por lo menos en una sala de dos pisos en la que podía estirarme en todas direcciones sin límite. Allí conocimos a las siguientes personas, que enumeraré sin comentarios inmediatos para que te desmayes, te despiertes y te rías: ¡Frederick March, James Cagney, Edward Arnold, Pat O’Brien, Johnny Weissmüller, Frank Shields, Alan Mowbray, Louella Parsons (la bruja húngara y columnista todopoderosa de Hearst), y varios directores y productores, además de personajes menos encopetados!


    Me quedé un rato muy asombrado al ver a tantos símbolos estadounidenses a la vez. Sin embargo, luego me vi apretujado entre el señor Barrymore y el señor March, y descubrí, para mi gran sorpresa, que poseen unos traseros que apretujan, como cualquier otra persona.


    Por otra parte, en su mayoría parecían gente muy amable, sencilla y agradable (como para no serlo, con el dinero que ganan). El señor Barrymore, encantadoramente malhablado, compensa con vocinglería y entusiasmo lo que le falta en sutileza y diligencia. En cierto momento, se puso a describir (e imitar) una gárgola de Notre Dame; el modo en que permanecía sentada, oteando la ciudad, sin decir otra cosa que «¡[Excremento], [excremento]! ¡Todo es [excremento]!». Le señalé que sin duda era por temor a lo que pudieran hacer las gárgolas en ese sentido por lo que los creadores y escultores las dejaban inconclusas de cintura para abajo. Prorrumpió en estruendosas carcajadas, luego se puso sentimental y me dijo: «Esta noche, cuando te levantes, echa una larga y placentera [micción] y piensa en mí, ¿vale?».


    Por extraño que parezca, me da la impresión de que Jonquil no hará el menor intento de reformarlo. Esto no debe interpretarse como un elogio, sino como un testimonio de que es un caso perdido y de nuestra ambición por llevamos bien con esta gente. Verás, si conoces a alguien que conoce a alguien que tiene la sartén por el mango, puedes conseguir cosas. Curiosamente, no tanto por la influencia o la presión como porque alguien mencione tu nombre en un momento insólito en que un director o productor tenga un hueco en la mente. Todo ocurre como por accidente, pero, allí fuera, Dios está de parte de quien sufre los accidentes menos pretenciosos. Siempre y cuando, claro está, no se dé también la circunstancia de que Dios sea accidental a Hollywood, en vez de esencial.


    Este sería un buen lugar para ti, Ratonero Gris. Todo y todos resultan de lo más confusos; en resumen, reina tal caos por aquí, un caos basado en el miedo, las sospechas y una burocracia insuficiente y a la vez excesiva, que una persona conocedora de los caprichos y mezquindades del dios ciego Azathoth tendría ventaja sobre los demás. No obstante, no puede afirmarse con rotundidad, pues aquí imperan tanto una intensa actividad formal como razonamientos pueriles y sofisticados. Pero esto no hace sino contribuir a la completitud del caos, ahora que lo pienso.

  


  No añadiré nada a esta cita salvo que ilustra una tesis que defiendo con firmeza: la fantasía debe fertilizarse (sí, regarse y abonarse) desde el mundo real.


  Después de esta temporada en Los Ángeles, Fafhrd y el Ratonero pasaron dos años en el limbo de lo no publicado y casi sin que yo escribiera sobre ellos. De pronto, en 1939, apareció la revista Unknown, un bombazo negro en el mundo de la fantasía. Consumido por la impaciencia, concebí un estilo narrativo algo más inconexo y repleto de acción que el que Harry y yo habíamos utilizado en las cartas; me impuse la norma de que mis héroes no se parecieran a ni Conan ni a Tros, sino que fueran personajes terrenales con debilidades terrenales, que acababan por vencer a los villanos y las fuerzas sobrenaturales más poderosas que ellos gracias a la suerte más que a otra cosa, y entregué la novela corta “Two Sought Adventure”, publicada en el número de agosto de Unknown, una pequeña guerra de guerrillas fantástica previa a la guerra de verdad, que se libraría el mes siguiente a orillas del río Vístula. Cuando utilicé el mismo título para la antología que me publicó Gnome Press en 1957, la novelita pasó a llamarse “The Jewels in the Forest”. Tras otro año más en el limbo, le di un toque argumental a un breve texto atmosférico y vendí mi segundo relato de Fafhrd y el Ratonero a Unknown: “La orilla sombría”. Luego vinieron “La torre de los aullidos”, “La tierra hundida” y “La Casa de los Ladrones”. Curiosamente, ningún cuento de Fafhrd y el Ratonero apareció jamás en Weird Tales, aunque se les envió más de uno, todos en la época posterior a Famsworth Wright menos “El gambito del iniciado”. Él «curiosamente» se vio confirmado por John W. Campbell, Jr., quien en más de una ocasión comentó al aceptar un relato: «Es un texto más del estilo de Weird Tales que de lo que suele publicar Unknown. Sin embargo…».


  Tras el cierre de Unknown, en 1943, las apariciones de Fafhrd y el Ratonero se volvieron infrecuentes. En 1951, Suspense sacó “Dark Vengeance”, rebautizado como “Garras nocturnas” en la recopilación. En 1953, Bea Mahaffey me animó a escribir para Other Worlds el relato “Los siete sacerdotes negros”, basado en un capítulo de la larga historia de los barcos de grano que se desviaba de la trama. Más tarde, en 1959, compuse “Malos tiempos en Lankhmar”, por pura nostalgia: un texto con más cuerpo, creo, en el que no rehuía los elementos grotescos ni humorísticos. El título, por cierto, está inspirado en Sin blanca en París y Londres, de George Orwell, otra prueba del estrecho vínculo que existe en lo más recóndito de mi mente entre la fantasía y el realismo. Me alentó en gran medida que lo aceptara para Fantastic Cele Goldsmith, quien a continuación compró “Cuando el rey del mar está fuera”, “Scylla’s Daughter” y “El cáliz impío”.


  A lo largo de los años, tanto en los buenos tiempos como en los malos, he cultivado una amistad y una familiaridad entrañables con Fafhrd y el Ratonero, que me toman el pelo y me acosan para levantarme la moral cuando nadie más consigue animarme, y no me cabe la menor duda de que seguiré solicitándoles que se embarquen en nuevas aventuras.


  Infancia y juventud del Ratonero Gris


  Harry O. Fischer


  Acerca de este relato[14]


  El año pasado, Frirz y Harry acudieron a la GenCon X como invitados de honor. Impartieron un par de seminarios y, en uno, Harry se comprometió al fin a escribir este cuento. En respuesta a una pregunta del público, dijo que la única parte de la serie que no acababa de convencerle era la versión de la niñez del Ratonero que Fritz relataba en “El cáliz impío”. Cabe señalar que fue Harry quien, años atrás, ayudó a Fritz a crear a los maravillosos personajes principales de Nehwon. Con la caballerosidad que lo caracteriza, Fritz lo invitó a escribir su propia versión. Harry respondió que, de hecho, ya había empezado hacía un tiempo. En cuanto concluyó el seminario, me ofrecí a publicarla si se decidía a terminarla algún día.


  La amistad que entablamos en esa GenCon es muy especial para mí, y lo que estáis a punto de leer es fruto de dicha amistad y de la extravagante oferta que hice en ese momento. Me llevé una sorpresa y una alegría mayúsculas el día, que recibí esto por correo. Es un honor para mí poder ofrecéroslo.


  TIMOTHY J. KASK, EDITOR


  Introducción


  Esta narración de Harry Fischer arroja una luz notable sobre los años mozos del Ratonero Gris. Resulta de lo más convincente y de una autenticidad casi incontestable, por lo que quizá esté basada en las memorias secretas de Sheelba de la Cara sin Ojos. Presenta al Ratonero como un ser de la ciudad y los callejones desde la más tierna infancia, y vinculado a Lankhmar de manera inextricable. ¿Nació allí? Es lo más probable, aunque también existe la posibilidad de que llegara de bebé en una caravana de esclavos procedente de alguna ciudad del sur o el este (Tovilyis, por ejemplo, o Sarheenmar), o incluso de algún paraje más remoto. Pero poca duda cabe de que era una criatura urbana desde que vio la luz.


  No, de verdad, me parecen un gran acierto las circunstancias que rodean su origen: el afectuoso, astuto, agresivo y omnipotente príncipe de los proxenetas; la alternancia entre los mimos y el rechazo, o por lo menos la indiferencia; el descubrimiento temprano del sexo y las triquiñuelas; el vínculo con los gatos…, todo está muy bien.


  FRITZ LEIBER


  El benefactor


  Mokker era el príncipe de los proxenetas en la calle de las Prostitutas de Lankhmar. Podría haber llegado a rey con la misma facilidad. Lucía una indumentaria cara y de buen gusto, con uno o más anillos de oro macizo recargados de piedras preciosas en cada dedo. Era un personaje de una complejidad extrema: calculador, en ocasiones despiadado, propenso a arrebatos caprichosos y poseedor de una erección casi perpetua (como corresponde a todo buen rufián), entre otras cosas. Era generoso y aficionado tanto a dar sorpresas como a recibirlas. Sus prostitutas lo adoraban por ello, y también porque no vacilaba en enderezar o vengar cualquier entuerto cometido contra alguna, por muy leve que fuera. Mokker era un bribón minucioso y práctico, proclive a dejarse llevar por ramalazos; de ojos grandes, labios sensuales y mofletes carnosos; un compañero alegre y un enemigo letal. Era astuto, consciente de su astucia y arrogante.


  —¡Mutilaniños! ¡Os repito que lo dejéis en paz! A fe que este me ha cautivado.


  Mokker lanzó una cuchillada desdeñosa a la mano de Yusk (la mitad del dúo autodenominado «creadores de curiosidades») y le propinó un revés en la quijada al gordo Shish con los nudillos cargados de oro.


  —¿Este? Pero ¡fijaos qué despierto! ¡Qué indócil…! Es capaz de morderos las manos. ¡Tocadlo por vuestra cuenta y riesgo!


  —¿Cuánto? —le preguntó Mokker al tratante de esclavos.


  —¿Por ser vos? ¡Una bicoca! ¡Solo seis monedas pequeñas de plata, y este vigoroso joven será todo vuestro!


  El niño soltó un gruñido y le mordió el dedo hasta el hueso. Tras el rápido tintineo de una moneda y un ligero frotamiento para secar la sangre, ataron al mocoso a la muñeca de una de las mujeres de Mokker, que lo acarició para tranquilizarlo.


  Así comenzó la primera de muchas etapas de aprendizaje del Ratonero Gris.


  Cuando cumplió los cuatro años, los gatos lo conocían bien y podían contarse entre sus amigos. Se comunicaban de algún modo: él, a su manera infantil, les indicaba dónde conseguir carne y pescado, y a cambio ellos le daban algunos trocitos. Como deporte principal practicaban la caza de ratas y ratones. Al chiquillo nunca le faltaban ratones gordos ni ratas rechonchas que asar.


  Y menos mal. Resulta triste de contar, pero el proxeneta y casi todas sus mujeres se habían olvidado del muchacho que con tanta gallardía habían rescatado de manos de los mutilaniños.


  Al cabo de un año, o quizá un poco más, este se había ganado el nombre de Ratonero.


  Llevado por la fanfarronería pueril, cazaba ratones que se habituó a atarse al cinto por la cola, para exhibirlos. Descubrió que los cráneos de rata, despojados de toda carne por las hormigas, poseían un buen valor de mercado. Siempre podía mostrar ratas gordas como prueba de la destreza cinegética de sus gatos, así como de la suya propia.


  De pronto, todo cambió. Cerca de un año después, cuando el Ratonero contaba unos cuatro años y medio, o tal vez cinco, el príncipe de los proxenetas (más viejo, pero acaso no más sabio) decidió por capricho adiestrar a su juguete desatendido en el manejo de la espada y las artimañas.


  Por aquel entonces, el Ratonero era muy delgado, duro de pelar, casi diminuto. Las hetairas lo mimaban y adoraban, amén de iniciarlo en trucos y perversiones que lo complacían pero que era incapaz de apreciar en toda su extensión.


  Con esa decisión, Mokker se convirtió en el primer impulsor y beneficiario de los talentos del Ratonero. El enjuto y menudo mozalbete se tomó más hábil de lo previsto. Más mortífero. ¡Y mucho más taimado!


  El nacimiento de un ladrón


  Así fueron los modestos comienzos del Ratonero como ladrón. De hecho, empezó robando a prostitutas de poca monta y rufianes de baja estofa. ¡Una profesión carente de grandes peligros, pues gozaba de la protección del príncipe de los proxenetas! Cabe recordar también que seguía teniendo como amigos y aliados a los gatos, con quienes conversaba a menudo, pues entendía las anécdotas que le referían. Era una facultad de un valor extraordinario.


  Así pues, el capricho llevó a Mokker a entrenar al Ratonero, como solo puede un proxeneta arrogante, en el uso de las armas y las añagazas sucias e injustas. Eso revertiría en ventaja eterna del muchacho; ni el juego limpio ni el honor desempeñaban papel alguno para la supervivencia en el mundo de Mokker.


  También estaban los bailes, por supuesto; las acrobacias, las volteretas y las sobrecogedoras habilidades de las meretrices más profesionales y los proxenetas de medio pelo.


  Cuando cumplió siete años, el Ratonero era ya un mozalbete de lo más astuto (¡tal vez demasiado!). Sabía cómo matar a un hombre (o mujer) de varias maneras distintas. Con solo un año más, marcó como objetivo a un enemigo y le dio muerte.


  En vez de emprender carrera de asesino, optó por abrirse camino como ladrón autodidacta, y se volvió muy diestro en el oficio y experto en todos sus matices. El Ratonero era delgado y avispado. Desconocía muy pocas cosas acerca de las flaquezas, la avaricia, los celos, las lealtades, los amores y perversiones de rufianes y prostitutas, señores y señoras por igual.


  Se hizo ducho en el manejo de las armas y tan avezado a las conversaciones sutiles que Mokker acabó por depender de él como mediador en ciertas negociaciones «delicadas».


  Cuando el Ratonero alcanzó la madura edad de nueve años, muchos lo respetaban y varios más lo temían; era «un ser pequeño y gris que domina a los gatos», «un asesino taimado que mata de forma tan rápida como certera».


  Fue en esa época cuando el Ratonero adquirió su querido y preciado puñal, Garra de Gato. Era de una curvatura sutil, con un gancho minúsculo en la punta: afilado como cuchilla de afeitar, de acero templado con sangre y siempre envainado en una funda de suave cuero gris. El chico lo portaba con frecuencia en la región baja de la espalda a fin de que resultara tan insospechado e invisible como una auténtica garra de gato hasta el momento de darle un uso siniestro.


  Y así se desarrollaba su vida, con una inocencia perversa. Creció poco en estatura pero mucho en fuerza nervuda, astucia y destrezas exóticas, así como en otras habilidades tanto intelectuales como manuales. Había aprendido a lanzar guijarros y piedras asesinas con asombrosa puntería; ¡se había vuelto un as de la honda y el tirador!


  Una nueva vocación


  Hacia los diez años, nació en él un interés por las más excelsas de todas las artes: la MAGIA y la BRUJERÍA. Escuchaba a los cuentacuentos y pregoneros de ensalmos infalibles; se acuclillaba en el polvo frente a los vendedores de enseres mágicos, y completaba los corros en torno a los magos que exhibían sus poderes.


  Glavas Rho era un hechicero anciano y fracasado por partida doble. Un mago ambulante y en ocasiones demente. Un señor sabio y muy amable. Y, lo que es más importante, ¡le curó al Ratonero los dos granos pertinaces que tenía en la nariz! Así se ganó su gratitud.


  Glavas Rho parloteaba sin cesar sobre árboles y bosques, y mostraba un entusiasmo singular al hablar de «animalillos» (¿ratas?, ¿cucarachas grandes?). El Ratonero había visto varios árboles y estaba familiarizado con las gaviotas y los buitres. Los árboles que no estaban protegidos resultaban escasos; la corteza es comestible.


  Tan montaraces y desquiciadas disertaciones cautivaban al chiquillo. Además, el viejo fantasioso sabía ejecutar trucos de magia sencillos y hechicerías de un calibre casi irrisorio. Por otro lado, Glavas Rho era un hombre bondadoso. El joven solitario estaba dispuesto a ofrecerse como aprendiz al afable anciano, ¡a pesar de que este lo llamaba Ratón en lugar de Ratonero! Por si fuera poco, ¡Glavas Rho hacía caso omiso de los gatos! El chico sabía, no obstante, que las dotes de hechicería de estos eran muy superiores a las del mago frustrado.


  A pesar de todo, al muchacho le embelesaba hasta el menor asomo de magia o encantamiento, así como la brujería, ya fuera simple o complicada. Y la sabiduría elemental del anciano ejercía una enorme influencia sobre él.


  Glavas Rho no obraba milagros; su influjo sobre el Ratonero no fue lo bastante grande para disuadirlo de hacerse con una espada (¡Escalpelo!). Por aquel entonces, era casi demasiado larga para una persona tan menuda como él; sin embargo, en su fuerte y diestra mano resultaba mortífera.


  Fue así como el Ratonero aprendió una variedad de hechicería de escasa utilidad y adquirió una sabiduría sencilla, ambas merced al viejo Glavas Rho.


  Al cabo de tres años se dejó convencer para embarcarse en una vida que nada tenía que ver con su existencia anterior, encaminada al proxenetismo. Glavas Rho ansiaba huir de la ciudad inmunda y bulliciosa, y vivir en los claros del bosque.


  Una hermosa mañana los encontró cruzando la Gran Puerta del Sur para abandonar Lankhmar. Durante más de dos días, pero menos de tres, atravesaron los campos de trigo ¡hasta que finalmente llegaron a los extensos bosques que formaban parte de los dominios del gran duque Janarrl! Ninguno de los dos sabía que el gran duque desdeñaba y detestaba la magia, ¡ya fuera negra o blanca! Las temía a las dos, y Giscorl, el montero mayor, era del mismo parecer, además de cruel.


  El viejo nigromante y el Ratonero construyeron una cabaña pequeña y acogedora en un bello y amplio claro. Pronto empezaron a acudir clientes, atraídos por los chismorreos y el boca a boca; en su mayoría les pedían filtros amorosos y hechizos para incrementar la potencia sexual. En realidad, Glavas Rho era un mago blanco en estado puro, enemigo de toda maldad; no infería daño alguno ni provocaba dolores ni enfermedades.


  El Ratonero había escondido a Garra de Gato y su fino acero Escalpelo en el hueco de un árbol, envueltos en tela de lino embreada. Como triste sucedáneo, portaba una antigua espada de bronce, con la vaina mohosa y la hoja corroída por la acción del tiempo.


  A partir de aquí, se invita al lector a leer con detenimiento “El cáliz impío”,[15] de Fritz Leiber, que enlaza directamente con esta información. No se han alterado de forma significativa detalles de los demás relatos; parte de la cronología se ha modificado en aras de la claridad.


  Sobre la fantasía[16]


  EL AUTOR DE LITERATURA FANTÁSTICA Y EL SEXO: II


  … donde la «abolición gradual de tabúes editoriales en materia sexual» da lugar a pasajes de erotismo y a la conciencia de que… «cuanto mayor el misterio, mejor. Siempre».

  


  Mi larga pero más bien esporádica carrera como escritor ha discurrido paralela a la abolición gradual de tabúes editoriales en materia sexual, y también (ya que estamos) a una lenta evolución por mi parte desde un estado de ignorancia absoluta sobre el sexo hasta un barniz de conocimiento y conciencia.


  Esto se aprecia con claridad en mis relatos de Fafhrd y el Ratonero Gris en la tierra de Lankhmar y el mundo de Nehwon, puesto que el primer cuento fantástico que me publicaron (“Two Sought Adventure”, 1939) los tiene como protagonistas, al igual que la última narración que he escrito (“La maldición de las minucias y las estrellas”, que aparecerá en la antología Heroic Visions, publicada por Ace y editada por J. A. Salmonson),[17] mientras que la escritura y la publicación de las demás obras están distribuidas de forma bastante regular a lo largo de los cuarenta y pico años transcurridos entre uno y otro cuento.


  Los cuatro primeros relatos (todos publicados en Unknown, la revista pulp) eran historias de terror sobrenatural sin rastro de sexo ni mujeres. Es posible que se mencionara con prudencia el putañeo (así como la bebida y los dados), pero incluso eso lo dudo. Mucho más tarde, en 1970, cuando se recopilaron en orden cronológico junto con otros relatos en el libro Espadas contra la muerte,[18] me sentí impulsado a escribir un cuento en el que mis dos protagonistas vivieran una historia de amor trágica y temprana que ayudara a explicar por qué habían viajado sin mujeres durante varios años de tiempo narrativo. (Por otro lado, hacia 1970, la posibilidad de que fueran gais aún estaba por desmentir.) El quinto relato de Unknown, “La Casa de los Ladrones” (que se incluyó también en Espadas contra la muerte), presentaba a un par de señoritas un tanto sospechosas, pero que (como cabe deducir por el título y las películas de gángsteres de la época) resultaban ser una cocinera de armas tomar y su criada.


  En 1959, tras una racha improductiva durante la que solo conseguí colocar dos cuentos sobre Lankhmar, los dos héroes encontraron otro mercado fiable en Fantastic, cuya editora era la talentosa e inspiradora Cele Goldsmith. Corrían tiempos de mayor libertad, con una censura menos estricta. Los personajes ya podían tener amigas de dudosa reputación, aunque los pormenores sobre qué hacían con ellas aún eran una cuestión delicada. Al menos estaba en condiciones de escribir con mayor franqueza y autoridad acerca de sus hábitos de bebida; acababa de atravesar una crisis alcohólica.

  


  Por aquel entonces, vivía desde hacía un par de años en Santa Mónica, cerca del corazón del mundo del cine, aunque no vivía de él en modo alguno. Bob Bloch también se había trasladado allí desde el medio oeste, empujado por el éxito de Psicosis y decidido a hacer realidad su aspiración de toda la vida a convertirse en guionista cinematográfico. Al cabo de un tiempo, estaba tan ocupado trabajando en argumentos y guiones para televisión que tuvo que rechazar el encargo de Cele de escribir un relato inspirándose en una cubierta de Fantastic. Como iba apurada de tiempo y yo estaba disponible, me brindó la oportunidad de intentarlo.


  En la portada aparecían los rostros preocupados de tres personas con la luna explotando en el cielo. En diez días escribí la novelita Deadly Moon. Todos pasábamos más hambre en aquella época, y quizá éramos más audaces. (También saqué de ahí la idea para mi novela larga El planeta errante,[19] pero esa es otra historia.)


  Durante los tres años siguientes, escribí para Cele otros cinco relatos de portada siguiendo la disparatada norma de «explicar la ilustración misteriosa». En algunos casos, la editorial incluso me proporcionaba el título del cuento.


  La primera cubierta era una imagen de lo más estrambótica. Mostraba el mar y un buque antiguo amenazado por una serpiente marina de dos cabezas, tras la más grande de las cuales cabalgaba un jinete armado con una aguijada y vestido con lo que parecía un traje espacial heráldico, mientras una estructura negruzca flotaba en el aire, no muy lejos. Además, estaba el título al que debía ceñirme: “Scylla’s Daughter” [“La hija de Escila”]. Al menos alguno de los implicados tenía nociones de mitología griega.


  Repito: se trataba de la ilustración más ridícula, absurda y grotesca que cabía imaginar. El producto de una fantasía mediocre que se jugaba el todo por el todo.

  


  No obstante, la imagen me despertó un recuerdo, el del episodio central que había proyectado pero no escrito para una enorme novela de Fafhrd y el Ratonero titulada The Grain Ships [Los barcos de grano], que había empezado y abandonado veinte años atrás por considerar que superaba mi capacidad de organización, antes incluso de vender mi primer relato a Unknown. El principio de la novela era un cajón de sastre monstruoso, que lo contenía todo y a la vez no contenía nada; ochenta páginas ya amarillentas repletas de planteamientos atmosféricos y nada remotamente parecido a un desarrollo (un buen resumen de los fallos de un escritor joven), aunque en él aparecía Glipkerio, el gobernador llorica y disoluto de Lankhmar, que enviaba flotas cargadas de cereales al norte por el mar Interior para conservar el favor del poderoso rey bárbaro Movarl, de la tierra de las Ocho Ciudades, una especie de mezcla entre el Egipto y la Roma de la Antigüedad. Y luego estaba Hisvin, el viejo y pérfido tratante de grano que quería conseguir el monopolio del trigo y que había cerrado un trato sobrenatural con las ratas para que royeran los cascos de los barcos de sus competidores hasta abrir brechas, con el fin de que se hundieran o, mejor aún, estallaran en pedazos por la presión de los cereales hinchados por la humedad.


  Recordaba este último detalle tan llamativo de un cuento de miedo de marineros que había leído de niño, y más tarde había afianzado el recuerdo al leer la historia de El guardiamarina Hornblower sobre un cargamento de arroz. La primera flota de grano desaparece sin más, de forma misteriosa, de modo que Glipkerio contrata a Fafhrd y el Ratonero para que viajen a bordo de la segunda, averigüen qué sucede y tal vez impidan que ocurra de nuevo.


  Así que me quedé mirando esa portada de locos con la que Cele me había obsequiado y me pregunté: «Si ese antiguo navío es una embarcación de grano de Lankhmar que navega con rumbo a la tierra de Movarl, ¿qué hace una serpiente marina empinada junto a él?». La respuesta me vino en un destello: «Claro: está agachando las dos cabezas hacia la cubierta reventada para devorar las ratas que intentan abandonar la zozobrante embarcación con el fin de nadar hasta otro barco de cereales y hundirlo también. ¡Vaya, menudo clímax se me ha ocurrido!».


  Seguía sin saber qué pintaba en la escena ese estúpido jinete vestido con traje espacial, pero para entonces tenía la imaginación desbocada y, para colmo, me sentía bastante satisfecho de mí mismo, así que decidí: «Pues lo convertiremos en un científico alemán amable y chiflado que viaja a través del espacio y el tiempo (eso es la estructura negra flotante: una nave espaciotemporal) para cazar monstruos y exhibirlos en un zoológico del futuro. Y Hagenbeck, su chiflado jefe alemán (todos los dueños alemanes de circo se llaman Hagenbeck), obligará a sus empleados a ponerse unos delirantes uniformes de colorines semejantes a trajes espaciales para promocionar su zoo. Tanto el jinete como la serpiente marina irrumpirán en el relato por equivocación y desempeñarán en él un papel de deus ex machina, ¡lo que dejará claro a Cele y al artista lo que opino en el fondo sobre su ridícula portada! Además, aportará una auténtica pincelada de humor típico de Fafhrd y el Ratonero, mofándose tanto del mundo de la fantasía como del real, sin dejar por ello de gozar de sus aspectos emocionantes».

  


  Así pues, en un lapso de tres o cuatro semanas escribí “Scylla’s Daughter”, con una longitud de un tercio de novela, para satisfacción temporal de todos. Incluso contenía un poco de sexo amable con suaves toques de perversión. Resulta que Hisvin tenía una hija muy mona llamada Hisvet que a su vez tenía una doncella insolente, Frix, con la que se embarcaba en el convoy de grano en el que viajaban nuestros héroes. Con toda la magia ratuna implicada, surgía la hechiceresca duda de si tal vez Hisvin se había cruzado con las ratas, y de si su hija podía estar dotada de cuatro o cinco pares de delicadas mamas rosadas bajo el vestido, y no de un único par de senos femeninos. Pero Hisvet, coqueta y bromista, nos dejaba con la duda. Y al final se las arreglaba para escapar con su padre, la doncella y su rata favorita. Me había divertido demasiado con esos personajes para contemplar la posibilidad de matarlos. Además, en un momento de la historia, el Ratonero tenía un sueño breve en el que quedaba reducido a tamaño de rata y excavaba un túnel hasta una enorme ciudad ratuna donde existía una gran civilización de ratas que reinaban sobre su especie.


  Unos cinco años y cuatro o cinco relatos de Fafhrd y el Ratonero más tarde, me vi en la perentoria necesidad de conseguir que me publicaran en formato de libro de bolsillo esos cuentos, previamente aparecidos en revistas, para ganar más dinero con ellos. Era escritor a tiempo completo desde hacía ya diez años y seguía teniendo dificultades para ganarme la vida. La editorial Ace se mostró dispuesta, pero insistió en que por lo menos el primer libro de Fafhrd y el Ratonero fuera una novela, basándose en la creencia, confirmada por los años, de que las novelas siempre se venden mejor que las recopilaciones de cuentos.


  “Scylla’s Daughter” era el candidato más obvio para la expansión: tras ella estaba la larga sombra de novela de mi juventud; su villano y su bella villana estaban listos para proseguir sus nefandas actividades, y nada me impedía edificar bajo la fabulosa Lankhmar la metrópolis de ratas de Lankhmar de Abajo, que el Ratonero ya había visitado en sueños.


  Otra cosa: había vuelto a caer en la bebida hacía poco, tras ocho años sin probar ni gota, y bajo la influencia del benigno elixir acababa de entregar una novela de Tarzán titulada Tarzan and the Valley of Gold, autorizada y autenticada por la empresa familiar Edgar Rice Burroughs, Inc. De modo que, aunque había empezado a beber menos para escribir mi novela propia, conservaba el valor suficiente, inducido o no por el alcohol, para tomar la decisión de hacerla un poco más picante que los relatos que publicaba en las revistas. Siempre habíamos dicho que Lankhmar era una ciudad de lo más decadente y perversa. Pues bien, le daríamos al afeminado gobernador Glipkerio una servidumbre de jóvenes esclavas desnudas con cadenas decorativas de plata y, como guinda, haríamos que fueran rasuradas de la cabeza a los pies por la fobia del memo de Glipkerio a que le cayeran pelos en las sopas de pétalo de rosa y demás brebajes delicados. Añadiríamos incluso una especie de oscura institutriz que blandiría látigos en escena y quizá los utilizaría un poco entre bastidores. Cosas así.


  Pues bien, cuando llegué a una escena climática de Lankhmar de Abajo entre Hisvet, el Ratonero Gris y Frix, me sentía lo bastante envalentonado para echar toda la carne en el asador, así que compuse el siguiente principio de escena, que os ofrezco íntegro, tal como aparecía en el manuscrito de la novela que envié al editor de Ace, Donald Wollheim:


  
    Casi en el mismo instante (mientras Frix terminaba de desvestir al Ratonero), Hisvet se despojó de la máscara y, tendiéndose de nuevo bocarriba, apartó por completo el vestido que desde hacía un rato le servía solo como cobertor.


    Era, en todos los sentidos, una joven de deliciosa esbeltez, pero con las orejas algo puntiagudas, los violáceos ojos muy separados, los incisivos bajo el mohíno labio superior quizá demasiado prominentes y cuatro pares de pechos espaciados con regularidad, pequeños pero bien formados y coronados de pezones rosados. El primer par se encontraba allí donde podría haber unos senos altos pero normales; el segundo, de través sobre el margen inferior de las costillas, allí donde estas se curvaban hacia arriba, en dirección al esternón; el tercero, a cada lado del ombligo; el último, justo encima del pliegue de la ingle. Entre las delgadas piernas se mecía adelante y atrás una cola pelada de color rosa que se estrechaba hacia la punta. La cabellera blanco platino estaba recogida, como la de Frix, pero con un hilo de plata aún más fino, en dos trenzas que le llegaban a la cintura, ambas del mismo grosor y longitud aproximados que la cola. Los ojos violáceos se le agrandaron y empañaron mientras extendía los esbeltos brazos hacia delante con ademán incitante.


    —¡Qué buen lecho para un caballero! —le murmuró Frix al Ratonero desde detrás de la oreja, dándole unos golpecitos en el omoplato.


    Ni corto ni perezoso, este se abalanzó hacia delante y, tras dejar caer cinto, espada y máscara junto a la cama, se acomodó sobre el colchón y abrazó a la hija de Hisvin. El lecho hacía justicia a la exclamación de Frix.


    Las alimañas que los rodeaban se agitaron, furiosas, golpeándose contra los barrotes plateados y ocasionando que sus jaulas se balancearan entre choques, repiqueteos y siseos cada vez más fuertes.


    Cuando se hubo recuperado del arrobo del primer abrazo y el primer beso lánguido, el Ratonero se apartó un poco para examinar a su compañera con mayor detenimiento. Luego, mientras procedía lentamente a procurarse solaz a sí mismo, y esperaba que también a Hisvet, con todos los goces del contacto íntimo progresivo que era capaz de imaginar, y mientras ella correspondía a sus atenciones con más ingenio si cabía, pues contaba con la ventaja de la cola, el hombrecillo entabló una conversación simultánea a sus quehaceres (aunque interrumpida con frecuencia), primero con Hisvet, y luego con Hisvet y Frix, lo que de inmediato se le antojó la cosa más natural y civilizada del mundo.


    —Oh, mi cuatro veces deleitable damisela —susurró con la mayor suavidad mientras le mordisqueaba el borde de una oreja aguzada de color rosa palo—. ¿Cómo es que ahora me lo permitís todo, siendo así que antes me prohibíais casi hasta el roce más leve, y solo me dejabais disfrutar por completo de vos por medio de la interpósita persona de nuestra querida Frix?


    —Ahora somos ratas, bienamado, o al menos contamos solo como tales —le respondió Hisvet, también en un susurro—. En el mundo ratuno de Lankhmar de Abajo se permiten actos que se considerarían sacrílegos y merecedores de tormento y de muerte en Lankhmar de Arriba. Profáname, caro mío.

  


  En su respuesta, el editor Wollheim reía de buena gana, pero me avisaba sin rodeos que cielo santo, Fritz, somos una editorial familiar, por así decirlo, y tenemos acuerdos con clubes de lectura católicos, así que no podemos publicar esto.


  De modo que hubo que recortar mi escenita de sexo duro, por muy inocua que parezca hoy en día.


  A decir verdad, una vez que asimilé esta necesidad, me resultó extraordinariamente sencillo, divertido incluso, «limpiar» la escena. En cuanto han despojado al Ratonero de su ropa, Hisvet ordena a Frix que les sirva vino y dulces, sin desabrocharse el jubón en ningún momento. Cuando él se mete en la cama, Frix coloca entre ambos la bandeja con tan apetitoso contenido. Al rato, en las pausas entre sorbos y mordisquitos, se enfrascan en un juego en que el Ratonero extiende los brazos para acariciar a Hisvet o, de forma fortuita, desabotonarle la prenda, y ella, a cambio, intenta acuchillarle la insolente mano con un puñal fino.


  Como ya habrá colegido el lector del fragmento no expurgado, hay muchas revelaciones y explicaciones que despachar en esta escena amorosa, y, ¿saben?, creo que funciona mejor en el marco de un travieso juego con un puñal que en medio de un acto sexual puro y duro. En una escena de coito cuesta evitar que decaiga el interés, ya que, al tratarse de una actividad física monótona, carece casi por completo del vector tiempo; en otras palabras, las películas que muestran coitos pueden reproducirse del derecho o del revés durante largos tramos sin que quede muy claro cuál es la dirección correcta.


  Además, de este modo Hisvet conseguía no revelar sus misterios externos, lo que sin duda era lo más conveniente. Cuanto mayor el misterio, mejor. Siempre.


  En suma, así fue como se escribió, se expurgó y se reescribió Las espadas de Lankhmar.


  Un detalle gracioso: todas las ediciones en rústica de la novela han copiado en la cubierta la bobalicona ilustración de la revista que muestra al hombre del espacio a lomos de la serpiente marina. A veces omiten la segunda cabeza, la nave espaciotemporal negra o incluso la antigua embarcación, pero los elementos esenciales están siempre allí, atormentándome.


  La historia de los barcos de grano


  Un fragmento[20]


  Cubierto de sudor y mugre, Xikses de Creta, conocido por unos pocos como el Ratonero Gris, subía contoneándose. Tenía la boca y la nariz torcidas en una expresión de asco medio jocosa por los hedores que emanaban de atrás. No había manera de acostumbrarse a ellos; eran demasiado variados.


  Ya tendría que vislumbrarse luz al frente, pero esta brillaba por su ausencia. Era muy posible que se hubiera desviado de la ruta en alguna parte del fangoso camino. Pero, antes que dar media vuelta, estaba dispuesto a acabar en la mismísima Partía. Cuando saliera a una cocina o baño, afrontaría la situación con arrojo.


  ¿Baño? En ese momento se ahogaría sin remedio si le caía una cascada de agua encima. Apoyó los codos raspados contra las curvas paredes y se detuvo unos instantes, presa del temor y la duda. Entonces se percató de que la cañería por la que avanzaba estaba seca a más no poder; debía de llevar por lo menos un tiempo en desuso. Entre los jadeos y los estornudos, no podía reír mucho, pero lo intentó antes de proseguir su avance.


  Poco más adelante, el tubo torcía de pronto hacia arriba. ¿Se habría despabilado un esclavo holgazán y habría colocado la tapa en su sitio? Era la única posibilidad de que el Ratonero estuviera en lo cierto. Se enderezó, extendió los brazos sobre la cabeza por la nueva sección del conducto y soltó una risita de alivio cuando tocó la tapa, una tapa metálica. Sujetándose bien para no resbalar, la empujó hacia arriba casi sin esfuerzo y respiró agradecido el aire de la superficie.


  Orejas de Cerdo, ayudante del pinche del cocinero de turno, cavilaba adormecido mientras dejaba pasar las horas de calor en el viejo huerto, abandonado salvo por una sección en la que se cultivaban ciertos manjares vegetales importados. Sentado con las largas piernas colgando por el borde de la antigua piscina, soñaba con una saturnal eterna en la que él llevaba en todo momento la toga del amo, y Pecas, la doncella de entrepórticos, le lavaba los pies. En la vida real, tenía un concepto demasiado elevado de sí misma.


  Aún con un pie en el mundo de ensueño donde todo era posible, Orejas de Cerdo advirtió con indiferencia que la redonda tapa de alcantarilla se levantaba poco a poco. Ni siquiera lo perturbó descubrir que un rostro manchado de negro y marrón lo escrutaba con gravedad desde la medialuna de sombra. Había presenciado sucesos igual de inquietantes en muchos sueños, así que aguardó con toda tranquilidad a que la tapa de alcantarilla se convirtiera en una bandeja para homo, y la cabeza, en un trozo de carne asada.


  Al no ocurrir con la rapidez que esperaba, experimentó una vaga irritación. Aquellos ojos continuaban observándolo sin parpadear y con una ligera desaprobación. Notó que lo invadía una ansiedad inclasificable. El entorno empezaba a parecerle demasiado real para un sueño, y había algo muy desagradable en la expresión de aquellos ojos. Pestañeó un par de veces, pero el sueño seguía sin desvanecerse. La situación estaba perdiendo por momentos toda cualidad onírica, salvo la parálisis que se había apoderado de él.


  Un brazo desnudo y sucio surgió de pronto de debajo de la tapa y le apuntó directo a la barriga.


  —¡Orejas de Cerdo! —rugió una voz profunda—. He venido a llevarme tu estómago al infierno, para entregárselo al dios de la gula. Es una lástima. Orejas de Cerdo, pero tu víscera digiere demasiadas sobras robadas. Queremos estómagos bonitos. Ven, Orejas de Cerdo, y deja que te lo extirpe.


  A Orejas de Cerdo no se le pasó por la cabeza que cualquier voz que brotara del tubo del desagüe tendría un tono sepulcral. Se echó hacia atrás rodando.


  —¡Socorro! —chilló como uno de sus homónimos—. ¡Que alguien venga en mi ayuda, por favor!


  Varios esclavos de la cocina y de la casa, siempre sedientos de emociones, acudieron a su llamada. Se encontraron con la visión de Orejas de Cerdo dando volteretas y un estrépito marcial procedente de la vieja piscina (el Ratonero aporreaba con diligencia la tapa de cobre contra la piedra). Cuando el que iba en cabeza estaba a punto de llegar al borde, el hombrecillo pegó un brinco con agilidad gatuna y apareció ante ellos como por arte de magia.


  Nada más aterrizar, adoptó una pose heroica mientras propinaba una patada en el vientre al primer cocinero. Los demás se detuvieron, vacilantes: aquella figura menuda, parduzca y cubierta de tierra, desnuda salvo por un taparrabos, tenía algo de imponente.


  Además, les había dado la impresión de que el cocinero había caído de rodillas por voluntad propia.


  —¡Sálvese quien pueda! —gritó el Ratonero con tono histérico—. ¡Los partos han cruzado el Mediterráneo en una flota de barquillas! ¡Ahora mismo están a punto de abatirse sobre Roma! ¡Los guardias vienen de camino! He tenido que abrirme paso por las cloacas para atravesar las líneas enemigas.


  Daba la casualidad de que Asiático y un par de senadores más habían estado pregonando, por motivos políticos, la ridícula posibilidad de que los partos invadieran el imperio oriental. De modo que, cuando el Ratonero alzó el brazo para taparse el ojo con aire trágico, los esclavos estaban tan asombrados que lo dejaron pasar entre sus filas en dirección a la cocina, con grandes zancadas.


  Tras unas respiraciones profundas, recuperaron la férrea incredulidad de siempre (excepto el cocinero que había recibido la patada en el estómago), pero, cuando persiguieron con furia al misterioso intruso, lo encontraron ejecutando una alegre danza en torno al fregadero con una doncella risueña mientras esquivaba con destreza los golpes de cucharón que intentaba asestarle el cocinero jefe, al tiempo que cantaba:


  
    
      Los que eran esclavos ya no lo son,


      y ahora gobiernan nuestra nación,


      ocupan la cama de su señor


      y espantan a hombres de posición.

    

  


  ¡Lleváoslo, lleváoslo! —jadeó el cocinero con voz chillona y un marcado acento oriental—. Está a punto de estropear el estofado.


  Orejas de Cerdo asomó la cabeza por la puerta.


  —Yo he visto esa cosa primero —aseveró con cautela—. Es una bruja griega, sin duda. Más vale darle lo que pida. A lo mejor ha venido a por Pecas.


  Mientras tanto, el Ratonero seguía cantando:


  
    
      En la villa hay un esclavo


      con modales refinados;


      charla de filosofía


      y hurta dulces a puñados.

    

  


  Como para subrayar sus palabras, agarró un par de almendras al pasar junto al pastel de carne recubierto con un mosaico de caramelos.


  A una voz estentórea del cocinero jefe, un joven pinche reaccionó de forma automática arrancando a correr hacia el tarro de almendras.


  —¡Vamos, dadle su merecido a ese sucio granuja! —consiguió resollar el ayudante de cocina que había recibido el puntapié.


  —Tu descripción es acertada —dijo el Ratonero al tiempo que imprimía a su sudorosa compañera un impulso circular y la lanzaba contra la variopinta falange que avanzaba hacia él—. Sin embargo —prosiguió, apartándose con ágiles saltos y trepando por los estantes empotrados en la pared—, has omitido un detalle. —Agarrándose de la balda superior, se balanceó hacia un lado y alzó la mano, con la palma hacia delante, en un gesto que resultó aún más impresionante por lo precario de su posición—. ¡Aunque granuja, soy ciudadano romano! —atronó con voz de centurión. El ejército armado con escoba, cuchillo y cucharón se paró en seco—. Imaginad que esta habitación es la palestra salpicada de sangre —se apresuró a continuar, aprovechando el momento de silencio que había propiciado—. Se acerca el final de un magnífico día. Sois un grupo de gladiadores que ha sobrevivido a los embates de germanos, baleares, áfricos, leones de retumbantes rugidos, monstruos de Oriente que se ocultan entre las rocas, miles de perros de afilados dientes; han sido tantos que ya no os acordáis de los primeros y tenéis la sensación de haber estado combatiendo sin tregua desde una época en que Roma ni existía. ¡Fijaos en cómo el tripudo se enjuga de la frente el sudor teñido de rojo por la matanza!


  El jefe de cocina, sorprendido pero contento en su fuero interno por tan marcial descripción, se permitió esbozar una sonrisa de […].


  Un par de mentes prácticas habría podido romper el sortilegio que ejercía el Ratonero sobre ellos con un comentario lleno de sentido común, pero este se previno con otro torrente de palabras.


  —Tenéis el cuerpo rígido pero el espíritu indómito, como el gran Julio César o Marcio, de admirables agallas. La multitud está encantada con vosotros, os ensordece con exclamaciones maravilladas, os obsequia con una lluvia de rosas, cojines y monedas de oro. Incluso nuestro viejo y querido Claudio se pone en pie, tambaleante, y brama: «B… b… b… bi… bien he… he… hecho, m… m… m… muchachos. C… c… creo que deberíais quedar en libertad, a f… f… f… f… FE MÍA, señores. De hecho, me recordáis al f… f… f… fiel asno que… A ver, n… n… n… no os estoy comparando con asnos, d… d… d… d… DE VERDAD QUE NO…».


  El Ratonero llevó a cabo una imitación tan magistral, poniendo los ojos en blanco, cabeceando, tartamudeando y babeando, que, a fin de mantener la emoción, tuvo que cambiar de tema para impedir un estallido de aplausos.


  —Mas ¿quién es ese que se levanta en el palco contiguo al del césar? ¿Quién? Un senador bajito y moreno (nacido en Hispania, maldita sea su estampa), de desdeñoso ademán. —En ese momento, el Ratonero crispó el rostro en una mueca aterradora—. He aquí que dice: «Jamás había visto ovacionar a semejante panda de patanes. Dadme una red y un tridente, y yo mismo venceré a cualquiera. Roma es conocida por dos cosas: ¡sus gladiadores cobardes y sus cocineros ineptos!».


  Esa última observación arrancó un gruñido bien audible a los cocineros presentes. Sin embargo, los pícaros de cocina estaban pendientes de cada palabra del hombrecillo, prisioneros del inexorable influjo de la ilusión. Para ellos, la palestra era el summum del glamur. El hecho de que en su mayoría tuvieran prohibida la entrada, de que solo unos pocos esclavos afortunados hubieran podido contemplar unos instantes la cruenta locura de los juegos, no hacía más que avivar su desbocado deseo. Incluso aquellos que no sabían escribir llevaban la cuenta del número de hombres y bestias a los que sus favoritos habían dado muerte; los pinches jóvenes coleccionaban recuerdos (ninguno de ellos auténtico), y proliferaban las apuestas de poca monta. El sueño de Orejas de Cerdo era convertirse en gladiador; el de Pecas, yacer con uno.


  —Se produce un silencio repentino —susurró el Ratonero, echándose atrás en el estante—. Luego, comentarios y amenazas recorren la muchedumbre como siseos de serpientes. Aunque al principio el bueno de Claudio no puede parar de tartamudear, por fin consigue decirle al bronceado figurín hispano: «P… p… p… p… pues somos un p… p… p… pueblo libre, así que s… s… s… supongo que puedes decir lo q… q… q… que quieras, pero aun así t… t… tendrás que d… d… de… d… DEMOSTRARLO. ¿No es así, muchachos? S… s… su… s… s… supongo que no somos tan m… m… miserables c… c… como para que no haya un tridente y una red de sobra en algún sitio».


  »El hispano observa a nuestro césar con frialdad —prosiguió el Ratonero, mirándolos con ojos fijos y redondos como los de un gato— y baja hasta el borde del muro. —Descendió dos baldas, y los gladiadores con cacerolas retrocedieron con actitud amenazadora, inconsciente pero apropiada—. Un ayudante le pasa una red —de golpe, el Ratonero sacó de detrás de sí un mantel de encaje que tenía a mano— y señala un tridente tirado al pie del muro —añadió, apuntando con el dedo a una escoba grande apoyada en la pared, a escasa distancia.


  En ese instante, el Ratonero se percató de que estaba utilizando su dominio sobre la turba de la cocina para incrementar su animosidad en vez de para salvarse, pero, como de costumbre, el espejo que él mismo estaba puliendo lo tenía demasiado hipnotizado para rectificar un ápice su actitud.


  —¿Qué hacéis los gladiadores? —inquirió, barriendo el aire con la mano vuelta hacia arriba—. Está en juego el honor de Roma; vuestro honor, cabrones sedientos de sangre.


  »Murmuráis.


  Los esclavos de la cocina murmuraron.


  —Miráis en derredor.


  Los esclavos de la cocina miraron en derredor.


  —Debéis elegir entre vosotros a aquel que ha de derrotar al hispano desdeñoso. ¿Quién mejor que el Tripudo, vuestro defensor?


  El jefe de cocina blandió el cucharón de puro gusto; quienes lo rodeaban se apartaron con disimulo, dirigiéndole miradas envidiosas.


  —Ya empuña espada. ¡Que alguien le acerque esa rodela!


  Un pinche boquiabierto colocó la tapa de olla que señalaba el Ratonero en manos del jefe de cocina. Este la agarró por el asa y la sujetó en alto en lo que se le antojaba una posición de lo más profesional.


  —El hispano se planta en la arena de un salto y… ¡la lucha comienza!


  En ese momento, el Ratonero bajó con un liviano brinco, cogiendo de paso la escoba, y se abalanzó sobre el cocinero jefe mientras hacía girar el mantel en el aire con escasa fortuna. Los demás dieron un paso atrás, dejando solo a Tripudo, que sujetó la tapa de olla frente a sí a modo de barrera y levantó hacia el techo el cucharón de peltre de dos codos de largo. El Ratonero se hizo a un lado para esquivar el golpe descendente y le envolvió a su adversario la cabeza y los brazos con el mantel. Acto seguido, dio un tirón que dejó a Tripudo tambaleándose, pero, justo en ese momento, pisó una mancha de grasa y quedó sentado de forma brusca e involuntaria.


  Tripudo, en absoluto lento de reflejos, reparó en ello con el ojo que no le tapaba el mantel cegador y dirigió la caída de su ponderosa y señorial humanidad sobre el ya caído. El Ratonero se apartó rodando justo a tiempo, se puso de pie con una contorsión sinuosa y, mientras su voluminoso oponente intentaba imitarlo, le propinó un escobazo en el vientre.


  —Contemplad, oh, romanos, cómo he hecho morder el polvo al más diestro de vosotros —gritó, y, pegando un baladro sanguinario, subió a una mesa de un salto.


  Los demás se precipitaron en masa hacia el hombrecillo. Este aguardó hasta tenerlos casi encima y, en medio de cierta sorpresa general, se encaramó de un brinco a hombros del líder y, tras tropezar ligeramente con la cabeza y la clavícula, se encaminó a paso veloz hacia una puerta que conducía al interior de la casa.


  Un integrante de la retaguardia lo asió por el tobillo, pero, mientras descendía a toda velocidad, el Ratonero consiguió agarrarse de la gruesa cortina diseñada para mantener a raya los olores de la cocina y, de este modo, zafarse y salir de la habitación incluso antes de que sus pies tocaran el suelo. Resbaló, se estabilizó sujetándose de una cortina interior y reanudó la célere huida, pues la caterva de subalternos, llevada por el frenesí de la persecución, estaba desbordando los límites del recinto al que debía circunscribirse.


  El Ratonero se agachó para eludir los brazos de un esclavo de vestimentas más suntuosas y llamativas, jugó unos momentos al corre que te pillo con la chillona vanguardia entre las columnas del pórtico y, guiándose solo por una mirada fugaz, atravesó como una exhalación una puerta que comunicaba con los nuevos jardines, situados a un lado de la casa.


  Dicha mirada fugaz le había revelado que, congregadas alrededor del estanque, había un grupo de personas tan exaltadas y absortas como las que le pisaban los talones. Sin embargo, ese grupo vestía a la moda, y su exaltación, aunque rayana en la histeria, se manifestaba con carcajadas más que con rabia. Media docena de damiselas y matronas celebraba una competición improvisada de buceo. Habían estado bromeando sobre las experiencias de la altiva matrona Agripinila como pescadora de esponjas durante el exilio, lo que había desembocado en un clima jocundo. Alguien había arrojado una copa de plata al estanque y todos los invitados, apiñados en derredor, lanzaban pullas y gritos de ánimo mientras las achispadas participantes se chapuzaban sin orden ni concierto.


  El Ratonero, viendo en ello una oportunidad de oro (pues ninguno de los presentes lo miraba), arrancó a correr en línea recta hacia el estanque y, tras deslizarse entre una aglomeración de piernas a tan baja altura que pasó rozando la orilla, se sumergió antes de que alguien se percatara de que no era una chica más.


  Casi al mismo tiempo, quienes rodeaban el estanque repararon en la ululante llegada de los esclavos de cocina, que aún le seguían la pista al intruso. Algunos invitados palidecieron y buscaron cobijo. Al fin y al cabo, a lo largo de los dos últimos siglos habían estallado algunas revueltas peligrosas de esclavos en Roma.


  Un griego de cabello negro, de suntuosos ropajes rojos, facciones angulosas y semblante preocupado, se levantó de un salto e increpó a los sudorosos y jadeantes criados de cocina.


  —¿Qué significa esto? Volved ahí dentro, o daré la orden de que os azoten hasta dejaros medio muertos. ¿A qué habéis venido?


  Al oír su tono incisivo, los cabecillas frenaron en seco; quienes los seguían los hicieron avanzar unos pasos más a empujones antes de caer en la cuenta de qué ocurría y frenar también. Todos miraron en torno a sí, preguntándose despavoridos y maravillados cómo habían ido a parar a esa zona vedada para ellos.


  Entonces, mientras los esclavos jardineros se les acercaban con aire torvo, el cocinero que había recibido la patada en el estómago recuperó el habla.


  —Intentábamos protegerte, amo, eso es todo —aseguró, atropelladamente—, de un hombrecillo sucio, parduzco y con instintos asesinos que sin duda pretendía atentar contra tu vida. Acabo de verlo saltar al estanque.


  Las buceadoras, que habían presenciado la escena entre divertidas y aturdidas, agarradas al borde de piedra del estanque, prorrumpieron en estridentes chillidos, presas de la conmoción, empujándose unas a otras hacia atrás en su afán desesperado por salir y alejarse del terror invisible que habían imaginado que les toqueteaba los pies.


  —Valiente majadería —dijo un señor mayor, muy serio.


  Mas, justo en ese momento y en medio de la agitación, emergió del agua un rostro masculino, de tez blanca, que recordaba de forma irresistible un casco achatado.


  —Posides —se apresuró a decir con voz de persona cultivada—. Ya casi lo tengo. O se trata de un hombre o de un rodaballo que alguien ha introducido a hurtadillas.


  Ante la mención del rodaballo, las chicas interrumpieron el griterío y llevaron a efecto la huida en un santiamén. El hombre que acababa de hablar desde el estanque agitó el brazo con un desenfadado gesto antes de zambullirse de nuevo, desoyendo las advertencias que le gritaban. Permaneció veinte latidos bajo las turbias aguas antes de reaparecer.


  —No queda rastro de él —anunció.


  Orejas de Cerdo no pudo contenerse más.


  —He visto a esa cosa subir por el desagüe de la vieja piscina —dijo—. Y ahora se ha escapado por el otro. Ha dicho que era algún ser del inframundo, pero estoy seguro de que era una bruja griega. Saben transformarse en cualquier cosa, incluso en un pez.


  —Estaos quietos, todos, y regresad de inmediato a la cocina —ordenó el griego de rojo—. Ya pensaré más tarde qué castigo imponeros. Cuanto más deprisa volváis, más indulgente seré. En cuanto a ti, Xikses, será mejor que salgas del agua. Si se trata de un rodaballo, corres un riesgo absurdo quedándote allí. Ordenaré que drenen o criben el estanque mañana, y quizá descubriremos a qué ha venido todo el barullo.


  —En ese caso, pásame una toga —dijo aquel a quien se había referido como Xikses—. He perdido la túnica allí abajo.


  Los invitados reaccionaron a esa noticia entregándose a otro arranque de hilaridad, con un desenfreno que la emoción y el terror causados por los atropellados incidentes no hicieron más que acrecentar. Posides le entregó al Ratonero una toga que habían tirado por allí, y este salió arrebujándose en ella. Tras bromear un poco con algunos de los presentes, se pusieron en marcha.


  —Gracias por la distracción —dijo Posides—. Las mofas a Agripinila entrañaban no poco peligro; ahora se les han ido de la cabeza.


  El Ratonero suspiró.


  —De modo que sabías que el pequeño rodaballo-bruja era yo.


  —Sí, pero solo porque era una broma de una puerilidad deliciosa. Cuando mis invitados romanos se ponen infantiles, no se andan con medias tintas.


  El Ratonero le arrebató una jarra de vino caliente a un esclavo que pasaba por allí.


  —¿Así que la experiencia te ha llevado a considerar que Roma no solo es la madre del poder, sino también del vicio? —preguntó. Posides negó con la cabeza.


  —No, pero no existe ciudad más nerviosa que Roma, ni la mitad de cargada de ansiedad. El nerviosismo refuerza el vicio puro y duro.


  —Supongo; te noto un poco más inquieto de lo que te recordaba. ¿El precio de la opulencia?


  Posides cambió de idea respecto al vino e hizo una seña a un esclavo que andaba cerca.


  —¿La opulencia? —inquirió con aspereza—. Es mi veneno. No me libro en ningún momento de los negocios ni de los parásitos. No soy más que un ciudadano, y me visitan esposas de senadores. No doy abasto. Fíjate, llevas aquí más de un día y apenas he hablado contigo.


  El Ratonero asintió con aire comprensivo, aunque tenía la mirada ausente.


  —Para colmo, en tus ratos ociosos tienes que encargarte del trabajo del emperador —murmuró—. Dime una cosa, Posides: ¿está (a su manera, pero en cierto modo) tan loco como Calígula?


  —Es posible —respondió Posides por lo bajo al cabo de un momento, sin mirar alrededor—. Los senadores opinarían que sí si supieran que de verdad pretendía restaurar la república. Pero se empeñan en considerarlo enfermizo, taimado y peligroso. Son los que andan más nerviosos de Roma, y no olvides lo que acabo de decir al respecto. El emperador encama la paradoja. Se ha revelado como un buen gobernante y soldado, pese a ser un ratón de biblioteca. Estuve con él en Britania, ¿sabes? Los griegos no tenemos motivos para quejamos; nos ha dado un buen empujón. Solo se opone a los sobornos más repugnantes.


  La fiesta al aire libre empezó a dar señales de decaer; se percibían pausas en el murmullo de las conversaciones y las risas.


  —Si te he preguntado por él —dijo el Ratonero— es porque me mandó una carta; una oferta de empleo, al parecer.


  —No tienes nada que temer —repuso Posides con una risotada—; ofrece trabajo a un sinnúmero de griegos. Somos sus tarjeros y contratarjeros. Mañana te acompañaré a palacio. Ahora, vete dentro y múdate de ropa. ¿Llevas algo bajo esa toga que he tomado prestada?


  —Sí. Cieno de las cloacas.


  Una sonrisa de incredulidad afloró al rostro de Posides.


  —Entonces, ¿es verdad lo que ha dicho ese esclavo zopenco acerca de la bruja griega salida de la alcantarilla?


  —En efecto. He estado explorando la Cloaca Máxima. No te aburriré con los motivos.


  —Podrás darte un baño caliente junto a tu habitación. Pero tendrás suerte si solo mueres víctima de quince enfermedades. Estás más loco que cuando vivías en Cos. A propósito: tenemos que charlar sobre la vieja isla cuando se presente la oportunidad.


  —No ha cambiado casi nada —aseveró el Ratonero, caviloso.


  Tras esquivar a dos borrachos, llegaron a una puerta lateral y se volvieron a contemplar las figuras tambaleantes dispersas en el jardín, algo desarreglado, y la ciudad bañada en el rojizo resplandor del ocaso, que se extendía, desordenada pero magnífica, al otro lado de la cerca.


  —No —dijo Posides—. Cos no cambia. —Agitó la copa, pensativo, y, al ver que quedaba vino en el fondo, la alzó—. Xikses —dijo con los labios curvados en una sonrisa tensa—, he aquí una ciudad cuyos mayores edificios tiemblan y se conmueven si un perro ladra sin avisar. He aquí Roma.


  A la mañana siguiente, muy temprano, cuando Xikses salió al patio interior principal, encontró a Posides despachando las primeras gestiones del día. El Ratonero aguardó en segundo término, advirtiendo que Posides se esmeraba por no dar imagen de senador o incluso de ciudadano en una recepción. Aunque llevaba una toga de lana para protegerse del frío de la mañana, la prenda era marrón, y el hombre procuraba mantener un trato democrático e informal incluso con los peticionarios más humildes.


  —Doy gracias a los dioses —dijo un anciano con voz trémula— por que me brindaran tu amistad tiempo ha. Tu ayuda me será vital cuando llegue el invierno; estoy demasiado débil para la cola del pan y no tengo hijos ni nadie que me apoye.


  —Ahórrate las lágrimas —dijo Posides, dándole una palmada en la espalda—. Te debo mucho. Y el pan, tanto si lo recibes de mí como en la cola, es el mismo que come el emperador.


  Con eso quedaron despachados los asuntos de la hora del desayuno. El Ratonero se acercó a Posides.


  —No hay prosperidad, lujo ni vicio que enseñe a Roma a levantarse tarde —le comentó—. Ay, estos hombres de negocios.


  —Si Roma no se levantara, el sol se quedaría también en la cama para eludir su ascenso por los cielos —repuso Posides con una carcajada—. Además, debemos darnos prisa: si no partimos enseguida hacia la residencia del césar, llegaré tarde al trabajo. Con un poco de suerte, podrás verlo esta semana.


  —¿Tan pronto? —inquirió el Ratonero—. Y yo que creía que era emperador.


  —Los tiempos han cambiado —respondió el otro mientras un asistente le cubría los hombros al Ratonero con un manto ligero—. Vamos.


  Conforme avanzaban por la angosta calle que conducía del monte Esquilino al Palatino, aumentó el número de viandantes, pero no en gran medida. Roma ya estaba en marcha. Los oblicuos rayos del sol naciente prometían un mediodía cálido, y al frente, a la izquierda, alcanzaban a vislumbrar el brillo dorado lechoso de las grandes construcciones de mármol de la Capitolina y el Palatino. Es decir, cuando la estrechez de las calles o los pisos apilados de los edificios no se lo impedían.


  —Dos hombres llevan siguiéndonos tres manzanas —dijo de pronto el Ratonero en voz baja.


  —Mi escolta —explicó Posides—. Es necesaria porque soy privado del césar; discreta porque solo soy un ciudadano.


  Entraron en el gran palacio de Calígula, donde residía también el césar actual, por la verja del jardín, como correspondía a escribanos y secretarios. Posides le explicó al guardia, quien lo recibió con una deferencia inesperada, que su acompañante era un joven griego con cuyos servicios deseaba contar el césar.


  —De vez en cuando —comentó Posides—, el emperador echa un rapapolvo a la guardia por tomar las precauciones monárquicas ordinarias contra posibles asesinos. Por eso no les ponen dificultades a los visitantes que vienen acompañados como es debido.


  —Casi parecería que está pensando en restablecer la república —dijo el Ratonero, riendo.


  —¿Pensando? —preguntó Posides, muy serio—. No estés muy seguro de que no pretende algo más que pensar.


  El Ratonero sonrió de oreja a oreja.


  —Nunca me ha parecido que hubiera una república que restablecer. Y eso, a mi juicio, significa que tiene más posibilidades de conseguirlo.


  Después de caminar un rato más, llegaron a una habitación espaciosa, que a todas luces se había concebido como una alcoba de dimensiones desmesuradas y que, no del todo inapropiadamente, estaba llena de mesas y sillas sencillas, fundas temporales para pergaminos y un puñado de jóvenes griegos de mirada penetrante, algunos casi niños, atareados haciendo cuentas y escribiendo cartas en tablillas de cera y papiros.


  El Ratonero permaneció las tres horas siguientes sentado observando a Posides, que trabajaba con tanto ahínco como los demás.


  —Somos los encargados de las tablillas de emergencia —le había explicado el griego—. Cuando surge algo que desborda la capacidad de la tesorería, de los secretarios de Roma o de los de asuntos provinciales, echamos una mano. También nos ocupamos de cuestiones de difícil clasificación, o de comprobar el trabajo de otros departamentos. Cosas por el estilo.


  El hombrecillo estaba a punto de dejar de garabatear caricaturas en una placa de cera que había cogido, escabullirse en silencio y explorar un poco, cuando una puerta (que no era la misma por donde había entrado) se abrió de golpe. Las puertas se habían movido de esa guisa desde que él estaba allí, a fin de dar paso a la incesante vorágine de gestiones. Esa vez fue distinto.


  Apareció un hombre más bien alto y maduro, de piernas delgadas y barriga prominente, que andaba cojo, tartamudeaba un poco, contraía el rostro de forma involuntaria y sufría temblores de la cabeza, entre otras varias dolencias. Daba la impresión de que luchaba por quitarse de encima el peso de todas ellas. En pos de él iban dos soldados y otro joven escribano griego de la legión en apariencia innumerable.


  El hombre maduro se inclinó, le agarró el pie a un muchacho contable que se había refugiado bajo una mesa y lo sacó de un tirón.


  —N… n… no puedo evitar que me sigan estos soldados —dijo—, pero eso no es razón para que creáis que de pronto he dictado una ejecución. ¡Por Plutón! ¿Es que nadie se dará cuenta nunca de que soy de naturaleza afable? No se habla más que del «surgimiento de Claudio el Terrible, un Calígula a su pesar». ¡Ya está, ya está! No lloréis. Algún día cobraréis sobornos más sustanciosos que cualquiera de los que han tenido a bien ofrecerme. Venga, señores, solo quería saber una cosa: ¿habéis computado y redactado las ofertas para los importadores de trigo?


  —No del todo, césar —respondió Posides—. Todavía falta calcular el valor aproximado de las pérdidas que asumió el gobierno con la última remesa.


  —¡Por el amor de Júpiter! —estalló Claudio—. Cuando, de aquí a unos meses, los romanos estén muriéndose de hambre, intentad alimentarlos con un estofado de vuestros cálculos de pérdidas. ¡Intentadlo, si os atrevéis! O, mejor aún, poneos a trabajar ahora mismo en las ofertas y terminadlas antes de mañana, aunque tengáis que calcular las pérdidas a ojo. Es tal la corrupción que lleváis en la sangre que os asusta mucho más que a cualquier hombre honrado dar un solo paso sin antes consignarlo en el papel. ¡Vamos, manos a la obra! ¿Quién es ese? —Acompañó la pregunta con un movimiento de cabeza en dirección al Ratonero.


  —Se llama Xikses —respondió Posides—. Es…


  —Espera, espera —dijo Claudio, dándose una palmada en la frente—. Deja que lo adivine. Es… Oh, sí, ya lo recuerdo. Jenofonte me ha hablado de él. Le escribí una carta hace un mes. Me complace su aspecto. Vayamos a la parte de atrás, Xikses. Te explicaré qué quería.


  —Un momento, césar —dijo el griego que había entrado con los soldados—. No lo conoces. Vosotros dos, registradlo por si lleva armas.


  Los soldados se acercaron al Ratonero y le palparon la túnica, las cañas de las botas y el pelo.


  —Que mal rayo caiga en mi tumba —dijo Claudio, alzando la mirada al cielo—. ¿Acaso nadie sabe que vivimos en un país libre?


  Concluido el registro, los soldados retrocedieron.


  —Cacheadme a mí también —dijo Claudio, levantando los brazos ante los soldados, que se limitaron a mantener la vista al frente—. Jamás se os pasa por la cabeza, ¿verdad? Salta a la vista que soy vuestra mascota, ¿o no? Aunque llevara encima veinte puñales, les haríais el mismo caso que si fueran horquillas para el pelo. Y a una joven conocida mía la mataron con una horquilla. En fin, vamos, Xikses. Supongo que te dejarán pasar. ¿Estás dispuesto a correr el riesgo?


  Aunque los escribanos parecían avergonzados, afligidos y atemorizados, Xikses soltó una risotada y dio un paso al frente.


  —Pero, césar —protestó el último griego en llegar, con suavidad, como dirigiéndose a una criatura—, por desgracia ahora no dispones de tiempo para celebrar una conferencia en privado. Habías planeado viajar a Ostia para supervisar los progresos de la construcción del nuevo puerto.


  —¿El puerto? ¿Visitar el puerto? —Claudio frunció el entrecejo, hasta que una sonrisa le surcó el rostro—. Vaya, Narciso, esa es la solución. Xikses puede acompañarme, y así, si decido emplear sus servicios, ya lo habré puesto un poco en antecedentes. Anda, incluso podemos hablar de ello en el trayecto de regreso y (anda) ahorrar tiempo. Venid solos, ¿de acuerdo? En cuanto a vosotros —añadió, fulminando de pronto con la mirada a los escribanos—, volved a esos cálculos. Sabéis que no hay ninguna razón para que os quedéis embobados mirando a un emperador, y menos aún a mí. No lo olvidéis: ¡mañana por la mañana!


  El Ratonero se pasó gran parte de la tarde siguiendo a Claudio de acá para allá junto con Narciso, sintiéndose como el pergamino de un hombre ocupado, confinado a los pliegues del manto hasta que una pausa en el ajetreo le permitiera leerlo, si se producía alguna. Tenía que visitar a otros secretarios, reunirse con el colegio sacerdotal y hacer un hueco entre una cosa y otra para recibir a dos pequeñas delegaciones provinciales.


  —Despacito y buena letra —murmuró Claudio mientras se llevaba a la boca un corrusco con lechuga que había cogido sobre la marcha—. Las solicitudes oficiales, las listas y las colas son como serpientes: todas las mañanas les arranco la cabeza a golpes con la esperanza de que el cuerpo no llegue a ser lo bastante largo para estrangular a alguien.


  El atardecer los encontró camino de Ostia. Habían dejado atrás el canal que discurría a la izquierda de los graneros, unas construcciones enormes y silenciosas, los imponentes estómagos comunitarios de la ciudad, que volvían más claros los sonidos producidos por la actividad comercial del emporio situado a sus espaldas y a la vez les daban un tinte estéril en virtud de esa claridad.


  La vía Ostiensis estaba relativamente desierta. Más tarde quedaría punteada por los carros cargados de grano que efectuaban su trayecto diario a la ciudad, a altas horas de la noche y por la madrugada para evitar en lo posible el tráfico en sentido inverso. Y, más tarde todavía, se formaría la fila de regreso, por lo general con carromatos vacíos. Roma comía más de lo que daba a cambio.


  El Ratonero iba en el segundo de dos carruajes. Lo acompañaba Narciso, quien de vez en cuando se ponía a charlar en un tono ora infantil, ora ingenioso, pero siempre con ojos brillantes y esquivos. Delante y detrás avanzaban algunos guardias a caballo; su brillante armadura y guarnición apenas hacían ruido. El césar había dispuesto en su carruaje lo que parecía un tablero de dados, pero jugaba al solitario. Su acompañante, un griego venerable, parecía absorto en sus ensoñaciones, aunque no gesticulaba en consonancia con las etapas del fantaseo, a diferencia del miembro medio de su cultivada raza.


  —Jenofonte de Cos, el médico del césar —dijo Narciso, respondiendo a la pregunta del Ratonero—. Nunca halaga a nadie, ni siquiera a las enfermedades, y menos aún al paciente. Ni tan solo tiene la cortesía de apostar.


  El Ratonero, asintiendo con aire ausente, se percató de que Narciso había dejado caer ese último comentario en una voz demasiado baja para que la oyera el cochero; una costumbre implantada en la población de forma inquebrantable durante el reinado del difunto Calígula.


  Sin embargo, el Ratonero mantenía la vista al frente, fija en el sol poniente, que en los últimos días adolecía de un extraño amortecimiento. A ambos lados se extendía la campiña ondulada y verdeante, salpicada de huertas y caballos de labranza, y de alguna que otra posada junto al camino. Sin embargo, el sol, que había brillado con fuerza durante el día y había adquirido una tonalidad rojiza conforme se ocultaba, no dejaba de apagarse, y el verdor vivo y fresco que los rodeaba se tomaba más débil al tiempo que más nítido. La bruma marina empezaba a formarse antes de hora.


  Era evidente que el emperador había reparado en ello, pues dejó de agitar la copa de forma tan laboriosa como despreocupada para hacerle señas al carruaje que los seguía y gritar algo acerca de unos barcos que esperaba que hubiesen arribado.


  El Ratonero vio que Jenofonte le ofrecía su manto, pero se abstenía de ayudarlo a ponérselo. Además, imaginaba un comentario mordaz en la línea de que todo grito suponía un esfuerzo y que más valía descansar lo máximo posible, así que ¿por qué gritar?


  No obstante, el césar debió de impartir alguna orden al cochero, pues los caballos que tiraban de su carruaje aceleraron hasta emprender un trote ligero, y la pequeña cabalgata siguió su ejemplo. Ya antes de llegar a Roma, el Ratonero había oído hablar bastante de las obras de mejora del puerto de Ostia; era la boca imprescindible para las provisiones de cereales de Roma, procedentes en su mayor parte del fangoso y fértil Egipto. Las instalaciones tenían fama de inseguras e incluso de peligrosas; a menudo, los grandes barcos de grano se mantenían días o aun semanas a distancia, en espera de la bonanza esencial para atracar con un mínimo de seguridad.


  Estaban profundizando el canal y ampliando las zonas de amarre y fondeo, y se proyectaba crear una isla artificial que resguardara el puerto entero. En la reforma trabajaban miles de peones, y Claudio invertía en ella el equivalente a la riqueza de una docena de provincias menores.


  No era de extrañar que quisiera supervisar las obras de cerca, pensó el Ratonero. Por eso habían avivado la marcha, sin duda alguna: para vencer al crepúsculo, que la bruma no haría sino acortar en gran medida.


  Llegaron al puerto antes de que el sol desapareciera por completo tras el horizonte. Sin embargo, no lograron eludir la inevitable delegación, encabezada por un hombre decidido a pronunciar un discurso que ocupaba dos rollos de pergamino, llenos de agradecimientos al emperador por el auge del comercio. Claudio se removió en el asiento mientras escuchaba las primeras líneas, y de pronto se le dibujó en el rostro una sonrisa de alegría.


  —S… s… si se me permite, y con perdón por interrumpir —dijo—, no me cabe duda de que todas las calles, de aquí a los muelles, están atestadas de gente. Una muestra maravillosa de patriotismo e interés cívico, así como un gran cumplido para vosotros, sus líderes. Sería una pena que solo unos pocos alcanzaran a oír tus palabras. ¿Por qué no subes al carruaje de atrás y prosigues con el panegírico mientras avanzamos?


  El hombre tosió.


  —Muy bien, césar.


  —De este modo, todo el mundo podrá probar un bocado —comentó Claudio—. Y un bocado para todos es mejor que ayuno para la mayoría.


  —Y que un empacho para ti y para mí —susurró Narciso.


  No se esforzaron demasiado por ayudar al orador a mantener el equilibrio mientras se sostenía entre las piernas de ellos y desgranaba oraciones entre gruñidos ocasionados por las sacudidas del vehículo.


  La multitud estaba integrada sobre todo por trabajadores que regresaban a los barracones desde las gabarras y las excavaciones. Las calles eran tan estrechas como las de Roma, pero el aire estaba impregnado de sal y de los olores del puerto, pese a que aún no se habían adentrado en la bruma.


  Continuaron traqueteando cuesta abajo hasta los embarcaderos, sin detenerse hasta llegar al más próximo al mar, un mar sereno que se perdía en el vapor y que la última luz del día sumía en un negror más intenso, por contraste.


  El extremo de la orilla opuesta del Tíber aún resultaba visible, y las obras más voluminosas de ese lado estaban a plena vista: apuntalamientos y muelles nuevos, así como una hilera de gabarras, dos de ellas equipadas con enormes dragas mecánicas; las superestructuras de vigas, montantes, cuerdas y poleas semejaban oscuros esqueletos.


  En cuanto salieron de la ciudad a la zona de embarcaderos, los envolvió tal quietud que alcanzaban a oír las conversaciones y cantos lejanos de los peones de la margen opuesta, que se disponían a marcharse. El silencio, de hecho, resultaba un poco alarmante. Por otro lado, solo había media docena de embarcaciones de tamaños diversos en el puerto, todas ancladas, con las cuadradas velas plegadas, los remos recogidos y los rectos costados elevándose por encima de la superficie de un modo que denotaba que las naves estaban vacías, aguardando la carga.


  El orador que iba en el segundo carruaje cayó en la cuenta, un poco tarde, de que se había quedado sin público, y se interrumpió, farfullando, a media frase. Narciso y el Ratonero se apearon, estiraron las piernas y se acercaron con paso tranquilo al frente, donde Claudio escuchaba el informe que le presentaba el ingeniero al cargo de las operaciones, un tal Rufo Licinio.


  Un par de esclavos comenzó a encender antorchas, pero Claudio se lo prohibió, pues el resplandor habría imposibilitado la observación. Su escolta militar, que ya había descabalgado, lo custodiaba más de cerca.


  —Esto va demasiado lento —terció Claudio—. Deberíamos contar con más hombres, y también con gabarras en esta parte para que pudieran trabajar de este lado. Además… Pero, un momento, no has dicho una palabra, Encio; estaba ansioso por saber si se habían avistado navíos hoy. Como sabrás, hay cuatro que vienen cargados desde los graneros de Anciles y que deberían haber arribado dos días ha.


  Encio era el práctico del puerto, un hombre de aspecto abstraído que frisaba la cuarentena, con una frondosa barba negra.


  —Sí, emperador —respondió con voz suave—. Justo antes de que se formara la bruma hemos divisado uno, un barco de grano egipcio, a juzgar por sus enseñas. Sin duda, los otros lo siguen de cerca. En los tiempos que corren, esos buques procuran navegar juntos. Con toda seguridad, habrá fondeado a una distancia segura de aquí y tomará tierra mañana.


  —Ni siquiera el puerto actual de Ostia constituye un peligro para los barcos con este tiempo —aseveró Claudio—. Quieran los dioses que aguante así un mes, para que dispongamos por lo menos de la cosecha de este año. ¿Le habéis hecho señas?


  —Sí, en cuanto lo hemos avistado, pero se ha levantado niebla antes de que obtuviéramos respuesta. Esos condenados capitanes fenicios son capaces de mandar estregar la cubierta con piedra de arena antes de tomarse un momento para responder a una señal del puerto.


  —Bueno, bueno —murmuró Claudio—. Tener la cubierta sucia puede provocar mareos a la marinería, de modo que es… Rufo, muéstrame la nueva ubicación elegida para la escollera; por lo que dices, los sondeos y las últimas observaciones aconsejan un cambio. Pero debemos estar muy seguros antes de hundir el barco Aguja repleto de cemento. Una vez en el fondo, como bien sabes, no podría sacarlo de allí ni una invasión parta.


  —Tienes razón, césar —dijo Rufo, riendo—. Vamos a un lugar con una vista mejor, y haré lo posible por complacerte.


  Mientras se aproximaban al pretil, rodeados por los soldados y seguidos por Narciso y el Ratonero, oyeron relinchar a dos caballos de los guardias. Uno se encabritó y corcoveó, y los cascos retumbaron sobre la madera con un golpe sordo. Soltando una maldición, un soldado retrocedió para apaciguarlos.


  —Es allí, donde señalo —decía Rufo—. A un cuarto de milla de distancia. Hay una barra que delimitará la estrecha entrada al norte, donde debe estar.


  —Maldita sea la luz…, es decir, la oscuridad —renegó Claudio, estirando el cuello hacia delante, mientras un soldado nervioso le sujetaba el codo—. Por más que me esfuerzo, siempre llego aquí a una hora inconveniente para echar una ojeada. ¿Qué opinas, Encio? Me refiero a la nueva ubicación, no a mis dificultades temporales.


  —Podría ser una decisión acertada, mejor que el plan anterior, o al menos así me lo parece. Estando la isla a mayor distancia de la costa, habría que situarla más al sur, y las olas serán más altas por efecto de la barra. No obstante…


  Encio sacudió la cabeza, dubitativo, como si todo lo relacionado con el mar se le antojara irremediablemente incierto y como si un buen plan le pareciera peor que uno malo, pues las inevitables dificultades sin duda resultarían tan sutiles como apabullantes.


  —Excelente —dijo Claudio, risueño—. Es una de las pocas ocasiones en que te he oído dar el visto bueno a un plan, aunque con desgana, Encio. Bien, vamos a ver, Rufo: dices que allí… —Apuntó en la dirección que se le había indicado.


  Cuando el grupo tendió la mirada hacia el mismo punto, el Ratonero oyó que Encio emitía un gruñido bajo y gutural en el que se mezclaban sorpresa e irritación. Quedó ahogado de inmediato bajo un estallido de relinchos, maldiciones y barullo general a sus espaldas.


  Al volverse, el hombrecillo vio que los caballos del segundo carruaje se empinaban y que el cochero, que se había apeado, perdía el equilibrio de golpe, aferrado, por desesperación o estupidez, al freno de uno de ellos. Una coz del otro lo derribó y, antes de que los ayudantes pudieran intervenir, ambas bestias volvieron grupas y se alejaron a galope por el muelle. Se oyó un estrépito cuando el carruaje viró y chocó con unas cajas, pero las monturas siguieron adelante. Las otras caballerías también parecían peligrosamente a punto de desbocarse.


  —¡Por los sagrados moradores! —tartamudeó el emperador, alterado por la confusión—. Pero ¿qué les pasa?


  —No lo tengo claro, señor —masculló el capitán de la guardia, que los seguía con la vista—. No son caballos nuevos, ni es la primera vez que ven el mar. ¡Eh, vosotros! ¿Qué ha ocurrido?


  —No lo sabemos, señor —gritó el primer soldado que había vuelto atrás—. No hemos visto nada que haya podido asustarlos. Los demás ya están recuperando la calma. Enviaré a un par de hombres en busca de los que se han desbocado.


  —¡Bastará con que vayan unos cargadores!


  —Sí, señor.


  —Encio —dijo Rufo—, ¿qué has percibido justo antes de que echaran a correr? Creía que…


  —Sí —murmuró el capitán del puerto con voz distante—. Me ha parecido oír el chirriar de unos remos… justo ahí fuera…


  Cuando señaló, los demás volvieron la mirada al mar y sintieron un soplo de aire húmedo en el rostro al tiempo que oían un incipiente chapaleo contra los pilotes que tenían bajo los pies. Era como si la bruma hubiese cobrado vida y se desplazase a un ritmo regular.


  —¿Te refieres al barco de grano? —inquirió Claudio—. ¿Acaso intentaban tomar puerto…?


  —Sí. ¿Qué motivo podían tener? ¿Habéis notado algo fuera de lo común en el barco, cuando lo habéis divisado? —preguntó Narciso de súbito.


  —Han sido solo unos instantes —contestó Encio en tono pausado—. Las paladas de los remos parecían torpes, erráticas, y le conferían solo un tercio del impulso, si llegaba, pero he pensado… Un momento; escuchad.


  Los caballos guardaban silencio a ratos y, aunque empezaba a levantarse viento, procedía del mar. Y traía consigo el rechinido inconfundible de unos remos.


  —Sí —susurró Encio—. Y ahora te ruego que me disculpes, césar —agregó, antes de respirar hondo—. ¡Vigías a bordo, encended los faroles! —rugió, tan alto y de improviso que quienes lo rodeaban dieron un respingo—. ¡Vigías a bordo! ¡Encended los faroles!


  NOTA ACERCA DEL AUTOR


  Fritz Reuter Leiber nació en 1910 en Chicago (Illinois, EE. UU.). Hijo de actores shakespearianos, se licenció en Filosofía en 1932 y alternó el escenario con la enseñanza de artes dramáticas y la escritura. Se casó en 1936, y en 1953 se trasladó a California para dedicarse profesionalmente a su producción poética y literaria. Sufrió diversos episodios de alcoholismo a lo largo de su vida, agudizados tras la muerte de su esposa en 1969. Se casó en segundas nupcias en 1992 y murió más tarde el mismo año tras sufrir un colapso.
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  —Gigamesh de fantasía por Espadas y demonios


  1987 —Gigamesh de fantasía por “Thieves’ House” (“Casa de Ladrones”, en Espadas contra la muerte; “La Casa de los Ladrones”, en Primer libro de Lankhmar)
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  La cúspide de la fantasía


  
    5. Las espadas de Lankhmar


    6. Espadas y magia glacial


    7. El caballero y la sota de espadas

  


  Astucia, malas artes y ocasionales golpes de suerte acrecientan la reputación de Fafhrd y del Ratonero Gris más allá de los muros de Lankhmar y allende los páramos más remotos de Nehwon. Si llega el amor y la pareja de aventureros decide sentar la cabeza, los hados trastocan sus planes mundanos. Concluido durante la madurez de su carrera, el ciclo de Lankhmar es el gran referente moderno de los relatos de espada y brujería, una serie seductora que reverbera en gran parte de la fantasía contemporánea, y que se complementa en esta edición con dos historias inéditas de la saga, “Infancia y juventud del Ratonero Gris” y “La historia de los barcos de grano”, y los ensayos “Fafhrd y yo” y “Sobre la fantasía”.


  
    «Un escritor que, en mi opinión


    sigue siendo el mejor de todos.»


    MICHAEL MOORCOCK
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    FRITZ LEIBER, JR. (1910-1992), nació en Chicago (Illinois, EE. UU.). Se licenció en Filosofía por la Universidad de Chicago. Acompañó en diversas ocasiones a la compañía de teatro de sus padres, con los que aprendió dramaturgia. En 1939 se publicó su primer relato, “Two Sought Adventure”, que sería la semilla del ciclo de Fafhrd y el Ratonero Gris. En 1953 se trasladó a California y se dedicó por completo a la escritura. Se lo considera maestro en todas las vertientes del fantástico, en las que destacó con la serie de ciencia ficción de la guerra del Cambio, y con obras de terror como Esposa hechicera.

  


  Notas


  
    [1] «¡Maldito monstruo!» El alemán es un idioma completamente desconocido en Nehwon. (Todas las notas son del autor.) <<

  


  
    [2] «¡Gracias a Dios!» <<

  


  
    [3] Literalmente, en alemán, «el jardín de tiempo de Hagenbeck». La expresión deriva probablemente de Tiergarten, que significa «jardín de animales» o «parque zoológico». <<

  


  
    [4] Lo era: «¡Lo siento mucho! ¡Pero gracias, muchas gracias!». <<

  


  
    [5] «¡Niebla de mal agüelo! Amigos, ¿dónde están?» Al parecer, Karl Treuherz no tenía a mano el diccionario de lankhmarés. <<

  


  
    [6] «¡Maldito mundo de mala muerte!» <<

  


  
    [7] El diablo blanco, de John Webster, acto v, escena 4. Fragmento conocido en ocasiones como el canto fúnebre de Cornelia, que en la obra concluye así: <<


    
      Que erijan lomas que en toda ocasión


      y (ante ladrones) le den protección.


      Pero cuidadla del lobo enemigo


      y que las zarpas no exhumen su abrigo.

    

  


  
    [8] Publicado originalmente en Amra, núm. 26, octubre de 1963 (N. del E.). <<

  


  
    [9] Leiber, Fritz, Espectros de la noche [Night’s Black Agents], Barcelona, Ed. Martínez Roca, col. Super Terror núm. 18, 1986. Esta edición no incluye el prólogo de Leiber (N. del E.). <<

  


  
    [10] Garnett, Richard, El crepúsculo de los dioses [The Twilight of the Gods], Madrid, Ed. Siruela, col. Siruela Bolsillo núm. 53, 2002; El crepúsculo de los dioses y otras fantasías históricas, Madrid, Ed. Valdemar, col. El Club Diógenes núm. 330, 2016. <<

  


  
    [11] France, Anatole, El asador de la Reina Pie de Oca [La Rótisserie de la reine Pédauque], Madrid, Ed. Cátedra, col. Letras Universales núm. 485, 2014. <<

  


  
    [12] Eddison, Eric Rücker, La serpiente Uróboros [The Worm Ouroboros], Madrid, Ed. Edaf, col. Ícaro núm. 24, 1992; Barcelona, Ed. Círculo de Lectores, 2000; Barcelona, Ed. Minotauro, col. Pegasus, 2004; Barcelona, Ed. Planeta DeAgostini, col. Literatura Fantástica núm. 59, 2006. <<

  


  
    [13] Leiber, Fritz, “El gambito del iniciado” [“Adept’s Gambit”], en Primer libro de Lankhmar, Barcelona, Ed. Gigamesh, col. Ficción núm. 52, 2013. <<

  


  
    [14] Publicado originalmente en The Dragon, núm. 18, septiembre de 1978 (N. del E.). <<

  


  
    [15] Leiber, Fritz, “El cáliz impío” [“The Unholy Grail”], en Primer libro de Lankhmar, Barcelona, Ed. Gigamesh, col. Ficción núm. 52, 2013. <<

  


  
    [16] Publicado en Fantasy Newsletter, núm. 49, julio de 1982 (N. del E.). <<

  


  
    [17] Y aparece en este volumen, como capítulo de El caballero y la sota de espadas (N. del T.). <<

  


  
    [18] Leiber, Fritz, Espadas contra la muerte [Swords Against Death], en Primer libro de Lankhmar, Barcelona, Ed. Gigamesh, col. Ficción núm. 52, 2013. <<

  


  
    [19] Leiber, Fritz, El planeta errante [The Wanderer], Barcelona, Ed. Edhasa, col. Nebulae I núm. 130, 1967; col. Clásicos Nebulae núm. I, 1988. <<

  


  
    [20] Publicado originalmente en The New York Review of Science Fiction, mayo de 1997 (N. del E.). <<
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